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SUMARIO 

La  Iglesia  del  Salvador  en  Buenos-Aires. — 
Dos  principios  del  89  ante  los  hechos,  (conclu- 
sión) EXTERIOR:  Crónica  religiosa  con- 
temporánea. (continuación)  NOTICIAS  GENE- 
RALES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  el  ÍNDICE  y CARÁTULA 
perteneciente  al  tomo  XI  de  EL  MENSAJERO. 


La  iglesia  del  Salvador  en  B.- Aires. 

El  día  23  de  Junio  tuvo  lugar  la  inauguración 
del  hermoso  templo  edificado  en  Buenos-Aires 
por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  contiguo 
al  colegio  del  Salvador. 

Una  numerosa  concurrencia  nos  dicen  que  lle- 
naba las  espaciosas  naves  de  aquel  monumento 
que  honra  á Buenos- Aires. 

Los  católicos  de  Buenos-Aires,  cooperando  ála 
terminación  de  ese  templo,  á sí  como  á la  refac- 
ción del  colegio  del  Salvador  destruido  por  la  co- 
muna, y asistiendo  con  piadoso  regocijo  á la  inau- 
guración de  que  hablamos,  han  dado  un  testimo- 
nio de  su  piedad,  y á la  vez  de  su  aprecio  á la 
respetable  Compañía  de  Jesús.  Ese  testimonio  es 
al  mismo  tiempo  un  acto  solemne  de  reparación 
por  el  escandaloso  atentado  del  28  de  Febrero. 

Pero  no  son  solo  los  católicos  los  que  dan  tes- 
timonio de  su  respeto  hácia  los  Pf.  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Los  siguientes  párrafos  de  La 
Tribuna  de  Buenos-Aires  que  tanto  ha  atacado 
á aquellos  sacerdotes,  son  un  testimonio  mas  en 
su  obsequio  y en  honor  de  la  justicia: 

“ El  templo  del  Salvador,  cuya  bendición  so- 
lemne tuvo  lugar  el  viernes,  es  un  edificio  monu- 
mental, notable  por  la  elegancia  de  su  arquitec- 
tura y la  riqueza  de  sus  adornos  interiores.  Bue- 
nos-Aires debe  eslar  orgulloso  de  poseer  un  edi- 
ficio tan  hermoso  , dedicado  al  culto  divino. 
Sean  cualesquiera  las  opiniones  que  se  ten- 
gan sobre  la  Compañía  de  Jesús,  hay  que  confe- 
sar que  su  perseverancia  y su  espíritu  de  trabajo, 


han  dejado  por  do  quiera  que  ha  pasado,  huellas 
imperecederas. 

“ Lo  que  es  esta  vez,  las  generaciones  cristia- 
nas de  Buenos-Aires,  no  olvidarán  el  nombre  de 
los  humildes  y constantes  obreros  del  templo  del 
Salvador.” 

Sentimos  no  poder  dar  detalles  de  la  bella  fun- 
ción celebrada  el  23  en  la  iglesia  del  Salvador. 

Con  la  esperanza  de  recibir  en  estos  dias  el 
número  de  La  América  del  Sud  donde  se  dá 
cuenta  de  la  inauguración  de  aquella  iglesia  he- 
mos retardado  el  dar  la  noticia  de  ese  suceso  im- 
portante. 

Hoy  aun  no  hemos  conseguido  aquel  periódico 
pues  hace  aigun  tiempo  que  no  nos  visita,  por  lo 
que  no  somos  mas  estensos  ni  abundamos  en  de- 
talles. 

Felicitamos  á los  respetables  y virtuosos  PP. 
de  la  Compañía  de  Jesús  por  haber  visto  el  mo- 
mento tan  justamente  deseado  de  la  inaugu- 
ración de  la  Iglesia  del  Salvador. 


Dos  principios  del  89  ante  los  hechos. 

(en  FRANCIA.) 
conclusión. 

II. 

v «;  • 

Este  juego  de  Arlequin  ha  hecho  fortuna.  A 
cada  momento  aparece  en  los  periódicos,  en  la 
tribuna,  y hasta  en  las  salas  de  los  tribunales. 
Asi  yo  no  me  admiro  de  que  en  este  terreno  del 
matrimonio,  católicos  y disidentes  estén  siempre 
espada  en  mano. 

Hasta  aquí  los  lances  de  este  duelo  no  han  si- 
do favorables  á los  católicos. 

Ha  sucedido,  en  efecto,  que  doncellas  católi- 
cas han  oido  de  lábios  de  sus  novios  negarse  á 
acompañarlas  á la  iglesia,  y pretenderse  con  de- 
recho á llevarlas  al  domicilio  conyugal  sin  haber 
recibido  la  bendición  del  Sacerdote. 

La  cuestión  se  ha  llevado  á los  tribunales,  y 
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se  ha  discutido  acaloradamente  por  los  juriscon- 
sultos. La  libertad  de  conciencia  *y  la  igualdad 
ante  la  ley  han  tenido  respectivamente  entusias- 
tas defensores;  la  libertad  de  conciencia  ha  sido 
derrotada. 

Esto  no  ha  sucedido  sin  remordimientos  por 
parte  de  los  jueces,  que  han  retrocedido  ante  las 
consecuencias  de  su  decisión.  Sin  duda  han  te- 
mido que  alguna  de  sus  hijas,  así  engañada  en 
los  umbrales  del  matrimonio,  imítase,  si  era  en- 
tregada en  manos  de  un  perjuro,  el  ejemplo  de 
aquella  cristiana  de  los  primeros  tiempos,  que,  en 
situación  análoga,  se  cortó  la  lengua  con  los 
dientes  y la  arrojó  al  rostro  del  miserable  que 
queria  hacerla  suya  por  fuerza.  Acto  de  tal  ener- 
gía haría  seguramente  algún  daño  á la  institu- 
ción del  matrimonio  civil.  La  jurisprudencia, 
pues,  ha  declarado  válido  el  matrimonio,  puesto 
que  así  lo  exige  el  principio  de  la  igualdad  ante 
la  ley;  pero  inmediatamente  ha  separado  á los 
esposos,  so  pretexto  de  que  el  marido, negándose 
á hacer  bendecir  su  unión,  habia  ultrajado  la  de- 
licadeza de  conciencia  de  su  mujer.  La  pobre 
mujer  sale  de  Caribdis  para  caer  en  Scila.  Tuvo 
que  hacer  la  elección  de  que  habla  San  Pablo, 
entre  permanecer  virgen  ó casarse.  Su  conciencia 
de  acuerdo  con  su  vocación,  le  dijo  que  se  casara; 
ella  se  decidió,  y hé  aquí  que,  para  satisfacer  el 
dictamen  su  conciencia  se  la  condena,  á pesar  de 
los  consejos  de  esa  misma  conciencia,  á perpétua 
castidad. 

Se  asegura  que  esta  jurisprudencia  sometida 
recientemente  al  examen  de  la  junta  de  aboga- 
dos en  Paris,ha  sido  tachada  de  rara.  Estos  seño- 
res tienen  mucha  razón;  muestran  mejor  sentido 
que  sus  antecesores.  Su  razonamiento  habrá  si- 
do á no  dudar  el  siguiente: 

No  hay  matrimonio  (art.  146  del  Código  ci- 
vil) cuando  no  hay  consentimiento.  Pero  los  ca- 
tólicos no  dan  su  consentimiento  al  matrimonio 
civil,  sino  con  la  condición»  expresa  y absoluta 
de  que  sea  seguido  de  la  bendición  nupcial.  Esta 
condición  es  lí  ita  ó es  ilícita.  Si  es  lícita,  y una 
de  las  partes  rehúsa  cumplirla,  la  otra  parte  que- 
da libre,  su  consentimiento  no  existe,  y el  ma- 
trimonio debe  ser  anulado.  Si  es  ilícita,  ¿cómo 
ni  con  qué  cara  se  puede  sostener  que  debe  dic- 
tarse la  separación  en  provecho  de  aquel  de  los 
esposos  que  quiere  cumplir  una  condición  ilícita 
y en  contra  del  que  so  niega  á eso?  Tesis  seme- 
jante es  la  destrucción  de  todos  los  principios;  y 
la  mu  er  debe  er  entregada,  á buenas  ó á malas, 
en  manos  del  marido. 


Este  razonamiento  no  tiene  réplica,  y pone  en 
evidencia  el  antagonismo  de  los  dos  principios 
de  1789.  La  condición  es  ilícita,  grita  'la  igual- 
dad ante  la  ley,  el  matrimonio  debe  ser  mante- 
nido. La  condición  es  lícita,  clama  la  libertad 
de  conciencia,  el  matrimonio  debe  ser  anulado. 

I Oh,  principios  amables  y sagrados  de  nues- 
tras modernas  sociedades!  ¿quién  podrá  poneros 
nunca  de  acuerdo? 

De  esta  manera,  la  igualdad  ante  la  ley  se  ha 
sobrepuesto  en  Francia  á la  libertad  de  con- 
ciencia. 

En  Argélia  es  al  revés;  la  libertad  se  ha  so- 
brepuesto á la  igualdad.  A continuación  lo  de- 
mostraremos. 

III. 

Pocas  personas,  en  Francia,  han  oido  hablar 
del  senado-consulto  de  14  de  Julio  de  1865.  Me 
ha  sucedido  encontrar  hasta  consejeros  de  Esta- 
do que  no  le  conocían.  Y,  sin  embargo,  merece 
ser  leído;  es  corto,  pero  instructivo.  Hé  aquí  sus 
principales  disposiciones: 

“Artículo  l.°  El  indígena  musulmán  es  fran- 
cés; con  todo  eso,  seguirá  siendo  gobernado  por 
la  ley  musulmana. 

“Art.  2.°  El  indígena  israelita  es  francés;  sin 
embargo,  seguirá  rigiéndose  por  su  estatuto  per- 
sonal. 

“Arts.  1,  2,  4.  Los  indígenas  israelitas  y mu- 
sulmanes, pueden,  á instancia  sqya,  y después 
de  los  veintiún  años  cumplidos,  ser  admitidos  á 
gozar  de  los  derechos  del  ciudadano  francés.  En 
este  caso,  la  cualidad  de  ciudadano  francés  se  les<^ 
confiere  por  decreto  imperial,  oido  el  Consejo  de 
Estado,  y se  regirán  por  las  leyes  civiles  y polí- 
ticas de  Francia.” 

Estos  textos  son  terminantes  y claros.  Aquí  la 
libertad  de  conciencia  respira;  mas  parala  igual- 
dad ante  la  ley  ¡qué  eclipse! 

Es  un  eclipse  mucho  mas  intenso  de  lo  que 
parece. 

El  senado-consulto  añade,  en  efecto,  que  “los 
indígenas  musulmanes  ó israelitas  pueden  ser 
admitidos  á servir  en  los  ejércitos  de  mar  y tierra. 
Pueden  ser  nombrados,  en  Argelia,  para  las  fun- 
ciones y empleos  civiles  que  un  reglamento  de 
administración  pública  determinará.” 

Pero  este  reglamento  se  díó  con  fecha  de  18 
de  Abril  de  1866.  Hállase  el  él,  entre  otras  co- 
sas, que  estos  compatriotas,  estos  franceses,  mu- 
sulmanes é israelitas,  en  tanto  que  no  han  obte- 
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nido  título  de  ciudadanos,  pueden  muy  bien  ser 
escribanos  de  Audiencias  y juzgados;  pero  les 
está  prohibido  ser  magistrados:  pueden  ser  su- 
balternos de  una  suprefectura;  pero  no  suprefec- 
tos:  regidores;  pero  no  alcaldes:  oficiales  de  mili- 
cia; pero  hasta  el  grado  de  capitán  solamente: 
ayudantes  de  puentes  y calzadas:  pero  no  inge- 
nieros: subalternos  de  aduana;  pero  no  vistas: 
empleados  de  correos;  pero  no  administradores. 

Mas  no  salgamos  del  circulo  que  nos  hemos 
trazado,  y reduzcámonos  al  terreno  del  matri- 
monio. 

Los  autores  del  senado-consulto,  en  la  imposi- 
bilidad de  concordar  la  igualdad  civil,  con  la  li- 
bertad de  conciencia,  han  querido  al  ménos  dar 
á los  indígenas  musulmanes  é israelitas  de  Ar- 
gelia una  facultad  que  en  Francia  no  tenemos:  la 
facultad  de  elegir  por  sí  mismos  entre  estos  dos 
derechos  preciosos,  pero  inconciliables.  Los  in- 
dígenas son  libres  de  ser  simples  franceses  ó con- 
vertirse en  ciudadanos.  Si  permanecen  simples 
franceses,  gozan  de  libertad  de  conciencia;  pue- 
den cumplir  sus  leyes  religiosas,  obedecer  el  S¡/ 
llabus  judío  ó musulmán,  y en  punto  á matrimo- 
nio, recurrir  al  divorcio  ó practicar  la  poligamia. 
Haciéndose  ciudadanos,  dejan  de  ser  regidos  por 
sus  leyes  religiosas,  conquistan  la  igualdad  ante 
el  Código  penal,  y desde  ese  momento  es  para 
ellos  cosa  prohibida  el  divorcio,  y la  pluralidad  de 
mujeres,  crimen  digno  de  presidio.  Eso  sí,  para 
obtener  este  título  de  ciudadano,  las  formalida- 
des son  de  las  mas  sencillas,  y los  derechos  redu- 
cidísimos: no  cuesta  mas  que  una  declaración  en 
papel  sel  latió,  y veint  e sueldos  por  cabeza.  No  se 
puede  ofrecer  á las  gentes  trato  mas  barato,  y el 
legislador  ha  mostrado  verdaderamente  una  con- 
descendencia incomparable. 

¿Cómo  han  hecho  los  indígenas  la  elección? 

¡Ay!  Ellos  no  quieren  este  título  de  ciudadano 
francés,  de  que  nosotros  estamos  tan  orgullosos, 
ni  esta  igualdad  ante  la  ley  por  la  cual  hacemos 
tantas  locuras;  han  encontrado  que  las  dos  cosas 
juntas  no  valen  veinte  sueldos. 

Ha  sido  preciso  forzar  á los  israelitas  para  que 
se  hagan  ciudadanos.  Uno  de  ellos,  cinco  años 
después  del  senado-consulto,  á fines  de  1870, 
durante  la  ocupación  prusiana,  formaba  parte 
del  Gobierno  instalado  en  Tours,  y obtuvo  de  sus 
colegas  el  decreto  siguiente: 

“Los  israelitas  indígenas  de  los  departamentos 
de  Argelia  son  declarados  ciudadanos  franceses; 
por  consiguiente  su  estatuto  real  y su  estatuto 
persona, se  ajustarán, á contar  desde  la  promulga- 


ción del  presente  decreto,  á la  ley  francesa,  sien- 
do inviolables  los  derechos  adquiridos  hasta.este 
dia.  Toda  disposición  legislativa,  todo  senado - 
consulto,  decreto,  reglamento  ú ordenanza  con- 
trarios, quedan  abolidos.”  Decreto  de  24  de  Oc- 
tubre á 7 de  Noviembre  de  1870. 

En  otro  tiempo,  para  hacerse  ciudadano  fran- 
cés, era  preciso  llenar  requisitos  dictados  por  una 
legislación  prudente;  era  menester,  sobre  todo, 
ser  digno  de  este  honor.  Cuando  las  condiciones 
exigidas  se  llenaban,  solo  el  soberano  podia  de- 
cretar la  naturalización.  Los  soberanos  de  oca- 
sión no  hilan  tan  delgado.  Por  el  decreto  prece- 
dente, todos  los  israelitas,  sin  distinción,  se  tras- 
forman en  ciudadanos  franceses.  Hombres,  mu- 
geres,  niños,  los  dignos  y los  indignos,  las  gentes 
honradas  y los  conocidos  de  la  justicia,  todo  pa- 
sa, y gratis.  En  albricias  de  tan  feliz  aconteci- 
miento, al  honrar  á los  30,000  judíos  de  Argelia 
con  el  título  de  ciudadanos, se  les  perdona  el  dere- 
cho de  un  franco  por  cabeza,  sin  contar  el  papel 
sellado.  La  suma  es  redonda,  frisa  con  médio 
millón.  Aquí  no  hay  economías  menudas. 

Parece  ser  que  esta  naturalización  en  masa  no 
ha  sido  del  gusto  de  todos  los  naturalizados.  Los 
judíos  de  Argelia,  como  todos  los  franceses,  se 
dividen  en  dos  campos:  los  que  prefieren  la  igual- 
dad ante  la  ley,  y los  que  están  por  la  libertad 
de  conciencia.  El  decreto  de  24  de  Octubre  de 
de  1870,  dió  contento  á los  primeros;  mas  pare- 
ció muy  duroá  los  otros. 

Los  periódicos  contaban  recientemente,  que  un 
judío  de  Argelia,  que  no  está  en  buena  armonía 
con  su  mujer,  desea  divorciarse,  y pone  en  duda 
la  autoridad  del  decreto.  Pretende  que  el  Go- 
bierno de  Tours  no  ha  podido  hacerle  ciudadano 
á pesar  suyo.  Invoca  la  libertad  de  conciencia 
escrita  en  nuestras  Constituciones,  y pide  ser  re- 
gido por  un  estatuto  personal,  es  decir,  por  su  ley 
religiosa,  que  le  permite  repudiar  á su  mujer.  Si 
se  da  curso  á su  reclamación,  la  igualdad  ante  la 
ley  y la  libertad  de  conciencia  contenderán  ante 
los  tribunales  de  Argelia,  y será  verdaderamente 
curioso  leer  en  los  periódicos  judiciales  el  relato 
de  las  alegaciones  que  no  dejará  de  presentar  ca- 
da uno  de  estos  dos  principios  del  89. 

Si  el  judío  gana  su  pleito,  habrá  tres  clases  de 
franceses  en  Argelia;  los  ciudadanos  sometidos 
al  Código  penal  y á la  monogamia;  los  judíos 
obedientes  á la  ley  de  Moisés,  que  podrán  usar 
del  divorcio,  y los  musulmanes  regidos  por  el 
Koran  y libres  de  tener  varias  mujeres. 

Si  lo  pierde,  no  habrá  mas  que  por  una  parte 
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ciudadanos,  y por  otra  franceses  musulmanes.  Si 
acaeciera  entonces  que  un  ciudadano  se  hiciera 
culpable  del  crimen  de  bigamia  y que  la  cuarta 
mujer  de  un  musulmán  se  escapase  del  domicilio 
conyugal,  podría  suceder  que  los  mismos  gendar- 
mes que  hubiesen  conducido  á la  cárcel  al  ciuda- 
dano, devolviesen  respetuosamente  al  musulmán 
la  oveja  perdida. 

Esta  sorprendente  tolerancia  con  los  judíos  se 
explica.  Los  libre-pensadores  que  componian  la 
mayoría  del  Gobierno  de  Tours,  hubieran  desea- 
do vivamente  imponer  á los  pueblos,  en  Argelia 
como  en  Francia,  el  yugo  de  la  igualdad  ante  la 
ley.  Nada  era  mas  fácil:  bastaba  conceder  por  de- 
creto,á los  musulmanes  como  á los  israelitas, el  tí- 
tulo de  ciudadano  francés.  No  se  atrevieron.  No  se 
trata  á un  musulmán  comose  trata  á un  judío.  El 
judío  tiene  por  principio,  como  lo  ha  proclamado 
el  gran  sanedrín,  “que  la  sumisión  á las  leyes  del 
Estado,  en  materia  civil  y política,  es  un  deber 
religioso  ;”y  el  Estado  puede  permitirse  hacer  con 
él  lo  que  quiera.  El  musulmán  es  mas  altivo.  No 
pudiendo  hacerse  ciudadano  francés  sino  á con- 
dición de  tener  por  un  crimen  digno  de  castigo  la 
poligamia  autorizada  por  su  ley  religiosa,  rehúsa 
firmemente  el  título  de  ciudadano.  Aceptarlo  se- 
ria apostatar.  Antes  que  consentir,  está  dispues- 
to á coger  el  fúsil  y hacer  que  hable  la  pólvora. 

Esta  perspectiva  ha  hecho  retroceder  al  Go- 
bierno de  Tours;  y así  en  Argelia  la  libertad  de 
conciencia  está  por  encima  de  la  igualdad  ante  la 
ley. 

Los  libre-pensadores  de  Francia,  luchando  con 
la  fé  robusta  de  los  verdaderos  creyentes  de  Ar- 
gel, no  deja  de  ser  un  espectáculo  instructivo. 

Estos  musulmanes  no  saben  transigir  con  su 
conciencia.  Cuando  se  les  predica  que  hay  que 
obedecer  al  Estado,  responden  tranquilamente  : 
“Dios  es  Dios,  y no  hay  mas  Dios  que  Dios.” 
Su  desprecio  por  el  judío,  que  no  tiene  el  valor 
de  sobreponer  su  conciencia  á las  leyes  del  Esta- 
do, solo  iguala  á su  desprecio  al  libre-pensador, 
que  hace  profesión  de  doblegar  su  conciencia 
ante  todas  las  decisiones  de  las  mayorías.  Dicen 
de  él: — Ese  hombre  tiene  conciencia  ó no  la  tie- 
ne; si  no  la  tiene,  es  un  bribón;  y si  la  tiene  es 
un  cobarde. 

Así  es  que,  á no  ser  por  un  golpe  de  fuerza  de 
los  libre-pensadores,  la  Argelia  no  verá  el  triun- 
fo de  la  igualdad  ante  la  ley  sobre  la  libertad  de 
conciencia.  Los  escasos  musulmanes  que  solici- 
taron el  título  de  ciudadano  francés,  no  son  de 
clase,  y de  antemano  habían  renegado  de  su  fé  J 


religiosa.  Además,  en  diez  años,  su  número  no 
ha  pasado  de  250.  Por  esta  cuenta  hará  falta 
algún  tiempo  para  trasformar  en  ciudadanos  los 
dos  millones  de  musulmanes  de  Argelia;  una 
cosa  así  como  ochenta  mil  años.  Aun  falta. 

Tales  son,  en  lo  concerniente  á'la  constitución 
de  la  familia,  86  años  después  de  la  declaración 
de  los  derechos  del  hombre,  y después  de  todos 
nuestros  ensayos  de  constitución,  tales  son  la  li- 
bertad de  conciencia  de  los  franceses  y su  igual- 
dad ante  la  ley.  La  lucha  entre  estos  dos  pre- 
tendidos principios  está  patente.  Se  avienen  co- 
mo el  fuego  y el  agua.  El  fuego  y el  agua  son 
ciertamente  elementos  muy  útiles,  á condición 
de  emplearlos  cada,  uno  en  su  lugar.  ¿Quién  ha 
pensado  jamás  emplearlos  en  los  cimientos  de 
una  casa?  Querer  poner  en  la  base  de  una  so- 
ciedad la  libertad  de  conciencia  y la  igualdad 
civil,  es  una  locura.  No  progresará.  La  lucha  de 
estos  dos  adversarios  no  puede  concluir  sino  con 
el  mundo,  ámenos  que  antes  no  se  realice  la 
palabra:  una  lex  unafides,  un  solo  rebaño  y un 
solo  pastor. 

L’Univers. 


Crónica  religiosa  contemporánea 

( De  La  Cruz.  ) 


continuación. 

ALEMANIA. 

1.  Casi  podríamos  suprimir  esta  parte  de  la 
crónica  contemporánea,  puesto  que  los  sucesos 
de  cada  mes  se  parecen  á los  del  anterior,  sino 
conviniese  dejar  consignados  los  principales  acon- 
tecimientos de  nuestro  tiempo  para  la  historia 
eclesiástica,  que,  bien  mirado,  no  hace  otra  cosa 
que  repetir  la  relación  de  las  persecuciones  y de 
los  triunfos  de  la  Iglesia. 

El  dia  2 de  Abril,  el  viejo  católico  Reinkens, 
fugitivo  de  Bon,  en  donde  sus  escándalos  le 
avergonzaban,  tomó  posesión  de  la  hermosa 
Iglesia  católica  de  Wiesbaden;  parece  que  se 
escogió  este  dia  para  el  despojo,  á fin  de  pertur- 
bar á nuestros  hermanos  en  la  celebración  de  la 
Semana  Santa.  El  decreto  del  gobernador  no 
concedía  á Reinkens  sino  el  uso  de  la  iglesia  jun- 
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to  con  los  católicos;  pero  éstos,  como  era  consi- 
guiente, la  abandonaron  del  todo,  despidiéndose 
el  dia  antes  con  una  numerosísima  recepción  de 
los  Santos  Sacramentos,  retirando  luego  el  San- 
tísimo y apagando  las  lámparas.  Llegado  el  dia 
2,  un  agente  de  policia  fué  á pedir  las  llaves  al 
cura  párroco,  que  se  negó  á dárlas;  tomadas  á la 
fuerza,  abrióse  la  iglesia,  y el  viejo  católico  co- 
menzó los  divinos  Oficios  en  medio  de  unos  cuan- 
tos amigos  y de  algunos  curiosos  protestantes. 
Mientras  tanto  los  católicos  se  dirigían  en  gran 
número  á una  casa  tomada  para  celebrar  el  cul- 
to, hasta  que  hayan  construido  una  iglesia  nue- 
va, para  lo  cual  están  ya  trabajando.  Al  mismo 
tiempo  que  la  iglesia,  se  ha  quitado  á los  católi- 
cos de  Wiesbaden  la  escuela  pública,  obligando 
á los  padres  á dejar  á sus  niños  en  la  ignorancia, 
ó á buscar  maestros  particulares.  Es  de  advertir 
que  el  número  de  católicos  de  Wiesbaden,  á 
quienes  se  ha  despojado  de  templo  y escuela,  es 
de  12  á 15,000,  y el  de  los  viejos  catóticos  á 
quien  el  gobierno  favorece,  no  pasa  de  unos  200. 
El  mismo  M.  Falk,á  quien  se  han  expuesto  estos 
hechos,  contestó  que  él  no  distingue  entre  cató- 
licos viejos  y católicos  nuevos,  y que  el  gobierno 
no  puede  ocuparse  en  estudiar  las  variedades 
dogmáticas. 


2.  Empero,  los  verdaderos  católicos  no  se  duer- 
men ni  desfallecen  ante  una  persecución  que  les 
va  quitando  todos  las  medios  de  influencia.  En 
Coblenza  acaban  de  fundar  una  sociedad  cientí- 
fica, protegida  por  aquel  celoso  Episcopado  con 
el  fin  de  contrarestar  la  propaganda  de  las  socie- 
dades racionalistas,  extender  la  ciencia  católica 
y demostrar  “que  no  existe  contradicción  entre 
la  doctrina  de  la  Iglesia  y los  descubrimientos 
de  la  verdadera  ciencia.”  Los  nombres  de  los 
doctores  que  suscriben  el  manifiesto  de  la  nueva 
asociación  son  una  garantía  de  la  sinceridad  de 
sus  intenciones  católicas  y de  buen  éxito  en  la 
empresa.  En  donde,  como  en  Alemania,  el  Epis- 
copado está  unido  en  pensamiento  y en  acción, 
resistiendo  sin  contemplaciones  peligrosas  i las 
exigencias  del  poder  y protegiendo  eficazmente 
las  obras  de  educación  y caridad  que  emprenden 
los  católicos,  la  persecución  no  es  temible:  pue- 
de hacer  mártires,  pero  la  sangre  de  los  mártires 
engendra  nuevos  cristianos.  La  sociedad  científi- 
ca de  que  hablamos  se  llamará  de  Goerres,  en 
honor  de  J osé  Goerres,  el  gran  católico  que  tan 
buenos  ejemplos  deja  en  Alemania. 


SUIZA. 

1.  Suponemos  á nuestros  lectores  enterados  de 
la  persecución  que  los  católicos  sufren  hace  tiem- 
po en  la  república  llamada  la  cuna  y baluarte 
de  la  libertad  en  Europa.  En  la  Constitución  de 
Berna  e3tá  consignado  el  famoso  principio  eco- 
nómico-religioso de  que  “nadie  está  obligado  á 
pagar  contribución  para  el  culto  de  una  religión 
á que  no  pertenezca;”  principio  que  constituye 
el  desiderátum,  de  nuestros  revolucionarios  mas 
avanzados.  Fundados  en  este  artículo,  trescien- 
tos, católicos  formados  en  columna  se  presentaron 
en  los  últimos  dias  al  alcalde  de  Noirmant,  par- 
ticipándole que  usando  de  su  derecho  no  querían 
pagar  á los  ministros  del  cisma  fomentado  por 
Bismarlc  é impuesto  por  las  autoridades  suizas. 

2.  La  falsa  religión  de  los  viejos  católicos  no 
prospera  en  Alemania,  ni  en  Suiza,  á pesar  de. la 
poderosa  protección  que  los  gobiernos  le  dispen- 
san. En  Ginebra  hace  tiempo  que  asisten  en  muy 
corto  número  á los  templos;  esperábase  que  las 
elecciones  populares  para  los  curatos  reanimarían 
el  espíritu  de  secta;  pero  las  verificadas  el  dia  9 
de  abril  distaron  mucho  de  producir  este  resul- 
tado. En  el  pueblo  de  Moutier  (Jura),  en  donde 
hay,  al  lado  de  catorce  mil  católicos,  veinticua- 
tro viejos  católicos,  solamente  ocho  concurrieron 
al  escrutinio,  de  los  cuales  tres  votaron  al  cura 
titular  actual,  y los  dos  otros;  de  modo  que  el 
gobierno  ha  entregado'  la  iglesia  y paga  la  dota- 
ción á un  cura  elegido  por  tres  feligreses.  En  Gi- 
nebra, de  dos  mil  doscientos  noventa  y dos  elec- 
tores inscritos,  concurrieron  scisciento  noventa  á 
las  elecciones. 

( Continuará .) 


ai 

Función  de  san  Pedro. — El  jueves  tuvo  lu- 
gar en  la  iglesia  Matriz  la  solemne  función  en 
honor  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  San  Pedro. 

A pesar  del  mal  tiempo  hubo  bastante  concur- 
rencia celebrándose  la  función  con  el  lucimiento 
acostumbrado. 

El  orador  fué  el  Dr.  dou  Norberto  Betancur, 
cura  vicario  de  la  Florida. 

El  Sr.  Betancur  estuvo  muy  feliz  y cautivó  la 
atención  de  todos  con  su  palabra  fácil  y elo- 
cuente. 
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Reciba  el  joven  sacerdote  nuestras  mas  since- 
ras felicitaciones. 

Asilo  del  Buen  Pastor. — El  viernes  tuvo  lu- 
gar la  bendición  é inauguración  de  la  capilla  pú- 
blica establecida  en  el  Asilo  del  Buen  Pastor. 

Su  Señoría  11  ustrísima,  después  de  bendecir  la 
capilla  celebró  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 

El  R.  P.  Manuel  Hartos  pronunció  una  pláti- 
ca análoga  al  acto. 

La  lluvia  copiosa  que  caía  en  aquella  hora  y lo 
pésimo  del  camino  que  conduce  al  Asilo  impi- 
dió que  hubiera  una  numerosa  concurrencia  como 
hubiera  habido  con  buen  tiempo. 

Nos  felicitamos  de  la  inauguración  de  esa  ca- 
pilla que  será  de  gran  utilidad  para  aquel  vecin- 
dario. 

España. — El  limo.  Sr.  D.  José  Orberá  ha  ve- 
rificado su  entrada  solemne  en  Almería,  capital 
de  su  diócesis,  habiendo  sido  recibido  con  las 
mayores  demostraciones  de  respeto,  veneración  y 
afecto  por  las  autoridades  y por  todas  las  clases 
de  la  población.  Apenas  arribado  á su  diócesis 
el  celoso  Prelado  visitó  la  importante  ciudad  de 
Alcoy,  dejando  ya  en  ella  una  prueba  de  su  cari- 
dad y celo  en  la  cesión  de  un  terreno  de  su  pro- 
piedad para  levantar  en  él  una  casa  de  educa- 
ción. La  diócesis  de  Almería  está  verdadera- 
mente de  enhorabuena,  pues  después  de  una 
prolongada  vacante  Dios  la  ha  deparado  un 
Prelado,  cuyas  grandes  cualidades  para  el  go- 
bierno tiene  acreditadas  en  el  de  la  Archidiócesis 
de  Santiago  de  Cuba. 

— Nos  escriben  de  Yich  que  ha  sido  muy  edi- 
ficante la  santa  Cuaresma  en  aquella  religiosa 
ciudad,  notándose  una  renovación  de  fervor  que 
habrá  contribuido  en  mucho  á cicatrizar  las  he- 
ridas que  siempre  causan  las  guerras.  Numeroso 
ha  sido  en  todas  las  iglesias  el  concurso  de  fieles, 
tanto  para  recibir  los  santos  Sacramentos  como 
para  oir  la  divina  palabra,  predicando  cada  do- 
mingo en  la  santa  iglesia  Catedral  el  limo.  Sr. 
Obispo,  logrando  cautivar  con  su  unción  evan- 
gélica la  muchedumbre  que  llenaba  las  vastas 
naves  del  templo.  El  predicador  cuaresmal  de  la 
misma  santa  iglesia  ha  sido  el  Rdo.  D.  Mariano 
Aguilar,  Pbro.,  que  siempre  atrae  por  su  natura- 
lidad en  el  decir  y por  su  claridad  en  la  exposi- 
ción de  los  puntos  mas  interesantes  de  la  doctri- 


na cristiana.  Sobre  todo  han  llamado  la  aten- 
ción y han  producido  mucho  fruto  las  conferen- 
cias que  daba  en  la  iglesia  de  la  Piedad  el  Dr. 
D.  Andrés  Durán,  catedrádico  de  Teología,  ver- 
sando sobre  el  importante  tema  de  la  Unidad 
católica.  Trató  el  orador  la  cuestión  bajo  todos 
sus  aspectos  y de  un  modo  magistral,  logrando 
con  un  estilo  claro  y gran  copia  de  doctrina  ha- 
cer penetrar  el  convencimiento  en  el  ánimo  del 
gran  concurso  de  fieles  que  todos  los  miércoles  y 
sábados  llenaba  por  completo  el  espacioso  tem- 
plo donde  se  veneran  las  cenizas  de  los  santos 
mártires  ausetanos  Luciano  y Marciano.  ¡Ple- 
gue al  Señor,  por  la  mediación  de  los  Santos 
Patronos  de  la  ciudad  de  Vich,  que  perseveren 
sus  habitantes  en  los  católicos  sentimientos  de 
que  suelen  dar  con  frecuencia  tan  magníficos 
testimonios! 

— Hace  pocos  dias  fué  administrado  el  sacra- 
mento de  la  eucaristía  en  su  domicilio  de  Córdo- 
ba á una  señora  y dos  hijas  suyas  que,  habiendo 
apostatado  de  la  religión  católica  para  abrazar  el 
protestantismo,  han  vuelto  ul  camino  de  la  ver- 
dad. Al  acto  asistieron  la  banda  militar  del  ba- 
tallón provincial  de  Córdoba  y gran  número  de 
personas  distinguidas. 

Francia. — Leemos  en  los  Anales  de  Nuestra 
Señora  de  Lourdes : Desde  mucho  tiempo  se  es- 
tudian diversos  planes,  y sobre  todos  uno  muy 
basto  que  debe  reunir,  en  una  unidad  y armonía 
perfecta,  todo  cuanto  falta  á la  peregrinación:  el 
sagrado  recinto  para  el  servicio  divino;  un  abrigo 
contra  las  variaciones  y rigores  del  tiempo; 
las  capillas  del  Rosario  situada  en  las  mejores 
condiciones  para  la  contemplación  y la  meditación 
de  los  Misterios,  y la  grande  escalinata  que  debo 
servir  de  pedestal  á la  elegante  Basílica.  Estos 
estudios  tocan  á su  término, y el  resultado, que  se- 
rá sometido  á los  hombres  mas  competentes  en  el 
arte  cristiano,  esperamos  dará  á este  difícil  pro- 
blema una  solución  gloriosa  para  la  Inmaculada 
Virgen  y satisfatoria  para  la  fé  y el  corazón  do 
sus  mas  fervorosos  servidores.” 

— Un  periódico  revolucionario  de  Paris  publi- 
có una  carta  que  decía  haberle  dirigido  los  estu- 
diantes de  la  Universidad  católica  de  Angers,  en 
la  que  se  leia  lo  siguiente: 

“Muchos  de  nosotros  vemos  con  repugnancia 
la  obligación  que  se  nos  impone  de  cumplir  con 
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el  precepto  pascual,  y vacilan  sobre  lo  que  deben 
hacer.  Deducid  de  aquí  que  un  gran  numero  de 
entre  nosotros  son  indiferentes  cuando  menos  al 
Catolicismo  y que  no  han  venido  á Angers  por 
convicción  religiosa.” 

Ahora  bien,  aquellos  estudiantes  no  han  que- 
rido cargar  con  tal  calumnia,  y han  firmado  to- 
dos una  carta  dirigida  al  tal  periódico  oponiendo 
las  mas  enérgicas  protestas  á sus  afirmaciones  y á 
las  consecuencias  que  deduce;  y termina  así: 

“Nosotros  cumplimos  libremente  y sin  presión 
de  ninguna  clase  los  deberes  que  nos  impone 
nuestro  título  de  católicos.” 

‘--Según  las  últimas  estadísticas,  los  protes- 
tantes van  de  baja  en  Francia.  Antes  de  1789, 
había  un  millón.  A la  hora  presente  no  llegan  á 
seiscientos  mil. 

— La  Congregación  de  Oblatos  de  María  In- 
maculada, á la  que  la  Santa  Sede  tiene  confiada 
la  evangelizacion  de  las  comarcas  mas  septentrio- 
nales de  la  América  del  Norte,  ha  perdido  uno  de 
sus  principales  hijos  en  la  misión  que  forma  la 
diócesis  de  San  Alberto.  El  H.  Alexis,  que  for- 
maba parte  de  aquella  misión  desde  1862,  ha  si- 
do muerto  y después  comido  por  un  salvaje  iro- 
qués. 

Inglaterra. — Un  anglicano  recieu  converti- 
do al  catolicismo  ha  dirigido  al  Times  una  carta 
que  da  á conocer  la  situación  de  ánimo  en  que  se 
encuentran  muchísimos  ministros  protestantes 
que  se  sienten  inclinados  á abjurar  sus  errores. 

“Estoy  profundamente  convencido  que  las  di- 
ficultades que  impiden  á los  anglicanos  someter- 
se á la  Santa  Sede  son  consideraciones  de  orden 
temporal  mas  bien  que  cuestiones  doctrinales. 
Es  efectivamente  cierto  que  la  conversión  al  Ca- 
tolicismo entraña  la  ruina  temporal  de  casi  todos 
los  que  tienen  algo  que  perder.  Como  toda  cria- 
tura humana  tiene  su  debilidad,  consideraciones 
de  orden  temporal  han  retardado  muchos  años 
mi  propia  conversión.  ¿Cuantos  se  encontrarán 
en  igual  caso?” 

Sicilia. — José  Galati  Scuderi,  joven  emplea- 
do de  la  Corte  de  apelación  en  Palermo,  amado 
y encomiado  siempre  de  sus  superiores,  fué  lla- 
mado no  Irá  mucho  por  el  primer  Presidente  de 


aquel  tribunal.  Este  magistrado  presentóle  sin 
preámbulo  alguno  el  siguiente  dilema:  que  rene- 
gase de  los  principios  católicos  que  públicamen- 
te profesaba,  saliendo  de  las  asociaciones  de  que 
era  miembro,  ó bien  que  renunciase  inmediata- 
mente á su  empleo.  Ignórase  la  contestación 
que  por  de  pronto  dió  aquel  joven,  que  poco  des- 
pués dirigía  á dicho  magistrado  las  siguientes 
líneas: 

“Ya  que  mi  cargo  de  empleado  del  gabinete 
de  la  primera  presidencia  es,  á vuestro  parecer, 
incompatible  con  la  profesión  de  los  principios 
puramente  católicos,  con  mi  trato  frecuente  con 
algunas  personas  piadosas,  y con  la  lectura  de 
periódicos  religiosos,  prefiero  sin  la  menor  vaci- 
lación hacer  renuncia  de  mi  cargo  que  durante 
cuatro  años  he  desempeñado  fielmente,  y conser- 
var intactas  y plenamente  libres  mis  católicas 
convicciones.” 


Apenas  se  divulgó  este  hecho  por  Palermo, 
aquel  joven  y generoso  católico  recibió  numerosas 
felicitaciones  de  todas  las  clases  de  la  sociedad. 


SANTOS 

2 Domingo—  La  presiosísima  Sangre  de  Cristo.  La  Visita- 

ción de  Nuestra  Señora  A Sta.  Isabel. 

3 Lunes — San  Trifon  y eornp.  mres. 

4 Martes — La  Traslación  de  San  Martin  y San  Laureano. 

5 Miércoles — San  Miguel  de  los  Santos  y Sonta  Zoa. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  la  novena  de  los  Santos  Aposto’ es  Pedro  y Pablo. 

Hoy  festividad  de  la  Preciosísima  Sangro  del  Salvador  es- 
tará la  divina  Magestad  manifiesta  todo  el  dia.  A las  1}4  se- 
rá la  Comunión  de  los  congregantes  de  la  Pia  Union  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  sábados  á las  S de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  dé  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  la  novena  de  Ntra  Señora  del  Huerto. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  DE  LAS  SALESAS 

Domingo  2 de  Julio  fiesta  de  la  Visitación  do  Nuestra  Se- 
ñora habrá  Misa  cantada  á las  Ojo  con  panegírico  y Esposi- 
cion  del  Smo.  Sacramento  que  quedará  manifiesto  todo  el  dia 

La  reserva  será  á las  4’J  de  la  tarde  y adoración  de  la  reli- 
quia. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha  Igle 
sia  'ganarán  Indulgencia  Plenaria. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

La  festividad  de  Ntra.Sra.  del  Huerto  Titular  del  Institu- 
to de  las  Hermanas  de  Caridad  Hijas  de  María  se  celebra 
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lioy  con  misa  solemne,  panegírico  y asistencia  de  Su  Sría 
lima.  Al  mismo  tiempo  comenzarán  las  40  horas. 

A las  5}¿  de  la  larde,  segundas  vísperas  y reserva,  adora- 
ción de  la  reliquia  de  la  Santísim'a  Virgen. 

Lunes  3 y mártes  4 la  misa  cantada  será  á las  10,  conti- 
nuando las  40  horas,  y la  reserva,  y Bendición  del  Santísi- 
mo á las  5l/2  de  la  tarde. 

Todos  los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  el 
dia  2 dicha  Capilla  rogando  según  la  intención  del  Sumo 
Pontífice  ganarán  Indulgencia  fplenaria. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  dia  7 del  corriente  empezará  la  novena  de  la  Santísima 
Virgen  del  Carmen,  Patrona  Titular  de  esta  Parroquia  con 
salve,  letanias  y gozos  cantados  al  toque  de  oraciones. 

El  Domingo  16  se  celebrará  su  fiesta  principal  con  Misa  so- 
lemne, patencia  del  Santísimo  Sacramento  y Sermón  á las  10 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  2 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó en  San  Francisco. 

“ 3 — Carmen  en  la  Matriz  ó Aranzanzú  en  San  Francisco 

“ 4 — Monserrat  en  la  Matriz  6 Huerto  en  la  Caridad. 

“ 5 — Rosario  en  la  Matriz  ó Mercedos  en  la  Caridad. 


§■  V % jS  0 g 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  lunes  3 del  corriente  á las  8JJ  de  la  mañana,  tendrá  lu- 
gar en  la  Iglesia  Matriz  el  funeral  de  nuestra  Hermana  D*. 
Máxima  Aguiar. 

Er,  Secretario. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  Juéves  6 del  corriente  á las  de  la  mañana  tendrá 
lugar  en  la  Iglesia  Matriz  la  misa  mensual  por  las  personas 
finadas  de  la  Hermandad. 

El  Secretario. 


CLUB  CATOLICO 

Sección  pública  hoy  domingo  2 de  Julio  á las  7 de  la  noche 
en  el  local  de  costumbre  cou  el  objeto  de  seguir  la  discusión 
de  las  conferencias  del  Doctor  Soler  sobre  la  revelación,  pro- 
fecías y milagros.  Se  invita  al  publico  en  general  y á los  So- 
cios en  particular. 

El  Secretario. 


SASTRERIA  DE  SAN  JOSE 

Dirigida  por  el  renombrado  cortador 

NICOLAS  PIZZARDO 

70-CALLE 18  DE  JULIO  NÚMER0-70 

El  dueño  de  este  establecimiento,  vínico  talvez 
en  su  género,  por  la  modicidad  en  los  precios  y la 
perfección  en  el  corte,  pone  en  conocimiento  del 
público  y del  comercio  que  á su  vuelta  de  Euro- 
pa está  dispuesto  á que  las  personas  que  lo  hon- 
ren con  sus  trabajos  quedarán  satisfechas,  tanto 
por  la  calidad  de  los  géneros  que  ha  traido  de 
Europa  como  por  el  buen  corte  y hechura. 

Recomiendo  también  á mis  antiguos  marchan- 
tes se  sirvan  visitar  mi  nuevo  establecimiento 

También  se  corta  y se  hace  trajes  para  los 
Sres.  Sacerdotes. 

Los  precios  son  sumamente  módicos. 


JULIAN  ALBERTI 

riNTOIl  AL  FRESCO 
Se  encarga  de  toda  clase  de  trabajos  del  ramo 
de  pintor  decorador,  con  esmero,  prontitud  y 
j precios  módicos. 

CALLE  PARQUE  N.<“  91. 


A LA  JUVENTUD  ESTUDIOSA 

El  Presbítero  Santiago  Silva,  Profesor  de  Eísica  y Quími 
ca  del  Liceo  Universitario,  dará  á las  personas  que  gusten 
clases  particulares,  independientes  del  Liceo,  en  cualquiera 
época  del  año,  sea  que  quieran  comenzar  algunas  materias, 
ó continuar,  ó repasar  otras,  que  pueden  ser  laa  contenidas 

en  el  Programa  del  Liceo. 

• 

Para  tratar  ocúrrase  á la  calle  de  Itnzaingo  211. 


HAY  ALGUNOS  EJEMPLARES 

Del  precioso  Devocionario 

ANCORAS  DE  SALVACION 

Se  venden  en  esta  Imprenta  al  ínfimo  precio 
de  80  ceiiíésimos  cada  ejemplar. 


cnsiijcro  M |nák 


Año  vi  — T.  xil.  Montevideo,  Juéves  6 de  Julio  de  1876.  Núm.  521. 


SUMARIO 

Breve  de  Su  Santidad  al  Sr.  Arzobispo  de  Va- 
lladolid.-- Pió  IX  Jesuíta  EXTERIOR:  Cró- 
nica religiosa  contemporánea,  (conclusión)  VA- 
RIEDADES : Una  imagen  de  la  Virgen. 
NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  laS1  entrega  del  folletín  ti- 
tulada : LAS  TRES  HERMANAS. 

Breve  de  Su  Santidad  al  Sr.  Arzobispo 
de  Valiadolid. 

PIO  PAPA  IX. 

Venerable  hermano:  salud  y apostólica  bendi- 
ción.— Viendo  con  dolor,  venerable  hermano,  que 
las  potestades  de  las  tinieblas  triunfan  licencio- 
samente en  todas  partes,  permitiéndolo  así  Dios; 
nos  regocijamos  también  frecuentemente  con  la 
magnanimidad  de  los  venerables  Prelados  que 
impávidos  defienden  con  todas  sus  fuerzas  la  cau- 
sa de  la  Religión.  En  efecto:  hemos  visto  una 
brillante  prueba  de  esta  gran  constancia  en  las 
exposiciones  que  juntamente  con  tus  sufragá- 
neos dirigiste  al  rey  y al  supremo  gobierno  del 
Estado,  oponiéndote  al  proyecto  de  ley  de  liber- 
tad de  cultos,  y nos  hemos  alegrado  en  gran  ma- 
nera con  la  fuerza,  brillantez  y sabiduría  con  que 
habéis  demostrado  que  el  tal  proyecto  se  opone 
al  común  deseo  de  la  nación ; que  vendrá  á divi- 
dir los  ánimos  precisamente  cuando  las  críticas 
circunstancias  exigen  la  mas  estrecha  unión  de 
fuerzas;  que  por  ultimo  tiende  completamente  al 
daño  de  la  religión  católica,  puesto  que  cual- 
quier LIBERTAD  CONCEDIDA  AL  ERROR  POR  UNA 
LEY,  NECESARIAMENTE  SE  CONVIERTE  EN  DES- 
TRUCCION de  la  verdad:  pero  aun  cuando  juz- 
gamos sólidos  y evidentes  los  argumentos  que  ha- 
béis aducido,  nos  aterra  sin  embargo  el  ejemplo 
de  los  antiguos  profetas  que  tantas  veces  envia- 
dos por  Dios  á los  príncipes  y gobernantes  de  Is- 
rael trabajaron  en  vano  por  apartarles,  de  su 
mal  camino.  No  obstante,  el  Omnipotente  en  cu- 
yas manos  están  los  corazones  de  los  hombres, 


puede  fácilmente  inclinar  el  ánimo  de  los  diputa- 
dos en  favor  de  vuestras  prudentísimas  observa- 
ciones, y esto  es  lo  que  os  deseamos.  Por  lo  de- 
más, suceda  lo  que  quiera,  siempre  resultará  que 
el  pueblo,  con  vuestras  exhortaciones  y ejemplo, 
se  afirmará  en  su  fé,  y que  el  trigo  separado  de  la 
paja  con  un  nuevo  viento  ostentará  con  mas  es- 
plendor la  lozanía  del  campo  del  Señor,  y se  hará 
mas  fértil  para  producir  más  copiosos  frutos.  En- 
tre tanto,  nos  congratulamos  y rogamos  vehe- 
mentemente á Dios  que  se  muestre  propicio  á 
vuestro  celo  y laboriosidad,  mientras  que  en 
prenda  y señal  del  favor  divino  y de  nuestra  par- 
ticular benevolencia,  damos  con  todo  amor  la 
bendición  apostólica  á tí,  venerable  Hermano,  á 
cada  uno  de  tus  sufragáneos,  y á todas  y á cada 
una  de  sus  diócesis. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro  el  dia  20  de  abril 
de  1876,  año  XXX  de  nuestro  Pontificado. 

Pío  Papa  IX. 


Pió  IX  Jesuíta 

Ó MAS  BIEN 

Cabeza,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

No  nos  equivoquemos:  todos 
los  Curas  son  ahora  Jesuítas, 
de  Pió  IX  abajo. 

(Alberto  Mario,  carta  á 
La  Nazione  de  Florencia,  18 
de  abril  de  1876.) 

La  revolución  comenzó  en  Italia  maldiciendo 
y disolviendo  los  Jesuitas  al  grito  de  / Viva  Fio 
IX!  Nuestro  Santo  Padre  vió  desde  el  primer 
momento  á dónde  tendían  aquella  guerra  y aque- 
llos hipócritas  aplausos.  Ya  el  25  de  octubre  de 
1847  honró  con  un  bellísimo  Breve  al  Padre 
Juan  Perrone,  de  la  Compañía  de  Jesús;  en  el 
mismo  año  se  dignó  visitar  por  sí  mismo  la  casa 
de  Jesuitas  en  San  Ignacio;  y cuando  después  en 
marzo  de  1848  los  Jesuitas  fueron  arrojados  de 
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Roma,  se  dolió  amargamente  en  la  Gazzetta  Uffi- 
ciale  del  30  de  marzo  de  aquel  año;  y en  la  cir- 
cular que  hizo  escribir  á los  Nuncios  por  su  se- 
cretario de  Estado,  declaraba  “haber  mirado 
siempre  con  suma  complacencia  á los  mismos  re- 
ligiosos como  infatigables  colaboradores  en  la  vi- 
ña del  Señor.” 

Vueltos,  con  el  Padre  Santo,  los  Jesuítas  á 
Roma,  continuó  mostrándoles  constantemente 
grande  afecto,  y en  estos  últimos  tiempos  quiso 
condecorar  con  la  púrpura  cardenalicia,  primero 
al  P.  Tarquini,  y después  al  P.  Franzelin,  en- 
trambos de  la  Compañía  de  Jesús.  Solamente  los 
tontos  se  dejaron  engañar  y no  comprendieron 
que  los  enemigos  de  los  Jesuítas  eran  al  propio 
tiempo  enemigos  de  todas  las  Ordenes  religiosas; 
enemigos  de  la  Iglesia  católica  y del  Papa;  ene- 
migos de  los  ricos,  de  los  nobles  de  los  pueblos  y 
de  los  reyes.  Ahora  los  hechos  han  abierto  los 
ojos  á todos,  y los  mismos  revolucionarios  hablan 
claro,  porque  no  tienen  ya  para  qué  disfrazarse. 
Y por  eso  Alberto  Mario,  en  una  carta  que  pu- 
blicó la  Nazione  del  18  de  abril  último,  clara- 
mente dice  que  “todos  los  Curas  son  ahora  jesuí- 
tas, desde  Pió  IX  abajo.” 

Y es  grandísima  verdad.  Pió  IX  no  es  sola- 
mente jesuita,  sino  Cabeza  de  la  Compañía  de 
Jesús;  y los  enemigos  de  los  Jesuitas  acabaron 
por  desfogar  su  rabia  infernal  contra  el  Papa  y 
contra  el  mismo  Hijo  de  Dios.  Se  comenzó  en 
Francia  en  1844  con  las  Lecciones  sobre  los  Je 
suitas,  por  Michelet  y de  Guinet,  y se  acabó  por 
la  Vida  de  Jesús  de  Ernesto  Renán,  que  ¡horri- 
ble es  decirlo!  trataba  de  impostor  al  Dios-Hom- 
bre, Redentor  del  mundo. 

En  Italia  se  ha  hecho  lo  mismo,  y del  Jesuita 
moderno  hemos  ido  á la  ley  Siccardi,  á la  supre- 
sión de  las  corporaciones  religiosas,  al  matrimo- 
nio civil,  ¡á  la  brecha  de  Porta  Pia!  Y ahora, 
basta  ser  católico  para  ser  llamado  jesuita.  Ya 
no  hay  mas  que  jesuítas  é incrédulos.  Quién  cree 
en  la  divinidad  de  Jesús,  quien  reconoce  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia,  quien  ama  y venera  al  Papa, 
es  jesuita.  Son  jesuitas,  no  solo  todos  los  herma- 
nos que  corrieron  la  misma  suerte,  sino  también 
“todos  los  Curas,  de  Pió  IX  abajo.”  Y debemos 
gloriarnos  de  este  nombre,  como  del  de  católicos. 
Durante  los  primeros  siglos  de  las  persecuciones, 
decían  los  creyentes:  Soy  cristiano.  Y ahora  pa- 
ra ser  francos  en  la  profesión  de  nuestra  fé,  hay 
que  decir:  Soy  jesuita  como  Pió  IX  y con  Pió 
IX. 

(L’Unitá  Cattolica.) 


(1‘xtmct 

Crónica  religiosa  contemporánea 


HOLANDA. 

1.  En  la  crónica  anterior  dijimos  que  Holan- 
da era  el  refugio  de  los  católicos  Alemanes  que 
pudiesen  escapar  á las  iras  de  Bismark;  pero  ha 
dejado  de  serlo.  El  poderoso  Canciller  ha  enseña- 
do la  férula  al  pobre  ministerio  holandés,  y éste, 
aunque  sus  individuos  se  llaman  católicos,  se  ha 
apresurado  á contener  las  amenazas  de  Berlín 
expulsando  del  territorio  al  limo,  señor  obispo 
de  Paderborn,  que  recidia  en  Galoppe,  en  casa 
del  conde  de  Anuenburgo.  Hemos  visto  la  órden 
de  expulsión,  y en  ella  no  se  alega  c"  ''gun  moti- 
vo ni  se  dá  razón  alguna.  Semejante  medida  ha 
sido  censurada  por  todos  los  patriotas  católicos  y 
protestantes,  que  han  visto  en  ella  solamente  un 
acto  de  debilidad  extremada  del  ministerio,  'ca- 
lificándolo algunos  de  acto  de  traición. 

2.  Los  debates  sobre  la  ley  de  enseñanza  pro- 
meten resultados  desfavorables  para  los  católicos. 
El  gobierno  ha  concedido  la  facultad  de  expedir 
títulos,  como  si  fuera  una  Universidad,  al  ate- 
neo de  Amsterdam,  compuesto  de  liberales,  di- 
ciendo que  no  la  concederá  á ningún  otro  esta- 
blecimiento privado,  con  lo  cual  excluye  á los 
católicos:  lié  aquí  la  libertad  de  enseñanza  libe- 
ral. El  ministerio  había  propuesto  suprimir  las  cá- 
tedras de  Teología,  porque  su  enseñanza  no  cor- 
responde al  Estado,  creyendo  complacer  á los  li- 
berales; pero  estos  se  han  opuesto,  prefiriendo 
que  se  mantengan  las  cátedras  para  poner  cate- 
dráticos que  enseñen  materialismo.  La  Iglesia 
tiene  el  derecho  de  vigilar  toda  clase  de  enseñan- 
za y dirigirla  en  cuanto  se  rozan  con  la  doctri- 
na revelada  por  Dios;  pero  la  enseñanza  do  Teo- 
logía y de  toda  disciplina  eclesiástica  puede  dar- 
la únicamente  la  Iglesia  ó quienes  reciben  de 
ella  la  competente  autorización.  El  Estado,  en- 
señando ó haciendo  enseñar  Teología  en  sus  Uni- 
versidades por  catedráticos  nombrados  por  él,  es 
la  cosa  mas  absurda  y peligrosa. 

GRECIA. 

1.  El  reino  de  Grecia,  provincia  desgajada  del 
imperio  de  Constatinopla  en  el  primer  tercio  de 
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este  siglo,  ha  seguido  profesando,  en  lugar  de  la 
Religión  verdadera,  el  cisma  oriental,  con  todos 
los  males  de  su  organización  cesárea.  Cuando  los 
turcos  se  apoderaron  de  la  capital  de  Oriente,  ha- 
cia tiempo  que  los  Emperadores  nombraban  á los 
Patriarcas  y Obispos,  sucediendo  con  frecuencia 
que  estas  dignidades,  lo  mismo  que  las  civiles, 
se  vendían  al  mejor  postor  ¿Por  qué  los  nuevos 
reyes  de  Grecia  (ó  sus  ministros)  no  habían  de  ha- 
cer lo  que  hacían  los  antiguos  Emperadores,  des- 
pués los  sultanes  de  Constantiuopla  y los  czares 
de  San  Petersburgo?  Pero  hé  aquí  un  caso  de 
venta  de  dignidades  eclesiásticas,  testificado  ju- 
dicialmente y que  ha  conmovido  la  opinión  en  la 
misma  Grecia. 

2.  Habiéndose  el  año  pasado  formado  causa  á 
dos  ex-ministros,  apareció  en  el  proceso  que  co- 
braban dinero  por  la  concesión  de  dignidades,  ci- 
tándose el  de  la  elección  del  Arzobispo  de  Cefa- 
lonia. 

Con  este  motivo  se  citó  para  ante  el  tribunal 
que  había  de  reunirse  el  dia  15  de  Marzo  último 
al  arzobispo  de  Elisa,  al  de  Cefalonia,  al  de  Me- 
senia,  al  abad  de  Egina,  y á los  agentes  Econo- 
poulos  y Charitakis:  todos  comparecieron,  ménos 
el  arzobispo  de  Mesenia,  que  se  excusó  por  en- 
fermo. 

Aveikios,  arzobispo  de  Elisa,  dijo  que,  habien- 
do sido  propuesto  por  el  Sínodo  para  la  silla  epis- 
copal, y habiéndosele  asegurado  que  sería  prefe- 
rido á los  otros  dos  de  la  terna,  se  había  procura- 
do una  cantidad  de  diez  mil  dracmas  para  satis- 
facer los  gastos  que  todo  nuevo  arzobispo  está 
obligado  á hacer , y las  había  confiado  á su  ami- 
go Anthimos,  abad  de  Egina;  que  éste  le  avisó 
luego,  que  la  elección  corría  gran  peligro,  porque 
los  otros  dos  candidatos  intrigaban  mucho,  y ha- 
bían ofrecido  igual  cantidad  para  suplantarlo.  El 
abad  Anthimos  ha  depuesto  que  entregó  las  diez 
mil  dracmas  al  ministro  Balassopoulos  para  ase- 
gurar el  nombramiento  de  su  amigo. 

Compotheeras,  arzobispo  de  Celafonia,  dijo; 
yo  he  sido  propuesto  por  el  Sínodo  y nombrado 
por  el  Rey  para  la  Silla  episcopal  que  ocupo;  su- 
plico al  tribunal  que  no  me  obligue  á decir  mas 
para  mi  justificación.”  Preguntado  por  el  presi- 
dente sobre  las  deposiciones  de  los  testigos,  los 
niega;  pero  confiesa  que  entregó  algunas  sumas 
de  plata  á vários  amigos  para  los  gastos  de  ins- 
talación. 

Petris,  ex-  director  del  colegio  de  Atenas,  acu- 
sado de  haber  servido  de  agente  de  Compothee- 
ras, declaró:  “Habiéndome  el  archimandrista 


Cnmpotheeras  sido  recomendado  por  algunos 
amigos  en  1874,  prometí  hacer  por  él  lo  que  pu- 
diera. Pocos  dias  después,  vino  el  mismo  Com- 
potheeras á comunicarme  que  el  Sínodo  le  había 
puesto  en  terna,  pero  que  el  ministro  le  pedia 
diez  mil  dracmas  para  inclinar  al  rey  á su  favor. 
Juntos  fuimos  al  ministerio,  y Balassopoulos  re- 
cibió en  mi  presencia  los  diez  mil  dracmas.  Pa- 
sado un  mes,  el  ministro  avisó  á Compotheeras 
que  sus  competidores  ofrecían  la  misma  canti- 
dad, y era  posible  que  uno  de  ellos  le  fuese  pre- 
ferido; Compotheeras  envió  otros  cinco  mil  drac- 
mas al  ministro.  Pasaron  mas  de  dos  meses,  y 
Compotheeras  me  dijo  que  el  ministro  le  había 
enseñado  el  decreto  de  su  nombramiento,  ya  fir- 
mado por  el  Rey,  pero  que  exigía  otros  diez  mil 
dracmas  ántes  de  entregárselo.  Como  Compo- 
potheeras  hubiese  acabado  su  dinero,  acudió  á 
algunos  amigos,  entre  los  cuales  reunió  tres  mil 
dracmas  que  entregó  al' ministro,  recibiendo  al 
mismo  tiempo  el  nombramiento.” 

Preguntado  el  arzobispo  de  Cefalonia  sobre  la 
verdad  de  la  relación  de  su  amigo,  suplicó  de 
nuevo  al  tribunal,  “que  no  le  obligase  á añadir 
nada  á lo  que  ántes  había  dicho,  y que  el  tribu- 
nal íormára  su  juicio  con  las  deposiciones  de  los 
testigos.” 

INGLATERRA. 

La  idea  de  ayudar  á los  católicos  alemanes, 
propuesta  á los  ingleses  por  el  duque  de  Norfolk, 
vivamente  patrocinada  por  el  Episcopado,  va 
dando  resultados  que  no  se  podían  esperar  en  un 
país  en  donde  los  católicos  son  generalmente  po- 
bres y sostienen  con  sus  solos  recursos  todas  las 
instituciones  religiosas  de  su  pátria.  En  todas 
las  diócesis  se  han  organizado  cuestaciones  para 
Alemania;  los  Obispos  las  han  recomendado,  y 
pocos  son  los  católicos  que  no  contribuyen  con 
alguna  cantidad.  El  dia  31  de  Marzo  se  presentó 
en  la  Cámara  una  mocion  contra  las  Ordenes  mo- 
násticas. que  adquieren  en  Inglaterra  un  desar- 
rollo consolador,  proponiendo  los  autores  de  la 
mocion  que  se  hiciese  una  investigación  general 
sobre  los  medios  empleados  por  los  católicos  pa- 
ra su  propagación,  sobre  la  índole  de  los  institu- 
tos monásticos,  y sus  tendencias;  los  católicos 
han  contestado  publicando  un  libro,  en  el  cual 
consignan  año  por  año  el  aumento  de  su  estadís- 
tica, el  número  de  iglesias  construidas,  el  desar- 
rollo de  sus  instituciones,  etc.  Si  la  información 
quisiera  llevarse  adelante,  los  comisionados  cum- 
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plirian  su  objeto  leyendo  este  libro,  porque  difí- 
cilmente podrían  adquirir  en  otra  parte,  noticias 
mas  circunstanciadas. 

ESTADOS-UNIDOS. 

1.  El  periódico  de  los  Estados-Unidos  acusa 
á los  católicos  de  dos  grandes  pecados,  difíciles 
de  perdonar,  que  consisten  el  primero  en  dispo- 
ner de  una  buena  parte  de  la  riqueza  del  pais,  y 
el  segundo  en  empeñarse  que  sus  hijos  sean  edu- 
cados en  la  fé  católica.  Los  datos  alegados  para 
sostener  la  acusación  son  curiosos  y dignos  de  ser 
conocidos.  Según  el  autor  del  artículo,  la  riqueza 
general  de  la  república  se  ha  aumentado  en  un 
125  <q°  en  el  decenio  de  1850  á 1860,  y en  un  189 
0|°  desde  1860  á 1870,  aumentando  los  bienes  de 
la  Iglesia  durante  el  primero  de  estos  períodos 
en  un  86  0j°,  y durante  el  segundo,  en  un  128  0\°. 
Como  el  gobierno  no  paga  ningún  culto,  aunque 
favorezca  indirectamente  á los  protestantes,  los 
bienes  religiosos  de  estos  también  han  crecido, 
pero  mucho  menos  que  los  católicos.  Esto  hace 
que  los  enemigos  de  la  Iglesia,  y sobre  todo  los 
enemigos  de  toda  religión,  esparzan  por  los  Es- 
tados-Unidos las  ideas  que  en  Europa  prepara- 
ron el  despojo  de  los  bienes  eclesiásticos.  En 
cuanto  á la  cuestión  de  enseñanza,  de  la  cual  ha- 
blamos ya  en  la  crónica  anterior,  el  articulista 
recuerda  que  mientras  los  católicos  fueron  poco 
numerosos,  enviaban  sus  hijos  á las  escuelas  pú- 
blicas, generalmente  protestantes,  y muchos  se 
pasaban  á la  secta  del  maestro  y de  sus  condis- 
cípulos. Luego  advierte  con  dolor  que  desde  que 
los  católicos  pudieron  disponer  de  algunos  bienes 
los  emplearon  en  crear  escuelas  propias,  á donde 
envían  sus  hijos,  ninguno  de  los  cuales  se  hace 
protestante;  y,  lo  que  es  peor,  como  las  escuelas 
católicas  están  mejor  organizadas  y dirigidas  que 
las  públicas,  éstas  se  quedan  desiertas  y despre- 
ciadas. Resultado:  que  los  dos  millones  de  católi- 
cos que  habia  en  1850, han  aumentado  á nueve  mi- 
llones que  son  en  la  actualidad,  número  respeta- 
ble que  puede  influir,  tal  vez  de  una  manera  de- 
cisiva, en  las  elecciones,  no  sólo  para  las  diputa- 
ciones y cargos  públicos,  sino  hasta  en  la  del 
presidente.  De  aquí  nace  la  importancia  dada  á 
cuestión  de  escuelas;  pero  los  enemigos  no  están 
conformes  en  la  manera  de  resolverla,  pudiendo 
dividirse  la  oposición  en  dos  partidos:  el  de  los 
ateos,  que  pretenden  prohibir  en  todas  las  escue- 
las toda  enseñanza  religiosa,  y el  de  los  protes- 
tantes, que  solo  combaten  la  educación  católica. 


De  éstos  algunos  juzgan  que  no  puede  adoptarse 
sistema  mejor  que  el  actual;  otros  que  se  impon- 
ga la  enseñanza  de  los  dogmas  fundamentales  de 
la  religión,  no  permitiendo  que  se  trate  en  las 
escuelas  de  las  diferencias  entre  las  diversas  re- 
ligiones; otros  que  se  supriman  las  escuelas,  de- 
jando á los  padres  que  cuiden  de  la  educación  de 
sus  familias. 

2.  Empero  las  personas  honradas  van  conocien- 
do que  la  enseñanza  sin  religión  tampoco  puede 
ser  enseñanza  moral,  debiéndose  atribuir  á esa 
educación  laica,  proclamada  en  Europa  como 
panacea  á todo  los  males,  y practicada  desde  ha- 
ce tiempo  en  los  Estados-Unidos,  la  corrupción 
de  costumbres  que  espanta  hasta  los  políticos  de 
aquel  pais.  Que  la  inmoralidad  es  profunda,  hán- 
lo  demostrado  una  multitud  de  procesos  forma- 
dos en  poco  tiempo  contra  elevados  personajes,  y 
las  sociedades  que  se  han  descubierto  organiza- 
das para  robar  en  grande  escala  y con  toda  segu- 
ridad. Que  sea  debido  á la  mala  educación,  lo  di- 
cen los  mismos  encargados  de  investigar  sus  cau- 
sas. El  sábio  profesor  Agassie,  encargado  de  ha- 
cer una  investigación  sobre  la  moralidad  en  al- 
gunos Estados,  asegura  que  la  mayor  parte  de 
las  víctimas  de  la  prostitución  de  Massachussets 
atribuyen  su  caída  á haber  asistido  á las  escuelas 
mistas  ó á las  otras  escuelas.  El  Post  de  Boston 
decía  hace  poco  que  desde  la  guerra  se  ha  dobla- 
do el  número  de  crímenes  descubiertos,  habiendo 
aumentado  en  una  proporción  mucho  mayor  el  nú- 
mero de  crímenes  ocultos  no  castigados.  El  dia 
23  de  Febrero  Mons.  Mac-Quaid,  obispo  de  Ro- 
chester,  pronunció  un  discurso  en  la  misma  ciu- 
| dad  de  Boston,  delante  de  un  auditorio  compues- 
to en  su  mayoría  de  protestantes,  y apoyándose 
en  el  testimonio  de  los  mas  eminentes  ministros 
del  protestantismo,  condenó  el  sistema  seguido 
en  las  escuelas  públicas,  por  los  malos  resultados 
que  producen:  este  discurso,  en  que  S.  S.  Urna, 
defendió  las  escuelas  católicas  con  profunda  filo- 
sofía y con  datos  tan  irreprochables  como  los  que 
le  habían  servido  para  acusar  á las  escuelas  no 
católicas,  causó  una  sensación  inmensa. 

Francisco  de  Asís  Aguilar. 
Madrid  11  de  Mayo  de  1876. 

( De  La  Cruz.  ) 
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Wamáiife 

Una  imagen  de  la  Virgen 

SUCEDIDO. 

Cerca  de  Villafranca,  en  Francia,  á corta  dis- 
tancia del  camino  real,  se  ve  una  casita  abando- 
nada que  habitaban  hace  cosa  de  treinta  años 
una  pobre  viuda  enferma  sexagenaria  y una  hija 
iinica  de  diez  y seis  años.  Vivian  de  limosna  y 
del  trabajo  de  sus  manos.  Dolores,  que  así  se  lla- 
maba la  niña,  ganaba  su  jornal  en  la  costura,  y 
su  madre  cortaba  yerba  para  sustentar  una  cabra, 
ó cortaba  leña  para  las  necesidades  de  su  casa. 
Vivían  pobres  y contentas,  porque  esperaban  con 
fé  cristiana  una  vida  mejor.  Miserable  era,  sin 
embargo,  el  interior  de  su  vivienda;  cuatro  pa- 
redes ahúmas,  una  pobre  cama,  tres  sillas,  una 
mesa  y un  arca  por  línico  ajuar.  Había  en  un 
rincón  un  poco  de  paja,  donde  dormía  la  cabra. 
Sobre  la  cabecera  de  la  cama,  Pilar,  que  así  se 
llamaba  la  madre,  había  colocado  una  pequeña 
imágen  de  la  Virgen,  herencia  de  sus  padres,  y 
que  nunca  habia  exitado  la  atención  ni  coetado 
mucho  dinero.  Pero  madre  é hija  le  tenían  mucha 
devoción,  sobre  todo  la  madre,  que  atribuía  á su 
poderoso  influjo  la  felicidad  que  habia  disfruta- 
do en  la  tierra. 

Cuando  las  sombras  de  la  noche  comenzaban  á 
proyectarse  sobre  los  árboles  y la  campiña,  y so- 
naba el  toque  de  oraciones  en  la  vecina  aldea,  se 
arrodillaban  delante  de  esta  imágen  y le  daban 
gracias  por  haberles  concedido  el  pan  del  dia:  por 
la  mañana,  al  despuntar  la  aurora,  se  arrodilla- 
ban también  y la  bendecían  por  haberles  dado  el 
sueño  de  la  noche. 

No  consistía  en  esto  solo  el  culto  que  Pilar  de- 
dicaba á la  santa  imágen,  pues  causada  de  tra- 
bajar y debilitada  por  los  años,  confortaba  su  es- 
píritu mirando  el  dulcísimo  rostro  de  su  Madre 
bendita.  Cuando  iba  los  domingos  á oir  misa  en 
la  iglesia  de  la  Anunciación,  admiraba  el  bellísi- 
mo cuadro  del  altar  mayor,  que  iban  á ver  los 
curiosos  de  diez  leguas  en  contorno;  pero  le  gus- 
taba mucho  mas  su  imágen.  Preciso  es  advertir 
que  esta  no  era  un  pedazo  de  papel  iluminado, 
como  se  venden  en  las  ferias  y mercados,  sino 
una  puntura  verdadera,  alterada  por  el  tiempo. 

Bellísimas  las  figuras  déla  Virgen  y del  Niño 
Jesús,  se  destacaban  del  fondo  del  cuadro  con 
inimitable  dulzura. 


— Mira,  decía  muchas  veces  Pilar  á su  hija, 
mira  con  cuánta  bondad  nos  contempla  la  Seño- 
ra^ Me  parece  que  te  estoy  viendo  cuando  eras 
chiquitita  y te  puse  en  la  frente  una  guirnalda 
de  rosas.  Sé  siempre  devota  suya,  Dolores,  porque 
es  nuestra  Madre,  Madre  de  los  que  sufren  y 
lloran. 

Y las  dos  se  abrazaban  tiernamente  y renovo- 
ban  la  mata  de  madre-selvas  ó siemprevivas  que 
le  ofrecían  con  frecuencia,  y la  Virgen  parecía  re- 
cibir con  bondadosa  sonrisa  el  culto  humilde  de 
aquellas  almas  puras. 

Pero  aquella  tranquilidad  iba  á turbarse,  por- 
que Dios  atribula  á los  que  ama  y cumplen  su 
ley.  Feliz  el  que  sufre  en  la  tierra,  porque  le  es- 
pera recompensa  mayor. 

Sobrevino  una  furiosa  tempestad  en  Villafran- 
ca,  que  destruyó  los  sembrados  y perdió  todas 
las  cosechas,  sucediendo  un  invierno  tan  crudo, 
que  nunca  lo  conocieron  semejante  los  ancianos 
del  pais. 

La  miseria  fué  general,  y los  ricos,  escasos  de 
recursos,  despidieron  muchos  jornaleros.  Pilar  y 
su  hija  pasaron  aquel  invierno  Dios  sabe  cómo. 
Vendieron  su  cabra  que  tanto  estimaban;  reci- 
bieron algunas  limosnas  del  párroco,  pero  los  so- 
corros eran  insuficientes. 

— Santa  Virgen,  decía  Dolores,  sálva  ámi  po- 
bre madre. 

— Santa  Virgen  de  los  Dolores,  decia  Pilar,  no 
abandones  á mi  hija  aun  muy  niña  para  morir. 

Volvió  la  primavera,  y con  ella  renació  la  es- 
peranza en  el  corazón  de  aquellas  desgraciadas 
mujeres.  Dolores  volvería  á su  costura,  y su  an- 
ciana madre  haria  hilar  de  nuevo  al  torno.  ¡Va- 
nas esperanzas!  Una  mañana  que  Dolores  recor- 
ría los  campos  en  busca  de  flores  para  su  Irná- 
gen,  el  propietario  de  la  cabaña  se  presentó  ante 
la  pobre  viuda.  Era  un  hombre  duro,  sin  temor  á 
Dios  ni  compasión  con  los  pobres. 

— Vamos,  dijo;  ha  vencido  un  año  de  alquiler. 
Como  los  tiempos  corren  malos,  vengo  por  el  di- 
nero que  se  me  debe. 

— ¡Ah!  respondió  Pilar;  peores  han  sido  los 
tiempos  para  nosotras.  No  tenemos  pan,  ¿cómo 
queréis  que  os  paguemos  nuestra  deuda? 

— Pues  bien,  replicó  aquel  hombre  cruel,  pro- 
curad buscar  algún  alma  caritativa  que  os  dé  asi- 
lo por  amor  de  Dios,  porque  mañana  volveré  al 
pueblo  y «paitareis  de  mi  casa  antes  de  que  me 
vaya  de  la  aldea,  — dijo  con  el  acento  de  la  im- 
placable codicia. 
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— Dios  mió,  Dios  mío,  exclamó  la  pobre  mu- 
jer, dadnos  algunos  dias  de  plazo  por  ese  amol- 
de Dios  que  decís.  ¿Qué  queréis  que  haga  de  mi 
cama  y pobre  ajuar? 

— ¡Vuestra  cama  y ajuar! ....  ¿Estáis  loca, 
mujer?  ¿Pensáis  acaso  llevároslo?  ¿Y  quién  me 
pagará  entonces?  Voy  á hacer  que  se  vendan 
cuanto  antes. 

— ¿Vender  mi  cama?  ¿qué  decís?  ¿Queréis 
que  muera  sobre  la  paja? 

- — Os  moriréis  donde  queráis;  poco  me  impor- 
ta; lo  que  quiero  es  cobrar,  y aun  para  esto  me 
parece  insuficientes  esos  trastos  viejos.  Pero,  en 
fin,  probaremos. 

Y como  la  pobre  se  arrojase  á sus  piés  para 
que  se  compadeciese  de  su  miseria,  le  rechazó 
brutalmente,  y al  salir  le  dijo: 

— Ya  estáis  advertida;  mañana  responderéis  al 
alguacil  que  vendrá  de  mi  parte. 

Enmudeció  Pilar,  y le  pareció  ver  á su  hija 
errante,  sin  asilo,  pedir  limosna  de  puerta  en 
puerta.  Y Dolores  volvía  cantando  con  sus  flores, 
cuando  la  pobre  madre  para  ocultar  sus  lágri- 
mas solo  pudo  echarse  en  sus  brazos. 

Concluirá. 


flotidas  (fmmaUs 

Función  de  Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la 
Caridad. — Como  puede  verse  por  la  Crónica 
Religiosa  el  Domingo  próximo  tendrá  lugar  en 
la  Caridad  la  función  de  Ntra.  Sra.  del  Huerto, 
la  que  se  celebrará  con  toda  solemnidad  como  es 
costumbre. 

Nuestro  vecino  D.  Vicente  Alfonsi,  construc- 
tor de  banderas,  deseando  cooperar  al  lucimiento 
de  aquella  fiesta  religiosa,  adornará  gratuita- 
mente el  frontis  de  la  iglesia  de  la  Caridad  con 
un  vistoso  embanderamiento  que  constará  de  36 
naciones. 

España. — El  dia  17  de  abril  salieron  de  Bar- 
celona nuestro  excelentísimo  é ilustrísimo  Prela- 
do, comisiones  del  Ayuntamiento  y Diputación 
y otras  personas  invitadas  para  asistir  á la  cere- 
monia de  la  colocación  de  la  primera  piedra  del 
ensanche  del  camarín  de  Ntra.  Sra.  de  Monserrat. 
Al  llegar  la  comitiva  á Monistrol,el  señor  Obispo 
y comisiones  fueron  recibidos  con  repique  general 


de  campanas,  y por  las  autoridades  y jefes  de  la 
guarnición,  y después  de  un  breve  descanso  con- 
tinuaron el  viaje.  En  la  plaza  del  monasterio,  la 
reverenda  Comunidad,  presidida  por  el  Abad, 
aguardaba  á los  invitados.  El  señor  Obispo  se 
revistió  de  pontifical,  y en  seguida  pasaron  á la 
iglesia,  en  donde  se  cantó  un  solemne  Te  Deum. 
La  concurrencia  era  numerosísima  y la  ilumina- 
ción de  la  iglesia  espléndida. 

El  dia  18  se  cantó  con  orquesta  y órgano  un 
oficio,  asistiendo  las  autoridades  de  Barcelona  y 
de  los  pueblos  vecinos,  á quienes  se  había  reser- 
vado sitio  en  el  presbiterio.  Terminado  el  Oficio 
tuvo  lugar  la  ceremonia  de  colocarse  la  primera 
piedra  para  el  ensanche  del  camarín  de  la  Virgen, 
celebrando  de  Pontifical  el  excelentísimo  señor 
Obispo. 

— El  25  de  abril,  por  la  mañana,  en  la  capilla 
del  palacio  episcopal,  S.  E.  I.  administró  el  sa- 
cramento del  Bautismo  sub  conditione  á un  con- 
vertido, que  por  espacio  de  mas  de  cuarenta  años 
habia  profesado  los  errores  del  luterauismo,  y 
que  abjuró  préviamente  al  acto  del  bautismo. 
Inmediatamente  después  se  confesó  el  neófito  y 
recibió  la  santísima  Eucaristía,  habiendo  sido  su 
instructor  y director,  por  encargo  de  nuestro 
excelentísimo  é ilustrísimo  Prelado,  el  reverendo 
Cura-párroco  de  la  Purísima  Concepción,  don 
Eduardo  María  Vilarrasa. 

— Las  obras  de  reparación  que  es  indispensa- 
ble ejecutar  en  la  catedral  de  León  para  preve- 
nir la  ruina  que  está  amenazando  y asegurar  su 
estabilidad  tendrán  de  coste  unos  seis  millones 
de  reales. 

— Tiempo  há  se  agita  entre  los  entusiastas 
admiradores  de  Cristóbal  Colon  la  cuestión  de 
su  santidad , habiéndose  ya  gestionado  cerca  de 
la  Santa  Sede  para  introducir  la  causa  de  su 
beatificación.  No  cabe  duda  que  este  sentimien- 
to ha  recibido  grande  impulso,  merced  á la  tan 
celebrada  historia  del  inmortal  Grenoves  publi- 
cada por  el  conde  Roselly  de  Lorgues. 

Roma. — Su  Eminencia  el  Cardenal  Brossais- 
Saint-Marc,  arzobispo  de  Rennes,  ha  tomado 
posesión  de  su  iglesia  titular  de  Santa  María  de 
la  Victoria,  en  el  Esquilino.  Todos  los  religiosos 
de  la  Orden  del  monte  Carmelo,  casi  30,  que  en 
otro  tiempo  habitaban  el  convento  anejo  á la 
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Iglesia  de  la  Victoria,  recibieron  al  eminente  ti- 
tular alas  puertas  de  la  sacristía,  acompañándo- 
le en  la  visita  liecha  á la  iglesia.  El  Cardenal 
admiró  las  riquezas  y elegante  arquitectura  de 
este  santuario,  uno  de  los  mas  bellos  que  se  han 
dedicado  á María  en  la  Ciudad  santa.  Expresó  su 
alegría  por  haber  recibido  como  título  cardenali- 
cio el  de  Sta.  María  de  la  Victoria,  diciendo  que 
llevaba  este  título  como  el  mejor  recuerdo  de 
Roma;  que  se  vanagloriaba  de  él,  y que  lo  con- 
sideraba como  prenda  y anuncio  de  la  victoria 
de  la  verdad  católica  sobre  el  error  liberal,  defi- 
nido por  Su  Eminencia  como  la  mas  -peligrosa 
de  las  herejías.  El  Cardenal  añadió  que  antes 
de  su  partida  para  Roma,  un  amigo  suyo,  ilustre 
bretón,  el  general  Charette,  habia  venido  á feli- 
citarle por  haber  tomado  posesión,  en  este  mo- 
mento de  luchas  y de  debilidades,  del  glorioso 
título  de  Santa  María  de  la  Victoria.  Al  mismo 
tiempo  el  General  le  habia  expresado,  en  su 
nombre  y en  el  de  los  zuavos  pontificios,  esperan- 
zas tan  atrevidas  como  su  gran  valor.  “Esperan, 
dijo  el  Cardenal,  volver  un  dia  á Roma  y colgar 
su  bandera  del  Sagrado  Corazón  en  la  bóveda  de 
este  templo,  cerca  de  las  otras  banderas  que  veo 
aquí,  y que  fueron  tomadas  á los  turcos  cuando 
el  levantamiento  del  sitio  de  Viena.  ¡Ay!  exis- 
ten hoy  otros  turcos  contra  los  que  tenemos  que 
luchar;  pero  los  venceremos,  merced  á la  pro- 
tección de  la  augusta  Patrona  de  este  templo, 
que  es  el  socorro  de  los  cristianos  y la  Reina  vic- 
toriosa de  todos  los  enemigos  de  la  Iglesia.” 

En  su  visita  á Santa  María  de  la  Victoria,  el 
nuevo  Cardenal  titular  admiró  también  los  tra- 
bajos verdaderamente  notables  que  ha  hecho  eje- 
cutar en  esta  iglesia  un  patricio  romano,  Alejan- 
dro Torlonia,  en  la  construcción  del  altar  mayor, 
donde  será  colocada  la  prodigiosa  imágen  de 
María  ante  la  cual  oró  Pió  V durante  la  batalla 
de  Lepanto.  Inmediatamente  después  de  la  to- 
ma de  posesión,  Su  Eminencia  se  trasladó  ai 
palacio  de  Tcrlonia,  para  hacer  presente  de  viva 
voz  al  ilustre  patricio  sus  felicitaciones  y sus 
gracias. 

— El  ex-comandante  Cristiano  Lobbia,  cari- 
baldino  y francmasón,  acaba  de  morir  en  Vene- 
cia  después  de  reconciliarse  con  la  Iglesia,  reci- 
biendo los  últimos  sacramentos  en  medio  del 
arrepentimiento  mas  sincero  y de  una  extraordi- 
naria piedad. 


Francia. — Ha  fallecido  en  Lion  un  hombre 
ejemplar  como  hay  pocos,  de  alma  grande  y ge- 
nerosa; Mr.  Próspero  Dugas,  cuy  a fortuna  le 
permitía  responder  á los  movimientos  de  su  co- 
razón y de  su  fé.  Asociábase  á todas  las  buenas 
obras.  Cuando  los  Párrocos  de  la  ciudad  carecían 
de  recursos,  acudían  al  Sr.  Dugas,  y su  nombre 
era  también  conocido  de  muchos  misioneros  ex- 
tendidos por  la  tierra.  En  su  celo  de  fervoroso 
católico  quería  contribuir,  hasta  donde  alcanza- 
sen s¡us  fuerzas,  en  defender  á la  Iglesia.  En 
1867,  cuando  L’Univers , suprimido  el  año  ante- 
rior, fué  autorizado  para  reaparecer,  el  Sr.  Dugas 
puso  en  manos  del  director  de  dicho  diario  la 
cantidad  dev  270,000  francos.  Su  nombre  era 
también  conocido  en  el  Vaticano.  A menudo 
peregrinaba  á Roma,  á donde  no  llegaba  nunca 
con  las  manos  vacías.  De  sus  dos  hijos,  uno  es 
sacerdote  de  la  esclarecida  Compañía  de  Jesús, 
y el  otro  ha  sido  zuavo  del  Papa.  Su  mismo  pa- 
dre fué  á presentarlo  á Pió  IX.  “Santísimo  Pa- 
dre, le  dijo,  vengo  á ofreceros  este  hijo  mió  como 
zuavo,  y dignaos  también  aceptar  estos  100,000 
francos  para  comprarle  el  fusil.”  Al  regresar  de 
Roma  en  1870  ese  zuavo,  entonces  casado  y pa- 
dre de  familia,  entró  como  capitán  en  los  guar- 
dias móviles  del  Ródano,  y Dios  le  protegió  de 
un  modo  prodigioso.  En  un  combate  de  los  mas 
sangrientos  contra  los  alemanes,  fué  el  único  que 
quedó  de  su  compañía,  y después  de  la  paz  vol- 
vió á su  hogar  sin  haber  recibido  el  menor  ras- 
guño. 

— Mr.  Gondrat,  comerciante  de  Nimes,  muer- 
to sin  hijos,  ha  legado  60,000  francos  á las  Her- 
manitas  de  los  pobres. 

Inglaterra. — El  Rdo.  Webb, ministro  angli- 
cano de  la  parroquia  de  Hambleton,  en  el  con- 
dado de  Norwich,  ha  abjurado  el  protestantismo 
y abrazado  el  catolicismo.  Antes  habia  publica- 
do un  folleto  en  el  que  sostenía  que  no  hay  sal- 
vación en  la  Iglesia  galicana. 

— Una  niña  irlandesa,  á quien  obligaban  áins- 
truirse  en  una  escuela  herética,  lloraba  oyendo 
blasfemar  continuamente  contra  la  Santísima 
Virgen.  Un  dia,  en  presencia  de  un  lord  protes- 
tante, le  hicieron  la  siguiente  objeción:  “Tú  que 
pretendes  que  María,  Madre  de  Jesús,  reina  en  el 
cielo, ¿cómo  sabes  esto?  ¿en  dónde  lo  has  visto?” 
La  niña  pareció  vacilar  un  momento,  pero  luego 
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respondió  con  resolución:  “Me  preguntáis  cómo 
sé  que  la  Vírgeu  está  en  el  cielo;  yo  pregunto:  si 
allí  no  estuviese,  ¿en  qué  otra  parte  estaría, 
pues?  Vosotros  protestantes,  no  admitís  la  exis- 
tencia del  purgatorio;  por  tanto  si  no  estuviese 
en  el  cielo,  debería  estar  en  el  infierno.  Y Jesús 
seria  en  este  caso  un  hijo  muy  amable,  haciendo 
vivir  con  los  demonios  á su  Madre  que  tanto  le 
amó!”  Esta  respuesta  que  tan  sencilla  parecerá  á 
todo  católico,  dejó  fuertemente  admirado  al  can- 
ciller protestante. 


SANTOS 

6 Juéves — Stos.  Severino,  Isaías  profeta  y Lucia  mr. 

Luna  llena  á las  11  h.  53  m.  de  la  mañana. 

7 Viémes — San  Fermín  ob.  y mártir. 

8 Sábado — Stas.  Isabel  reina  y Máxima  virgen. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  Sábado  al  toque  de  oraciotes  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  del  Cármen  con  Salve  y Letanías 
cantadas. 

La  misa  de  la  novena  será  á las  8%  de  la  mañana. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Mañana  primer  viérnes  del  mes  la  Pia  Union  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  celebra  su  fiesta  mensual  con  comunión  ge- 
neral á las  8 de  la  mañana,  misa  solemne  á las  9 con  exposi- 
ción del  Sino.  Sacramento  que  permanecerá  todo  el  dia  y por 
la  noche,  plática,  desagravio  y bendición. 

Todos  los  Juéves  á las  8%,  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  nocesi- 
dades  de  la  Iglesia. 

Los  Viérnes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8%  se  canta  la  misa  V otiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanias. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  la  novena  de  N tra  Señora  del  Huerto. 

El  Sábado  8 á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  las  vísperas  so- 
lemnes. 

El  Domingo  9 á las  10%  será  la  Misa  solemne  con  panegí- 
rico en  honor  de  Ntra.  Señora  del  Huerto.  Asistirá  Su  Sría. 
lima.  Todo  el  dia  estará  de  manifiesto  la  Divina  Magestad  y 
por  la  noche  tendrá  lugar  la  Reserva  con  bendición  del  Smo. 
Sacramento  y adoración  de  la  reliquia. 

EN  LA  CONCEPCION 

El  Sábado  8 al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  no- 
vena de  Ntra.  Sra.  del  Cármen. 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  dia  7 del  corriente  empezará  la  novena  de  la  Santísima 
Virgen  del  Cármen,  Patrona  Titular  de  esta  Parroquia  con 
salve,  letanías  y gozos  cantados  al  toque  de  oraciones. 


El  Domingo  16  se  celebrará  su  fiesta  principal  con  Misa  so- 
lemne, patencia  del  Santísimo  Sacramento  y Sermón  á las  10 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  Sábado  8 al  toque  de  oraciones,  se  dará  principio  á la 
novena  de  Ntra.  Sra.  del  Cármen  con  versos  cantados. 

El  Sábado  15  vísperas  cantadas  á las  5%  de  la  tarde. 

El  Dommingo  16  á las  0%  de  la  mañana,  misa  solemne  y 
panegírico  que  pronunciará  el  Pbro.  D.  Luis  Nuñez. 

A la  noche  concluirá  la  novena  con  exposición  y bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 

I 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

El  viérnes  7 del  corrinte  á las  5 de  la  tarde  se  dará  princi- 
pio á la  novena  de  Ntra.  Sra.  del  Cármen.  Habrá  Salve  y 
Letanías  cantadas  con  bendición  de  la  reliquia  de  la  Virgen. 

El  dia  16  será  la  función  á las  10  de  la  mañana  con  esposi- 
cion  de  la  Divina  Magestad  y panegírico. 

A las  3 de  la  tarde  se  volverá  á exponer  el  Smo.  Sacramen- 
to concluyéndose  á la  noche  la  función,  con  la  bendición  del 
Sacramento  y Letanías  cantadas. 

La  Comunión  general  se  hará  el  mismo  dia  de  la  Virgen 
después  de  concluida  la  Ia.  Misa  que  será  á las  7%  de  la  ma- 
ñana. 

Se  recomienda  á tales  actos  la  asistencia  de  las  personas 
que  pertenecen  á la  Congregación. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanias de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  SE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  6— Soledad  en  la  Matriz  6 Carmen  en  la  Caridad. 

“ 7 — Mercedes  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  la  Caridad. 

“ 8 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 
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ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Hoy  Juéves  6 del  corriente  á las  8%  de  la  mañana  tendrá 
lugar  en  la  Iglesia  Matriz  la  misa  mensual  por  las  personas 
finadas  de  la  Hermandad. 

El  Secretario. 


HAY  ALGUNOS  EJEMPLARES 

Del  precioso  Devocionario 

ANCORAS  DE  SALVACION 

% 

Se  venden  en  esta  Imprenta  al  ínfimo  precio 
de  80  centesimos  cada  ejemplar. 
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SUMARIO 

Secretaría  del  Vicariato  Apostólico  (circular.) — 
Eres  turco  y no  te  creo.  EXTERIOR  : Los 
monumentos  literarios  de  la  antigüedad. 
VARIEDADES : Una  imagen  de  la  Virgen 
(conclusión.) — Ante  el  lecho  mortuorio  de  un  ni- 
ño (poesía.)  — Cantares  ascéticos.  NOTICIA  S 
GENERALES.  CRONICA  RELIGIOSA 
AVISOS. 


Con  este  número  se  reparte  la  9a  entrega  del  folletín  ti- 
tulada : LAS  TRES  HERMANAS. 

Secretaria  del  Vicariato  Apostólico. 

CIRCULAR. 

Montevideo,  Julio  7 de  1876. 

SSria.  Urna,  usando  de  la  facultad  especial  de 
que  se  halla  investido,  concede  una  Indulgencia 
Plenaria  que  podrán  ganar  los  fieles  el  dia  16  del 
presente  mes,  festividad  de  Nuestra  Señora  del 
Cármen. 

Las  condiciones  para  ganar  esa  indulgencia 
son,  comulgar  en  ese  dia  habiendo  hecho  prévia- 
mente  la  confesión  y visitar  una  de  las  iglesias 
del  Vicariato,  rogando  según  la  intención  de  la 
Santa  Iglesia. 

En  las  parroquias  ó iglesias  en  que  no  pueda 
con  anticipación  hacerse  saber  á los  fieles  esta 
concesión,  pedrán  los  señores  curas  ó encargados 
designar  otro  dia  de  este  mismo  mes  en  el  que 
se  pueda  ganar  dicha  indulgencia. 

Rafael  Yeregui, 
Secretario.  ' 

Sr.  Cura  ó encargado  déla  Iglesia  de. . . . 


Eres  turco  y no  te  creo. 

En  El  Pueblo  del  6 leemos  un  articulillo  refe- 
rente á la  última  sesión  del  Club  Literario  Pla~ 
tense. 

El  autor  de  esas  líneas  que  se  firma  Mahomet - 
Alí  se  lamenta  de  que  jóvenes  inteligentes  como 
de  León  y Casaravilla  hayan  rebatido  los  injus- 
tos ataques  que  el  Sr.  Muñoz  Anaya  fulminara 
contra  la  Compañía  de  Jesús. 

Si  el  turco  Mahomet- Alí  que  firma  ese  articu- 
lillo se  limitase  á lamentar  que  haya  jóvenes  ilus- 
trados que  tengan  el  valor  suficiente  para  defen- 
der la  verdad  y la  justicia  ultrajadas,  nada  nos 
estrañaria  porque  el  Mahomet-Alí  dá  muestras 
de  tener  menos  amor  á la  verdad  y á la  justicia 
que  el  turco  mas  turco. 

Lo  que  sí  nos  admira  y lamentamos  deveras 
es  que  jóvenes  que  deberiamos  suponer  ilustra- 
dos, como  el  Mahomet-Alí  oriental  por  ejemplo, 
se  hagan  eco  en  la  prensa  de  las  insensateces  y 
groseros  insultos  de  que  está  plagado  el  articuli- 
llo de  El  Pueblo  que  nos  ocupa. 

No  es  con  el  insulto,  no  es  con  afirmaciones  ca- 
lumniosas y con  ataques  soeces  á la  respetable 
C.  de  Jesús, con  lo  que  el  turco  americano  ha  de 
probar  la  justicia  de  la  causa  del  Sr.  Anaya  y ],a 
injusticia  de  laque  defienden  los  jóvenes  católi- 
cos de  León  y Casaravilla. 

Reciban  de  nuestra  parte  los  jóvenes  católicos 
una  palabra  de  aplauso  y de  aliento  y persuá- 
danse aun  mas  de  la  justicia  de  la  causa  que  de- 
fienden al  saber  que  es  un  turco  el  que  los  ataca. 

Turco  y verdad,  turco  y justicia,  turco  y pro- 
greso son  cosas  tan  opuestas  que  basta  saber  que 
es  un  turco  el  que  ataca  para  persuadirse  que  la 
causa  atacada  es  la  causa  de  la  verdad,  de  la  jus-- 
ticia  y del  progreso. 


18 


EL.  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


<$xtm0t 

Los  monumentos  literarios  de  la 
antigüedad. 

CONSERVADOS  POR  LOS  MONJES. 

El  Consultor  de  los  Párrocos,  con  el  vigor  y 
erudición  que  en  sus  páginas  abundan,  ha  hecho 
la  oportuna  defensa  de  los  monasterios  en  pun- 
to á la  conservación  de  los  manuscritos  antiguos. 
Héla  aquí: 

“El  Imparcicil,  que  suele  blasonar  de  erudito, 
dice  que  el  fraile  en  la  Edad-media  borraba  lo 
escrito  en  los  antiguos  pergaminos,  figurándose 
que  en  lo  sucesivo  la  ciencia  no  había  de  llegar  á 
releer  lo  borrado.  Para  expresarse  así  se  necesita 
ser  muy  ignorante  ó llamarse  imparcial  por  mal 
nombre.  Los  frailes  en  la  Edad-inedia  no  hacían 
ni  pensaban  en  hacer  semejante  cosa.  Por  el 
contrario,  hicieron  esfuerzos,  trabajos  y sacrifi- 
cios inmensos  para  recoger  antiguos  manuscritos 
y conservarlos  en  sus  bibliotecas.  - La  ciencia  y 
la  literatura  de  la  antigüedad  no  hubieran  sido 
conocidas,  á no  ser  por  el  empeño  de  los  monjes 
en  conservar  y trasmitirnos  sus  monumentos.  Los 
libros,  mejor  dicho,  los  manuscritos  de  la  anti- 
güedad, tuvieron  un  enemigo  implacable  que  los 
destruía,  y un  amigo  fiel  é incansable  que  nunca 
cesó  de  trabajar  para  consérvateos.  El  enemigo 
de  estos  manuscritos  ó de  la  civilización  antigua 
era  al  propio  tiempo  ol  enemigo  de  la  Iglesia  ó 
de  la  Cruz.  Por  el  contrario,  el  amigo  que  se  sa- 
crificaba por  conseguir  que  no  desapareciesen  las 
joyas  literarias  del  mundo  pagano,  era  á la  vez 
el  hijo,  amigo  y defensor  de  la  Iglesia,  el  monje 
ó el  fraile,  en  una  palabra.  Esto  no  obstante  El 
Imparcicil  calumnia  al  monje  suponiendo  que  in- 
tentaba destruir  los  antiguos  manuscritos,  y apa- 
rentando defender  lo  que  llama  la  libertad  de 
cultos,  está  siempre  trabajando  contra  la  civili- 
zación, ó sea  en  favor  del  naturalismo  ó el  neopa-  ( 
ganismo,  que  necesariamente  arrastra  á la  bar- 
barie. 

El  Imparcial  no  lo  ignora.  Sin  embargo,  bue- 
no es  decírselo.  La  Iglesia  no  destruye  bibliote- 
cas. Las  bibliotecas  se  destruyen  por  los  enemi- 
gos de  lafé  católica.  La  historia  no  permite  du- 
das acerca  de  este  punto.  ¿Quién  convirtió  en 
cenizas  la  riquísima  biblioteca  de  Constantino- 
pla,'  formada  por  los  cristianos?  El  islamismo. 
¿Quién  hizo  desaparecer  las  muchas  y muy 


grandes  bibliotecas  que  había  en  los  conventos  y 
catedrales  de  Inglaterra  y Alemania  en  los  si- 
glos xvi  y xvn?  La  secta  protestante.  ¿Quén 
despreció  primero  y destinó  á los  usos  mas  in- 
mundos después  las  bibliotecas  de  los  conventos 
y catedrales  de  Francia  á fines  del  siglo  pasado? 
La  revolución  francesa,  que  era  inspirada  y se 
dejaba  dirijirpor  aquellos  feroces  terroristas  que 
enviaban  al  cadalso  á los  hombres  de  ciencia, 
jactándose  de  tomar  por  modelos  á los  esparta- 
nos, que  no  sabian  leer.  En  fin,  para  no  prolon- 
gar demasiado  esta  enumeración,  ¿quiénes  desti- 
naron á envolver  especias  los  centenares  de  mi- 
llares de  volúmenes  que  existían  en  las  bibliote- 
cas de  los  conventos  de  España  en  el  primer  ter- 
cio del  siglo  actual?  El  Imparcial  los  conoce  bien. 
Todos  se  distinguían  por  su  adversión  al  catoli- 
cismo, su  odio  á los  frailes  y su  amor  á lo  que 
ahora  se  llama  civilización  moderna. 

Las  doctrinas  de  El  Imparcial  son  las  que  de- 
jando morir  de  hambre  á los  maestros  de  escuela, 
incautándose  de  los  archivos  y bibliotecas,  pro- 
moviendo motines  sin  número,  encendiendo  guer- 
ras civiles  y dando  á todos  los  ciudadanos  el  ofi- 
cio de  electores  perpetuos,  ocupándolos  sin  cesar 
en  ir  á lar  urnas,  son  los  que  imposibilitan  el  es- 
tudio y hacen  por  lo  menos  muy  difícil  la  ense- 
ñanza. Cuando  se  plantean  teorías  como  las  del 
Imparcial,  los  edificios  destinados  á la  instruc- 
ción pública  están  casi  siempre  cerrados  ó con- 
vertidos en  clubs  demagógicos,  centros  de  bulli- 
cios y motines,  ó por  lo  ménos,  colegios  electora- 
les. Sabemos  de  un  establecimiento  de  enseñan- 
za, que  qn  un  solo  curso  se  ha  convertido  nueve 
veces  en  colegio  electoral,  es  decir,  que  durante 
veintisiete  dias  ha  dejado  de  ser  establecimiento 
de  enseñanza  para  convertirse  en  casa  de  contra- 
tación, establecimiento  de  bebidas  y aun  comi- 
das, y lugar  de  sobornos,  amenazas,  disputas 
acaloradas  y otras  cosas  mas.  Parecía  natural 
que  al  menos  recordasen  estas  cosas  los  que  se 
atreven  á decir  ó á indicar  que  los  monjes  eran 
enemigos  de  la  civilización. 

Pero  dirá  El  Imparcial : “Es  que  consta  que 
los  monjes  borraban  lo  escrito  en  los  antiguos 
pergaminos  para  volver  á escribir  otra  cosa  en 
ellos.” 

Para  poner  este  argumento  se  necesita  olvidar- 
se hasta  del  sentido  común.  En  efecto,  ¿qué  es 
lo  que  acerca  de  este  punto  hacían  los  monjes? 
Lo  mismo,  exactamente  lo  mismo  que  se  hace 
hoy  y que  se  hará  siempre.  Los  monjes  dividían 
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los  manuscritos  en  tres  clases  muy  distintas,  á 
saber: 

1. a  Manuscritos  de  gran  valor,  que  conserva- 
ban á todo  trance,  procurando  restaurarlos  si  es- 
taban deteriorados,  ó impedir  su  deterioro  si  se 
encontraban  en  buen  estado. 

2. a  Manuscritos  no  raros  ni  de  gran  valor,  pe- 
ro que  se  bailaban  en  buen  estado. 

3. a  Manuscritos  que  no  eran  de  mucho  valor  y 
que  ademas  se  hallaban  destruidos  ó casi  des- 
truidos por  el  tiempo  ó por  la  barbarie. 

Respecto  á los  primeros  manuscritos,  como  ya 
hemos  indicado,  los  monjes  los  conservaban  á to- 
do trance,  ó,  por  lo  ménos,  los  copiaban  con  todo 
el  esmero  posible.  Respecto  á los  segundos,  con- 
servaban los  que  podían  conservar,  y los  demás 
los  dejaban  entregados  á su  suerte,  lo  mismo  que 
hoy  sucede  con  tantas  y tantas  obras  como  se 
destruyen  en  las  boticas  y especerías.  Respecto 
á los  terceros,  siendo  en  realidad  manuscritos 
inútiles,  nada  tenia  de  extraño  el  que  en  una 
época  en  la  cual  no  existia  el  papel,  los  monjes 
aprovechasen  sus  pergaminos,  no  para  arrojarlos 
al  fuego,  ni  para  envolver  objetos  de  comercio, 
sino  para  volver  á escribir  en  ellos  cosas  quizá  de 
mas  interés  que  las  que  ántes  contenían. 

Además,  sabido  es  que  los  libros,  que  tanto 
valor  tienen  cuando  son  antiguos,  por  ser  muy 
raros,  cuando  acaban  de  publicarse  suelen  tener 
la  desgracia  de  ser  muy  poco  estimados.  ¡Cuán- 
tas y cuántas  obras  se  pierde  n hoy  corrompiéndo- 
se por  la  polilla  ó la  humedad  en  los  sótanos  de 
las  casas  editoriales!  ¡Cuántos  y cuántos  perió- 
dicos que  dentro  de  cien  años  tendrían  inmenso 
valor,  se  inutilizan  todos  los  dias  como  si  nada 
valiesen  ó pudiesen  valer!  Pues  bien;  ¿habrá  ra- 
zón para  calificar  de  bárbaro  á nuestro  siglo, 
cuando  dentro  de  doscientos  ó trescientos  años  se 
busquen  estas  obras  y estos  periódicos  y no  se 
encuentren?  Si  nosotros  llamamos  bárbaros  á los 
que  en  la  Edad-media  inutilizaban  obras  que 
creían  poco  útiles,  ¿cómo  se  nos  calificará  á nos- 
otros en  lo  futuro,  que  por  inutilizar  muchísimas 
mas  obras,  somos  muchísimo  mas  culpables  que 
los  antiguos? 

Agréguese  á esto  la  circunstancia  de  que  los 
monumentos  de  la  antigua  civilización  desapare- 
cieron en  la  cuna  misma  de  la  Iglesia,  es  decir, 
cuando  la  Iglesia  era  muy  pobre,  se  hallaba  per- 
seguida en  todas  partes,  y sólo  podía  vivir  en  las 
Catacumbas.  Los  libros  de  la  antigua  Grecia 
fueron  destruidos  por  los  ejércitos  de  Filipo,  de 
Alejandro  y aun  de  Roma,  que  acabaron  con.  las 


repúblicas  griegas.  Los  libros  de  la  antigua  Ro- 
ma fueron  destruidos  por  los  bárbaros  del  Norte. 
Los  libros  de  la  Escuela  Alejandrina  desapare- 
cieron en  las  llamas  encendidas  por  los  bárbaros 
sectarios  de  la  media  luna.  ¿Qué  responsabili- 
dad tenían  en  esto  los  monjes  de  la  Edad-media? 
Por  el  contrario,  ¿no  se  llenaron  de  gloria  al  sal- 
var muchos  de  los  monumentos  destinados  á des- 
aparecer? Por  otra  parte,  si  los  monjes  son  dig- 
nos de  censura  porque  no  salvaron  todos  los  anti- 
guos monumentos,  sino  sólo  algunos,  ¿qué  ha  de 
decirse  de  los  hombres  de  las  ideas  de  El  Impar- 
cial?  ¿Dónde  estaban?  ¿Qué  hacian?  ¿Qué  mo- 
numentos salvaron  de  la  muerte?  ¡Ah!  Los  hom- 
bres de  las  ideas  de  El  Impar cial  se  van  siempre 
con  lo  que  se  llama  las  mayorías,  y sabido  es 
que  las  llamadas  mayorías  no  hacen  gran  cosa 
por  la  civilización. 

Podrá  quizá  decir  El  Impar cial : “Los  mon- 
jes conservaron  la  Biblia,  las  actas  de  los  Conci- 
lios y las  obras  de  los  Santos  Padres.  ¿Por  qué 
no  salvaron  de  igual  modo  los  libros  de  los 
gentiles?” 

y 

La  respuesta  á este  argumento  no  puede  ser 
ni  mas  sencilla  ni  mas  convincente.  Los  monjes, 
que  eran  católicos,  naturalmente  tenían  especia- 
íísimo  interés  en  conservar  los  libros  propios  del 
catolicismo.  ¿Se  querrá  quizá  sostener  que  de- 
bían haber  hecho  lo  contrario?  Esto  sería  hasta 
curiqso.  Los  monjes,  sin  embargo,  hicieron  cuan- 
to pudieron  por  salvar  los  monumentos  de  la  li- 
teratura pagana.  Los  únicos  que  han  llegado 
hasta  nosotros  son  los  que  se  salvaron  del  común 
naufragio  teniendo  la  suerte  de  entrar  en  los  mo- 
nasterios. 

Por  otra  parte,  en  la  época  á la  cual  nos  refe- 
rimos había  cristianos  y gentiles.  Los  cristianos 
conservaron  sus  propios  libros  y además  muchos 
de  los  gentiles.  En  cambio,  los  gentiles  no  con- 
servaron ni  los  suyos  ni  los  de  los  cristianos. 
¿Qué  prueba  esto?  Que  los  cristianos  son  los 
verdaderos  amigos  de  la  civilización.  El  Impar- 
cial,  por  lo  visto,  no  piensa  ó no  quiere  pensar 
en  estas  cosas.” 
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Una  imánen  de  la  Virgen 


SUCEDIDO 


( conclusión  ) 

El  dia  siguiente  fué  muy  triste  y largo,  sin  que 
Pilar  tuviese  valor  para  anunciar  á su  hija  la 
desgracia  que  les  amenazaba. 

Por  la  noche  oró  con  mas  fervor  delante  de  su 
Virgen,  y despertándose  antes  de  amanecer,  la 
vió  llena  de  brillante  claridad:  era  la  luz  de  la 
luna  que  penetrando  por  una  grieta  del  techo  la 
bañaba  con  sus  puros  y templados  rayos.  Enton- 
ces sintió  renacer  la  calma  en  su  corazón. 

— ¡Oh  Madre  santísima!  exclamó  en  voz  baja 
para  no  despertar  á su  hija;  Madre  de  las  ma- 
dres, bien  sabia^  yo  que  no  me  abandonariais  en 
esta  desgracia. 

Volvió  á quedarse  dormida,  y soñó  que  la  Vir- 
gen le  tendía  los  brazos,  y que  apartando  á unos 
hombres  de  mal  aspecto,  le  daba  una  bolsa  de 
oro,  pan  muy  blanco  y muebles  nuevos  que  tan- 
to necesitaba;  pero  el  recuerdo  de  su  verdugo  la 
despertó  sobresaltada.  Era  ya  de  dia.  Dolores 
trabajaba  hacia  largo  rato. 

— ¿Cómo  habéis  dormido  esta  noche,  madre 
mía?  dijo  luego  que  la  vió. 

— ¡Ah!  respondió  Pilar;  será  la  última  noche 
que  dormiré  en  esa  cama  en  que  paso  mis  noches 
hace  cuarenta  años.  ¡Oh!  hija  mia,  pobre  hija 
mía!  de  hoy  en  adelante  sobre  las  piedras  del 
campo  reclinarémos  nuestras  cabezas. 

Y le  refirió  entonces  la  visita  del  casero,  su 
dureza  y sus  crueles  amenazas,  que  pronto  iban 
á realizarse. 

No  había  acabado  de  hablar,  cuando  oyó  las 
pisadas  de  varias  personas,  y el  casero  se  presen- 
tó acompañado  de  esbirros  y del  escribano.  Sen- 
tóse el  escribano,  sacaron  los  trastos  al  camino, 
y se  empezó  la  almoneda  ante  un  corto  número' 
de  personas  atraídas  por  aquel  triste  espectáculo. 

Pero  valian  tan  poco  los  objetos  pregonados, 
que  el  casero  temía  no  sacar  del  ajuar  mas  de 
una  onza  de  oro.  Solo  había  producido  la  venta 
los  dos  tercios  de  esta  suma,  y ya  no  quedaba  si- 
no un  espejillo  roto  y la  imagen  de  la  Virgen 
colgada  con  cuatro  clavos.  A su  pié  estaban  ar- 
rodilladas las  dos  pobres  mujeres  pensando  en 


Jesucristo  cuando  los  verdugos  repartían  sus 
vestiduras. 

— No  queda  nada,  dijo  el  pregonero;  regístrese 
otra  vez,  y veamos  si  pueden  sacarse  algunos 
cuartos  mas. 

Entró  un  alguacil  y comenzó  á desclavar  la 
imágen;  entonces  las  dos  mujeres  prorrumpieron 
en  un  grito  de  angustia  y terror. 

— ¡Cómo!  exclamó  Pilar  llorando:  ¿me  quitáis 
también  mi  imágen P ¡Ah,  Dios  mió!  esta  es  la 
mayor  de  mis  desgracias.  Considerad  que  es  mi 
último  bien,  mi  único  consuelo.  Ven,  hija  mia, 
ven  á ver  si  nuestras  súplicas  enternecen  á estos 
hombres. 

Y Dolores  se  echaba  á los  piés  de  los  esbirros, 
y Pilar  pugnaba  por  defender  su  imágen  querida. 

Este  alteicado  llamó  la  atención  del  casero,  el 
cual,  amostazado  con  el  mal  éxito  de  la  venta, 
entró  con  brusco  ademan  en  la  habitación. 

La  pobre  mujer  le  dijo  sollozando. 

— Todo  me  habéis  quitado,  porque  al  fin  vues- 
tro era,  nopudiendo  pagaros;  pero  ahora  quieren 
quitaime  esta  imágen,  que  tanto  amo,  ante  la 
cual  rezo  mis  oraciones  todos  los  dias.  Ésta  imá- 
gen vió  nacer  á mi  hija,  y recibió  la  última  mira- 
da de  mi  marido,  pues  la  tenia  en  el  dia  de  mi 
boda,  y es  todo  lo  que  me  queda  de  aquel  dia. 
¡Por  piedad,  por  piedad  ¿De  qué  os  puede  ser- 
vir, cuando,  vieja  como  yo,  está  próxima  á con- 
vertirse en  polvo? 

El  llanto^no  la  dejó  proseguir. 

Aquel  hombre  feroz  por  única  contestación  sa- 
có un  cuchillo  y arrancó  los  clavos  que  sujetaban 
en  la  pared  la  querida  imágen,  dándosela  al  pre- 
gonero. 

— Quién  quiere  esta  soberbia  pintura  por  cua- 
tro cuartos?  dijo  éste  en  alta  voz.  Cuatro 
cuartos,  ¿nadie  puja? 

Acercóla  á los  espectadores,  entre  los  cuales 
había  un  grupo  de  caballeros  que  estando  pasean- 
do por  las  orillas  del  Aveyron  por  mera  curiosi- 
dad se  habían  acercado  al  lugar  de  la  venta. 

Pilar  se  había  desmayado  de  dolor,  y su  hija 
procuraba  volverla  en  sí  llorando  como  una  Mag- 
dalena. 

— Cuatro  cuartos,  repitió  el  pregonero.  ¿No 
hay  quién  puje  y quiera  la  Virgen? 

— Cinco  cuartos,  dijo  una  aldeana  llamada 
María. 

— Veinte  reales,  respondió  uno  de  los  caballe- 
ros que  acababa  de  fijar  sus  miradas  en  el  cuadro. 

El  pregonero  se  quedó  tan  estupefacto  que  to- 
dos se  echaron  á reir. 
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— Ochenta  reales  añadió  una  segunda  voz  que 
salió  del  grupo. 

— Ochenta  reales,  repitió  maquinalmente  el 
pregonero. 

— Ciento  veinte  gritó  la  primera  voz. 

— Media  onza  añadió  la  segunda. 

— Una  onza. 

— Dos  onzas. 

— Mil  reales. 

— Mil  y quinientos. 

— Dos  mil. 

Dos  mil  reales,  repitió  el  pregonero,  mientras 
circulaba  un  murmullo  de  admiración  entre  la 
concurrencia. 

— Tres  mil  reales,  dijo  uno  de  los  postores  sin 
poderse  contener. 

— Cuatro  mil. 

— Seis  mil. 

— Ocho  mil. 

— Diez  mil. 

— Yo  doy  doce  mil,  añadió  el  otro  impasible. 

Hubo  un  momento  de  silencio,  y en  seguida 
dijo  el  pregonero  dos  veces  lentamente: 

— Doce  mil  reales,  doce  mil  reales.  ¿Nadie 
puja?  Adjudicado. 

— Caballero,  dijo  uno  del  grupo,  pintor  de 
profesión  que  á la  primera  ojeada  había  recono- 
cido en  la  imágen  una  preciosa  obra  de  Murillo: 
hubiera  dado  mi  pobre  caudal  de  artista  por  esa 
joya;  pero  vos  que  sois  comisionado  del  gobierno 
y disponéis  de  mas  fondos,  es  natural  que  me 
hayais  vencido.  Cuando  vuelva  á Paris  la  veré 
en  el  museo,  y allí  será  casi  mía. 

Y diciendo  esto  se  alejó  mientras  su  anta- 
gonista guardaba  con  sumo  esmero  la  pintura  en 
cambio  de  tres  billetes  de  á cuatro  mil  reales  que 
los  circunstantes  contemplaban  estupefactos. 

Cuando  volvió  en  sí  Pilar,  apenas  podía  creer 
lo  que  le  dijeron.  Eran  casi  ricas. 

Desde  entonces  todos  los  años  en  el  aniversa- 
rio de  la  venta  mandaba  decir  una  misa  y poner 
una  vela  en  la  capilla  de  la  Virgen.  Habia  com- 
prado otra  nueva  imágen  de  la  Señora  que  le  re- 
cordaba la  que  habia  perdido.  Mas  al  arrodillar- 
se todas  las  noches  ante  la  nueva  imágen,  una 
lágrima  asomaba  á sus  ojos,  y de  su  corazón  sa- 
lía un  prolongado  suspiro. 

— ¿Qué  será,  decia,  qué  será  de  mi  Virgen  que 
usó  conmigo  de  su  inagotable  misericordia? 

Y una  voz  interior  le  contestaba:  Mira  al  cie- 
lo, que  allí  está  siempre  la  que  es  vida,  dulzura 
y esperanza  nuestra. 

(De  la  Revista  Popul 


Ante  el  lecho  mortuorio  «le  un  niño 

¡ PAQUITO  ! 

Eras  hermoso  cual  la  rubia  aurora 
Que  asoma  tras  del  mar 
Mirando  al  monte,  cuyos  picos  dora; 

Tu  infancia  resbalaba  hora  tras  hora 
Ajena  de  pesar. 

No  probaste  aun  del  mundo  la  amargura 
Que  mata  el  corazón, 

Que  Dios  te  llamó  á sí,  y tu  alma  pura 
Tendió  su  vuelo  á la  celeste  altura 
De  Angeles  mansión. 

¡Moriste,  sí!  Ante  la  risa  helada 
Que  la  muerte  te  dió 
Reza  y llora  tu  madre  desgraciada. 

¡Jamás  le  sonreirá  esta  boca  amada 
Que  mil  veces  besó! 

Ya  no  te  doblará  las  manecitas 
Para  rogar  á Dios; 

Las  rosas  de  tu  rostro  están  marchitas; 

Ya  no  articulará  preces  benditas 
Tu  cariñosa  voz. 

Jamás  te  adormirá  con  sus  cantares, 

Jamás  te  mecerá! 

Solo  al  eco  cruel  de  sus  pesares 
Se  postrará  ante  Dios,  en  sus  altares, 

Y por  tí  rogará! 

En  vano  buscará  cuando  dispierte 
Al  hijo  de  su  amor; 

En  vano  llamará  con  alma  fuerte; 

Solo  responderá  un  eco  de  muerte, 

Un  grito  de  terror. 

Que  está  yerta  la  frente  en  que  algún  dia 
Sus  besos  estampó, 

Puso  en  ella  su  sello  la  agonía, 

Y al  perder  la  blancura  que  tenia 
la  belleza  perdió. 

Madre,  no  llores  ya,  que  desde  el  cielo 
Tu  hijo  rogará 

Para  los  padres  que  dejó  en  el  suelo; 

Que  tras  de  aquel  azul  é inmenso  velo 
Es  ángel  ya! 

liza  á Dios  en  el  cielo  le  faltaba 
ángel  do  candor, 
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Y encontró  en  tu  hijo  al  que  buscaba; 

Por  eso  sonrió  cuando  espiraba 
El  hijo  de  tu  amor. 

Sebastian  Trullol  y Plana. 


Cantares  ascéticos. 

INTRODUCCION. 

Spinas'et  tribuios  ger- 
minabit  tibí. 

(Génesis,  III,  18). 

— Vate  que  en  melancólicas  canciones 
Ecos  del  alma  esparces  por  el  viento, 

Tristes  cual  de  enlutada  arpa  los  sones; 

¿Calmar  no  logran  el  tenaz  lamento 
Ni  el  risueño  semblante  de  la  aurora, 

Ni  el  brillo  del  azul  del  firmamento? 

— {Bella  es  la  luz  que  los  espacios  dora! 
Volved  la  vista  atrás;  la  noche  llega, 

Y llanto  sólo  y penas  atesora. 

¡Vuestros  pechos  de  tierno  gozo  anega 
El  mar  de  encanto  y de  ventura  lleno, 

El  mar  que  tantas  Yidas  cruel  siega! 

¡Llorad,  mortales!  ¡De  este  valle  el  seno 
Cubierto  está  de  espinas  y de  abrojos! 

¡En  vano  es  mi  trabajo:  lucho,  peno, 

Secar  no  logro  el  llanto  de  mis  ojos! 

I. 

EL  PLACER. 

Es  el  placer  en  el  mundo 
Torpe  ilusión  de  las  almas. 

( Ecos  del  alma). 

Entre  brumas  la  vi  esta  mañana 
Saltar  de  flor  en  flor  cual  mariposa, 
Ardiente  sus  mejillas  cual  la  grana. 

Esbelta  su  figura  ruborosa 
Con  su  acento  atraia  peregrino: 

¡Era  mas  pura  que  de  abril  la  rosa! 

De  Dios  la  excelsa  mano  á su  camino 
Por  ignoradas  sendas  me  guiara 
Para  que  á ella  enlazara  mi  destino. 


¡De  ternura  holocaustos  en  el  ara 
De  aquel  amor  sacrifiqué  contento . . . . ! 
¡Que  era  sombra  el  placer  jamás  soñara! 

De  la  dicha  pasó  el  primer  momento 
Y con  él  la  ilusión  de  mis  amores: 

¡Raudo  el  vuelo  dirige,  pensamiento, 

Al  Edén  puro  de  eternales  flores! 

II. 

EL  JUSTO. 

J ustus  ut  palma  florebit. 

( Salmo  91,  v.  13) . 

Nada  mi  sed  de  eterno  amor  apaga; 

Ni  panales,  ni  púrpuras,  ni  abejas, 

Ni  oro  codicio,  ni  el  poder  me  halaga. 

Allá  en  el  prado  al  viento  doy  mis  quejas 
De  la  aurora  al  brillar  los  resplandores, 
Mientras  tranquilas  pasan  mis  ovejas. 

Del  pecho  no  me  aturden  los  clamores, 

Ni  dispiertan,  si  duermo,  mi  memoria 
De  importunos  cuidados  los  rigores. 

Feliz  no  quiero  por  mundana  gloria, 

Al  caer  de  la  tarde  oscurecida, 

El  blasón  empañar  de  mi  victoria. 

¡Mis  crímenes,  Señor,  begnigno  olvida; 
Feliz  la  hora  de  mi  muerte  sea; 

Que  florezca  mi  palma  en  la  otra  vida 
Cual  el  cedro  que  al  Líbano  hermosea! 

Damian  Isern. 


JÍ0íiá0  éenmlcs 

Pbro.  D.  Aníbal  Tarantini. — Después  de 
una  larga  y penosa  enfermedad  falleció  en  el 
Hospital  de  Caridad  el  sacerdote  italiano  don 
Aníbal  Tarantini. 

Pedimos  á nuestros  suscritores  lo  encomienden 
al  Señor  en  sus  oraciones. 

Funeral  por  los  congregantes  de  S.  Luis 
finados. — El  funeral  que  celebra  la  Congrega- 
ción anualmente  y que  debia  tener  lugar  maña- 
na 10,  se  ha  suspendido. 
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Oportunamente  se  avisará  el  dia  en  que  lia 
de  celebrarse. 

España. — Sabemos  que  se  trabaja  activamen- 
te en  reorganizar  en  Barcelona  la  Juventud  ca- 
tólica, cuyos  trabajos  babian  paralizado  hace 
mucho  tiempo  las  críticas  circunstancias  de 
nuestra  pátria.  Nunca  encareceremos  bastante 
la  necesidad  de  que  se  organicen  los  buenos,  par- 
ticularmente los  jóvenes,  para  hacer  frente  á la 
propaganda  del  mal  cada  dia  mas  atrevida  y que 
votada  la  libertad  de  cultos  tendrá  hasta  el  apo- 
yo de  la  legalidad.  Los  núcleos  de  jóvenes  cató- 
licos en  cada  localidad  convenientemente  organi- 
zados pueden  ser  y serán  la  base  de  un  magnífi- 
co apostolado. 

— Nuestro  excelentísimo  é ilustrísimo  Prelado 
llegó  sin  novedad  á Roma  el  dia  6 de  Mayo 
habiendo  tenido  un  feliz  viaje. 

— Bajo  la  advocación  de  Santa  Catalina  de 
Sena  acaba  de  fundarse  en  Barcelona,  calle  de 
Condal,  número  27,  piso  principal,  un  Colegio 
para  señoritas,  dirigido  por  Hermanas  Terciarias 
de  Santo  Domingo.  Dados  los  antecedentes  que 
de  estas  Religiosas  tenemos,  nos  hacemos  un 
deber  de  recomendar  encarecidamente  su  esta- 
blecimiento á los  que  deseen  para  sus  hijas  sóli- 
da y completa  instrucción  y educación  esmerada. 

— D.  Tomás  Robinson,de  veinte  años  de  edad, 
marinero,  natural  de  GHbraltar,  ha  abrazado  la 
Religión  católica,  abjurando  el  dia  5 de  este 
mes,  absoluta,  libre,  y espontáneamente  los  erro- 
res del  protestantismo.  Preguntado  sobre  el  mo- 
tivo que  le  había  estimulado  á dar  este  paso, 
contestó: 

“Varios.  Entre  otros,  la  absurda  doctrina  de 
que  para  la  justificación  ba»ta  la  Ee  sin  necesi- 
dad de  las  buenas  obras:  también  el  gran  vacio 
que  en  el  corazón  deja  el  protestantismo,  y sobre 
todo  la  indiferencia  con  que  en  él  se  mira  á la 
madre  de  Dios.  Marinero  en  buques  españoles, he 
corrido  graves  riesgos  como  mis  compañeros,  y 
como  mis  compañeros  he  invocado  á la  Estrella 
de  los  mares,  y esa  mística  estrella  me  ha  salva- 
do del  peligro  como  á aquellos.  ¡Ah!  no  me  es 
posible  manifestar  el  despecho  y la  vergüenza 
que  mi  corazón  devoraba  cuando  mis  coinpañe- 
ron  con  exteriores  demostraciones  daban  gracias 
á la  Señora  por  su  maternal  protección.  Mi  co- 


razón no  menos  agradecido  que  el  suyo  se  asocia- 
ba á ellos,  y con  ellos  manifestaba  también  mi 
reconocimiento.  Si  otro  protestante  me  viera, 
decía  yo,  me  echaría  en  cara  este  acto;  pero  yo 
le  contestaría:  No  puede  venir  de  Dios,  ni  de 
consiguiente  ser  verdadera  una  religión  que  prohí- 
be al  hombre  manifestar  con  actos  exteriores  lo 
que  mas  le  honra,  que  es  el  agradecimiento;  no 
puede  ser  verdadera  y de  consiguiente  ni  venir 
de  Dios  una  religión  que  en  los  graves  riesgos  á 
que  tan  espuesto  estoy  me  prohíbe  recurrir  á la 
Reina  de  cielos  y tierra,  á . la  que  después  de 
Dios  es  la  esperanza  y el  consuelo  de  los  afligi- 
dos. Estas  reflexiones  son  las  que  mas  me  han 
movido  á abrazar  la  religión  católica,  en  la  que 
encuentro  muchos  de  los  artículos  de  fé  que  en- 
seña el  protestantismo  y en  la  que  hallo  lo  que 
en  el  mismo  falta  y tan  gran  vacio  deja  en  el 
corazón  del  hombre,  y que  tan  necesario  es  para 
el  bienestar  moral  y material  de  los  pueblos.” 

Al  dia  siguiente  el  señor  Secretario  del  Arzo- 
bispado le  administraba  solemnemente  el  santo 
Bautismo,  poniéndole  los  nombres  de  Tomás, 
Juan,  Mariano.  Acto  continuo  el  neófito  fué 
desposado  y Velado  con  D.a  Josefa  Vaamonde, 
edificando  á todos  el  fervor  con  que  recibió  el 
Pan  de  los  ángeles. 

Alemania. — El  duque  de  Nassau,  desposeido 
por  los  prusianos  en  1866,  ha  cedido  á los  cató- 
licos de  Wiesbade,  para  reemplazar  en  lo  posi- 
ble la  iglesia  que  se  les  ha  quitado,  un  palacio 
que  posee  todavía  en  aquella  ciudad.  El  duque 
de  Nassau  no  es  católico. 

— Se  han  convertido  al  catolicismo  los  protes- 
tantes barón  Clemente  de  Ducker  en  Budinghau- 
sen  (Vetsfalia),y  Mr.  Ernesto  de  Kranc-Matena, 
oficial  del  4°  regimiento  de  coraceros,  en  Va- 
rendorf. 


SANTOS 


9 Domingo — Stos.  Cirilo  ob.  y Natalia  vírg. 

10  Lunes — Stas.  Rufina  y Leopoldina. 

11  Martes — San  Pió  papa  y Amalia  mártir. 

12  Miércoles — Stos.  Juan  Gualberto  y Nabor  márt. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen  con  Salve  y Letanías  cantadas. 


24 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


La  misa  de  la  novena  se  canta  á las  S)¿  de  la  mañana. 

El  miércoles  á las  8 se  dirá  la  misa  y devoción  en  honor  de 
San  José  y por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nias  de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  Juéves  á las  8}¿  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  nocesi- 
dades  de  la  Iglesia. 

Los  Viémes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8%  se  canta  la  misa  Votiva  de  la  Sma. 
"V  irgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  la  novena  de  N tra  Señora  del  Huerto. 

Hoy  Domingo  á las  10 % será  la  Misa  solemne  con  panegí- 
rico en  honor  de  Ntra.  Señora  del  Huerto.  Asistirá  Su  Sría. 
Urna.  Todo  el  día  estará  de  manifiesto  la  Divina  Magestad  y 
por  la  noche  tendrá  lugar  la  Reserva  con  bendición  del  Smo. 
Sacramento  y adoración  de  la  reliquia. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del 
Oármen. 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  déla  Santísima  Virgen  del  Cármen, 
Patrona  Titular  de  esta  parroquia  con  salve,  letanías  y gozos 
cantados  al  toque  de  oraciones. 

El  Domingo  16  se  celebrará  su  fiesta  principal  con  Misa  so- 
lemne, patencia  del  Santísimo  Sacramento  y Sermón  á las  10. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del 
Cármen  con  versos  cantados. 

El  Sábado  15  vísperas  cantadas  á las  5}¿  de  la  tarde. 

El  Dommingo  16  á las  9J4  de  la  mañana,  misa  solemne  y 
panegírico  que  pronunciará  el  Pbro  D.  Luis  Nuñez. 

A la  noche  concluirá  la  novena  con  exposición  y bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continiia  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del 
Cármen.  Habrá  Salve  y Letanías  cantadas  con  bendición  de 
la  reliquia  déla  Virgen. 

El  dia  16  será  la  función  á las  10  de  la  mañana  con  esposi- 
cion  de  la  Divina  Magestad  y panegírico. 

A las  3 de  la,  tarde  se  volverá  á exponer  el  Smo.  Sacramen- 
to concluyéndose  á la  noche  la  función,  con  la  bendición  del 
Sacramento  y Letanías  cantadas. 

La  Comunión  general  se  hará  el  mismo  dia  de  la  Virgen 
después  de  concluida  la  1».  Misa  que  será  á las  7]/z  de  la  ma- 
ñana. 

Se  recomienda  á tales  actos  la  asistencia  de  las  personas 
que  pertenecen  á la  Congregación. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanias de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  9 — Concepción  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  los  Ejerci- 
cios. 

“ 10 — Dolorosa  en  la  Matriz  6 Ntra.  Sra.  de  Aranzanzú 

(en  S.  Francisco. 

“ 11 — Carmen  en  la  Matriz  ó Concepción  en  su  Iglesia. 

“ 12 — Monserrat  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  la  Concep- 
ción. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Se  avisa  á los  hermanos  de  esta  archicofradia  que  mañana 
10  del  corriente  á las  6}4  de  la  tarde,  tendrá  lugar  en  la  Igle 
sia  Matriz  y en  el  local  de  costumbre,  la  reunión  para  proce- 
der á la  elección  de  la  Junta  Directiva  en  la  forma  que  pres- 
cribe la  Constitución  de  la  Archicofradia. 

Montevideo  Julio  9 de  1876 

El  Secretario. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Mañana  lúnes  á las  8X/Z  tendrá  lugar  en  la  Iglesia  Matriz 
el  funeral  de  nuestra  hermana  Doña  Máxima  Aguiar  • de 
Aguiar. 

El  Secretario. 


CLUB  CATOLICO 

Sesión  pública  hoy  Domingo  9 del  corriente  á las  7 de  la  no 
che,  para  discutir  un  trabajo  del  Sr.  D.  Ramón  López  Lom- 
ba sobre  El  Feudalismo. 

El  Secretario. 


SASTRERIA  DE  SAN  JOSE 

Dirigida  por  el  renombrado  cortador 

NICOLAS  PIZZARDO 

70-CALLE  18  DE  JULIO  NÚMERO-70 


El  dueño  de  este  establecimiento,  único  talvez 
en  su  género,  por  la  modicidad  en  los  precios  y la 
perfección  en  el  corte,  pone  en  conocimiento  del 
público  y del  comercio  que  á su  vuelta  de  Euro- 
pa está  dispuesto  á que  las  personas  que  lo  hon- 
ren con  sus  trabajos  quedarán  satisfechas,  tanto 
por  la  calidad  de  los  géneros  que  ha  traído  de 
Europa  como  por  el  buen  corte  y hechura. 

Recomiendo  también  á mis  antiguos  marchan- 
tes se  sirvan  visitar  mi  nuevo  establecimiento. 

También  se  corta  y se  hace  trajes  para  los 
Sres.  Sacerdotes. 

Los  precios  son  sumamente  módicos. 


Año  vi. — r.  xil.  Montevideo,  Juéves  13  de  Julio  de  1876.  Núm.  523. 


SUMARIO 


La  caridad  católica.  VARIEDADES : Afec- 
ción conyugal  en  China. — El  Judío  errante 
en  Francia— Elocuencia  de  una  muda.-La 
bendición  de  tu  madre  (poesía).  NOTICIAS 
GENERALES.  CRONICA  RELIGIOSA 
AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  10a  entrega  del  folletín  ti- 
tulada : LAS  TRES  HERMANAS. 


La  caridad  católica. 

. Del  excelente  periódico  La  Sociedad  de  Lima 
trascribimos  un  importante  artículo  titulado  So- 
ciedades católicas  de  caridad,  y los  datos  esta- 
dísticos de  las  obras  de  caridad  déla  Asociación 
de  Señoras  de  la  Caridad  de  San  Vicente  de 
Paul. 

Recomendamos  la  lectura  de  ambas  reproduc- 
ciones. 

Sociedades  Católicas  de  Caridad. 

Una  nueva  vez  tenemos  el  gusto  de  ocuparnos 
de  la  Asociación  de  las  Señoras  de  la  Caridad 
de  San  Vicente  de  Paul,  con  motivo  de  la  cele- 
bración de  la  asamblea  general  que  se  verificó  el 
23  del  mes  de  Mayo,  tanto  por  la  enseñanza  be- 
néfica y el  ejemplar  caritativo  que  fluyen  del  asun- 
to, como  para  refrigerar  nuestro  espíritu  y el  de 
uuestros  lectores  con  la  contemplación  de  las 
obras  católicas,  donde  resplandece  la  lumbre  di- 
vina y arde  el  fuego  sagrado  del  verdadero  amor 
al  prójimo. 

Como  que  la  caridad  es  la  cumbre  de  la  per- 
fección cristiana,  que  sirve  de  distintivo  á los 
verdaderos  hijos  y discípulos  de  Jesucristo  y los 
señala  entre  todas  las  otras  criaturas  racionales, 
como  sus  escogidos  y verdaderos  miembros  de  su 
Iglesia,  signo  á que  no  puede  resistir  el  mundo, 


pues  que  arrastra  los  corazones;  la  causa  del  mal 
y sus  instrumentos  han  ideado  hace  ya  muchos 
siglos  falsificarlo  y engalanarlo  con  él,  desterran- 
do, si  les  fuera  posible,  el  único  y genuino  que 
distingue  á la  verdadera  caridad. 

De  allí  ha  nacido  ese  hormiguero  de  socieda- 
des secretas  y tenebrosas,  que  se  llaman  institu- 
ciones filantrópicas,  canales  de  amor  al  prójimo, 
escuelas  de  caridad  y propagadoras  del  principio 
de  fraternidad;  pero, por  mucho  que  el  mal  se  dis- 
frace,no  puede  disimular  el  sello  fatídico  de  todas 
sus  obras  ni  la  hipocresía  de  sus  palabras, particu- 
larmente cuando  se  les  compara  con  las  obras  y 
las  palabras  de  los  buenos  católicos. 

Pero,  place  á la  gracia  de  Dios  colocar  al  lado 
de  la  obra  del  mal  la  obra  del  bien,  para  que  el 
visible  contraste,  tan  inmensamente  favorable  á 
la  segunda,  decida  las  voluntades  á seguir  su  ca- 
mino y á militar  bajo  sus  banderas. 

La  asociación  de  San  Vicente  de  Paul  es,  en 
verdad,  una  obra  en  que  resplandece  la  gracia  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  y que  descubre,  al 
mismo  tiempo,  el  celo  de  las  señoras  asociadas. 

C r.ando  se  consideran  los  medios  tan  eventua- 
les con  que  cuenta,  tan  expuestos  á variaciones 
y alternativas;  cuando  se  reflexiona  en  que  las 
asociadas  no  se  limitan  al  desembolso  de  sus  eco- 
nomías, acción  de  suyo  plausible,  sino  que  per- 
sonalmente atienden  á las  necesidades  espiritua- 
les y corporales  de  los  pobres,  no  se  puede  menos 
que  admirar  la  magnitud  de  la  obra  realizada  ya, 
y prometedora  de  esperanzas  mas  magníficas.  Las 
limosnas  de  las  asociadas  han  ascendido  durante 
el  año  á 4,517  S.  y las  entradas,  en  general,  á 
4,697  S.  01  centésimo.  Los  gastos  han  sido  de 
4,794  soles,  invertidos  en  la  asistencia,  curación 
y alimentación  de  los  pobres. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores 
igualmente  al  cuadro  numérico  que  presenta  el 
resúmen  de  los  trabajos  de  la  asociación  en  los 
14  años  que  tiene  de  fundada.  Su  exámen  dice 
mas,  respecto  al  celo  de  las  asociadas  y á la  inte- 
ligente dirección  del  señor  Damprun,  que  cuan- 
to nosotros  pudiéramos  amplificar. 
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Los  grandes  capitanes,  para  demostrar  la  glo- 
ria conquistada  en  sus  batallas,  han  acostum- 
brado enumerar  en  sus  proclamas  las  armas  to- 
madas al  enemigo,  los  prisioneros  hechos,  las 
marchas  emprendidas  y el  número  de  sus  muer- 
tos y heridos,  tanto  como  el  de  los  suyos  propios; 
y de  igual  modo,  aunque  mas  elevada  y genero- 
samente, para  demostrar  la  gloria  purísima  de 
estos  combates  de  la  caridad,  creemos  que  basta 
enumerar  los  enfermos  asistidos  (18,469)  las  vi- 
sitas de  los  médicos,  (76,504),  los  sacramentos 
administrados,  (1,811),  los  muertos  sepultados 
á costa  de  la  asociación,  (1,150),  los  hijos  con- 
quistados á Cristo  en  las  criaturas  bautizadas 
(121),  las  primeras  comuniones  (284),  las  abju- 
raciones (6),  las  conversiones  (614),  los  matri- 
monios regularizados  y santificados  (769),  y las 
sumas  gastadas  (67,066  soles)  en  el  corto  espacio 
que  tiene  de  fundada  la  Asociación  de  Señoras 
de  San  Vicente  de  Paul. 

Considérese  la  influencia  benéfica  que  todas 
esas  acciones  han  obrado  en  la  religión,  en  la 
moral  y en  el  bienestar  de  nuestra  sociedad  y 
pueblo,  elevando  á éste  hasta  las  clases  acomo- 
dadas y elevando  á éstas,  con  su  inclinación  has- 
ta donde  él,  y á todos  á la  par,  á las  regiones 
puras  donde  se  comienzan  á sentir  las  fruiciones 
del  dia  eterno  y de  inmortales  claridades. 

En  este  cambio  recíproco  de  afectos,  prende 
en  el  corazón  del  pobre  la  preciosa  planta  de  la 
gratitud,  cuyos  frutos  dulcísimos  y cuyas  ramas 
frondosas  dan  la  sombra  de  la  paz;  germina  en 
el  del  rico  la  virtud  grandiosa  y admirable  del 
desprendimiento,  condición  necesaria  de  toda 
perfección  individual  y ensanche  de  la  vida  es- 
piritual y cristiana. 

Habete  charitatem,quod  est  vinculum  perfec- 
tionis,  decia  el  Apóstol.  Tened  caridad,  que  ella 
es  el  vínculo  de  la  perfección,  y ese  vínculo  es, 
en  efecto,  tan  extenso  é indestructible  cuanto 
mayor  es  el  campo  donde  se  ejerce  esa  caridad, 
cuyo  término  es  Dios,  que  la  ennoblece  y la  ele- 
va hasta  sí. 

Recomendamos  á nuestros  lectores  el  conoci- 
miento de  esta  obra  tan  genuinamente  católica, 
así  como  que  le  presten  su  protección  por  todos 
los  medios  que  estén  á su  alcance,  porque  de  esa 
manera  se  unirán  en  la  caridad  con  el  director  y 
asociadas  de  San  Vicente  de  Paul,  cumpliendo, 
la  recomendación  del  Apóstol,  permaneced  uni- 
dos en  caridad , que  no  es  sino  la  aplicación  del 


precepto  de  Nuestro  S.eñor  Jesucristo,  en  que 
condena  toda  indiferencia  y odio  respecto  fiel  pró- 
jimo: ‘‘Amarás  no  solo  á tu  hermano,  sino  tam- 
bién á tu  enemigo." 

Contribuyamos,  pues,  todos  al  alivio  de  nues- 
tros hermanos  los  pobres. 


Asociación  de  Señoras  de  la  Caridad  de 
San  Vicente  de  Paul. 

Memobia  de  sus  labores  en  el  año  1875,  pre- 
sentada POR  SU  DIRECTOR  D.  ANTONIO  DaM- 
prun  en  la  Asamblea  general  del  23  de 

MAYO  DEL  PRESENTE  AÑO,  PRESIDIDA  POR  EL 

R.  P.  F.  José  Masía. 

Señoras  : 

Según  nos  lo  dicen  juntamente  la  razón  y la 
fé,  hay  una  Providencia,  es  decir,  un  Dios  infini- 
tamente santo,  bueno  y poderoso,  que,  estando 
en  todas  partes,  todo  lo  vé,  todo  lo  sabe,  todo  lo 
rige  y gobierna  en  la  tierra  y en  el  cielo;  hasta 
tal  punto:  que,  como  vemos  en  el  Evangelio,  un 
pájaro  no  cae  al  suelo  sin  su  voluntad;  que  tiene 
contados  los  cabellos  de  nuestra  cabeza,  y que 
ni  uno  de  ellos  se  perderá.  El  conduce  los  as- 
tros en  su  curso,  forma  las  nubes,  mueve  los 
mares,  alimenta  los  pájaros,  viste  los  lirios,  en 
una  palabra,  de  todas  las  cosas  tiene  el  mayor 
cuidado  (Sabid.  12,  13.)  Sin  embargo,  á pesar 
de  todo  eso,  hay  pobres  en  la  tierra,  hombres  que 
sufren,  que  no  tienen  pan  para  alimentarse,  ves- 
tido para  cubrirse,  casa  para  cobijarse,  remedios 
para  aliviar  sus  dolencias.  ¿Acaso  los  habrá  ol- 
vidado Dios?  Nó,  Señoras,  nó;  por  el  contrario 
El  los  mira  con  ojos  de  preferencia:  Oculi  ejus  in 
pauperem  respicini  Ps.  10.15.  El  los  ama  con 
amor  tierno,  con  un  amor  superior  al  de  todos  los 
padres,  de  todas  las  madres,  de  todas  las  criatu- 
ras, con  un  amor  incomprensible  á los  mismos 
Angeles;  pues  El  mismo  nos  dice:  haber  bajado 
del  Cielo  para  evanjelizarlos  y consolarlos, lo  que 
ha  hecho  con  sus  palabras,  diciéndoles:  que  el 
reino  del  Cielo  les  pertenece;  pero  sobre  todo  con 
sus  ejemplos, queriendo  nacer, vivir  y morir  pobre. 

De  qué  modo  habrá,  pues,  provisto  este  Padre 
amoroso  á las  necesidades  de  estos  sus  queridos  y 
aflijidos  hijos?  Señoras:  mandando  á los  ricos  que 
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cuiden  de  ellos  con  la  mayor  solicitud;  haciéndo- 
les á este  íin  las  mas  vivas  exhortaciones, las  mas 
tremendas'amenazas,  las  mas  lisonjeras  prome- 
sas. La  Santa  Escritura  que  es  el  libro  infinita- 
mente precioso  de  su  divina  palabra,  está  llena 
de  ese  precepto,  de  esas  promesas,  exhortaciones 
y amenazas.  Vosotras,  pues,  señoras,  con  vues- 
tra asociación,  con  las  visitas  que  hacéis  á esos 
queridos  pobres  con  los  auxilios  espirituales  y 
temporales  que  les  lleváis  sois  los  instrumentos  de 
esa  paternal  Providencia,  para  con  estos  hijos  de 
la  predilección,  vosotras  hacéis  que  el  santo  nom- 
bre de  Dios  sea  glorificado  en  esta  ciudad;  y por 
esto,  si  bien  han  muerto  durante  el  año,  seis 
hermanas  vuestras  que  son  las  señoras  doña  Cár- 
men  Valle  de  Varela,  doña  Josefa  Ocharán,  doña 
Prancisca  Heredia  de  Beytia,  doña  Mercedes  R. 
de  Hugue,  doña  Irene  Vasquez  de  Bazo  y doña 
Manuela  de  Rodriguez,  treinta  se  han  presenta- 
do para  reemplazarlas,  y continuar  la  obra  que 
ellas  comenzaron  y de  la  cual  han  ido  á recibir  el 
galardón. 

Mas,  á pesar  de  las  penosas  circunstancias  del 
año,  se  han  elevado  las  entradas  á la  suma  de 
4,697  soles  1 centavo,  que  se  descomponen  del 
modo  siguiente: 

Io  Limosnas  de  las  Sras.  de  la  obra.  .S  4517 

2o  Idm  erogadas  en  las  iglesias “ 100,01 

3o  Idm  de  las  asambleas  generales. . . .“  80 


Suma S 4697,01 

Los  que  agregados  á 1427  soles  83  ct. 
de  existencia  del  año  anterior,  hace 
un  total  de S 6124,84 


Los  gastos  han  sido  de  4794  soles  74  centavos, 
y se  descompenen  de  este  modo: 


Io  Gastos  de  alimentación S 3965,24 

2o  “ “ camas. “ 290 

3,  “ “ ropa “ 224 

4o  “ u matrimonio “ 37 

5o  “ “ impresión  y otros “ 30,54 

6o  tl  “ al  médico,  “ 248 


Total S 4794,74 


En  cuanto  á los  frutos  espirituales  recogidos 
en  el  año , he  aquí  su  cuadro  sucinto:  El  número 
de  enfermos  que  habéis  asistido  durante  el  año 
es  de  1,232;  les  habéis  hecho  4,840  visitas  y dis- 
tribuido 35,820  bonos  de  alimentación,  como 
también  camas,  ropa  y otras  cosas  necesarias. 
De  dichos  enfermos  100  han  recibido  los  santos 
Sacramentos  y de  ellos  han  muerto  72. 

Habéis  obtenido  20  matrimonios,  36  conver- 
siones, 2 bautismos  y 4 primeras  comuniones. 

En  la  parroquia  de  S.  Lázaro,  la  obra  va  pro- 
gresando, hermanas  activas  y pasivas  todas,  se- 
gún me  dicen,  se  muestran  llenas  de  abnegación 
y generosidad,  esto  se  vé  por  sus  labores,  pues 
sus  entradas  se  han  elevado  á la  cantidad  de 
S.  819  22.  Sus  gastos  han  ascendido  á la  de 
811  45. 


Enfermos  asistidos  por  las  señoras 304 

Visitas  que  les  han  hecho 1634 

Recetas 734 

Sacramentados 37 

Muertos 28 

Matrimonios 39 

Conversiones 75 

Bautismos 7 

Primeras  comuniones 16 


Señoras,  sería  muy  grato  y edificante  para  vo- 
sotras, y muy  satisfactorio  para  mí,  referiros  al- 
gunos de  esos  hechos,  de  esas  conversiones  que 
la  divina  misericordia  ha  obrado  por  vuestro  mi- 
nisterio en  el  curso  del  año;  pero  nos  será  toda- 
vía mas  agradable  y provechoso  escuchar  las  pa- 
labras de  nuestro  amado  Padre  Masiá,  sobre  to- 
do en  la  dolorosa  circunstancia  en  que  nos  halla- 
mos de  perderle,  y talvez  de  oirle  hoy  por  últi- 
ma vez.  A su  ardiente  celo,  dejo  pues,  el  exhor- 
taros al  amor  de  los  pobres  y á la  perseverancia 
en  el  fiel  cumplimiento  de  vuestra  querida  Aso- 
ciación. 


Queda  en  Caja. . . . S 1330,10 


OBRAS  DE  LOS  ENFERMOS  POBRES 
RESUMEN  DE  SUS  TRABAJOS  EN  LOS  CATORCE  AÑOS  DE  SU  EXISTENCIA 
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GASTOS. 

S.  1202  90 
4835  20 
4395  84 
4634  80 
4353  20 
11081  01 
4971  19 
4637  97 
5604  37 
5212  30 
5359  89 
4653  12 
4794  74 

65736  53 

Total  do  las 
entradas. 

S.  1569  20 
3699  30 
4472 
5131  50 
5593  43 
10819  99 
4160  08 
7381  94 
4183  94 
5647  63 
4136  28 
5574  33 
4697  01 
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Entradas  or- 
dinarias 

S.  1569  20 
3024  10¡ 
3783  60 
3291 
3288  93 
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3843  94 
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Afección  conyugal  en  China. 

Se  estima  en  mas  de  70.000  las  viudas  que  se 
inmolaron  en  las  piras  fuuerales  de  sus  esposos 
durante  los  cien  años  escasos  después  de  estable- 
cido el  poder  británico  en  la  India.  Ni  fué  em- 
presa fácil  para  aquel  Gobierno  abolir  la  institu- 
ción del  Sutee  (1),  porque  muchas  viudas  juzga- 
ban como  una  cruel  injuria  el  que  la  ley  les 
prohibiese  seguir  la  antigua  costumbre  y testifi- 
car con  la  vida  su  pureza  y amor  hácia  su  difun- 
to esposo.  El  espíritu  que  impelía  á tales  sacri- 
ficios, se  extendió,  sin  embargo,  á otros  países 
mas  que  á la  India.  Hoy  dia  existe  aún  en  la 
China.  Se  considera  en  ésta  á veces  el  suicidio 
como  una  virtud.  La  viuda  cuya  pena  por  la 
pérdida  de  su  esposo  es  inconsolable,  y que  re- 
suelve con  calma,  por  su  propia  voluntad,  se- 
guirle á la  tumba,  es  tenida  como  un  modelo  y 
ejemplo  de  abnegación  y virtud,  y algunos  monu- 
mentos conmemorativos  del  hecho  inmortalizan 
su  nombre.  Se  ha  negado  con  frecuencia  la  exis- 
tencia de  tal  costumbre,  pero  su  evidencia  es  in- 
disputable. Hé  aquí  una  traducción  de  un  artí- 
culo que  tomamos  de  la  Gaceta  de  Pekín  (espe- 
cie de  publicación  semi-oficial),  correspondiente 
á uno  de  los  últimos  niímeros  que  hemos  reci- 
bido: 

“ El  presidente  gobernador,  Pan-Yuen-Shen, 
pone  en  conocimiento  del  trono  las  virtudes  des- 
plegadas por  una  señora  de  Shansi,  y le  ruega, 
en  atención  á la  súplica  influyente  que  ha  recibi- 
do de  casi  toda  la  nobleza,  mande  erigir  un  mo- 
numento á aquella,  para  inmortalizar  su  nom- 
bre. La  señora  Ho  se  había  casado  á los  18  años 
de  edad  con  Lu-Shu-Yung,  hijo  de  Che-Shieu. 
El  esposo,  mientras  vivía  una  temporada  con  sus 
padres,  cayó  enfermo  en  el  otoño  del  año  duodé- 
sirno  de  Tunglhi  (1873).  El  paciente  presentó 
desde  luego  síntomas  de  un  carácter  peligroso; 
pero  la  señora,  aunque  ocupada  todas  las'noches 
en  quemar  secretamente  inciensos  y rezar  con  las 
lágrimas  en  los  ojos  fervientes  oraciones,  mostra- 
ba durante  el  dia  un  continente  alegre,  con  el 
fin  de  no  aumentar  la  tristeza  de  sus  padres.  Me- 
ses enteros  estuvo  sin  mudarse  de  traje,  pero  se 
dedicaba  á asistir  solícitamente  á su  esposo;  y fi- 


(1)  El  acto  de  entregarse  al  fuego  la  viuda  mas  amante  de 
su  difunto  marido  en  la  misma  hoguera  que  abrasa  á,  éste. 
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nalmente,  como  último  recurso,  se  cortó  un  pe- 
dazo de  carne  de  uno  de  sus  brazos  para  mez- 
clarlo con  la  medicina.  Pero  sus  esfuerzos  fueron 
vanos,  pues  su  esposo  sucumbió  á la  enfermedad. 
Entonces  la  señora  Ho,  agobiada  por  el  dolor, 
tuve  varios  accidentes  de  los  que  no  pudo  volver 
sin  los  auxilios  de  la  ciencia.  Había  resuelto  no 
sobrevivir  á su  esposo,  y después  de  escribir  pri- 
vadamente á su  cuñada  para  que  viniera  á aten- 
der á sus  padres,  ya  avanzados  en  edad,  se  tragó 
un  anillo  de  oro,  y á la  edad  de  34  años  sacrificó 
así  su  vida  en  el  altar  de  la  virtud  conyugal. — 
Decreto:  Que  se  conmemore  como  se  desea  la  vir- 
tud de  la  señora  de  Ho.  ” 

Ahora  bien ; este  extracto  encierra  realmente 
elementos  para  una  novela,  si  no  de  sensación, 
al  ménos  altamente  interesante.  Tiene  lo  sufi- 
ciente de  trágico  para  llamar  la  atención,  mien- 
tras posee  algo  que  las  simples  tragedias  no  tie- 
nen: una  especie  de  heroísmo  y de  belleza,  un  es- 
píritu de  amor  invariable  y firme,  que  no  puede 
sobrevivir  al  objeto  amado.  El  amor  de  la  señora 
Ho  y su  esposo  eran  como  dos  lámparas  que  se 
alimentaban  de  una  misma  fuente:  cuando  la 
una  cesaba  de  dar  luz,  la  otra  se  extinguía.  Bajo 
este  punto  de  vista  el  incidente  anterior  'p°clria 
prestar  argumento  para  una  historia  que  ense- 
ñara un  principio  moral  para  excitar  el  interés. 
La  Europa  ha  sido  célebre  por  los  nombres  de 
galantes  caballeros  que  en  tiempos  antiguos  se 
exponían  al  peligro  y á la  muerte  por  el  amor  de 
sus  damas;  pero  recuerda  pocos  nombres  de  mu- 
jeres que,  como  el  de  la  señora  Ho,  sean  igual- 
mente célebres  por  el  amor  y la  afección  conyu- 
gal. Y abora  que  Burk  nos  dice  que  la  edad  de 
la  caballería  ha  pasado,  sería  locura  buscar  ta- 
les ejemplos  en  Europa.  Pero  la  caballería  no  es 
patrimonio  de  un  solo  pais,  de  una  sola  edad,  ni 
de  un  solo  pueblo.  ¿Quién  dirá  que  en  la  conducta 
de  la  señora  Ho  no  hay  algo  de  caballeresco?  Ho 
caballeresco  en  el  sentido  militar,  sino  en  el  de 
la  afección  personal.  Mucha  parte  "de  la  vida 
social  de  la  China,  como  el  amor  de  la  familia, 
el  verdadero  amor  de  la  esposa,  se  halla  en  ex- 
tractos como  el  que  nos  ocupa,  expresados  en  la 
prosa  ordinaria  de  la  Gaceta  de  Pekín.  Si  los 
mismos  hechos  hubieran  llegado  hasta  nosotros 
desde  la  remota  antigüedad,  embellecidos,  como 
lo  están  por  lo  común  los  hechos  históricos,  con 
las  galas  del  romance,  los  hubiéramos  juzgado 
interesantes  y notables.  El  hecho,  sin  duda,  tie- 
ne dos  aspectos  diferentes;  y mientras  hay  en  él 


mucho  que  causa  admiración,  tiene  algo  también 
que  excita  la  simpatía,  y la  piedad.  Cuando  la 
China  haya  abrazado  Una  religión  pura,  y haya 
alcanzado  un  grado  de  cultura  mas  superior,  en- 
tonces no  oiremos  hablar  ya  de  fines  trágicos  co- 
mo el  de  la  señora  Ho.  Entre  tanto,  mucho  pue- 
de esperarse  de  una  nación  en  donde  son  tan 
profundos  los  sentimientos  de  la  vida  íntima,  en 
donde  el  principio  de  la  familia  es  altamente  es- 
timado, y en  donde  el  amor  conyugal  y el  afecto 
hácia  una  persona  son  honrados  y celebrados. 

( 'Hong-Kong-Times .) 


El  Judío  errante  en  Francia. 

Una  mañana  del  mes  de  marzo,  en  una  villa 
del  departamento  del  Orne,  un  personaje  de  ex- 
traño aspecto  salía  de  la  casa  de  Hermanitas  de 
los  pobres.  Su  luenga  barba  gris,  vestido  ancho 
y de  forma  singular,  atraíanse  todas  las  miradas. 
Contemplábanle  desde  el  interior  de  las  casas; 
pronto  le  siguió  una  caterva  de  chiquillos,  y lo 
mismo  hicieron  los  grandes.  “Es  un  fraile,  de- 
cían unos. — No  tal,  repuso  otro  de  la  tropa;  es 
el  Judío  errante.”  El  extrangero,  viendo  el  inte- 
rés que  por  él  se  tomaba  todo  aquel  pueblo, 
se  detuvo  y dijo  á los  que  le  rodeaban:  “Ya  de- 
“beis  saber  que  el  Judío  errante  no  puede  parar- 
se un  momento;  si  queréis  hablar  conmigo,  se- 
guidme.”— ¡Qué  sorpresa!  ¡Habla  en  francés! — 
“Amigos  mios,  continúa  el  extrangero;  no  ex- 
trañéis que  hable  vuestra  lengua.  Puesto  que 
soy  el  Judío  errante,  necesito  saber  los  idiomas 
de  los  pueblos  que  debo  recorrer.  También  os 
hablaré  el  chino,  el  malabar,  el  inglés,  y tantos 
otros  idiomas!”  La  admiración  causada  por  aquel 
personaje  crecía  con  la  multitud.  El  número  de 
los  que  le  seguían  llegaba  ya  á quinientos,  cuan- 
do entró  en  una  casa,  donde  fué  recibido  como 
antiguo  conocido.  Media  hora  después  reapare- 
cía, y dirigiéndose  á la  multitud  que  esperaba 
su  salida  con  grande  impaciencia,  dijo:  “Amigos 
mios,  ¿no  os  habéis  desayunado  todavía?  Por  mi 
parte,  acabo  de  hacerlo,  y si  habéis  de  creerme, 
idos  á hacer  otro  tanto.  Permaneceré  aquí  todo 
el  dia;  tiempo  os  quedará  para  contemplarme 
cuanto  os  plazca.”  Ahora  bien,  aquel  extraño 
personaje  era  el  Rdo.  P.  Leboucq,  misionero 
francés,  que  había  llegado  de  la  China  con  el 
traje  de  aquel  país,  pues  los  misioneros,  para  el 
mas  fácil  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio,  de- 
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ben  adoptar  los  usos  y costumbres  de  los  chinos. 
Sin  duda  dejará  admirados  á sus  cristianos  del 
celeste  Imperio  cuando  les  cuente  que  al  volver 
á su  pátria  después  de  diez  y ocho  años  de  au- 
sencia le  han  tomado  por  el  legendario  Judío 
errante. 


Elocuencia  de  imá  muda. 

Un  padre  habia  tenido  que  hacer  un  viaje  tan 
largo,  que  su  esposa  no  pudo  avisarle  ton  tiempo 
la  enfermedad  y muerte  de  su  hija  menor. 

Cuando  el  padre  llegó  á su  casa,  la  primera 
que  vió  fué  su  hija  mayor,  encantadora  niña  de 
quince  años,  pero  muda  de  nacimiento.  Admira- 
do de  verla  sola,  preguntóle  en  donde  estaba  su 
hermana.  La  niña  levantó  los  ojos  preñados  de 
lágrimas.  “¿En  dónde  está  tu  hermana?”  volvió 
á preguntarle  con  inquietud.  La  niña  fué  á to- 
mar una  jaula  en  que  habia  encerrada  una  tor- 
tolilla,  y abriendo  la  puerta,  puso  al  pájaro  en 
libertad.  La  tórtola  alzó  su  vuelo,  y la  muda  la 
siguió  con  sus  ojos  por  el  azulado  cielo.  El  padre 
comprendió,  y se  puso  á llorar. 


La  bendición  de  tu  madre. 

(Fragmento  de  un  libro  inédito  dedicado  á mi  hijo.) 

¡Y  llegaba,  ya,  hijo  mió, 
llegaba  el  tremendo  instante! 
y antes  de  morir,  quería 
dar  su  bendición  de  madre. 

Y lo  que  dijo...  ¡ay  de  mí! 

¡ay  de  mí!...  quiero  contarte, 
aunque  roto  en  mil  pedazos 
el  corazón  se  me  salte. 

Pero...  ¡yo  vacilo!...  ¡tiemblo! 
¡Rebelde  la  pluma....  cae! 

¡Nubla  la  pena  mis  ojos!.... 

¡¡No  tengo  fuerzas  bastantes!! 

¡Dios  mió!  tú,  que  eres  fuerte, 
y que  escribir  esto  me  haces, 
¡dame'aliento!  ¡dame  fuerzas! 

¡Yo  te  ruego  que  me  ampares! 


“¡Voy  á morir!  ¡hijo  mió!” 
“¿Dónde  estás?  ¡ay!  ¡acercadle!” 
u\Ya  que  no  le  ven  mis  ojos,” 
“¡ya  que  no  puedo  abrazarle,”  (1) 


(1)  Estaba  ciega  y postrada. 


“¡dejad  que  el  último  beso” 
“le  dé  á lo  ménos  su  madre!” 


Yo,  que  te  estrecho  en  mis  brazos, 
voy  á su  lecho  acercándote... 

Y ella...  ¡inmóvil!...  mas  sus  ojos 
en  torno  girando  errantes... 

¡verte  ansia!  ¡y  no  te  ve!... 

¡Y  no  te  ve!  ¡infeliz  madre!! 

Los  que  tal  cuadro  contemplan 
su  pena  ocultar  no  saben: 
y si  todos  sufren  tanto... 

¡cómo  sufrirá  tu  padre!! 

Tu  labio  acerco  á su  labio, 
y estremecida  al  tocarle, 
parece  que  en  un  suspiro 
toda  su  vida  se  exhale. 


Y alzando  al  cielo  los  ojos, 
con  la  pura  fe  de  un  ángel, 
con  la  dulce  paz  del  justo, 
la  resignación  del  mártir, 
con  voz  del  alma...  así  dice, 
su  postrer  adiós  al  darte, 

Y mientras  bañar  parece 
divina  luz  su  semblante: 

“¡Yo  te  bendigo,  hijo  mió!” 
“¡La  Virgen  será  tu  madre!” 
“¡¡Madre  de  mi  corazón!!” 

“¡Es  hijo  tuyo!...  ¡amparadle!!” 


Tal  dijo,  y aquí  dejando, 
de  frágil  barro  la  cárcel, 

¡al  cielo  voló  aquella  alma! 
¡al  cielo  volo  aquel  ángel! 


¡Hijo  mió!...  nunca  olvides 
la  bendición  de  tu  madre! 

Miguel  Amat  y Maestre. 


Jtotinasí  Ükurnlw 

El  día  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. — 
Recordamos  álas  personas  piadosas  que  SSria. 
lima,  ha  designado  el  Domingo  16  festividad  de 
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Nuestra  Señora  del  Cármen,  para  que  los  fieles 
puedan  ganar  la  Indulgencia  Plenaria  para  cuya 
concesión  está  especialmente  facultado  por  la 
Santa  Sede. 

Hermmanas  de  Caridad. — En  el  vapor  La 
France  llegó  la  M.  María  Luisa  Solari  Superiora 
de  las  Hermanas  de  Caridad  Hijas  de  María  en 
América  acompañada  de  treinta  y cinco  Herma- 
nas. 

Damos  la  bienvenida  á estos  nuevos  apóstoles 
déla  Caridad  que  cruzan  los  mares  para  traer  á 
nuestra  América  los  grandes  bienes  de  su  santo 
Instituto. 

Roma. — II  Livin  Salvatore  cuenta  un  suceso 
milagroso  que  acaba  de  suceder  en  Bisceglia  con 
una  pobre  labriega  de  veinte  años,  llamada  Ma- 
ría Modugno.  Esta  joven  sufría  hacia  dos  años 
una  enfermedad  muy  grave  en  las  manos  y los 
brazos,  que  le  impedían  vestirse  y comer;  de 
modo  que  su  familia  tenia  que  alimentarla,  al 
mismo  tiempo  que  la  llenaba  de  insolentes  inju- 
rias. La  pobre  enferma  no  hacia  sino  sufrir  y en- 
comendarse á Nuestra  Señora  de  los  Dolores.  El 
31  de  Enero  estaba  cerca  del  fuego  sola  y pade- 
ciendo mas  que  nunca,  y se  volvió  bácia  una  imá- 
gen  de  la  Virgen  pidiéndole  consuelos.  Entonces 
la  Virgen  se  le  aparece  vestida  denegro,  rodeada 
de  estrellas  de  oro,  y con  una  espada  en  el  pe- 
cho. “Levántate,  le  dice,  estás  curada.”  La  jo- 
ven le  respondió:  “No  puedo  si  álguien  no  me 
ayuda.” — “Pues  levántate,”  replicó  la  Virgen,  y 
alargándole  la  maño,  la  ayudó  á levantarse  y des- 
apareció, dejándola  enteramente  sana.  Cuando 
la  madre  y hermanos  entraron  en  la  habitación 
quedaron  asombrados  y empezaron  á llorar,  cor- 
riendo en  seguida  á la  iglesia  á dar  gracias  á 
Dios. 

— Según  datos  oficiales,  los  eclesiásticos  maes- 
tros de  escuelas  públicas  en  la  proviucia  de  Tu- 
rin  son  484;  en  la  de  Nápoles,  435;  en  la  de  Ale- 
jandría, 285;  en  la  de  Brescia,  207;  en  la  de  Cu- 
neo, 499;  en  la  de  Florencia,  215;  en  la  de  Gé- 
nova,  465;  en  la  de  Novara,  522.  Generalmente 
hablando,  los  maestros  sacerdotes  son  los  mejo- 
res, los  mas  instruidos,  lo 6 mas  pacientes  y los 
mas  morales. 

Alemania. — Es  muy  notable  el  movimiento 
católico  que  se  observa  en  este  imperio.  Lo  que 
mil  jesuítas  no  hubieran  conseguido  con  sus  tra- 


bajos y fatigas  evangélicas,  lo  ha  hecho  Bismarck 
con  su  odio  satánico  contra  el  Catolicismo.  Se  ha 
verificado  la  sentencia  de  San  Hilario:  Ecclesice 
proprium  est,  ut  tum  vincat,  cum  Iceditur.  La 
Iglesia  vence  cuando  se  la  persigue. 

Los  28.000,000  de  católicos  que  cuenta  la  Ale- 
mania, inclusa  el  Austria,  hace  cosa  de  treinta 
años  tenían  un  solo  periódico  político.  En  1848 
tenían  2;  en  1866  tenían  12;  hoy  tiene  el  nuevo 
imperio  270  periódicos  políticos,  órganos  de  los 
católicos,  y si  se  cuentan  los  de  Austria  y Suiza, 
sube  el  número  á 350.  El  Mainzer  Volksblatt 
de  Maguncia  cuenta  30,000  suscritores. 


(ftótúca  jkligiusía 

SANTOS 

13  Juéves — Stos.  Anacleto  papa,  y Eugenio. 

14  Viémes — San  Buenaventura,  doctor  y San  Justo. 

Cto’  m’te.  á las  10  h.  11  m.  de  la  mañana. 

15  Sábado — Santos  Enrique  y Camilo. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Seño* 
ra  del  Carmen  con  Salve  y Letanías  cantadas. 

La  misa  de  la  novena  se  canta  á las  8%  de  la  mañana. 

El  Domingo  á las  10  de  la  mañana  será  la  misa  solemne. 
Durante  el  dia  permanecerá  la  Divina  Majestad  manifiesta. 
A la  noche  después  de  la  novena  se  dará  el  Santo  Escapulario 
á las  personas  que  deseen  agregarse  á la  Congregación  de 
Ntra.  Sra.  del  Cármen. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  Sábada  15  al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  no- 
vena de  Ntra,  Sra.  del  Carmen  con  Salve  y Letanías  cantadas 

Todos  los  Juéves  á las  8%  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  nocesi- 
dades  de  la  Iglesia. 

Los  Viémes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis.  . — 

Los  Sábados  á las  8}j  se  canta  la  misa  Votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del 
Cármen. 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

El  Domingo  16  se  celebrará  la  fiesta  de  Ntra.  Sra.  del  Car- 
men Titular  de  la  Parroquia,  á las  10  de  la  mañana  con  Pa- 
negírico y Misa  de  Pontifical  por  Monseñor  Estrázulas. 

La  Divina  Ma  gestad  estará  de  Manifiesto  hasta  la  conclu- 
cion  de  la  novena. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  de  la  Santísima  Virgen  del  Cármen. 
Patrona  Titular  de  esta  parroquia  con  salve,  letanías  y gozos 
cantados  al  toque  de  oraciones. 
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El  Domingo  16  se  celebrará  su  fiesta  principal  con  Misa  so- 
lemne, patencia  del  Santísimo  Sacramento  y Sermón  á las  10, 

En  este  dia  saldrá  la  Saniísima  Virgen  en  procesión  á la 
1}<¿  de  la  tarde,  si  el  tiempo  lo  permite. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del 
Cármen  con  versos  cantados. 

El  Sábado  15  vísperas  cantadas  á las  5 % de  la  tarde. 

El  Domingo  16  á las  de  la  mañana,  misa  solemne  y 
panegírico  que  pronunciará  el  Pbro.  D.  Luis  Nuñez. 

A la  noche  concluirá  la  novena  con  exposición  y bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Contimía  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del 
Cármen.  Habrá  Salve  y Letanías  cantadas  con  bendición  de 
la  reliquia  déla  Virgen. 

El  dia  16  será  la  función  á las  10  de  la  mañana  con  esposi- 
cion  de  la  Divina  Magostad  y panegírico. 

A las  3 de  la  tarde  se  volverá  á exponer  el  Smo.  Sacramen- 
to concluyéndose  á la  noche  la  función,  con  la  bendición  del 
Sacramento  y Letanías  cantadas. 

La  Comunión  general  se  hará  el  mismo  dia  de  la  Virgen 
después  de  concluida  la  Ia.  Misa  que  será  á las  7%  de  la  ma- 
ñana. 

Se  recomienda  á tales  actos  la  asistencia  de  las  personas 
que  pertenecen  á la  Congregación. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  13 — Rosario  en  la  Matriz  6 Carmen  en  la  Concepción. 

“ 14 — Soledad  en  la  Matriz  <5  Dolorosa  en  las  Hermanas. 

“ 15 — Mercedes  en  la  Matriz  ó Huerto  en  las  Hermanas. 


SECRETARIA  DELVICARIATO  APOSTOLICO 

CIRCULAR 

Montevideo , Julio  7 de  1876. 

SSría.  lima,  usando  de  la  facultad  especial  de 
que  se  halla  investido,  concede  una  indulgencia 
plenaria  que  podrán  ganar  los  fieles  el  dia  16  del 
presente  mes,  festividad  de  Nuestra  Señora  del 
Cármen. 

Las  condiciones  para  ganar  esa  indulgencia 
son,  comulgar  en  ese  dia  habiendo  hecho  prévia- 
mente  la  confesión  y visitar  una  las  iglesias  del 
Vicariato,  rogando  según  la  intención  de  la  Sta. 
Iglesia. 

En  las  parroquias  ó iglesias  en  que  no  pueda 
con  anticipación  hacerse  saber  á los  fieles  esta 
concesión, podrán  los  señores  curas  ó encargados 
designar  otro  dia  de  este  mismo  mes  en  el  que  se 
pueda  ganar  dicha  indulgencia. 

Rafael  Yeregui-, 

Secretario. 

Sr.  Cura  ó Encargado  de  la  Iglesia,  de. . . . 


ARCHICOFRAD1A  DEL  SANTISIMO 


Se  avisa  á los  Hermanos  nombrados  para  la 
nueva  Junta  Directiva,  que  el  reconocimiento 
de  sus  respectivos  cargos  tendrá  lugar  el  do- 
mingo 16  del  actual,  á las  d,os  de  latarde,  en 
la  Iglesia  Matriz. 

Un  TE- DE  UM  terminará  el  acto;  al  cual  se 
invita  á la  Ar chico f radía. 

El  Secretario. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  lunes  17  del  corriente  á las  8 % de  la  ma- 
ñana tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  el  fu- 
neral de  nuestro  Hermano  don  Pedro  Nieto. 

El  Secretario. 


LICEO  UNIVERSITARIO 

ii7-canelones-ii7 

DIRECTOR:  presbítero  doctor  Mariano  soler. 


Este  Establecimiento  que  cuenta  con  un  escogido  personal 
de  catorce  profesores,  garante  una  esmerada  educación 
científica  y religiosa  con  cursos  universitarios- 

MATERIAS  DE  ENSEÑANZA:  Filosofía,  Matemáticas, 
Física,  Química,  Historia  universal,  Literatura,  Geografía, 
(Cosmografía,  Historia  natural  y Geología),  Clase  mercantil, 
Latín,  Francés,  Inglés,  Dibujo,  Taquigrafía,  Topografía  y 
Conferencias  catequístico — filosóficas  gratis. 

PRECIOS:  Por  una  clase  4$ — Por  dos  id.  6$ — Por  tres 
id.  8$ — Por  cuatro  id.  10$.— Idiomas  francés  é Ingles,  dibujo, 
topografía  y taquigrafía  3$  — Clase  mercantil  6$  — clase 
elemental  superior  e inferior  ( 2 $ de  á 3 de  la 
tarde)  Gramática  castellana,  aritmética,  doctrina  cristiana, 
caligrafía,  moral,  urbanidad,  nociones  de  historia  sagrada  y 
profana,  geografía  y nociones  enciclopédicas  de  las  artes  y 
ciencias  principales. 

NOTA — El  que  justifique  no  poder  pagar  la  pensión  ente- 
ra, á juicio  del  Director,  abonará  la  mitad. 

JULIAN  ALBERTI 

PINTOR  A L FRESCO 
Se  encarga  de  toda  clase  de  trabajos  del  ramo 
de  pintor  decorador,  cou  esmero,  piontitud  y 
precios  módicos. 
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SUMARIO 

Discurso  de  Su  Santidad  dios  italianos— Una 
nueva  aparición  de  la  Santísima  Virgen. — 
VARIEDADES:  A Pió  IX  (poesía).  — El  Papa 
(poesía).  NOTICIAS  GENERALES.  CRONI- 
CA RELIGIOSA.  AVISOS. 

Coa  este  número  se  reparte  la  1 1 a entrega  del  folletín  ti- 
tulada : LAS  TEES  1IEKMANAS. 


Discurso  de  Su  Santidad 
á los  italianos. 

PKONUNCIADO  EL  29  DE  MAYO  DE  1876. 

Con  sumo  gusto  honramos  las  columnas  de 
j El  Mensajero  con  el  importantísimo  discurso  pro- 
nunciado por  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX 
en  presencia  de  un  crecido  número  de  italianos 
siúceramente  católicos. 

Este  bellísimo  discurso  es  sobremanera  impor- 
tante por  su  fondo,  por  su  forma  y por  los  pre- 
sagios que  contiene  del  triunfo  de  la  Iglesia  por 
la  Cruz. 

Eecomendainos  su  lectura. 

Hélo  aquí. 

“Rodeado  como  estoy  de  buenos  y verdaderos 
italianos,  ya  de  los  que  aquí  os  halláis  presentes, 
ya  también  del  afecto  de  miles  y miles  que  me 
han  dirigido  desde  muy  lejos  tarjetas  sin  cuento, 
llenas  de  las  mas  graciosas  y mas  afectuosas  pa- 
labras, y que  todos  deploran  conmigo  las  tristes 
condiciones  de  Italia  esforzándose  en  poner  re- 
medio á tantos  males,  os  invito  á que  por  un 
momento  arrojéis  conmigo  una  rápida  mirada 
hácia  atrás,  para  considerar  un  poco  ciertos  he- 
chos que  han  sido  el  origen  de  lo  que  actualmen- 
te pasa. 

Plugo  á la  Divina  Providencia  poner  término 
á la  cautividad  del  gran  Pontífice  Pió  VII,  en- 
trando en  su  querida  Roma  en  medio  de  los 


aplausos  de  los  pueblos  y del  triunfo  del  Catoli- 
cismo. En  el  momento  en  que  puso  el  pié  en  la 
ciudad  se  dirigió  á la  Basílica  Vaticana,  hallán- 
dose un  rey  de  Cerdeña  entre  aquellos  que  le  es- 
peraban á las  puertas  del  templo,  llenos  de  ale- 
gría para  recibirle  con  respeto  y afecto  filial. 

¡Toda  la  Italia,  desde  las  cumbres  de  los  Al- 
pes hasta  los  valles  de  Trinacria,  hizo  explosión 
de  su  alegría:  se  despojó  de  sus  vestidos  de  lu- 
to j)ara  adornarse  con  los  del  gozo  en  los  dias  de 
paz  que  empezaban  á alborear,  paz  tan  ardiente- 
mente deseada  de  todos!  Si,  la  palabra  paz  re- 
sonó por  todas  partes.  Las  grandes  ciudades  gri- 
taban ¡paz!  ¡paz!  Las  pequeñas  poblaciones  re- 
petían este  grito,  hallaba  eco  en  las  campiñas,  y 
todos  los  pueblos  lo  repetían  á porfía  en  medio 
de  los  trasportes  del  placer  y de  la  alegría. 

Pero,  desgraciadamente,  no  agradó  esta  paz  á 
los  ambiciosos  que  se  hallaban  entonces  en  la 
Península;  rnénos  aun  agradó  esta  paz  á todos 
aquellos  que,  renegando  de  su  Dios  y de  su  fé, 
y abandonando  toda  práctica  religiosa,  tienen  la 
costumbre  de  pescar  en  agua  turbia,  y por  conse- 
cuencia necesitan  de  agitación  y de  revueltas  pa- 
ra satisfacer  sus  insaciables  pasiones  de  revolu- 
cionarios. ¿Qué  sucedió?  El  primer  pensamien- 
to de  los  agitadores  fué  corromper  el  espíritu  y 
el  corazón  de  los  pueblos,  principalmente  de  la 
juventud.  Recuerdo  que  entonces  se  decía  y re- 
petía por  todas  partes  que  jamás  se  había  visto 
mas  acá  de  los  Alpes  tan  gran  número  de  edicio- 
nes y de  copias  de  todos  los  autores  incrédulos 
del  siglo  XVIII.  A todas  estas  reproducciones, 
destinadas  á envenenar  á los  pueblos,  se  unió  to- 
do lo  que  pudo  salir  de  la  pluma  de  los  contem- 
poráneos animados  del  mismo  espíritu. 

Italia  siguió  este  ejemplo:  asociáronse  escrito- 
rés  y hombres  perversos,  y apenas  podría  decir 
la  multitud  de  opúsculos  malvados  que  por  to- 
das partes  inundaron  la  Península.  Dos  grandes 
ciudades  especialmente  vomitaron — vomitarono 
— romances  escandalosos  y libros  inmorales  sin 
número;  y recuerdo  que  en  estos  últimos  años  he 
hecho  vanos  esfuerzos,  no  para  destruirlos,  lo 
que  me  era  imposible,  sino,  por  lo  menos,  para 
disminuir1  su  número. 
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Entonces  se  formó  una  secta,  siniestra  por  su 
nombre,  pero  mas  siniestra  todavía  por  sus  he- 
chos, que  se  extendió  en  nuestro  hermoso  pais, 
penetrando  poco  á poco  en  muchas  localidades. 

Mas  tarde  apareció  otra  secta  que  pretendió 
- llamarse  la  jóven — giovanne, — pero  que  en  ver- 
dad era  bien  vieja  en  la  malicia  y en  la  iniqui- 
dad. En  rededor  de  estas  se  formaron  otras  mas, 
pero  todas  á la  vez  llevaron  sus  aguas  turbias  y 
fangosas  á las  vastas  marismas  de  la  francmaso- 
nería. De  estas  marismas  salen  hoy  todos  estos 
miasmas  pestilentes  que  infestan  á tantas  partes 
del  mundo,  y que  impiden  á esta  pobre  Italia 
manifestar  cuáles  son  su  voluntad  y sus  deseos 
en  presencia  de  todas  las  naciones.  Estas  socie- 
dades secretas  agitaron  á los  pueblos,  y poco  á 
poco  se  introdujeron  donde  no  solamente  no  las 
debía  admitir,  sino  que,  por  el  contrario,  debía 
tenerse  á todas  alejadas  para  siempre.  ¡Ojalá  que 
esta  lección  del  pasado  pueda  servir  de  enseñan- 
za para  el  porvenir! 

Dejo  á un  lado  todas  las  observaciones  y la- 
mentaciones inútiles,  y me  limitaré  solamente  á 
decir  que  los  agitadores  no  lograron  su  objeto 
sino  parcialmente  al  principio;  pero  aquellos 
que  se  habían  dejado  ilusionar  con  una  constan- 
cia digna  de  mejor  causa,  y los  pérfidos  agitado- 
res, impelidos  por  el  soplo  del  infierno,  alcanza- 
ron por  fin  el  triunfo  del  desorden  y la  victoria 
de  la  mas  pérfida  de  las  revoluciones.  Pero,  como 
es  bien  sabido,  la  revolución  Biempre  devora  á 
eus  hijos.  La  primera  prueba  que  dió  de  su  ca- 
rácter salvaje,  fué  la  de  lanzar  todas  sus  cóleras 
contra  aquel  que  por  ambición  ó por  vanidad  se 
había  puesto  al  frente  de  esta  gran  destrucción. 

En  tanto  nosotros  somos  los  tristes  especta- 
dores de  este  monstruoso  triunfo,  ¿qué  digo? 
aun  mas  que  los  espectadores,  somos  las  vícti- 
mas de  sus  duras  y deplorables  consecuencias. 
Hoy  vemos  con  mas  claridad  que  nunca  toda  la 
hipocresía  de  estos  gritos  de  Hossana,  á los  que 
han  sucedido  la  opresión,  el  robo  y las  injusti- 
cias de  todo  género  que  han  herido  á la  Iglesia  y 
á sus  derechos.  ¡Oh!  cuántas  ilusiones,  cuántas 
esperanzas  falaces  han  desaparecido  del  espíritu 
de  millones  y millones  de  personas!  Pero  mi  in- 
tención no  es  infandum  renovare,  dolorem  y enu- 
merar toda  la  série  de  males  que  han  venido  á 
oprimir  la  Iglesia  de  Jesucristo. Solamente  notaré 
que  muchas  veces  el  cínico  desprecio  acompaña 
á ia  opresión  de  la  tiranía. Nosotros  jamás  ire- 


mos á Canossa,  (jQ  exclamaba  há  poco  con  mi- 
serable sarcasmo,  el  porta-estandarte  de  la  pre- 
sente revolución,  y todos  sus  ciegos  satélites  le 
aplaudieron. 

Nosotros  les  responderemos:  “Iréis  ó no  iréis 
á Canossa.”  Nada  sabemos;  pero  lo  que  sí  sabe- 
mos es  que  todos  os  prerentareis  ante  la  cruz 
triunfante,  y que  todos,  queráis  ó no,  comparece- 
réis llenos  de  terror  y de  espanto  ante  este  glo- 
rioso estandarte.  La  cruz  será  para  vosotros  el 
título  de  vuestra  condenación,  y para  nosotros 
la  fuente  de  la  esperanza  y de  la  alegría. 

Lo  que  es  igualmente  cierto  es  que  Dios  ha 
resuelto  salvar  su  Iglesia  y devolverle  todavía  en 
la  tierra  la  paz  en  virtud  de  la  señal  de  la  reden- 
ción. Continuar,  pues,  queridos  hijos,  combatien- 
do bajo  este  estandarte  y sufriendo  también  por 
la  justicia.  Si  la  cruz  es  para  nosotros  la  bande- 
ra de  combate,  será  también  la  bandera  de  la 
victoria.  Y al  decir  que  continuéis  combatiendo 
bajo  esta  noble  bandera,  quiero  hacer  compren- 
der claramente  que  aquí  no  puede  haber  combate 
sin  oposición,  sin  lucha  y sin  fatiga.  Pero  con  la 
cruz  á la  vista  podremos  oponer  á la  contradic- 
ción el  vigor,  á la  lucha  la  firmeza,  á la  fatiga  la 
constancia,  y la  paciencia  á todos  los  males  que 
puedan  surgir.  Finalmente,  después  se  verá  una 
vez  mas  que  con  la  cruz  la  Iglesia  alcanzará  la 
victoria:  In  hoc  signo  vinces. 

Este  orden  de  la  Providencia,  tan  claro  para 
nosotros,  es  un  motivo  de  oscuridad  para  nues- 
tros enemigos,  que  con  frecuencia  hacen  de  él ' 
objeto  de  su  befa  y de  su  desprecio.  Preservé- 
monos de  esta  ilusión  á fin  de  fortificarnos  en  la 
fé  y en  la  práctica  de  las  buenas  obras. 

Que  los  enemigos  de  la  Iglesia  sean,  no  obs- 
tante, el  objeto  de  nuestra  caridad  y de  nuestras 
oraciones;  pero  al  rogar  por  ellos  maldigamos 
siempre  sus  errores  y sus  falsas  doctrinas.  En 
cuanto  á las  asociaciones  de  sectarios,  mirémos- 
las, no  solo  con  desprecio,  sino  también  con  hor- 
ror, y digamos  á los  jóvenes  que  huyan  de  ellas 
como  de  la  mas  peligrosa  serpiente. 

A todos  sus  esfuerzos  para  el  mal,  opongamos 
todos  nuestros  esfuerzos  para  hacer  el  bien. 
Quieren  una  ciencia  que  sea  fruto  de  una  ins- 
trucción anti-católica,  y nosotros  debemos  hacer 
todo  lo  que  dependa  de  nosotros  para  multipli- 
car los  maestros  de  la  sana  doctrina.  ¿Quieren 
la  licencia?  combatamos  nosotros  por  la  liber- 

(1)  Canossa  es  un  pueblo  cercano  á Panna  donde  existe  una 
fortaleza  en  la  que  Enrique  IV  fué  obligado  á someterso  al 
rapa  Gregorio  VII. 

La  Redacción. 
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tad,  por  aquella  libertad  que  marcha  de  acuerdo 
y con  paso  igual  con  la  justicia.  ¿Quieren  cor- 
romper? nosotros  deseamos  sanar.  En  una  pala- 
bra; la  misión  que  deben  llenar  los  buenos  cató- 
licos como  vosotros,  es  poner  por  todas  partes  un 
dique  al  torrente  de  iniquidad  que  se  desborda,  y 
cuyas  olas  devastadoras  se  extienden  mas  y mas 
todos  los  dias. 

Los  médios  mas  ciertos  y que  mas  directamen- 
te conducirán  al  objeto  propuesto,*  son  la  unión 
y la  concordia.  La  unión  con  Dios,  la  unión  en- 
tre vosotros  y la  unión  con  los  Primeros  Pasto- 
res de  vuestra  diócesis.  Y ya  que  acabais  de  ha- 
blar de  un  gran  Pontífice,  tan  benemérito  de  la 
Italia,  que  mostró  un  valor  y una  constancia  in. 
defectibles,  notemos  que  el  Papa  Alejandro  III, 
de  santa  memoria,  debió  principalmente  á la 
unión  el  triunfo  que  alcanzó.  Combatir,  pues, 
llenos  de  unión  y de  concordia,  á fin  de  obtener 
el  objeto  tan  deseado.  Y ciertamente  lo  obten- 
dréis, creedme  y sin  que  haya  necesidad  de  ir  á 
Canossaóá  Venecia. 

Finalmente,  dirijámonos  á Dios,  y roguémos- 
le  que  por  virtud  de  la  Santa  Cruz  nos  libre  de 
nuestros  enemigos  y los  confunda:  per  signum 
crucis  de  inimicis  nostris  liberet  nos  Dominus 
Deus  noster.  Y del  mismo  modo  que  la  Cruz  es 
hoy  la  señal  del  combate,  será  también  la  señal 
de  la  victoria  y del  triunfo:  In  hoc  signo  vinces. 
Con  esta  señal  levanto  la  mano  y os  bendigo  en 
nombre  de  la  Santísima  Trinidad.  Os  bendigo  á 
vosotros  y á vuestras  familias,  y á todos  aque- 
llos cuya  cantidad  es  innumerable,  que,  como  ya 
he  dicho,  me  han  enviado  una  señal  de  amor  y 
de  abnegación.  Bendigo  también  á todos  aque- 
llos que  en  el  universo  católico  participan  de  es- 
tos sentimientos,  á fin  de  que  todos,  marchando 
á la  sombra  de  esta  bendición,  os  hagais  dignos 
de  bendecir  para  siempre  á Dios  durante  los  si- 
glos eternos. 

Benedictio,  Dei  etc. 


Una  nueva  aparición  de  la  Santísima 
Virgen. 

Por  cartas  y periódicos  que  se  han  recibido 
últimamente  de  Francia  ha  llegado  la  noticia  de 
una  nueva  aparición  de  la  Santísima  Virgen. 

Sin  darle  por  ahora  otro  carácter  que  de  un 


suceso  extraordinario  esperamos  que  pronto  se 
hará  conocer  la  verdad  de  lo  que  se  anuncia. 

Por  ahora  nos  limitarémos  á trascribir  lo  que 
dice  un  diario  español  sobre  ese  suceso. 

Así  que  hayamos  obtenido  la  traducción  del 
artículo  del  Fígaro  la  publicarémos. 

ULTIMAS  NOTICIAS. 

De  Saint-Palais  nos  escriben: 

“Por  si  quiere  Vd  publicarlo  en  el  periódico, 
daré  á Vd.  noticia  de  un  suceso  ocurrido  aquí,  y 
que  ha  causado  gran  conmoción  en  la  prensa  y 
viva  ansiedad  en  los  católicos. 

“Acaban  de  repetirse  los  prodigios  de  Lourdes 
y de  la  Salette,  reunidos,  en  este  rincón  de  la 
Vasconia  francesa. 

“La  virgen  se  ha  aparecido  á un  niño  de  unos 
diez  años,  diciendo,  como  en  Lourdes: — Soy  la 
Inmaculada  Concepción.  Soy  la  Virgen  Madre. 
— Le  ordenó,  como  á Bernadette  en  Lourdes,  que 
fuese  durante  quince  dias  al  lugar  de  la  apari- 
ción, junto  á un  arroyo.  El  muchacho  lo  contó 
en  su  casa,  su  padre  le  prohibió  acudir  á la  cita; 
pero  el  niño,  como  Bernadette,  fué  allá  arrastra- 
do por  sobrenatural  impulso. 

“Las  apariciones  han  sido  ocho,  la  última  el 
29  de  Mayo,  ante  inmensa  multitud  de  testigos, 
que  han  presenciado  los  éxtasis  del  niño. 

“Como  entre  la  primera  y la  última  aparición 
medió  mas  de  un  mes,  hubo  tiempo  de  que  la  no- 
ticia cundiese  por  todas  partes,  y de  París  vi- 
nieron muchas  gentes,  entre  otros  un  redactor 
del  Fígaro , encargado  de  relatar  lo  que  viese. 
Este  redactor  ha  publicado  con  su  firma  un  artí- 
culo reconociendo  la  indudable  verdad  de  los  éx- 
tasis, y muy  conmovido  por  el  maravilloso  es- 
pectáculo. 

“La  Virgen,  como  en  Lourdes  y en  la  Salette, 
dijo  al  niño  un  secreto  que  este  no  puede  revelar. 
Como  en  Lourdes,  le  mandó  beber  del  arroyo, 
bendijo  el  agua,  y anunció  que  sanaría  á las  gen- 
tes. En  efecto:  en  estos  dias  se  están  viendo  cu- 
raciones que  conmueven  extraordinariamente  á 
todo  el  pais. 

“El  Prelado  ha  dispuesto  que  se  haga  una  in- 
formación minuciosa. 

“Como  estos  asuntos  son  tan  delicados,  hasta 
que  hable  la  Iglesia,  única  autoridad  competen- 
te, doy  á Vd.  las  noticias  por  si  quiere  anticipar- 
las, con  todas  las  salvedades  posibles.” 
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A Pió  IX. 


Estoy  enfermo,  Padre  querido: 

Yo  de  tu  ejército  soy  un  herido. 

Por  tí  la  sangre  del  alma  lie  dado; 
Mi  pobre  ingenio  yace  agostado; 
Himnos  de  inválido  mis  ánsias  son. 
Mas  si  mi  nümen  cayó  postrado, 
Aun  tiene  lágrimas  mi  corazón. 

No  sientes  penas,  ¡olí  Rey  mendigo! 
Que  yo  no  sepa  llorar  contigo, 

Ni  afanes  tienes  que  yo  no  tenga; 

Ni  habrá  consuelo  que  á tí  te  venga 
Que  al  pecho  mió  no  dé  solaz. 
Palabras  tuyas  serán  mi  arenga, 

La  paz  que  esperas  será  mi  paz. 

En  esta  tierra  que  el  Bétis  baña, 
Fuego  despiden  campo  y montaña; 

Y con  las  nieves  en  cruda  guerra, 
Solo  consiente  la  altiva  sierra 
Manto  de  rosas,  rizos  de  flor. 

En  naranjales  que  el  valle  encierra, 
Cantan  las  aves,  locas  de  amor. 

Y en  este  campo  que  de  amor  late, 
Yo,  siervo  inútil  para  el  combate, 
Paso  las  horas  yerto  y sombrío, 
Mirando  el  agua  correr  del  rio, 

Y al  pié  sentado  de  humilde  cruz. 

O ya  estás  muerto,  corazón  mió, 

O ya  ni  el  cielo  tiene  aquí  luz. 

Pero  de  pronto,  grato  silbido  ' 

Del  Pastor  Santo  llegó  á mi  oido; 

Y vió  su  imágen  la  fantasía, 

Que  en  blanda  queja  me  reprendía 
Por  el  silencio  de  mi  laúd. 

Y la  vergüenza  del  alma  mia 
Me  dió  este  canto,  me  dió  salud. 

Hoy  que  en  la  fiesta  mayor  del  siglo 
Vences  á tanto  fiero  vestiglo, 

Y entre  pontífices  reinar  te  veo, 
¿Quién  pone  trabas  á mi  deseo? 
¿Quien  niega  cantos  en  tu  loor? 

Yo  te  saludo,  gran  Macabeo, 

Y uelvo  á la  vida  lleno  de  ardor. 


Cuando  el  impío,  del  Trono  afrenta, 
Cetro  de  caña  poner  intenta 
Donde  Dios  puso  llaves  del  cielo; 
Cuando  los  brazos  con  dulce  anhelo 
Tiende  á tus  brazos  la  humanidad, 

Y en  medio  se  alza  con  faz  de  hielo, 

Seca  de  envidia  la  libertad; 

En  ira  santa  mi  pecho  estalla, 

Y el  dardo  aguzo  de  la  batalla. 

Pero  rendido  por  la  dolencia, 

Caigo  en  el  lecho  con  impaciencia, 
Mientras  el  combate  cruge  sin  mí . . . . 

Y yo  aquí  solo  con  mi  impotencia, 

Y otros  ¡oh  Padre!  luchan  por  tí! 

Vuela,  airecillo  de  la  montaña, 

Con  los  amores  de  toda  España; 

Con  sus  virtudes  de  rico  aroma; 

Llega  hasta  el  Trono  que  se  alza  en  Roma; 
La  dulce  carga  sacude  al  pié; 

Con  el  arrullo  de  la  paloma, 

Díle  al  gran  Pió,  díle  mi  fé. 

Vuela,  y no  temas  hallarte  solo; 

Que  allí  del  Austro  y allí  del  polo, 

De  donde  el  alba  perlas  derrama, 

De  donde  muere  del  . sol  la  llama, 

Van  mil  Apóstoles,  Príncipes  van, 

Y en  vário  idioma  su  voz  proclama 
Una  fé  misma  y un  mismo  afan. 

Junta  á sus  frases  mi  ruego  ardiente, 

Mi  ósculo  al  suyo,  padre  clemente; 

Que  en  este  dia  de  desagravios, 

Van  los  pequeños  entre  los  sábios, 

Y líltima  abeja  soy  de  tu  grey. 

Si  Rey  te  llaman  augustos  lábios, 

Los  mas  humildes  llámante  Rey. 

Ruin  testimonio  del  amor  mió, 

Débil  suspiro  del  corazón, 

Pégate  al  polvo  que  huella  Pió, 

Voz  del  doliente,  triste  canción. 

Díle  que  aun  guardo  para  el  combate, 

Si  Dios  me  alivia,  lanza  y broquél; 

Que  si  mi  frente  la  muerte  abate, 

Mi  último  aliento  será  por  Él. 

/ 

Francisco  Navarro  Villoslada.  — En  las 
aguas  termales  de  Marmolejo,  á 27  de  Mayo  de 
1867. 
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El  Papa. 


Unum  ovile  et  unus  pastor. 

S.  Joan,  X,  16. 

Allá  en  la  zona  plácida 
Que  besa  el  mar  Tirreno, 

Y á quien  la  alpina  cúspide 
Guarda  el  florido  seno, 

Cuna  un  tiempo,  ya  túmulo 
De  gloria  que  pasó; 

Allí  donde  fatídica 
La  ensangrentada  mano 
De  Cónsules  y Césares 
Al  orbe  no  cristiano 
Con  el  estigma  fúnebre 
De  esclavitud  selló; 

Hoy,  tremolando  el  Lábaro 
De  Redención,  se  asienta 
Un  anciano  pacífico, 

De  César  afrenta, 

Con  diadema  tríplice 
De  Ungido  , Padre  y Rey. 

Su  imbele  mano  próvida 
Tiene  oportuno  el  rayo 
Que  del  orbe  decrépito 
Sana  el  letal  desmayo: 

De  lo  pasado  es  vínculo, 

De  lo  futuro  es  ley. 

El  mar  de  Tiberíades 
Yió  despuntar  su  gloria: 

De  su  poder  los  títulos 
Guarda  el  sangriento  Moria: 

De  la  tierra  el  pináculo 
Bajo  su  solio  está. 

Juez  de  los  siglos  árbitro 
Que  recibió  en  herencia, 

De  pueblos  y de  príncipes 
El  dicta  la  sentencia 
N Que  eterna  á los  espíritus 
La  vida  ó muerte  dá. 

Amor,  principio  y término 
De  realeza  tanta 
Sobre  tumbas  de  Mártires 
Ese  trono  levanta, 

Mecido  en  el  espléndido 
Regazo  de  la  fé. 

Y ¡oh  cuán  horrible  el  ímpetu 


Del  conjurado  Averno, 
Fulminando  en  el  lóbrego 
Antro  del  odio  eterno, 

Brama  con  nueva  cólera 
Del  nuevo  trono  al  pié! 

Los  deshonrados  ídolos 
Con  voces  estridentes 
Piden  de  sacras  víctimas 
Hecatombes  hirvientes: 

Ya  es  un  sangriento  piélago 
Del  Tiber  el  raudal. 

De  ancianos,  niños,  vírgenes 
La  desgarrada  vena 
Traga  insaciable  vórtice 
Del  Circo  en  el  arena: 

Arde  en  abyecto  júbilo 
El  déspota  brutal. 

Arde  también  frenética 
La  sierva  muchedumbre, 

Sin  recelar  ¡oh  mísera! 

Que  ya  en  la  eterna  cumbre 
Truena  del  Juez  Altísimo 
La  vengadora  voz. 

Ya,  ya  inflama  del  Artico 
Los  páramos  ingentes 
Asolador  estrépito 
De  pueblos  y de  gentes, 

El  Godo,  el  Hunno,  el  Vándalo, 
El  Sármata  feroz. 

¿Quién  de  la  hueste  bárbara 
Torcer  podrá  el  amago? 

De  templos  y de  alcázares 
El  comenzado  estrago, 

En  la  ciudad  de  Rómulo, 

¿Quién  atajar  podrá? 

No  del  medroso  Quírite 
La  ya  inútil  espada, 

Ni  el  vano  clamor  lúgubre 
De  plebe  amotinada. . . . 

¡Azote  de  Dios!  párate, 

Que  habla  el  Rey  de  Judá. 

¡Oh  Rey  Pastor  de  mística 
Grey  que  los  Cielos  puebla! 

Lanzados  por  el  Bóreas 
Los  hijos  de  la  niebla, 

Ya  de  tu  régio  báculo 
Mira  correr  en  pos. 

Canta,  ¡oh  Sion!  alégrate: 

De  rudos  y protervos 
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Debelador  magnánimo 

La  impía  somnolencia: 

El  Siervo  de  los  Siervos, 

Suene  ya  el  hora:  cúmplase 

Reyes  y pueblos  dóciles 

Tu  palabra  eternal. 

Le  aclaman  Vice-Dios. . . . 

“Id — Tú  lo  has  dicho — el  ámbito 

¡Ah!  ¿quién  turba  el  unánime 

“Cruzad  del  triste  mundo: 

Filial  acatamiento? 

“Verted  el  rayo  célico 

¿Quién  el  alegre  cántico 

“De  la  verdad  fecundo: 

Tornar  pudo  en  lamento? 

“Mi  aliento  os  doy:  mis  Angeles 

¿Quién,  del  infierno  cómplice, 

Os  van  á obedecer. 

Rasga  el  pacto  de  amor? 

“Contra  la  roca  sólida 

Dílo  tu,  aborto  espúreo 

“Que  os  doy  por  fundamento, 

Del  viejo  Capitolio; 

“Ni  el  receloso  déspota, 

Raza  de  augustas  víboras, 

“Ni  el  bárbaro  violento, 

Que  de  Pedro  en  el  solio 

“Ni  el  vil  sofista  gárrulo 

Clavas  ingrata  y pérfida 

“Podrán  prevalecer.” 

El  diente  matador. 

^¡Esperanza  vivífica! 

La  pestilente  cátedra 

Cierta  eres  tú,  lo  veo. 

Que  erige  tu  soberbia, 

Mi  éspíritu,  en  el  éxtasis 

Simiente  es  de  sacrilegos, 

De  celestial  deseo, 

Que  de  tu  audaz  protervia 

Hiende  ya  lo  recóndito 

Copioso  fruto  en  lágrimas 

De  la  postrera  edad: 

Y en  sangre  te  dará. 

Oigo,  con  fé  sin  límite, 

Como  en  el  tronco  pútrido 

Del  Querubín  delicia, 

La  víbora  se  anida, 

Darse  de  amor  el  ósculo 

Tal  bajo  solio  apóstata 

La  paz  y la  justicia: 

Fermenta  el  regicida: 

Siento  bullir  el  hálito  / 

En  pos  del  falso  oráculo 
Siempro  el  verdugo  va. 

De  eterna  libertad. 

Sí:  de  victoria  fúlgido 

Presto,  de  viles  áulicos 

Ya  el  estandarte  ondea: 

Al  mentiroso  arrullo 

Con  nuevo  Sol  las  márgenes 

Generador  de  crímenes, 

Florecen  de  Judea: 

Sigue  sordo  murmullo 

Tíñese  en  nueva  púrpura 

De  plebe  ya  no  súbdita, 

La  cumbre  del  Tabor. 

Que  engendra  rebelión. 

Del  ántes  yermo  Gólgota 

Con  el  tribuno  cínico, 

La  falda  ya  florida 

De  oro  y poder  sediento, 

Pastos  ofrece  ubérrimos 

La  libertad  adúltera 

A la  grey  escogida 

Sella  pacto  sangriento: 

Que  guarda  en  redil  único 

Es  hora  de  patíbulos, 

El  único  Pastor. 

Es  hora  de  expiación. 

¡Ay!  que  también  las  visceras 
De  la  divina  Madre, 

Gabino  Tejado. — 21  Mayo  1867. 

¡ffltraajs  (SmctaUsí 

También  la  frente  cándida 
Del  santo  anciano  Padre 

Hiere  en  su  infando  vértigo 
La  turba  criminal. 

Acto  Académico  en  el  “Club  Católico.” — 

Ciegos  están,  perdónalos 

Hoy  tendrá  lugar  en  el  Club  Católico  el  acto 

¡Oh  Dios  de  la  clemencia! 

académico  extraordinario  con  que  debió  celebrar- 

Remueve  de  sus  párpados 

se  el  dia  21  de  junio  el  trigésimo  aniversario  del 
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glorioso  Pontificado  del  inmortal  Pió  IX,  el  pri- 
mer aniversario  del  C¡jub  Católico  y el  Patrono 
del  Liceo  Universitario. 

A los  motivos  que  tuvo  la  Comisión  directiva 
para  iniciar  ese  certámen  ha  venido  á unirse  otro 
muy  plausible  que  es  el  de  ser  hoy  el  aniversario 
de  la  consagración  de  nuestro  dignísimo  Prelado 
Monseñor  Obispo  de  Megara  D.  Jacinto  Vera. 

Nos  congratulamos  sobremanera  de  que  el 
Club  Católico  y los  Directores  del  Liceo  Univer- 
sitario hayan  concebido  y lleven  á cabo  tan  bello 
pensamiento. 

Carta  de  Su  Santidad  al  Sr.  Gobernador 
Provisorio. — Publicamos  á continuación  la 
carta  en  que  Su  Santidad  contesta  á la  que  le 
dirigió  el  Coronel  Latorre  dándole  cuenta  de  su 
elevación  al  poder. 

Traducción. 

PIO  PAPA  IX,  á mi  querido  hijo  ilustre  y ho- 
norable varón,  salud  y apostólica  bendición. 

Te  congratulamos  querido  hijo,  ilustre  y ho- 
norable varón,  porque,  encontrándose  la  Repú- 
blica destituida  de  su  Presidente,  habéis  sido 
elegido  entre  todos  vuestros  conciudadanos  para 
gobernarla  interinamente.  Y aunque  esto  nos 
parezca  fausto  pronóstico  de  mas  ilustre  digni- 
dad, recibimos  cordialmente  las  espresas  demos- 
traciones de  tu  dedicación  y consecuencia  en  nues- 
tra santísima  religión  y para  con  esta  Santa  Se- 
de. En  verdad  que  si  tutelas  la  causa  de  la  ver- 
dad y la  justicia,  defiendes  los  derechos  de  la 
Iglesia,  y fomentas  y proteges  la  piedad  del  pue- 
blo, no  dejaras  de  tener  propicia  la  protección  de 
Dios  en  todos  tus  asuntos. 

Esto  te  deseamos  principalmente,  y njientras 
imploramos  el  favor  divino,  te  damos  con  todo 
nuestro  amor  la  prenda  de  nuestra  paternal  be- 
nevolencia y apostólica  bendición,  á tí  querido 
hijo  Ilustre  y Honorable  Varón  y á toda  la  Re- 
pública que  gobiernas. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro  el  dia  4 de  Ma- 
yo del  año  1876.  De  nuestro  Pontificado  año  tri- 
gésimo. 

Pius  P.  P.  ix. 
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SANTOS 

16  Domingo  Ntra  Sra.  del  Cármen.  El  triunfo  de  la  St.  Cruz. 

17  Lúnes  Stos.  Alejo  conf.  y León  p.— Visita  de  cárcel. 

18  Martes  San  Camilo  de  Leis  y santa  Sinforosa.— Fta.  cív. 

19  Miércoles  San  Vicente  de  Paul,  Justa  y Rutina. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  á las  10  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa  solemne 
en  honor  dé  la  Santísima  Virgen  del  Cármen. 

Todo  el  dia  estará  manifiesta  la  Divina  Magostad. 

A la  noche  después  de  la  novena  se  dará  el  Santo  Escapulario 
á las  personas  que  deseen  agregarse  á la  Congregación  de 
Ntra.  Sra.  del  Cármen. 

El  lúnes  á las  9 tendrá  lugar  el  funeral  general  por  los 
Hermanos  del  Cármen  finados. 

El  miércoles  19  á las  8 de  la  mañana  se  celebrará  la  misa 
y devoción  á San  José. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Ntra,  Sra.  del 
Carmen  con  Salve  y Letanias  cantadas. 

Hoy  á las  9 se  celebrará  la  misa  solemne  en  honor  de  la 
Sma.  Virgen  del  Cármen  con  exposición  delJSmo.  quedando 
expuesto  todo  el  dia. 

A la  noche  después  de  la  reserva  se  dará  á a dorar  la  reli- 
quia. 

El  miércoles  19  á las  9*^  de  la  mañana  se  cantará  una  mi- 
sa solemne  en  honor  de  San  Vicente  de  Paul  con  exposición 
del  Smo.  y Sermón. 

y y 

Los  niños  del  Colegio  de  la  Conferencia  de  S.  Vicente  de 
Paul  oficiarán  la  misa  desde  el  coro. 

Todos  los  Juéves  á las  8%  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanias de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  nocesi- 
dades  de  la  Iglesia. 

Los  Viémes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sáhados  á las  8}<¿  se  canta  la  misa  Votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Concluye  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del 
Cármen. 

Todos  los  J uéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 
Hoy  Domingo  16  se  celebrará  la  fiesta  de  Ntra.  Sra.  del  Car- 
men Titular  de  la  Parroquia,  á las  10  de  la  mañana  con  Pa- 
negírico y Misa  de  Pontifical  por  Monseñor  Estrázulas. 

La  Divina  Magestad  estará  de  Manifiesto  hasta  la  conclu- 
sión de  la  novena. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Hoy  se  celebrará  la  fiesta  de  Ntra.  Sra.  del  Cármen,  con 
Misa  solemne,  patencia  del  Santísimo  Sacramento  y sermón  á 
las  10. 

En  este  dia  saldrá  la  Santísima  Virgen  en  procesión  á la 
1%  de  la  tarde,  si  el  tiempo  lo  permite. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Hoy  Domingo  16  á las  9j^  de  la  mañana,  misa  solemne  y 
panegírico  que  pronunciará  el  Pbro.  D.  Luis  Nuñez. 

A la  noche  cono  uirá  la  novena  con  exposición  y bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.[ 

Hoy  dia  16  será  la  función  de  Ntra.  Sra.  del  Cármen 
á las  10  con  esposicion  de  la  Divina  Magestad  y panegírico. 

A las  3 de  la  tarde  se  volverá  á exponer  el  Smo.  Sacramen- 
to concluyéndose  á la  noche  la  función,  con  la  bendición  del 
Smo.  Sacramento  y Letanías  cantadas. 

La  Comunión  general  se  hará  el  mismo  diadela  Virgen 
después  de  concluida  la  Ia.  Misa  que  será  á las  '7%  de  la  ma- 
ñana. 
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Se  recomienda  á tales  actos  la  asistencia  de  las  personas 
qne  pertenecen  á la  Congregación. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  so  recitan  las  Le- 
tanias  de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  16 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 Visitación  en  las 

[Salesas. 

17 — Conccepcion  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  las  Salesas. 
“ 18 — Dolorosa  en  la  Matriz  6 Concepción  cu  las  Salesas. 
“ 19 — Carmen  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  el  Cordon. 


SECRETARIA  DEL  VICARIATO  APOSTOLICO 

CIRCULAR 

Montevideo , Julio  7 de  1876. 

SSría.  lima,  usando  de  la  facultad  especial  de 
que  se  halla  investido,  concede  una  indulgencia 
plenaria  que  podrán  ganar  los  fieles  el  dia  16  del 
presente  mes,  festividad  de  Nuestra  Señora  del 
Cármen. 

Las  condiciones  para  ganar  esa  indulgencia 
son,  comulgar  en  ese  dia  habiendo  hecho  prévia- 
mente  la  confesión  y visitar  una  de  las  iglesias 
del  Vicariato,  rogando  según  la  intención  de  la 
.Santa  Iglesia. 

En  las  parroquias  ó iglesias  en  que  no  pueda 
con  anticipación  hacerse  saber  á los  fieles  esta 
concesión, podrán  los  señores  curas  ó encargados 
designar  otro  dia  de  este  mismo  mes  en  el  que  se 
pueda  ganar  dicha  indulgencia. 

Rafael  Yeregui, 
Secretario. 

Sr.  Cura  6 Encargado  de  la  Iglesia  de... . 


gUií## 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Se  avisa  á los  Hermanos  nombrados  para  la 
nueva  Junta  Directiva,  que  el  reconocimiento 
de  sus  respectivos  cargos  tendrá  lugar  hoy 
domingo  á las  dos  de  la  tarde,  en  la  Iglesia 
Matriz. 

Un  TE-DEUM  terminará  el  acto;  al  cual  se 
invita  á la  Archicofradía. 

El  Secretario. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  lúnes  17  del  corriente  á las  8y¿  de  la  ma- 
ñana tendrá  layar  en  la  iglesia  Matriz  el  f u- 
neral de  nuestro  Hermano  don  Pedro  Nieto. 

El  Secretario. 


UCEO  UNIVERSITARIO 

117-CANELONES-117 

DIRECTOR:  presbítero  doctor  Mariano  soler. 


Este  Establecimiento  que  cuenta  con  un  escogido  personal 
de  catorce  profesores,  garante  una  esmerada  educación 
científica  y religiosa  con  cursos  UNÍVERSITARIOS- 

M ATERI  AS  DE  ENSEÑANZA:-  Eüosofía,  Matemáticas, 
Física,  Química,  Historia  universal,  Literatura,  Geografía, 
(Cosmografía,  Historia  natural  y Geología),  Clase  mercantil, 
Latín,  Francés,  Inglés,  Dibujo,  Taquigrafía,  Topografía  y 
Conferencias  catequístico — filosóficas  gratis. 

PRECIOS:  Por  una  clase  4$ — Por  dos  id.  6$ — Por  tres 
id.  8$ — Por  cuatro  id.  10$. — Idiomas  francés  é Ingles,  dibujo, 
topografía  y taquigrafía  3$  — Clase  mercantil  6$  — CLASE 
ELEMENTAL  SUPERIOR  E INFERIOR  ( 2 $ de  9}-ó  á 3 de  la 
tarde)  Gramática  castellana,  aritmética,  doctrina  cristiana, 
caligrafía,  moral,  urbanidad,  nociones  de  historia  sagrada  y 
profana,  geografía  y nociones  enciclopédicas  de  las  artes  y 
ciencias  principales. 

NOTA— El  que  justifique  no  poder  pagar  la  pensión  ente- 
ra, á juicio  del  Director,  abonará  la  mitad. 


JULIAN  ALBERTI 


PINTOR  AL  FRESCO 

■ Se  encarga  de  toda  clase  de  trabajos  del  ramo 
de  pintor  decorador,  con  esmero,  prontitud  y 
precios  módicos. 

CALLE  PARQUE  N.°  91. 

A LA  JUVENTUD  ESTUDIOSA 

El  Presbítero  Santiago  Silva,  Profesor  de  Física  y Quími- 
ca del  Liceo  Universitario,  dará  á las  personas  que  gusten, 
clases  particulares,  independientes  del  Liceo,  eu  cualquiera 
época  del  año,  sea  que  quieran  comenzar  algunns  materias, 
6 continuar,  ó repasar  otras,  que  pueden  ser  las  contenidas 
en  el  Programa  del  Liceo. 

Tara  tratar  ocúrrase  á la  calle  do  Ituzaingo  211. 


rasa j era  írel  ÍHtcbta 


Año  vi. — T.  Xll.  Montevideo,  Juéves  20  de  Julio  de  1876,  Núm.  525. 


SUMARIO 

El  Certamen  del  Club  Católico.  — Las  apari- 
ciones de  Saint-Palais.—  Certamen  literario 
del  16  de  Julio  en  el  Club  Católico.  EXTE- 
RIOR : Revista  religiosa  contemporánea 

(continuaeion)  NOTICIAS  GENERALES.  CRO- 
NICA RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  12a  entrega  del  folletín  ti- 
tulada : LAS  TEES  HERMANAS. 


El  certamen  del  “ Club  Católico.” 

De  conformidad  con  lo  que  se  había  anuncia- 
do tuvo  lugar  el  Domingo  16  en  el  Club  Católico 
el  certámen  que  esa  sociedad  preparára  para  ce- 
lebrar el  primer  aniversario' de  su  instalación,  y 
á la  vez  el  trigésimo  aniversario  de  la  coronación 
del  gran  Pontífice  Pió  IX. 

El  éxito  de  este  primer  ensayo  de  la  naciente 
institución  que  lo  ha  realizado,  ha  sido  sobrema- 
nera satisfactorio. 

A la  hora  indicada  se  dió  principio  al  certá- 
men con  el  himno  nacional  cantado  por  los  alum- 
nos de  la  clase  de  música  de  la  Escuela  de  San 
Vicente  de  Paul  acompañados  con  piano. 

En  seguida  se  procedió  á Ja  lectura  de  varios 
importantes  discursos  análogos  al  acto  y de  be- 
llísimas poesías  dedicadas  principalmente  á cele- 
brar las  glorias  del  inmortal  Pió  IX  y á animar 
á la  juvenlud  católica  estudiosa  á proseguir  con 
anhelo  y constancia  en  la  obra  de  regeneración 
comenzada  por  el  Club  Católico  y por  el  Liceo 
Universitario. 

Tanto  los  discursos  como  las  poesías  fueron 
seguidas  de  los  entusiastas  y espontáneos  aplau- 
sos de  los  concurrentes. 

El  canto  de  un  himno  y varios  trozos  de  mú- 
sica egecutados  al  piano  amenizaron  el  acto. 

La  numerosa  y selecta  concurrencia  tanto  de 
las  principales  familias  como  de  respetables  é 
ilustrados  señores  que  llenaba  completamente  el 
espacioso  local  del  Club}  dió  muestras  inequívo- 


cas de  su  grata  satisfacción  al  presenciar  el  éxi- 
to obtenido  por  los  jóvenes  iniciadores  del  certá- 
men. Estos  á su  vez  deben  considerar  galardona- 
das debidamente  sus  tareas  habiendo  recibido  el 
testimonio  de  aprecio  de  tan  respetable  concur- 
rencia. 

El  espacioso  salón  del  Club  Católico  adornado 
con  sencillez  y elegancia  ostentaba  un  hermoso 
pabellón  de  banderas  americanas  á que  servia  de 
centro  el  escudo  pontificio. 

Una  bellísima  iluminaciou  á gas  adornaba  el 
frente  del  edificio  anunciando  que  en  él  celebra- 
ba la  juventud  católica  grandes  aniversarios. 

Reciban  los  jóvenes  que  iniciaron  y llevaron  á 
cabo  el  certámen  del  16,  nuestras  mas  sinceras 
felicitaciones  por  el  éxito  obtenido  en  este  primer 
ensayo  que  debe  alentarlos  á proseguir  con  em- 
peñoso celo  en  la  obra  comenzada. 

Si  podemos  obtener  á tiempo  algunos  de  los 
trabajos  piesentados  al  certámen  los  publicaré- 
mos  en  este  número.  En  caso  contrario  espera- 
mos hacerlo  en  el  próximo. 


Las  apariciones  de  Saint-Palais. 

Cumpliendo  lo  que  prometimos  en  nuestro  úl- 
timo número,  publicamos  hoy  la  traducción  dé  la 
correspondencia  relativa  á las  apariciones  de 
la  Santísima  Virgen  en  Saint-Palais,  que  publi- 
ca el  Fígaro. 

Como  puede  verse  por  las  palabras  del  Fígaro 
diario  nada  católico,  así  como  por  las  del  corres- 
ponsal ; el  asunto  de  las  apariciones  de  Saint-Pa- 
lais no  es  rechazado  como  una  quimera. 

Así  que  lleguen  á nuestra  noticia  algunos  otros 
detalles  los  publicarémos. 

Entre  tanto,  he  aquí  lo  que  publica  el  Fígaro 
en  su  número  del  4 de  J unió: 

“LAS  APARICIONES  DE  SAINT-PALAIS. 

“Dias  pasados  anunciamos,  con  toda  la  dis- 
creción que  permite  este  asunto,  los  estraños  he- 
chos que  se  han  producido  en  Saint-Palais.  He- 
mos recibido  de  uno  de  nuestros  colaboradores, 
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residente  en  los  Pirineos,  una  relación  interesan- 
te é imparcial  de  esos  hechos.  Publicamos  su 
carta  sin  comentarla  y sin  querer  preguzgar  na- 
da, á título  de  simple  noticia. 

Señor  Redator: 

“Hacía  algunos  dias  que  me  encontraba  en 
Orthez,  cuando  llegó  á mis  oidos  la  voz  de  un 
acontecimiento  milagroso  ocurrido  en  el  país  vas- 
co. Era  en  Saint-Palais,  una  tierra  deshabitada 
entre  las  primeras  ondulaciones  de  los  Pirineos  y 
Saint- Jean  pied  de  Port,  la  parte  mas  meri- 
dional de  la  Francia. 

“Narraciones  contradictorias  me  llegaban  de 
todas  partes,  y deseando  conocer  la  verdad,  he 
querido  ver  por  mis  propios  ojos  de  lo  que  se 
trataba.  Quise  ver  y he  visto. 

“Hay,  de  Orthez  á Saint-Palais,  una  diligen- 
cia que  hace  servicio  en  esa  localidad  dos  ó tres 
veces  á la  semana,  pero,  cuando  se  tiene  prisa,  el 
medio  mejor  y mas  seguro  de  ponerse  allí,  es  al- 
quilar, como  lo  hice  yo,  un  cochecito  tirado  por 
delgados  caballos  de  Tarbes  ligeros  como  el  vien- 
to y que  parecen  desaliar  el  cansancio. 

“Si  se  toma  por  la  antigua  carretera,  que  tam- 
bién es  la  mas  corta,  hasta  Sauveterre,  el  pais  ca- 
rece de  interes:  son  colinas  redondas  sucediendo 
á otras  colinas,  bastante  bien  cultivadas  y donde 
pacen  animales  de  toda  clase.  Terneros,  vacas, 
cerdos,  nidadas,  todo  eso  anda  errante  por  los 
caminos,  llevando  al  cuello  una  especie  de  argo- 
lla que  les  impide  atravesar  los  cercos  para  ir  á 
comerse  el  centeno  ó el  maiz  recien  brotado. 

“Sauveterre  es  una  bonita  villa,  elegante,  co- 
queta, con  sus  casas  blanqueadas,  y sus  jardines 
llenos  de  rosas,  con  una  antigua  iglesia  romana 
y las  ruinas  de  uu  castillo  que  oculta  una  inmen- 
sa yedra.  Sus  jóvenes  tienen  fama  de  hermosas 
en  Béarn;  yo  no  he  tenido  tiempo  de  cerciorar- 
me de  la  verdad. 

“El  camino  es  mas  pintoresco  después  que  se  ha 
pasado  el  Gave  d’Oloron,  encajonado  en  enquis- 
tosas  rocas.  Atraviésase  un  lindo  bosque,  y pron- 
to se  domina  la  fértil  llanura  donde  corre  la  Bi- 
douze,  limitada  al  horizonte  por  las  montañas 
que  ocultan  Mauleon.  Al  pié  de  la  colina  se  en- 
tra en  el  pais  vasco;  allí  cesa  el  patois  bearnés 
para  dar  lugar  al  idioma  vascuenze  ininteligible 
para  el  estrangero  y del  que  Rixarol  escribía: 
“Dicen  que  los  Vascos  se  entienden  entre  sí,  pe- 
ro yo  no  lo  creo.” 

“Saint-Palais  es  una  pequeña  ciudad  ó una 
gran  aldea  de  1700  almas  lleno  de  vida  y anima- 


ción en  estos  momentos  en  que  los  curiosos  aflu- 
yen de  todas  las  estremidades  del  pais.  La  gran 
plaza,  adornada  de  hermosísimos  plátanos  sobre 
un  solo  lado,  para  dejar  el  campo  libre  á los  ju- 
gadores de  pelota,  el  ejercicio  favorito  de  los 
vascos,  está  rodeada  de  casas  de  apariencia  con- 
fortable, de  hoteles,  cafés,  restaurants,  adminis- 
tración de  correos,  y ademas  de  una  casa  de  her- 
rador. 

En  el  centro  se  encuentran  coches  desengan- 
chados, de  las  formas  mas  raras:  cabriolets,  tíl- 
buris  y carretelas. 

Eu  el  café,  donde  entré  con  el  objeto  de  tomar 
informes,  se  conversaba  del  asunto  del  momento, 
no,  como  quizás  pensaréis,  de  la  caida  del  sultán, 
sino  de  las  apariciones  de  la  Virgen  á un  aldea- 
nito. 

“Según  unos,  el  niño  está  atacado  de  epilep- 
sia, según  otros  está  en  perfecta  salud,  algunos 
creen  en  el  milagro,  otros  son  como  Santo  Tomas; 
imposible  es  formarse  una  opinión  de  ese  caos  de 
contradicciones. 

“Todas  las  mañanas  el  niño  se  dirige  al  lugar 
de  las  apariciones,  adonde  acuden  millares  de 
personas  de  los  puntos  mas  distantes  del  depar- 
tamento. Solo  al  dia  siguiente  me  fué  posible  1 
asistir  á aquel  espectáculo,  pero  pude  antes  ir  á 
visitar  el  campo  milagroso  y ver  la  decoración  an- 
tes que  los  personajes. 

Mas  allá  del  bosque  de  la  Hire,  á dos  kilóme- 
tros hácia  el  Este,  en  un  camino  profundo  rodéa- 
do  de  campos  incultos  en  donde  crecen  la  aliaga 
y el  helécho,  es  donde  el  niño  tiene  sus  visiones. 

“La  primera  parece  que  ha  tenido  lugar  el  bi- 
nes 22  de  Mayo.  El  niño  habia  ido  á buscar  cor- 
deros á una  granja  vecina,  cuando  detenido  por 
la  aparición,  quedó  tan  espantado  que  retroce- 
dió, y corrió  hasta  mas  no  poder  hasta  una  casi- 
ta, en  donde  refirió  lo  que  acababa  de  sucederle. 

“'Voy  á describiros  en  pocas  palabras  el  pai- 
sage.  Dos  colinas  redondas  sembradas  de  árboles 
pequeños,  se  encuentran  poco  mas  ó menos  al 
frente  del  paraje  milagroso,  separadas  por  un 
sendero  quebrado  y escabroso,  y vienen  á con- 
cluir á un  camino  de  comunicación  ligeramente 
encajonado. 

“A  la  izquierda  un  pequeño  arenal;  á la  dere- 
cha un  campo  en  declive,  en  forma  de  trapecio, 
limitado  de  dos  lados  por  el  camino  y el  sendero, 
y de  los  otros  dos  por  un  seto. 

“Este  campo  está  plantado  de  nuevos  castaños. 
Tres  de  estos  árboles  tienen  sus  ramas  inferiores 
completamente  despojadas  de  sus  hojas;  esos  son 
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sobre  los  que  parece  que  la  Virgen  se  coloca.  Se 
les  ha  rodeado  de  espinas  para  protejerlos  con- 
tra la  muchedumbre  y se  comienza  á cerrar  el 
i campo  por  medio  de  estacas  y alambres. 

“El  camino  profundo  viene  á terminar  á un 
arroyo  que  nace  de  una  fuente  cercana,  y que 
tiene  un  rol  muy  importante  en  este  suceso. 

“Allí  es  donde  ponen  indolentes  bueyes  leo- 
nados, carneros  de  larga  y sedosa  lana,  y en  fin 
ese  animal  que  Monsclet  venera  y que  reprueba 
la  poesía. 

“En  la  parte  mas  gruesa  de  los  tres  castaños 
se  halla  colocado  un  ramillete  de  flores,  y debajo 
se  ha  improvisado  un  altar  con  una  tablilla,  una 
estatuita  de  la  Virgen,  algunos  cirios  y flores 
deshojadas. 

“El  arroyo  está  rodeado  en  un  espacio  de  dos 
metros,  por  algunas  estacas  y alambres.  Una 
crucecita  de  madera,  obra  sencilla  de  un  tornero 
de  aldea,  se  halla  plantada  á la  orilla,  en  la  tier- 
ra húmeda. 

“He  aquí  la  parte  descriptiva;  pasemos  ahora 
á la  narración  de  los  hechos,  en  la  cual  me  abs- 
tendré  de  hacer  entrar  la  discusión. 

“Desesperando  de  obtener  de  los  habitantes 
dos  relaciones  que  no  fuesen  contradictorias,  me 
hice  conducir  á la  mañana  siguiente  á casa  del 
niño  cuyo  padre  tiene  un  pequeño  negocio  de 
carnes  de  cordero  y de  cerdo  fresco.  Eran  poco  mas 
ó menos  las  siete  de  la  mañana.  Estaba  seguro 
de  encontrarlo. 

“Su  domicilio  está  á dos  pasos  de  la  plaza,  en 
un  pasaje  «abovedado  cuya  esquina  la  forma  el 
hotel  Sebastopol.  Vive  en  un  inmueble  llamado 
la  casa  Duruty. 

“La  primera  pieza  en  que  se  entra  es  una  pe- 
queña tienda  oscura.  A la  izquierda  se  halla  el 
mostrador  con  unas  groseras  balanzas  de  cobre. 
Levantando  un  poco  la  vista,  se  ven  colgadas 
piernas  y espaldas  de  cordero.  Ademas,  hay  al 
rededor  de  la  pieza,  sobre  una  corniza,  tarros  y 
vasijas  de  formas  y contenidos  diversos. 

“Una  mujer  de  negro,  do  indeterminada  edad, 
de  tez  biliosa,  muy  decentemente  vestida,  se  ha- 
lla detrás  del  mostrador.  Creo  que  es  su  madre. 

“ — Se  puede  ver  al  niño? 

“ — Está  en  el  otro  cuarto,  me  contestó  mos- 
trándome la  entrad^. 

“Paso  una  puerta  estrecha  y me  encuentro  en 
una  sala  bastante  estensa,  iluminada  por  dos 
ventanitas  colocadas  muy  enalto,  y que  mas  bien 
parecen  las  troneras  de  una  prisión.  Un  hombre 
(le  mediana  edad  se  levanta  apoyándose  en  unas 


muletas;  es  el  padre.  Dos  niños,  en  un  rincón, 
concluyen  de  vestirse;  el  mayor  es  el  que  yo  bus- 
co, el  otro  es  su  hermano  segundo. 

Concluirá. 


Certamen  literario  del  16  de  Julio 
en  el  “Club  Católico. 


DISCURSO  INAUGURAL 

LEIDO  POR  EL  8H.  CASTRO  VICE-PRESIDENTE  DEL  CLUB, POR 
INDISPOSICION  DEL  6R.  PRESIDENTE  D.  H.  TABABES. 


Ilusivísimo  señor : 

Señoras  y señores: 

Yo  no  haria  oir  mi  humilde  palabra  en  este 
templo  de  la  ciencia  si  un  deber  ineludible,  el  de 
ocupar  el  primer  puesto  en  la  H.  C.  D.,  no  me 
obligara  á ello. 

El  Club  Católico  celebra  hoy  su  primer  ani- 
versario, recuerda  en  este  dia,  aquel  en  que,  jó- 
venes inteligencias,  unidas  por  los  vínculos  de 
una  misma  causa,  la  virtud  y el  saber;  hacían 
un  esfuerzo,  y sobreponiéndose  á mil  dificultades 
y preocupaciones  de  la  época, enarbolaban  en  me- 
dio de  nuestra  sociedad, la  enseña  augusta  del  Ca- 
tolicismo, proponiéndose  al  hacerlo,  el  estudio  y 
discusión  de  las  verdades  mas  trasceden  tales,  de 
la  historia,  de  la  filosofía  y del  derecho,  en  sus 
relaciones  con  los  dogmas  y doctrinas  progresis- 
tas y civilizadoras  del  Catolicismo. 

Tales  fueron  los  nobles  propósitos  que  inspira- 
ron la  meóte  de  los  iniciadores  de  idea  tan  bella 
de  la  que  habia  de  dar  por  resultado,  la  fiesta  li- 
teraria que  celebramos  en  esta  noche  memo- 
rable. 

En  el  corto  lapso  de  un  año  de  tiempo,  el 
Club  Católico  ha  avanzado  rápidamente  en  el 
glorioso  sendero  del  progreso,  conquistando  una 
corona  de  triunfo,  que  le  ha  merecido  la  realiza- 
ción de  una  grande  obra,  obra  que  honrará  eter- 
namente su  memoria;  ¡la  fundación  del  Liceo  de 
Estudios  Universitarios! 

¡El  Liceo  de  Estudios  Universitarios!  hé  ahí 
la  obra  magna,  la  obra  que  inmortaliza  eterna- 
mente nuestra  institución,  por  que  cual  el  sa- 
grado árbol  de  la  sabiduría,  ha  de  producir,  y 
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produce  ya,  ópimos  frutos;  el  pan  bendito  de  la 
educación. 

Sí,  no  lo  dudéis,  la  adquisision  de  este  templo 
de  la  ciencia  y de  las  letras  en  que  la  juventud 
ávida  de  saber,  quema  cada  dia  ante  el  ara  sa- 
crosanta de  la  Ciencia,  el  mas  puro,  el  mas  per- 
fumado incienso,  la  ofrenda  de  la  inteligencia,  es 
el  paso  mas  agigantado,  la  empresa  mas  glorio- 
sa que  haya  podido  efectuar  el  Club  Católico  en 
la  alborada  de  sus  dias. 

Y no  quisiera  alimentar  ilusiones,  por  que  la 
ilusión,  cual  el  espejismo  del  desierto,  nos  fasci- 
na, haciéndonos  juguete  de  la  fantasía;  y sin  em- 
bargo, creo  percibir  que  se  prepara  allá  en  lon- 
tananza, en  los  últimos  confines  del  horizonte  de 
su  porvenir,  la  evolución  grandiosa  que  ha  de 
ocasionar  la  regeneración  mas  completa,  en  pró 
del  progreso  y civilización  de  nuestra  patria 
querida. 

Y entonces,  el  Club  Católico,  verdadero  centro 
de  progreso,  verdadera  escuela  de  civilización,  es 
el  que  está  llamado  al  desempeño  de  misión  tan 
honrosa,  disipando  con  los  destellos  de  la  luz  de 
la  ciencia,  las  sombras  que  deja  tras  sí  en  el  es- 
píritu humano,  la  incredulidad,  fomentada  pol- 
la ignorancia,  y el  indiferentismo  que  hiela  el 
alma;  que  olvida,  cuando  no  desprecia  las  mas 
sublimes  verdades  de  la  religión  divina  y su  civi- 
lización. 

Por  eso,  señores,  las  primicias  de  nuestra  na- 
ciente institución,  la  vez  primera  que  presenta- 
mos al  publico  un  acto  solemne  lo  debimos  dedi- 
car á la  Civilización  Católica  y á su  inmortal 
representante  Pió  IX,  cuyo  trigésimo  aniversario 
en  la  sed  Pontifical  celebra  el  orbe  católico,  como 
un  hecho  único  en  los  fastos  de  la  historia,  hé 
aquí  también,  señores,  porque  el  tema  domi- 
nante de  nuestro  primer  ensayo  académico,  es 
dedicado  á las  glorias  del  augusto  prisionero  del 
Vaticano,  á la  par  que  celebramos  el  dia  para 
nosotros  memorable  de  la  instalación  del  Club 
Católico. 

Pero  advertid,  señores,  que  con  justicia  hoy 
reclamamos  toda  vuestra  benevolencia,  pues  es 
la  vez  primera  que  tenemos  el  honor  de  presen- 
tar ante  un  público  ilustrado  los  noveles  traba- 
jos de  nuestra  naciente  Sociedad. 

Contando  por  tanto  con  vuestra  indulgencia 
hemos  osado  en  este  dia  exhibirnos  ante  un  pú- 
blico que  al  oir  por  vez  primera  los  ecos  de 
nuestra  naciente  institución,  sabrá  apreciar  los 
primeros  esfuerzos  que  nos  dieron  la  existencia, 
que  será  gloriosa  si  continuáis  dispensándonos 
vuestra  honra  y vuestra  cooperación. 


Yo  termino,  señores,  para  dar  lugar  á los  va- 
tes y oradores  que  solemnizarán  el  presente  acto 
literario. 

He  dicho. 


HIMNO  A PIO  IX. 

Por  el  Presbítero  D.  Santiago  Silva. 

Cual  la  roca  inmovible  que  rompe 
De  la  ola  encrespada  el  furor, 

Tal  te  ostentas,  anciano  invencible, 

Cual  atleta  de  invicto  valor. 

Y aunque  ruja  furioso  y deshecho 
Entre  nieblas  el  fiero  huracán, 

Pió,  siempre  la  nave  salvaste, 

Tú  el  emblema  de  calma  y de  paz! 

Eres  faro  brillante  que  alumbras 
Desterrando  con  suave  esplendor, 

De  las  negras  tinieblas  el  caos, 
Deslumbrando  el  maléfico  error. 

Eres  muro  potente  do  estrella 
El  impío  su  zaña  avernal, 

Eres  cedro  del  Líbano  esbelto  . 

Que  resiste  al  feroz  vendaval. 

Tú  con  mano  robusta  á pedazos 
La  ominosa  cadena  al  romper, 

Ceñirás  la  aureola  fulgente 
Que  destina  el  Eterno  á tu  sien. 

Y aunque  truenen  del  oseo  las  furias, 
La  victoria  en  su  carro  triunfal 
Pregenando  doquiera  tu  nombre 

Será  enseña  de  honor  eternal. 

Tu  estandarte  glorioso  tus  hijos 
Defender  han  jurado,  ó morir; 
Reanimando  tus  voces  sus  pechos, 
Ardorosos  sabran  combatir. 

Desigual  es  la  lucha;  no  importa; 

Es  tu  causa,  la  causa  de  un  Dios! 
¿Quién  resiste  á su  brazo  potente 
Cuando  el  orbe  retiembla  á su  voz? 

El  trozó  de  sus  héroes  constantes 
De  cien  hierros  el  duro  eslabón; 

Y á sus  bravos  de  lauros  eternos 
Coronados  el  mundo  admiró! 
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Por  seis  lustros  el  cetro  empuñando 
Con  valor  y heroísmo  sin  par, 

Diste,  Pió,  alto  ejemplo  á los  reyes 
De  justicia,  de  honor  y lealtad. 

Tu  renombre  de  Oriente  al  Ocaso, 

Y de  un  polo  hasta  el  otro  voló; 

Y cual  sol  esplendente  se  ostenta; 

No  le  ofusca  nefanda  prisión. 

Que  en  sus  linfas  del  Plata  las  ondas 
Acaricien  en  nombre  inmortal, 

Repercuta  su  eco  en  los  valles 
Repitiendo:  tendrás  libertad! .... 

Que  tu  fama  module  doquiera 
Suave  lira  y el  dulce  laúd, 

Mientras  el  Pueblo  Oriental  hoy  exclama: 
Al  Pontífice  Augusto:  ¡¡Salud!! 

Santiago  Silva. 

Montevideo  16  de  Julio  de  1876. 


(Bxtmot 

Revista  religiosa  contemporánea. 

(De  La  Cruz.) 

ANIVERSARIO  DE  LA  ELECCION  DE  PIO  IX. 

9 Papas  han  gobernado  la  Iglesia  menos  de 
un  mes. 

40  menos  de  un  año. 

22  de  uno  á dos  años. 

50  de  dos  á cinco  años. 

52  de  cinco  á diez  años. 

51  de  diez  á quince  años. 

18  de  quince  á veinte  años. 

Clemente  XI,  veinte  años  tres  meses,  veinte  y 
seis  dias. 

León  III,  veinte  años,  cinco  meses,  dies  y seis 
dias. 

Urbano  VIII,  veinte  años,  once  meses,  vein- 
te y tres  dias. 

Pió  VII,  veinte  y tres  años,  cinco  meses,  seis 
dias. 

Adriano  I,  veinte  y tres  años,  diez  meses,  diez 
y seis  dias. 

Pió  VI,  veinte  y cuatro  años,  seis  meses,  ca- 
torce dias. 


Sas  Pedro,  veinte  y cinco  años,  dos  meses,  7 
dias  (desde  Roma). 

!PIO  IX,  TREINTA  AÑOS!!! 

Estas  cifras  constituyen  un  himno  en  honor  de 
Pió  IX,  nuestro  inmortal  Pontífice,  escogido  por 
Dios  para  dirigir  la  misteriosa  nave  de  la  iglesia 
en  tiempos  tan  procelosos  como  los  presentes,  en 
que  las  olas  del  mudo  se  levantan  soberbias,  em- 
pujadas por  todo  linaje  de  tempestades.  ¡Gloria 
á Dios,  fundador  y conservador  de  la  Iglesia, que, 
enviando  los  socorros  á proporción  de  las  necesi- 
dades, guarda  maravillosamente  la  vida  del  ve- 
nerable anciano,  que  á imitación  de  Jesucristo, 
enseña  con  obras  y palabras  como  hemos  de  re- 
sistir á los  poderosos  enemigos  déla  fé  católica! 
¡La  vida  milagrosa  de  Pió  IX  eá  un  argumento 
de  esperanza! 

ESPAÑA 

1 Según  temíamos,  en  la  sesión  del  12  el  Con- 
greso de  diputados  españoles  votó,  por  221  votos 
contra  87,  que  España  no  será  en  adelante  la 
nación  católica  por  autonomasía,  pudiéndo  re- 
sidir aquí,  obtener  empleos  y dignidades , y 
practicar  sus  falsos  cultos,  los  sectarios  de  la 
herejía.  Entre  los  diputados  que  votaron  por 
la  infausta  libertad  de  cultos,  hay  algunos 
que  años  atrás  defendian  con  nosotros  la  uni- 
dad católica,  y hasta  se  ocupaban  en  obras 
de  propaganda  religiosa.  ¿ Qué  argumento  les 
han  obligado  á mudar  de  creencia  en  este  pun- 
to? ¿Que  nuevas  luces  les  han  alumbrado?  ¿Qué 
han  aprendido  que  entonces  no  supieran?  ¡Dios 
les  ilumine  y vuelva  á buen  camino!  Gran  res- 
ponsabilidad tendrán  ante  Dios  yante  la  historia 
de  España  las  personas  que  con  sus  condescen- 
dencias con  la  revolución  han  contribuido  á que 
se  formase  y creciese  el  partido  librecultista, com- 
puesto hace  dos  años  solamente  de  gente  sin  ins- 
trucción y sin  arraigo,  y ahora  de  personas  que 
se  llaman  católicas  y conservadoras.  De  los  83  vo- 
tos contrarios  al  art.  11  del  proyecto  constitucio- 
nal, no  todos  son  favorables  á la  unidad  católica, 
pues  hay  los  de  los  constitucionales,  que  no 
aprobaron  el  artículo  por  encontrarlo  poco  li- 
beral. 

2.  También  fué  votado  por  gran  mayoría  el 
art.  12,  que  se  refiere  á la  enseñanza.  El  diputa- 
do D.  Alejandro  Ridal  hizo  un  brillante  discurso, 
pidiendo  para  los  católicos  la  libertad  de  ense- 
ñar, como  la  piden  en  Francia  los  Obispos,  como 
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la  pide  el  Papa  para  todo  el  mundo,  como  la 
ejercen  los  misioneros  en  casi  todo  el  mundo; 
pero  el  ilustre  diputado,  si  bien  alcanzó  la  gloria 
de  que  sus  razones  no  fuesen  ni  pudiesen  ser 
contestadas,  no  tuvo  el  gusto  de  verlas  atendi- 
das. Hemos  tenido  especial  cuidado  en  leer  los 
discursos  de  los  señores  ministros  y de  las  comi- 
siones al  contestar  á discursos  ó preguntas  que 
se  rozasen  sobre  materias  religiosas,  para  ver  si 
darían  esperanza  de  concedernos  alguna  ventaja 
en  cambio  de  la  unidad  católica;  pero  lo  decimos 
con  honda  pena,  según  se  desprende  de  cuanto 
se  ha  dicho,  la  Iglesia  continuará  sujeta  al  Re- 
gium  exequátur , á la  enseñanza  dirigida  por  el 
gobierno,  á la  prohibición  de  las  Ordenes  reli- 
giosas y á las  demas  servidumbres  á que  la  so- 
metieron cien  años  de  regalismo  y liberalismo. 

3.  Discútese  ahora  en  el  Senado  el  proyecto 
que  ya  ha  aprobado  el  Congreso:  probablemente 
Será  también  aprobado,  aunque  por  ménos  votos 
que  en  la  Cámara  popular.  Si  bien  no  acostum- 
bramos hacer  comparaciones  entre  los  oradores, 
ni  emplear  en  su  alabanza  palabras  enfáticas, 
propias  de  periódicos  que  dispongan  de  mayor 
espacio,  no  podemos  menos  de  manifestar  el  gozo 
que  sentimos  al  ver  al  ilustrísimo  señor  obispo 
de  Salamanca  levantarse  con  toda  la  autoridad 
que  le  dan  su  carácter,  su  virtud  y su  sabiduría, 
para  colocar  la  cuestión  de  la  unidad  católica  en 
su  verdadero  lugar,  juzgándola  con  el  criterio  de 
la  Santa  Sede,  consignado  y explicado  en  el  Sy- 
llabus  y en  varios  Breves  de  Su  Santidad.  Los 
que  hacen  desgraciada  profesión  de  racionalismo, 
niegan  la  autoridad  de  este  criterio;  pero  los  que 
pretendan  conservar  el  título  de  católicos,  care- 
cen de  medios  con  que  responder  al  ilustre  Pre- 
lado senador.  Bien  se  conoció  que  había  herido 
en  lo  vivo,  por  el  tono  con  que  fué  replicado  y 
por  el  frenesí  con  qué  los  periódicos  liberales  die 
ron  cuenta  de  su  breve  y sustanciosa  peroración. 
A razones  no  nos  ganan;  á votos,  sí. 

4.  El  Instituto  de  enseñanza  racionalista 
ideado  por  algunos  ex-catedráticos  conocidos  por 
su  oposición  mas  ó menos  viva  al  Catolicismo, 
está  en  vias  de  establecerse  para  el  curso  próxi- 
mo. La  institución , . como  dicen  los  fundadores, 
no  ha  despertado  entusiasmo  en  ninguna  clase; 
pero  ha  encontrado  protección  hasta  en  personas 
católicas,  que  jamás  dieron  un  céntimo  para  los 
Estudios  de  nuestra  Asociación  de  Católicos  en 
España.  Los  pocos  periódicos  católicos  que  se 


publican  en  esta  córte  se  han  alegrado,  creyendo 
que  los  krausistas  no  podrán  llevar  adelante  su 
proyecto:  nosotros  no  somos  de  este  parecer,  por- 
que no  creemos  que  jamás  hayan  pensado  los  se- 
ñores ex-  catedráticos  en  fundar  una  Universi- 
dad con  cursos  académicos,  etc.,  lo  cual  les  seria 
realmente  imposible.  Lo  que  nos  parece  van  á 
hacer  será  establecer  cátedras  de  diversas  asigna- 
turas para  conferencias  públicas  ó privadas,  no 
academias,  á las  cuales  atraerán  á los  jóvenes 
próximos  á entrar  en  la  carrera  del  profesorado, 
ó en  otras,  con  la  esperanza  de  la  protección  que 
los  krausistas  pueden  dispensar.  Esto  pueden 
hacerlo,  y lo  harán:  porque  la  influencia  de  los 
krausistas  en  la  provisión  de  cátedras  es  muy 
poderosa  desde  hace  tiempo:  testigo  el  resultado 
de  las  oposiciones  que  acaban  de  celebrarse,  ¿No 
les  parece  á nuestros  lectores  que  la  fundación 
de  un  establecimiento  destinado  á comprometer 
á los  jóvenes  de  talento  en  contra  de  la  sacrosan- 
ta doctrina  católica,  á llenar  las  cátedras  de  los 
institutos  públicos  con  profesores  racionalistas, y 
á poner  por  este  medio  á las  generaciones  veni- 
deras en  manos  de  tales  maestros,  es  un  suceso 
lamentabilísimo  y digno  de  llamar  la  atención  de 
los  católicos,  para  ocuparse  en  contrarrestar  sus 
efectos?  Pues  esto  coincide  con  el  mayor  aban- 
dono en  que  los  Estudios  Católicos  se  han  encon- 
trado desde  su  fundación.  Esto  es  muy  triste, 
pero  desgraciadamente  es  muy  cierto. 

5.  Los  periódicos  noticieros  han  dicho  que  es- 
tá próximo  el  restablecimiento  de  la  facultad  de 
Teología  en  las  Universidades  del  gobierno.  Sa- 
bíamos hace  tiempo  que  se  trabajaba,  con  una 
actividad  digna  de  mejor  causa,  en  lograr  este 
restablecimiento  por  algunas  personas  interesa- 
das en  su  realización;  pero  no  creíamos  que  su  in  ' 
fluencia  consiguiese  el  éxito  que  parece  están 
próximas  á alcanzar. 

Si  la  facultad  de  Teología  se  restablece  en  las 
Universidades,  ¿quién  nombrará  los  catedráti- 
cos? ¿Quién  señalará  los  libros  de  textos?  ¿Qué 
médios  'prácticos  se  darán  á los  Obispos  para  vi- 
gilar la  pureza  de  doctrina  en  las  explicaciones 
de  los  profesores  y las  costumbres  de  los  alum- 
nos aspirantes  al  sacerdocio?  Si  los  Obispos  no 
son  quienes  nombren  y puedan  separar  á los  ca- 
tedráticos, quienes  señalen  los  libros  de  texto, 
quienes  den  las  reglas  convenientes  para  profe- 
sores y alumnos,  y quienes  vigilen  práctica  y 
realmente  su  observancia,  castigando  al  que  lo 
merezca,  tendremos  por  una  gran  desgracia  el 
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que  en  las  Universidades  se  enseñe  teología, 
porque  1 a Teología  que  se  enseñe  podrá  muy 
bieh  no  merecer  la  calificación  de  sagrada,  que 
los  católicos  acostumbramos  dar  á esta  facultad, 
sino  la  de  anticatólica  é impía. 

6.  Madrid  va  quedando  sin  templos;  hay  bar- 
rios extensos  y llenos  de  numeroso  vecindario  que 
no  tienen  ninguno;  los  que  hay  son  generalmen- 
te pequeños.  Son  cerca  de  treinta  las  iglesias 
que  recordamos  en  este  momento  derribadas  en 
el  presente  siglo.  Ahora  va  á desaparecer  la  de 
Santo  Tomás,  una  de  las  mas  capaces,  situada 
en  el  centro  de  la  población,  cuyo  inmenso  ve- 
cindario tendrá  que  ir  á larga  distancia  para 
cumplir  las  obligaciones  de  cristiano.  Dicen  los 
partidarios  del  derribo  que  el  teihplo  amenaza 
ruina;  no  sabemos  hasta  que  punto  sea  cierto, 
pero  sabemos  que  nuestros  padres  se  apresura- 
ban á reparar  las  casas  de  Dios  cuando  lo  nece- 
sitaban, en  vez  de  derribarlas.  Siguiendo  la  ló- 
gica y la  conducta  que  ahora  prevalecen, pronto 
Madrid  se  quedará  sin  templos.  Comparando  el 
número  de  vecinos  de  esta  población  con  la  ex- 
tensión del  terreno  consagrado  al  culto  divino  en 
las  diversas  capillas  existentes,  se  hallaria  ser 
imposible,  ó muy  difícil,  que  todos  los  vecinos 
oigan  misa  en  los  dias  de  precepto. 

7.  Después  de  estas  noticias  aflictivas.tenemos 
la  satisfacción  de  consignar  otra  gruta,  cual  es 
la  de  que  á la  hora  en  que  escribimos,  todas  las 
asociaciones  católicas  de  Madrid  se  preparan  á 
celebrar  con  religiosa  solemnidad  el  aniversario 
de  la  exaltación  de  Su  Santidad  Pió  IX  al  Sumo 
Pontificado.  A los  motivos  de  años  anteriores 
para  honrar  á Pió  IX,  y dar  gracias  á Dios  pol- 
la milagrosa  conservación  de  la  vida  del  Pontífi- 
ce, se  añade  en  este  año  la  gratitud  que  los  es- 
pañoles le  debemos  por  los  esfuerzos  que  ha  he- 
cho para  salvar  uuestra  unidad  católica,  ^nu- 
merar las  fiestas  que  están  proyectadas,  nos  lle- 
varla demasiado  espacio;  casi  todas  ó todas  las 
iglesias  celebrarán  sus  funciones  particulares, 
además  de  la  general  y común  de  las  aso- 
ciaciones. Aparte  del  objeto  feliz  y santo  de  es- 
tas fiestas,  nos  place  sobremanera  en  ellas 
el  ver  que  todas  se  organizan  de  una  manera 
esencialmente  religiosa,  y el  ver  trabajar 
unidos  en  ordenarlos  á los  católicos  , que 
en  otras  cuestiones  están  por  desgracia  se- 
parados. ¿Cuándo  nos  concederá  Dios  la  gracia 
de  que  los  católicos  españoles,  dirigidos  por  los 


prelados  de  la  iglesia,  olvidando  intereses  pere- 
cederos y afecciones  legítimas,  pero  secundarias, 
con  las  cuales  se  excusa  frecuentemente  el  amor 
propio,  no  nos  acordemos  sino  de  que  somos  ca- 
tólicos, y trabajemos  con  celo  y mutuo  acuerdo 
en  aquello  que  unum  est  necesarium?  Aquel  dia 
la  revolución  quedaría  en  España  mas  débil  que 
en  ninguna  otra  nación. . 

8.  Nuestros  hermanos  de  la  Habana  han  co- 
menzado á experimentar  satisíáctoriaraente  los 
efectos  del  celo  de  su  ilustrísimo  Prelado.  El  dia 
23  de  Abril  principió  en  la  parroquia  del  Cerro 
una  misión,  que  predicó  mañana  y tarde  el  Rdo. 
P.  Saez,  de  la  Congregación  de  San  Vicente, 
excepto  el  primero  y último  sermón  que  predicó 
el  dignísimo  señor  Obispo.  El  dia  28  se  instaló 
la  Congregación  del  Santísimo  Corazón  de  Je- 
sús, distribuyéndose  las  papeletas  á cerca  de  40 
coros  de  asociados.  El  dia  30  por  la  mañana  se 
celebró  comunión  general,  que  fué  concurrida; 
en  el  mismo  dia  se  instalaron  las  Escuelas  domi- 
nicales, destinadas  á evitar  muchos  excesos,  y á 
hacer  participantes  de  la  buena  educación  á mu- 
chos niños  y jóvenes  que  no  recibían  ninguna; 
por  la  tarde  el  señor  Obispo  llevó  en  procesión  por 
las  calles,  con  gran  solemnidad  y concurso,  á 
nuestro  divino  Señor  Sacramentado,  conclu- 
yéndose la  misión  y série  de  funciones  religiosas 
con  una  fervorosa  plática  de  S.  E.  Por  estos  mé- 
dios  el  gobierno  debiera  tratar  de  conservar  á 
Cuba  para  España. 

ROMA. 

1.  Entre  las  muchas  audiencias  concedidas 
por  Su  Santidad  en  los  últimos  dias,  ha  llamado 
la  atención  pública  la  otorgada  á M.  de  Corce- 
lles,  embajador  de  Francia  cerca  de  la  Santa  Se- 
de; porque  le  ha  presentado  en  nombre  del  ma- 
riscal Mac-Mahon,  presidente  de  la  república,  un 
magnífico  vaso  de  porcelana  de  Sévres,  una  de  las 
pocas  obras  de  esta  fábrica  que  se  salvaron  de  la 
destrucción  de  lí>70.  Él  obsequio  del  mariscal 
presidente  ha  sido  mas  notable  por  hacerse  en 
los  mismos  dias  en  que  el  partido  revolucionario 

I pide  que  sea  suprimida  la  embajada  cerca  del 
Sumo  Pontífice. 

2.  En  muchos  devocionarios  se  encuentra  la 
oración  á San  José,  Ave  Joseph,  calcada  sobre  la 
salutación  angélica  á María  Santísima,  que  desde 
muchos  años  usan  los  devotos  del  glorioso  Santo 
Patriarca,  sin  que  constase  que  dicha  oración  hu- 
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biese  sido  alguna  vez  aprobada.  Habiéndose  sus- 
citado últimamente  dudas  acerca  de  la  convenien- 
cia y oportunidad  de  aquella  salutación,  se  ha 
buscado  en  la  Congregación  del  Indice  y en  la  de 
Hitos  si  hay  alguna  aprobación,  y no  se  ha  en- 
contrado que  jamás  se  haya  concedido,  ni  siquie- 
ra pedido.  Y preguntados  los  Emmos.  Inquisi- 
dores generales  qué  debe  juzgarse  del  Ave  Jo - 
sepli,  contestaron  en  26  de  Abril  de  este  año  al 
Prelado  consultor:  “La  salutación  de  que  se  tra- 
ta no  debe  aprobarse,  y V.  S.  I.  procure  que  se 
suprima  y se  retiren  de  la  circulación  los  ejempla- 
res de  ella.” 

Continuará. 


Noticias  ©cumies 

Archicofradía  del  santísimo  sacramento. 
— Publicamos  á continuación  la  lista  de  los  Sres. 
que  componen  la  Junta  Directiva  de  la  Archi- 


cofradía, en  el  presente 

Hermano  mayor 

Primer  Alcalde, 

Segundo  Alcalde 

Secretario 

Hermana  mayor 

Tesorero 

Contador 

Fiscal 

Maestro  de  ceremonias. 

Sacristán  mayor 

Primer  Prioste 

Segundo  Prioste 

Primer  diputado 

Segundo  diputado,  Dr. 
Tercer  diputado  .... 
Cuarto  diputado  .... 
Quinto  diputado  .... 

Sesto  diputado 

Maestre-sala 


año  administrativo. 

D.  Joaquín  Baena. 

” Bernardo  Carbonell. 
“ Pedro  I.  y Goyeehea 
“ Romuado  de  Quin- 
tanilia. 

D.a  Maclóvia  Barbot  de 
Antuña. 

D.  Hipólito  Coelho. 

“ Nicolás  Z.  Fernandez 
Poro.  D.  R.  Yeregui. 

D.  Simón  Miranda. 
Clérigo  D.  M.  Martinez. 
D.  Luis  Becco. 

“ Gabriel  B.  Sienra. 

“ Benjamín  de  la  Torre 
“ Joaquín  Requena. 

“ Nicasio  del  Castillo. 

“ Eugenio  O’Neiil. 

“ José  Mazarino. 

“ Alejandro  Olivera. 

“ Luis  Toribio. 


SANTOS 


20  Jué'ves — San  Jerónimo, Emiliano,  Margarita  y Teófilo. 

21  Viérnes — Santa  Práxedes. 

Luna  nueva  a la  1 h.  8 m.  de  la  mañana. 

22  Sobado — Santy  María  Magdalena, 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  viérnes  21  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa  y 
devoción  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

El  Sábado  22  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  do  San  Vicente  de  Paul. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades-  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Ntra,  Sra.  del 
Carmen  con  Salve  y Letanías  cantadas. 

Todos  los  Juéves  á las  8%.  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  nocesi- 
dades  de  la  Iglesia. 

Los  Viérnes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8%  se  canta  la  misa  Votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías. 

EN  LA  CONCEPCION  ' 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.[ 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  20 — Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 21 — Rosario  en  la  Matriz  ó Concepción  en  el  Cordon. 
" 22 — Soledad  en  la  Matriz  ó la  Saleta  en  el  Cordon. 
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LICEO  UNIVERSITARIO 

• 117-CANELONES-117 

DIRECTOR:  presbítero  doctor  Mariano  soler. 


Este  Establecimiento  que  cuenta  con  un  escogido  personal 
de  catorce  profesores,  garante  una  esmerada  educación 
científica  y religiosa  con  cursos  UNIVERSITARIOS- 

M ATERIAS  DE  ENSEÑANZA:  Filosofía,  Matemáticas, 
Física,  Química,  Histeria  universal,  Literatura,  Geografía, 
(Cosmografía,  Historia  natural  y Geología),  Clase  mercantil, 
Latin,  Francés,  Inglés,  Dibujo,  Taquigrafía,  Topografía  y 
Conferencias  catequístico — filosóficas  gratis. 

PRECIOS:  Por  uua  clase  4$ — Por  dos  id.  Gí| — Por  tres 
id.  8 A — Por  cuatro  id.  10$. — Idiomas  francés  é Ingles,  dibujo, 
topografía  y taquigrafía  3$  — Clase  mercantil  6$  — CLASE 
ELEMENTAL  SUPERIOR  E INFERIOR  ( 2 $ de  9 Á 3 de  la 
tarde)  Gramática  castellana,  aritmética,  doctrina  cristiana, 
caligrafía,  moral,  urbanidad,  nociones  de  historia  sagrada  y 
profana,  geografía  y nociones  enciclopédicas  de  las  artes  y 
ciencias  principales. 

NOTA — El  que  justifique  no  poder  pagar  la  pensión  ente- 
ra, á juicio  del  Director,  abonará  la  mitad. 
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Año  VI.— T.  xil.  Montevideo,  Domingo  23  de  Julio  de  1876,  Núm.  526. 


SUMARIO 

El  -proyecto  de  ley  de  educación  común.— Cer- 
tamen literario  del  16  de  Julio  en  el  Club 
Católico— Las  apariciones  de  Saint- Raíais. 
(conclusión)  EX1 ERIOR : Revista  religiosa 
contemporánea  (continuación)  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  13a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado : LAS  TRES  HERMANAS. 


El  proyecto  de  ley  de  educación  común 

Poco  há  combatíamos, en  la  parte  relativa  á la 
enseñanza  religiosa,  el  proyecto  de  Reglamento 
de  escuelas  que  hiciera  el  Sr.  Berra. 

Probamos  con  las  propias  palabras  de  aquel 
Reglamento  su  notable  insuficiencia  en  esa  par- 
te. Probamos  igualmente  que  su  aceptación  en 
la  forma  en  que  estaba  proyectado  seria  un  ata- 
que directo  á los  mas  legítimos  derechos  de  los 
católic(JT 

Hoy  nos  vemos  nuevamente  en  el  caso  de  ocu- 
parnos de  la  misma  cuestión,  aunque  por  diver- 
sa causa. 

Se  trata  del  Proyecto  de  ley  de  educación  co- 
mún presentado  al  Gobierno  para  su  aprobación 
por  el  Sr.  Director  de  Instrucción  Pública  D. 
José  Pedro  Varela. 

Sin  entrar  á ocuparnos  del  proyecto  en  gene- 
ral vamos  solo  á concretarnos  á la  consideración 
del  artículo  59  que  es  el  relativo  á la  enseñanza 
religiosa.  t 

Hé  aquí  los  términos  en  que  se  halla  concebi- 
do ese  artículo: 

“Art.  59.  Es  facultativo  en  la  Comisión  de 
de  Distrito  establecer  en  la  escuela  ó escuelas  del 
Distrito  la  enseñanza  de  la  Religión  Católica 
Apostólica  Romana  ó del  Catecismo  Católico, 
con  arreglo  á las  disposiciones  siguientes: 

l.°  Que  la  enseñanza  religiosa  no  minore  ni 
haga  descuidar  la  de  las  materias  estableci- 
das en  el  artículo  57. 


2. °  Que  solo  pueda  darse  fuera  de  las  horas  de 
clase,  ántes  de  empezar  ó después  de  con- 
cluir la  escuela,  en  el  caso  de  que  cualquiera 
de  los  padres  de  los  niños,  sujetos  á la  obli- 
gación escolar  residentes  en  el  Distrito,  so- 
licite por  escrito  de  la  Comisión  del  Distri- 
to que  la  enseñanza  de  la  Religión  Católica 
ó del  Catecismo  sea  escluida  de  la  escuela. 

3. °  Que  no  podrá  obligarse  á ningún  niño  á 
que  asista  á la  enseñanza  de  la  Religión  Ca- 
tólica ó del  Catecismo  contra  la  voluntad  ó 
sin  consentimiento  de  sus  padres,  tutores  ó 
guardianes. 

4. °  En  el  caso  de  que  la  Comisión  de  Distrito 
no  cumpla  con  lo  dispuesto  en  los  incisos 
anteriores,  el  padre  ó padres  que  hayan  so- 
licitado la  supresión  de  la  enseñanza  de  la 
Religión  Católica  ó del  Catecismo,  podrá 
apelar  para  ante  el  Inspector  Seccional  de 
Educación,  y éste  deberá  compeler  á la  Co- 
misión de  Distrito  i que  lo  haga.  En  el  ca- 
so de  que  tampoco  fuera  atendido  por  el 
Inspector  Seccional  de  Educación  podrá 
apelar,  acompañando  los  justificativos,  para 
ante  el  Inspector  Departamental  de  Educa- 
ción, quien  deberá  exigir  del  Inspector  Sec- 
cional de  Educación  y de  la  Comisión  de 
Distrito  que  haga  cumplir  y cumpla  lo  dis- 
puesto por  esta  ley:  y en  el  caso  de  que 
tampoco  hiciera  lugar  á su  petición  el  Ins- 
pector Departamental  de  Educación  podrá 
apelar  para  ante  el  Inspector  Nacional  de 
Educación  quien  deberá  ordenar  al  Inspec- 
tor Departamental,  al  Inspector  Seccional  y 
á la  Comisión  de  Distrito  que  cumpla  lo 
dispuesto  por  esta  ley.  La  falta  de  cumpli- 
miento de  este  inciso  por  parte  del  Inspec- 
tor Nacional  de  Educación,  dá  mérito  á su 
destitución  por  la  Asamblea  Nacional  ante 
quien  puede  apelar  en  definitiva  el  padre 
cuyos  derechos  hayan  sido  desconocidos/’ 

Basta  la  lectura  de  ese  artículo  y sus  incisos 
para  convencerse  que  la  mente  del  autor  del  Pro- 
yecto de  Ley  que  nos  ocupa  está  muy  lejos  de 
buscar  en  él  el  cumplimiento  de  la  Constitución 
que  nos  rige,  ni  mucho  menos  satisfacer  las  jus- 
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tas  y legítimas  aspiraciones  de  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  habitantes  de  la  República  qué  son  y 
serán  los  casi  esclusivos  contribuyentes  al  sosten 
de  esas  escuelas. 

En  efecto:  siendo  un  precepto  constitucional 
el  que  determina  que  la  Religión  Católica  es  la 
del  Estado,  y siendo  por  otra  parte  católica  la 
mayoría  de  los  habitantes  de  la  República,  como 
lo  confiesa  el  Sr.  Yarela  en  la  nota  al  artículo  59 
que  nos  ocupa,  claro  es,  que  la  disposición  rela- 
tiva á la  enseñanza  religiosa  no  debió  ser  mera- 
mente facultativa  y sí  preceptiva  debiendo  por 
consiguiente  entrar  en  el  programa  general  de 
educación  como  un  ramo  no  secundario,  sino  im- 
prescindible. 

En  un  pais  católico  cuya  mayoría  de  habitan- 
tes y contribuyentes  es  católica,  la  escuela  debe 
ser  católica;  de  lo  contrario  se  falséa  el  precepto 
constitucional,  se  ataca  uno  de  los  mas  legítimos 
derechos  de  la  mayoría  de  los  habitantes. 

Ahora  bien  ¿será  católica  la  escuela  si  se  san- 
ciona y pone  en  práctica  el  artículo  59  del  Pro- 
yecto del  Sr.  Varela?  No  ciertamente.  Y por- 
que así  lo  cree  su  autor  es  que  ha  concebido  en 
tales  términos  el  artículo  que  nos  ocupa  y sus 
incisos.  No  es  esta  una  suposición  ó un  juic-io 
avanzado,  puesto  que  el  mismo  Sr.  Yarela  se  en- 
carga de  probárnoslo,  ademas  de  que  el  exámen 
detenido  del  mencionado  articulo  nos  lo  comprue- 
ba sin  dejar  lugar  á duda. 

Al  dar  dicho  Sr.  la  razón  que  tuvo  para  for- 
mular así  el  artículo  59  dice  claramente  que  es 
una  mera  transacción  con  loque  él  llama  ■preo- 
cupaciones, para  destruirlas  poco  á poco.  Lo  que 
el  Sr.  Varela  llama  preocupaciones  y lo  que  se 
propone  destruir  poco  á poco  es  la  creencia  de  la 
gran  mayoría  de  los  habitantes  de  la  República, 
que  considera  un  atentado  á sus  legítimos  dere- 
chos el  establecimiento  de  la  escuela  no  herege 
como  dice  el  Sr.  Varela,  sino  atea,  deísta  ó ma- 
terialista según  sea  el  maestro  que  deba  dar  á 
los  niños  sus  inspiraciones. 

Y en  verdad  que  el  Sr.  Varela  llenaría  perfec- 
tamente su  objeto  si  como  no  lo  cieemos,  se  san- 
cionase tal  como  ha  sido  redactado  el  artículo  59. 

Bien  pronto  en  las  escuelas  todas  del  Estado 
veríamos  proscrita  la  enseñanza  religiosa. 

La  razón  es  bien  sencilla. 

Según  el  inciso  l.°  la  enseñanza  religiosa  será 
tal  que  no  minore  ni  haga  descuidar  la  de  las 
materias  establecidas  en  el  articulo  57. 

Es  muy  razonable  suponer  que  las  horas  dia- 
rias destinadas  al  estudio  de  los  ramos  que  abra- 


za el  programa  de  las  escuelas  serán  hábilmente 
distribuidas  en  los  Reglamentos  especiales,  por 
manera  que  no  se  malogre  ni  pierda  el  tiempo; 
al  menos  así  nos  hace  suponer  la  prolija  divi- 
sión del  tiempo  por  minutos  que  hacia  el  Sr. 
Berra  en  el  Proyecto  de  Reglamento  patrocina- 
do por  la  Comisión  de  Instrucción.  Distribuidas 
las  horas  del  dia  en  la  parte  obligatoria  de  la  en- 
señanza ¿qué  tiempo  quedará  para  la  enseñanza 
religiosa?  Ninguno  durante  las  horas  de  clase; 
puesto  que  la  enseñanza  religiosa  no  debe  mino- 
rar la  enseñanza  de  los  demas  ramos. 

Queda  pues  excluida  de  las  horas  de  clase  la 
enseñanza  religiosa  aunque  no  lo  digan  expresa- 
mente el  artículo  59  y su  inciso  Io. 

Pero  si  bien  el  inciso  1.®  no  lo  determina  así  en 
términos  claros  y precisos,  el  inciso  2.°  se  encar- 
ga de  arrojar  tanta  luz  sobre  este  punto  que  no 
deja  la  menor  duda  de  que  lo  que  se  pretende  es 
arrojar  completamente  de  las  escuelas  del  Esta- 
do el  catecismo,  la  enseñanza  católica. 

Según  el  inciso  2.°  basta  que  uno  solo  de  los 
PADRES  DE  LOS  NIÑOS  SUJETOS  A LA  OBLIGACION 
ESCOLAR  RESIDENTES  EN  EL  DISTRITO  SOLICITE 
POR  ESCRITO  DE  LA  COMISION  DE  DISTRITO  QUE 
LA  ENSEÑANZA  DE  LA  RELIGION  CATÓLICA  Ó DEL 
Catecismo  sea  excluida  de  la  escuela, para 
QUE  EN  AQUEL  DISTRITO  ESA  ENSEÑANZA  QUEDE 
PROSCRITA  DE  LAS  HORAS  DE  CLASE  Y SE  DÉ, SI  SE 
QUIERE,  ANTES  Ó DESPUES  DE  LA  CLASE. 

Confesamos  que  creíamos  haber  hallado  en  la 
redacción  del  artículo  59  de  este  proyecto  mas 
lealtad,  mas  equidad  y mas  conformidad  con  lo 
que  dicta  el  buen  sentido.  Teníamos  derecho  á 
esperarlo  de  la  ilustración  de  su  autor  por  mas 
que  conociésemos  ya  sus  ideas  particulares  al 
respecto. 

No  hay  lealtad,  pues  que  la  redacción  de  los 
incisos  l.°  y 2.°  viene  á anular  por  completo  la 
facultad  que  el  mismo  artículo  59  dá  á las  Comi- 
siones de  Distrito  para  dar  si  así  lo  quieren,  á 
los  niños  católicos  la  limosna  de  la  enseñanza 
católica. 

No  hay  justicia  ni  buen  sentido,  puesto  que  se 
sujeta  al  parecer,  al  gusto  ó al  capricho  del  pri- 
mer quídam  á quien  se  le  ponga  entre  ceja  y ceja 
el  pedir  que  se  proscriba  de  la  escuela  la  enseñanza 
de  la  religión  relegándola  á las  horas  en  que  los 
niños  no  deben  estar  ya  en  la  escuela.  ¿Es  acaso 
justo  ni  conforme  al  buen  sentido  el  sugetar  la 
voluntad  y el  derecho  legítimo  de  todos  los  de 
mas  al  antojo  de  un  cualquiera? 
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¿Porque,  si  el  pueblo  en  su  mayoría  católico 
sostiene  con  su  dinero  las  escuelas  del  Estado  se 
ha  de  tolerar  que  queden  su  voluntad  y sus  legí- 
timos derechos  sometidos  al  capricho  de  cual- 
quiera? 

¿Con  cuánta  mayor  razón  antes  que  ál  capri- 
cho de  uno  debe  atenderse  á los  deseos  y la  vo- 
luntad de  todos, cuando  exigen  lo  que  la  Consti- 
tución del  pais  les  dá  y no  pueden  arrebatarle  ni 
los  gobernantes,  ni  mucho  menos  los  encargados 
de  la  instrucción? 

Por  el  inciso  4o  del  mismo  artículo  59  se  lleva 
hasta  la  exageración,  que  si  debiéramos  califi- 
carla con  su  verdadero  nombre  llamaríamos  ridi- 
cula, el  pretendido  derecho  que  consagran  los  in- 
cisos Io  y 2o. 

Esa  exageración  á nuestro  modo  de  ver,  es  la 
prueba  mas  acabada  de  la  parcialidad  injusta  con 
que  en  menoscabo  de  los  derechos  de  los  católi- 
cos se  procura  tutelar  lo  que  no  es  un  derecho  y 
puede  ser  un  mero  capricho,  ó responder  á un 
plan  de  guerra  á la  enseñanza  católica. 

El  Gobierno  á cuyo  estudio  está  el  proyecto 
que  nos  ocupa  debe  preocuparse  sériamente  del 
artículo  59;  puesto  que  su  sanción  importa  la 
negación  de  un  derecho  legítimo  de  la  gran  ma- 
yoría de  los  habitantes  de  la  República.  Y es 
para  los  habitantes  de  la  República  Oriental  y 
no  para  los  habitantes  délas  imaginarias  repú- 
blicas de  los  modernos  utopistas  para  los  que 
debe  dictarse  la  ley  de  educación  que  nos  ocupa. 

Basta  por  hoy. 


Certamen  literario  del  16  de  Julio 
en  el  “Club  Católico.” 


DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  JOSÉ  R.  MAZARINO. 

Señores: 

Cuan  grato  es  á mi  corazón,  ver  aquí  reunidos 
á mis  consocios  y á tan  respetable  concurrencia, 
celebrando  el  primer  aniversario  de  la  instala- 
ción de  nuestro  Club. 

En  verdad  os  digo,  que  mi  alma  se  congratula 
y halla  espansion  con  la  vuestra  en  este  fausto 
dia  en  que  venimos  á conmemorar  un  hecho 


grandioso  para  la  juventud  católica  de  Montevi- 
deo, cual  lo  ha  sido  la  inauguración  de  este  na- 
ciente Club. 

Y digo  para  la  juventud  de  Montevideo,  por 
que  antes  de  ese  anhelado  acontecimiento,  á los 
jóvenes  de  nuestra  sociedad  les  íaltaba  un  cen- 
tro donde  poder  verter  libremente  sus  ideas,  y 
donde  poder  sostener  con  firme  palabra  el  cato- 
licismo entre  nosotros,  defender  los  derechos  de 
nuestra  creencia  religiosa,  y trabajar  por  ese 
progreso  y esa  civilización  que  tanto  dignifican  a 
las  sociedades  que  profesaron  el  catolicismo,  he- 
rencia magna  de  nuestros  antepasados,  y á quien 
en  vano  las  nuevas  doctrinas  emitidas  por  un 
Voltaire  y un  Bilbao,  han  pretendido  oscurecer  y 
derribar. 

Felicitaos  conmigo,  jóvenes  católicos,  pues  ya 
se  levanta  bien  alto  en  este  recinto  de  ciencia  y 
literatura,  el  glorioso  y vislumbrante  pendón  de 
la  religión  católica,  ya  nuestros  adversarios  en 
ideas  no  podrán  vanagloriarse,  en  creernos  impo- 
tentes de  sostener  libremente  las  nuestras  y de 
tener  un  centro  donde  se  adiestre  la  juventud 
que  participa  de  nuestras  creencias. 

Un  año  cuenta  nuestro  Club  y en  este  tiempo 
hemos  probado  en  mas  de  una  ocasión,  la  racio- 
nalidad de  nuestras  creencias  y lo  progresista  de 
nuestras  miras,  altamente  civilizadoras,  como 
quiera  que  nuestro  lema  es  la  propaganda  de  la 
institución  civilizadora  de  las  naciones. 

Multitud  de  personas  ilustradas  han  venido  á 
inscribir  su  nombre  en  esta  asociaciou,  y han  to- 
mado parte  en  las  diferentes  conferencias  que  se 
han  verificado;  y en  estas  hemos  probado  lo  sin- 
cero y alto  de  nuestras  miras. 

Nuestra  obra  por  tanto,  adelanta  á pasos  agi- 
gantados hácia  su  propósito  y pronto  será  coro- 
nada en  sus  esfuerzos  con  ver  á la  mayoría  de  la 
juventud  católica  de  esta  ciudad  afiliada  bajo 
nuestras  banderas.  — No  tenemos  mas  que  un 
año  de  existencia  y esta  ya  es  brillante,  es  una 
hermosísima  aurora  que  presagia  bellos  dias  de 
•ventura  y adelanto  para  una  institución,  que  un 
dia  merecerá  de  la  Pátria  y de  la  civilización, 
aplausos  y vítores  sin  cuento. 

Los  sinceros  católicos,  han  aplaudido  nuestra 
empresa  y han  visto  con  júbilo  y verdadero  en- 
tusiasmo levantarse  de  6Úbito,  este  Club  en  el 
que  se  sostienen  firmemente  en  el  árido  terreno 
de  la  discusión,  sus  creencias,  su  religión. 

Doloroso  era,  ¡oh  católicos!  ver  anunciado  dia- 
riamente por  la  prensa, que  nuestros  adversarios, 
tendian  con  sus  temas,  poner  en  relieve  faltas 
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que  la  religión  jamás  ha  tenido,  errores  que  ja- 
más sostuvo,  ni  menos  propalado. 

Mas,  apesar  suyo,  ahora  ven  también  anuncia- 
das nuestras  conferencias,  y no  pueden  menos 
que  comprender,  que  á nuestra  vez  estamos  re- 
sueltamente dispuestos  en  el  mismo  terreno,  á 
controvertirles  en  sus  ideas. 

Católicos,  ya  es  tiempo  que  nos  pongamos  de 
pié;  ved  que  la  propaganda  auti-católica,  tienta 
sus  postreros  esfuerzos  para  humillarnos,  mas 
vosotros  consecuentes  y fieles  á vuestros  princi- 
pios religiosos  no  lo  permitáis;  venid  jóvenes  y 
cobijaos  bajo  nuestro  pendón,  él  és  benéfico,  pro- 
gresista y civilizador,  y vosotros  no  amais  sino  el 
verdadero  progreso  y la  verdadera  civilización; 
unios,  sí,  todos  á su  pié,  y luego  vengan  nuestros 
hermanos  extraviados  á contemplarnos,  y quizás 
entonces  recuerden  ellos,  la  religión  que  les  fué 
enseñada  desde  su  cuna  y se  aúnan  con  nosotros 
para  exclamar: — La  Religión  Católica,  Apostó- 
lica Romana,  es  la  única  verdadera  é infalible  y 
la  civilizadora  de  las  Naciones.  Que  nuestra  en- 
seña y nuestra  divisa  es  ciencia  y religión,  civi- 
lización y progreso. 

Yoy  á terminar,  pero  antes  permitidme,  ama- 
dos compañeros,  que  os  dirija  dos  palabras: — An- 
te todo  dirijo  un  bravo  y un  burra  sincero  á 
vuestro  amor  por  el  adelanto  y brillo  de  esta  na- 
ciente institución.  Habéis  comenzado  con  gloria, 
perseverad,  redoblad  vuestros  esfuerzos  y buscad 
con  empeño  y entusiasmo  nuevos  atletas  que 
vengan  á engrosar  vuestras  filas.  Que  concurran 
á la  realización  de  vuestra  sublime  y benéfica  em- 
presa para  coronaros  con  los  duplicados  laureles 
de  la  ciencia  y de  la  religión,  de  la  civilización  y 
del  progreso. 

Continuad  y no  desmayéis,  vuestra  misión  es 
sublime,  y los  que  han  tenido  la  desgracia  de 
apostatar  de  la  Religión  Sacrosanta  que  amaman- 
tara nuestra  patria  en  las  vías  civilizadoras,  ar- 
rancándola del  seno  de  la  barbárie,  vuelvan  á re- 
conocer la  inmensidad  de  sus  beneficios,  lo  glo- 
rioso de  su  título  y lo  sublime  de  sus  dogmas. 

Este  es  el  voto  mas  ardiente  de  mi  alma  y si 
le  contemplara  un  dia  realizado  entonaría  un 
himno  de  gloria  y honor  para  la  juventud  que  su- 
po realizar  tan  benéfico  pensamiento,  tan  subli- 
me empresa. 

Sr.  Director  Dr.  Soler,  jamás  podría  perdonar- 
me si  terminára  este  breve  discurso,  sin  dirigiros 
mis  mas  sinceras  felicitaciones  por  el  incalculable 
bien  que  habéis  reportado  á,  la  juventud  de  vues- 


tra Patria,  y á la  católica  residente  entre  noso- 
tros; gracias  á vuestros  heroicos  esfuerzos,  á vues- 
tra constaneia  ilimitada  y á vuestras  ideas  pro- 
gresistas respecto  á la  juventud,  contamos  hoy 
con  un  Club  Católico,  centro  de  asociación  com- 
puesto de  jóvenes  que  profesan  las  creencias  de 
su  título;  por  ello  pues  os  felicito  ardientemente 
y con  el  mayor  entusiasmo,  porque  habéis  sabi- 
do interpretar  bien  nuestros  sentimientos  y de- 
seos lo  que  hago  estensivo  á la  vez  á los  dignos 
miembros  que  forman  la  Comisión  Directiva  del 
Club. 

Hé  dicho. 


Las  apariciones  de  Saint-Palals. 

(conclusión.) 

“Temía  tener  que  habérmelas  con  un  mucha- 
cho medio  salvaje  ó embrutecido  y quedo  asom- 
brado al  ver  acercarse  á mí,  sin  timidéz  como  sin 
atrevimiento  á un  lindo  niño,  pequeño  para  su 
edad,  pero  de  muy  buen  aire,  de  buena  salud. 

“Cubre  su  cabeza  la  tradicional  boina  azul, 
viste  una  blusa  corta  de  orleans  negro,  un  pan- 
talón de  paño  gris  rayado  y alpargatas,  una  in- 
dustria del  pais.  Sus  vestidos  son  muy  limpios. 

“Su  rostro  es  lleno  sin  ser  excesivamente  grue- 
so, y cuando  se  sonríe  se  forman  dos  hoyitos  en 
sus  megillas;  tiene  la  tez  rosada  y algo  tostada 
de  los  niños  que  viven  al  aire  libre,  los  ojos  ne- 
gros, chicos  pero  muy  vivos  y los  cabellos  cortos. 
Nada  de  irregular  se  encuentra  en  este  niño,  sino 
quizás  el  desarrollo  de  la  frente  y de  la  caja  hue- 
sosa del  cráneo. 

“Hé  aquí  la  estenografía  del  interrogatorio 
que  le  dirigí  y al  cual  contestó  con  el  mejor  mo- 
do del  mundo  y en  un  buen  francés: 

— “¿Cómo  te  llamas,  amigo  mió? 

— “Me  llamo  Juan  Lamareinx. 

— “¿Qué  edad  tienes? 

— “Doce  años. 

— “¿Vas  á la  escuela? 

— “Ahora  no  porque  ayudo  á mis  padres. 

— “¿Sabes  leer? 

— “Si  señor,  un  poco. 

— “¿Eres  tú  el  que  has  visto  á la  Virgen? 

— “Sí,  la  he  visto. 

— “¿Cómo  estaba  vestida? 

— “Tenía  un  vestido  negro,  una  bata  blanca  y 
un  gorro  blanco. 
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“Por  gorro,  el  niño  entiende  un  tocado  de 
mujer,  cualquiera. 

— “¿Qué  te  ha  dicho? 

— “Me  ha  dicho:  “Yo  soy  la  Inmaculada  Con- 
cepción.” 

— “¿Y  después? 

— “Me  ha  dicho  que  fuera  á lavarme  en  la 
fuente,  que  tomase  allí  cuatro  piedrecitas,  que 
las  tragara,  y enseguida  bebiera  de  aquella  agua, 
y que  todos  los  que  bebiesen  después  de  mí,  te- 
niendo fé,  serán  curados. 

— “¿Y  tú  vas  todas  las  mañanas  al  bosque  de 
la  Hire? 

— “La  Virgen  solo  me  ha  dicho  que  vaya  allí 
durante  quince  dias  á hacer  mi  oración. 

— “¿En  donde  estaba  ella  cuando  la  viste  la 
primera  vez? 

— “A  la  orilla  del  camino;  después  la  he  visto 
en  el  aire  sobre  el  castaño. 

— “¿Te  ha  dicho  que  volverías  á verla? 

— “Sí,  la  veré;  la  última  vez  me  dirá  alguna 
cosa. 

— “¿Estás  bien  de  salud? 

— “Oh!  si  señor,  dijo  el  niño  sonriendo. 

— “¿Nunca  has  estado  enfermo? 

— “No,  señor,  nunca. 

— “¿A  que  hora  irás  á hacer  tu  oración  esta 
mañana? 

- — “Partiré  á las  siete  y media. 

— “¿Eres  juicioso?  razonable? 

— “Sí  señor,  dijo  sonriendo  de  nuevo. 

“Entretanto,  su  hermanito  menor  se  habia 
acercado,  y observé  la  semejanza  que  existe  en- 
tre los  dos  niños:  solo  que  el  menor  tiene  los  ojos 
mas  claros  y el  aire  menos  reflexivo. 

“Todas  las  respuestas  de  Juan  Lamareinx 
me  han  sido  hechas  rápidamente,  sin  vacilación 
y en  un  tono  muy  natural.  Ha  tenido  cortesmen- 
te  su  boina  en  la  mano  durante  nuestra  conver- 
sación y me  ha  saludado  al  tiempo  de  alejarme. 

“Me  hago  conducir  al  campo  de  las  aparicio- 
nes por  el  mismo  camino  que  la  víspera.  Esta  vez 
está  surcada  de  carruajes,  de  caballeros  y dejen- 
te  á pié.  Hay  coches  de  todo  lujo  y carretones, 
oficiales  de  húsares,  gentlemens,  paisanos  vascos 
montados  en  caballos  y en  muías;  las  mujeres 
van  generalmente  montadas  como  los  hombres; 
enseguida  una  multitud  de  gente  á pié  de  toda 
edad  desde  chiquillos  de  cinco  á seis  años,  hasta 
ancianos  de  largos  y blancos  cabellos,  todos  ar- 
mados de  un  largo  bastón;  la  mayor  parte  llevan 
provisiones  y botellas,  que  llenan  con  el  agua  de 
la  fuente  después  de  haberlas  vaciado.  Algunos 


han  andado  treinta  kilómetros  para  venir,  y an- 
darán otros  tantos  para  volverse. 

“De  los  dos  lados  del  camino,  la  multitud 
es  compacta,  se  la  puede  avaluar  en  muchos  mi- 
les de  personas.  Las  flores  del  altar  han  sido  re- 
novadas,al  rededor  de  él  hay  religiosas, eclesiásti- 
cos algunas  personas  importantes  de  la  localidad, 
sobre  todo  señoras,  después  jovencitas,  que  can- 
tan un  cántico  en  lengua  vasca. 

“La  muchedumbre  es  oleosa;  parte  de  allí  un 
murmullo  confuso,  que  cesa  como  por  encanto, 
cuando  se  anuncia  la  llegada  del  niño.  Be  apar- 
tan para  dejarlo  pasar,  pero  lo  miran  con  vehe- 
mente curiosidad. 

“Llega  precedido  de  muchos  sacerdotes.  Cami- 
na muy  lijero;  en  general  como  todos  los  vascos. 
Quedé  asombrado  del  cambio  de  su  fisonomía. 
Parecía  resuelto,  pero  preocupado:  estaba  un 
poco  pálido. 

“Quizás  seria  la  emoción  de  ver  aquella  mul- 
titud que  acude  á contemplarlo. 

“Se  arrodilla  delante  del  altar  y hace  la  señal 
de  la  cruz  repetida  por  toda  la  concurrencia. 
Después  se  levanta  y mira  el  aire  por  el  lado 
donde  se  encuentra  el  castaño.  Entonces  su  sem- 
blante se  contrae,  extiende  los  brazos  hacia  ade- 
lante y su  boca  se  crispa,  en  tanto  que  parece  es- 
cuchar palabras  que  solo  él  puede  oir. 

“Todos  se  apartan  y lo  observan  con  ansiedad. 
De  repente,  corre  hácia  el  arroyo,  seguido  con 
gran  trabajo  por  la  multitud  que  se  desbanda 
para  no  perderlo  de  vista. 

“Imposible  me  es  por  el  momento  ver  mas 
nada.  Durante  ese  dia  se  me  dijo  que  parece  que 
la  Virgen  le  ha  dicho  que  se  le  aparecería  de 
nuevo  antes  de  concluir  los  quince  dias  de  ora- 
ciones y que  entonces  le  diría  si  su  padre  ha  de 
sanar  de  su  enfermedad. 

“Desde  la  época  de  la  primera  aparición,  el 
niño  no  va  á los  campos,  sale  sin  embargo  á la 
calle  donde  yo  lo  he  visto,  pero  no  se  detiene  á 
conversar. 

“Inútil  es  deciros  si  continúan  los  comentarios. 
El  comisario  de  policía  de  Mauleon  de  quien  de- 
pende Saint-Palais  ha  llegado  para  hacer  un  in- 
forme sobre  este  acontecimiento,  que  preocupa  á 
todo  el  pais. 

“Se  organizan  servicios  de  ómnibus  de  las  co- 
marcas vecinas:  Sauveterre,  Sallies,  Hesparren, 
Espelete,  Navarrenx  mismo,  ven  partir  cada  dia 
una  cantidad  de  curiosos  para  el  bosque  de  la 
Hire. 

“¿Qué  resultará  de  esto?  Un  santuario  como 
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Lourdes,  ó el  olvido  dentro  de  algunos  meses,  es 
lo  que  el  porvenir  solo  puede  encargarse  de  ha- 
cernos saber. 

B.  O. 

“P.  S.  -El  niño  ha  ido  á hacer  su  oración  esta 
mañana,  pero  no  ha  tenido  visión. 


dxtmut 

Revista  religiosa  contemporánea. 

(De  La  Cruz.) 

FRANCIA. 

El  asunto  que  hoy  por  hoy  mas  preocupa  en 
Francia  álos  diputados,  á los  padres  de  familia 
y á los  Obispos,  es  el  proyecto  de  ley  de  aboli- 
ción de  la  colación  libre  de  grados,  ó sea  de  la 
destrucción  de  las  Universidades  católicas.  De 
todas  partes  se  dirigen  peticiones  á los  diputa- 
dos y senadores  contra  el  proyecto  del  ministra 
protestante,  habiendo  lugares  en  que  han  firma- 
do unánimemente  todos  los  padres  de  familia,  y 
otros  en  que  encabezan  estas  solicitudes  las  au- 
toridades municipales.  El  dia  7 comenzó  la  dis- 
cusión del  proyecto,  hablando  en  contra  el  dipu- 
tado napoleónico  Pablo  de  Cassagnac,  que  le 
hizo  bastante  mal,  al  decir  de  los  periódicos,  co- 
mo suelen  hacerlo  todos  los  partidarios  de  los 
términos  médios,  á quienes  asustan  la  claridad 
de  los  principios  y las  consecuencias  de  la  lógi- 
ca. Defendió  el  proyecto  un  diputado  joven,  que 
habló  de  fanatismo,  ultramontanismo,  reacciona- 
rismo,  etc.,  etc.,  conmoviendo  al  auditorio  liberal 
con  la  pintura  de  lo  que  sucedería  si  los  católi- 
cos pudiesen  enseñar;  porque,  según  decia,  ¡los 
católicos  no  quieren  la  libertad  sino  para  crear 
maestros  y maestras  dóciles  á la  voz  del  clero, 
creando  abogados,  médicos,  notarios  y magistra- 
dos que  se  pongan  al  servicio  de  jesuitismo,  trai- 
gan riquezas  á la  iglesia  y maten  á la  república! 
Se  cree  que  el  proyecto  anticatólico  y liberticida 
será  votado  por  gran  mayoría  en  la  asamblea,  y 
por  una  mayoría  pequeña  en  el  senado,  en  don- 
de, sin  embargo,  esperan  algún  optimista  que 
sea  rechazado.  Si  se  atendiera  á razones  y al  in- 
terés de  la  instrucción,  no  hay  duda  que  los  ca- 
tólicos ganarían;  pero  allí,  como  aquí,  seatien- 
de. . . .á  los  votos. 


SUIZA. 

El  Consejo  federal  del  Jura  bernés,  accedien- 
do á la  súplica  de  los  curas  desterrados,  les  ha 
concedido  permiso  para  volver  al  país  y practi- 
car el  culto  católico,  bien  que  solo  privadamen- 
te y con  muchas  precauciones.  El  dia  21  de  Ma- 
yo volvió  á celebrarse  la  santa  misa  después  de 
dos  años  que  estaban  privados  de  oirla  aquellos 
buenos  católicos:  cuál  seria  su  emoción  y alegría, 
es  cosa  mas  fácil  de  imaginarse  que  de  decir. 
¡Quiera  Dios  que  este  suceso  sea  el  principio  de 
una  verdadera  restauración,  y que  se  devuel- 
van pronto  á nuestros  hermanos  las  iglesias  que 
se  les  quitaron!  Es  notable  que  en  medio  de  la 
persecución  se  han  salvado  en  Suiza  tres  abadías 
beneditinas,  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Servi- 
tas  (Cantón  de  Schwytz),  la  del  Monte  de  los 
Angeles  (Cantón  de  Unterwalden)  y la  de  Dis- 
sentis  (Guissones),  que  cuenta  en  suma  111  mon- 
jes, 14  novicios  y 29  legos,  gobernada  cada  aba- 
día por  un  abad  mitrado. 

RUSIA 

Según  un  extracto  de  la  estadística  del  santo 
sínodo  ruso,  correspondiente  al  año  1874,  pu- 
blicado recientemente  por  los  periódicos  rusos, 
hay  en  las  provincias  de  aquel  imperio  (excep- 
tuando la  de  Georgia)  55  arzobispados,  368  con- 
ventos de  varones  con  5852  monjes  y 5010  novi- 
cios; 149  conventos  de  mujeres  con  3534  religio- 
sas y 11173  hermanas  conversas;  40364  iglesias, 
1338  i capillas  y oratorios,  107439  eclesiésticos 
seculares,  á saber:  el  arcipreste  y limosnero  ge- 
neral, 1217  arcedianos,  37744  curas,  11797  diá- 
conos y 56679  acólitos;  664  hospicios  dependien- 
tes de  la  iglesia.  Había  242  establecimientos  de 
enseñanza  eclesiástica,  que  eran  cuatro  acade- 
mias con  562  alumnos,  52  seminarios  con  12396 
estudiantes,  y 562  escuelas  con  26227  discípulos. 

2.  Para  la  instrucción  pública,  Rusia  (excep- 
tuando el  gran  ducado  de  Finlandia,  que  tenia 
su  administración  propia)  está  dividida  en  nue- 
ve distritos,  que  en  1873  tenían  20376  escue- 
las, frecuentadas  por  670186  niños  y 169376  ni- 
ñas, correspondiendo  una  escuela  para  cada  3568 
habitantes  y 41  niños  para  cada  escuela;  esto  es 
por  término  medio,  pues  la  proporción  varía  en 
los  diversos  distritos,  siendo  en  las  provincias  del 
Báltico  de  una  escuela  por  cada  953  habitantes; 
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en  la  de  San  Petersburgo,  de  una  escuela  para 
cada  2463  habitantes,  y en  la  de  Moscow,  de 
una.  por  cada  6148  habitantes.  Para  que  hubiese 
una  escuela  en  cada  grupo  de  1000  vecinos,  ha- 
bría de  crearse  52427  escuelas  nuevas;  pero  fal- 
tan, no  solamente  el  dinero  para  los  gastos,  sino 
también  maestros. 

TURQUIA 

1.  Hace  meses  que  los  sucesos  de  Turquía  lla- 
man la  atención  de  Europa,  cada  vez  mas  preo- 
cupada por  la  suerte  del  antiguo  imperio  de  Bi- 
zancio,  que  por  fuerza  habrá  de  influir  en  la 
suerte  de  otras  naciones.  Para  comprender  esta 
importancia  de  Constantinopla,  conviene  tener 
en  cuenta  algunos  antecedentes  históricos,  que 
vamos  á dar  con  toda  la  brevedad  posible,  cre- 
yendo que  serán  del  gusta  de  nuestros  lectores. 

2.  Sabido  es  que  cuando  los  turcos  conquista- 
ron á Constantinopla  en  1453,  alcanzaron  la  vic- 
toria, mas  bien  que  por  el  propio  esfuerzo,  por 
la  debilidad  de  los  imperiales,  ocupados  en  pe- 
queñas cuestiones  interiores, divididos  en  muchos 
partidos  y enervados  por  el  espíritu  del  cisma. 
Los  turcos  no  constituían  un  pueblo  conquista- 
dor que  arroja  á los  habitantes  del  pais  para 
ocuparlo  él,  al  modo  de  los  invasores  norman- 
dos de  los  siglos  IV  y V,  sino  un  ejército  que, 
obtenido  el  triunfo,  se  limita  á ocupar  las  for- 
talezas y los  palacios,  manteniendo  en  el  pais  á 
los  vencidos  para  que  cultiven  la  tierra  y le  pa- 
guen la  contribución.  Sin  el  protestantismo,  que 
predicaba  ser  mejor  y mas  meritorio  combatir  al 
Papa  que  al  Gran  Turco,  el  dominio  de  este  ha- 
bría durado  poco  tiempo,  porque  un  ejército 
acampado  (y  ejército  acampado  era  el  turco)  so- 
bre los  laureles  conseguidos,  pierde  muy  pronto 
el  vigor  para  emprender  nuevas  hazañas,  y hasta 
para  defenderse.  Selim  II  y Mahometo  I V inten- 
taron resucitar  el  ardimiento  de  la  guerra  santa 
entre  los  suyos  y llevar  la  Media  Luna  á Europa: 
pero  fueron  derrotados  aquél  en  Lepanto,  en 
1571,  por  D.  Juan  de  Austria,  y éste  en  Yiena, 
en  1683,  por  el  rey  de  Polonia.  ¡Cuán  fácil  hu- 
biera sido  á las  naciones  cristianas,  si  no  estuvie- 
sen divididas  por  la  heregía,  obligar  á los  turcos 
á levantar  el  campamento  de  Europa  y de  Cons- 
tantinopla, sepultándolos  en  el  panteón  de  los 
imperios  fuudados  en  la  injusticia! 

3.  Desde  entonces  cesaron  las  victorias  del  tur- 


co, quedando  formado  su  señorío  por  las  provin- 
cias del  Asia.  Egipto  en  Africa,  Grecia  y las 
provincias  alemanas  situadas  á orillas  del  Adriá- 
tico, en  las  cuales  la  población  indígena  siguió 
profesando  la  religión  católica  ó la  cismática,  ó 
alguna  de  las  antiguas  heregías,  bajo  el  dominio 
de  los  vencedores  musulmanes.  Hoy  la  Turquía 
europea  cuenta  10.000,000  de  habitantes,  de  los 
cuales  sólo  1.152,000  son  mahometanos,  170,000 
son  judíos,  y los  restantes  8.678,000  son  cristia- 
nos, y el  total  del  Imperio  turco  en  Asia  y Eu- 
ropa, constando  de  23.670,000  habitantes,  sólo 
tiene  10.222,000  mahometanos  y 450, 000 judíos, 
siendo  12.-998,000  los  cristianos.  Hay  comarcas 
que  no  pagan  la  contribución,  sino  cuando  va  un 
ejército  á asolarlas,  y hay  aldeas  en  los  montes 
que  no  han  pagado  tributo  ni  llegado  á ver  á sus 
dominadores. 

4.  Las  guerras  de  Napoleón,  providenciales 
como  las  de  los  bárbaros  del  principio  de  la  Edad 
Media,  pusieron  de  manifiesto  el  estado  precario 
de  las  provincias  turcas,  haciendo  nacer  en  las 
potencias  limítrofes  proyectos  ambiciosos  de  con- 
quista, y entre  los  muzárabes  planes  de  emanci- 
pación que  no  tardaron  en  ponerse  en  práctica. 

En  1812,  Rusia  adquirió  la  Bessaravia  por  el 
tratado  de  Bucharest:  en  1815,  las  islas  Jónicas 
se  constituyeron  en  república  bajo  la  protección 
de  Inglaterra:  el  tratado  de  Adrinópolis  en  1826, 
hecho  á consecuencia  de  la  entrada  de  los  rusos, 
devolvió  la  independencia  á Sérvia,  Valaquia  y 
Moldavia:  en  1829,  Rusia  se  apoderó  de  las  bo- 
cas del  Danubio,  penetrando  siempre  mas  ade- 
lante al  interior  del  Asia:  el  año  1830  vió  cons- 
tituirse el  nuevo  reino  de  Grecia  con  despojos  del 
Imperio  del  Sultán;  Egipto,  que  desde  su  mo- 
mentánea conquista  por  Napoleón  no  volvió  á 
someterse  completamente  á Constantinopla,  fué 
reconocido  independiente  en  1833,  y Constanti- 
nopla habria  caido  en  1832  en  poder  del  virey  ó de 
Rusia,  si  Austria,  Francia  é Inglaterra  no  se  hu- 
biesen empeñado  en  sostenerla,  temerosas  de  la 
prepotencia  del  vencedor. 

5.  La  insurrección  actual  de  Bosnia  y Herze- 
govina no  es  mas  en  el  fondo,  que  la  continua- 
ción de  esa  série  de  insurrecciones  que  vienen 
desgajando  las.  ramas  del  árbol  plantado  en  Cons- 
tantinopla en  1453.  Su  principal  importancia 
consiste  en  la  parte  que  tomen  en  ella  las  poten- 
cias europeas.  Dejadas  las  provincias  insurrectas 
á sí  mismas,  difícilmente  serían  reconquistadas 
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por  el  Saltan,  y aun  es  posible  que  sus  esfuerzos 
provocasen  otros  análogos  en  las  demás  comar- 
cas, deshaciéndose  en  breve  tiempo  el  imperio 
mahometano,  porque  el  entusiasmo  de  los  suble- 
vados es  muy  grande.  Si  las  potencias  les  favo- 
recen sólo  con  manifiesta  simpatía,  el  triunfo  de 
los  cristianos  es  seguro:  sí,  en  vez  de  esto,  las 
potencias  se  oponen  á la  emancipación,  como  lo 
hicieron  otras  veces,  los  bosnios  y herzegowinos 
habrán  de  someterse  otra  vez,  hasta  encontrar 
ocasión  mas  propicia.  Lo  que  sucederá,  sólo  lo 
sabe  Dios. 


(Mita  flílipuía 

SANTOS 

23  Domingo — Santos  Apolinario  y Liborio  mártires. 

24  Lunes — San  Francisco  Solano  y Cristina. 

25  Martes — ^Santiago  Apóstol  y Santa  Valentina. 

26  Miércoles — *Sunta  Ana,  Madre  de  la  Sma.  V írgen. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  la  novena  de  San  Vicente  de  Raúl  que  se  reza  al 
toque  de  oraciones. 

Hoy  á las  £'■  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Comunión  de  la 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.  Alas  2J4  de  la  tarde  la 
asamblea  general  de  la  misma  Sociedad. 

Tcdos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del 
Carmen  con  Salve  y Letanías  cantadas. 

Todos  los  Juéves  á las  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viernes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8%  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

El  lunes  24  á las  8%  de  la  mañana  tendrá  lugar  el  funeral 
por  los  Congregante  de  San  Luis  Gonzaga  finados. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toquo  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  23 — Mercedes  en  la  Matriz  ó Concepción  en  San  Fran- 
cisco. 

“ 24 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó Dol orosa  en  San 

Francisco. 


“ 25 — Concepción  en  la  Matriz  ó Aranzanzú  en  S.  Fran- 
cisco. 

“ 26 — Dolorosa  en  la  Matriz  6 Huerto  en  la  Caridad. 


0*0  0$ 


CLUB  CATOLICO 

Sesión  privada  hoy  Domingo  23  del  corriente  á las  7 de  la 
ncche  para  tratar  asuntos  de  gran  interés.  Se  suplica  la  asis- 
tencia. 

El  Secretario. 


UCEO  UNIVERSITARIO 

ii7-canelones-ii7 

DIRECTOR:  presbítero  doctor  mariano  soler. 


Este  Establecimiento  que  cuenta  con  un  escogido  personal 
de  CATORCE  profesores,  garante  una  esmerada  educación 
científica  y religiosa  con  cursos  universitarios- 

M ATERI  AS  DE  ENSEÑANZA:  Filosofía,  Matemáticas, 
Física,  Química,  Historia  universal,  Literatura,  Geografía, 
(Cosmografía,  Historia  natural  y Geología),  Clase  mercantil, 
Latín,  Francés,  Inglés,  Dibujo,  Taquigrafía,  Topografía  y 
Conferencias  catequístico — filosóficas  gratis. 

PRECIOS:  Por  una  clase  4$ — Por  dos  id.  6$ — Por  tres 
id.  8$ — Por  cuatro  id.  10$.— Idiomas  francés  é Ingles,  dibujo, 
topografía  y taquigrafía  3$  — Clase  mercantil  6$  — clase 
ELEMENTAL  SUPERIOR  E INFERIOR  ( 2 $ de  á 3 de  la 
tarde)  Gramática  castellana,  aritmética,  doctrina  cristiana, 
caligrafía,  moral,  urbanidad,  nociones  de  historia  sagrada  y 
profana,  geografía,  y nociones  enciclopédicas  de  las  artes  y 
ciencias  principales. 

N OTA— El  que  justifique  no  poder  pagar  la  pensión  ente- 
ra, á juicio  del  Director,  abonará  la  mitad. 


JULIAN  ALBERTI 


PINTOR  AL  FRESCO 

Se  encarga  de  toda  clase  de  trabajos  del  ramo 
de  pintor  decorador,  con  esmero,  prontitud  y 
precios  módicos. 

CALLE  PARQUE  N.°  91. 

A LA  JUVENTUD  ESTUDIOSA 

El  Presbítero  Santiago  Silva,  Profesor  de  Física  y Quími- 
ca del  Liceo  Universitario,  dará  á las  personas  que  gusten, 
clases  particulares,  independientes  del  Liceo,  en  cualquiera 
época  del  año,  sea  que  quieran  comenzar  algunas  materias, 
6 continuar,  ó repasar  otras,  que  pueden  ser  las  contenidas 
en  el  Programa  del  Liceo. 

Para  tratar  ocúrrase  á la  calle  de  Ituzaingo  211. 


Año  vi— T.  Xll.  Montevideo,  Juéves  27  de  Julio  de  1876. 


SUMARIO 

Un  llamado  á la  caridad. — Secretaría  del  Vi- 
cariato Apostólico,  (circular .)— Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul.— Certamen  literario  del  16 
de  Jiolio  en  el  “Club  Católico.” — Discurso  d,e 
Monseñor  el  Obispo  de  Troyes  i Francia ) re- 
lativo ála  Sociedad  de- San  Vicente  de  Paul. 
EXTERIOR:  Revista  religiosa  contemporá- 
nea. (conclusión.)  NOTICIAS  GENERALES. 
CRONICA  RELIGIOSA . AVISOS. 


Con  este  número  se  reparte  la  14a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado : LAS  TllES  HERMANAS. 


UN  LLAMADO  A LA  CARIDAD 

La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 
que  tantos  bienes  hace  á las  familias 
pobres,  ya  proporcionándoles  el  pan 
material  para  su  sustento,  ya  el  pan  de 
la  educación  para  sus  hijos,  necesita  y 
reclama  para  proseguir  en  su  santa 
obra,  el  concurso  de  todas  las  almas  ca- 
ritativas. 

¿Quién  habrá  que  se  lo  niegue? 

El  próximo  Domingo  30  á las  6 de  la 
tarde  se  terminará  en  la  Matriz  la  no- 
vena de  San  Vicente  de  Paul. — En  se- 
guida se  dará  á adorar  la  reliquia  del 
Santo  y se  reunirá  la  limosna  que  las 
personas  caritativas  destinen  al  alivio 
del  pobre,  á la  educación  de  la  niñez. 

Las  personas  que  no  pudiesen  asistir 
á ese  acto  personalmente  pueden  man- 


Núm.  527. 

dar  su  limosna  por  medio  de  otra  per- 
sona ó depositarla  á cualquier  Hora  en 
las  alcancías  que  están  en  la  Iglesia  y 
que  tienen  el  cuadro  con  la  imágen  de 
San  Vicente  de  Paul. 

Ya  nos  parece  ver  el  celo  con  que  las 
personas  caritativas  hacen  en  el  seno 
de  sus  familias  y recaban  de  las  perso- 
nas de  su  amistad,  colectas  especiales 
para  depositarlas  en  las  alcancías  ó en 
las  bandejas  de  la  Sociedad. 

• - • ,1  . > ; • . .*>  ' fr  L.  : f » l * » . í ' ’ 

El  Señor  bendecirá,  como  lo  tiene  pro- 
metido, con  la  abundancia  de  sus  mise- 
ricordias y con  galardón  eterno,  las  obras 
de  caridad  que  practiquemos  en  favor 
de  nuestros  hermanos. 


Secretaría  del  Vicariato  Apostólico. 

CIRCULAR 

Montevideo , Julio  26  de  1876. 

De  orden  de  SSría.  lima,  se  hace  saber  á 
los  señores  Curas  y demás  Sacerdotes  del 
Vicariato,  que  el  dia  16  de  Agosto  próximo 
por  la  mañana  comenzarán  los  egercicios 
espirituales  del  Clero  en  esta  ciudad  y en  la 
forma  que  los  años  anteriores. 

Dios  guarde  á V.  muchos  años. 

Rafael  Yeregui 

Secretario. 

Señor  Cura  de 
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Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

El  Domingo  23  tuvo  lugar  la  Comunión  y la 
Asamblea  general  de  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paul. 

Cada  vez  que  presenciamos  esos  actos  bendeci- 
mos mas  y mas  la  mano  de  la  Divina  Providencia 
-que  sostiene  esa  obra  de  verdadera  earidad  áque 
tantos  bienes  deben  las  familias  pobres  que  son 
el  objeto  de  sus  paternales  desvelos. 

Ni  las  mas  grandes  crisis,  ni  las  mayores  vici- 
situdes por  que  ha  pasado  nuestro  país  durante 
los  largos  años  que  lleva  de  existencia  la  Socie- 
dad de  San  Vicente  de  Paul,  han  sido  suficien- 
tes á agotar  ese  manantial  perenne  de  obras  de 
caridad. 

Es  que  la  obra  de  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paul  es  una  obra  toda  de  Dios.  La  divisa  de 
esa  nuestra  querida  Sociedad  no  es  otra  sino  la 
de  amar  al  prógimo  en  Dios  y por  Dios,  la  de 
procurar  la  propia  santificación  de  sus  miembros 
por  medio  de  las  obras  de  caridad  y de  verda- 
dera piedad. 

Que  el  Señor  siga  bendiciendo  y dé  cada  vez 
mayor  prosperidad  á tan  importante  cuanto  mo- 
desta obra  son  nuestros  mas  sinceros  deseos. 

Mas  alto  que  nuestras  palabras  hablan  los  si- 
guientes datos  estadísticos. 

En  menos  de  tres  meses  la  Sociedad  ha  distri- 
buido TREINTA  Y CUATRO  MIL  SETECIENTOS  CIN- 
CUENTA panes  y cuatro  mil  novecientos  cuaren- 
ta y tres  kilógramos  de  carne.  Esos  socorros  dis- 
tribuidos con  equidad  han  contribuido  y contri- 
buyen diariamente  al  sosten  de  mas  de  sete- 
cientas personas  que  además  del  socorro  mate- 
rial reciben  con  la  visita  semanal  de  los  sócios 
de  San  Vicente  de  Paul  el  consuelo,  el  auxilio 
espiritual,  el  santo  y saludable  consejo  que  tanto 
contiibuyen  á la  mejora  moral  y aun  también  á 
la  mejora  material  y social  del  pobre. 

Hé  aquí  los  datos  estadísticos  á que  nos  refe- 
rimos: 


Estado  general  de  entradas  y gastos  de 
la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  des- 
de EL  30  DE  ABRIL  1876  Á 23  DE  JULIO  ÚL- 
TIMO. 

Entradas  de  las  diversas  Cajas  de  las 


Conferencias $ 2686  59 

Gastos  de  las  diversas  Cajas  de  las 
Conferencias $ 2057  09 


Existencias $ 629  50 

Pagado  por  pan $ 877  06 

“ “ carne  486  52 

“ “ medicinas 76  21 

“ “ atahudes 18  10 

“ “ extraordinarios.  109  20 

#<  “ preceptores 330  00 

“ " alquileres  de  casa 160  00 


$ 2057  09 


Se  han  distribuido  34,750  panes 
“ “ “ 4,943  kilógramos  de  carne 

Existen  150  familias  adoptadas  que  las  com- 
ponen 239  personas  mayores  y 464  menores. 


Certamen  literario  del  16  de  Julio 
en  el  “Club  Católico.” 


AL  INMORTAL  PIO  IX,  GLORIA  DEL  SIGLO  XIX. 


¡Y  el  Cristianismo  sufre,  llora  y gime 
Bajo  la  mano  impía 
Del  cruel  anticatólico  que  oprime 
Al  que  es  su  amparo  y su  brillante  guia! 

Y los  tronos  modernos 
Antes  que  ayuda  y protección  brindarla 
El  vituperio  y el  baldón  eternos 
Llevar  prefieren  en  su  impura  frente 
Mas  que  un  lauro  de  gloria  refulgente. 
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Y,  maldición  no  mas... .Este  es  el  nombre 
Que  en  dobles  caractéres  se  halla  escrito 
Sobre  el  dintel  de  la  mansión  de  hombre 
Que  con  nefando  y proceder  maldito 
Por  el  Numen  divino 
Dirije  de  sus  pueblos  el  destino. 

Tales  son  los  que  mandan,  y su’fama 
Con  su  honor  juntamente 
Cubierta  de  ignominia  se  derrama 
Por  el  vetusto  y nuevo  Continente. 

¡Ohl  mengua  sin  ejemplo,  mengua  eterna 
A los  que  gloria  sin  igual  pudieran 
Conquistar  si  al  augusto  Prisionero 
Sus  cadenas  intrépidos  rompieran. 

Mas  no  que  el  cielo  darle 

Quiere  un  lauro  á su  frente  veneranda 

Y en  sus  decretos  manda 

Que  de  su  cruel  y amargo  cautiverio 
A todos  sus  contrarios 
Cubiertos  de  baldón  y vituperio 
Los  contemple  rodar  cual  polvo  inerte 
Bajo  el  tétrico  alfanje  de  la  muerte. 

Y vió  á Napoleón,  y vió  á Mazzini, 

Y vió  á Cavour  impío 

Todos  juntos  bajar  y sepultarse 
En  el  recinto  umbrío 
Dó  los  Trofeos  de  la  Parca  fiera 
Yacen  allí  para  no  levantarse 

Y hacer  al  justo  guerra 
Cubriendo  de  mil  crímenes  la  tierra. 

Y esos  séres  que  un  dia 

Por  su  ambición  bastarda  despreciaron 
La  gloria  del  honor  que  debería 
Brillar  sobre  su  tumba 
Esos  séres  bajaron 

De  eterna  mengua  y maldición  cargados' 

Mientras  que  un  sol  de  gloria  resplandece 

En  la  frente  de  aquel  que  remachados 

Impávido,  sostiene 

Los  grillos  inclemente 

Que  remacharle  osó  con  negra  mano 

El  violador  impío 

De  la  santa  mansión  del  Vaticano. 

Y allí  entre  resplandores 
Para  baldón  eterno 

De  sus  perseguidores 

Firme  resiste  á bus  nefandas  miras 


Y cual  roca  potente 
Que  el  empuje  sostiene 
Del  Piélago  ensañado 
Que  rebramando  viene 

Y en  ella  rompe  su  violenta  saña 
Como  la  parda  nube  que  se  estrella 
Con  pagano  estruendo  en  la  montaña 
Así  la  iniquidad  de  los  que  mandan 
Funesto  aborto  del  oscuro  averno. 

Viene  á romperse~en  la  vetusta  frente 

Del  anciano  inmortal,  del  inocente 

Pontífice  de  Boma 

Que  cual  un  sol  que  asoma 

De  refulgentes  rayos  coronado 

Luce  tanto  que  él  solo  al  mundo  entero 

Intrépido  conmueve 

Porque  es  gloria  del  siglo  diez  y nueve. 

Noeberto  Betancur. 


Discurso  de  Monseñor  el  Obispo  de 

Troyes  (Francia)  relativo  á la  Socie- 
dad de  San  Vicente  de  Paul. 

Teniendo  en  vista  la  importancia  y oportuni- 
dad del  discurso  pronunciado  poco  há  por  el 
limo.  Sr.  Obispo  de  Troyes  relativo  á la  Socie- 
dad de  San  Vicente  de  Paul,  comenzamos  hoy 
la  publicación  de  algunos  párrafos  mas  notables 
de  ese  discurso. 

Kecomendamos  encarecidamente  la  lectura  de 
esa  producción: 

DISCURSO  DE  MONSEÑOR  EL  OBISPO  DE  TROYES. 

Monseñor  el  Obispo  de  Troyes  se  ha  dignado 
dar  recientemente,  á las  conferencias  de  esa  ciu- 
dad (podríamos  decirlo  á toda  nuestra  Sociedad) 
un  testimonio  completamente  especial  de  simpa- 
tía, predicando  el  sermón  de  esas  conferencias  y 
diciendo  con  ese  motivo  las  mas  tocantes  frases 
sobre  nuestra  humilde  misión  para  con  los  po- 
bres. Hubiésemos  deseado  poder  reproducir  aquí 
por  completo  ese  bello  discurso;  pero  la  falta  de 
espacio  nos  obliga  a publicar  solamente  cortos  pár- 
rafos que  no  se  leerán  sin  embargo  sin  emoción  y 
sin  provecho. 

“El  hombré  tiene  por  naturaleza  el  corazón 
menos  sensible  que  la  mujer,  se  precisa  continua- 
mente para  conmoverlo  que  la  razón  venga  en 
ayuda  de  su  corazón;  las  lágrimas  se  presentan 
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con  ménos  prontitud  á sus  ojos.  Así,  cuando  el 
hombre  se  aplica  á las  obras  de  misericordia,  me- 
rece un  elogio  especial,  y el  Espíritu  Santo  ha 
querido  que  este  elogio  le  fuera  discernido  en  la 
.Asamblea  de  los  Santos:  lili  risi  misericordie 
8unt,  quorum  pietates  non  defuerunt.  Laudem 
eorum  nuntiet  Ecclesia. — Estos  son  los  hombres 
misericordiosos  que  se  han  dedicado  con  perseve- 
rancia á las  obras  de  piedad;  su  elogio  debe  ha- 
cerse en  la  Asamblea  de  los  Santos. 

“La  mejor  manera  de  hacer  este  elogio  es  es- 
plicar  lo  que  son  las  Conferencias  de  San  Vicen- 
te de  Paul;  la  mejor  manera  de  demostrar  que 
se  ha  comprendido,  es  contribuir  en  el  límite  de 
sus  recursos,  al  desarrollo  de  esta  obra  admirable. 
Tal  será  pues  la  división  de  este  discurso:  pri- 
mera parte,  lo  que  son  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul;  segunda  parte,  cómo  debe 
contribuirse  al  desarrollo  de  las  Conferencias. 

Primera  parte. 

“Hé  aquí  la  definición  que  se  puede  dar  de  una 
Conferencia  de  San  Vicente  de  Paul:  es  una  reu- 
nión de  hombres  cristianos,  que  tiene  por  objeto 
el  alivio  de  los  sufrimientos  corporales  y espiri- 
tuales de  los  pobres.  Conviene  especificar  una 
después  de  otra  las  palabras  de  esta  definición. 

“Una  Conferencia  es  una  reunión.  En  el  or- 
den físico  el  hombre  aislado  puede  bien  poco;  pe- 
ro tiene  que  levantar  el  peso  de  una  gran  piedra. 
Se  considera  para  ello  impotente  por  sí  solo.  No 
ensalza  un  esfuerzo  que  ciertamente  sería  inútil. 
Tomad  dos  hombres,  tomad  mil,  ponedlos  en 
presencia  de  esta  misma  gran  piedra;  cada  uno 
de  ellos  separadamente  no  será  ménos  impotente 
que  el  primero;  pero  que  aúnen  sus  esfuerzos  y 
la  piedra  levantada  como  por  encanto  irá  á ocu- 
par en  el  edificio  el  local  que  le  está  designado  y 
vendrá  i ser.la  llave  de  la  bóveda  de  nuestras 
magníficas  catedrales. 

“Esto  es  lo  mismo  en  el  orden  moral  que  en  el 
órden  físico;  hay  en  el  mundo  un  enorme  peso 
de  miserias  que  gravitan  sobre  el  pobre  y que  es 
necesario  ayudarlo  á soportarlas:  ¿pero  qué  pue- 
de un  solo  hombre  para  esta  inmensa  carga?  sin- 
tiendo la  impotencia  á que  su  aislamiento  lo  con- 
dena no  se  atreverá  por  sí  solo  á emprender  una 
obra  que  no  podrá  jamás  concluir;  se  cruzaría  de 
brazos  ante  el  mal  de  otros  y cuando  los  pobres 
con  el  corazón  ulcerado  por  el  sufrimiento  hayan 
llegado  á ser  una  plaga  social,  no  sabrá  sino  la- 
mentarse inútilmente  sobre  el  peligro  que  no  han 
cabido  prevenir  y de  que  es  necesario  preservar- 


se. El  aislamiento  en  estas  cosas  es  fatal:  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  lo  han 
comprendido,  y es  por  eso  que  han  reunido  fuer- 
zas, que  separadas  estarían  condenadas  á la  im- 
potencia. 

“Una  Conferencia  es  una  reunión  de  hombres 
cristianos.  La  razón  sola  no  nos  dá  el  verdadero 
conocimiento  del  pobre,  la  sana  inteligencia  de 
sus  necesidades,  ni  el  secreto  de  consolar  sus  co- 
razonés  ulcerados;  ni  de  apaciguar  apasionados 
rencores;  solamente  lafé  descubre  á Jesucristo 
en  el  pobre  y nos  enseña  no  solamente  á socor- 
rerlo sino  á respetarlo  y amarlo.  Es  pues  la  fé  lo 
que  consultan  los  miembros  de  las  Conferencias  y 
vamos  á ver  describiendo  una  de  sus  sesiones  co- 
mo éllos  van  á beber  en  su  fuente  todas  sus  ins- 
piraciones. 

Todos  los  miembros  llegan  á la  sala  de  reunión 
á la  hora  señalada.  Esta  sala  no  tiene  sino  una 
mesa  por  todo  mueblaje  y sobre  esta  mesa  no 
hay  sino  un  libro,  pero  este  libro  és  el  mas  bello 
qim  haya  salido  de  la  mano  de  los  hombres, la  imi- 
tación de  Jesucristo.  La  sesión  comienza  por  la 
oración.  Todos  los  sócios  se  arrodillan,  porque 
saben  que  Dios  solo  puede  dar  á sus  resoluciones 
la  prudencia,  la  constancia  y el  buen  resultado. 
En  seguida  uno  de  ellos  lee  un  capítulo  de  la 
Imitación  de  Jesucristo : cristianos,  no  tienen 
otro  modelo  que  Jesucristo,  es  solamente  de  él 
que  quieren  aprender  cómo  deben  amar  á Dios, 
para  servirlo,  amar  al  prójimo,  para  consolarlo. 
Acabada  esta  lectura,  discuten  los  intereses  de 
sus  pobres , porque  éllos  dicen  sus  pobres  como 
otros  hablan  de  sus  bienes  y de  sus  placeres.  Lo 
que  han  hecho  y lo  que  se  proponen  hacer,  los 
resultados  que  han  obtenido  y los  que  se  propo- 
nen obtener,  las  necesidades  que  han  socorrido  y 
las  que  han  descubierto:  este  es  todo  el  objeto  de 
sus  reuniones.  Ellos  se  animan  con  el  ejemplo 
de  sus  consocios,  toman  parte  en  los  trabajos  y 
dificultades  que  éllos  encuentran;  buscan,  de 
acuerdo,  el  medio  de  llegar  á consolar  mas  efi- 
cazmente todas  las  miserias  corporales  y espiri- 
tuales que  encuentran.  Después,  cada  uno  de 
éllos  recibe  bonos  de  pan,  de  carne,  para  las  .po- 
bres familias  que  tiene  encargo  de  amar  y socor- 
rer. En  fin,  la  bolsa  de  los  pobres,  siempre  abier- 
ta sobre  la  mesa'  de  reunión,  recibe  las  ofrendas 
que  cada  socio  deposita  en  ella  según  sus  posi- 
bles, y esta  bolsa  de  la  que  se  saca  tan  amenudo, 
jamás  está  vacía.  La  sesión  concluye  como  empe- 
zó, por  la  oración;  se  ruega  por  la  Iglesia  y por 
los  pobres,  y,  con  gran  contento,  los  miembros  de 
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la  Conferencia  van  á llevar,  sino  la  dicha,  á lo 
menos  el  consuelo  á las  familias  que  visitan. 

, El  objeto  principal  de  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul  es  la  visita  de  los  pobres.  El 
miembro  de  las  Conferancias  no  hace  las  visitas 
por  medio  de  otro,  no  es  solamente  con  su  dinero 
sino  con  su  persona  que  socorre  al  pobre.  Sube 
la  escalera  que  lleva  á la  mansión  desolada,  pe- 
netra en  ese  triste  recinto  en  que  reina  la  mise- 
ria, se  sienta  junto  al  lecho  do  sufre  el  enfermo, 
dá  su  mano  al  rudo  trabajador,  tiene  para  el  po- 
bre mas  que  socorros  materiales,  tiene  palabras 
de  amigo,  de  hermano,  que  llevan  el  consuelo  á 
las  almas  desalentadas.  “Cuando  estos  señores 
entran  en  mi  casa,  decía  una  pobre  mujer,  creo 
ver  al  buen  Dios/’ — Los  ejemplos  abundan:  es- 
cuchad este:  Un  miembro  de  una  Conferencia 
penetró  undia  en  un  aposentillo  inmundo:  la  ma- 
dre estaba  enferma,  cuatro  niños  acostados  en 
confusión,  no  tenían  sino  una  mesa  para  servir- 
les de  cama  y los  miserables  vestidos  de  su  ma- 
dre para  cubrirse;  el  padre  embriagado  olvidaba 
su  miseria.  El  miembro  de  la  Conferencia  refiere 
lo  qüe  ha  visto:  no  todo  porque  hay  cosas  que 
no  pueden  decirse.  Consiguen  cama  para  los  ni- 
ños, esto  era  lo  mas  urgente,  socorros  para  la  ma- 
dre; trabajo  para  el  padre.  Luego  dicen  á este 
desgraciado: — Mi  amigo  ¿no  pensáis  en  lo  que  os 
pasa?  vuestra  mujsr  enferma,  vuestros  hijos  sin 
pan,  sin  vestidos,  sin  abrigo,  y estáis  en  este  es- 
tado! ¿queréis  trabajar? — ¡Ah!  señor,  responde 
el  obrero,  yo  no  exijo  mas,  pero  cuando  veo  tal 
miseria  y que  no  puedo  apartarme  de  ella,  me 
descorazono  y bebo!  . 

“Tres  meses  después  este  pobre  hombre  había' 
vuelto  sobre  sus  pasos;  su  mujer  estaba  sana,  sus 
hijos  estaban  vestidos,  tenía  comodidad  en  su  ca- 
sa, y esta  familia,  así  levantada  no  necesitaba 
mas  socorro.  Hé  ahí  las  obras  de  las  Conferen- 
cias; porque  ésta  no  es  sino  una  entre  mil.  Y 
cuando  las  Conferencias  hacen  tales  obras,  ¿no 
las  alabaré  en  la  asamblea  de  los  Santos?  Esto 
sería  desobedecer  el  mandato  del  Espíritu  Santo: 
Laudem  eorum  nuntiet  Ecclesia. 

“Aliviar  los  sufrimientos  corporales  de  los  po- 
bres no  es  sino  una  parte  y la  menos  importante 
de  las  obras  de  las  Conferencias.  El  miembro  de 
las  Conferencias  socorriendo  el  cuerpo  se  guarda 
bien  de  olvidar  el  alma.  ¿Y  qué  son,  en  efecto, 
las  miserias  del  cuerpo  en  comparación  de  esas 
miserias,  por  otra  parte  tan  profundas,  que  des- 
trozan el  alma  del  pobre?  El  olvido  de  Dios,  á 
veces  aun — el  ódio  á Dios!  Hé  ahí  lo  que  se  en- 


cuentra en  estas  almas  ulceradas.  Cierto  dia  un 
miembro  de  las  Conferencias  visitó  á un  obrero 
que  sufría  una  horrible  enfermedad.  Este  obrero 
agriado  por  la  desgracia  y el  sufrimiento,  enga- 
ñado por  las  sociedades  secretas  á las  cuales  se  le 
habia  afiliado  rechazó  al  hombre  caritativo  que 
venía  á socorrerlo: — Señor’,  dijo,  qué  venís  á ha- 
cer aquí?  No  os  conozco  y no  os  he  llamado.  Sin 
insistir  el  socio  de  las  Conferencias,  se  retira,  de- 
jando á la  mujer  del  desgraciado,  el  dinero  que 
necesitaba.  Al  dia  siguiente  vuelve: — Pero  en  fin, 
señor,  qué  venís  á hacer  aquí? — Mi  amigo,  he 
sabido  que  estabais  enfermo,  y he  venido  á veros 
en  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. — Vues- 
tro amigo?  replicó  el  obrero,  yo  no  soy  vuestro 
amigo,  no  os  conozco.  No  he  tenido  amigos  sino 
cuando  estaba  sano.  Ahora  que  estoy  enfermo  no 
las  tengo. — Pero  por  lo  menos  yo  lo  soy  respon- 
dió el  miembro  de  las  Conferencias;  en  Jesucris- 
to soy  vuestro  amigo,  vuestro  hermano.  La  con- 
versación continuó  sobre  este  tema;  el  obrero  se 
conmovió,  abrazó  con  efusión  al  que  se  llamaba 
su  hermano,  y al  dia  siguiente,  con  sentimientos 
cristianos,  consintió  en  recibir  los  sacramentos 
que  deben  llevarlo  al  cielo.  Y qué  hacer  en  pre- 
sencia de  tales  obras  para  discernir  á las  Confe- 
rencias de  San  Vicente  de  Paul  un  elogio  públi- 
co en  la  Asamblea  de  los  Santos?  Laudem  eo- 
rum nuntiet  Ecclesia. 

Y no  obstante  que  las  conferencias  practiquen 
así  para  con  el  pobre  todas  las  obras  de  caridad 
corporal  y espiritual,  qué  hacen  sin  embargo  esos 
cristianos  que  retirados  en  su  aislamiento  apa- 
rentan presentir  que  no  tienen  deberes  que  cum- 
plir para  con  su  prógimo.  No  podría  dirigírseles 
estas  palabras  del  Evangelio?  Quid  statis  tota 
die  otiosi?  —Y?  porque  siempre  y siempre  estáis 
ocioso.  Entre  tanto  que  vuestros  hermanos  tra- 
bajan con  tanto  empeño  en  alivio,  del  cuerpo  y 
salvación  de  las  almas,  vosotros  con  tranquilo 
abandono  gozando  en  paz  de  las  comodidades  de 
la  vida,  creeis  que  Dios  os  permite  vivir  sin  na- 
da hacer?  Cuando  hay  á vuestro  alrededor  tan- 
tas almas  que  se  pierden,  las  veis  perderse  sin 
tentar  salvarlas?  Acaso  no  conocéis  el  valor  de 
las  almas,  no  sabéis  que  Jesu-Cristo  las  ha  res- 
catado con  el  precio  de  su  sangre?  No  sabéis 
que  esta  indiferencia  es  culpable,  y que  si  persis- 
tís en  ella — conociendo  el  debei  que  os  está  im- 
puesto— vuestra  alma  estaría  en  gran  peligro?  A 
la  obra  pues.  Unid  vuestros  esfuerzos  á los  de 
vuestros  hermanos  que  trabajan  en  está  obra  de 
salud:  alistaos  en  las  conferencias,  no  mañana — 
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esto  seria  muy  tarde — hoy  mismo  y contribuid  en 
fin  por  vuestra  parte  al  desarrollo  de  esta  mag- 
nífica obra. 

( Concluirá .) 


(Üfxínm 

Revista  religiosa  contemporánea. 

(De  La  Cruz.) 

TURQUIA 

(conclusión.) 

6.  Porque  la  situacion'de  Europa  es  boy  muy 
diversa  de  lo  que  era  en  1832,  cuando  detuvo  á 
Mehemet  Alí,  y de  1854,  cuando  humilló  á Ru- 
sia en  Sebastopol.  Austria  y Francia  han  perdi- 
do mucho,  y si  bien  Inglaterra  conserva  su  po- 
der marítimo,  el  de  otras  naciones,  aumentando 
considerablemente  en  los  últimos  años,  le  ha  qui- 
tado el  dominio  exclusivo  que  ejercía  en  los  ma- 
res. Hoy  por  hoy  las  potencias  verdaderamente 
de  primer  orden  son  Rusia  y Alemania,  con  su 
satélite  Italia;  acaso  una  de  las  dos  haya  azuza- 
do á los  insurrectos  con  miras  de  propio  engran- 
decimiento. Cuál  de  ellas  sea,  no  es  fácil  de  ase- 
gurar. Lo  que  puede  asegurarse  es  que  no  lo  ha 
hecho  ninguna  de  las  otras  potencias. 

7.  A primera  vista  parece  que  debe  haber  sido 
Rusia,  que  vive  con  la  vista  fija  siempre  en  Cons- 
tantinopla,  y el  pié  en  el  estribo,  para  empren- 
der el  viaje  triunfal  á la  ciudad  del  Sultán;  pero 
atendiendo  á todas  las  circunstancias,  puede 
creerse  que  el  estímulo,  si  lo  hubo  de  fuera,  par- 
tió de  Alemania,  con  el  propósito  de  apresurar 
la  destrucción  de  Austria.  Esta  potencia,  fron- 
teriza con  las  provincias  levantadas  en  guerra,  se 
halla  naturalmente  mas  comprometida  en  ella, 
obligada  á mantener  á las  muchas  familias  ex- 
patriadas, é indicada  para  ocupar  á Bosnia  y 
Herzegowina,  si  llega  el  caso  de  ser  ocupadas 
por  una  potencia  cristiana;  en  el  cual  cabe  que 
Alemania  haya  pensado  que  cediendo  á Austria 
aquellos  territorios,  tenga  bastante  pretexto  pa- 
ra arrebatarle  los  que  posee  en  el  centro  de  Eu- 
ropa, y repartirlos  con  Italia.  Sucediendo  esta 
suposición,  Austria  dejaría  de  ser  la  nación  his- 
tórica de  este  nombre,  convirtiéndose  en  un  agre- 
gado de  provincias  ó gentes  difíciles  de  avenirse 


sobre  la  frontera  de  Europa  y Asia,  ganando  so- 
lamente el  imperio  aleman  é Italia,  que  juntos 
constituyen  en  nuestros  dias  el  mayor  poder  ene- 
migo de  la  Iglesia.  La  realización  de  este  plan, 
¿será  consentida  por  Rusia?  ¿Será  permitida  por 
Dios?  Hé  aquí  la  gran  cuestión:  procuraremos 
tener  á nuestros  lectores  al  corriente  de  los  as- 
pectos que  vaya  presentando  aquella  lejana  y pe- 
queña guerra,  que  puede  ser  la  centella  de  un 
grande  incendio  y principio  de  profundos  cambios 
en  la  constitución  de  Europa. 

8.  Esto  teníamos  escrito,  cuando  el  telégrafo 
avisó  el  destronamiento  del  Sultán.  Dos  partidos 
se  dividian  la  influencia  en  las  cosas  públicas:  el 
uno,  partidario  del  antiguo  orden  y sostenedor 
de  los  gastos  exorbitantes  de  la  corte,  estaba  apo- 
yado por  Rusia;  el  otro  pedia  una  Constitución, 
rebaja  en  la  dotación  del  Sultán,  y otras  re- 
formas. Varios  motines  habidos  en  poco  tiempo 
daban  á conocer  que  no  tardaría  en  estallar  al- 
guna crisis  grave,  aunque  no  se  calculaba  que  lo 
fuese  hasta  el  extremo  que  han  manifestado  los 
acontecimientos.  En  la  noche  del  29  al  30  de  Ma- 
yo el  Sultán  desapareció,  diciendo  un^telégrama 
que  estaba  guardado  por  su  sucesor,  y otro  que 
había  huido;  después  se  le  ha  encontrado  muer- 
to con  un  puñal  clavado  en  el  corazón,  y por  mas 
que  la  nueva  corte  ha  mandado  celebrar  solemnes 
funerales  y declarar  que  se  había  suicidado,  pa- 
rece mas  probable  que  murió  asesinado. 

A la  hora  en  que  escribimos,  según  los  últi- 
mos telégramas,  el  Sultán  vacila  entre  adoptar 
la  política  antigua  ó la  moderna,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  entre  someterse  á la  influencia  rusa  ó á la 
inglesa,  vacilación  que  podrá  costarle  cara. 

La  guerra  de  Herzegowina  continúa. 

9.  Las  noticias  de  San  Petersburgo,  de  Viena 
de  Berlín  y de  Londres  son  demasiado  confusas  ó 
contradictorias  para  poder  formar  un  juicio  pro- 
bable acerca  de  la  marcha  que  tomarán  dichas  po- 
tencias. Solo  dos  cosas  aparecen  claras;  el  empe-  , 
ño  de  los  periódicos  del  Norte  en  hacer  ver  que 
los  tres  imperios  hace  poco  desavenidos  andan 
muy  acordes  en  la  cuestión  de  Oriente,  y el  em- 
peño del  gobierno  inglés  en  reforzar  sus  escua- 
dras y tenerlas  preparadas  para  cualquier  acon- 
tecimiento. 

Francia  parece  buscar  pretextos  para  mante- 
nerse libre,  pero  inclinándose  al  lado  de  Ingla- 
terra. ¿Habrá  llegado  la  ocasión  de  repetir  la 
guerra  de  Crimea,  pero  en  mayor  escala  y de 
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una  manera  última  y definitiva?  No  podemos 
tardar  en  saberlo. 

10.  El  dia  24  de  Marzo  se  puso  con  toda  so- 
lemnidad la  primera  piedra  para  un  convento  de 
religiosas  carmelitas  en  Belen.  Como  católicos, 
nos  regocijamos  por  este  feliz  acontecimiento, 
que  es  el  principio  de  un  nuevo  y fervoroso  culto 
á Nuestro  Señor  Jesús  en  el  mismo  lugar  en  que 
se  dignó  nacer  al  mundo;  como  españoles,  nos  he- 
mos ruborizado  al  leer  en  Le  Monde  la  descrip- 
ción de  la  función  que  con  tal  motivo  se  verificó 
en  Belen. 

Todo  el  clero  secular  y regular,  dice  el  corres- 
ponsal, era  italiano;  el  cónsul  y todas  las  religio- 
sas presentes,  eran  de  Francia.  Y acaba  la  carta 
exclamando: 

“¡Vivan  Jesús,  María,  José  y Santa  Teresa/’ 

¡Y  España,  la  pátria  de  Santa  Teresa,  no  te- 
nia representación  en  acto  tan  cristiano,  en  que 
sus  hijas  ocupaban  el  principal  lugar! 

COLOMBIA 

El  Estado  de  América  que  lleva  el  nombre  de 
Colon  ha  reconocido  y aprobado  oficialmente  la 
francmasonería,  sociedad  tenebrosa  que  pudiera 
llamarse  la  reina  del  mundo  contrario  á la  Igle- 
sia. El  objeto  de  la  írancmasoneria,  por  mas  que 
algunos  pocos  simples  crean  ó aparenten  creer 
que  es  una  sociedad  inocente,  tiene  por  objeto 
destruir  toda  religión  positiva  y dominar  la  so- 
ciedad, corrompiéndola.  Los  medios  de  que  se  va- 
le para  lograr  sus  fines  son  principalmente  “aca- 
parar la  enseñanza  pública  y la  prensa  para  es- 
parcir en  las  poblaciones,  y especialmente  entre 
la  juventud,  sus  doctrinas  inmorales  é impías, 
envueltas  en  palabras  seductoras:  ampararse  del 
poder  público  y combatir  las  creencias  religiosas 
y el  culto  por  medio  de  leyes,  decretos  y todo  li- 
naje de  actos  públicos.” 

Así  lo  dice  un  diario  de  Colombia;  pero  lo 
mismo  podrían  decir  los  diarios  de  los  demas 
países. 

Madrid,  12  de  Junio  de  1876. 

Francisco  de  A sis  Aguilar. 


Jlotmas  (Generales 


Escuela  de  san  Vicente  de  Paul.  — Hé 
aquí  los  datos  que  se  nos  han  suministrado  rela- 
tivos al  movimiento  de  la  Escuela  gratuita  de 
varones  que  sostiene  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paul  en  esta  ciudad. 

Escuela  de  San  Vicente  de  Paul. — Movimien- 
to habido  en  este  establecimiento  gratuito  de 
enseñanza,  sostenido  por  la  Sociedad  de  San  Vi- 
cente de  Paul  en  el  trimestre  de  Abril,  Mayo  y 
J unió  del  presente  año. 

Existencia  del  trimestre  anterior. 
Entrados  en  el  mismo  

162 

22 

Salidos  en  el  mismo: 

Para  emplearse 

“ seguir  los  estudios 

“ ausentarse 

Sin  aviso  

184 

6 

1 

5 

4 

Por  cambiar  de  domicilio 

1 

17 

Existencia  que  pasa  al  segundo 
trimestre 

167 

Montevideo,  Junio  30  de  1876.  ■ 
Iturralde. 

— Gerónimo 
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SANTOS 

27  Juéves — San  Pantaleon  mártir. 

O’to.  c’te.  á las  11  h.  Slf  m.  de  la  noche. 

28  Viémes — Santos  Inocencio,  Nazario  y Víctor. 

29  Sábado — Santa  Marta  y San  Félix. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Vicente 
de  Paul. 

El  Domingo  30  á las  10  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  mi- 
sa solemne  con  panegírico  asistiendo  el  limo.  Sr.  Obispo. 

Durante  todo  el  dia  estará  manifiesta  la  Divina  Magestad. 

Por  la  noche  terminada  la  novena  habrá  adoración  de  la 
Reliquia  de  San  Vicente  de  Paul,  haciéndose  al  mismo  tiem- 
po la  colecta  acostumbrada  todos  los  años  en  favor  de  los  po- 
bres y de  la  escuela  que  sostiene  la  Sociedad  de  San  Vicente. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
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PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  Jueves  A las  8J.>  de  la  mañana  so  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viérnes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á.  las  8JJ  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  en  honor  de  Sta. 
Ana. 

Todos  los  Jueves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  SagTado  Corazón  de  Jesús. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Domingo  30  del  corriente  á las  7)4  de  la  mañana  comenza- 
rá un  Triduo  de  preparación  para  la  fiesta  de  Ntra.  Sra.  de 
los  Angeles. 

Martes  1°.  de  Agosto  á las  2 de  la  tarde  tendrá  lugar  la  so- 
lemne apertura  de  la  Indulgencia  de  la  Porciúncula  con  prose- 
cion  dentro  de  la  Capilla  y con  canto  del  Te-Deum. — Los  fie- 
les que  confesados  y comulgados  visitaren  esta  Capilla  desde 
las  2 de  la  tarde  del  dia  1°.  hasta  la  puesta  del  Sol  del  dia  2°. 
de  Agosto,  ganarán  Indulgencia  plenaria  y cuantas  veces  re- 
pitiesen la  visita,  otras  tantas  ganarán  Indulgencia  plenaria 
una  para  sí  y las  demas  por  los  difuntos  á quiénes  se  apli- 
que. 

El  2 de  Agosto  dia  de  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles,  á las  10 
de  la  mañana  habrá  Misa  solemne  y panegírico:  á las  3)4  do 
la  tarde  bendición  del  Smo.  Sacramento  y adoración  de  la  re- 
liquia de  Ntra.  Sra. 

Sábado  5 de  Agosto  á las  7)^  de  la  mañana  tendrá  lugar  la 
reunión  general  de  los  Hermanos  de  la  Tercera  Orden  de  N. 
P.  S-  Francisco.  Habrá  Comunión,  plática  y bendición  del 
Smo.  Sacramento. 

Se  recomienda  la  asistencia  á estos  actos. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

y 

Dia  27 — Carmen  en  la  Matriz  ó Ntra.  Sra.  de  Mercedes  en 

la  Caridad. 

“ 28 — Monscrrat  en  la  Matriz  ó Carmen  en  la  Caridad. 

“ 29 — Rosario  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  la  Caridad. 
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LICEO  UNIVERSITARIO 

117-CANELONES-117 

DIRECTOR:  fresbiteiio  doctor  Mariano  soler. 


Esle  Establecimiento  que  cuenta  con  un  escogido  personal 
de  CATORCE  profesores,  garante  una  esmerada  educación 
científica  y religiosa  con  cursos  universitarios- 
MAI ERIAS  DE  ENSERANZA:  Filosofía,  Matemáticas, 
Física,  Química,  Historia  universal,  Literatura,  Geografía, 
(Cosmografía,  Historia  natural  y Geología),  Clase  mercantil, 


Latín,  Francés,  Inglés,  Dibujo,  Taquigrafía,  Topografía  y / 
Conferencias  catequístico — filosóficas  gratis. 

PRECIOS:  Por  una  clase  4$ — Por  dos  id.  6$ — Por  tres 
id.  8$ — Por  cuatro  id.  10$. — Idiomas  francés  é Ingles,  dibujo, 
topografía  y taquigrafía  3$  — Clase  mercantil  6$  — CLASE 
ELEMENTAL  SUPERIOR  E INFERIOR  ( 2 $ de  9%  á 3 de  la 
tarde)  Gramática  castellana,  aritmética,  doctrina  cristiana, 
caligrafía,  moral,  urbanidad,  nocioBes  de  historia  sagrada  y 
profana,  geografía  y nociones  enciclopédicas  de  las  artes  y 
ciencias  principales. 

NOTA — El  que  justifique  no  poder  pagar  la  pensión  ente- 
ra, á juicio  del  Director,  abonará  la  mitad. 

JULIAN  ALBERTI  '■ 

PINTOR  AL  FRESCO 

Se  encarga  de  toda  clase  de  trabajos  del  ramo 
de  pintor  decorador,  con  esmero,  prontitud  y 
precios  módicos. 

CALLE  PARQUE  N.°  91. 


El  Presbítero  Santiago  Silva,  Profesor  de  Física  y Quími- 
ca del  Liceo  Universitario,  dará  á las  personas  que  gusten, 
clases  particulares,  independientes  del  Liceo,  en  cualquiera 
época  del  año,  sea  que  quieran  comenzar  algunas  materias, 
ó continuar,  ó repasar  otras,  que  pueden  ser  las  contenidas 
en  el  Programa  del  Liceo. 

Para  tratar  ocúrrase  á la  calle  de  Ituzaingo  211. 


SASTRERIA  DE  SAN  JOSE 

Dirigida  por  el  renombrado  cortador 

NICOLAS  PIZZARDO 


El  dueño  de  este  establecimiento,  único  talvez 
en  su  género,  por  la  modicidad  en  los  precios  y la 
perfección  en  el  corte,  pone  en  conocimiento  del 
público  y del  comercio  que  á su  vuelta  de  Euro-  a 
pa  esta  dispuesto  á que  las  personas  que  lo  hon- 
ren con  sus  trabajos  quedarán  satisfechas,  tanto  , 
por  la  calidad  de  los  géneros  que  ha  traido  de 
Europa  corno  por  el  buen  corte  y hechura. 

Recomiendo  también  á mis  antiguos  marchan- 
tes se  sirvan  visitar  mi  nuevo  establecimiento. 

También  se  corta  y se  hace  trajes  para  los 
Sres.  Sacerdotes. 

Los  precios  son  sumamente  módicos. 


A LA  JUVENTUD  ESTUDIOSA 
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Año  vi.— T.  Xll.  Montevideo,  Domingo  30  de  Julio  de  1876.  Núm.  528. 


SUMARIO 

Un  llamado  ála  caridad. — Doña  Regina  Don- 
ce  de  Narizano.— Certamen  literario  del  16 
de  Julio  en  el  Club  Católico.  — Discurso  de 
Monseñor  el  Obispo  de  Ir  oyes  (conclusión) 

REMITIDOS.  CRONICA  RELIGIOSA. 
AVISOS. 

Co.n  esto  número  se  reparte  la  15a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado : I.AS  TEES  HERMANAS. 


UN  LLAMADO  A LA  CARIDAD 

La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 
que  tantos  bienes  hace  á las  familias 
pobres,  ya  proporcionándoles  el  pan 
material  para  su  sustento,  ya  el  pan  de 
la  educación  para  sus  hijos,  necesita  y 
reclama  para  proseguir  en  su  santa 
obra,  el  concurso  de  todas  las  almas  ca- 
ritativas. N 

¿Quién  habrá  que  se  lo  niegue? 

Hoy  Domingo  30  á las  seis  de  la 
tarde  se  terminará  en  la  Matriz  la  no- 
vena de  San  Vicente  de  Paul. — En  se- 
guida se  dará  á adorar  la  reliquia  del 
Santo  y se  reunirá  la  limosna  que  las 
personas  caritativas  destinen  al  alivio 
del  pobre,  á la  educación  de  la  niñez. 

Las  personas  que  no  pudiesen  asistir 
á ese  acto  personalmente  pueden  man- 
dar su  limosna  por  medio  de  otra  per- 
sona ó depositarla  á cualquier  hora  en 
las  alcancías  que  están  en  la  Iglesia  y 


que  tienen  el  cuadro  con  la  imágen  de 
San  Vicente  de  Paul. 

Ya  nos  parece  ver  el  celo  con  que  las 
personas  caritativas  hacen  en  el  seno 
de  sus  familias  y recaban  de  las  perso- 
nas de  su  amistad,  colectas  especiales 
para  depositarlas  en  las  alcancías  ó en 
las  bandejas  de  la  Sociedad. 

El  Señor  bendecirá,  como  lo  tiene  pro- 
metido, con  la  abundancia  de  sus  mise- 
ricordias y con  galardón  eterno,  las  obras 
de  caridad  que  practiquemos  en  favor 
de  nuestros  hermanos. 


Doña  Regina  Ponce  de  Narizano. 

El  viérnes  pasado  al  entrar  á las  7 de  la  ma- 
ñana en  la  Iglesia  Matriz  fuimos  tristemente  sor- 
prendidos con  la  noticia  de  que  en  aquel  momen- 
to fallecía  de  un  ataque  fulminante  la  respetable 
y virtuosa  señora  Da.  Regina  Ponce  de  Nari- 
zano. 

Se  bailaba  esta  apreciable  Señora  arrodillada 
frente  á la  Capilla  de  Dolores  y del  Santísimo 
Sacramento  en  oración  cuando  la  sorprendió  una 
muerte  repentina.  Los  sacerdotes  que  se  hallaban 
en  la  iglesia  aprovecharon  los  brevísimos  momen- 
tos para  prodigarle  los  auxilios  que  pudieron. 

Apenas  hubo  el  tiempo  indispensable  para  ad- 
ministrarle la  Extrema-Unción  y la  Indulgencia 
auxilios  que  á no  haberse  hallado  en  el  templo 
no  hubiese  podido  recibir  por  lo  instantáneo  de 
su  muerte. 

Las  virtudes  cristianas  y la  fervorosa  piedad 
que  distinguían  á la  finada  hacen  concebir  la 
fundada  esperanza  de  que  el  Señor  le  habrá  dado 
el  premio  de  una  vida  toda  dedicada  al  cumpli- 
miento de  los  sagrados  deberes  de  madre  cristiana 
y á la  práctica  de  la  caridad. 
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Pidamos  al  Señor  en  nuestras  oraciones  por  la 
que  ya  no  existe  para  que  la  tenga  en  su  santa 
gloria;  y por  los  que  la  sobreviven  y la  lloran 
para  que  puedan  ofrecer  como  holocausto  de  su 
amor  de  hijos  la  cristiana  resignación. 


Certamen  literario  del  16  de  Julio 
en  el  “CIul>  Católico.” 


Señores: 

Una  palabra  de  gratitud  al  Catolicismo  en 
nombre  de  la  civilización  por  sus  numerosos  be- 
neficios humanitarios  y sociales,  formará  el  him- 
no con  que  saludaré  el  pontificado  glorioso  del 
inmortal  Pió  IX  y el  primer  aniversario  de  esta 
Asociación  científica.  Soy  novel  en  la  palestra 
literaria  y por  eso  reclamo  vuestra  benevolencia 
si  con  breves  rasgos  no  alcanzo  á exponer  to- 
do mi  pensamiento,  toda  mi  admiración  por  esa 
religión  divina  de  progreso  y civilización  que 
apareciera  sobre  la  tierra  para  engrandecimiento 
y honor  de  las  naciones  que  se  glorían  de  civili- 
zadas. 

Sí,  señores;  la  poderosa  y benéfica  influencia 
que  desde  su  nacimiento  imprimió  á la  civiliza- 
ción, el  catolicismo  es  una  de  las  verdades  que 
clara  y evidente  nos  demuestra  la  historia. 

Leed  sino  en  ese  grande  y suntuoso  monumen- 
to los  recuerdos  que  grabados  en  él  con  letras  de 
oro  dejaron  los  acontecimientos  pasados  y vereis 
rodeado  de  imperecedera  gloria  el  símbolo  au- 
gusto de  la  verdadera  civilización,  la  cruz  y el 
pontificado. 

La  influencia  benéfica  del  catolicismo  en  la 
expiral  inmensa  de  los  acontecimientos  humanos, 
es  innegable.  La  historia,  faro  que  luminoso  con- 
duce al  hombre  en  la  investigación  de  los  hechos 
pasados,  nos  lo  demuestra  con  evidencia,  nos  lo 
pone  de  manifiesto  en  cada  una  de  sus  brillantes 
páginas. 

Las  densas  y tenebrosas  tinieblas  del  paganis- 
mo cubrían  por  completo  la  faz  del  mundo  en  la 
época  en  que  apareció  el  cristianismo,  antorcha 
luminosa  que  condujo  las  naciones  al  apogeo  de 
su  gloria;  la  confusión  de  ideas,  el  cúmulo  de 
falsas  y absurdas  religiones,  la  inmoralidad,  la 
esclavitud  y otras  gangrenosas  é impúdicas  lla- 
gas oprimian  á la  humanidad.  El  cristianismo, 
penetrando  entonces,  cual  chispa  desprendida  de 


la  sabiduría  infinita,  en  el  mundo  pagano,  dió  al 
hombre  la  brújula  que  fiel  le  condujera  á la  rea- 
lización de  su  noble  destino,  de  su  sublime 
misión. 

Recordad,  señores,  la  heroica  resistencia  que 
opuso  al  principio  y el  glorioso  triunfo  que  obtu- 
vo después  contra  el  degradante  despotismo  de 
los  últimos  Césares  romanos  y el  civaritismo  pa- 
gano, afianzando  el  orden  social  y la  moralidad 
aun  en  medio  de  la  récia  tempestad  que  amena- 
zaba hundir  en  el  cáos  de  la  barbárie  toda  la  hu- 
manidad, y después  tuvo  que  luchar  intrépido 
contra  los  males  engendrados  por  el  carácter  bár- 
baro de  los  conquistadores  de  la  Europa.  La  vic- 
toria obtenida  en  esta  lucha,  coronó  la  augusta 
frente  de  la  religión  divina  con  lauros  inmarcesi- 
bles, pues  ella  trocó  entonces  las  ominosas  cade- 
nas del  esclavo  por  el  don  mas  precioso  del  hom- 
bre, por  la  libertad,  sin  la  que,  el  ser  mas  per- 
fecto de  la  creación  y gloria  inmortal  del  supre- 
mo Hacedor,  se  convertiría  en  instrumento  in- 
conciente de  la  voluntad  de  un  amo.  Si  el  cris- 
tianismo no  hubiera  proclamado  la  libertad  y la 
igualdad,  gemiríamos,  talvez,  aun  oprimidos  bajo 
el  látigo  de  despóticos  amos,  como  gimen  aun 
hoy  dia  los  pueblos  donde  el  cristianismo  no  ejer- 
ció su  benéfica  influencia. 

La  esclavitud  cuyas  profundas  y ponzoñosas 
raíces  unidas  escrechamente  á las  costumbres  y 
conveniencias  de  la  Europa  pagana,  amenazaba 
abrumar  al  hombre  con  la  perpétua  supresión  de 
su  dignidad,  cuando  Jesús  sacudiendo  fuerte- 
mente con  su  nueva  y sublime  doctrina  la  triple 
base  dó  ella  se  afianzara  hasta  entonces,  la  filoso- 
fía, la  religión  y las  conveniencias,  derribó  ese 
abominable  monumento  del  retroceso,  baldón 
eterno  de  las  generaciones  antiguas. 

Prosiguiendo  la  iglesia  su  marcha  gloriosa  en 
pró  de  la  civilización  y del  progreso,  no  titubeó 
tampoco  en  condenar  públicamente  como  atenta- 
torio á la  justicia  y dignidad  humana,  el  vil  co- 
mercio ejercido  con  séres  inteligentes  y libres.  La 
humanidad  entonces,  se  contempló  dignificada  y 
la  civilización  asomó  radiante  con  la  conquista 
de  la  dignidad  humana. 

Pero  el  catolicismo  no  hizo  esto  solo,  encum- 
bró también  la  mujer  cuyo  bello  ideal  admiró  en 
María,  enseñó  los  títulos  augustos  de  su  digni- 
dad y la  colocó  en  el  encumbrado  puesto  que  hoy 
ocupa  en  las  sociedades  modernas. 

La  ciencia,  sábia  que  nutre  la  vegetación  del 
árbol  frondoso  del  adelanto  social,  debió  también 
al  catolicismo  su  desarrollo  y difusión  armónica, 
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Los  monasterios  fueron  los  focos  que  reflejando 
los  diferentes  rayos  del  saber  humano,  ilumina- 
ron la  oscuridad  producida  por  las  guerras  é in- 
vasiones de  los  bárbaros  del  Norte. 

Parece  imposible,  señores,  que  haya  quien 
desconozca  los  bienes  que  pródigo  ha  dispensado 
á la  humanidad  el  catolicismo,  cuando  compara 
la  decadencia  del  Oriente  con  el  brillo  y prospe- 
ridad del  Occidente,  cuando  reconoce  que  mer- 
ced á la  influencia  cristiana  no  e ha' la  nivelado 
el  estado  de  esas  dos  grandes  partes  de  la  huma- 
nidad, cuando  vé  que  á ella  se  debe  el  que  el  fa- 
talismo no  guie  ni. estras  acciones,  que  el  Alco- 
rán no  rija  nuestras  concit ncias. 

No  me  es  posible,  señores,  en  este  momento 
descorrer  el  velo  que  oculta  en  la  oscuridad  de 
los  tiempos  el  cúmulo  de  crímenes,  errores  é ini- 
quidades del  paganismo  que  tanto  degradaron  la 
humanidad,  ni  haceros  ver  cómo  el  cristianismo 
á costa  de  18  millones  de  mártires  de  la  fé  que 
fueron  otros  tantos  mártires  de  la  civilización, 
consiguió  glorioso  y cargado  de  laureles  anate- 
matizarlos en  pró  de  los  pueblos  hoy  civilizados. 
Solo  os  pido  observéis  la  implantación  de  una 
virtud  sublime,  desconocida  por  completo  en  las 
antiguas  edades,  virtud  para  cuya  definición  no 
hallo  palabras  que  alcancen  á determinar  con 
precisión  todo  lo  grande  y sublime  que  ella  en- 
cierra. La  caridad,  señores,  que  nació  con  el  cris- 
tianismo, que  creció  á su  protectora  y saludable 
sombra,  se  ha  convertido  en  la  institución  mas 
benéfica  de  las  naciones  cristianas,  constituyen- 
do su  timbre  mas  glorioso,  su  corona  mas  inmar- 
cesible. 

La  inmoralidad,  la  corrupción  del  paganismo, 
indigna  de  albergar  en  su  seno  virtud  tan  subli- 
me no  la  poseyó  jamas.  Esa  emanación  divina 
existiendo  su  germen  en  lo  íntimo  del  corazón 
humano,  empezó  á inflamarse  cuando  el  soplo 
benéfico  del  cristianismo  la  despertó  del  letargo 
profundo  en  que  yaría  y cubrió  entonces  la  tier- 
ra de  consuelos,  hizo  feliz  la  mitad  del  género 
humano,  dulcificó  el  sentimiento,  y pobló  las  na- 
ciones de  esos  séres  heroicos  y privilegiados,  que 
han  consagrado  6U  existencia  al  socorro  y con- 
suelo de  la  humanidad  que  padece. — Nada  mas 
noble,  nada  mas  respetable  para  el  hombre  hon- 
rado que  ese  ángel  que,  cubierto  con  el  humilde 
sayal  de  la  Hermana  de  la  Caridad,  se  ve  en 
los  hospitales,  en  los  campamentos,  allí  donde 
hay  un  enfermo  que  asistir,  un  desgraciado  que 
socorrer,  un  inválido  que  curar;  parece  una  dei- 
dad bajada  del  cielo  para  consuelo  de  los  morta- 


les. En  todas  partes  se  observa  su  influencia 
bienhechora,  ella  funda  escuelas  y hospicios  y to- 
do aquello  que  pueda  aliviar  un  tanto  las  pesa- 
das cargas  del  pobre,  las  penas  del  infeliz  enfer- 
mo. Esos  pobres  y desdichados  niños,  cuya  terri- 
ble suerte  les  condena  al  alejamiento  de  su  hogar 
paterno,  indigno  generalmente  de  albergar  la 
inocencia  y el  candor,  hallan  en  las  Hermanas  de 
la  Caridad,  madres  que  también  cariñosas  les 
tienden  sus  bienhechoras  manos.  ¿Qué  civiliza- 
ción, señores,  se  cubre  de  gloria  tan  brillante? 

Y el  cristianismo  hizo  mas,  proclamó  la  fra- 
ternidad universal,  sancionó  la  igualdad  y dig- 
nificó la  libertad  política  y social,  echando  así  los 
cimientos  de  esa  civilización  á cuyo  paralelo 
Grecia  no  resiste  y Roma  es  una  mengua  en  el 
orden  social. 

Yo  termino,  señores,  porque  contemplo  supe- 
rior á mis  fuerzas  los  timbres  de  gloria  que  cu- 
bren al  catolicismo,  á la  civilización  católica.  La 
historia  al  tejerle  una  guirnalda  de  inmortales 
laureles  ha  escrito  en  ella, — gloria  eterna  al  ca- 
tolicismo á quien  debe  el  esclavo  su  libertad,  el 
cautivo  su  rescate,  la  moral  sus  cimientos,  la  rnu- 
ger  el  encumbrado  puesto  que  en  la  sociedad  hoy 
ocupa,  el  hombre  su  perfección  relativa,  las  cien- 
cias su  conservación  y desarrollo,  las  artes  su  es- 
plendor y la  sociedad  civilizada  el  no  haber  su- 
cumbido al  furor  impetuoso  de  las  hordas  maho- 
metanas que  amenazaban  hundir  en  el  abismo 
de  la  barbárie  las  naciones  de  la  vieja  Europa. 

Estos  aplausos  y estos  Víctores  ha  consagrado 
la  historia,  ellos  han  inflamado  nuestro  pecho,  y 
porque  amamos  la  civilización,  amamos  el  cato- 
licismo, que  será  nuestra  mayor  honra  y nuestro 
lema  mas  glorioso. 

He  dicho. 

Jacinto  Casaravilla.  / 


Discurso  tle  Monseñor  el  Obispo  de 
Troyes  (Francia)  relativo  á la  Socie- 
dad de  San  Vicente  de  Paul. 

(conclusión) 

Segunda  'parte. 

Aunque  todos  no  puedan  formar  parte  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  todos  pue- 
den, sin  embargo  prestarle  su  concurso.  Este 
concurso  es  la  limosna. 
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“El  deber  déla  limosna  es  una  grave  obliga- 
ción, bajo  pena  de  condenación.  Entended  bien 
estas  palabras:  merecen  conservarse  en  la  memo- 
ria. La  limosna  bajo  cualquier  punto  de  vista 
que  se  mire,  es  tan  obligatoria,  que  el  no  hacer- 
la, cuando  se  puede,  es  ponerse  en  el  caso  de  ser 
condenado.  Es  á la  vez  de  derecho  natural  y de 
derecho  divino. 

“Es  de  derecho  natural.  En  efecto,  Dios  es 
propietario  legítimo  de  todos  nuestros  bienes; 
ahora  bien:  estableciendo  en  la  sociedad  la  des- 
igualdad de  condiciones,  Dios  ha  querido  que  los 
ricos  fuesen  por  decirlo  así,  sus  ecónomos  en  la 
tierra,  encargados  de  alimentar  y consolar  á los 
pobres  en  su  nombre.  Desarrollemos  pues  este 
doble  pensamiento. 

“Desde  luego,  Dios  es  propietario  legitime  de 
todos  nuestros  bienes.  En  efecto,  ó nacisteis  rico 
ó lq  fuisteis  después.  Si  nacisteis  rico,  ¿porqué 
razón  sucedió  así?  A tí  la  riqueza,  á mi  la  po- 
breza, ¿porqué  esta  diferencia?  ¿Quién  la  ha  que- 
rido sino  Dios?  Y si  es  Dios  que  la  ha  querido, 
no  es  por  que  él  es  el  árbitro  supremo  de  todas 
las  cosas,  distribuyendo  á quien  le  place  la  ri- 
queza y la  pobreza? 

“Si  habéis  llegado  á ser  rico  por  vuestro  tra- 
bajo y vuestra  industria,  creeis  que  Dios  nada 
tiene  que  reclamaros  de  la  fortuna  que  os  habéis 
formado?  ¿Y  quién  sino  Dios  os  ha  proporciona- 
do la  materia  prima  sobre  la  cual  se  ha  egerci- 
tado  vuestra  industria?  En  esta  ciudad  en  que  se 
trabaja  con  especialidad  la  seda  y el  algodón, 
que  se  alabaría  de  haber  producido  el  mas  pe- 
queño hilo  de  seda,  la  mas  pequeña  cápsula  de 
algodón?  Solamente  Dios  proporciona. la- primer 
materia  que  el  trabajo  prepara  y transforma  de 
modo  tan  diversos;  que  Dios  quite  su  valor  ó la 
materia  prima;  el  trabajo  no  tiene  ya  objeto,  y 
el  hombre  no  puede  sino  cruzar  los  brazos  ante 
necesidades  que  no  puede  satisfacer.  Dios  tiene 
pues  su  parte  de  propietario  eu  las  fortunas  mas 
colosales  que  puede  producir  la  industria,  ¿y  si 
él  U reclama  con  qué  derecho  osareis  negársela? 

“Sigamos  aun: — Al  mismo  tiempo  que  pro- 
porciona al  hombre  el  elemento  indispensable 
del  trabajo,  Dios  le  dá  la  fuerza  que  necesita  pa- 
ra transformar  en  productos  útiles  una  materia 
casi  informe.  Esta  fuerza  del  cuerpo,  sin  la  cual 
la  materia  permanecería  siempre  indómita;  esta 
inteligencia  por  la  cual  el  hombre  se  distingue 
del  bruto,  sin  que  jamas  pueda  confundírseles; 
esta  fuerza  del  espíritu,  que  triunfa  de  las  resis- 
tencias mas  pertinaces  de  la  materia,  y que 


sabe  sacar  el  fruto  mas  inesperado;  esta  habili- 
dad, que  combina  todas  las  probabilidades  de 
éxito;  el  éxito  mismo,  que  el  hombre  prepara, 
pero  que  no  puede  completamente  asegurar;  todo 
eso,  es  Dios  quien  lo  dá.  Dios  dá  todo:  tiene  pues 
derecho  á todo.  Vuestra  riqueza  pertenece  masá 
él  que  á vosotros,  y no  se  puede  sino  con  injusti- 
cia, negarle  el  derecho  de  propiedad. 

“Ahora,  Dios  revindica  sus  derechos.  Propie- 
tario de  todos  los  bienes  de  la  tierra,  deja  á los 
ricos  que  usen  de  su  riqueza,  pero  no  de  una  ma- 
nera absoluta.  Si  les  concede  fortuna  es  para  que 
no  solamente  éllos  se  aprovechen  de  ella,  sinó 
para  que  hagan  también  partícipes  á los  pobres. 
Hé.  aquí  la  prueba: 

“En  este  mundo  las  condiciones  son  desigua- 
les: deben  serlo.  Hay  ricos  y pobres:  por  mas 
que  se  haga,  siempre  los  habrá.  Es  en  esta  des- 
igualdad que  se  funda  la  sociedad.  Dios  lo  ha 
querido:  siempre  será  lo  mismo. 

“Ahora  suponed  que  un  Angel,  transportán- 
dome en  su  vuelo  me  haga  presenciar  de  lo  alto 
este  espectáculo:  de  la  riqueza  que  goza  y de  la 
pobreza  que  sufre;  suponed  que  recorriendo  la 
tierra  con  mi  mirada  descubro  de  un  golpe  de 
vista  tantos  placeres  de  un  lado,  tantos  dolores 
de  otro;  suponed  que  yo  oigo  elevarse  al  cielo  los 
cantos  gozosos  de  estos,  los  lastimosos  clamores 
de  los  otros:  creeis  que  el  alma  desconcertada  con 
este  horrible  espectáculo  podría  dejar  de  acusar 
sino  la  justicia,  por  lo  ménos  la  sabiduría  de 
Dios?  ¿Por  qué  esta  división  tan  desigual? 
¿Porqué  esta  irritante  desigualdad?  Todo  para 
uno  nada  para  los  otros.  - 

“Pero  si  Dios,  cuando  mi  razón  desconcertada 
lo  interpela,  me  responde:  ¿quién  eres  tú  para 
escudriñar  la  profundidad  de  mi  sabiduría  y los 
secretos  de  mi  providencia?  No  sabes  que  la  ri- 
queza está  en  la  mano  de  los  ricos  para  que  la 
prodiguen  á los  pobres?  Como  esos  receptáculos 
profundos  en  que  las  aguas  se  agolpan  para  ir 
saltando  del  seno  fecundo  de  la  montaña  á regar 
la  lejana  planicie,  así  el  rico  tiene  mis  dones  en 
depósito  para  repartirlos  por  medio  de  la  caridad 
entre  sus  pobres  hermanos.  Doy  al  rico,  pero  en 
él  doy  al  pobre,  y su  caridad  debe,  consolando  la 
pobreza,  establecer  entre  los  hombres  una  especie 
de  igualdad.  De  el  encuentro  del  rico  y del  po- 
bre debe  nacer  la  caridad  del  uno,  el  reconoci- 
miento del  otro. 

“Si  así  me  responde  Dios,  qué  puedo  decir, 
sinó  proclamar  que  la  divina  sabiduría  es  admi- 
rable en  todo?  No  está  mas  quej  justificada  de 
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los  reproches  que  le  hace  la  ignorancia  del  hom- 
bre? el  rico  no  es  rico  por  sí  mismo,  es  rico  so- 
bre todo  p«r  el  pobre;  y de  ahí  se  deduce  que  no 
tiene  derecho  de  gozar  solo,  una  fortuna  que  no 
ha  recibido  sinó  con  la  obligación  de  hacer  partí- 
cipe de  ella  al  prójimo. 

“Hé  ahí  como  la  limosna  es  de  derecho  natu- 
ral. Gracias  á Dios  no  faltan  todavía  hombres 

Eque  saben  comprender  esto. — Puliendo  limosna 
un  dia  para  una  huérfana  me  dirigí  á uno  de  es- 
tos hombres.  Abrió  inmediatamente  su  porta- 
moneda  y mostrándome  oro  y billetes  de  banco 
me  dijo,  tomad  lo  que  necesitéis;  no  reservo  sinó 
la  moneda  menuda.  Tomé  discretamente  lo  ne- 
cesario, y como  le  diera  las  gracias — ¡Qué  dijo! 
no  soy  yo  quién  debo  agradeceros?  me  habéis 
proporcionado  la  ocasión  de  devolver  á Dios  una 
pequeña  parte  de  lo  que  me  ha  dado.  ¿Necesito 
agregarque  lalimosnaesde  derecho  divino?  Quien 
no  conoce  este  pasaje  del  Evangelio  que  no  pue- 
de leerse  ú oirse  sin  conmoverse  hasta  el  fondo 
del  alma,  y porqué  no  decirlo,  sin  espantarse? 
El  dia  del  juicio  ha  llegado;  Jesucristo  está  en 
su  Tribunal  y pronuncia  estalerrible  sentencia: 
Discedite!  apartaos!  Apartaos,  os  maldigo! — 
¿Pero  Señor,  á dónde  iremos? — In  ignem!  al 
fuego  del  infierno.  In  ignem  ceternum!  ¿al  fuego 
eterno?  Pero  Señor,  porqué  hemos  merecido  esta 
condena?  No  éramos  cristianos?  no  asistíamos 
continuamente  á los  divinos  oficios?  no  llenába- 
mos todos  nuestros  deberes  religiosos?  No  fre- 
cuentábamos los  sacramentos?  Escuchad  la  res- 
puesta de  Jesucristo:  He  tenido  hambre  y no 
me  habéis  dado  de  comer;  he  tenido  sed  y no  me 
habéis  dado  de  beber;  he  estado  desnudo  y no 
me  habéis  vestido;  he  estado  enfermo  y no  me 
habéis  visitado:  ois  señores  que  no  sois  miembros 
de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul?  he 
estado  enfermo  y no  me  habéis  visitado!  Com- 
prendéis ahora  el  deber  de  la  limosna  espiritual 
y corporal?  Y no  os  parece  verdad  que  ella  es 
para  nosotros  una  obligación  grave,  bajo  pena  de 
condenación? 

Ah!  si  estas  palabras  del  Salvador  se  compren- 
dieran y meditára»  bien  ¡cuántos  actos  de  cari- 
dad harian  practicar,  cuántas  limosnas  harían 
prodigar  en  el  seno  de  los  pobres,  cuántos  gastos 
inútiles  harían  suprimir!  Cierto  dia  decia  una 
señora: — “Hé  aquí  mil  francos  con  que  no  conta- 
ba; pensé  comprarme  un  tapado;  pero  el  pan  es- 
tá á cinco  sueldos  Ja  libra,  serían  pues  cuatro 
mil  libras  de  pan  que  llevaría  sobre  mis  espaldas. 
La  carga  sería  demasiado  pesada,  doy  estos  mil 


francos  á los  pobres.” — No  os  parece,  señores, 
que  esto  es  entender  bien  las  palabras  del  Salva- 
dor: he  tenido  hambre  y me  habéis  dado  de 
comer? 

“Es  pues  necesario  dar  á los  pobres.  Es  nece- 
sario establecer  inmediatamente  el  presupuesto 
de  los  pobres,  poniéndolo  en  una  justa  propor- 
ción con  su  reuta.  No  debemos  preocuparnos  de- 
masiado de  esto  cuando  se  trata  de  dar  lo  que  es 
de  Dios. 

“Comprendámoslo  bien  desde  ahora.  Dad  con 
largueza;  la  generosidad  de  Dios  responderá  fiel- 
mente á la  vuestra;  y lo  que  hayais  dado  en  la 
tierra  lo  encontrareis  centuplicado  en  el  cielo. 


iWmitita 


Sr.  Redactor  de  El  Mensajero  del  Pueblo: 

He  sido  muy  tristemente  impresionado,  al  re- 
correr el  proyecto  de  ley  de  educación  común 
presentado  al  Gobierno  por  el  Sr.  D.  José  Pedro 
Varela.  Nunca  hubiera  creído  tener  que  sufrir 
tan  fatal  desengaño  de  parte  del  Sr.  Director  de 
Instrucción  pública. 

Todos  sabíamos  en  efecto  que  el  Sr.  D.  José 
Pedro  Varéla  nunca  habia  llamado  la  atención 
por  su  misticismo  y su  piedad,  pero  todos  creía- 
mos que  fuera  un  hombre  muy  inteligente,  muy 
ilustrado,  y de  alguna  experiencia. 

Pensábamos  que  hubiera  aprovechado  su  via- 
je y permanencia  en  los  Estados  Unidos  para  es- 
tudiar las  costumbres  de  aquella  gran  república 
cuyos  habitantes  en  su  generalidad  unen  la  razón 
y el  buen  sentido  británico,  á la  energía,  la  acti- 
vidad y las  generosas  aspiraciones  de  los  pueblos 
primitivos. 

Pensábamos  que#habria  llamado  la  atención 
del  joven  observador,  los  millares  de  niños  pro- 
testantes y católicos,  que  en  aquella  tan  próspe- 
ra nación  frecuentan  las  escuelas  congreganistas, 
cuya  superioridad  moral,  é intelectual  y científica 
reconocen  los  mismos  ministros  protestantes.  No 
dudábamos  que  la  sagacidad  del  Sr.  Varela  ha- 
bría buscado  las  razones  de  aquella  superioridad 
en  el  empeño  que  toman  las  congregaciones  para 
inculcar  á sus  discípulos  los  preceptos  contenidos 
en  el  catecismo  y que  no  son  otros  sino  los  eter- 
nos principios  que  siempre  fueron  la  norma  de 
las  sociedades  civilizadas;  esperábamos  por  lo 
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tanto,  que  si  su  corazón  no  simpatizaba  con  el 
catecismo,  su  inteligencia  por  lo  menos  sabria 
reconocer  la  utilidad  que  tiene  aquel  precioso  li- 
brito  para  la  moralización  de  los  pueblos  y que 
lo  respetaría  sino  por  amor  á la  religión  á lo  me- 
nos por  amor  á los  niños  que  estaban  á su  cargo. 

Nada  de  todo  esto  ha  sucedido:  el  Sr.  Varela 
ha  vuelto  de  los  Estados  Unidos  tan  atrasado 
como  ántes.  Dirían  que  aquel  singular  caballero 
no  ha  tpnido  ojos  para  ver,  ni  inteligencia  para 
comprender.  A pesar  de  haber  presentado,  se- 
gún tenemos  motivos  para  creerlo,  las  grandes 
inteligencias  de  Norte- América,  que  saben  favo- 
recer todas  las  nobles  ideas  que  propenden  al 
engrandecimiento  de  los  pueblos,  el  Sr.  Varela 
ha  conservado  las  mezquinas  preocupaciones  ma- 
dres del  esclusivismo  de  la  intolerancia  y de  re- 
troceso que  dejan  sujetados  á los  pueblos  de  Sud 
América  bajo  el  yugo  intolerable  de  una  sempi- 
terna tutela. 

Cuándo  habíamos  de  pensar  que  después  de 
las  grandes  esperanzas  que  nos  hicieron  concebir 
nuestras  ilusiones  sobre  el  Sr.  Varela  este  nuevo 
reformador  de  la  educación  común,  nos  vendría 
pretendiendo  que  era  facultativo  en  la  comisión 
directiva  establecer  ó nó  la  enseñanza  de  la  reli- 
gión católica,  y los  derechos  de  los  padres  de  fa- 
milia, y los  derechos  de  los  niñas  católicos,  que 
haceV.  con  ellos  Sr.  Varela? 

Comprendo  que  fuera  facultativo  en  la  Comi- 
sión establecer  y suprimir  la  enseñanza  de  la  re- 
ligión católica  si  la  Comisión  pagara  la  enseñan- 
za con  su  propio  dinero.  Pero,  quién  paga  á los 
maestros  sino  el  dinero  del  pueblo,  y si  el  pueblo 
es  católico  y quiere  conservar  á sus  hijos  la  ense- 
ñanza del  catolicismo,  con  qué  derecho  lo  supri- 
me V.  ó con  qué  derecho  lo  suprime  la  Comisión? 
V.  sin  duda  no  tendrá  las  creencias  católicas, 
pero  esto  importa  muy  poco  al  pueblo  oriental, 
y si  nadie  tiene  el  derecho  de  imponer  á otros 
sus  creencias,  acaso  tendrá  alguno  el  derecho  de 
imponer  á otros  las  estravagancias  de  su  incre- 
dulidad? Así  es  que  no  me  ocupo  de  saber  lo 
que  V.  cree  ó deja  de  creer;  lo  que  sé,  es,  que  el 
pueblo  oriental  en  su  mayorísima  parte  es  cató- 
lico, y quiere  conservar  á sus  hijo3  la  religión 
que  él  mismo  profesa.  V.  por  lo  tanto  no  tiene 
mas  que  una  misión  como  director  de  instrucción 
pública,  esta  misión  es  la  de  formular  unas  leyes 
que  no  esten  en  flagrante  contradicción  con  las 
creencias  y los  derechos  incontestables  del  pue- 
blo, y si  su  conciencia  extraviada  á mi  parecer  no 
le  permitiera  respetar  aquellas  creencias  y aque- 


llos derechos,  entonces  Sr.  Varela  deje  su  puesto 
á otros  que  lo  sabrán  llenar  con  mas  inteligencia 
y mas  equidad. 

Si  el  artículo  59  del  proyecto  de  ley  de  educa- 
ción común  es  soberanamente  arbitrario  é injus- 
to, sus  disposiciones  son  una  burla  á las  comisio- 
nes de  los  distritos,  y diría  como  unas  condicio- 
nes ridiculas  que  se  imponen  á dichas  comisiones. 

Dice  en  efecto  el  primer  inciso  que  la  enseñan- 
za religiosa  no  ha  de  minorar  y hacer  descuidar 
la  enseñanza  las  materias  establecidas  en  el  artí- 
culo 57. 

Qué  entiende  con  esto  el  Sr.  Varela? 

Que  se  ha  de  dedicar  todo  el  tiempo  á la  ense- 
ñanza de  las  materias  del  artículo  57?  En  aquel 
caso  no  es  facultativo  á las  comisiones  de  distri- 
to establecer  la  enseñanza  de  la  religión  puesto 
que  no  habrá  tiempo  ninguno  para  poderlo  con- 
sagrar á la  enseñanza  religiosa,  á menos  que  no 
se  le  haya  ocurrido  al  Sr.  Varela  la  peregrina 
creencia  de  que  las  comisiones  de  distrito  ten- 
drían la  facultad  de  establecer  tiempo,  como  es- 
tablecen enseñanza  religiosa. 

Quisiéramos  detenernos  un  poco  mas  para 
comparar  la  importancia  de  la  enseñanza  religio- 
sa con  la  importancia  de  las  materias  que  ha  ele- 
gido el  Sr.  Varela,  pero  como  esperamos  tener 
que  tratar  mas  detenidamente¡este  asunto,  lo  de- 
jamos para  otra  vez. 

Pasemos  á los  incisos  segundo  y cuarto. 

“2.°  Si  cualquiera  de  los  padres  de  los  niños  su- 
jetos á la  obligación  escolar  residentes  en  el  dis- 
trito, solicita  por  escrito  de  la  comisión  del  dis- 
trito, que  la  enseñanza  de  la  religión  católica 
sea  escluida  de  la  escuela,  solo  podrá  darse  dicha 
enseñanza  fuera  de  las  horas  de  clases. 

•‘4.°  Si  la  comisión  de  distrito  no  atiende  á la 
solicitud  del  padre  que  no  quiere  dejar  enseñar 
el  catolicismo  en  la  escuela,  éste  podrá  apelar  al 
inspector  seccional  de  educación,  si  éste  tampoco 
lo  atiende  se  habrá  de  apelar  al  inspector  depar- 
tamental, si  no  hace  lugar  á la  petición  el  ins- 
pector departamental,  se  podrá  apelar  al  inspec- 
tor nacional,  y si  el  inspector  nacional  no  cum- 
pliera lo  dispuesto  por  el  Sr.  Varela,  la  asatpblea 
nacional  tendrá  que  destituirle.  El  Sr.  Varela 
no  nos  dice  lo  que  se  tendrá  que  hacer  si  la  asam- 
blea nacional  no  destituye  al  inspector  nacional, 
yo  hubiera  creído  que  el  Sr.  Varela  daría  tam- 
bién al  reclamante  el  derecho  de  hacer  destituir 
la  asamblea  nacional. 

Por  qué  nó  después  de  todos  los  derechos  que 
se  le  ha  concedido? 
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A nosotros  nos  parece  que  en  este  inciso  el  Sr. 
Varela  ha  tenido  el  .privilegio  de  llegar  hasta  la 
sublimidad  de  lo  absurdo. 

En  efecto  vamos  á suponer  lo  que  supone  el 
mismo  Sr.  Varela:  Figurémonos  una  escuela  de 
50  niños;  esto  es,  49  niños  católicos  y un  niño  di- 
sidente,ó bien  hijo  de  uno  de  aquellos  monstruos 
intelectuales  que  no  tienen  creencia  alguna. 

La  comisión  del  distrito  establece  en  aquella 
escuela  la  enseñanza  del  catecismo  católico,  el 
inspector  regional,  el  inspector  departamental,  y 
el  inspector  nacional  juzgan  conveniente  aquella 
enseñanza  en  favor  de  los  49  católicos.  Viene  el 
disidente  ó mas  bien  el  bárbaro,  y digo  bárbaro 
intencional  mente,  porque  los  disidentes  razona- 
bles, si  bien  no  aceptan  todo  lo  que  enseña  el  ca- 
tecismo católico,  todos  ellos  conocen  la  influencia 
moralizadora  que  dicho  catecismo  ejerce  sobre  las 
masas.  Viene  pues  el  bárbaro  y quiere  hacer  su- 
primir el  catecismo,  naturalmente,  según  dispone 
el  Sr.  Varela  están  despreciados  los  derechos  de 
los  49  padres  católicos,  están  despreciadas  las 
resoluciones  de  la  comisión  de  distrito,  del  ins- 
pector regional,  del  inspector  departamental  y 
del  inspector  nácional,  para  acatar  las  exigencias 
del  fenomenal  personage  que  quiere  educar  á su 
hijo  como  se  educan  los  conejos,  esto  es,  sin  nin- 
gún principio  religioso!!! 

Que  se  tenga  alguna  consideración  á la  incre- 
dulidad de  un  pobre  hombre  cuya  ignorancia  y 
preocupaciones  no  le  permiten  alcanzar  á tener 
lafé,  esto  lo  comprendo;  pero  que  49  hombres 
inteligentes,  ilustrados  y juiciosos  hayan  de  ser 
sacrificados  á las  caprichosas  exigencias  del  pri- 
mer padre  de  familia  sin  religión  que  vive  en  su 
distrito,  esto  no  lo  puedo  comprender  y supongo 
que  tampoco  lo  comprende  el  Sr.  Varela.  Quién 
comprende  lo  absurdo? 

Me  parece  que  al  leer  estos  renglones  oigo  al 
Sr.  Varela  indignarse  y clamar  que  los  católicos 
quieren  imponer  sus  creencias  á los  hijos  de  . los 
disidentes.  Tranquilícese,  señor  Varela,  quere- 
mos la  libertad  para  todos,  pero  la  libertad  en  la 
justicia. 

Si  V.  señor  Varela  hubiera  escuchado  un  tan- 
to las  inspiraciones  de  su  propia  razón,  aquella 
razón  deque  V.  goza,  le  hubiera  dicho:  Siendo 
casi  todos  los  habitantes  católicos  en  esta  Repú- 
blica, es  justo  y natural  que  en  las  escuelas  co- 
munes se  enseñe  el  catecismo  católico. 

Para  esta  enseñanza  se  señalarán  los  dias  y la 
hora  y si  algún  padre  de  los  niños  que  van  á la 
éscuela  no  quiere  que  se  enseñe  el  catecismo  á 


su  hijo,  aquel  padre  podrá  mandarlo  retirar  ála 
hora  del  catecismo. 

No  le  parece,  señor  Varela, que  aquella  combi- 
nación seria  mucho  mas  justa,  mas  sencilla,  mas 
conforme  al  derecho  y á la  libertad,  y también 
para  V.  mas  cómoda;  porque  le  hubiera  ahorrado 
el  oir  las  cosas  desagradables  que  nos  hemos  vis- 
to obligado  á decirle? 

Cicerón  define  la  ley:  La  raza  divina  mani- 
festada á los  hombres  para  ordenar  ó prohibir  si 
V,  señor  Varela  hubiera  tenido  presente  esta  de- 
finición supongo  que  no  habría  tenido  el  valor 
de  sustituir  sus  preocupaciones  personales  á la 
razón  divina. 


J.  C.  ti. 


SANTOS 


30  Domingo — Santa  Justa,  Santos  Abdon  y Senen. 

31  Lúnes — San  Ignacio  de  Loyola  fundador. 

AGOSTO' 

1.  Mártes — San  Pedro  Advíncula  y los  Stos.  Macabeos. 

2.  Miércoles — Ntra.  Sra.  de  los  Angeles  y S Alfonso  de  Li- 

gorio. — Indulgencia  plenaria  de  la  Porciúncula. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  á las  10  de  la  mañana  se  cantará  la  Misa  solamne  en 
honor  de  San  Vicente  de  Paul. 

Habrá  sermón  y asistirá  Su  Sría.  lima. 

Durante  el  dia  estará  manifiesta  la  Divina  Magestad. 

A las  6 de  la  tarde  se  terminará  la  novena  dando  á adorar 
la  Reliquia  de  San  Vicente,  haciéndose  en  aquel  acto  la  colec- 
ta en  favor  de  las  familias  pobres  y de  la  Escuela  gratuita  que 
están  á cargo  de  la  Sociedad  de  San  Vicente. 

Desde  el  mártes  1°.  á las  2 de  la  tarde  hasta,  el  miércoles  2 
á la  entrada  del  sol  pueden  las  personas  que  hubieren  confe- 
sado y comulgado  ganar  la  Indulgencia  Plenaria  de  la  Por- 
ciúncula cada  vez  que  visitaren  la  Iglesia  Matriz  orando  se- 
gún la  intención  de  Su  Santidad. 

El  mártes  1 °.  á las  8 de  la  mañana  se  cantará  la  Misa  que 
mensualmente  se  celebra  en  honor  y para  impetrar  la  especial 
protección  de  los  Santos  Patronos  San  Eelipe  y Santiago  en 
favor  de  la  República. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  Márte  1°.  de  Agosto  á las  2 de  la  tarde  dá  principio  el 
jubileo  de  la  Porciúncula.  Los  fieles  que  habiéndose  confesa- 
do y comulgado,  visitaren  esta  Iglesia  Parroquial  desde  las  2 
de  la  tarde  del  dia  primero  hasta  puesto  el  sol  del  dia  2 de 
Agosto  ganarán  Indulgencia  Plenaria  cuantas  veces  repi- 
tiesen la  visita. 

El  dia  2 habrá  misa  solémne  con  exposición  del  Santísimo 
Sacramento  que  permanecerá  to  do  el  dia,  por  la  noche  habrá 
plática  y absolución  por  los  hermanos  de  la  Venerable  Orden 
Tercera. 
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El  día  4,  primer  Viérnes  del  mes  la  Pia  Union  del  Sagrado 
Ccrazon  de  Jesús,  celebrará  su  fiesta  mensual  con  comunión 
á*las  7 de  la  mañana,  misa  solemne  á las  9 con  esposion  del 
Smo.  Sacramento  por  todo  el  dia. 

Por  la  noche  plática  desagravio  y bendición  con  el  Smo. 

Todos  los  Juéves  á las  8}¿  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Yiérnes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8%  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  en  honor  de  Sta. 
Ana. 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Hoy  Domingo  30  á las  7%  de  la  mañana  comenza- 
rá un  Triduo  de  preparación  para  la  fiesta  de  Ntra.  Sra.  de 
los  Angeles. 

Martes  1°.  de  Agosto  á las  2 de  la  tarde  tendrá  lugar  la  so- 
lemne apertura  de  la  Indulgencia  de  la  Porciúncula  con  proce- 
sión dentro  de  la  Capilla  y con  canto  del  Te  Deum. — Los  fie- 
les que  confesados  y comulga  dos  visitaren  esta  Capilla  desde 
las  2 de  la  tarde  del  dia  1°.  hasta  la  puesta  del  Sol  del  dia  2°. 
de  Agosto,  ganarán  Indulgencia  plenaria  y cuantas  veces  re- 
pitiesen la  visita,  otras  tantas  ganarán  Indulgencia  plenaria 
una  para  sí  y las  demas  por  ios  difuntos  á quiénes  se  apli- 
que. 

El  2 de  Agosto  dia  de  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles,  á las  10 
de  la  mañana  habrá  Misa  solemne  y panegírico:  á las  de 
la  tarde  bendición  del  Smo.  Sacramento  y adoración  de  la  re- 
liquia de  Ntra.  Sra. 

Sábado  5 de  Agosto  á las  7%  de  la  mañana  tendrá  lugar  la 
reunión  general  de  los  Hermanos  de  la  Tercera  Orden  de  N. 
P.  S’  Francisco.  Habrá  Comunión,  plática  y bendición  del 
Smo.  Sacramento. 

Se  recomienda  la  asistencia  á estos  actos. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  30 — Soledad  en  la  Matriz  ó Corazón  de  María  en  la  Ca- 
ridad. 

“ 31 — Mercedes  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  los  Ejercicios. 
AGOSTO. 

Dia  l.«  Concopcion  en  la  Matriz  6 en  San  Francisco. 

“ 2 — Dolorosa  en  la  Matriz  6 en  San  Francisco. 


A LA  JUVENTUD  ESTUDIOSA 


El  Presbítero  Santiago  Silva,  Profesor  de  Física  y Quími- 
ca del  Liceo  Universitario,  dará  á las  personas  que  gusten, 
clases  particulares,  independientes  del  Liceo,  en  cualquiera 
época  del  año,  sea  que  quieran  comenzar  algunas  materias, 
6 continuar,  ó repasar  otras,  que  pueden  ser-las  contenidas 
en  el  Programa  del  Liceo. 

Para  tratar  ocúrrase  á la  calle  do  Ituzaingo  211. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  Jueves  3 de  Agosto  á las  8 y media  de 
la  mañana  tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  la 
misa  mensual  por  las  personas  finadas  de  la  Her- 
mandad. 

El  Secretario. 


SOCIEDAD  BE  Si  VICENTE  BE  PAUL 

CONSEJO  PARTICULAR. 

El  Consejo  se  reúne  el  lúnes  31  á las  6 y me- 
dia de  la  tarde. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

Montevideo , Julio  29  de  1876. 

El  Secretario. 


LICEO  UNIVERSITARIO 

117-CANELONES-117 

DIRECTOR:  presbítero  doctor  Mariano  soler. 


Este  Establecimiento  que  cuenta  con  un  escogido  personal 
de  catorce  profesores,  garante  una  esmerada  educación 
científica  y religiosa  con  cursos  UNIVERSITARIOS- 

MATERIAS  DE  ENSEÑANZA:  Filosofía,  Matemáticas, 
Física,  Química,  Historia  universal,  Literatura,  Geografía, 
(Cosmografía,  Historia  natural  y Geología),  Clase  mercantil, 
Latín,  Francés,  Inglés,  Dibujo,  Taquigrafía,  Topografía  y 
Conferencias  catequístico — filosóficas  gratis. 

PRECIOS:  Por  una  clase  4$ — Por  dos  id.  G$ — Por  tres 
id.  8$ — Por  cuatro  id.  10$. — Idiomas  francés  é Ingles,  dibujo, 
topografía  y taquigrafía  3$  — Clase  mercantil  6$  — CLASE 
ELEMENTAL  SUPERIOR  E INFERIOR  ( 2 $ de  9%  á 3 de  la 
tarde)  Gramática  castellana,  aritmética,  doctrina  cristiana, 
caligrafía,  moral,  urbanidad,  nociones  de  historia  sagrada  y 
profana,  geografía  y nociones  enciclopédicas  de  las  artes  y 
ciencias  principales. 

NOTA— El  que  justifique  no  poder  pagar  la  pensión  ente-  1 
ra,  á juicio  del  Director,  abonará  la  mitad. 


JULIAN  ALBERTI 

PINTOR  AL  FRESCO 

Se  encarga  de  toda  clase  de  trabajos  del  ramo 
de  pintor  decorador,  con  esmero,  prontitud  y 
precios  módicos. 
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tulado : LA8  TRES  HERMANAS. 


Función  de  San  Vicente  de  Paul. 

El  domingo  tuvo  lugar  en  la  Matriz  la  modes- 
ta función  que  en  honor  de  San  Vicente  de  Paul 
celebró  la  sociedad  de  su  nombre. 

Asistió  el  limo»  señor  Obispo  don  Jacinto 
Vera,  y pronunció  el  panegírico  del  Santo  el  Sr. 
Fiscal  Eclesiástico  doctor  don  Mariano  Soler. 

Una  numerosa  y devota  concurrencia  asistió  á 
esa  función,  contribuyendo  á darle  mayor  esplen- 
dor la  presencia  de  la  escuela  de  niños  y de  un 
crecido  número  de  niñas  pobres  amparadas  por 
la  Sociedad  de  Señoras  del  Patrocinio  de  S.  Vi- 
cente de  Paul  y por  la  de  Señores,  todas  educa- 
cadas  por  las  Hermanas  de  Caridad  Hijas  de  San 
Vicente  de  Paul  y por  las  Hermanas  de  Caridad 
Hijas  de  María. 

El  coro  fué  cantado  por  los'  niños  de  la  Escue- 
la de  San  Vicente  que  forman  la  clase  de  música 
dirigidos  por  el  profesor  don  Matías  Erausquin. 

Para  todas  las  personas  que  asistieron  fué  una 
fiesta  llena  de  piadoso  atractivo. 

X 1 ^ t 

Discurso  del  Soberano  Pontífice  al 
Sacro  Colegio  de  Cardenales. 

EL  16  DE  JUNIO  DE  1876. 

Al  considerar  la  protección  que  Dios  dispensa 
siempre  á su  Iglesia,  cuando  esta  Iglesia,  su  Es- 
posa inmaculada,  es  combatida,  perseguida  y 
oprimida  ; y al  considerar  cómo  el  Señor  se  sir- 
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ve  de  estas  mismas  tribulaciones  para  hacerla 
mas  bella  y respetada,  se  siente  levantar  el  espí- 
ritu y abrirse  el  corazón  á la  mas  grande  con- 
fianza en  Dios,  que  tan  visiblemente  se  muestra 
nuestro  protector. 

Todos,  venerables  Hermanos,  todos  vosotros 
experimentáis  conmigo  esta  protección  especialí- 
sima  del  Señcr,  porque  vosotros  estáis  entera  y 
plenamente  entregados  á defender  los  derechos  de 
la  Iglesia  y á luchar  valerosamente  contra  todos 
los  esfuerzos  de  sus  enemigos.  Aquí  todos  esta- 
mos en  una  especie  de  servidumbre;  mas  esta  si- 
tuación, que  es  por  sí  misma  fuente  de  tristes 
pensamientos,  no  nos  impide  consagrarnos  con  el 
mas  vivo  empeño  al  servicio  de  Dios. 

Ya  muchas  veces  os  he  manifestado  en  este 
mismo  lugar  cómo  después  del  general  trastorno 
de  la  sociedad  humana,  se  habian  multiplicado 
los  negocios  de  las  sagradas  congregaciones.  Las 
demandas  y las  consultas  se  han  multiplicado  de 
una  manera  considerable,  y,  por  tanto,  vuestras 
tareas  y fatigas  se  han  aumentado  igualmente. 
Llenos  de  valor  y ardimiento  os  habéis  lanzado 
con  alegría  en  medio  de  estos  nuevos  trabajos,  á 
fin  de  mantener  sana  y salva  la  disciplina  de  la 
Iglesia.  Animados  de  actividad  cada  dia  mas 
grande,  os  consagráis  á todo  lo  que  mira  la  Igle- 
sia de  Jesucristo,  dando  oportunos  consejos  é 
inspirando  los  remedios  convenientes,  de  suerte 
que,  identificados  conmigo,  esta  Santa  Sede,  á la 
que  servís,  saca  el  mayor  provecho  de  todos  vues- 
tros trabajos. 

Acabo  de  deciros  que  estamos  como  en  una  es- 
pecie de  servidumbre,  y así  creo  oportuno  recor- 
daros en  este  momento  el  ejemplo  de  Tobías.  Ar- 
rastrado á la  servidumbre  por  Salmanasar,  sobre- 
llevó con  todos  los  de  su  nación  todas  las  aflic- 
ciones del  destierro,  en  medio  de  todas  las  dure- 
zas de  una  ruda  esclavitud,  que  se  agravó  toda- 
vía mas  bajo  el  reinado  de  Sennacherib.  Mas 
Dios  le  concedió  á este  joven  la  gracia  de  agradar 
al  rey  y captarse  su  favor,  el  cual  empleó  en  bien 
de  sus  compatriotas. 

Entonces,  el  buen  israelita  no  se  entrega  á una 
ociosa  tristeza;  se  multiplica  para  ayudar  á sus 
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hermanos,  consagrándose  á toda  clase  de  obras  de 
cav'drd.  á fio  de  alivi.  r sr  v ‘ste  sue -ie.  y,  sobre 
todo,  se  esfuerza  en  darles  consejos  oportunos  pa- 
ra mantener  el  buen  espíritu  entre  ellos:  Mónita 
salutis  dobct  eis. 

Es  o es  c.  bal  mente  lo  que  -.'.ocios  nosotros  ha- 
cemos. Vosotros  aconsejáis  á las  congregaciones 
y yo  estoy  con  voso ‘ros:  Moniia-  sahtfs  de  mus 
ómnibus  christ ¡anís.  Habéis  hecho  mucho;  pero 
yo  os  recomiendo  que  hagais  mas  todavía.  Hay 
un  gran  número,  en  medio  de  los  que  viveo  san- 
tamente, cuya  buena  voluntad  es  g .nde,  mas 
que  sienten  desfallecer  su  valor  bajo  el  peso  de 
esta  nersecucion  persistente  é hipócrita.  Desa- 
lentados y apocados,  no  pueden  comprender  cómo 
después  de  tantas  penitencias  y de  tantas  súpli- 
cas la  Iglesia  continúa  aun  bajo  el  mismo  azote. 
Y hé  aquí  como  viene  al  caso  la  instrucción  q’  el 
ángel  dió  á Tobías.  Quizá  éste  le  habría  interro- 
gado puesto  que  el  ángel  le  explicó  el  misterio  de 
sus  dolores  en  estos  términos:  Quia  acceptus  eras 
Deo  necesse  fuit  ut  tentó, tio  probo, reí  le.  Tú  has 
practicado  buenas  obra'1:  has  consagrado  el  tiem- 
po de  tu  servidumbre  á la  práctica  de  la  caridad; 
has  observado  rigorosamente  la  ley  santa,  y por 
eso  Dios,  en  el  orden  admirable  de  su  providen- 
cia, quiere  que  esperimeni.es  toda  la  amargura  de 
las  tribulaciones:  Necesse  fuit  ut  tentatio  proba- 
rette ; sentencia  que  Jesucristo  mismo  ha  con- 
firmado en  el  Sanio  Evangelio:  Oportet  Chris- 
tumpati  et  ita  intrare  in  gloriam  suam. 

Otros  hay  que  no  hacen  bien  alguno  y que 
quizá  pierden  el  tiempo  en  cosas  ilicitas.  A esos 
no  obstante  dadles  saludables  avisos:  Date  móni- 
ta sai "Us:  Otros  en  fio  quieren  conciliar  á Dios 
con  Beb.il.  Esos  todavía  tienen  mayor  necesidad 
de  vue&b’as  luces,  á fin  de  recordarles  que  la  no- 
che y el  dia,  como  dos  líneas  paralelas,  no  pue- 
dan juntarse;  que  la  noche  es  noche  y el  dia  dia. 
Mónita  salutis  dale  eis. 

Entre  tan  o,  lució  para  Tobías  el  sol  de  con- 
suelo y libertad.  Sennrcherib  f'u.é  muerto  por 
sus  propios  hijos,  y Tobías  pudo  entonces  volver 
á su  tribu.  Mas  notadlo  bien,  os  pido;  no  solo 
pudo  volver  libre  á su  tribu,  sino  que  recobró  to- 
das las  riquezas  que  poseía  cuando  fué  arrancado 
á su  patria. 

Tened  por  seguro  que  la  Iglesia  triunfará  y la 
revolución  perecer.,;  los  padres  matarán  á los  hi- 
jos y los  hijos  á los  p.V  os:  todos  los  sectarios  de 
la  revolución  se  devorarán  entre  sí.  Por  separa- 


do, los  ángeles  combatirán  contra  esos  insensatos, 
y la  Iglesia  será  triunfante.  La  fé  nos  enseña  que 
esta  es  obra  de  Dics;  que  permanecerá  fuerte  é 
inquebrantable,  y que  toda  la  perfidia  de  los 
hombres  no  llegará  jamás  á destruirla. 

Continuad,  pues,  vuestra  noble  misión;  con-  * 
sagrad  la  mano,  el  espíritu  y el  corazón  al  servi- 
cio, á las  necesidades  de  la  Iglesia;  y por  mas 
que  combatamos  en  medio  de  espesas  tinieblas, 
en  medio  de  la  incertidumbre  de  los  aconteci- 
mientos humanos,  en  medio  de  las  amenazas  de 
toda  especie  de  sectas,  de  las  cuales  algunas  han 
tenido  la  desvergüenza  estos  últimos  dias  de  pro- 
clamar que  las  logias  masónicas  estaban  destina- 
das á reemplazar  al  invencible  Catolicismo,  á pe- 
sar de  todo,  debemos  estar  llenos  de  confianza  y 
seguros  de  que  aun  en  medio  de  la  honible  tor- 
menta, Jesucristo  es  quien  conduce  la  barquilla: 

Si  ambidem  vero  in  medio  umbree  mortis , non 
timebo  mala , quoniam  tu  mecum  es. 

Conduciéndoos  de  esta  manera,  adquiriréis  el 
derecho  á la  bendición  eterna  de  Dios,  de  la  cual 
es  prenda  la  que  su  Vicario  os  dá  ahora  en  su 
divino  nombre. 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocuciones  de  Su  Santidad 

ALOCUCION  DIRIGIDA  AL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE 
TOLOSA  Y PEREGRINOS  FRANCESES 

El  dia  Io  de  Mayo  de  1876. 

A la  vez  que  vuestra  presencia,  muy  amados 
hijos,  viene  á consolarme,  formando  en  torno  mió 
tan  hermosa  y agradable  corona — cuya  principal 
flor  es  vuestro  venerable  primer  Pastor — también 
me  recuerda  vuestra  ciudad  y las  reliquias  que 
en  ella  se  veneran,  para  protegeros  y animaros. 
Entre  estas  reliquias  cito  especialmente  el  cuer- 
po del  Angélico  doctor  Santo  Tomás  de  Aquino, 
honor  de  Italia,  ornamento  de  su  Orden  y ver- 
dadero espíritu  elegido  de  Dios. 

La  memoria  de!  Santo  doctor,  me  hace  pensar 
en  esos  siglos  y en  los  tristes  sucesos  que  afligie- 
ron á Tolosa  y á otras  partes  de  Francia.  ¿Y 
quién  ignora  cuánto  trabajó  el  Santo  doctor,  ya 
con  sus  discursos,  ya  con  sus  obras,  para  destruir 
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la  monstruosa  herejía  que  desolaba  una  porción 
tan  considerable  y tan  escogida  de  la  Iglesia  ca- 
tólica? 

Los  albigenses  y los  adeptos  de  Almerico  de 
Praga  y de  Guillermo  de  Saint-Amour  (que  no 
tenia  de  santo  mas  que  el  nombre)  formaban  una 
vergonzosa  alianza,  constituyendo  la  mas  extra- 
ña mezcolanza  de  errores  y de  blasfemias,  y pro- 
tegidos degraciadamente  por  ciertos  gobernantes, 
tales  como  un  Raimundo,  conde  de  Tolosa,  y 
otros,  procuraban  infestar  y corromper  los 
pueblos. 

Al  principio  hallaron  la  oposición  del  patriar- 
ca Santo  Domingo,  inspirando  á Italia,  á Fran- 
cia y al  mundo  católico  la  preciosa  oración  del 
santo  Rosario,  resümen  de  todos  los  misterios  de 
nuestra  santa  Religión,  y en  seguida  la  de  la  ce- 
leste doctrina  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Uno 
y otro  rechazaron  los  asaltos  de  los  incrédulos, 
los  errores  de  los  nuevos  herejes,  y despreciando 
la  protección  que  les  habia  sido  concedida  por 
algunos  potentados,  llegaron,  con  la  ayuda  de 
Dios,  á obtener  la  victoria  deseada. 

Entonces  también  los  nuevos  herejes  asegura- 
ron lo  que  hoy  afirma  otra  despreciable  secta,  á 
saber:  que  la  Iglesia  católica  habia  cesado  de 
existir.  Los  herejes  del  siglo  xm  pretendían  que 
esta  cesación  habia  sobrevenido  precisamente 
con  el  advenimiento  del  Papa  San  Silvestre  al 
Trono  pontificio.  Sin  embargo,  los  hereges  ac- 
tuales son  un  poco  mas  indulgentes,  pues  que 
parece  que  conceden  mas  larga  vida  á la  Iglesia 
católica.  Con  todos  los  herejes  actuales  de  Euro- 
pa se  hallan  de  acuerdo  los  viejos  católicos  de 
Alemania,  que  dicen  que  la  Iglesia  no  es  la  mis- 
ma de  otro  tiempo,  que  ha  degenerado,  que  se  ha 
oscurecido,  que  ya  no  es  pura,  y parece  que  se 
arrogan  el  derecho  de  purificarla.  No  faltan  con- 
des de  Tolosa  que  protejan  hoy  todavía  á los 
nuevos  herejes,  como  tampoco  faltan  hombres 
poderosos  que  persigan  furiosamente  á la  Reli- 
gión católica. 

Ademas,  nada  diré  de  esta  turba  de  herejes 
que  especialmente  se  ha  precipitado  sobre  esta 
pobre  Italia,  en  donde  se  ha  abierto  camino  por 
medio  de  palabras  falaces  y de  la  corrupción  se- 
ductora, intentando  manchar  el  hermoso  pais. 
No:  nada  diré  de  esta  miserable  asociación  de  er- 
rores y de  herejes,  porque  en  su  discordia  y en 
sus  criminales  intenciones  se  destruyen  mutua- 
mente. 

Pero  si  Santo  Domingo  por  medio  de  la  oración, 


y Santo  Tomás  por  medio  de  sus  escritos  y ser- 
mones, han  combatido  y vencido  á los  enemigos 
de  Dios,  y purificado  la  Iglesia  de  tanta  corrup- 
ción y de  tantas  manchas,  hoy  también  podemos 
esperar  que  los  mismos  medios  obtendrán  las  mis- 
mas victorias,  y veremos  finalmente  á la  santa 
Iglesia  curada  de  las  heridas  que  se  le  han  infli- 
gido en  diferentes  países  de  Europa  y del  mundo. 

Es  cierto  que  hoy,  para  vencer  los  asaltos  de 
los  emisarios  de  Satanás,  los  buenos  católicos  em- 
plean las  armas  de  la  oración  y de  la  palabra. 
Las  peregrinaciones  son  emprendidas  por  cris- 
tianos devotos,  armados,  no  del  hierro  y de  la  es- 
pada, sino  ceñidos  con  el  santo  Rosario,  mien- 
tras que  los  predicadores  del  Evangelio  enseñan, 
animan  y llaman  á la  penitencia. 

Ahora  todos  los  buenos  católicos  se  estrechan 
alrededor  de  esta  Cátedra  de  verdad,  y vosotros 
mismos  dais  de  ello  espléndido  ejemplo;  vosotros 
que,  partiendo  de  vuestros  países,  habéis  venido 
no  sin  trabajo  aquí,  á Roma,  á visitarme  y ro- 
dearme como  de  una  noble  corona,  hasta  en  este 
rincón  del  universo  católico,  rincón  bendecido  por 
Dios,  en  el  que  la  prudencia  y la  necesidad  me 
obligan  á residir  y vivir. 

Aquí  es  donde  os  recibo,  aquí  os  bendigo,  aquí 
oro  con  vosotros  y por  vosotros,  y aquí  con  vos- 
otros deploro  la  triste  situación  creada  á la  Igle- 
sia de  Jesucristo  por  sus  enemigos.  Aquí  es  don- 
de ruego  con  vosotros  por  medio  de  la  fórmula 
que  nos  ha  dejado  el  patriarca  Santo  Domingo, 
Si  al  presente  lloramos  con  las  hijas  de  Jerusalen 
al  ver  á la  Iglesia  cubierta  de  heridas  y converti- 
da en  objeto  de  la  cólera  de  las  sectas,  debemos 
tener  la  confianza  de  que  á las  lágrimas  del  dolor 
sucederán  un  dia  los  gritos  de  júbilo,  y que  estos 
precederán  á los  gritos  de  gloria  que  resonarán  á 
su  tiempo  en  los  tabernáculos  eternales. 

Pero  esta  gracia  y estos  triunfos  no  los  pode- 
mos obtener  si  no  nos  abandonamos  por  comple- 
to en  los  brazos  de  Dios,  de  este  Padre  que  está 
en  los  cielos,  á quien  debemos  recomendarnos 
sin  olvidar  la  conversión  de  nuestros  enemigos 
Esta  súplica,  si  obtiene  lo  que  pedimos,  será  un 
consuelo  para  nosotros  que  rogamos;  y si  nada 
obtiene  á causa  de  la  dureza  de  los  corazones  de 
nuestros  enemigos,  multiplicará  los  carbones  ar- 
dientes sobre  la  cabeza  de  estos  desgraciados. 

Mientras  tanto  yo  os  bendigo,  muy  amados 
hijos,  y con  vosotros  bendigo  á Francia  : yo  ben- 
digo á sus  familias,  sus  ciudades,  sus  provincias, 
al  reino,  á fin  de  que  en  la  unión,  en  la  concor- 
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dia,  y en  la  abnegación  de  ciertas  opiniones  par- 
ticulares, enemigas  del  triunfo  común,  todos  los 
pueblos  del  noble  país  se  unan  en  bella  armo- 
nía para  sostener  los  intereses  de  la  Iglesia  y de 
la  pátria. 

No  es  cierto  que  la  diversidad  de  caractéres  y 
de  temperamentos  pueda  ser  un  obstáculo  á la 
unión. 

Vosotros  recordareis  el  carro  misterioso  visto 
por  Ecequiel,  tirado  por  cuatro  animales  diferen- 
tes: la  ferocidad  del  león  marchaba  de  acuerdo  con 
la  razón  del  hombre,  la  agilidad  del  águila  con 
la  lentitud  del  buey.  Semejantes  diferencias  de 
naturaleza  no  eran  un  obstáculo  á la  unidad,  á 
la  uniformidad  del  paso  que  todos  daban. 

¡Desgraciado  de  cualquiera  de  aquellos  anima- 
les que  hubiere  querido  arrastrar  el  carro  confor- 
me á su  propio  vigor!  Pero  el  carro  marchaba 
regularmente,  porque  era  guiado  y dirigido  por 
Dios.  Que  todos,  pues,  humillados  á los  piés  del 
Señor,  sacrifiquen  ante  Él  sus  propias  opiniones: 
entonces  inspirará  sus  consejos  y les  guiará  á un 
buen  fin. 

Yo  levanto,  en  fin,  mi  débil  mano,  y os  bendi- 
go en  nombre  de  Dios  Padre  Omnipotente,  para 
que  os  conceda  la  victoria  sobre  vuestras  pasio- 
nes y os  haga  siempre  dueños  de  vuestra  alma: 
en  el  nombre  del  Hijo,  Sabiduría  eterna,  para 
que  ilumine  vuestras  inteligencias  de  modo  que 
podáis  marchar  siempre  en  la  via  de  la  verdad  y 
de  la  justicia:  en  el  nombre  del  Espíritu  Santo, 
para  que  os  dé  el  espíritu  de  caridad  de  amor: 
amor  y caridad  que  os  acompañen  en  la  vida  y 
en  la  muerte,  y que  os  sirvan  de  tema  eteruo 
para  cantar  en  el  cielo,  después  que  hayais  pues- 
to vuestras  almas  en  las  manos  de  Dios. 

Beneclictio , Dei,  etc. 


ALOCUCION  DEL  5 DE  MAYO  DE  1876. 

El  dia  en  que  la  sagrada  liturgia  ofrece  á la 
veneración  de  los  fieles  la  memoria  del  Pontífice 
de  la  última  Cruzada,  del  gran  San  Pió  V,  que 
salvó  á la  cristiandad  del  yugo  musulmán,  mil 
quinientos  peregrinos  franceses,  representando 
mas  de  sesenta  diócesis,  se  reunían  en  el  Vatica- 
no alrededor  de  otro  Pió  el  Pontífice  del  Syllabus 
santo  y seña  de  la  nueva  Cruzada  contra  el  nue- 


vo islamismo  que  nós  ha  invadido  por  todas 
partes. 

Los  peregrinos  le  hacían  presente  su  fé,  “fé 
llena,  entera,  inalterable;”  su  sumisión,  que  re- 
cibe la  “palabra  siempre  oportuna”  del  Papa  con 
un  Credo  de  los  lábios  y del  corazón;  su  adhesión 
de  hombres  “dispuestos  á morir  por  la  iglesia  y 
por  el  Papa;”  y deponían  á sus  piés  este  solem- 
ne juramento:  “Aun  cuando  triunfe  enteramen- 
te la  revolución,  aunque  se  levanten  los  cadalsos, 
áun  cuando  se  hunda  en  la  anarquía  la  sociedad, 
miéntras  quede  sobre  la  tierra  uno  sólo  de  los 
peregrinos  presentes  en  este  momento,  de  su  pe- 
cho se  elevará  el  grito  que  profieren  hoy  nuestros 
corazones:  ¡Viva  el  Papa  Rey!  ¡Viva  Pío  IX! 

La  asistencia  toda  estaba  bajo  la  emoción  pro- 
ducida por  estas  palabras,  cuando,  levantándose 
Pió  IX,  dirigió  á los  peregrinos  la  Alocución  si- 
guiente: 

“Mas  de  una  vez  he  hecho  mención  á las  cara- 
vanas de  peregrinos  que  vienen  á Koma  para 
consolarme  con  su  presencia,  de  la  'solemne  ben- 
dición que  era  costumbre  dar  en  ciertos  dias  á la 
multitud  reunida  en  el  Vaticano,  y he  recordado 
las  oraciones  dirigidas  en  tal  ocasión  á Dios,  á 
fiu  de  alcanzar  las  gracias  que  hicieran  mas  fe- 
cunda esta  bendición.  Entre  estas  oraciones  he 
hecho  notar  particularmente  la  que  pide  la  vir- 
tud mas  necesaria  de  todas:  la  perseverancia  en 
las  buenas  obras:  perseverantiain  in  bonis  ope - 
ribus. 

“Ahora,  reflexionando  cuántas  veces  hemos 
pedido  á Dios  en  los  años  anteriores  esta  perse- 
verancia, y considerando  los  graves  acontecimien- 
tos que  se  suceden,  los  pueblos  que  se  agitan  ba- 
jo el  soplo  revolucionario,  los  desórdenes  que  au- 
mentan, los  ataques,  ya  hipócritas  y moderados 
ya  declarados  y furiosos,  dirigidos  contra  la  Igle- 
sia católica,  y sobre  todo  meditando  los  castigos 
que  Dios  nos  envía,  me  he  preguntado  á mí  mis- 
mo: ¿Cómo  es  que  sucede  esto?  ¿No  es  esto  una 
señal  de  que  la  perseverancia  ha  disminuido  en 
el  universo?  Y he  debido  concluir  que  verdadera- 
mente es  así. 

“No  hay  porqué  extrañarse  si  Dios  ha  tomado 
en  su  mano  el  látigo.  ¿Qué  es,  en  efecto,  el  al- 
ma de  un  católico?  Es  un  templo  en  el  que  habi- 
ta el  Espíritu  Santo:  Templum  Dei  sanctum , 
quod  estis  vos,  diré  con  el  Doctor  de  las  gentes. 
Pues  bien;  dirigid  una  mirada  por  todo  el  Uni- 
verso, y decid  si  las  almas  cristianas  son  tan  pu- 
ras y santas  que  merezcan  ser  templo  del  Espíri- 
tu Santo.  ¡Ayl  ¡Cuántas  no  existen  que  se  han 
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convertido  en  receptáculo  de  viles  pasiones! 
¡Cuántos  no  existen  que,  en  lugar  del  Espíritu 
Santo,  han  puesto  en  su  corazón  el  ídolo  de  Ja 
avaricia  ó el  ídolo  que  hizo  derrocar  sobre  el  Cal- 
vario la  madre  de  Constantino! 

“Otros  han  levantado  en  este  templo  los  ídolos 
dol  orgullo,  de  la  soberbia,  del  apego  al  propio 
parecer,  del  desprecio  de  toda  autoridad  divina  y 
humana.  Así  que,  en  lugar  del  Espíritu  Santo  y 
de  sus  dones,  han  admitido  en  su  corazón  el  vi- 
cio y el  pecado.  En  vista  de  esto,  ¿qué  cosa  mas 
natural  que  Jesucristo  haya  tomado  el  látigo  pa- 
ra castigar  á los  profanadores  de  su  templo?  Así 
lo  enseña  el  gran  Doctor  San  Gerónimo:  Non  sit 
in  domo  pectoris  veslri  peccatum , ne  ingredia- 
tur  Jesús  iratus,  et  mundet  templum  suum  fia- 
gello  adhibito. 

“Cuando  hablo  de  vicios  y pecados,  no  hablo 
solamente  del  tiempo  presente,  sino  también 
y mucho  mas,  del  tiempo  pasado.  Dirigid  una 
mirada  atrás,  á todo  lo  que  vá  de  siglo,  y os 
convencereis  fácilmente  de  la  masa  enorme  de 
pecados  acumulados  en  climas  y regiones  los  mas 
diversos.  Dios,  como  lo  hacia  en  el  pueblo  anti- 
guo, espera,  sin  embargo;  cuenta  las- faltas,  y á 
su  tiempo  las  castiga.  No  obstante,  demos  gra- 
cias á Dios  que,  á la  vez  que  castiga,  infunde  en 
los  corazones  sentimientos  de  amor  y de  peni- 
tencia. ¡Cuánto  se  multiplican  en  el  mundo  ca- 
tólico, y especialmente  en  Francia,  las  obras  de 
fé,  de  caridad  y de  misericordia!  Aquí  está  pre- 
sente un  Obispo  (el  de  Tolosa)  que  ha  sido  testi- 
go del  gran  desastre  de  la  inundación.  Dios  la  ha 
castigado;  pero  la  Francia  entera  se  ha  levanta- 
do para  socorrer  á tantos  desgraciados,  hundi- 
dos en  la  miseria  y en  el  sufrimiento,  martiriza- 
dos por  el  poder  de  las  aguas.  En  algunos  pun- 
tos se  han  verificado  prodigios  de  caridad.  Las 
peregrinaciones  aumentan,  y se  profesa  pública 
y valerosamente  la  Religión  de  sus  antepasados. 
No  se  cree  bastante  ser  cristiano  de  oculto,  sino 
que  pública  y valerosamente  la  boca  declara  lo 
que  siente  el  corazón» 

“Esta  conducta  demuestra  que  el  espíritu  de 
penitencia  va  penetrando  en  los  corazones;  y doy 
gracias  al  Señor,  que  además  del  don  de  la  per- 
severancia en  las  buenas  obras,  os  ha  concedido 
el  tiempo  para  hacer  una  verdadera  y provechosa 
penitencia:  Spatium  veres  et fructuoses  peeni- 
tentice. 

“Elevemos,  pues,  nuestras  almas  á Dios,  y 
llenos  de  confianza,  imploremos  la  intercesión 
del  Santo  Pontífice  cuya  memoria  celebra  hoy 


la  Iglesia;  pidámosle  que  ruegue  con  nosotros,  y 
que  nos  enseñe  la  fé  y las  oraciones  que.  ponen 
en  fuga  los  enemigos  y dispersan  los  profanado- 
res de  nuestra  santa  Religión:  que  nos  preste 
las  fórmulas  que  hacen  huir  al  islamismo  con- 
temporáneo, no  limitado  al  Bosforo,  sino  propa- 
gado á muchas  otras  regiones. 

“¡Oh  Dios  mió!  Nada  hay  oculto  para  Vos. 
Vos  veis  la  confusión  que  reina  sobre  la  haz  de 
la  tierra.  Vos  veis  que  los  fautores  de  la  revolu- 
ción son  movidos,  no  por  el  bien  común,  sino  por 
el  egoismo  del  interés  privado.  Confundid  á los 
hijos  de  las  tinieblas  en  sus  proyectos;  dispensad 
sus  consejos,  y,  si  es  posible,  llamadles  á la  pe- 
nitencia. Bendecid  de  una  manera  especial  esta 
piadosa  reunión;  bendecid  la  Iglesia  extendida 
por  toda  la  tierra,  y que  esta  bendición  contribu- 
ya al  cumplimiento  de  la  consoladora  promesa  : 
Et  jiet  unum  ovile,  et  unus  Pastor. 

“ Benedictio  Eei,  etc. 


Certamen  literario  del  16  de  Julio 
en  el  “Club  Católico.” 


LAS  GLORIAS  DE  PIO  IX. 

En  las  pálidas  horas  del  silencio, 

Que  anhela  en  su  dolor  el  pecho  herido, 

Cuando  reposa  el  mundo 

Velado  en  sombras  de  sopor  profundo, 

De  vagos  horizontes  suspendido, 

Y borran  en  su  frente  aletargada 
Sus  crueles  desengaños 

Las  alas  soñolientas  del  olvido, 

Mi  espíritu  abrumado 

Al  peso  colosal  de  las  maldades, 

Que  manchan  los  recuerdos  del  pasado, 

Y oprimen  la  cerviz  de  las  edades, 

El  piélago  azotó  del  infinito  N 

Batiendo  volador  su  ala  valiente, 

Por  no  escuchar  el  desperado  grito 

Que  lanza  ¡oh  Dios!  la  humanidad  doliente 

Allá,  al  pié  soberano 
Del  solio  de  Jehová  plegó  su  vuelo 
Cual  águila  veloz,  y en  son  de  duelo, 
Rasgando  el  aire  vano, 

Lanzó  al  éter  Listísimo  lamento, 

Que  en  ayes  de  dolor  dilató  el  viento. 
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“ Señor,  yo  le  dtcia, 

u ¿No  escachas  los  clamores?  ¿Del  presente, 
u Las  voces  y el  gemido 
“ En  vano  ¡Oh  Dios!  atronarán  oido? 

“ ¿No  os  basta  en  expiación  ese  tributo, 

11  Que  os  rinde  el  Universo; 

“ Y los  Genios  del  mal  sombras  de  luto 
“ De  tu  esposa  inocen  le 
“ Impunes  verterán  sobre  la  frente? 

“ Ya  se  extingue  del  orbe  en  la  pupila 
“ La  llama  de  la  Fé,  pálida  vierte 
“ Sus  lánguidas  centellas, 

“ Y agonizante  oscila 
“ Al  soplo  del  error  y de  la  muerte. 

“ El  Angel  del  amor  y la  Esperanza 
“ Huye  gimiendo  á la  azulada  zona, 

“ Y los  monstruos  del  odio  y la  venganza 
“ En  rabioso  tropel  á Roma  vuelan, 

“ Para  ceñirse  su  imperial  corona, 

“ Titanes  del  orgullo,  delirando 
“ Del  Vaticano  en  la  sagrada  cumbre 
“ ¡Oh  Dios!  entronizar  su  inmundo  solio, 

“ Y,  ¡oh  demencia!,  apagar  la  excelsa  lumbre 
“ Que  corona  la  sien  del  Capitolio. 

“ ¿Hasta  cuando,  Señor,  tu  Iglesia  santa 
“ Verá  triunfante  la  caterva  impía, 

“ Y teñido  de  cárdenas  aureolas 
“ Del  abismo  del  mal  entre  las  olas 
“ De  la  Virtud  desparecer  el  dia?” 

Dije  así:  del  Eterno  la  mirada, 

Centella  voladora, 

Por  la  extensión  vacia 

Cruzó,  rasgando  el  tenebroso  velo, 

Que  la  faz  de  los  mundos  envolvía, 

Y fúlgida  tiñó  la  niebla  fria 
Con  el  rosado  tinte  de  la  aurora. 

La  diestra  soberana 
Allá  al  lejos,  bañada  de  esplendores, 

La  cumbre  de  Quirino  señalaba; 

Y un  trono  secular,  que  desafiaba 
De  la  segur  del  tiempo  losfmores. 

Sobre  el  solio  divino 
Espléndido  flamea 
El  lampo  vencedor  de  Constantino, 

Y en  él  la  augusta  majestad  sombrea 
De  un  mártir,  que  la  Fé  transfiguraba 
Con  vividos  fulgores; 


Y que  en  la  paz  angélica  ostentaba 
La  huella  funeral  de  los  dolores. 

Entonces  dijo  Dios:  “ese  es  mi  trono, 

“ Y ese  anciano  querido,  que  en  su  cuita 
“ Saludaron  ya  mil  generaciones 
“ Cual  ángel  tutelar  de  las  naciones, 

“ Del  orbe,  es  la  salud,  el  gran  Pió  Nono.” 

Sí,  mártir  de  la  Fé,  glorioso  Pió, 

Tu  eres  la  paz,  que  suspiraba  el  mundo, 
Que  él  te  vióenlas  heridas  del  creyente 
Derramar  el  balsámico  rocío, 

Partir  con  la  indigencia, 

El  pan  de  la  doctrina  salvadora, 

El  tesoro  velar  de  la  inocencia, 

Y lágrimas  verter  con  el  que  llora. 

La  celeste  bandera 
De  la  Madre  de  Dios  inmaculada 
A la  faz  abatida  y lastimera 
Desplegaste  de  Europa  desgarrada; 

Y al  lacerar  tu  oido 

Los  ayes  de  Polonia  gemebunda, 
Suspendiste  en  su  frente  moribunda 
El  anatema  cruel  de  la  venganza, 

Y en  cielos  que  enlutó  la  tiranía 
La  estrella  le  enseñaste  de  María, 
Vislumbre  precusor  de  la  esperanza. 

¡Oh  gran  Pió!  tu  diestra  retemplada 
En  la  hoguera  vivaz  de  la  Justicia 
Del  vicio  despedaza  la  cadena; 

Y en  la  sangrienta  y removida  arena, 
Lanza  ronco  bramido  agonizante 

La  herética  Razón,  y arrebolando 

Tu  vencedora  frente 

Aquel  Sol  de  Verdad  inestingable, 

Su  indómita  cerviz  huellas  triuofante 
Tu  solo,  luz  de  Dios,  el  Infalible. 

¿Y  que  don,  gran  Pontífice,  tus  hijos 
Eu  prenda  de  su  amor  te  retornaron? 
¡Horrenda  ingratitud!  Ebrios  de  zaña 
Ellos  tu  amante  corazón  rasgaron, 

V^  rtiendo  en  la  honda  herida 
Las  hieles  del  furor.  En  su  delirio 
En  girones  tu  xuanto  pisotearou, 

Y tu  abatida  frente  coronaron 

Las  palmas  punzadoras  del  martirio. 

¡Oh!,  si  pudiera,  anciano  dolorido, 
Mitigar  con  mis  lágrimas  tus  penas, 
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Y acallar  con  la  voz  de  mi  gemido 
El  ingrato  crujir  de  tus  cadenas! 

Mas,  ¿porqué  derramar  llanto  de  duelo, 
Cuando  tus  glorias  mi  laúd  pregona 

Y alzar  emprende  á la  legión  del  cielo 
Tu  heroica  caridad,  que  les  perdona? 

¿Y  porqué  vacilar,  si  el  denso  velo 
De  la  noche  luctuosa  del  presente 
Baña  en  pálidos  tintes  la  alborada, 

Y el  astro  de  esplendores 

Ya  en  los  cielos  púrpureos  del  Oriente 
Del  triunfo  enciende  el  suspirado  dia, 

Que  próximo  presagian 
Indecisos  y trémulos  albores? 

Mas,  cese  el  canto  ya.  Glorioso  Pió, 

Si  el  acento  fugaz  del  labio  mió 
Del  éter  al  través  y el  océano 
Las  gradas  esplendentes 
Escala  de  tu  solio  soberano, 

La  débil  voz  de  mi  laúd  bendice, 

Y la  ofrenda  filial  de  los  ausentes. 

Entonce,  augusto  anciano, 

Tu  dulce  bendición  me  hará  felice; 

Apagaré  las  notas  de  la  lira, 

Que  ha  osado  modular  tu  épica  historia; 

El  dia  llegará,  que  la  Victoria 
Esculpirá  tus  páginas  de  gloria 
En  la  nevada  frente  de  los  siglos, 

Y el  Génio  de  la  Paz  en  aúreo  cáliz 
Recogerá  tu  lloro. 

Alzando  átu  nombre  eternizado 
Homérico  cantar  en  plectro  de  oro. 

Jacinto  Viñas. 


La  colecta  en  favor  de  los  pobres  y de 

LA  ESCUELA  Á CARGO  DE  LA  SOCIEDAD  DE  SAN 

Vicente  de  Paul. — Como  estaba  anunciado  tu- 
vo lugar  el  domingo  en  la  Iglesia  Matriz  la  colec- 
ta en  favor  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul. 

Esa  colecta,  incluso  el  valor  de  una  alhaja  que 
fue  donada  con  el  mismo  objeto  y rifada,  produjo 
la  cantidad  de  544$  próximamente. 

Las  almas  caritativas  han  respondido  digna- 
mente al  llamado  que  se  les  hiciera  en  nombre 
de  la  caridad. 


Por  nuestra  parte  cumplimos  con  el  deber  de 
agradecerá  nuestros  colegas  la  cooperación  que  á 
nuestro  pedido  han  tomado  en  tan  buena  obra. 

Francia. — Escribe  Mr.  Jorge  Davis  al  perió- 
dico protestante  inglés  Tablet  que  él  mismo  ha 
visto  á un  hombre  que  era  ciego  de  muchos  años 
recobrar  la  vista  con  solo  tocar  el  agua  milagrosa 
de  Lourdes. 

— Según  dice  la  Semana  religiosa  de  Cam- 
bray,  en  la  relación  que  el  Schah  de  Persia  ha 
publicado  de  su  viage  en  Europa,  refiere  las  pro- 
fundas impresiones  que  recibió  asistiendo  en  Bél- 
gica á una  procesión  de  la  Virgen.  Describe  las 
Hijas  de  María,  que  iban  con  religiosa  pompa 
detrás  de  la  imágen,  y cada  vez  que  las  nombra, 
añade  palabras  de  bendición  y alabanza.  Nada  le 
encantó  tanto  como  la  dulce  melodía  de  las  leta- 
nías, el  recogimiento  de  los  acompañantes,  la 
hermosura  de  las  banderas  con  las  imágenes  de 
Jesús  y de  María,  y repite  siempre  que  se  mara- 
villó de  nuestras  fiestas  religiosas,  especialmente 
de  las  de  la  Virgen.  Este  homenaje  rendido  á 
María  por  la  pluma  de  un  soberano  infiel  vale 
mucho. 

— El  P.  Laborde,  de  la  Congregación  de  las 
misiones  extrangeras,  que  hace  un  año  filé  mi- 
lagrosamente curado  en  la  gruta  de  Lourdes  de 
una  parálisis  del  Cerebro,  escribe  desde  Mand- 
churia  á una  ti  a suya,  Hermana  de  la  Caridad  : 
Agradezco  y he  recibido  como  un  gran  presente 
la  caja  con  veinte  botellas  del  agua  de  Lourdes. 
Las  he  distribuido  entre  los  cohermanos  de  la 
Misión;  y tengo  ya  noticia  de  ocho  curaciones. 
Siete  cristianos  enfermos  han  recobrado  la  sa- 
lud, unos  instantáneamente,  y otros  han  sentido 
pronto  alivio  y han  entrado  en  convalescencia. 
El  octavo  que  ha  tenido  la  dicha  de  curar  es  uno 
de  nuestros  misioneros.  Sufría  una  disenteria 
muy  adelantada;  su  estómago  nada  digería,  y 
arrojaba  mucha  sangre.  Hallábase  muy  postrado, 
y creía  cercana  su  última  hora.  Recordó  que  te- 
nia un  pequeño  frasco  coh  agua  de  Lourdes.  Hi- 
zo un  esfuerzo  por  levantarse  y tomar  dicho  fras- 
co; y dirigiéndose  á la  santísima  Virgen,  dijo: 
“Mi  buena  Madre,  vedme  aquí  solo  y sin  médico 
que  me  cuide.  Voy  á morir  si  Vos  no  venís  á 
socorrerme.”  Luego  bebió  de  aquella  agua,  y 

quedó  al  punto  curado,  completamente  curado. 

/ 

— Mons.  Ridel,  obispo  de  la  Corea,  de  aquella 
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Iglesia  naciente  tan  probada  por  la  persecución, 
habia  intentado  penetrar  en  su  diócesis  para 
fortificar  en  la  fé  á sus  cuarenta  mil  cristianos. 
Sobre  una  mala  embarcación  y con  marineros 
aun  peores,  se  encontraban  con  el  doble  peligro 
de  caer  en  poder  de  los  idólatras,  ó de  naufragar 
á causa  de  una  horrible  tempestad.  Perdida  to- 
da esperanza  humana,  hizo  un  voto  á Nuestra 
Señora  de  Lourdes.  La  tempestad  se  apaciguó,  y 
los  misioneros  fueron  salvados.  Uno  de  ellos  ha 
ido  á Lourdes  á ofrecer  á la  Virgen  un  ex-voto, 
conmemorativo  de  la  maravillosa  protección  de 
María. 

Estados-Unidos— El  Rdo.  Ceuppens,  pár- 
roco de  Donalsdsonville,  diócesis  de  Nueva-Or- 
leans,  trata  de  levantar  un  templo  al  Sagrado  C. 
de  Jesús,  á cuyo  fin  ha  enviado  á buscar  á Roma 
una  piedra  para  colocarla  en  los  fundamentos,  y 
ha  pedido  al  Padre  Santo  que  la  acompañe  con 
su  bendición. 

Pió  IX  escribió  al  pié  de  la  súplica  lo  siguiente: 
“Die  20  Febr.  1S76,  Benedicat  vos  Deus,  qui 
diligitis  decorem  Dormís  sute.” 

La  piedra  lleva  la  siguiente  inscripción: 

D.  O.  M. 

SANCTISSIMI  CORDI  JESU 
CIVES  DONALSONENSES 

D.  D.  D. 

1876. 


SANTOS 

3 Juéves — La  Invención  de  San  Estevan. 

4 Viernes — Santo  Domingo  de  G-uzman,  fundador. 

5 Sábado — Ntra.  Sra_.  de  las  Nieves  y San  Casiano. 

Luna  llena  á las  2 h..  53  m.  de  la  mañana. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  Domingo  6 á las  1%  de  la  mañana  será  la  Comunión 
g neral  de  los  Congregantes  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús. 

Todo  el  dia  estará  la  Divina  Magestad  manifiesta.  Por  la 
noche  habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  dia  4,  primer  Viernes  del  mes  la  Pia  Union  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  celebrará  su  fiesta  mensual  con  comunión 


á las  de  la  mañana,  misa  solemne  á las  9 con  esposion  del 
Smo.  Sacramento  por  todo  el  dia. 

Por  la  noche  plática  desagravio  y bendición  con  el  Smo. 

Todos  los  Juéves  á las  8%  de  la  mañana  sé  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viérnes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8%  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

El  sábado  5 á las  G de  la  tarde  se  dará  principio  á la  nove- 
na en  honor  de  Santa  Eilomena.  Todas  las  noches  se  hará 
con  exposición  del  Santísimo  Sacramento. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  en  honor  de  Sta. 
Ana. 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.]  ' 

Sábado  5 de  Agosto  á las  7jzj  de  la  mañana  tendrá  lugar  la 
reunión  general  de  los  Hermanos  de  la  Tercera  Orden  de  N. 
P.  S'  Francisco.  Habrá  Comunión,  plática  y bendición  del 
Smo.  Sacramento. 

Se  recomienda  la  asistencia  á estos  actos. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  8 — Cármen  en  la  Matriz  ó Aranzanzú  en  S.  Francisco 

“ 4 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Mercedes  en  la  Caridad. 

‘(  5 — Rosario  en  la  Matriz  ó Mercedes  en  la  Caridad. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Hoy  Jueves  3 de  Agosto  á las  8 y media  de 
la  mañana  tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  la 
misa  mensual  por  las  personas  finadas  de  la  Her- 
mandad . 

El  Secretario. 


A LA  JUVENTUD  ESTUDIOSA 

El  Presbítero  Santiago  Silva,  Profesor  de  Física  y Quími-' 
ca  del  Liceo  Universitario,  dará  á las  personas  que  gusten, 
clases  particulares,  independientes  del  Liceo,  en  cualquiera 
época  del  año,  sea  quo  quieran  comenzar  algunas  materias, 
ó continuar,  ó repasar  otras,  que  pueden  ser  las  contenidas 
en  el  Programa  del  Liceo. 

Para  tratar  ocúrrase  á la  calle  de  Ituz»ingo  211. 


Núm.  530. 
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El  proyecto  de  ley  de  educación  común 
y la  réplica  del  Sr.  Varela. 

El  Sr.  D.  José  Pedro  Varela  replica  á nuestro 
artículo  sobre  su  proyecto  de  ley  de  educación 
común.  Vamos  á ocuparnos  deesa  réplica. 

Su  autor  comienza  por  decir  que  le  sorprende 
nuestro  artículo  porque  suponía  que  solo  los  in- 
transigentes y no  nosotros  podían  ser  los  que 
criticasen  el  artículo  59  de  su  proyecto.  La  tra- 
ducción clara  y genuina  de  esa  frase  no  es  otra 
sino  la  de  calificarnos  de  intransigentes.  Acerta- 
do ha  estado  el  autor  de  esa  frase,  porque  somos 
intransigentes  con  las  doctrinas  que  consideramos 
erróneas,  injustas  y atentatorias  á los  mas  legíti- 
mos derechos  de  la  mayoría  de  los  habitantes  de 
la  República.  Somos  intransigentes  con  las  mis- 
tificaciones con  que  se  pretende  alucinar  á los 
incautos.  No  debe  por  tanto  el  autor  del  proyec- 
to hacernos  el  disfavor  de  creernos  amol  dables, 
transigentes  con  lo  que  consideramos  una  injus- 
ticia. Porque  nosotros  aunque  pequeños,  nos  ha- 
cemos el  eco  en  la  prensa  de  las  doctrinas  católi- 
cas, es  que  somos  intransigentes  con  las  doctri- 
j cas  erróneas  y con  toda  disposición  que  venga  á 
i menoscabar  en  lo  mas  mínimo  el  derecho  legíti- 
I mo  y salvador  que  tienen  los  católicos  para  exi- 
gir la  enseñanza  católica  en  las  escuelas  que  ellos 
costean.  Porque  somos  eco  de  ideas  católicas  so- 
mos intransigentes  con  las  doctrinas  y propa- 
gandas erróneas  con  las  que  la  Iglesia  católica  es 
intransigente.  La  verdad  no  puede  transigir  con 
el  error. 

Dice  el  Sr.  Varela  que  para  él  la  escuela  pú- 
blica no  tiene  una  misión  religiosa  sino  una  mi- 


sión social.  Nosotros  replicamos  lo  que  antes 
hemos  dicho  y prqbado;  para  nosotros  la  misión 
de  la  escuela  es  religiosa  por  lo  mismo  que  es 
social.  La  misión  de  la  escuela  consiste,  no  solo 
en  instruir  sino  en  educar. 

“La  enseñanza  primaria  de  la  escuela  que  sos- 
tiene el  Estado,  diremos  con  el  Dr.  Berra,  tiene 
por  fin  desarrollar  las  aptitudes  morales,  físicas 
é intelectuales  de  la  juventud  de  uno  y otro 
sexo,  por  medio  de  la  educación  y de  la  ins- 
trucción.” 

“Se  desarrollan  las  aptitudes  morales  por  la 
enseñanza  práctica  y teórica  de  los  principios  de 
moral  y religión.” 

Para  que  la  escuela  llene  pues  su  misión  social, 
debe  instruir  y educar,  debe  por  consiguiente 
unirse  á la  enseñanza  de  las  demás  asignaturas 
la  enseñanza  religiosa. 

Creemos  que  el  testimonio  que  hemos  citado 
no  será  sospechoso  al  Sr.  Varela. 

Nosotros  apoyados  en  las  propias  palabras  del 
Sr.  Varela  probamos  en  nuestro  artículo  del  23 
que  la  redacción  del  artículo  59  tenia  una  mar- 
cada tendencia,  revelaba  la  mente  de  un  ataque 
á los  derechos  legítimos  que  á los  católicos  otor- 
ga la  Constitución. 

El  Sr.  Varela  dice  que  no  es  esa  su  mente. 
Debemos  creer  esa  afirmación  por  cuanto  es  es- 
plícita  y á nuestro  modo  de  ver  sincera;  sin  em- 
bargo, la  afirmación  de  hoy  no  destruye  la  que 
se  desprende  de  los  términos  del  artículo  59  y de 
las  esplicaciones  dadas  por  su  autor  cuando  dice, 
que  ese  artículo  es  una  mera  transacción  con  lo 
que  llama  preocupaciones  para  destruirlas  poco 
á poco. 

Hicimos  resaltar  en  nuestro  artículo  anterior 
la  injusticia  que  se  cometería  sometiendo  la  vo- 
luntad y el  derecho  de  la  mayoría  á la  voluntad 
y al  capricho  del  primer  quídam  á quien  se  le 
antojase  que  se  elimine  de  la  escuela  la  enseñan- 
za religiosa. 

A esto  contesta  el  Sr.  Varela: 

“Así,  pues,  no  basta  que  el  catecismo  se  ense- 
ñe en  la  escuela  cuando  todos  los  niños  sean  ca- 
tólicos; no  basta  que,  habiendo  disidentes,  el  ca- 
tecismo se  enseñe  fuera  de  la  hora  de  clase— -no: 
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es  necesario  que  el  catecismo  se  enseñe  en  la  es- 
cuela, á las  horas  de  clase,  y aun  cuando  haya 
disidentes. 

“¿Qué  es  lo  que  se  pretende  pues?  Que  se 
echen  de  la  escuela  pública  á los  niños  cuyos  pa- 
dres no  sean  católicos?  Que  se  eduquen  no  todos 
los  niños  de  la  república,  sino  los  niños  católicos? 

“Según  el  mismo  Mensajero  es  solo  la  mayo- 
ría de  los  habitantes  de  la  República  la  que  es 
católica.  ¿Qué- se  hace  entonces  con  la  minoría 
disidente? 

“Se  la  deja  que  se  eduque  si  quiere,  ó que 
crezca  sino  en  la  ignorancia?” 

No  hay  duda  que  á falta  de  razones  con  que 
destruir  nuestros  argumentos,  han  sobrado  al  Sr. 
Yarela  habilidad  y destreza  para  usar  del  so- 
fisma. 

¿Pretendemos  acaso  nosotros  que  se  eche  de  la 
escuela  á los  niños  cuyos  padres  no  sean  católi- 
cos? ¿Dónde  hallará  el  Sr.  Varela  espresada  ni 
aun  significada  en  nuestro  artículo  idea  tan  ab- 
surda? 

De  la  necesidad  probada  de  que  se  enseñe  en 
la  escuela  la  Doctrina  católica  á los  niños  católi- 
cos, ¿se  desprende  acaso  el  absurdo  de  que  se  nie- 
gue la  educación  á los  que  no  lo  sean? 

¿Cree  acaso  el  Sr.  Yarela  que  los  niños  disi- 
dentes no  podrian  ocuparse  en  otra  asignatura 
mientras  los  católicos  se  ocupasen  de  la  doctrina? 
Asi  como  á un  mismo  tiempo  puede  una  parte 
de  los  niños  de  la  escuela  ocuparse  en  escribir 
por  ejemplo,  mientras  la  otra  se  ocupa  en  leer  ó 
en  hacer  ejercicios  de  aritmética  ¿qué  implica 
que  mientras  los  niños  católicos  asisten  á la  en- 
señanza religiosa,  los  disidentes  se  ocupen  en  es- 
cribir ó en  estudiar  cualquier  otra  asignatura? 

Si  como  se  desprende  de  las  palabras  del  Sr. 
Varela  que  acabamos  de  citar,  teme  este  Sr.  que 
la  presencia  en  la  escuela  de  los  niños  disidentes 
mientras  los  católicos  dan  la  lección  de  doctrina, 
pudiese  contaminar  ó perjudicar  en  algún  modo 
á aquellos;  hay  un  camino  muy  fácil  y sencillo 
para  obviar  esa  dificultad,  y es  el  siguiente. 

Que  los  padres  de  esos  niños  los  retiren  de  la 
escuela  á la  hora  en  que  se  enseña  la  doctrina 
católica. 

¿No  es  esto  mas  justo  que  la  pretensión  de 
que  por  la  voluntad  d evn  solo  disidente  se  eli- 
mine de  la  escuela  la  enseñanza  católica? 

Ya  vé  el  Sr.  Yarela  como  nosotros  siendo  in- 
transigentes con  las  ideas  erróneas  y con  las  pres- 
cripciones injustas,  hallamos  un  medio  fácil  do 
conciliario  todo. 


Dicho  lo  que  precede,  nos  es  muy  fácil  satis- 
facer el  deseo  que  nos  manifiesta  el  Sr.  Varela  al 
terminar  su  artículo  con  las  siguientes  palabras: 

“Para  saber,  pues,  á qué  atenernos,  séanos 
permitido  preguntar  á El  Mensajero  del  Pueblo: 
¿En  qué  forma  le  parece  que  debiera  ponerse  el 
art.  59?  O en  otras  palabras,  ¿qué  es  lo  que  cree 
que  debe  establecerse,  tratándose  de  las  escuelas 
públicas,  respecto  á la  enseñanza  religiosa?” 

Nuestra  opinión  es  que  bastaría  agregar  al  ar- 
tículo 57  como  una  asignatura  de  que  no  deba 
prescindirse,  la  enseñanza  teórico-práctica  de  la 
Religión  Católica. 

De  esta  manera  asignando  á osa  ense- 
ñanza el  tiempo  que  fuese  necesario  pudiendo 
combinarse  en  los  Reglamentos  particulares  lo 
mas  conveniente  para  que  durante  las  horas  de 
clase  tuviese  lugar  la  enseñanza  católica. 

Luego  vendrían  los  Reglamentos  particulares 
á asignar  á esa  enseñanza  como  asignarían  á los 
demas  el  tiempo  necesario  para  que  se  cumpliese 
lo  preceptuado  por  el  artículo  57. 

En  cuanto  á los  niños  no-católicos  si  el  señor 
Yarela  cree  que  les  es  perjudicial  el  oir  álos  de- 
más niños  la  recitación  de  la  doctrina  católica 
y el  oir  sus  esplicaciones,  con  hacer  facultativo 
de  las  Comisiones  de  Distrito  el  reglamentar  los 
estudios  de  manera  que  durante  esa  enseñanza 
los  niños  no-católicos  se  ocupen  en  otras  asigna- 
turas ó salgan  de  la  clase;  creemos  que  alcanza-  , 
ria  su  desiderátum. 

De  esta  manera  se  dá  á los  niños  católicos  la 
educación  á que  tienen  legítimo  derecho,  y los 
no-católicos  no  se  contaminarán  como  parece  te-  \ 
mer  el  Sr.  Varela,  con  las  enseñanzas  de  verda- 
dera moral  y de  principios  civilizadores  que  ense- 
ña y practica  la  Religión  Católica  Apostólica 
Romana. 

Así  veríamos  suprimidas  las  largas,  penosas  y 
costosas  apelaciones  del  célebre  inciso  4.®  del  ar- 
tículo 59. 

¿No  cree  el  Sr.  Varela  que  esto  es  lo  justo  y 
razonable? 


“El  Siglo”  y su  monomanía 
anticatólica. 

Hacia  algún  tiempo  que  nuestro  cólega  El  Si- 
glo preocupado  casi  esclusivamente  de  política 
no  se  ocupaba  ni  aun  incidentalmente  de  asun- 
tos religiosos,  ni  perdía  su  tiempo  en  rebuscar 
anécdotas,  cuentos  y chistes  contra  clérigos  y 
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frailes.  Pero  de  algunos  dias  á esta  parte  vemos 
que  la  abstención  en  las  cuestiones  políticas  deja 
á nuestro  caro  colega  bastante  tiempo  y espacio 
para  ocuparse,  como  acostumbraba  en  otras  épo- 
cas análogas,  de  esas  cuestiones,  cuentos  y anéc- 
dotas. 

Los  lectores  del  cólega  que  sean  aficionados  á 
esas  producciones  dirán  para  sí;  no  hay  mal  que 
por  bien  no  venga. 

Por  nuestra  parte  nosotros  casi  adquirimos  el 
triste  convencimiento  de  que  nuestro  cólega  es 
incurable  en  su  monomanía  anticatólica.  Sin  em- 
bargo no  desesperamos  de  que  pueda  aun  ser 
susceptible  de  mejora.  Con  este  fin  nos  tomare- 
mos nuevamente  el  trabajo  de  hacer  al  cólega  al- 
gunas reflexiones  que  acaso  contribuyan  á calmar 
su  celo  por  lo  que  él  llama  reformas  y progresos 
y no  son  en  verdad  otra  cosa  que  ataques  grose- 
ros á los  mas  justos  derechos  y á la  mas  legítima 
de  las  libertades.  En  nuestro  próximo  número 
nos  ocuparemos  de  las  apreciaciones  que  hace  el 
cólega  sobre  la  cuestión  religiosa  de  Venezuela. 


üxtnm 

Una  correspondencia  de  Paris 
al  “Siglo  Futuro.” 

Al  leer  las  importantes  correspondencias  que 
de  Paris  dirige  un  eminente  escritor  al  periódico 
español  El  Siglo  Futuro,  no  hemos  podido  pres- 
cindir de  la  publicación  de  algunas  de  ellas  á pe- 
sar de  que  su  estension  absorverá  una  gran  parte 
de  nuestro  periódico. 

La  que  publicamos  hoy  es  interesante  en  el 
fondo  y en  la  forma. 

Recomendamos  su  lectura.  Héla  aquí. 

EL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 

Paris , 7 de  Junio  de  1876. 

Queridos  amigos:  Por  si  no  lo  hubiéseis  cono- 
cido después  de  leída  la  presente  carta,  os  advier- 
to que  me  propongo  en  ella  tratar  la  cuestión  de 
presupuestos.  Nosotros  quizás  habíamos  nacido 
para  escribir  libros;  pero  la  civilización  moderna 
nos  ha  hecho  periodistas,  y forzoso  nos  es  acu- 
mular dislates  sobre  lo  que  la  gerigonza  periodís- 
tica llama  “cuestiones  de  actualidad.”.  Este  es 
un  martirio,  de  nueva  invención,  que  tal  vez  la 


divina  misericordia  nos  reciba  en  descuento  de 
nuestros  pecados. 

Sin  mas  preámbulo,  y aunque  al  pronto  pa- 
rezca que  nó,  entro  en  materia. 

Los  españoles  que  á Francia  vienen  por  Ba- 
yona, si  no  tienen  un  alma  digna  de  viajar  en  el 
furgón  de  mercancías,  deben  sentir  algo  parecido 
á humillación,  cuando  al  entrar  por  las  calles  de 
la  ciudad,  y considerando  que  han  pasado  de  la 
católica  España  á la  pátria  de  Marat,  topen  en 
cualquier  esquina  con  un  fraile  capuchino.  Para 
muchos  de  nuestros  compatriotas  ¿qué  digo? 
para  la  máxima  parte,  “aquel  hombre  vestido 
de  un  saco  y una  capucha  de  jerga,  es  todo  un 
espectáculo  nuevo,  pues  ellos  no  le  han  visto  sino 
pintado.  ¿En  dónde?  En  la  pátria  de  Santo  Do- 
mingo de  G-uzman,  de  Santa  Teresa,  de  San  Pe- 
dro Alcántara,  del  Cardenal  Jiménez  de  Cisne- 
ros,  de  Fray  Luis  de  León,  de  Tirso  de  Molina, 
de. . . . ¡Simple  de  mí!  ¿Pues  no  iba  á escribir  la 
historia  de  España? 

¡Horrible,  horrible  cosa!  que,  para  los  españo- 
les nacidos  del  año  1830  acá,  es  decir,  casi  há  ya 
medio  siglo,  la  vista  de  un  fraile  sea  tan  objeto 
de  curiosidad  como  la  de  un  bonzo,  y las  Orde- 
nes monásticas  sean  tan  materia  de  erudiccion 
como  la  invasión  de  los  sarracenos. 

La  única  pena  que  me  ha  causado  en  este 
mundo  una  personita  muy  amada  de  mí,  fué  un 
dia  que,  recien  salido  de  la  infancia,  me  pregun- 
tó: “¿Qué  es  un  fraile?”  Figuróseme,  al  pronto, 
si  en  vez  de  ser  un  cristianito,  nacido  en  mi  casa 
y engendrado  de  sangre  mia,  sería  un  salvajito 
que  me  hubieran  enviado  de  la  Polinesia;  y luego 
le  tomé  en  brazos  y la  apreté  contra  mi  seno  con 
inquietud,  como  si  me  le  hubiera  amenazado  una 
serpiente.  No  se  lo  dije  á él,  que  tampoco  me 
hubiera  entendido;  pero  me  dije  á mí  mismo: — 
¡Hijo  de  mi  alma,  en  qué  tiempo,  y en  qué  tierra 
te  ha  tocado  nacer! 

“¿Qué  es  un  fraile?” — Yo  respondería  á esta 
pregunta  según  quien  me  la  hiciera. 

A un  demócrata  le  diría: 

— “Un  fraile  es  la  encarnación  de  la  libertad.” 

Si  el  demócrata  era  comunista,  le  diria  paro- 
diando á cierto  cabo  de  escuadra  que  instruía  re- 
clutas: 

— “Media  vuelta  á la  derecha,  es  lo  mismo 
que  media  vuelta  á la  izquierda;  solo  que  es  to- 
do lo  contrario.” — Pues  al  comunista  le  diria  yo: 
“Un  fraile  es  lo  mismo  que  tú;  solo  que  es  todo 
lo  contrario  de  tí.” 

A un  rey,  le  respondería: 
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— “Un  fraile  es  tu  censor,  jamás  rebelde, 
mientras  estés  en  el  trono,  y tu  consuelo  único, 
si  te  echan  de  él.” 

Si  me  lo  preguntara  un  sábio,  le  diría: 

— “Mísera  y vana  es  la  ciencia  de  quien  no  sa- 
be qué  es  un  fraile.” 

A un  ignorante  le  diría: 

— “Un  fraile  es  el  único  maestro  que  no  escar- 
necerá insolente  tu  ignorancia,  y que  moriría,  si 
es  menester,  por  sacarte  de  ella.” 

Si  me  lo  preguntase  un  pobre,  le  diría: 

— “Es  un  mendigo  riquísimo,  y un  dadivoso 
inagotable,  que  nada  posee.” 

A un  rico,  le  diría: 

— “Es  la  cerradura  mas  fuerte  de  tu  cofre.” 

A un  labrador: 

— “Es  la  guardia  rural  mas  segura  para  tu 
campo,  y que  menos  te  cueste.” 

A un  fabricante: 

— “Es  el  único  preservativo  contra  las  huelgas.” 
A un  casero: 

— “Es  bomba  contra  incendios,  que  no  ha  me- 
nester agua,  no  cobra  prima.” 

Si  me  lo  preguntara  un  pueblo  en  tiempos  de 
hambre,  le  diría: 

— “El  fraile  es  la  única  máquina  que  sabe  ha- 
cer de  las  piedras  pan.” 

Por  último,  si  me  lo  preguntase  la  sociedad 
contemporánea,  toda  entera,  le  diría: 

— “El  fraile  es  tu  mas  cordial  enemigo,  y tu 
única  esperanza;  objeto  predilecto  de  tus  odios, 
y tu  único  remedio.” 

Y luego  tomaría  todas  estas  preguntas  ó res- 
puestas, formaría  con  ellas  un  discurso,  lo  pro- 
nunciaría con  estilo  muy  llano  ante  la  comisión 
de  presupuestos,  y concluiría  diciéndola:-“Aquí 
traigo  la  extinción  del  déficit.” 

Los  señores  me  llamarían  loco;  y yo,  seguiría 
teniendo  razón,  y riéndome  de  los  señores. 

Muy  de 'reir  es,  en  efecto,  un  contraste  singu- 
lar que  nos  ofrece  la  civilización  moderna.  Ella 
aborrece  con  todos  sus  sentidos  y potencias  al 
fraile;  y entre  tanto,  por  donde  quiera  que  hace 
rumbo,  le  va  remedando. — La  demostración  de 
este  hecho  seria  larga,  bien  que  curiosísima;  yo 
me  limitaré  á muy  rápidas  indicaciones. 

Primera  palabra  de  la  civilización  moderna  es 
el  Estado  moderno.  Pues  bien,  mirado  el  Esta- 
do moderno  por  el  aspecto  mas  determinativo  de 
su  carácter  propio,  es  una  tendencia  constante  y 
universal  al  comunismo.  Su  idiosincrasia,  diga 
moslo  así,  es  el  génio  de  la  reglamentación. 
Mientras,  por  un  lado,  exige  como  base  de  su  vi- 


da la  libertad,  aborrece  por  otro  lado  todas  las 
desigualdades  sociales  que  la  libertad  engendra 
de  suyo;  y llevado  deesteódío,  tiende  á poner  en 
todo  un  nivel,  incomparablemente  mas  inflexible 
que  las  reglas  de  la  Trapa,  con  el  cual  no  pudo 
vivir  ni  aun  la  sombra  de  una  actividad  indi- 
vidual. 

Para  reglamentar  las  conciencias,  tiene  el  Es- 
tado moderno  la  libertad  de  cultos;  institución 
que,  si  mirada  por  de  fuera,  parece  indiferentis- 
mo legal,  mirada  por  dentro,  es  la  deificación 
del  Estado;  es  el  Estado,  erigido  en  religión  úni- 
ca de  los  ciudadanos.  Y su  matrimonio  civil,  y 
su  registro  civil  de  nacidos,  casados  y muertos; 
y sus  tendencias  á desconsagrar  el  cementerio,  y 
á expulsar  del  templo  el  cadáver,  y á protejer  el 
entierro  civil,  es  todo  un  vasto  sistema  de  regla- 
mentación, que  él  aplica  con  rigorismo  mas  que 
monástico,  para  ver  de  convertir  á la  sociedad 
entera  en  una  basta  comunidad  de  ateos. 

Para  reglamentar  las  inteligencias,  tiene  al 
Universitarisrno,  la  ciencia  del  Estado)  y su  ra- 
tio  studiorum  es  tan  intolerante,  que  á todo  el 
que  no  haya  pasado  por  sus  escuelas,  por  sus 
Academias  y por  sus  Cancillerías,  le  declara  in- 
hábil para  ejercer  cargo  alguno  de  comunidad. 

Sus  sistemas  tributarios,  sus  inconmesurables 
Deudas  públicas,  su  fiscalización  de  todo  género 
de  industria  privada  para  aumentar  con  propor- 
ciones jigantescas  la  materia  imponible,  son  la 
reglamentación  de  todas  las  actividades  indivi- 
duales; como  si  del  conjunto  de  todas  las  varias 
aptitudes  y vocaciones,  quisiera  hacer  una  colo- 
nia de  calles  tiradas  á cordel. 

Conociendo  por  instinto  las  profundas  analo- 
gías que  median  entre  el  fraile  y el  soldado,  ha 
querido  hacer  del  soldado  un  fraile  menos,  dos  de 
los  votos  monásticos,  pero  dictándole  el  tercero, 
el  de  obediencia,  con  tan  tiránica  extensión,-  que 
le  obliga  á pecado,  pena  de  la  vida. 

Si  yo  tuviera  tiempo  y libertad  para  ampliar 
este  paralelo,  mostraría  coincidencias  muy  pere- 
grinas entre  los  predilectos  mecanismos  políticos 
de  la  civilización  moderna,  y las  reglas  monásti- 
cas, remedadas  á veces  en  ellos  con  una  nimie- 
dad que  no  seria  mas  que  risible  si  no  fuese 
también  sacrilega.  Veríais,  en  cierto  género  de 
disciplina  de  los  partidos,  en  ciertos  usos  y prác- 
ticas del  juego  de  las  instituciones,  en  ciertos  mo- 
vimientos de  toda  la  máquina  gubernamental, 
cierto  sello  monástico,  puesto  allí  como  lo  está 
el  cuño  en  la  moneda  falsa. 

La  última  palabra  de  todas  estas  evoluciones 
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de  la  civilización  moderna,  es  el  Falansterio  de 
Fourier,  especie  de  organismo  conventual,  cuyo 
tipo  está  evidentemente  tomado  del  monaquismo 
cristiano,  para  convertirlo  en  tropa  del  infierno. 

Pero  mi  paralelo,  repito,  no  puede  pasar  ade- 
lante sin  riesgo  de  que  me  lo  corte  mano  airada. 
Y sabe'  Dios  que  lo  siento,  porque  él,  mostrando 
cómo  la  forma  exterior  del  monaquismo  está  mu- 
cho mas  copiada  de  cuanto  pude  pensarse  en  los 
aparatos  orgánicos  de  la  civilización  moderna, nos 
daría  como  natural  conclusión  que  el  fraile  es 
de  suyo  una  rueda  importantísima  de  la  máqui- 
na social,  pues  aun  los  mismos  que  aniquilarla 
quieren,  se  han  visto  como  forzados  á falsifi- 
carla. 

Y aquí  digo  yo  á la  comisión  de  presupuestos: 
— Señores,  vuestro  encargo,  mirado  desde  la  al- 
tura que  los  legisladores  deben  mirar  el  suyo,  es 
adaptar  los  movimientos  de  la  máquina  social  á 
las  fuerzas  que  le  son  connaturales:  pues  bien; 
entre  esas  fuerzas,  el  fraile  es  una  de  la  primeras 
motoras;  dejadla,  por  consiguiente,  actuarse  con 
plena  libertad,  y habréis  inaugurado  los  verda- 
deros términos  de  la  solución  del  gran  problema. 

Por  de  pronto,  esas  horrendas  partidas  de 
gastos,  que  os  espantan,  como  preludio  que  son 
de  una  tremenda  crisis  social,  nacen  de  un  exce- 
so de  consumidores  improductivos,  muchos  de 
los  cuales  os  recogerían,  parte  el  claustro,  parte 
el  templo  y la  biblioteca,  parte  la  portería  del 
convento. 

Esas  partidas  nacen  del  exceso  de  fuerzas  que 
teneis  que  aplicar  á sostener  el  equilibrio  de  una 
porción  de  moles  á quien  el  fraile  sirve  natural- 
mente de  centro  de  gravedad,  y á mover  con  pre- 
sión violenta  una  porción  de  ruedas  de  la  máqui- 
na social,  para  las  cuales  el  fraile  es  como  aceite 
que,  depositado  en  sus  ejes,  facilita  su  rotación. 

Esas  partidas  nacen  de  la  necesidad  de  enseñar 
en  algún  modo  una  porción  de  cosas  que  hoy  no 
enseña  el  fraile,  porque  le  habéis  proscrito,  y que 
solo  el  fraile  enseña  bien.  Nacen  de  la  necesidad 
de  enfrenar  apetitos  y concupiscencias,  que  solo  el 
fraile  sabe  enfrenar,  mas  todavía  con  su  ejemplo 
que  con  su  palabra.  Nacen  de  una  mutilación  de 
aquella  suprema  ley  social,  llamada  el  Evange- 
lio, compuesta  de  preceptos  que  el  fraile  cumple 
mejor  que  nadie,  y de  consejos  que  solo  cumple 
él.  Nacen  de  la  falta  de  una  hueste  encargada  de 
disputar  al  lujo  los  tesoros  de  la  limosna;  y en 
esa  hueste  no  hay  otro  soldado  sino  el  fraile  que 
sepa  y quiera  prestar  en  ella  servicio  voluntario, 
fiel  y perseverante. 
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Hay  evidentemente  dos  economías  política^: 
una  que  se  funda  en  cierta  ilimitacion  antinatu- 
ral de  la  producción  y del  consumo,  y que  se  pro- 
pone como  término  el  deleite;  otra,  que  arranca 
de  lá  natural  limitación  de  las  fuerzas  sociales,  y 
se  propone  como  término  la  santificación  del  indi- 
viduo. Aquella  es  la  economía  política  pagana; 
esta  es  la  ciencia  social  cristiana.  La  primera  es 
la  causa  de  los  presupuestos  largos  y,  notad  bien 
esto,  irreductibles;  la  segunda  produce  el  verda- 
dero nivel  entre  las  verdaderas  necesidades  y los 
medios  reales  y efectivos  de  satisfacerlas,  nivel 
indispensable  para  evitar  el  déficit  en  todo  pre- 
supuesto. 

Pues  ese  nivel,  le  tiene  el  fraile  pendiente  de 
su  mano,  porque  nadie  como  él  sabe  lograr  que 
se  produzca  todo  lo  que  debe  ser  producido,  y que 
no  se  consuma  sino  lo  que  debe  ser  consumido. 
De  aquí  que  solo  él  sea  puente  sólido  entre  el  ri- 
co y el  pobre;  y los  presupuestos  de  gastos,  no  lo 
dudéis,  crecerán  ó menguarán  en  proporción 
exacta  de  lo  que  respectivamente  se  alargue  ó se 
acorte  la  distancia  entre  aquellos  dos  perpétuos 
protagonistas  del  drama  social. 

El  fraile  es,  para  enseñanza  de  ricos,  el  hom- 
bre de  la  caridad,  y para  enseñanza  de  pobres,  el 
hombre  de  la  paciencia.  Y os  reto  á que  me 
demostréis  que  cualquier  aumento  del  presupues- 
to de  gastos  no  tenga  por  causa  primordial  una 
falta  de  caridad  ó una  falta  de  paciencia. 

Baste  por  hoy  sobre  el  presupuesto  de  gastos. 
Otro  dia,  si  Dios  quiere,  hablaré  del  de  ingresos. 

{El  Siglo  Futuro.) 


Clemencia  de  Fio  IX  con  sus  enemigos 

Entre  los  revolucionarios  que  con  su  presencia 
habían  manchado  á Boma  en  1848  durante  la 
ausencia  forzosa  de  nuestro  augusto  Pontífice,  se 
hallaba  un  tal  Philippi,  que  decía  haber  muerto 
al  confesor  de  Pió  IX  y á su  ministro  el  conde  de 
Rossi;  al  primero  de  un  tiro,  y al  segundo  de  va- 
rias puñaladas;  alabándose  del  hecho  y añadien- 
do que  asesinaría  al  Papa,  que  era  un  grande 
obstáculo  a la  unidad  italiana. 

Philippi,  bien  empapado  de  las  doctrinas  ma- 
sónicas y revolucionarias,  provisto  de  dinero  y 
armas,  vuelve  como  un  reptil  venenoso  á Roma 
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para  esconderse  entre  el  personal  y dependientes 
del  Vaticano,  y poner  en  ejecución  el  horrible 
proyecto  de  los  suyos:  asesinar  al  Papa. 

Eeconocido  por  Mr.  Rimini,  uno  de  los  que 
habían  jurado  defender  á Su  Santidad,  y que 
aquel  dia  se  hallaba  de  guardia,  lo  arrestó  en  el 
mismo  Vaticano, y lo  hizo  conducirá  Mons.  Mat- 
teuci,  gobernador  de  Roma. 

A los  pocos  momentos  se  presentó  el  cardenal 
Autonelli,  enterado  del  caso,  y recibió  la  confe- 
sión entera  del  criminal,  que  al  verse  descubier- 
to hizo  relación  completa  de  la  trama  y de  sus 
ramificaciones,  y del  plan  concebido  por  los  jefes 
revolucionarios. 

La  policía  le  recogió  una  pistola,  un  frasco  de 
veneno  y un  puñal. 

A la  mañana  siguiente  el  declarado  asesino  fué 
llevado  á la  presencia  del  Padre  Santo,  y se  pre- 
cipitó á sus  piés  pidiéndole  gracia,  merced  y 
perdón. 

Pió  IX,  mirándole  le  preguntó: 

— ¿Porqué  me  quieres  asesinar?  ¿qué  quejas 
tienes  de  mí?  ¡Y  tu  alma,  desgraciado!  ¿no  hay 
bastantes  víctimas  con  mi  confesor  y el  conde  de 
Rossi? 

El  seide  de  Mazzini,  arrastrándose  hácia  las 
rodillas  del  Padre  Santo,  no  cesaba  de  gritar: 

— ¡Gracia!. ...  Si  me  salváis  la  vida,  prometo 
Dios  mió,  ir  descalzo  á visitar  el  Sepulcro  de  tu 
Hijo,  nuestro  divino  Redentor,  para  alcanzar  de 
tu  misericorcia  el  perdón  de  mis  crímenes. 

Entregado  á la  policía,  el  Padre  Santro  se  re- 
tiró. 

Algunos  dias  después  Philippi  recibió,  por  ór- 
den  del  Jefe  de  la  Iglesia  y Rey  de  los  Estados 
pontificios,  su  gracia  y los  recursos  indispensa- 
bles para  el  viaje. 

La  conversión  de  los  perversos  no  siempre  es 
sincera;  fingen  á veces,  teniendo  solo  por  miras 
el  escapar  del  castigo. 

Philippi,  en  lugar  de  ir  á Jerúsalen,  volvióse 
á Florencia  con  sus  compañeros  y cómplices. 

Veinte  años  mas  tarde,  después  de  la  batalla 
de  Mentana,  varios  garibaldinos  heridos  y prisio- 
neros eran  admitidos  en  el  hospital  del  Espíritu 
Santo  por  orden  del  Pontífice.  Su  Santidad  siem- 
pre bondadoso,  estuvo  á visitarlos,  entregándoles 
á cada  uno  dos  francos,  consolándoles  de  sus  des- 
gracias, y aconsejándoles  la  paz,  la  bondad,  la 
virtud,  el  olvido  de  las  ofensas,  la  reconcilacion 
con  Dios,  el  conocimiento  de  sus  deberes,  y có- 
mo podían  alcanzar  la  tranquilidad  de  sus  con- 
ciencias, ellos  que  expresamente  habían  venido 
para  destronarlo,  robar,  incendiar  y saquear. 


Su  Santidad  iba  acercándose  de  una  en  una  á 
las  camas  donde  yacian  aquellos  desgi aciados  se- 
ducidos y pervertidos,  cuando  uno  de  los  heridos 
se  levantó,  gritando: 

— Para  mí,  ni  dinero,  ni  consuelos,  ni  conse- 
jos, ni  perdón:  soy  un  miserable,  ingrato, traidor, 
pecador  y asesino.  La  muerte,  la  muerte  es  todo 
lo  que  merezco. 

Estas  inesperadas  exclamaciones  conmovieron 
á todos  los  que  se  hallaban  en  la  sala,  y particu- 
larmente al  Padre  Santo,  que  mirando  á aquel 
infeliz,  reconoció  en  él  al  gran  criminal  que  poco 
antes  había  perdonado  y socorrido;  á Philippi. 

Entonces  Pió  IX,  compadeciéndose  mas  de  él 
le  dijo; 

— He  recibido  de  Dios  la  misión  de  dar  la  vi- 
da y no  la  muerte:  consagro  mi  existencia  y mis 
fuerzas  para  ejercer  la  misericordia  y desear  la 
conveision  de  nuestros  enemigos,  darles  el  per- 
don  y el  olvido  del  mal  que  puedan  hacernos.  El 
solo  castigo  que  te  impongo  es  que  cuando  pue- 
das vayas  á los  altares  y ruegues  al  Señor  miseri- 
cordioso por  tí  y por  todos  nosotros. . . . 

La  inalterable  bondad  del  Pontífice,  su  ex- 
traordinaria indulgencia,  el  esplendor  de  sus  vir- 
tudes, comparables  solo  con  las  de  los  santos  mas 
eminentes,  el  candor  de  su  alma  y la  elevación 
de  sus  súplicas,  consiguieron  en  esta  ocasión  la 
conversión  de  muchos  garibaldinos,  entre  las  cua- 
les fué  la  mas  notable,  y esta  vez  sincera  y eficaz, 
la  de  Philippi,  el  cual  de  su  vida  criminal  pasó  á 
la  de  penitente  y después  á la  de  sacerdote. 

Doce  años  habían  trascurrido,  y el  que  escribe 
estas  líneas  le  vió  un  dia  en  la  iglesia  de  S.  Mau- 
ricio (en  Suiza)  predicando  la  Cuaresma, 

Su  elocuencia  algo  triste,  su  vida  ejemplar  y 
su  piedad  eran  la  admiración  de  todos. 

G.  de  V. 


La  flor  de  la  inocencia. 


— Flor  que  en  el  valle  plantada 
Con  cardos  en  derredor, 

Te  alegras  al  alborada, 

Y al  ser  la  tarde  llegada, 

Triste  muestras  tu  dolor; 

Dime  el  secreto  que  encierra 
Tu  misterioso  pesar: 

¿Es  que  la  tarde  te  aterra 
Porque  sin  luces  la  tierra 
Al  ocaso  ha  de  quedar? 
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Cuando  rápido  su  vuelo 
Dirige'al  ocaso  el  sol, 

¿Quién  tras  el  nocturno  velo 
Teñido’el  hermoso  cielo 
No  ve  de  puro  arrebol? 

¿Porqué  tan  dulce  esperanza 
No  te  alivia  en  tu  penar? 
¿Porqué  cuando  el  dia  avanza 
No  abrigas  la  confianza 
De  que  de  otro  has  de^gozar? 

— El  ambiente  que  respiro 
Del  dia  al  primer  albor, 

Es  puro  cual  el  suspiro 
Que  elevan  desde  el  retiro 
Las  vírgenes  al  Señor. 

De  las  tardes  el  ambiente 
Infiel  corrompe  el  mortal, 

Al  alzar  su  torpe  frente 
Contra  el  Ser  Omnipotente, 
Contra  la  pátria  eternal. 

Por  esto  en  valle  plantada 
De  este  mundo  engañador, 
Tierna  rio  al  alborada, 

Y al  ser  la  tarde  llegada 
Triste  muestro  mi  dolor. 


De  la  inocencia  las  flores 
Infiel  marchita  el  mortal, 

Cuando  injusto  en  sus  furores 
Lanza  blasfemos  clamores 
Al  Sol  de  luz  celestial. 

Damian  Isern. 


po  tinas  Cmicvales 

Birmania. — Mons.  Biffi,  vicario  apostólico  de 
la  Birmania  oriental  (Sudeste  del  Asia),  escribe 
lo  siguiente:  “Este  año  (1875)  Dios  ha  bendeci- 
do también  nuestros  esfuerzos.  Mas  de  quinien- 
tos cristianos  nuevos  han  entrado  en  el  redil  de 
Jesucristo.  Hay  un  gran  movimiento  religioso, 
no  solo  entre  los  paganos,  sino  también  entre  los 
protestantes.  Uno  de  estos,  catequista,  vino  el 
otro  dia  á decirme:  “ — Scadogi  (gran  maestro), 


“los  de  mi  pueblo  quieren  entrar  en  tu  religión: 
“¿quieres  recibirles?  — Si  este  es  el  deseo  de  la 
“población,-  le  respondí,  que  venga  en  persona 
“su  jefe,  y hablaremos.”  Tres  dias  después,  lle- 
gó éste  con  algún  acompañamiento.  Es  un  hom- 
bre de  sesenta  años.  Bogóme  que  le  recibiese; 
le  pregunté  porqué  querían  dejar  todos  la  reli- 
gión protestante,  y me  respondió  : “Yernos  á 
“nuestros  amos  (los  ministros  protestantes)  con- 
tinuamente divididos.  Primero  éramos  baptis- 
“tas;  luego  la  Sra.  Masón  (mujer  de  un  ministro) 
“se  separó  de  los  demás  ministros,  y nosotros  la 
“seguimos.  Hoy  la  Sra.  Masón  se  retira,  y nos 
“hace  pasar  á los  anglicanos.  No  comprendemos 
“gran  cosa;  pero  nos  parece  que  la  verdad  debe 
“ser  una.  Os  vemos  á vosotros  unidos  como  un 
“solo  hombre:  enseñáis  todos  sin  distinción  las 
“mismas  cosas.  En  cualquier  parte  que  haya  en- 
terraos, corréis  á asistirles,  sin  que  os  detenga 
“el  sol  ni  la  lluvia.  Vivís  como  nosotros  en  las 
“montañas;  vuestro  alimento  es  igual  al  nuestro. 
“Os  encontramos  siempre  que  queremos,  y nos 
“tratáis  como  hijos  vuestros.  Nuestros  señores 
“(los  protestantes),  al  contrario,  vienen  de  tar- 
“de  en  tarde,  y van  seguidos  de  una  multitud  de 
“gente  con  mesas,  cajas,  víveres  y provisiones  de 
“toda  especie.  No,  no,  no  es  esta  la  religión  de 
“San  Pablo  (1);  estamos  persuadidos  que  solo 
“entre  vosotros  se  encuentra.” — No  hay  que  de- 
cir que  estos  excelentes  birmanes  han  sido  admi- 
tidos en  el  seno  de  la  verdadera  Iglesia.” 

Tong-King. — “En  este  vicariato,  escribe  el 
ilustrísimo  Sr.  Cezon,  la  devoción  al  santo  Bo- 
sario  ha  llegado  á su  apogeo,  lo  cual  prueba  so- 
breabundantemente con  qué  celo  han  trabajado 
nuestros  predecesores  en  esta  porción  de  la  viña 
del  Señor.  Los  cánticos  populares  mas  extendi- 
dos entre  nuestros  cristianos  son  los  del  Bosario 
de  la  Virgen  María  y las  oraciones  del  Catecis- 
mo. Apenas  los  niños  comienzan  á balbucear,  se 
les  oye  cantar  : Ave  María.  Indudablemente  á 
esta  santa  devoción  hay  que  atribuir  en  gran 
parte  la  intrepidez  de  los  ilustres  mártires  cuyas 
actas  poseemos,  y que  en  su  mayor  parte  no  te- 
nían otros  libros  que  el  Bosario  de  María.” 

Nueva  Granada. — En  las  cercanías  de  Bo- 
gotá, capital  de  aquella  república  americana, 

(1)  Los  ministros  protestantes  tienen  siempre  en  la  boca  el 
nombre  de  San  Pablo,  y nunca  hablan  de  San  Pedro,  temien- 
do sin  duda  que  se  les  pregunte  por  qué  lian  roto  con  los  su- 
cesores del  Príncipe  de  los  Apóstoles. 
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acaba  de  construirse  por  medio  de  una  suscricion 
nacional  un  magnífico  santuario  en  honor  de 
Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Quince  mil  perso- 
nas se  dirigieron  allí  procesionalmente  desde  Bo- 
gotá, acompañando  una  hermosa  imágen  de  la 
Virgen  inmaculada.  Presidia  el  Sr.  Arzobispo. 

Calcuta. — Se  ha  celebrado  recientemente  una 
distribución  de  premios  en  el  Colegio  que  poseen 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Calcuta, 
capital  de  las  colonias  inglesasen  las  Indias  orien- 
tales. Este  Colegio  cuenta  dos  mil  alumnos,  mu- 
chos de  los  cuales  son  de  Ceylan,  de  Java,  y 
hasta  de  la  China.  Asistió  a la  fiesta  sir  Ricardo 
Temple,  gobernador  de  las  Indias,  quien  pronun- 
ció un  discurso  que  terminaba  así : “Jóvenes 
alumnos,  antes  de  vuestro  regreso  á la  casa  pa- 
terna, permitid  que  os  dé  un  consejo.  Siendo  este 
establecimiento  uno  de  aquellos  en  que  la  reli- 
gión es  enseñada  con  autoridad,  procurad  pene- 
traros bien  de  sus  principios  en  vuestra  juven- 
tud, á fin  de  que,  como  es  deber  vuestro,  podáis 
conservarlos  en  medio  de  los  combates  y de  las 
pruebas  de  esta  vida.  La  Religión  es  la  única 
que  dá  fuerzas  en  la  adversidad;  laque  dá calma 
y serenidad  á los  hombres  en  frente  de  lo  impre- 
visto; laque  levanta  el  carácter  de  que  es  presa 
de  la  desgracia,  y sobre  todo  la  que  dá  en  la  ho- 
ra de  la  muerte  la  esperanza  de  una  felicidad  in- 
decible, de  una  dicha  que  no  debe  finir  jamás.” 


Crónica  Religiosa 

SANTOS 

6 Domingo — La  transfiguración  del  Señor  y S.  Sixto  papa. 

7 Lunes — Santos  Cayetano,  Donato  y Alberto. 

8 Martes— San  Ciríaco  y compañeros  mártires. 

9 Miércoles — Santos  Román,  Justo  y Pastor. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  á las  será' la  Comunión  de  los  Cofrades  de  la  Pia 
Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Durante  el  dia  estará 
la  Divina  II  agestad  manifiesta.  Por  la  noche  se  hará  el  de- 
sagravio al  Sagrado  Corazón. 

El  lunes  7 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  no- 
vena del  Tránsito. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nía-! de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  miércoles  9 á las  8 de  la  mañana  se  celebrará  la  Misa  y 
devoción  en  honor  de  San  José  aplicada  por  las  necesidades 
de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  Juéves  á las  8%  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  tedos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Yiémes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 


Los  Sábados  á las  8}4  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Santa  Filome- 
na. Todas  las  noches  hay  exposición  del  Sino.  Sto. 

El  juéves  10  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Congre- 
gación de  Santa  Filomena.  El  viémes  11  dia  de  la  Santa  á 
la?  8 de  la  mañana  será  la  Comunión  general  de  las  Congre- 
gantas  y devotos  de  Santa  Filomena. 

El  sábado  12  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  las  vísperas 
solemnes. 

La  función  será  el  Domingo  13  á las  10j^  de  la  mañana. 
Asistirá  el  limo.  Sr.  Obispo,  habrá  panegírico  y la  Divina 
Magestad  permanecerá  manifiesta  todo  el  dia. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Hoy  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Profesión  de  va- 
rias Novicias  y la  toma  de  hábito  de  algunas  Postulantas. 

Habrá  sermón. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Hoy  Domingo  6 del  corriente  se  comenzará  la  Novena  de 
Nuestra  Señora  de  la  Saleta  que  continuará  en  los  dias  festi- 
vos, á las  2%  de  la  tarde. 

Habrá  Salve  y Letanías  cantadas  y Pláticas  que  predicará 
Monseñor  Estrázulas. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  miércoles  9 del  corriente  empezará  la  novena  del  invicto 
Mártir  San  Lorenzo,  al  toque  de  oraciones. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  dia  8 del  presente  al  toque  de  oraciones  sedará  principio 
á la  novena  de  San  Roque. 

El  dia  10  á las  9 misa  cantada  en  honor  del  Santo. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  6 — Soledad  en  la  Matriz  ó Carmen  en  la  Caridad. 

“ 7 — Mercedes  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  la  Caridad. 

“ 8 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

“ 9 — Concepción  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  los  Ejercicios’. 
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A LA  JUVENTUD  ESTUDIOSA 

El  Presbítero  Santiago  Silva,  Profesor  de  Física  y Quími- 
ca del  Liceo  Universitario,  dará  á las  personas  que  gusten, 
clases  particulares,  independien teá  del  Liceo,  en  cualquiera 
época  del  año,  sea  que  quieran  comenzar  algunas  materias, 
ó continuar,  6 repasar  otras,  que  pueden  ser  las  contenidas 
en  el  Programa  del  Liceo. 

Para  tratar  ocúrrase  á la  calle  de  Ituzaingo  211. 
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Montevideo,  Juéves  10  de  Agosto  de  1876.  Núm.  531. 
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Venezuela 

ATENTADOS  CONTRA  EL  CATOLICISMO. 

El  G-obierno  revolucionario  de  G-uzman  Blan- 
co acaba  de  dar  en  Venezuela  un  nuevo  escánda- 
lo que  viene  á aumentar  el  largo  catálogo  de  las 
hazañas  de  los  modernos  liberales. 

Por  los  documentos  que  ba  publicado  El  Siglo 
vemos  que  el  tiranuelo  de  Venezuela  acaba  de 
declararse  por  su  cuenta  y riesgo  reformador  de 
la  Iglesia  de  Cristo,  arrogándose  autoridades 
omnímodas  y reuniendo  en  mano  del  poder  civil 
la  autoridad  suprema  eclesiástica.  Ni  mas  ni 
menos  es  hoy  Guzman  Blanco  en  Venezuela,  lo  que 
el  Czar  en  Rusia,  el  Gran  Turco  en  Turquía,  la 
Reina  en  Inglaterra. 

Conocimos  un  individuo  que  solia  decir  que  él 
pretendía  ser  Papa  de  América.  Guzman  Blanco 
no  ha  querido  contentarse  con  esas  ilusiones  de 
una  fantasía  enferma,  Guzman  Blanco  pretende 
realizar  en  Venezuela  la  unión  en  su  persona,  de 
la  facultad  temporal  y espiritual. 

Y nuestro  colega  El  Siglo  con  la  candidez  que 
lo  distingue  se  limita  á la  trascripción  de  los  do- 
cumentos mas  atrabiliarios  é insensatos  por  una 
parte  y mas  serviles  y abyectos  por  otra,  sin  te- 
ner una  sola  palabra  de  reprobación,  antes  bien, 
haciendo  caer  aunque  disimuladamente,  todo  el 
peso  de  la  responsabilidad  no  sobre  el  autor  y 
cómplices  de  esa  iniquidad  sino  sobre  la  Iglesia. 

Pero  se  nos  dirá  ¿cómo  ha  de  reprobar  El  Si- 
glo un  acto  tan  trascendental  practicado  por  un 
gobierno  liberal  y en  nombre  de  los  mismos  prin- 
cipios que  él  sostiene  en  la  prensa? 


Sin  embargo  debió  notar  el  colega  que  Guz- 
man Blanco  con  un  acto  de  verdadero  despotis- 
mo pretende  sugetar  las  conciencias  católicas  á 
una  disciplina  enteramente  contraría  á las  leyes 
que  rigen  á la  Iglesia  católica.  Debió  notar,  co- 
mo en  efecto  lo  ha  notado,  que  Guzman  Blanco 
con  el  corte  que  dá  á la  cuestión  arzobispal  pre- 
tende reunir  en  su  persona  la  autoridad  espiri- 
tual y política. 

Y notando  todo  esto;  ¿no  tiene  el  colega  una 
palabra  de  reprobación  contra  ese  atentado  en 
que  á la  vez  se  ataca  á la  Religión,  á las  con- 
ciencias y á la  misma  libertad? 

En  efecto:  el  ataque  á la  Religión  que  invoca 
el  mismo  Guzman  Blanco  no  puede  ser  mas  ma- 
nifiesto y atentatorio.  Se  pretende  nada  menos 
que  establecer  el  cisma,  segregar  toda  una  na- 
ción católica  del  centro,  de  la  cabeza  del  catoli- 
cismo. Y eso  en  términos  los  mas  descomedidos 
y contrarios  al  uso  de  todo  gobierno  culto  y civi- 
lizado. 

¿De  dónde  ha  sacado  el  Sr.  Guzman  Blanco  la 
nueva  disciplina  que  pretende  establecer  en  su 
desdichado  pais? 

¿Ese  es  el  respeto  que  profesa  el  tiranuelo  de 
Venezuela  á las  conciencias  católicas  sobre  que 
desgraciadamente  domina  su  gobierno  revolucio- 
nario? 

Para  el  católico  no  hay  ni  puede  haber  otra 
disciplina  eclesiástica  que  la  que  rige  en  la  Igle- 
sia católica;  sin  embargo  el  gobierno  libero. I de 
Venezuela  pretende  cambiar  completamente  esa 
disciplina,  haciendo  dictar  por  sus  serviles  adula- 
dores una  ley  que  obligue  á todos  los  católicos  á 
someter  sus  conciencias  ó á la  apostasía  ó á la 
tortura  del  martirio  y la  persecución. 

Nada  mas  atentatorio  á las  conciencias  y á la 
libertad  del  pueblo  Venezolano  que  la  ley  que 
pretende  dictar  Guzman  Blanco. 

Sin  embargo  de  verse  á todas  luces  en  el  pro- 
ceder del'poder  civil  de  Venezuela  un  atentado 
contra  las  conciencias  y la  libertad  de  los  católi- 
cos, vemos  que  nuestro  colega  El  Siglo  que  tan 
celoso  se  muestra  en  otras  ocasiones  por  la  de- 
fensa de  la  libertad,  de  la  conciencia  y de  los 
principios  de  su  llamado  liberalismo,  sino  aplau- 
de, no  reprueba  el  proceder  de  G uzman  Blanco. 
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Ya  nos  parece  oir  al  colega  que  nos  dice;  esa 
es  la  consecuencia  de  la  no  separación  de  la  Igle- 
sia y el  Estado.  Pero  eso  no  es  exacto  por  que 
resulta,  de  los  documentos  publicados  por  El 
Siglo  que  el  gobierno  de  Guzman  Blanco  se 
aparta  completamente  de  la  armonía  que  ha  rei- 
nado siempre  entre  la  Iglesia  y el  Estado,  y pre- 
tende poner  bajo  su  planta  sacrilega  las  leyes  de 
la  Iglesia  así  como  ha  pisoteado  y pisotea  las 
leyes  del  país  que  soporta  su  anárquico  poder. 
Esto  no  es  la  consecuencia  de  esa  armonía,  al 
contrario,  es  la  rotura  de  esa  razonable  armonía 
por  virtud  de  la  fuerza  bruta.  Es  justamente  lo 
que  hacen  bajo  diversas  formas  los  modernos  li- 
berales allí  donde  dominan. 

Desearíamos  saber  cómo  se  concilian  con  los 
principios  de  la  escuela  liberal  á que  se  dice  per- 
tenecer Guzman  Blanco  los  actos  atentatorios  á 
la  conciencia  y á la  libertad  de  todo  un  pueblo. 

No  dudamos,  sin  embargo,  que  el  agudo  inge- 
nio de  los  neo-liberales  hallará  medios  facilísi- 
mos para  conciliar  cosas  tan  inconciliables. 

¡Cuantos  atentados  hemos  visto  que  se  han 
cometido  y se  cometen  diariamente  contra  los  ca- 
tólicos allí  donde  dominan  los  modernos  libe- 
rales! 

Y no  obstante,  aun  está  por  oirse  la  voz  de  re- 
probación de  parte  de  la  prensa  llamada  liberal. 
Sino  aplaude,  cuida  con  hipócrita  disimulo  de 
ocultar  su  regocijo  procurando  á la  vez  echar 
siempre  la  culpa  de  los  sucesos  á la  intolerancia 
de  la  Iglesia  católica  y los  católicos. 

Tal  es  la  consecuencia  que  profesan  á sus  pro- 
pios principios  de  libertad  los  modernos  liberales. 


Profesión  y toma  de  hábito  de  Herma- 
nas de  Caridad  Hijas  de  María. 

El  domingo  pasado  tuvo  lugar  la  profesión  de 
ocho  Hermanas  de  Caridad  y la  toma  de  hábito 
de  doce  de  esas  mismas  religiosas 

La  mayor  parte  de  las  religiosas  que  profesa- 
ron y tomaron  el  hábito  son  americanas,  contán- 
dose entre  ellas  varias  orientales. 

La  fiesta  religiosa  del  domingo  fué,  como  lo 
es  siempre  esa  bellísima  ceremonia,  sobremanera 
tocante  para  la  numerosa  concurrencia  que  lle- 
naba el  templo. 

El  limo.  Sr.  Obispo  fué  quien  dió  el  hábito  y 
profesión  á los  nuevos  apóstoles  de  la  caridad. 
El  doctor  Soler  pronunció  un  bello  discurso  aná- 
logo al  acto. 


Damos  gracias  á Dios  que  hace  presenciar  con 
tanta  frecuencia  á Montevideo  actos  tan  consola- 
dores y edificantes  como  el  que  presenciamos  el 
domingo. 

La  oportunidad  é importancia  del  artículo  pu- 
blicado por  La  Democracia  con  ocasión  de  ese 
acto  religioso,  nos  decide  á trascribirlo  á conti- 
nuación. 

Hélo  aquí: 

LAS  HIJAS  DE  MARIA,  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Hace  veinte  años  que  la  comisión  de  Caridad 
de  Montevideo,  dotó  los  establecimientos  á su 
cargo  de  las  primeras  ocho  hermanas  que  arriba- 
ron al  Rio  de  la  Plata,  cuando  solo  se  conocía  la 
institución  por  la  fama  de  sus  relevantes  servi- 
cios de  educacionistas,  por  su  celo  desplegado  en 
los  campos  de  batalla  curando  á los  heridos, 
afrontando  la  muerte  en  las  epidemias  y ampa- 
rando en  fin  todos  los  infortunios  y miserias  so- 
ciales. 

La  América  les  ofrecía  anchos  horizontes  para 
ejercer  su  piadoso  ministerio — y en  América  en- 
contraron la  mas  franca  y cordial  hospitalidad. 

Luego  de  instaladas  en  Montevideo,  sobrevino 
la  fiebre  amarilla  de  1857,  que  las  encontró  hu- 
mildes en  su  puesto  de  combate  á la  cabecera  de 
los  que  morían,  y siempre  desde  entonces  todas 
las  calamidades  con  que  Dios  pone  á prueba  el 
sufrimiento  de  los  pueblos,  las  tuvo  prontas  y 
dispuestas  á llenar  sus  deberes,  sin  tomar  en 
cuenta  los  peligros,  ni  esperar  ni  pedir  otra  re- 
compensa que  el  derecho  de  sacrificar  su  vida  en 
defensa  de  su  santa  bandera. 

Después  de  levantar  la  administración  y régi- 
men interno  del  Hospital  de  Caridad  á una  al- 
tura que  honra  la  cultura  del  Pais,  y hace  el  or- 
gullo de  sus  habitantes,  fundaron  el  Colegio  de 
Nuestra  Señora  del  Huerto,  y se  encargaron  de 
la  dirección  de  las  casas  de  Dementes  y de  Huér- 
fanos que  se  puedea  ofrecer  como  modelos  de  or- 
den y aseo  higiénico  irreprochables. 

De  Montevideo,  donde  se  fundó  la  Casa  Madre 
del  Rio  de  la  Plata,  pasaron  á Buenos-Aires  á 
hacerse  cargo  del  Hospital  de  Mujeres,  Casa  de 
Huérfanos  Recogidos, Mujeres  Dementes  y Huér- 
fanos de  la  Epidemia; — establecimientos  de  im- 
portancia remarcable,  que  en  nada  desmerecen  á 
los  mas  notables  y bien  atendidos  de  su  género. 

En  Buenos-Aires,  auxiliadas  por  la  piedad  ge- 
nerosa de  familias  distinguidas,  fundaron  un  Co- 
legio de  educandas  ricas  y una  escuela  gratuita 
de  niñas  pobres. 
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De  Buenos- Aires  pasaron  al  Rosario  de  Santa 
Fé,  Paraná,  Córdoba  y Catamarca  y se  preparan 
para  llevar  su  enseñanza  de  civilización  huma- 
nitaria á todos  los  pueblos  que  demanden  su  asis- 
tencia. 

Las  primeras  ocho  hermanas  que  llegaron  en 
1856,  pusieron  los  cimientos  de  la  grande  obra; 
iniciaron  la  cruzada  civilizadora  que  hoy  se  es- 
tiende  á todo  el  Rio  de  la  Plata,  convertida  en 
una  numerosa  falange  que  pasa  ya  de  300,  ocu- 
pada en  educar  y asistir:  1583  niñas  blancas  y 
de  color — gratuitamente  971  pensionistas, — 870 
huérfanos  y espósitos, — 130  mujeres  recogidas, — 
960  enfermos — y 502  dementes. 

Hoy  la  institución  cuenta  numerosas  hijas  del 
Plata  que  abrazaron  con  entusiasmo  el  piadoso 
apostolado  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  gloriosas 
compañeras. 

El  domingo  6 del  corriente  hubo  profesión  de 
jóvenes  americanas,  y á medida  que  se  conocen 
los  beneficios  que  reporta  la  sociedad,  crecen  las 
necesidades  y los  pedidos  para  nuevas  fundacio- 
nes que  no  es  justo  desatender. — De  todos  los 
pueblos  de  la  República  Argentina  las  solicitan 
para  fundar  colegios  y hospitales. — Entretanto, 
aun  no  se  han  estendido  por  el  litoral  ni  interior 
de  la  República,  donde  parece  que  la  apatía  y la 
indiferencia  mas  glacial  por  el  bien  público,  do- 
mina los  espíritus. — Y no  será  por  cierto  espli- 
cable  esta  indiferencia  por  la  falta  de  recursos 
materiales — puesto  que  el  Salto  y Paysandú  sos- 
tienen hospitales  que  con  mas  economía  é indis- 
putable bienestar,  podían  ser  atendidos  por  her- 
manas de  Caridad. 

No  tenemos  el  propósito  de  establecer  compa- 
raciones siempre  inconvenientes  en  materia  de 
enseñanza,  que  debe  ser  libre,  como  las  creen- 
cias y las  opiniones  de  cada  individuo  ó colecti- 
vidad, pero  sí,  queremos  hacer  fijar  la  atención 
sobre  el  hecho  de  estarse  educando,  en  los  prin- 
cipios y máximas  morales  mas  sólidas,  esos  mi- 
les de  futuras  matronas,  pobres  y ricas,  cuyos 
principios  inculcarán  también  sin  la  mas  leve 
duda  á millares  de  ciudadanos  que  aseguran  un 
lisonjero  porvenir  para  su  Pátria. — Las  genera- 
ciones venideras  recogerán  el  fruto  de  la  saluda- 
ble educación  implantada  con  tan  buen  éxito  por 
las  hijas  de  María  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Es  por  la  educación  y la  moral  que  se  ha  de 
constituir  un  dia  la  República  con  buenos  y mo- 
rigerados ciudadanos — puesto  que  sin  educación 
y sin  moral  no  hay  mas  que  pueblos  de  esclavos 
y anarquía  permanente  por  sistema. 


En  medio  de  nuestros  disturbios  políticos  y de 
la  lucha  ardiente  de  las  pasiones  estraviadas  por 
el  vicio,  vemos  una  esperanza  que  mitiga  la 
amargura  del  presente,  y dirigiendo  la  vista  al 
porvenir,  nos  abrazamos  con  efusión  á esa  espe- 
ranza, como  se  abraza  del  leño  el  que  naufraga. 


Certamen  literario  del  16  de  Julio 
en  el  “Club  Católico.” 


EL  PONTIFICADO  Y LA  CIVILIZACION. 

Illmo.  Señor — Señores: 

Cuando  un  dia  quise  impulsar  las  páginas  de 
la  historia  para  interrogar  á los  pueblos,  quien 
había  implantado,  en  su  seno  el  árbol  magestuoso 
de  la  civilización,  mi  alma  se  arrobó  y cobró  mi 
corazón,  dulcísimas  simpatías,  que  aun  hoy  ha- 
cen latir  mi  pecho  sublimemente  impresionado. 

Contemplaba  estático,  una  institución,  diez  y 
nueve  veces  secular  y cubierta  su  nevada  frente 
de  trofeos  eternos,  porque  sola  y sin  rival,  con- 
ducía las  naciones,  con  paso  agigantado  tras  el 
carro  augusto  de  la  civilización  y progreso  hu- 
manitarios. 

Esta  institución  sublime  y gigantesca,  es  el 
Pontificado. 

Y era  señores,  en  sus  principios  un  simple 
pescador,  mas  este  pescador  de  la  Judea,  depone 
sus  redes  y toma  el  camino  de  Roma. 

Y qué  misión  lleva  ese  hombre  humilde?  qué 
pretende  hacer  en  la  ciudad  de  los  dioses  y de 
los  reyes? 

Pretende  nada  menos  que  la  regeneración  del 
orden  social.  Ya  á echar  por  tierra  la  civilización 
pagana  esclava,  ominosa  y sibarita;  *va  á tomar 
por  asalto  la  orgullosa  señora  del  mundo;  á de- 
poner á los  Césares  de  su  trono, á arrojar  á Júpi- 
ter de  sus  templos  y á legar  á la  humanidad  una 
civilización  que  cubrirá  de  honor  y de  gloria  los 
pueblos  antes  esclavos  y marcados  infamemente 
con  el  sello  del  despotismo  cesáreo  y de  la  de- 
gradación moral. 

Esta  misión  sublime,  señores,  lleva  el  primer 
Pontífice  y cuenta  la  historia,  que  para  realizar- 
la solo  llevaba  un  cayado. 

Llega  á la  soberbia  Roma;  los  tiranos  se  nie- 
gan á reconocer  sus  credenciales,  pelean  furibun 
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dos  por  defender  su  despotismo  y Pedro  baja  á 
las  catacumbas;  mas  cuando  sale  de  ellas  en  la 
persona  de  Silvestre,  los  Césares  le  ceden  su  tro- 
no, desaparecen  del  Capitolio  los  tiranos  de! 
mundo  y el  Pontificado  levanta  otro  trono  mas 
augusto  en  el  Vaticano,  desde  donde  legaron  al 
mundo  la  civilización,  cuya  aurora  contemplaron 
cuarenta  generaciones. 

Entonces  escribió  en  sus  páginas  la  historia 
que  la  Gloria  del  Pontificado  no  tiene  rival  y que 
su  victoria  ha  eclipsado  la  de  los  Alejandros  y 
Leónidas,  Césares,  Pompeyos  y Napoleones,  por- 
que regeneró  la  sociedad  sin  ejércitos,  sin  que 
sangre  humana  afeara  su  pabellón,  ni  enlutara 
sus  trofeos  el  crespón  de  la  batalla. 

Por  eso,  Sres;  ante  el  justiciero  tribunal  de  la 
historia,  el  Pontificado  es  la  institución  mas  be- 
néfica y la  gloria  mas  brillante  de  los  pueblos. 
Él  abolió  ese  degradante  paganismo  de  las  na- 
ciones, que  caen  al  otro  lado  de  la  Cruz;  él  domó 
la  barbarie  de  los  pueblos  que  demolieron  el  co- 
loso romano;  él  derribó  el  despotismo  europeo; 
trozó  las  cadenas  de  la  esclavitud,  emancipó  y 
dignificó  la  mujer,  proclamó  la  santa  igualdad, 
entronizó  la  moralidad,  suavizó  las  costumbres, 
protegió  las  ciencias,  asilándolas  en  el  santuario, 
creó  las  universidades  y fundó  las  naciones  que 
hoy  se  glorian  de  civilizadas.  ¡Cuántos  lauros  em- 
bellecen la  tiara  pontifical! 

Causa  indignación,  Sres.,  cuando  en  presencia 
de  los  hechos  históricos,  se  apellide  el  Pontifica- 
do, enemigo  de  la  civilización. 

¿No  fueron  los  Pontífices  los  autores  gloriosos 
de  esas  empresas  colosales  llamadas  cruzadas,  en 
que  la  Europa  entera  se  trasladó  á las  regiones 
del  Asia,  para  impedir  que  los  Turcos  Seljúcidas, 
con  su  terrible  Sultán  invadiese  las  naciones  cris- 
tianas? No  fué  Inocencio  III,  el  promulgador  de 
la  cruzada  española  contra  los  Almohades,  coro- 
nada por  la  victoria  de  las  Navas  de  Tolosa;  y 
Pió  V.  el  autor  de  la  cruzada  y victoria  de  Le- 
panto  donde  sucumbió  el  brillo  de  la  media 
luna? 

Y es  sabido,  Sres,  que  á estos  tres  hechos  fa- 
mosos debe  la  Europa  no  ser  bárbara  y musul- 
mana y que  no  nos  contemplemos  como  en  Orien- 
te degradados  por  la  esclavitud  del  despotismo 
y la  barbarie. 

Parece  que  la  historia,  esa  sublime  antorcha 
de  la  verdad, se  empeñó  en  describir  gráficamente 
la  gloria  rúas  brillante  del  Pontificado;  porque, 
Sres.,  solo  allí  donde  influyeron  inmediata  y po- 
derosamente los  Pontífices,  Francia,  Italia,  In- 


glaterra, Países  Bajos,  Austria,  Alemania  y Es- 
paña florece  la  civilización;  donde  no  continuó  su 
benéfico  influjo  los  pueblos  son  semi-bárbaros,  y 
donde  jamás  influyó  el  Vaticano  la  barbárie  con- 
tinúa dominando  hace  cuarenta  siglos. 

Gloriosa  coincidencia  que  mide  cual  un  baró- 
metro la  civilización  de  los  pueblos,  por  la  ac- 
ción de  los  Pontífices  y que  basta  por  sí  sola  pa- 
ra probar  que  la  civilización,  es  el  patrimonio 
que  el  Pontificado  legó  á la  humanidad! .... 

Y como  nó,  Sres,  si  la  historia  proclama,  que 
solo  él  tuvo  valor  y energía  para  anatematizar  el 
despotismo  y rendir  la  barbárie  germánica;  que 
él  hizo  triunfar  el  derecho  sobre  la  fuerza  con  la 
tregua  de  Dios ; que  solo  él  y jamás  la  filosofía, 
envió  misioneros  á las  naciones  bárbaras  para 
hacerlas  cristianas  y con  el  cristianismo  civilizar- 
las; que  solo  él  vigiló  por  la  pureza  de  costum-  - 
bres,  legando  al  mundo  civilizado,  esa  moral  pú- 
blica, floron  el  mas  bello  que  corona  de  gloria  y 
hermosura  las  instituciones  y la  vida  de  los  pue- 
blos. 

( Concluirá .) 


HamiUtUjs 

La  misa  de  Su  Santidad  Pió  IX. 

Desde  el  principio  de  su  pontificado,  nuestro 
Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX,  el  inmortal 
Pontífice,  celebra  todos  los  dias  el  santo  sacrifi- 
cio de  la  misa  á las  siete  y media  de  la  mañana, 
en  la  capilla  privada  del  Vaticano,  asistido  de 
dos  capellanes  reservados  y de  un  clérigo.  Pre- 
párase á la  celebración  del  Santo  Sacrificio  con 
largas  meditaciones  y con  fervorosos  actos  de 
amor  de  Dios.  Su  misa  no  es  corta  ni  larga;  la 
dice  con  gravedad  y con  gran  fervor, y se  hace  mas 
notable  en  la  conmemoración  de  los  vivos  y délos 
muertos. 

Al  oficio  del  dia  añade  una  oración  particular, 
que  varía  según  la  Feria.  Así  es  que  ruega  por 
la  Iglesia  universal,  por  los  amigos  fieles  á la 
Iglesia  y al  Papado,  por  sus  perseguidores  y por 
su  couversion,  por  él  mismo  como  Sacerdote  y 
Pontífice,  en  favor  de  la  paz  del  mundo,  y por 
todos  los  vivos  y difuntos. 

Como  en  acción  de  gracias,  oye  una  misa  que 
celebra  inmediatamente  después  de  la  suya  uno 
de  los  capellanes. 

Todos  los  meses  dá  la  sagrada  comunión  á su 
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servidumbre,  como  familiares,  criados,  etc.,  etc. 

Solo  por  un  favor  especial,  las  personas  de  fue- 
ra son  admitidas  á la  Misa  del  Padre  Santo.  Con 
motivo  del  Jubileo  de  Pió  IX,  hánse  citado  al- 
gunos hechos  muy  conmovedores.  Los  católicos 
del  mundo  entero  envidiaban  la  dicha  de  aquellos 
que  tenían  la  suerte  de  servir  en  el  altar  de  San 
Pedro  al  augusto  Pontífice  celebrando  el  quin- 
cuagésimo aniversario  de  su  primera  Misa. 

Habiendo  sido  autorizado  el  Cabildo  de  San 
Pedro  para  asistir  al  Papa  Pió  IX  en  la  Misa,  to- 
dos los  canónigos  han  querido  tomar  parte  en  es- 
ta asistencia,  y fee  han  repartido  las  funciones 
que  la  liturgia  les  permite  llenar. 

Muchas  mujeres  cristianas,  la  mayor  parte  de 
países  lejanos,  habían  obtenido  del  guardián  de 
la  basílica  el  permiso  de  ir  á tomar  sitio  no  lejos 
del  altar,  á las  cuatro  de  la  mañana.  Ellas  que- 
rían prepararse  á recibir  la  sagrada  comunión 
de  manos  del  Papa,  lo  que,  sabido  por  Pió  IX, 
dijo  con  agrado:  “Vosotras  me  habéis  dado  una 
prueba  de  que  soy  perezoso,  puesto  que  me  ha- 
béis aguardado  mas  de  tres  horas.” 

La  virtud  de  Pió  IX  el  Grande  es  tan  brillan- 
te, su  vida  tan  intachable,  que  los  escritores  pro- 
testantes y los  folletistas  mas  irreflexivos  vénse 
obligados  á tributarle  el  mayor  repeto.  Un  pe- 
riódico, el  Fígaro , escribía  no  hace  mucho  las  lí- 
neas siguientes,  llenas  de  la  mas  respetuosa  y de 
la  mas  simpática  admiración  hacia  el  inmortal 
Pontífice  de  la  Concepción  Inmaculada: 

“Hay  muchos  Papas  por  el  mundo:  el  Gran 
Turco,  el  Czar,  el  rey  de  Prusia,  la  reina  de  In- 
glaterra.” 

Sigue  á estas  palabras  una  apreciación  del  ca- 
rácter, costumbres  y representación  de  cada  uno 
de  dichos  soberanos  como  jefes  de  la  religión  de 
su  pais. 

A propósito  del  Czar,  es  notable  esta  confe- 
sión, tan  sincera  y tan  exacta:  “El  Papa  mosco- 
vita hace  fusilar  á un  pueblo  arrodillado  que  pide 
su  Dios,  sus  altares,  su  nacionalidad,  su  lengua, 
sus  leyes,  sus  hogares.  Los  patriotas  son  ahorca- 
dos; las  mujeres  azotadas.  De  tiempo  en  tiempo, 
los  adversarios  de  Roma  se  contentan  con  ha- 
blar y perorar  en  favor  de  Polonia;  pero  esta  na- 
ción, sumida  en  el  dolor  y en  el  luto,  no  tiene  si- 
no un  protector:  éste  se  halla  en  el  Vaticano,  y 
es  el  bondadoso  Pió  IX.” 

Al  hablar  de  Pió  IX,  el  autor  exclama  con 
profunda  emoción:  “El  enemigo,  el  único  ene- 
migo de  esos  escribas,  es  el  Papa  de  Roma,  es  ese 
ángel  en  carne  humana,  ese  que  en  sí  encierra 


las  mas  eminentes  virtudes:  es  ese  augusto  an- 
ciano, que  á la  edad  de  ochenta  y dos  años  ob- 
serva la  vida  mas  rígida  que  jamás  haya  sido 
impuesta  á un  religioso.  Es  ese  humilde  del  que 
se  dice,  hará  como  unos  doce  años,  Pió  IX  pre- 
guntó á un  joven  francés,  recien  ordenado  de 
presbítero: — Decidme,  hijo  mió;  puesto  que  ha- 
béis celebrado  ya  algunas  veces  el  Santo  Sacrifi- 
cio, ¿dónde  digísteis  la  primera  Misa? 

— “Beatísimo  Padre,  contestó  el  joven,  en  las 
criptas  del  Vaticano. 

— “Bien,  yo  os  felicito  por  ello;  yo  la  dije  en 
Tata  Giovanni,  en  medio  de  mis  queridos  huér- 
fanos. ¡Qué grato  me  es  recordarlo...!  y vuestra 
segunda  Misa,  ¿dónde  la  celebrásteis? 

— “En  Santa  María  la  Mayor,  Padre  Santo. 

— “¡Oh,  escelente  idea!  A propósito  es  aque- 
lla basílica  para  elevar  el  ánimo;  también  os  fe- 
licito por  ello:  mas  yo  celebré  mi  segunda  misa 
en  Tata  Giovanni,  en  medio  de  mis  pobres.  Y la 
tercera  Misa,  ¿dónde  la  celebrásteis? 

— “Señor,  en  San  Juan  de  Letran. 

— “Perfectamente,  en  la  madre  de  las  Iglesias; 
acertada  elección:  yo  celebré  mi  tercera  Misa  en 
Tata  Giovanni,  y allí  mismo  mi  cuarta,  mi  quin- 
ta, y yo  ya  no  sé  cuántas  en  aquel  asilo.  Qué  gra- 
to me  era  aquel  lugar!  ¡Qué  queridos  me  eran 
aquellos  pobres!  Confieso  que  deseaba  tener  la 
dicha  que  vos  habéis  alcanzado;  empero  ¿cómo 
separarme  un  solo  dia  de  aquella  mi  familia  en 
Jesucristo?  Yo  era  para  ellos  el  Tata  Giovanni. 

“El  santuario  de  Tata  Giovanni,-  dice  M.  de 
Saint-  Hermel,  era  para  Pío  IX  mas  bello  que 
todas  las  basílicas,  porque  era  la  basílica  de  los 
indijentes.” 

Este  es  Pió  IX,  este  es  el  santo  que  no  asiste 
sino  á las  fiestas  de  Aquél  de  quien  es  acá  abajo 
infalible  Vicario,  que  se  levanta  á las  seis,  tra- 
baja diez  horas  cada  dia,  y lo  termina  dando  au- 
diencia y bendiciendo  á todos  los  que,  de  los  cuatro 
puntos  cardinales  del  universo,  acuden  á la  Ciu- 
dad Eterna  para  verle:  católicos,  protestantes, 
judíos,  mahometanos. 

El  enemigo  es  ese  admirable  anciano  que  se 
llama  Juan  María,  hoy  Pió  IX,  que  la  Iglesia  no 
tendrá  necesidad  de  canonizar,  porque  se  canoni- 
za él  mismo  con  virtudes  sublimes  que  no 
son  de  este  mundo.  Y vosotros  todos  cuantos  le 
habéis  visto  y le  habéis  oido,  ¿no  quedásteis  ad- 
mirados y absortos,  como  los  discípulos  de  Ern- 
maus,  de  ese  no  sé  qué  de  dulce,  de  humilde,  de 
persuasivo,  de  divino,  que  le  rodea  y le  envuelve 
como  una  aureola? 
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El  tiempo  respeta  la  augusta  cabeza  del  sin 
igual  Pió  IX;  éste  es  el  Pontífice  infalible,  el 
Pontífice  de  la  Inmaculada  Concepción,  el  Pon- 
tífice inmortal;  inmortal  lo  hacen  sus  virtudes: 
inmortal  lo  hace  la  gloria  de  dirigir,  hace  ya 
treinta  años,  la  Iglesia. 

(Fragmento  de  La  Lámpara  del  Santuario). 


Epigramas 


AL  AUTOR  DE  UN  SONETO. 

De  tu  enclenque  soneto  con  careta 
pídesme  parecer;  mas  ¿con  qué  objeto? 
¿Sana  fué  la  intención?. . ¡Pobre  soneto! 
¿Mala  fué  la  intención?. . ¡Pobre  poéta! 

IMITACION  DEL  DANTE. 

Un  avaro,  solemne  majadero, 
al  guardar  en  sus  arcas  el  dinero, 
muy  orondo  exclamaba  el  botarate: 
Lasciate  ogni  speranza  voi  ch’ entrate. 

Á UN  CONCERTISTA. 

Al  ver  la  zambra  y jaleo 
que  armando  estáis  los  apóstoles 
de  la  idea,  Antonio,  creo 
que  el  gran  concierto  europeo 
dejará  atrás  al  de  Móstoles. 

J,  Coll  y Veri. 


La  colecta  del  día  30. — La  colecta  extraor- 
dinaria que  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 
hizo  en  la  Iglesia  Matriz,  en  favor  délos  pobres 
que  socorre  y de  la  escuela  de  varones  á su  cargo, 
así  como  lo  rocolectado  eu  las  alcancías  de  la 
Iglesia  y otras  limosnas,  produjeron  lo  si- 
guiente: 

Colecta  el  dia  30  de  Julio  $ 360,87  en  me- 
tálico, y 2 $ papel. 


Alcancías  en  los  dias  de  la  novena  $ 71,61. 

Una  cajita  para  guardar  guantes,  donada  por 
una  persona  caritativa  y rifada  en  favor  de  los 
pobres,  produjo  $ 110. 

Un  donativo  en  dinero  $ 30 

■•Total:  ($  572,48)  quinientos  setenta  y dos 
pesos  cuarenta  y ocho  centesimos  en  metálico  y 
dos  pesos  en  papel. 

Fué  distribuido  del  modo  siguiente: 

Al  fondo  de  reserva  del  Consejo  para  atender 
á las  Conferencias,  Escuela  & $ 50  oro  y dos  pe- 
sos papel. 

A la  Escuela  de  Varones  $ 50. 

A la  Sociedad  de  Señoras  del  Patrocinio  de  S. 
Vicente  de  Paul,  para  la  Escuela  de  niñas  po- 
bres $ 50. 

A la  Conferencia  de  San  Felipe  y Santiago 
$ 174. 

A la  de  S.  Francisco  $ 78,48. 

A la  de  la  Inmaculada  Concepción  $ 50. 

A la  de  Nuestra  Señora  del  Cármen  (Cordon) 
$ 50 

A la  de  Nuestra  Señora  del  Cármen  (Aguada) 
$ 50. 

A la  de  San  Agustin  (Union)  $20. 

Formando  el  total  de  entradas.  - 

España. — El  lúnes  22  de  mayo,  á las  ocho  y 
media  de  la  noche,  nuestro  Excmo.  é limo.  Sr. 
Obispo  de  Barcelona  acompañado  del  M.  I.  Sr. 
Canónigo  D.  Ignacio  Palá,  secretario  de  Cámara 
que  salió  á recibirle  á Gerona,  y de  D.  Bernabé 
González,  Capellán  de  S.  E.  I.,  llegó  á esta  ca- 
pital de  su  Diócesis  después  de  tres  semanas  de 
ausencia. 

A su  llegada  á Roma  nuestro  ilustrísimo  Pre- 
lado procedió  inmediatamente  á la  visita  de  las 
Basílicas  en  donde  se  veneran  las  sagradas  reli- 
quias de  san  Pedro  y san  Pablo,  y entregó  á-  la 
sagrada  Congregación  del  Concilio  la  relación  del 
estado  actual  de  esta  Diócesis.  El  9 fué  S.  E.  I. 
recibido  por  Su  Santidad  en  audiencia  privada, 
que  duró  largo  rato,  quedando  nuestro  santísimo 
Padre  sumamente  complacido  de  los  dones  y ex- 
presiones de  afecto  que,  en  nombre  de  sus  ama- 
dos barceloneses,  le  ofreció  nuestro  amantísimo 
Prelado,  leyéndole  además  en  sentida  entona- 
ción un  expresivo  mensaje  que  dirigieron  á Su 
Santidad  los  señores  socios  de  las  Conferencias 
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de  san  Vicente  de  Paul  de  esta  ciudad,  terminan- 
do tan  agradable  visita  con  la  bendición  que  el 
Sumo  Pontífice  dió  al  Clero,  religiosas  y pueblo 
de  Barcelona.  Nuestro  bondadoso  Prelado  ha  vi- 
sitado en  su  viaje,  además  de  las  santas  Basílicas 
de  Roma,  los  santuarios  de  Nuestra  Señora  de 
Loreto,  los  sepulcros  de  san  Cárlos  Borromeo,  de 
san  Ambrosio,  de  los  santos  mártires  Gervasio  y 
Protasio  en  Milán,  de  san  Francisco  de  Sales  y 
de  santa  Juana  Francisca  Fremiot  deChantal  en 
Annecy,  y del  Rostro,  san  Frediano  y santa  Zita 
en  Lucca,  rogando  en  todas  partes  por  la  paz  y 
prosperidad  de  la  Iglesia,  por  la  felicidad  del 
gran  Pontífice  que  la  rige  y gobierna,  y por  la  de 
nuestra  queridísima  España. 

— El  domingo  7 de  mayo  se  efectuó  en  la  vi- 
lla de  Molins  de  Rey  la  primera  Comunión  de 
las  niñas  de  la  Escuela  dominical,  que  en  núme- 
ro de  quince  y debidamente  preparadas  se  acer- 
caron á la  santa  Mesa,  llevando  la  medalla  del 
sagrado  Corazón  de  María.  Asistieron  á la  fun- 
ción religiosa  la  mayor  parte  de  las  alumnas  y 
sócias  de  honor  y todas  las  Instructoras,  presi- 
didas por  las  señoras  de  la  Junta  directiva.  Al 
salir  de  la  Escuela  se  dirigieron  por  la  calle  Ma- 
yor á la  iglesia  parroquial,  dando  así  un  espec- 
táculo edificante  y consolador  en  estos  tiempos 
de  impiedad  y de  ateísmo.  El  señor  Director 
espiritual  celebró  la  misa,  dirigiendo  á los  con- 
currentes una  sentida  plática. 

Por  la  tarde  se  entregó  á las  niñas  una  lámina 
y un  libro  como  recuerdo  de  tan  señalado  dia. 

Roma. — Hace  algún  tiempo  la  sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  se  ocupa  de  la  beatificación 
del  venerable  Clemente  María  Haufbauer,  reli- 
gioso de  la  Orden  de  Redentoristas,  fundada  por 
san  Alfonso  María  de  Ligorio.  El  domingo  14 
de  mayo  se  celebró  en  la  sala  del  Trono  una  se- 
sión presidida  por  el  Soberano  Pontífice,  que  hi- 
zo dar  lectura  del  decreto  reconociendo  la  heroi- 
cidad de  las  virtudes  de  aquel  siervo  de  Dios. 
Eu  la  alocución  que  pronunció  Pió  IX  refirió  el 
siguiente  bellísimo  rasgo  del  venerable  Háuf- 
bauer: 

“Un  dia,  pidiendo  limosna  para  sus  pobres, 
un  impío  le  hirió  en  el  rostro. 

— Esto  es  para  mí,  dijo  el  santo  religioso; ' y 
para  mis  pobres  ¿qué  me  dais? 

“Aquel  impío  se  convirtió  y dió  para  los  po- 
bres todo  lo  que  tenia/0 


Francia. — La  Asamblea  general  de  las  socie- 
dades católicas  reunida  en  París  ha  manifestado 
-una  vez  mas,  bien  á las  claras,  el  firme  propósi- 
to que  abrigan  los  católicos  franceses  de  no  caer 
en  la  tentación  de  transigir  jamás  con  nadie, 
ofréscales  lo  que  les  ofrezca.  Quieren  la  verdad 
entera  y no  á medias,  y no  se  resignan  á que  se 
les  conceda  una  simple  tolerancia,  cuando  el  de- 
recho y la  justicia  están  de  su  parte. 

El  lazo  de  unión  de  todos  los  discursos  pro- 
nunciados, además  de  la  identidad  de  creencias 
y aspiraciones,  fué  la  energía. 

Desde  el  Emmo.  Sr.  Guibert  hasta  el  mas  hu- 
milde de  los  oradores,  todos  arrancaron  aplausos 
del  numeroso  público  por  sus  valerosas  declara- 
ciones. Merecen  leerse  sobre  todo  las  enérgicas 
palabras  del  Cardenal  Arzobispo  de  París.  Reco- 
mendaba á los  católicos,  además  de  la  caridad, 
las  virtudes  de  la  prudencia,  la  firmeza  y perse- 
verancia, y añadía:  “Pero  si  usamos  de  esos  me- 
dios, me  diréis  quizás,  ¿cómo  lograremos  el  triun- 
fo? Hay  que  dejar  á nuestros  adversarios  que  se 
deshonren,  y estad  bien  seguros  de  que  lo  harán. 
(Aplausos.) 

Sí,  deshonra  es  ya  para  ellos  negarnos  justi- 
cia, poniéndonos  fuera  del  derecho  común.  Y no 
se  detendrán  aquí,  pues  la  lógica  del  mal  es  ine- 
vitable: probablemente  llegarán  hasta  la  violen- 
cia. . . . pero  esto  será  para  ellos  el  colmo  de  la 
deshonra;  para  nosotros,  el  comienzo  del  triun- 
fo....  Sí,  estamos  seguros  de  triunfar,  porque 
nos  basta  para  ello  morir:  ellos  en  cambio  para 
vencer  necesitan  vivir;  necesitan  triunfos  ruido- 
sos, necesitan  obtener  grangerías,  honores;  mien- 
tras que  á nosotros,  lo  repetiré,  hoy  como  siem- 
pre, nos  basta,  paia  vencer,  morir. . . . Y á morir 
estamos  dispuestos,  si  es  preciso,  porque  abriga- 
mos la  confianza  de  que  Dios  nos  concederá  la 
gracia  suficiente.” 

Palabras  verdaderamente  apostólicas  en  lá- 
bios  de  cualquier  sucesor  de  los  Apóstoles;  pero 
sublimes  además  en  los  lábios  de  uno,  cuyos  tres 
últimos  predecesores  han  sido  víctima  cruenta 
del  ódio  revolucionario. 
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SANTOS 

10  Juéves — *San  Lorenzo  mártir. 

11  Viernes — Santa  Filomena,  San  Tiburcio  y Susana. 

12  Sábado — Santa  Clara  virgen  y San  Aniceto. 

G’to.  m’te.  á las  6 h.  1J¡,  m.  de  la  tarde. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Tránsito. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  Juéves  á las  8)á  de  la  mañanase  cantan  las  Le- 
tanias  de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viémes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  laj¡noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  Santa  Filome- 
na. 

Hoy  á las  8 hay  Congregación. 

Mañana  viérnes  11  á las  8 será  la  Comunión  general  de  las 
Congregantas  y devotos  de  Santa  Filomena. 

El  sábado  12  á las  6 de'la  tarde  se  cantarán  las  vísperas 
solemnes. 

El  Domingo  13  á las  lOjg  6erá  la  misa  solemne  con  panegí 
rico  y asistencia  del  limo.  Sr.  Obispo. 

Durante  el  dia  permanecerá  manifiesta  la  Divina  Mages- 
tad  y á la  noche  se  dará  á adorar  la  reliquia  de  Santa  Filo- 
mena. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  todos  los  dias  festivos  á las  2%  de  la  tarde  la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  de,  la  Saleta. 

Habrá  Salve  y Letanías  cantadas  y Pláticas  que  predicará 
Monseñor  Estrázulas. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  del  invicto  Mártir  San  Lorenzo,  al  to- 
que de  oraciones. 
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PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 
Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Roque. 
El  dia  16  á las  9 misa  cantada  en  honor  del  Santo. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  10 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó Ntra.  Sra.  de  la  Misericor- 
dia en  los  Ejercicios. 

“ 11 — Carmen  en  la  Matriz  6 Concepción  en  su  Iglesia. 

“ 12 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  la  Concep- 
ción. 


A LA  JUVENTUD  ESTUDIOSA 

El  Presbítero  Santiago  Silva,  Profesor  de  Física  y Quími- 
ca del  Liceo  Universitario,  dará  á las  personas  que  gusten, 
clases  particulares,  independientes  del  Liceo,  en  cualquiera 
época  del  año,  sea  que  quieran  comenzar  algunas  materias, 
6 continuar,  ó repasar  otras,  que  pueden  ser  las  contenidas 
en  el  Programa  del  Liceo. 

Para  tratar  ocúrrase  á la  calle  de  Ituzaingo  211. 


kl  Duéla 


Año  vi.— T.  Xll.  Montevideo,  Domingo  13  de  Agosto  de  1876.  Núm.  532. 


SUMARIO 

De  la  santidad,  de  Cristóbal  Colon.-Certámen 
literario  del  16  de  Jiolio  en  el  “ Club  Ca- 
tólico.” VARIEDADES : Oración  de  Dio  IX 
cuando  era  niño.  NOTICIAS  GENERA- 
LES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  19a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado : LAS  TRESmERMANAfl. 


De  la  Santidad  de  Cristóbal  Colon. 

(A  rtículo  traducido  de  la  “ (Jiviltá  Cattolica.”) 

I. 

Las  instancias  hechas  á la  Santa  Sede  en  fa- 
vor de  la  causa  de  canonización  de  Cristóbal  Co- 
lon; su  origen,  el  número  y autoridad  de  las 
mismas,  deben  persuadir  á nuestros  lectores  del 
mérito  intrínseco  de  esta  causa;  por  cuanto  no  es 
de  presumir  que  tantos  varones  ilustres  por  su 
piedad,  saber  y prudencia,  y tantos  Obispos  de 
variadas  regiones,  se  hayan  unido  para  interce- 
der para  con  el  Vicario  de  Cristo  en  favor  de  esa 
causa,  sin  que  ésta  presente  tan  sólido  fundamen- 
to en  el  heroísmo  de  las  virtudes  sobrenaturales 
de  Colon,  que  deje  esperar  el  éxito  deseado. 

La  historia  de  Cristóbal  Colon,  escrita  por  el 
conde  Roselly  de  Lorgues,  por  todos  tan  justa- 
mente celebrada,  ha  puesto  en  evidencia  el  as- 
pecto particular  de  santidad  en  la  vida  del  in- 
mortal navegante.  “Aunque  al  compilar  la  his- 
toria de  Colon,  dice  el  sábio  conde  en  su  libro, 

¡ no  hayamos  podido  ilustrar  en  gran  manera  la 
parte  religiosa  de  su  epopeya,  no  obstante  la 
verdad  se  ha  ilustrado  por  sí  misma.  De  aquellos 
l que  nos  han  leido,  diez  y nueve  por  cada  veinte 
| lian  reconocido  la  santidad  del  siervo  de  Dios. 
Este  sentimiento  de  fé  se  ha  difundido  de  año  en 
año,  y se  dilata,  entre  los  católicos  de  un  país  á 
otro.  (1).” 

De  aquí  es  lícito  deducir  el  mucho  mayor  es- 
plendor que  se  esparcirá,  relativamente  al  he- 
roísmo cristiano  del  grande  hombre,  á consecuen- 

(1)  Obra  citada,  página  309.  • 


cia  del  presente  volúmen  del  mismo  autor,  todo 
él  consagrado  á demostrar  el  mérito  que  posee 
la  causa  de  su  canonización  para  ser  sometida  á 
examen,  ó sea  introducida,  según  el  lenguaje 
usado  en  la  Curia  romana. 

El  autor  dá  principio  á su  obra  con  esta  de- 
claración sobre  la  vida,  virtudes,  gracias  y pro- 
digios de  Cristóbal  Colon  : “Atendida  nuestra 
reverencia  hácia  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos,  que  tarde  ó temprano  habrá  de  ser  llama- 
da á dar  su  voto  sobre  los  méritos  del  siervo  de 
Dios,  nosotros  no  traeremos  aquí  las  pruebas 
autenticadas  con  documentos  de  sus  virtudes,  si- 
no que  tan  solo  tocaremos  algunos  puntos  de  su 
heroísmo:  atendido  que  no  pretendemos  alterar 
la  jurisdicción  ni  entregar  al  juicio  del  público 
una  causa  que  únicamente  está  sujeta  á ese  alto 
tribunal  eclesiástico.  Solo  á él  le  toca  promul- 
gar sentencia.  Siendo  nosotros  católicos  obedien- 
tes, no  nos  arrogamos  la  temeridad  de  proponer 
nuestra  opinión  como  un  juicio,  y no  empleamos 
las  palabras  Santo  y santidad  sino  á título  hu- 
mano, careciendo  nuestro  idioma  de  locuciones 
que  expresen  mejor  el  piadoso  sentimiento  de 
nuestro  respeto  (1). 

II. 

Todo  el  que,  siquiera  brevemente,  recorra  la 
exposición  de  este  razonado  proceso  del  heroís- 
mo cristiano  de  Colon,  si  tiene  una  chispa  de  fé 
católica,  debe  quedar  admirado  de  tanta  virtud, 
y decir  para  sus  adentros:  “Cristóbal  Colon  fué 
un  gran  hombre  de  Dios,  un  Santo!” 

Dejaremos  á un  lado  las  cosas  que  por  via  de 
prólogo  desenvuelve  el  autor  para  aclarar  la  di- 
vina predestinación  de  Cristóbal  Colon  á la  obra 
del  descubrimiento  del  Nuevo  mundo,  y los  plau- 
sibles y preciosos  argumentos  que  aduce  para 
confirmarla,  no  menos  de  las  sagradas  Letras  que 
de  otras  particularidades  de  su  héroe  (2),  y sin 

(1)  Obra  citada,  páginas  299  á 300. 

(2)  Muchos  ilustres  escritores  han  creido  ver  la  misión , co- 
mo ahora  se  dice,  de  Colon  en  Job  (cap.  xxviii,  16,  18),  y en 
Isaías  (cap.xn,  10;  xljii,  5,  6,  y xlix,  12).  Más  la  han  reco- 
nocido de  un  modo  especial  en  las  palabras  de  este  mismo 
Profeta:  “Qui  sunt  isti  qui  ut  nubes  volant,  et  quasi  colum- 
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mas  pasaremos  á considerar  el  fin  que  se  propu- 
so en  el  arriesgado  designio  por  él  concebido  de 
buscar  otro  mundo  mas  allá  del  Océano,  llama- 
do entonces  tenebroso. 

Este  varón  singular,  que  conoció  prácticamente 
casi  todos  los  estados  de  la  vida,  que  nació  hidal- 
go caido  y fué  sucesivamente  mozo  de  tienda, 
mecánico,  criado,  oficial  de  marina,  dibujante, 
copista,  librero,  jefe  de  escuadra,  gran  almiran- 
te, virey,  capitán  general,  fundador  de  colonias, 
legislador,  gobernador,  ingeniero,  agrónomo,  na- 
turalista, constructor,  misionero,  legado  espon- 
táneo de  la  Santa  Sede  y predicador  de  Cristo 
Redentor  de  los  hombres,  fué  al  mismo  tiempo 
lego  de  condición  y religioso,  por  medio  de  la 
profesión  de  la  regla  de  la  orden  tercera  de  San 
Francisco,  cuyo  sayal  de  lana  vestia  muy  á me- 
nudo, y en  cuyos  humildes  conventos  se  compla- 
cía en  descansar  de  las  fatigas  del  mar.  Joven 
aun,  revolvía  en  su  mente  la  idea  de  descubrir 
otro  mundo,  que  una  voz  interior,  mas  que  la 
ciencia  natural,  le  decía  deber  de  existir,  y se  in- 
flamaba en  deseos  de  efectuarlo,  para  dilatar  el 
reino  de  Dios  y arrebatar  á Satanás  una  parte 
tan  grande  del  género  humano,  por  él  tiranizada. 

La  caída  de  Constantinopla  en  manos  de  Ma- 
liomet  II,  y la  irreparable  conquista  de  los  San- 
tos Lugares  de  Palestina,  hecha  por  los  turcos, 
volvieron  á excitar  en  él  ese  anhelo,  pues  se  ima- 
ginó que  encontrando  un  Nuevo  Mundo,  una  de 
das  cosas  se  le  haria  posible:  ó sacar  de  las  tier- 
ras trasoceánicas,  hechas  cristianas,  una  flota  y 
un  ejército  que  bastasen  para  librar  el  Santo 
Sepulcro  de  Jesucristo,  á^procurarse  tanto  oro 

bre  ad  ffnestras  euas?”  (lx,  8),  con  las  cuales  pareció  casi  de_ 
signarlo  por  su  nombre.  Cierto  es  que  Cristóbal  Colon  siem. 
pre  tuvo  en  lo  mas  íntimo  del  ánimo  la  persuacion  do  que 
Isaías  había  profetizado  la  empresa  para  la  cual  lo  liabia  es- 
cogido el  Señor;  y cuando  caido  de  la  gracia  de  los  reyes  de 
España,  se  encontraba  en  cadenas  en  lo  mas  hondo  de  las 
humillaciones  no  dudó  exponérselo  á doña  Juana  de  la  Tor- 
re, amiga  de  la  Reina’  en  una  carta  en  que,  hablando  de  su 
misión,  escribía:  “Después  de  dicho  por  boca  de  Isaías,  me  hi 
zo  de  ello  mensajero  y mostró  en  cual  parte.”  Del  nombre  y 
apellido  de  Cristóbal  Colon,  que  significa  literalmente  la  Pa* 
oma  que  ¡leva  á Cristo',  de  la  célebre  figura  de  San  Cristóbal, 
que,  sin  saber  porqué,  se  representa  desde  tiempo  inmemorial 
en  la  forma  de  un  jigante  que  al  través  de  las  aguas  lleva  en 
hombros  al  niño  Jesús,  estrechando  en  una  mano  el  globo 
terrestre,  pues  este  Santo  fué  simplemente  mártir;  del  modo 
de  suscribir  que  tenia  Colon,  filmando  Christum  fcrens\  en 
vez  de  Cristóbal;  y,  finalmente,  de  las  armas  gentilicias  de  su 
empobrecida  pero  noble  familia,  que  consistían  *n  tres  palo- 
mas de  plata  en  campo  azul,  saca  el  conde  de  Lorgues  otras 
ingeniosas  deducciones  que  embellecen  los  argumentos  por  él 
alegados  á fin  de  probar  la  vocación  divina  de  Colon  para 
la  obra  que  divinamente  llevó  á cabo. 


que  bastase  asimismo  para  el  rescate  de  aquel 
tesoro  de  la  cristiandad  de  las  codiciosas  garras 
del  gavilán  islamita. 

Por  lo  mismo,  de  allí  en  adelante  vivió  Cris- 
tóbal Colon  únicamente  con  esta  sublime  idea: 
glorificar  á Jesucristo  en  un  mundo  nuevo,  en 
el  cual  le  conquistaría  adoradores  por  millones,  y 
glorificarlo  asimismo  en  el  antiguo, al  cual  haria 
llegar  las  fuerzas  y riquezas  del  nuevo,  para  vol- 
ver á dar  al  cristianismo  la  cuna  y el  sepulcro 
que  le  arrebatáran  los  musulmanes.  Fin  último  y 
supremo  de  toda  era,  en  su  intención,  la  gloria 
del  Verbo  eterno  humanado;  fin  primero  del 
descubrimiento,  la  salvación  de  los  pueblos  ul- 
tramarinos; y fin  secundario,  por  iftdio  de  estos 
pueblos  ó de  las  riquezas  de  los  respectivos  paí- 
ses, la  liberación  de  Tierra  Santa,  que  había  de 
poner  bajo  el  dominio  del  Papa.  Cuyos  dos  fines 
ú objetos  quedaron  tan  hermanados  en  su  espíri- 
tu, que  nunca  mas  los  separó,  y fueron  parte 
esencial  de  las  condiciones  que  impuso  á los  di- 
versos potentados  con  quienes  trató  el  negocio 
de  su  expedición,  á la  vez  ocasión  de  las  repulsas 
é increíbles  molestias  que  tuvo  que  sufrir  de 
parte  de  la  república  de  Grénova,  su  pátria,  de  la 
de  Venecia,  de  Juan  II  de  Portugal,  y por  largo 
tiempo  asimismo  de  Isabel  y Fernando  de  Es- 
paña. 

Sólo  que  estas  condiciones,  por  ser  necesarias, 
en  su  entender,  al  intento  que  se  proponia,  eran 
invariables.  No  buscaba  para  sí  y los  suyos  nin- 
guna grandeza  ni  opulencia.  Estaba  dispuesto  á 
hacer  don  de  unjiuevo  hemisferio  al  Estado  que 
le  suministrase  los  auxilios  materiales  necesarios 
para  descubrirlo;  pero  quería  que  donativo  tan 
magnífico  é inaudito  produjese  á la  Iglesia  un 
grandísimo  incremento  de  fieles  y la  recuperación 
de  los  lugares  santificados  por  la  vida  mortal  del 
Hombre-Dios.  Y como  siempre  dudaba  si  las  ra- 
zones de  la  política  no  surgirían  para  hacer  vanas 
las  promesas  pactadas,  quiso  poner  por  condición 
que  el  Estado  que  aceptase  sus  servicios  con  la 
mira  del  descubrimiento,  se  obligase  á poner  en 
sus  manos  tal  poder  y tales  facultades  y á dotar- 
lo de  tales  privilegios,  que  él  de  por  sí,  ó alguno 
de  sus  hijos,  tuviese  modo  de  efectuar  la  grande 
idea,  independientemente  de  la  fé  ó las  fuerzas 
de  dicho  Estado. 

Esta,  y no  otra,  fué  la  razón  por  la  cual  quiso 
irremisiblemente  que  el  rey  de  España,  resolvién- 
dose, tras  infinitas  exitaciones,  á secundarlo,  esti- 
púlase solemnemente  con  él  que  sería  virey  de 
los  países  que  descubriese,  gran  almirante  del 
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mar  Océano,  gobernador  civil  y militar  de  las 
nuevas  tierras  é islas,  disfrutando  de  un  décimo 
de  todos  los  objetos  que  se  introdujesen  en  los  lu- 
gares sujetos  á su  jurisdicción  ó de  ellos  se  extra- 
jesen: además,  que  nadie  podría  navegar  por  las 
playas  por  él  descubiertas,  ó intentar  en  ellas 
otros  descubrimientos  sin  su  consentimiento,  y 
que  los  títulos,  derechos,  dignidades  y privile- 
gios por  él  adquiridos  se  trasmitirían  perpétua- 
mente  á sus  descendientes  por  orden  de  primoge- 
nitura. 

Y en  efecto:  en  su  testamento,  en  el  cual  hizo 
patente  á todos  su  ánimo,  dispuso  que  sus  here- 
deros fuesen  más  bien  depositarios  que  propieta- 
rios del  riquísimo  mayorazgo  por  él  instituido, 
pues  les  dejó  la  obligación  de  que  siempre  que  el 
Romano  Pontífice  necesitase  socorro  en  armas  ó 
en  dinero,  habían  de  suministrárselos;  y que  si 
llegase  á perder  sus  Estados,  ellos  en  compensa- 
ción habían  de  cederle  su  patrimonio  entero; 
siendo  su  voluntad  que  tantas  riquezas  por  él 
procuradas  con  el  fin  de  glorificar  á Jesccristo, 
fuesen  á parar  á manos  de  su  Vicario  en  la  tier- 
ra, dado  que  esto  fuese  conveniente  á los  intere- 
ses de  Jesucristo  en  el  mundo. 

Cuyo  excelso  despego  de  toda  preeminencia  inte- 
resada apareció  esplendidísimo  en  Colon  después 
de  su  segunda  espedicion,  tan  fecunda  en  descu  • 
brimientos;  cuando,  á pesar  del  tprbion  de  envi- 
dias y de  la  malevolencia  suscitadas  en  contra  su- 
ya por  sus  envidiosos,  la  reina  Isabel  le  ofreció 
un  reposo  honrosísimo  y la  recompensa  de  un 
principado  ó reino,  para  sí  y para  sus  herederos» 
de  un  millón  doscientas  cincuenta  mil  leguas  cua- 
dradas á su  elección,  en  el  Nuevo  Mundo,  que  le 
rogaba  con  grandes  instancias  que  aceptase.  Mas 
no  hubo  modo  de  que  Colon  se  prestase  á acep- 
tar. Temió  que  el  obstáculo  de  aquella  sobera- 
nía le  robase  el  tiempo  que  había  jurado  invertir 
del  todo  en  su  apostolado,  y la  rehusó  con  la  cons- 
tancia con  que  otros,  ménos  magnánimos  que  él, 
hubieran  suplicado  para  obtenerla. 

III. 

Ese  celo  ardiente  de  glorificar  al  Verbo  de 
Dios  en  ambos  mundos, ‘que  fué  el  móvil  de  toda 
su  empresa,  fué  también  su  consuelo  y su  sosten 
en  medio  de  las  mil  adversidades  que  los  hom- 
bres, ligados  con  los  elementos  naturales,  no  ce- 
saron de  oponerle.  Después  de  preparado  con  la 
oración,  la  penitencia,  los  ayunos  y vigilias,  en  la 
soledad  del  convento  franciscano  de  la  Rábida, 


para  su  primera  navegación  en  busca  de  descu- 
brimientos, y después  de  alistar  con  sumo  traba- 
jo lo  necesario  para  su  partida,  ántes  de  tomar 
el  mando  de  la  carabela  Gallega,  quiso  que  fuese 
bendecida  y bautizada  con  el  nombre  de  Santa 
María,  á fin  de  que  la  Santísima  Virgen  la  to- 
mase bajo  su  protección.  En  seguida  anunció  á 
todos  sus  marineros  la  grandeza  del  objeto  á que 
se  enderezaba  su  navegación,  y los  exhortó  á po- 
nerse. todos  en  estado  de  gracia  por  medio  de  los 
Sacramentos.  Fué  luego  con  ellos  en  procesión 
al  susodicho  convento  para  recibir  la  sagrada  Eu- 
caristía; y el  viérnes  3 de  Agosto  de  1492,  des- 
pués de  haber  nuevamente  comulgado  de  manos 
del  P.  Juan  Perez,  amigo  suyo,  desplegando  por 
bandera  la  irnágen  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
crucificado,  en  nombre  de  este  Dios  Salvador,  su- 
be al  banco  de  cuarto;  en  nombre  del  mismo  or- 
dena que  se  despleguen  las  velas,  y con  el  propio 
nombre  empieza  su  diario  de  viaje.  Un  apóstol 
que  hubiese  zarpado  de  España  para  tomar  pose- 
sión de  un  mundo  en  nombre  de  Jesucristo,  no 
hubiera  podido  obrar  mas  santamente  de  lo  que 
lo  hizo  Cristóbal  Colon. 

IV. 

Vedándonos  el  espacio  seguirlo,  siquiera  á vue- 
lo, en  ésta  y las  otras  tres  expediciones,  con  las 
cuales  completó  el  circulo  de  sus  inmortales  des- 
cubrimientos, y noucho  menos  indicar  los  innu- 
merables rasgos  de  bondad  con  que  la  providen- 
cia de  Dios  lo  asistió  de  un  modo  que  tiene  mu- 
cho de  milagroso,  nos  complacemos  en  hacer  no- 
tar cómo  todos  los  acontecimientos  de  esa  prime- 
ra navegación,  que  fué  de  todas  la  mas  animosa, 
ocurrieron  en  viérnes,  y por  lo  tanto  en  armonía 
con  su  doble  objeto  de  llevar  la  salvación  á los 
pueblos  tras-oceánicos,  también  redimidos  por 
Jesucristo.,  y de  aparejar  la  liberación  de  los  lu- 
gares consagrados  por  la  redención  de  Jesu] 
cristo.  Ese  dia,  tan  santo  y solemne  por  la 
memoria  de  la  Pasión  y muerte  del  Salvador,  dia 
que  por  no  se  sabe  qué  superstición  introducida 
entre  los  cristianos  es  mirado  por  tantos  como 
nefasto  y de  mal  agüero,  fué,  al  contrario,  para 
la  Paloma  que  llevaba  á Cristo  á las  bárbaras 
naciones  del  Atlántico,  dia  bendito  y lleno  de 
alegrías  y buenas  fortunas. 

Y en  efecto:  el  viérnes  3 de  Agosto  de  1492 
zarpó  felizmente  del  puerto  de  Palos;  en  viérnes 
observó  la  primera  variación  magnética;  en  viér-  ' 
nes  descubrió  las  primeras  señales  de  las  regio- 
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nes  intertropicales;  en  viérnes  se  les  apareció 
aquel  inesperado  fenómeno  del  Océano,  que  es  el 
mar  herboso,  que  tanto  asombro  causó  á todos 
los  suyos,  teniéndolo  éstos  por  maravilla;  el  viér- 
nes 12  de  Octubre  descubrió  Cristóbal  Colon  la 
primera  tierra  nueva,  puso  el  pié  en  ella  con  el 
estandarte  de  Cristo  en  la  mano,  y en  ella  levan- 
tó incontinenti,  en  medio  de  las  lágrimas  y can- 
tos de  gratitud  al  Señor,  la  cruz  de  Jesucristo, 
dando  á aquella  isla  el  nombre  de  San  Salvador ; 
el  viérnes  siguiente  escribió  que  estaría  de  vuel- 
ta en  Castilla  en  el  mes  de  Abril  de  1493,  como 
en  efecto  estuvo,  después  de  su  entrada  triunfal 
en  Barcelona;  el  viérnes  16  de  Noviembre  en- 
cuentra una  cruz  hermosa  y perfecta  en  una  isla 
desierta;  el  viérnes  4 de  Enero  del  nuevo  año 
parte  para  España;  en  viérnes  un  viento  propi- 
cio le  reconduce  al  capitán  Alonso  Pinzón,  de- 
sertor de  su  pequeña  escuadra;  el  viérnes  25  del 
mismo  mes,  después  de  las  angustias  de  una  gran 
penuria  de  vituallas,  el  mar  lleva  víveres  frescos; 
el  viérnes  15  de  Febrero  recupera  la  tripulación 
que  le  habian  hecho  prisionera  los  portugueses; 
el  viérnes  8 de  Marzo  es,  contra  toda  esperanza, 
colmado  de  honores  por  el  rey  de  Portugal,  fiero 
enemigo  suyo;  finalmente,  el  viérnes  15  de  Mar- 
zo vuelve  á entrar  en  el  puerto  de  Palos.  Y así, 
aquella  insigne  empresa  del  descubrimiento,  pri- 
mer paso  dado  para  encontrar  todo  un  mundo  ig- 
norado, buscado  por  Colon  para  gloria  de  Cris- 
to crucificado,  tuvo  principio,  fausto  curso  y fe- 
licísimo término  siempre  en  el  dia  consagrado  á 
la  gloriosa  memoria  de  la  cruz  de  Jesucristo.  Con 
lo  cual  quiso  el  Salvador  atestiguarle  cuán  cara 
le  fuese  aquella  empresa,  que  en  el  afecto  y efec- 
tos de  los  desmedidos  trabajos  de  Colon  tenía  poi* 
mira  total  el  triunfo  de  su  santa  Cruz. 

( Continuará .) 


Certamen  literario  del  16  de  Julio 
en  el  “Club  Católico.” 


EL  PONTIFICADO  Y LA  CIVILIZACION, 
(conclusión) 

Dice  la  historia  que  el  Pontificado,  condenó  el 
duelo,  la  tortura  y demas  instituciones  judiciales, 
de  importación  bárbara;  que  dotó  el  derecho  ci- 
vil y criminal  como  advierte  Troplong,  de  esa  jus- 


ticia y suavidad  no  conocida  en  los  pueblos  anti- 
guos; que  implantó  con  sus  concilios  ecuménicos 
las  asambleas  generales,  barrera  eterna,  contra  el 
despotismo;  que  transformó  las  sociedades  con  la 
íraternidad  universal;  que  enjendró  á las  nacio- 
nes el  espíritu  de  humanidad  y beneficencia,  pro- 
moviendo la  creación  de  esos  hospicios  orfanotró- 
fios  y hospitales,  asilos  de  la  humanidad  doliente 
que  tanto  dignifican  hoy  á los  pueblos  cultos; 
que  propagó  las  luces  y promovió  el  renacimien- 
to de  las  letras  y de  las  ciencias,  erigiendo  y re- 
glamentando las  universidades;  que  proclamó  el 
reinado  de  la  inteligencia  prefiriendo  á la  nobleza 
de  alcurnia  y á las  riquezas;  la  virtud  y el  talen- 
to para  el  desempeño  de  los  mas  sublimes  pues- 
tos, aun  cuando  se  encontrasen  en  un  esclavo  ó 
un  plebeyo;  que  los  Pontífices  influyeron  tan 
magníficamente  en  el  progreso  de  las  letras  y de 
las  ciencias  que  el  siglo  para  ellos  mas  brillante 
se  llamó  de  León  X;  que  hasta  el  comercio  y la 
industria  les  debe  su  primer  aurora  en  la  época 
de  las  cruzadas.  Y últimamente  Sres.,  porque  se- 
ría interminable,  dice  por  fin  la  historia  y lo  pro- 
clama bien  alto,  que  el  Pontificado  sacó  el  mun- 
do de  la  barbárie  en  que  yacía  y le  meció  por 
largos  siglos  en  la  aurora  de  la  civilización  has- 
ta conducirle  al  apogeo  de  su  gloria.  Mas  Sres., 
no  puede  hacer  una  institución  por  la  santa  cau- 
sa de  la  humanidad. 

Y hé  aquí  porque  causa  compasión,  oir  á cier- 
ta porción  de  juventud,  por  otra  parte  sedientos 
de  progreso,  sentenciar  á los  católicos,  como  par- 
tidarios del  oscurantismo  y sumamente  retró°ra- 
dos!  ¡Ah,  si  leyeran  mejor  la  historia. . . . Pero, 
consuela  el  contemplar,  cómo  las  preocupaciones 
de  la  época,  van  declinando  entre  los  sabios  y 
muy  cercano  el  dia  en  que  la  crítica  imparcial 
demostrará  brillantemente,  que  los  anales  del 
Pontificado  son  los  fastos  de  la  civilización. 

Yo  bien  sé  Sres.,  que  la  inmensa  influencia  de 
los  Pontífices,  cuando  el  mundo  pasó  al  dominio 
de  la  Cruz,  ha  hecho  concebir  los  juicios  mas  erró- 
neos á los  historiadores  y críticos  de  todos  los  par- 
tidos: sin  embargo  para  honra  de  la  filosofía  de 
la  historia,  la  influencia  y prodigiosa  actividad 
de  los  Soberanos  Pontífices,  cuando  la  sociedad 
se  hallaba  sumergida  en  la  barbárie  han  sido  dig- 
na é imparcialmente  apreciadas  por  autores  in- 
teligentes y libres  de  ese  cúmulo  de  preocupa- 
ciones contra  el  Pontificado  y el  catolicismo,  que 
agobian  los  espíritus  irónicamente  llamados  fuer- 
tes y despreocupados. 

Esos  críticos  severos  han  demostrado  que  el 
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clero  y sobre  todo  el  Papado,  eran  los  únicos  que 
tenían  la  superioridad  moral  necesaria,  para  lle- 
nar en  el  mundo,  el  papel  sagrado  y civilizador  de 
mediadores;  y fuera  del  Pontificado,  no  existia 
otra  autoridad  que  fuese  capaz  de  desempeñar 
tan  sublime  misión. 

El  edificio  social,  Sres.,  se  habia  derrumbado, 
á los  récios  golpes  de  la  barbárie  y no  existia  otra 
mano  que  pudiera  levantarle;  y el  Pontificado 
tuvo  la  gloria  de  prestar  á los  pueblos  tan  bené- 
fico y humanitario  servicio.  Podrá  tan  sublime 
intervención  reputarse  como  un  crimen  de  lesa 
nación? 

¡Ah!  señores,  fortalecidos  los  Papas  con  su 
propia  misión,  se  opusieron  esforzadamente  á las 
pasiones  y costumbres  bárbaras  de  los  pueblos,  y 
protestaron  sublimemente  contra  los  vicios  de 
los  reyes  y su  tiranía,  sin  temer  su  cólera  arro- 
gante. Y esta  conducta  fué  sublime  en  los  Pon- 
tífices porque  salvó  la  sociedad  y está  escrito  con 
caractéres  dorados  en  la  historia  porque  engen- 
dró la  civilización. 

Intervinieron  los  Papas  cual  soberanos  de  la 
cristiandad  en  la  marcha  de  las  sociedades  y esto 
no  fué  absolutismo,  señores,  fué  una  suerte  in- 
mensa para  las  naciones.  Y fué  una  suerte  in 
mensa  porque  su  espíritu  conciliador,  su  misión 
pacífica,  sin  ejércitos  y únicamente  por  medios 
morales,  que  son  los  mas  dignos  para  dirigir  la 
marcha  de  la  humanidad,  les  inspiraron  necesa- 
riamente en  política,  ideas  grandes  y generosas 
que  no  podia  concebir  ni  la  nobleza  de  aquellos 
tiempos,  ni  el  pueblo  de  aquella  época,  á no  ser 
que  se  crea  que  naciones  ignorantes  y semi-bár- 
baras,  podían  regir  dignamente  sus  destinos. 

Colocados  los  Pontífices  entre  los  grandes 
mandatarios  y el  pueblo,  tenían  qtle  temerlo  to- 
do de  los  primeros  y nada  del  último,  que  los 
miraban  como  á sus  defensores  naturales  y lo 
eran  en  efecto  en  pró  de  sus  derechos. 

Una  cosa,  señores,  ha  escandalizado  á los  his- 
toriadores racionalistas,  el  alto  arbitramento  de 
los  Papas;  pero  la  voz  unánime  de  los  pueblos, 
proclamó  y bendijo  el  uso  bienhechor  que  de  él 
hicieron  durante  la  infancia  de  las  naciones. 

Señores,  cuando  los  Pontífices  excomulgaban 
á un  rey,  y sobre  todo  cuando  hacían  comparecer 
ante  la  Santa  Sede  á los  emperadores,  para  que 
iiesen  cuenta  de  su  conducta  arbitraria  y tiráni- 
ca, hacian  uso  de  un  poder  que  no  les  pertenecía 
por  institución  divina,  pero  que  les  daba  inmen- 
sa influencia  moral  y el  consentimiento  unánime 
le  los  pueblos,  título  sagrado  de  soberanía,  para 


que  fuesen  los  grandes  tutelares  de  sus  derechos, 
de  su  libertad  y de  su  dignidad  humana. 

E hicieron  con  su  vida  gloriosa  para  el  Pontifi- 
cado un  gran  servicio  á la  sociedad  porque  dieron 
golpes  mortales  al  despotismo  é indujeron  á los 
reyes  á respetar  como  sagrados  los  derechos  in- 
dividuales y á ser  mas  circunspectos  ante  una 
autoridad  que  era  un  fuero  para  los  príncipes  y 
una  égida  páralos  pueblos. 

Eu  sus  anatemas  contra  el  despotismo  no  de- 
jaron de  mezclar  nunca  con  sus  quejas  particula- 
res la  voz  de  las  naciones  oprimidas,  y los  intere- 
ses de  la  dignidad  humana. 

Sabéis,  señores,  cuál  era  el  exordio  ordinario 
de  los  fallos  pontificios  en  las  contiendas  con  los 
reyes  y emperadores? — “Hemos  sabido,  decían, 
que  el  Emperador  Enrique,  Federico,  Othon,.... 
está  oprimiendo  á sus  pueblos  y por  lo  tanto  los 
deponemos." — Lenguaje  sublime  que  representa 
el  defensor  de  los  pueblos,  y que  solo  ha  dignifi- 
cado la  autoridad  pontificia,  á la  qué  debemos  no 
ser  tiranizados  aun  por  el  despotismo  cesáreo.  Y 
no  fué  esta  conducta  de  los  Papas  la  salvación 
de  los  pueblos  en  el  orden  social?  La  historia 
justiciera  le  rinde  homenage  de  eterna  gratitud. 

Decidme,  Sres.;  si  en  medio  de  Europa  se  ele- 
vase un  tribunal  que  juzgase  en  nombre  de  Dios 
y de  la  justicia;  previniese  las  revoluciones  y las 
guerras;  decidiese  las  contiendas  civiles  é inter- 
nacionales, destituyendo  así  el  intervento  de  la 
fuerza  armada,  para  decidir  del  derecho  ¿quién 
duda  que  se  le  proclamaría,  como  el  apogeo  de 
la  perfección  social,  como  la  obra  maestra  de  la 
política,  como  el  non  plus  ultra  del  derecho  in- 
ternacional? ¿No  es  este  el  sueño  dorado  de  la 
actual  diplomacia? 

» Pues  bien,  la  institución  que  estuvo  muy  cer- 
ca de  realizar  esta  gloria,  fué  el  Pontificado  que 
no  la  logró,  para  desgracia  de  los  pueblos  y del 
progreso  social. 

Y no  creáis  Sres.,  que  lo  digo  á fuer  de  católi- 
co. El  inmortal  filósofo  Leibuitz,  aunque  pro- 
testante, afirmó  que  solo  los  Papas,  hubieran  así 
labrado  la  felicidad  de  las  naciones  civilizadas, 
hecho  inquebrantable  el  órden  social  é interna- 
cional y disminuido  prodigiosamente  las  guerras 
sociales,  rémora  la  mas  funesta  para  la  civiliza- 
ción y progreso.  Solo  así  triunfaría  definitiva- 
mente el  derecho  sobre  la  fuerza  bruta  del  cañón, 
que  hoy  es  el  único  que  decide  las  contiendas  ci- 
viles y sociales. 

Ved, pues  Sre.s,  cómo  el  Pontificadcfbajo  todos 
sus  aspectos,  ha  dignificado  la  humanidad  y con- 
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tribuido  poderosamente  á la  civilización  y pro- 
greso de  los  pueblos. 

Por  eso  los  pueblos  y la  historia  bendicen  su 
institución  como  la  mas  benéfica  y gloriosa  de 
cuantas  hayan  dorado  los  fastos  sociales,  porque 
á ella  deben  su  civilización  las  naciones  que  hoy 
se  contemplan  coronadas  con  tan  bello  y hermoso 
floron. 

Hé  aquí  justificada  la  elección  de  las  glorias 
del  Pontificado,  en  la  persona  de  Pió  IX  para 
solemnizar  por  vez  primera  el  aniversario  de 
nuestro  naciente  Club.  Sus  fines  son  trabajar  ar- 
dientemente por  la  civilización  y "progreso  de 
nuestra  patria  querida.  Y ¿cómo  no  habíamos 
de  tributar  nuestro  primer  homenaje  á la  insti- 
tución que  condujo  gloriosa  las  naciones  á esa 
civilización  y progreso,  que  hoy  dignifican  la  hu- 
manidad? 

Sres., hemos  jurado  ante  las  aras  de  nuestra  pa- 
tria amada,  dignificarla  por  las  vías  progresistas 
y civilizadoras,  y mientras  este  fuego  sagrado, 
inflame  nuestros  pechos  patriotas  nos  gloriaré- 
mos  de  amar  entrañablemente  el  Catolicismo , 
nos  vereis  proclamar  altamente  la  Cruz  y el  Pon- 
tificado, porque  así  proclamamos  la  civilización 
y el  progreso.  Hé  dicho. 

Mariano  Soler. 


.ffamiUíUg 

Oración  de  Pió  IX  cuando  era  niño 

Era  uno  de  los  dias  últimos  del  año  1798:  la 
piadosa  condesa  Mastai  encargó  á su  hijo  Juani- 
to,  que  apenas  contaba  8 años,  que  desde  aquel 
dia  añadiese  todos  los  dias  á sus  rezos  ordinarios 
de  mañana  y tarde  un  Padre  nuestro  y un  Ave 
María  por  el  augusto  Pontífice  Pió  VI,  muy 
perseguido  entonces  por  sus  enemigos. 

“¡Oh,  sí,  mamá!  Yo  os  prometo  rezar  todos 
los  dias  por  el  pobre  Papa;  y desde  hoy,  mi  ora- 
ción ha  de  ser  bien  buena.” 

Esta  fué  la  respuesta  del  niño  á su  querida 
madre.  Desde  aquel  dia  el  niño  Juan  recordaba 
á su  madre  mañana  y tarde  la  oración  que  de- 
bían rezar  juntos  por  la  conservación  del  venera- 
ble Pió  VI. 

Una  tarde  la  condesa  abrazaba  tiernamente  á 
su  hijo,  y entre  lágrimas  y suspiros  le  dijo:  “¡Oh 
querido  mio¡  ¡Cómo  debemos  rezar  hoy  bien  por 
el  Papa!  Los  males  que  se  temían  han  ocurrido 


ya.  Soldados  armados  se  han  apoderado  del  San- 
to Padre.  Le  han  hecho  prisionero,  y le  llevan 
léjos  de  Roma.”  Al  oir  Juanito  estas  palabras, 
se  puso  á llorar  amargamente  con  su  cariñosa 
madre,  y juntando  las  manos,  púsose  á rezar 'con 
el  fervor  de  un  ángel.  Luego,  levantándose,  dijo 
algún  tanto  exaltado:  “¿Cómo  puede  Dios  per- 
mitir que  el  Papa,  Vicario  de  su  Hijo,  sea  así 
maltratado,  y que  se  le  conduzca  preso  como  un 
malhechor,  él  que  es  tan  bueno?  — Hijo  mió,  le 
contestó  con  dulzura  la  condesa:  ¿no  te  acuerdas 
de  la  historia  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor,  que 
me  has  oido  muchas  veces?  Pues  bien,  querido 
mió:  Dios  ha  permitido  muchas  veces  que  loe 
Papas  hayan  sido  perseguidos,  y que,  á imita- 
ción de  Jesús,  cuyos  Vicarios  son,  hayan  sido 
víctimas  de  la  injusticia  de  los  hombres:  esto 
es  puntualmente  lo  que  sucede  hoy  al  Padre 
Santo. — Entonces,  esos  hombres,  replicó  el  niño, 
que  tan  mal  tratan  al  Papa,  deben  ser  muy  ma- 
los, y deberemos  pedir  á Dios  que  los  castigue, 
— No  debemos,  hijo  mió,  repuso  la  condesa,  pe- 
dir á Dios  el  castigo  de  nadie,  sino  que,  respecte 
de  los  malos,  debemos  rogarle  que  los  convierta 
y haga  buenos,  como  convirtió  é hizo  un  Apóstol 
á tí.  Pablo.  ¿No  te  acuerdas  de  lo  que  Jesucristo 
pedia  á Dios  para  sus  verdugos?  Pedia  que  les 
perdonase,  y estoy  bien  segura  que  el  bondadoso 
y santo  Pió  VI  piole  hoy  lo  mismo  para  bus  per- 
seguidores. Hagamos,  pues,  nosotros  lo  mismo: 
unámonos  con  el  Padre  Santo  para  alcanzar  de! 
Señor  la  conversión  de  esos  malhechores.” 

Desde  aquel  momento  Juanito  comenzó  á re- 
zar, no  solo  por  el  Papa,  sino  también  por  loi 
que  lo  perseguían  y maltrataban.  Hoy  aquel  ni- 
ño ha  llegado  á ser  el  gran  Pontífice  Pió  IX:  s< 
vé  también  perseguido,  y estamos  muy  seguroi 
de  que  pedirá  á Dios  por  sus  perseguidores 
También  abrigamos  la  seguridad  de  que  serái 
muchas,  muchísimas,  las  madres  cristianas  que 
á imitación  de  la  condesa  Mastai,  enseñarán  ¡ 
sus  hijos  á pedir  por  la  Iglesia,  por  su  augusti 
Jefe  (¡bendito  sea  una  y mil  veces!)  y por  1¡ 
conversión  de  los  que  le  persiguen.  Sí : las  sú 
plicas  de  los  cristianos  en  circunstancias  comí 
las  actuales  deben  ser  formuladas  como  las  qn 
al  niño  Mastai  inspiraba  su  cariñosa  y muy  pia 
dosa  madre.  Solo  así  surtirán  el  efecto  que  s 
trata  de  alcanzar. 

Y ya  que  hablamos  del  Santo  Pontífice  qu 
con  tanta  gloria  ocupa  la  Cátedra  de  San  Pedro 
buep.o  es  recordemos  á los  devotos  de  María  qu 
en  el  presente,  mes  viene  el  aniversario  de  si 
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exaltación  al  Trono  Pontificio,  que  tuvo  lugar 
el  dia  16  de  Junio  del  año  1846,  habiendo  sido 
coronado  el  21  del  mismo  mes.  No  creemos  que 
ningún  dia  del  año  puedan  olvidar  nuestros  lec- 
tores al  santo  Pontífice  que  ha  trabajado  mas 
que  ninguno  de  sus  predecesores  por  la  gloria  y 
culto  de  la  Santísima  Virgen;  así,  juzgamos  omi- 
so recomendarles  que  en  los  dias  16  y 21  del 
presente  mes  se  excedan  á sí  mismos  en  mani- 
festar sus  tiernas  simpatías  hacia  el  venerable 
anciano,  cuyas  desgracias  dan  un  nuevo  brillo  á 
su  eminente  santidad. 

Si,  devotos  de  María:  véasenos  en  esos  dias 
agrupados  ante  los  altares  en  donde  es  venerada 
nuestra  bondadosa  madre,  implorando  su  cle- 
mencia en  favor  de  la  Iglesia  y del  inmortal 
Pontífice  que  la  gobierna  visiblemente.  No  ce- 
sen en  aquellos  dias  nuestras  lenguas  de  alabar 
y bendecir  á Dios  por  el  don  que  á su  Iglesia  ha 
hecho  con  darle  un  Pontífice  cual  Pió  IX,  y por 
conservárselo  tantos  años;  no  se  cansen  nuestros 
lábios  de  pedir  á Dios  nos  le  conserve  todavía 
dilatados  años,  y le  conceda  el  ver  cuanto  antes 
terminadas  las  penalidades  y angustias  que  al 
presente  le  afligen. 

Y no  nos  limitemos  á pedir:  vayan  nuestras 
oraciones  acompañadas  de  obras  buenas  con  que 
aplacar  á Dios  y mitigar  la  indignación  que  han 
debido  causarle  nuestros  pecados.  Misas,  confe- 
siones, comuniones,  limosnas,  de  todo  haya  en 
abundancia  en  esos  deliciosos  aniversarios,  y sin 
reducirnos  á los  templos,  hagamos  en  las  calles 
pública  ostentación  de  nuestro  amor  y veneración 
aPvenerable  Pastor  universal  de  nuestras  almas. 
No  seamos  escasos  en  prodigar  estas  manifesta- 
ciones. Las  circunstancias  así  lo  exijen,  para  que 
se  conozca  cuánto  han  debido  equivocarse  los 
que  hayan  podido  creer  que  en  nuestra  hidalga 
nación  se  ha  amortiguado  el  espíritu  religioso 
qon  la  oposición  que  se  le  ha  podido  hacer  duran- 
te los  períodos  revolucionarios. 

M-  Martínez  y Sanz. 

pUtinasí  <$¡enmU$ 

Inglaterra. — Uno  de  los  miembros  de  la  cá- 
mara de  los  Comunes,  Thomas  Chambers,  propu- 
so recientemente  que  era  preciso  adoptar  una  re- 
solución para  contener  los  progresos  del  Catoli- 
cismo en  Inglaterra.  Cual  si  fuera  un  dócil  ins- 
trumento de  Bismark,  manifestó  que  se  estaba 


en  el  caso  de  proceder  á una  pesquisa  sobre  el 
número,  desenvolvimiento,  carácter  y posición  le- 
gal de  lo  que  llamó  “instituciones  .conventuales." 
“Durante  estos  últimos  años,  dijo,  los  monaste- 
rios llegan  á 99,  los  conventos  á 299  y los  semi- 
narios ó colegios  á 21..  .¡Ah!  si  inglaterra  debe 
quedar  bajo  el  nivel  moral  de  Suecia,  si  se  obsti- 
na en  tolerar  en  su  seno  esos  conventos  y monas- 
terios,que  siga  á lo  menos  la  conducta  de  ciertos 
Estados  católicos  como  Francia,  Italia,  etc.  y 
que,  como  ellos, recurra  á medidas  de  simple  pre- 
caución contra  un  mal  que  amenaza  invadirlo  to- 
do.” 

Este  diputado  no  ha  hecho  mas  que  parodiar 
á Newdegaté,  que  de  cuando  en  cuando  suele 
regalar  los  oidos  de  la  Cámara  con  estas  vacieda- 
des. Pero,  como  dice  bien  “Palle-Malle  Grazzet- 
te,  “Estos  dos  caballeros  salen  siempre  á cam- 
paña pobremente  equipados.” 

Por  fortuna,  miembros  muy  importantes  de  la 
Cámara  se  opusieron  á que  se  adoptase  semejan- 
te resolución,  y lord  John  Maners  la  rechazó  en 
uombre  del  Gobierno.  Los  diputados  O’Reilly  y 
Bowyer  hablaron  con  la  valentía  y la  lógica  que 
acostumbran.  Sobre  todo,  Sullivan  desplegó  una 
elocuencia  admirable,  según  confesión  del  mismo 
“Times.”  - 

Hé  aquí  uno  de  los  párrafos  de  su  discurso: 

“Un  honorable  miembro  ha  dicho  que  debería 
borrarse  de  nuestras  instituciones  todo  lo  que 
queda  de  la  Edad  Media.  Derribad  entonces  la 
abadía  de  Westminster;  destruid  las  catedrales 
de  Cantorbery  y York.  Si  hay  en  la  tierra  britá- 
nica uu  lugar  donde  los  recuerdos  del  catolicis- 
mo, aun  profanamente  considerados,  deben  vene- 
rarse, es  aquí,  en  la  Cámara  de  los  comunes.  ¡Pa- 
rad la  mente  en  Runnymede!  (Bisas).  ¡Ah!  con- 
sagrad una  risa  zumbona  á la  memoria  de  aque- 
llos que  conquistaron  nuestras  libertades,  y acor- 
daos de  que,  cuando  los  barones  desfallecían  eran 
los  obispos  los  que  reanimaban  su  valor  vacilan- 
te y les  obligaban  á seguir  en  la  conquista  de 
nuestras  libertades.  (Varias  voces:  ¡At.enciou¡ 
¡Atención!)  Para  deshacer  todo  lo  que  queda  de 
la  Edad  Media,  seria  preciso  arrojar  de  este  Pa- 
lacio la  estatua  de  Lanfranc  y hacer  trizas  la 
Carta  Magna.. . Mas  si  estos  atentados  son  im- 
posibles, reconozcamos  por  lo  menos  cuánto  de- 
bemos á los  recuerdos  del  Catolicismo,  á las  ins- 
tituciones del  Catolicismo.”  (Aplausos) . 

La  proposición  que  sobre  el  particular  formuló 
el  citado  Thomas  Chambers  fué  desechada. 

Francia. — El  dia  14  de  mayo  llegaban  á 
998,931  francos  los  donativos  para  la  Universi- 
dad católica  de  Paris;  y á 3.683,653  los  recogi- 
dos para  la  de  Lille. 

— Un  médico  de  Lyon,  Mr.  B . . . . , oriun- 
do de  la  diócesis  de  Montpeller,  ha  dado  á su 
parroquia  600,000  francos  parala  reconstrucción 
de  la  iglesia. 

— La  señora  de  Finfe,  natural  de  Decampe, ha 
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hecho  las  siguientes  disposiciones  testamentarias 
en  favor  de  la  ciudad  de  Soissons: 

Ha  legado  100,000  francos  para  la  construc- 
ción de  una  escuela  católica  para  niños  y otra 
para  niñas;  120,000  francos  parala  construcción 
de  una  iglesia;  50,000  para  la  erección  de  una 
fuente  monumental  en  la  gran  plaza;  6,000  para 
la  fábrica  de  la  catedral,  y otra  suma  igual  para 
la  casa  de  beneficencia. 


SANTOS 

13  Domingo — Santa  Liberata,  Hipólito  y Casiano. 

14  Lunes — San  Eusebio. — Ayuno  con  nbstinnicia. 

15  Martes — }JLa  Asunción  de  Nuestra  Señora. 

16  Miércoles — Santos  Roque  y Jacinto. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Tránñto. 

El  martes  15  permanecerá  manifiesta  la  Divina  Majestad 
todo  el  dia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

La  Venerable  Orden  Tercera  de  San  francisco  celebra  la 
fiesta  de  su  Santo  Patrono  S.  Roque  en  el  orden  siguiente: 
Vísperas  solemnes  el  martes  15  del  corriente  á las  6 de  la 
tarde  y dará  principio  á la  novena. 

El  miércoles  á las  comunión  general,  á las  10  misa  so- 
lemne con  Panegírico  y por  la  noche  después  de  la  Reserva  se 
hará  la  adoración  de  la  Reliquia  dol  Santo. 

El  Juéves  y Viérnes  continuarán  las  40  horas  con  misa  so- 
lemne á las  10  y por  la  noche  habra  sermón. 

Se  recomienda  a los  Sres.  hermanos  y hermanas  la  asisten- 
cia á todos  los  actos  de  comunidad  á fin  de  lograr  las  mu- 
chas indulgencias  concedidas  á nuestra  Venerable  Orden. 

Todos  los  Juéves  á las  8 % de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viérnes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías. 


EN  LA  CARIDAD 

Hoy  á las  10V.Í  de  la  mañana  será  la  función  solemne  en 
honor  de  Santa  Filomena.  Asistirá  el  limo.  Sr.  Obispo.  Habrá  , 
panegírico.  Durante  todo  el  dia  permanecerá  manifiesto  la 
Divina  Magestad.  Por  la  noche  habrá  adoración  de  reliquia.  I 
EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra-  ■ 
vio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  todos  los  dias  festivos  á las  de  la  tarde  la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

Habrá  Salve  y Letanías  cantadas  y Pláticas  que  predicará 
Monseñor  Estrázulas. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  del  invicto  Mártir  San  Lorenzo,  al  to-  j 
que  de  oraciones. 

El  18  del  corriente  empezará  la  novena  dsl  Glorioso  San  ; 
Roque,  abogado  contra  la  peste,  á la  misma  hora. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continua  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Roque. 

El  dia  16  á las  9 misa  cantada  en  honor  del  Santo. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

' 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  13 — Rosario  en  la  Matriz  ó Carinen  en  la  Concepción. 

“ 14- — Soledad  en  la  Matriz  ó Dolor  isa  en  las  Hermanas.  - 

“ 15 — Mercedes  en  la  Matriz  ó Huerto  en  las  Hermanas. 

“ 16 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  las 

Salesas. 
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CLUB  CATOLICO 

Sesión  pública  hoy  domingo  13  á las  7 de  la  noche,  en  la 
que  se  leerá  y discutirá  una  tésis  del  Sr.  Casaravilla  titulada  ! 
“Examen  critico  sobre  las  Cruzadas  en  sus  relaciones  con  la 
civilización  y el  progreso.” 


LIBREME  NACIONAL 

DE  A.  BARREIRO  Y COMPAÑIA 

25  DE  MAYO  N.  151  ESQUINA  DE  CAMARAS 

OBRAS  EUNT  VENTA 

Ovaciones,  meditaciones  y lecturas,  sacadas  de  los  Santos  Padre3,  escritores  y oradores  sagrados,  por  la  con- 
desa de  Flavignv.  Obra  recomendada  por  muchos  prelados.  1 tomo. 

Ancoras  de  salvación  ó devocionario  que  suministra  á los  fieles  copiosos  medios  para  caminar  á la  perfección  y á 
los  párrocos  abundantes  recursos  para  santificar  la  parroquia,  por  el  P.  Mash.  1 tomo. 

El  Velador  del,  Santísimo  Sacramento, 0 meditaciones  sobre  la  Eucaristía,  por  Monseñor  de  la  Boulleris.  1 tomo. 

Preparación  para  la  muerte, Ó consideraciones  sobre  las  verdades  eternas,  por  Ligorio.  1 tomo. 

Prácticas  de  visitar  los  enfermos  y ayudar  á bien  morir,  por  el  P.  Centellas.  1 tomo. 

Visita  del  Santísimo  Sacramento  y á María  Santísima,  para  todos  los  dias  del  mes,  por  San  Alfonso  María  des 
Ligorio.  1 tomo. 

Práctica  de  tos  ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio,  por  Don  Tomás  Torrubia.  1 tomo. 

Hueva  colección  de  cánticos  sagrados,  para  uso  de  las  Escuelas  Tías  y Casas  de  Misericordia,  al  cuidado  de  la 
Hermanas  de  Caridad.  Contiene  también  el  modo  de  oir  devotamente  la  Santa  Misa,  varios  salmos,  himnos,  etc.  1 tomo 

Devocionarios  con  letra  gorda  : — Los  hay  de  varios  caractéres  y encuadernaciones. 

Obras  predicables  : — La  casa  tiene  constantemente  un  variado  surtido  de  los  mas  eminentes  oradores  modernos. 

Catálogo  de  obras  'religiosas : — Está  imprimiéndose,  exclusivamente  de  las  que  tenemos  en  cantidades  de 
ejemplares. 


Año  vi— T.  Xll.  Montevideo,  Juéves  17  de  Agosto  de  1876.  Núm.  533. 




SUMARIO 

De  la  santidad  de  Cristóbal  Colon,  (continuación) 
EXTERIOR:  Crónica  contemporánea.  VA- 
RIEDADES: A la  virtud  — Tristeza  y paz. — 
A una  gota  de  rocío.— La  cantinela,  (poesías). 
—La  religión  para  el  pueblo.  CROJYICA 
RELIGIOSA.  A VISOS. 

—O— 

Con  este  número  se  reparte  la  última  entrega  del  folletín  ti- 
tulado : LAS  TRES  HERMANAS. 


De  la  Santidad  de  Cristóbal  Colon. 

(. Artículo  traducido  de  la  “ Civiltá  Cattolica.”) 
(continuación) 

V. 

Del  mismo  modo,  cuando  después  de  su  se- 
gunda navegación,  y luego  de  haber  rehusado 
el  imperio  hereditario  que  le  propuso  Isabel  en 
varias  de  las  islas  oceánicas  por  él  descubiertas, 
se  preparó  á efectuar  la  tercera,  que  un  secreto 
presentimiento  le  decía  deber  ser  aun  mas  fruc- 
tuosa que  las  anteriores;  este  varón,  que  sus  con- 
temporáneos y los  sábios  mas  modernos  han  de- 
clarado escasísimo  de  cultura  náutica  y pobre 
hidrógrafo,  geógrafo  y cosmógrafo, con  la  ciencia 
que  Dios  le  había  infundido,  habiendo  pronosti- 
cado que  al  fin  del  mar  tenebroso  debia  existir 
un  vasto  continente  por  descubrir,  hizo  voto  á la 
Santísima  Trinidad  de  imponer  su  santo  nombre 
á la  primera  tierra  que  encontrase.  Y luego,  ba- 
jo el  patrocinio  de  Dios  Trino  y Uno,  se  hizo  á 
la  vela  con  tres  naves  en  aquel  rumbo.  Las  obs- 
tinadas calmas  y tórridos  ardores  á que  se  vió  obli- 
gado á estar  firme,  corrompieron  las  aguas  y ví- 
veres de  tal  modo,  que  corría  peligro  de  perecer 
con  los  suyos  de  hambre  y sed.  Confiando  siem- 
pre en  su  Dios  trino,  cambió  de  rumbo,  y por  es- 
pacio de  diez  y siete  dias  de  buen  viento  se  in- 
ternó en  el  mar,  sin  saber  por  qué  piélago  corría. 
Los  víveres  se  hallaban  corrompidos,  y el  agua 
dulce  reducida  á un  barril  para  las  tres  naves. 
Cristóbal  Colon  padecía  por  sí  y por  todos  los  su- 
yos verd  aderas  agonías  de  muerte!  Intrépido,  no 


obstante,  en  medio  de  su  fé,  invocaba  á la  divina 
Trinidad,  cuando  uno  de  los  suyos,  subido  en  el 
palo  mayor,  fué  á anunciarle  que  hácia  el  Occi- 
dente se  divisaban  tres  cimas  de  montes  que  pa- 
recían surgir  de  una  sola  peña.  Era  la  tierra  de- 
seada, una  isla  nueva,  que  representaba  justa- 
mente el  emblema  de  la  Santísima  Trinidad,  cu- 
yo nombre  le  impuso  incontinente  Colon.  Ahora 
bien:  enfrente  de  aquella  isla  descubrió  además 
el  primer  punto  del  continente  que  lleva  el 
nombre  de  América,  y fué  manifestado  á Colon 
como  en  galardón  de  su  indefectible  fé. 

En  el  golfo  de  las  Perlas  sus  tres  carabelas 
fueron  asimismo  prodigiosamente  salvadas,  así 
á la  entrada,  que  llamaron  la  boca  de  la  serpien- 
te, como  á la  salida,  que  apellidaron  la  boca  del 
dragón.  Mas  tanta  era  la  fé  de  Cristóbal  Colon 
en  Dios,  que  cuando  todos  sus  hombres  tembla- 
ban, mayormente  en  los  horrores  de  aquella  sa- 
lida, él,  tranquilo  y sereno,  practicaba  ciertos  es- 
tudios suyos  hidrográficos,  y les  decía  que  dieran 
gracias  de  todo  corazón  á Dios,  que  por  su  bon- 
dad los  habia  sacado  incólumes  de  aquella  verda- 
dera boca  de  dragón. 

Para  que  apareciese  mejor  que  Dios  estaba 
con  aquel  admirable  ignorante  de  ciencias  cosmo- 
gráficas, dispuso  que  al  partir  de  la  isla  de  la  Go- 
mera para  aquel  nuevo  Continente,  que  él  no 
conocía  aun  por  tal,  fuese  atacado  de  agudos  ac- 
cesos de  gota  y de  un  mal  de  ojos  que  le  obliga- 
ron á encerrarse  vendado  y postrado  en  su  cama- 
rote, privado  del  consuelo  de  ver  el  verdadero 
mundo  nuevo  que  habia  encontrado,  y de  tomar 
posesión  de  él.  Al  efecto  delegó  al  virtuoso  capi- 
tán Pedro  de  Terreros.  No  pudiendo  comunicar 
con  las  cosas  exteriores  sino  por  medio  del  oido, 
el  gusto  y el  olfato,  se  contenta  con  hacer  inter- 
rogación; prueba  el  agua  marina,  y con  una  in- 
ducción de  espíritu  que  tiene  algo  de  sobrehuma- 
no, adivina  que  aquella  tierra  no  es  una  isla,  sino 
un  continente,  y la  llama  Tierra  de  gracia.  En 
seguida,  con  la  vista  interior,  á la  luz  que  el 
Dios  Uno  y Trino  infunde  en  su  grande  alma, 
aquel  ciego  y enfermo,  desde  su  pequeño  lecho 
de  dolor,  descubre,  junto  con  el  Nuevo  Mundo, 
tres  hechos  tan  grandes  como  nuevos  para  la 
cosmografía:  el  henchimiento  ecuatorial,  que 
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muestra  la  forma  precisa  de  nuestro  planeta;  la 
gran  corriente  oceánica  y el  movimiento  general 
de  los  mares,  y la  existencia  de  otro  océano  mas 
allá  del  nuevo  Continente.  ¡Oh!  ¡Cuán  humilla- 
da queda  la  ciencia  moderna,  regeneradora  de 
Dios  Criador  y Redentor,  ante  la  sublime  igno- 
rancia de  este  fiel  siervo  de  Cristo. 

VI. 

Pero  el  ardor  de  su  caridad  para  con  Dios  no 
era  menos  fervoroso  que  su  fé  y esperanza  en  él. 
Hemos  visto  cómo  el  fin  que  se  había  propuesto 
en  la  obra  del  descubrimiento  fué  todo  de  purí- 
simo celo  por  la  gloria  del  Verbo  humanado.  Por 
espacio  de  diez  y siete  años  cabales  sufre  toda 
clase  de  penas,  amarguras  y contrariedades,  por 
encontrar  el  medio  de  poner  manos  á la  obra  de 
tamaña  magnitud.  El  amor  de  Jesucristo  lo  guia, 
y mientras  mas  crecen  los  obstáculos,  mas  le 
instiga  la  voluntad  á proseguirla.  No  podiendo 
todavia  obrar,  ora,  y con  la  oración  parece  resuel- 
to á cansar  al  cielo.  Cristóbal  Colon,  aunque  tan- 
to hizo,  fué  mas  hombre  de  oración  que  de  ac- 
ción. Su  diario  de  viaje  se  asemeja  al  de  un  asce- 
ta. En  el  mar  se  unia  á Dios  por  medio  de  la 
oración,  y de  ésta  sacaba  los  auxilios  milagrosos 
con  que  Dios  evidentemente  muchas  veces  lo 
asistió.  A menuda,  en  medio  de  los  escollos  mas 
horrorosos,  animaba  á su  gente  á orar.  La  noche 
anterior  al  dia  en  que  anunció  que  se  descubría 
la  primera  tierra  nueva,  exhortó  á la  tripulación 
á pasarla  toda  en  oración.  Cercado  por  todos  la- 
dos de  peligros  que  hubieran  desalentado  al  mas 
audaz  de  los  hombres,  él  se  animaba  á arrostrar- 
los y vencerlos  con  este  mote:  “En  nombre  de 
Dios;  para  gloria  de  Dios.” 

Descubierta  impensadamente  aquella  isla  que, 
como  se  ha  dicho,  tuvo  por  nombre  el  de  San 
Salvador , Cristóbal  Colon,  al  plantaren  ella  la 
cruz,  regó  su  suelo  con  lágrimas  tiernísimas,  ele- 
vando al  Dios  Criador  de  los  mundos  y á su 
Eterno  Verbo  un  himno  tan  magnífico,  que  los 
reyes  de  España  ordenaron  á los  sucesivos  con- 
quistadores que  lo  repitiesen  siempre  de  allí  en 
adelante,  cada  vez  que  descubriesen  nuevas  tier- 
ras (1).  El  primer  edificio,  cuyos  fundamentos 

(1)  Este  himno,  salido  del  corazón  extático  de  Colon,  em- 
pieza así:  “¡Señor  Dios  eterno  y omnipotente,  que  por  medio 
de  tu  Santo  Verbo  creaste  el  firmamento,  y la  tierra,  y el 
mar!  Bendito  rea  tu  nombre,  y en  todo  lugar  glorificado.  ¡En- 
salzada sea  tu  Magestad,  que  so  ha  dignado  disponer  que  por 
obra  de  tu  humilde  siervo  tu  santo  Nombre  sea  conocido  y 
predicado  en  esta  otra  parte  del  mundo!” 


echó  en  ciudad  Is.ibe!,  fué  una  iglesia,  cuya  pri- 
mera piedra  puso  en  nombre  de  la  Trinidad  au- 
gustísima; de  aquella  Trinidad  que  él  no  cesaba 
de  alabar,  contemplando  las  bellezas  del  nuevo 
cielo  y de  la  nueva  tierra  que  ásu  vista  se  desple- 
gaban; por  lo  que,  como  después  debía  hacer  el 
gran  Javier,  apóstol  de  las  Indias,  no  acababa  de  - 
exclamar:  O Sanctissima  Trini  tas,  unus  Bous! 
Donde  quiera  que  después  descubrió  alturas  á lo 
largo  de  las  costas,  presto  hizo  erigir  en  ellas  la 
cruz  del  Salvador;  y esto,  no  en  señal  de  toma  de 
posesión,  sino,  según  escribía,  para  anunciar  des- 
de ellas  la  salvación,  siendo  la  cruz  “principal 
emblema  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y honra  de 
la  cristiandad.”  El  Crucifijo  enseñó  al  primer 
jefe  indio  que  por  curiosidad  salió  á su  encuentro; 
y el  Crucifijo  puso  á la  vista  del  gran  cacique 
Gruacanagari,  primer  soberano  indígena  con 
quien  estrechó  relaciones  de  buena  amistad.  Qui- 
so que  la  Cruz  se  plantase  en  todo  villorrio;  acos- 
tumbró á aquellos  pobres  bárbaros  á darle  ado- 
ración de  rodillas;  y él  mismo  les  predicó  á Je- 
sucristo y les  enseñó,  junto  con  las  primeras  ver- 
dades de  la  fé,  la  oración  dominical  y la  saluta- 
ción angélica.  Y se  atrevió  á escribir  á los  Re- 
yes de  España,  el  27  de  Noviembre  de  1492,  que 
tuviesen  bien  presente  “que  el  designio  de  aque- 
lla empresa  del  descubrimiento  y su  ejecución  no 
eraotro  que  el  incremento  y la  gloria  de  la  Reli- 
gión cristiana.” 

Todos  sus  escritos  mostraban  los  indicios  de  la 
viva  piedad  de  su  corazón.  No  sólo  cada  uno  de 
ellos  empezaba  siempre  con  la  bella  invocación: 
Jesús  et  María  sint  nolis  in  via,  sino  que  tras- 
formaba su  firma  en  una  verdadera  plegaria,  or- 
denando en  su  testamento  á su  heredero  que  tam- 
bién él  usase  esa  firma.  En  testimonio  de  grati- 
tud “al  eterno  Dios  omnipotente,”  impuso  al 
mismo  que  había  de  distribuir  cada  año  la  déci- 
ma parte  de  la  renta  á los  pobres,  que  son  los 
miembros  de  Jesucristo.  En  la  isla  Española  hi- 
zo construir  una  iglesia,  y en  la  capital  de  la 
misma  instituyó,  á expensas  suyas,  cuatro  cáte- 
dras de  teología  para  formar  misioneros  que  con- 
virtiesen á los  indios.  Otra  capilla  ordenó  que  se 
erigiese  en  honor  de  la  Santísima  Trinidad,  en 
la  llanura  de  la  Concepción,  que  es  quizá  el  lu- 
gar mas  bello  y encantador  del  globo.  Y por 
cuanto  siempre  vivia  en  la  presencia  del  Señor, 
empleaba  asimismo  un  lenguaje  mas  divino  que 
humano.  Por  donde,  cuando  habia  de  mandar 
cosas  difíciles  á sus  marinos,  decíales: — Debe- 
mos á Dios  el  hacer  esto;  debemos  á Dios  el  su- 
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frir  esto  otro.”  Siempre,  y solo  con  el  nombre  de 
Dios  bendito,  regañaba  y reprendía  á sus  siíbdi- 
tos  culpables.  Hasta  á los  bestiales  traidores  que 
lo  amenazaban  en  su  vida,  hablábales  del  temor 
santo  de  Dios  y de  nuestros  deberes  para  con  Él. 
En  todos  suponía,  hasta  en  los  mas  perversos,  su 
fé  amorosa,  y por  tanto  no  sabia  encontrar  ot>-o 
argumento  de  persuacion  ó de  terror  mas  eficaz 
que  el  amor  de  Dios  y su  ira  vengadora. 

Vil. 

Fué  singularmente  devoto  de  la  Virgen  Ma- 
dre de  Dios  y de  su  privilegio  de  la  Inmaculada 
Concepción.  Invocóla  por  protectora  de  la  obra 
del  descubrimiento;  tanto,  que  hizo  mudar  de 
nombre  á su  carabela  Capitana,  é imponerle  el 
de  ella.  En  la  capilla  dedicada  á sus  glorias,  den- 
tro de  la  iglesia  del  convento  de  Nuestra  Señora 
de  la  Rábida,  quiso  postrarse  para  recibir  la  co- 
munión con  todos  los  suyos,  ántes  de  embarcarse 
para  la  primera  de  sus  cuatro  expediciones.  En 
el  curso  de  las  navegaciones,  todas  las  tardes  ha- 
cía cantar  por  las  tripulaciones  de  las  tres  naves 
el  himno  de  la  Virgen.  Al  primer  vago  archipié- 
lago que  descubrió,  y fué  el  de  las  pequeñas  Lu- 
cayas,  dióle  desde  luego  el  nombre  de  Mar  de 
Nuestra  Señora.  Llamó  Santa  María  de  la 
Concepción  á la  mayor  de  dichas  islas.  Descu- 
briendo á Haiti,  denomina  de  María  un  bellísi- 
mo golfo.  Mas  adelante  asigna  el  nombre  de  Es- 
trella de  los  mares  á un  cabo  saliente,  y de  nue- 
vo titula  Puerto  de  la  Concepción  á otro  golfo  de 
aquella  isla  entre  el  Norte  y el  Levante.  Para 
honrar  el  parto  divino  de  la  Virgen,  da  el  nom- 
bre de  la  Natividad  al  primer  fuerte  que  levan- 
ta en  aquella  comarca.  Volviendo  á España,  á 
bordo  de  la  Capitana,  enseñaba  á muchos  indí- 
genas que  consigo  conducia,  el  Ave  María  y la 
Salve.  Sorprendido  en  este  primer  retorno  por 
espantosas  tempestades,  que  á cada  instante  pa- 
recían deberlo  hundir  en  el  Océano,  por  tres  ve- 
ces se  obligó  á ir  en  peregrinación  á varios  san- 
tuarios de  la  Madre  de  Dios,  y llegado  á Palos, 
se  encaminó  en  seguida,  con  toda  su  gente,  para 
ir  á dar  gracias  á María  en  su  querido  convento 
de  la  Rábida. 

Al  ir  á emprender  el  segundo  viaje,  rebautiza 
con  el  ncmbre  de  Marigalante  ó graciosa  María 
á la  Capitana,  en  la  cual  debia  zarpar,  é implora 
el  patrimonio  de  la  Reina  del  cielo,  bajo  el  título 
especial  de  la  Inmaculada  Concepción.  Llegado 
frente  á la  isla  de  la  Dominica,  y vista  la  tierra, 


le  puso  el  bello  nombre  de  su  Capitana.  Al  dia 
siguiente,  dió  el  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe á otra  isla  descubierta.  El  inmediato  puso  á 
otra  el  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat,  y en 
la  tarde  de  aquel  dia  dió  á otra  el  de  Santa  Ma- 
ría la  Redonda.  A la  mañana  siguiente  puso  el 
de  Santa  María  la  Antigua  á una  cuarta.  Ex- 
plorando después  el  mar  de  Cuba,  entre  aquel 
laberinto  de  isletas  que  denominó  Jardín  de  la 
Reina,  eligió  la  mayor  para  llamarla  Isla  de 
Santa  María.  Y en  su  tercer  viaje  bautizó  asi- 
mismo otras  dos  islas  con  los  nombres  de  la  Con- 
cepción y de  la  Asunción  de  la  Bienaventurada 
Virgen. 

En  suma,  Cristóbal  Colon  se  tuvo  por  afortu- 
nado con  esparcir  las  glorias  de  la  Madre  del  Ver- 
bo de  Dios  por  el  Océano,  y hacer  resonar  su 
nombre  dulcísimo  en  las  mas  inhospitalarias  pla- 
yas de  los  indios.  En  aquel  asombro  de  la  natu- 
raleza, que  fué  la  primera  llanura  llamada  por  él 
de  la  Inmaculada  Concepción,  quiso  que  se  edi- 
ficase un  templo  á María,  y de  ella  tomase  el 
nombre  de  la  ciudad  episcopal  que  allí  hizo  cons- 
truir. En  aquel  mismo  valle  plantó  una  cruz  que 
después  llegó  á ser  fuente  inagotable  de  gracias  y 
prodigios,  de  que  está  llena  la  historia  eclesiás- 
tica de  aquellos  países. 

Y parece  que  la  Virgen,  bajo  cuya  custodia  ha- 
bía por  fin  depositado,  en  el  santuario  de  las  Cue- 
vas, sus  escritos,  patentes  y documentos  de  pri- 
vilegios, tenia  cuidado  de  hacer  ver  cuán  á pe- 
chos tomaba  la  gloria  de  Colon,  aun  después  de 
muerto.  Aunque  él  no  lo  había  ordenado,  por 
acaso  se  le  hicieron  funerales  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora,  en  Valladolid.  Siete  años  des- 
pués, sus  cenizas  fueron  por  acaso  trasportadas  á 
Sevilla,  á la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las 
Cuevas.  Mas  tarde,  las  mismas,  por  acaso  tam- 
bién, fueron  trasladadas  al  Nuevo  Mundo,  preci- 
samente á la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Santo 
Domingo,  y,  finalmente,  en  tiempos  mas  inme- 
diatos á los  nuestros,  esas  mismas  pasaron  á re- 
posar en  la  iglesia  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  la  ciudad  que  en  el  dia  se  llama  la  Habana, 
pero  que  la  Santa  Sede  sigue  llamando  de  San 
Cristóbal.  En  suma,  por  mas  que  se  haya  varia- 
do el  lugar  que  han  ocupado  los  mortales  restos 
de  este  gran  siervo  de  la  Madre  de  Dios,  siempre 
los  ha  conservado  ésta  bajo  las  bóvedas  de  tem- 
plos dedicados  á honra  suya. 

( Continuará .) 
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Crónica  contemporánea 


ROMA  É ITALIA. 

1.  Como  era  de  suponer,  los  católicos  de  Ita- 
lia también  han  patentizado  en  el  mes  de  Junio 
anterior  su  adhesión  inquebrantable  al  inmortal 
Pió  IX.  Sus  periódicos  han  cumplido  con  su  de- 
ber. Mencionándolos,  es  imposible  no  recordar  el 
dirigido  por  el  ilustre  D.  Santiago  Margotti,  que 
tanto  se  distingue  siempre.  Queremos  traducir 
las  siguientes  líneas  de  un  artículo  que  publicó 
el  dia  15,  titulado:  “La  fiesta  del  Corpus  borní 
ni  y el  trigésimo  aniversario  de  la  elección  de 
Pió  IX.” 

“. . . . Antes  y después,  en  todos  estos  treinta 
años  de  su  Pontificado,  nuestro  Santo  Padre  to- 
mó siempre  y toma  todavía  de  la  Santísima  Eu- 
caristía el  consejo,  el  valor,  la  paciencia,  la  in- 
trepidez, la  resignación,  las  virtudes  mas  subli- 
mes que  brillan  en  su  persona.  Hemos  tenido  el 
honor  de  visitar  su  capilla  secretísima,  donde 
siempre  se  conserva  el  Santísimo  Sacramento. 
Aquel  es  su  Consejo  de  ministros;  aquel  su  ga- 
binete donde  acuerda  su  santa  política,  bajo  la 
presidencia  de  Jesús  Sacramentado. 

“Cuando  en  los  tiempos  trascurridos  el  mun- 
do no  tenia  precisión  tan  grande  de  Pió  IX,  ni 
de  verlo  y oirlo  tan  frecuentemente,  permitía  el 
Señor  en  ocasiones  que  cayera  enfermo,  y quedá- 
ra  no  pocos  dias  clavado  en  su  lecho.  El  buen 
Pío  entonces  no  sufria  mayor  amargura  que  la  de 
tener  que  abstenerse  de  celebrar  la  santa  Misa. 
Una  vez  le  dijeron:  “Santo  Padre,  os  dispondre- 
mos un  altarcito,  de  modo  que  podáis  decir  Misa, 
aun  sentado  en  el  lecho.”  Ordenó  que  se  averi- 
guase si  alguno  de  sus  predecesores  se  habia  to- 
mado tal  licencia,  y no  habiéndose  hallado  ejem- 
plo en  las  memorias  de  su  Mansión,  no  quiso  ser 
el  primero. 

“Desde  que  la  revolución  se  desencadenó  mas 
furiosamente  contra  él,  evítale  Dios  este  dolor. 
En  las  grandes  resoluciones,  después  que  Pió  IX 
ha  consultado  á los  Cardenales  é inquirido  por 
todos  los  medios  la  determinación  que  conviene 
adoptar,  ántes  de  resolver,  se  reserva  siempre 
para  la  mañana  próxima.  Hace  un  examen  últi- 


mo con  Jesús  Sacramentado,  que  baja  del  cielo  á 
sus  manos,  y resuelve  según  su  inspiración  divi- 
na, sin  que  ninguno  ya  le  disuada.  ¡Oh!  No  está 
Pió  IX  bajo  la  influencia  de  los  Jesuítas,  como 
dijeron  los  ruines;  sin  cesar  estuvo  y está  bajo  la 
influencia  de  Jesús  en  ol  Sacramento. 

“De  un  gran  romano,  el  levita  San  Lorenzo, 
ha  escrito  San  Agustín  que  en  aquella  larga 
muerte  de  su  martirio  dolorosísimo,  no  sintió  los 
tormentos,  porque  le  habia  fortificado  la  Santísi- 
ma Eucaristía:  Illa  esca  saginatus  tormenta  non 
sensit.  Se  puede  decir  lo  mismo  de  nuestro  San- 
to Padre.  Todos  los  que  van  á verlo  en  esta  lar- 
ga persecución,  longa  morte,  quédanse  sorpren- 
didos de  su  serena  tranquilidad.  ¿De  qué  deri- 
va? Deriva  de  tener  consigo  á su  Señor:  Quia 
bene  manducaverat,  et  bene  biberat.  Es  Pió  IX 
el  león  de  J udá,  y como  tal  lo  reconocieron  los 
mas  feroces  enemigos  de  la  Iglesia.  Saca  su  fuer- 
za de  la  Mesa  Eucarística,  de  la  cual  se  levanta- 
ron los  mártires,  según  la  bella  frase  de  San  Juan 
Crisóstomo:  Tanquam  leones  ignem  spir antes, 
facti  diabolo  ierribiles.  ¡Cuán  hermoso  es  el 
oficio  de  este  dia  solemnísimo  en  los  lábios  de 
nuestro  Santo  Padre,  después  de  treinta  años  de 
Pontificado. ...  1” 

Duélenos  no  poder  traducir  mas,  por  falta  del 
preciso  espacio.  ¿Por  qué  no  dan  á conocer  es- 
tos y otros  escritos  elocuentes  las  publicaciones 
diarias? 

2.  En  la  mañana  del  16  se  reunió  el  Sacro  Co- 
legio para  ofrecer  sus  augurios  al  Pontífice  ad- 
mirado. El  Exmo.  Patrizi  dirigióle  un  afectuoso 
discurso,  al  que  correspondió  con  otro  notabilísi- 
mo, como  cuantos  salen  de  su  boca  sagrada.  (1) 

ESPAÑA. 

1.  La  circunstancia  de  no  haber  conseguido 
autorización  para  seguir  publicando  la  Revista 
hasta  el  4 de  los  corrientes,  nos  ha  impedido 
dar  cuenta  de  lo  hecho  por  los  españoles  en  pró 
de  la  unidad  católica.  Obvio  es  que  hubiéramos 
dedicado  á tan  trascendental  asunto  nuestra  es- 
pecial consideración,' haciendo  á todos  justicia, 
complaciéndonos  sobre  todo  en  dar  cuenta  de  las 
esposiciones  de  los  Prelados  y de  los  discursos 
pronunciados  para  que  aquella  no  se  perdiese. 

Ya  la  tolerancia  religiosa  es  una  ley  del  Esta- 

(1)  Ya  lo  hemos  publicado. 
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do,  y nadie  ignora  cual  es  la  situación  de  la 
prensa  en  nuestro  país  sin  ventura.  No  podiendo, 
pues,  hablar,  nos  limitamos  á rendir  un  homena- 
je de  gratitud  á los  ilustres  varones  verdadera- 
mente católicos  que  mas  se  han  distinguido  en  el 
trascurso  del  indicado  período,  y hacer  votos 
desde  lo  íntimo  de  nuestro  corazón  para  que  Dios 
libre  á la  pátria  de  toda  clase  de  calamidades, 
por  alguno  de  los  medios  propios  de  su  inefable 
omnipotencia  y de  su  sabiduría  verdaderamente 
infinita. 

Tampoco  podemos  hablar  extensamente  de  las 
espléndidas  manifestaciones  católicas,  dadas  por 
los  españoles  en  los  dias  16  y 21  del  mes  ante- 
rior, con  el  fin  de  solemnizar  el  aniversario  tri- 
gésimo de  la  exaltación  del  gran  Pió  á la  Silla 
de  Pedro,  y el  de  su  dichosa  coronación.  Ambos 
dias  no  están  comprendidos  en  la  última  quince 
na  que  nos  corresponde  historiar  en  el  presente 
cuaderno.  Nuestro  propósito  de  imprimir  uno 
extraordinario  para  referir  detenidamente  las 
fiestas  aludidas,  fué  inútil  por  faltarnos  la  vénia 
mencionada. 

Madrid,  como  era  natural,  dió  nuevamente  un 
ejemplo  nobilísimo,  sobre  todo  el  16  de  Junio. 
Muchos  pusieron  colgaduras  en  sus  casas  y las 
iluminaron  por  la  noche.  Los  enemigos  solapa- 
dos de  la  Iglesia,  que  se  dieron  á decir  que  la 
manifestación  dejó  mucho  que  desear,  debieron 
tener  en  cuenta  que  no  fueron  á las  casas  los 
agentes  del  gobierno,  como  cuando  ellos  desgo- 
bernaban, no  solo  con  el  fin  de  mandar  á los  ha- 
bitantes de  Madrid  que  pusieran  tapices  en  sus 
balcones  y los  alumbráran,  sino  también  con  el 
de  que  procuráran  persuadir  de  que  lo  hacían  con 
la  mejor  voluntad  del  mundo.  Debieron  tener  en 
cuenta  igualmente  que  lo?  medrosos  y los  cobar- 
des van  siendo  por  desgracia  tantos  como  las  are- 
nas del  mar  y las  estrellas  del  cielo,  gracias  al 
liberalismo  abominable.  Debieron  tener  en  cuen- 
ta también  que  casi  todos  siguen  como  corderi- 
tos  las  indicaciones  de  los  que  mandan,  los  cuales 
se  abstuvieron  en  el  año  actual,  por  razones  que 
no  es  preciso  decir.  Debieron  tener  en  cuenta,  por 
último,  que  se  cometieron  faltas,  por  las  que  in- 
numerables católicos  no  tuvieron  siquiera  cono- 
cimiento de  lo  que  se  hizo. 

Las  funciones  religiosas  dejaron  poco  que  de- 
sear. Imposible  referir  siquiera  los  nombres  de 
las  iglesias  donde  se  verificaron,  y mucho  mas 
hacer  una  relación  de  las  solemnísimas  celebra- 
das en  la  parroquial  de  San  José,  á las  que  acu- 
dió mañana  y tarde  nuestro  venerado  Sr.  Pro- 


Nuncio,  el  eminentísimo  cardenal  Simeoni.  Hon- 
ró también  la  iiltima  con  su  asistencia  el  Sr. 
Obispo  auxiliar,  en  elogio  del  cual  nos  será  lícito 
decir  que  sentiremos  muy  en  el  alma,  por  los  ha- 
bitantes de  la  capital  de  la  monarquía,  que  sea 
elegido  prelado  de  la  Habana.  ¡Oh  cuánta  preci- 
sión tiene  Madrid  de  una  persona  de  sus  condi- 
ciones altísimas  para  coadyuvar  al  excelente  se- 
ñor cardenal  arzobispo  de  Toledo! 

Por  las  mismas  razones  no  damos  cuenta  deta- 
llada de  la  sesión  solemne  que,  sobre  todo  la  J u- 
ventud  Católica,  dispuso  en  la  noche  del  21,  en 
la  que  llaman  capilla  de  San  Isidro.  Decir  que 
hablaron  con  elocuencia  los  Sres.  Barsi,  Godró,  Pi- 
dal  (D.  Alejandro), duque  de  Almenara  Alta  y Pé- 
rez Hernández,  es  una  cosa  inútil,  porque  ¿quién 
ignora  que  han  recibido  de  lo  alto  el  don  encan- 
tador de  la  palabra?  Decir  que  se  oyeron  con  es- 
pecial gusto  composiciones  leidas  por  los  Sres. 
Sánchez  de  Castro,  marqués  de  Villel  y Catalina 
(D.  Mariano),  es  perder  tiempo;  porque,  ¿quién 
no  sabe  que  son  los  tres,  distinguidos  poetas? 
Decir  que  la  concurrencia  numerosa  y escogida 
vió  con  placer  en  el  salón  al  eminentísimo  Simeo- 
ni, al  Sr.  patriarca  de  las  Indias  (también  usó 
dignísiinamente  de  la  palabra),  al  Sr.  Obispo  au- 
xiliar, á monseñor  Rampolla  y á otros  eclesiás- 
ticos distinguidos,  es  tarea  excusada;  porque,  ¿á 
quién  se  le  oculta  que  los  católicos  van  recono- 
ciendo que  sus  naturales  jefes,  sus  directores  se- 
guros y sus  amigos  verdaderos,  son  exclusiva- 
mente casi  los  sacenlotes  del  Todopoderoso? 
Decir,  en  fin,  que  Pió  IX  fué  aclamado  por 
la  reunión  entusiasta,  que  hubo  momentos  de  fre- 
nesí santo,  y que  se  vertieron  lágrimas  de  puro 
gozo,  es  consignar  ¡o  que  por  muy  sabido  se  debe 
omitir;  porque,  ¿quién  puede  desconocer  que  los 
caballeros  españoles,  verdaderamente  cumplidos, 
y las  damas  verdaderamente  nobles  que  adornan 
el  suelo  español,  se  glorían  de  pensar  y de  sentir 
al  compás  de  las  ideas  y de  los  sentimientos  de 
la  Iglesia  y del  augusto  representante  de  Jesu- 
cristo? 

2.  El  dia  25  de  Junio  celebró  sesión  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  dando  cuenta  el  Sr. 
Rossell  de  las  últimas  tareas  de  aquella  corpora- 
ción distinguida,  y leyendo  el  Sr.  Corradi  un 
discurso  sobre  las  obras  de  D.  Diego  Saavedra 
Fajardo,  secretario  que  fuera  del  cuarto  Felipe. 
Elogió  naturalmente  de  un  modo  especial  la  ti- 
tulada Empresas  ó Idea  de  un  principe  político 
cristiano. 
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A la  virtud 


SONETO. 

Es  locura  buscar  en  la  riqueza 
el  sereno  vivir  que  el  hombre  ansia, 
al  contemplar  del  alma  la  grandeza 
y la  nada  del  oro  y pedrería. 

Ni  es  de  cuerdos  creer  que  la  torpeza 
de  los  goces  livianos  es  la  vía 
que  conduce  al  santuario  de  pureza 
donde  mora  la  plácida  alegría. 

Mueve  á lástima  aquel  que  tras  la  gloria 
mundanal  y el  saber  corre  afanoso, 
persuadido  que  en  ellos  se  concentra 

aquella  hermosa  paz  no  transitoria 
que  al  alma  inspira  celestial  reposo; 
cuando  tan  solo  en  la  virtud  se  encuentra. 


Tristeza  y paz 


Engendra  la  esperiéncia  de  la  vida 
honda  tristeza,  amargo  desaliento, 
que  abisman  en  la  sombra  el  pensamiento, 
cuando  el  alma,  de  amor  se  siente  herida. 

¡Sueños  de  juventud!!  ¡gloria  querida! 
Nadie  cual  yo  os  amó  con  uoble  intento, 
de  verdad  el  espíritu  sediento, 
y de  entusiasmo  el  alma  enardecida. 

Hoy  en  mi  triste  soledad  aspiro 
á oscuro  triunfo,  y á modesta  palma; 
á que  reine  la  paz  en  mi  retiro. 

Si  un  recuerdo  de  amor  turba  mi  calma, 
busco  mis  hijos,  los  abrazo  y miro, .... 
y al  calor  de  la  fé,  revive  el  alma. 


A una  gota  <le  rocío 


El  orbe  en  tu  seno 
copiado  se  ve: 
el  bosque,  el  frondoso 
pintado  vergel, 
la  choza,  la  senda, 
la  fuente,  el  ciprés, 
colinas  y riscos 
de  erguida  altivez, 
del  cielo  el  grandioso 
tendido  dosel. 

Ese  mundo  tuyo 
mundo  hermoso  es, 
como  el  que  aquí  dentro 
niño  me  forjé. 

Mas  las  blandas  auras 
á todo  correr 

vienen ¡Adiós,  mundo! 

Díme:  ¿qué  fué  dél? 


La  cantinela 


FÁBULA. 

Una  fábula  moral 
es  fruta  que  siempre  agrada 
hasta  en  dias  de  algarada 
y sufragio  universal. 

Salga  bien  ó salga  mal, 
al  público  se  la  entrego 
con  la  confianza  de  un  lego 
que  práctico,  mas  sin  arte, 
es  partidario  de  Iriarte, 
de  Esopo  y de  Samaniego. 

Hubo  en  cierta  población, 
que  nombrarla  no  es  cordura, 
un  piadoso  señor  Cura 
modelo  de  ilustración. 

Tres  años  igual  sermón 
los  domingos  repetia: 
al  blasfemo  reprendía, 
al  avaro  aconsejaba, 
la  lujuria  condenaba 
y al  impío  guerra  hacia. 

Un  feligrés  impaciente, 
ante  idéntico  estribillo, 
con  la  sorna  de  un  gran  pillo 
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le  interrumpió  suavemente 
diciéndole  irreverente: 

“Señor  Cura,  con  franqueza, 
esto  á ser  cargante  empieza; 
tres  años  siempre  lo  mismo 
no  es  sermón,  es  sinapismo: 
cambie  su  merced  de  pieza.” 

Y el  Cura  con  voz  serena, 
dijo:  “Me  place,  muy  bien 
tres  años  hace  también 
que  robas  la  fama  agena. 

Obrar  así  no  te  apena, 
es  tu  placer,  tu  aleluya: 

¿quieres  hacer  que  concluya 
esa  cantinela  mia? 
es  lo  más  fácil,  varia 
esa  cantinela  tuya.” 

“Mi  obligación  mi  deber 
duro,  pero  ineludible, 
es  mostrar  el  mal  horrible 
del  vicio,  fuerza  y poder. 

En  él  persistís. . .¿qué  hacer? 
me  acusáis  de  remolón; 
hijos,  no  teneis  razón, 
vanas  son  las  pesadumbres: 
cambie  el  pueblo  de  costumbres, 
yo  cambiaré  de  sermón.” 

V. 


La  religión  para  el  pueblo 


Iba  cierto  dia  de  viaje,  lector  amigo,  y en  el 
mismo  vagón  sentado  en  frente  de  mí  estaba 
¡cierto  médico,  desconocido  compañero  de  viaje. 
'Trabámos  conversación,  y rodando,  rodando  á la 
par  con  los  vagones  de  nuestro  tren,  vino  á pa- 
rar en  el  terreno  religioso. 

— Yo  estoy  por  la  Religión,  decía  mi  compa- 
ñero el  médico;  yo  comprendo  que  la  Religión  es 
indispensable;  la  Religión  es  necesaria  para  con- 
tener al  pueblo. 

— Y.  tiene  razón  que  le  sobra.  La  Religión  es 
necesaria  para  el  pueblo.  Pero,  con  perdón  de  V., 
la  Religión  es  necesaria  para  los  ricos;  la  Reli- 
gión es  necesaria  para  los  sábios. 

— La  verdad  es  que  yo  no  sé  comprender  la 
necesidad  que  V.  dice,  de  parte  de  las  clases  ilus- 
tradas. 


— Espero  la  comprenderá  V.  fácilmente.  La 
Religión  es  una  necesidad,  porque  es  una  obli- 
gación. Es  una  necesidad  de  todas  las  clases  so- 
ciales, porque  es  una  obligación  de  todo  hombre 
viviente;  obligación  natural,  obligación  indis- 
pensable. Y el  cumplir  con  una  obligación  in- 
dispensable ya  comprenderá  V.  que  es  un  artí- 
culo de  primera  necesidad. 

— Entendámonos,  dijo  el  médico;  cuando  digo 
que  la  Religión  es  necesaria  para  el  pueblo,  no 
entiendo  que  sea  una  verdadera  obligación  para 
el  pueblo  ni  para  nadie;  sino  que  conceptúo  muy 
útil  y hasta  necesario  que  al  pueblo  se  le  predi- 
que la  Religión,  y aún  que  se  la  inculquen  como 
una  obligación  de  conciencia,  bajo  pena  de  con- 
denación eterna;á  fin  de  que, creyéndolo  él  así, no 
robe,  ni  se  amotine,  ni  derroche  en  la  taberna  el 
pan  de  sus  hijos,  etc.,  etc. 

—Por  lo  que  estoy  viendo,  en  materias  de 
mentir  y engañar,  aunque  sea  al  pueblo,  somos 
los  católicos  algo  mas  delicados  que  Y.  El  octa- 
vo mandamiento  de  la  ley  de  Dios, perfectamente 
de  acuerdo  con  las  mas  vulgares  exigencias  del 
houor,  á los  que  tenemos  Religión  nos  prohíbe  la 
mentira  y el  engaño,  aunque  sea  para  manejar- 
los en  favor  de  una  buena  causa. 

— Nos  alejamos  de  la  cuestión  principal,  ob- 
servó mi  contrincante.  ¿Hay,  ó no,  obligación  de 
profesar  y practicar  la  Religión?  Ahí  está  todo. 

— ¿Cree  V.  que  hay  un  Dios  criador  de  todas 
las  cosas,  y por  consiguiente,  también  de  V.  y de 
todos  los  demás  hombres? 

— Lo  creo.  Nadie  es  capaz  de  creer  de  buena 
fé  que  este  vagón  que  ocupamos  y la  máquina 
que  lo  arrastra  se.  hayan  construido  á sí  mismo. 
Alguien  debe  haber  construido  el  universo,  que 
es  algo  mas  difícil. 

— ¿Le  parece  á V.  bien  que  un  hijo  falte  á la 
obediencia  y al  amor  que  debe  á su  padre?  ¿No 
cree  V.  que  tiene  obligación  de  amarle?  ¿que  es 
un  deber  obedecerle? 

— ¿Qué  tiene  que  ver  esto  cou  nuestra  cues- 
tión? 

— V.  lo  verá.  ¿Por  qué  tenemos  obligación  de 
amar  á nuestro  padre? Porque  nos  ha  dado  el  ser. 
¿Por  qué  debemos  obedecerle?  Porque  es  nuestro 
superior.  Ponga  V.  ahora  al  padre  en  comparación 
cou  Dios.  Dios  criador  de  V.  y de  todo  el  mundo: 
el  padre  autor  inmediato  del  sér  del  hijo.  ¿A 
quién  debemos  más  en  este  concepto,  á Dios,  ó 
al  padre?  Una  fuente  brota  de  una  peña;  ¿á 
quién  la  debemos  mas,  á la  peña  de  donde  sale, ó 
á las  lluvias  que  dan  el  sér  á todas  lasfuentes? 
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Si  debemos  obedecer  al  padre,  es  en  el  concep- 
to de  superior  nuestro.  Pues,  el  padre  es  el  su- 
perior menos  superior  que  tenemos.  Dios  es  el 
criador,  el  gobernador  del  universo  entero.  Es, 
pues,  el  superior  mas  superior  que  existe.  Si, 
pues,  al  padre  le  debemos  obediencia  en  el  con- 
cepto de  ser  superior  nuestro;  vea  V.  si  con  razón 
incomparablemente  mayor  se  la  debemos  á Dios. 

— Y bien,  ¿qué  sacais  de  eso? 

— Que  la  Religión  es  una  obligación  para  to- 
dos. Porque  amar  á Dios,  obedecer  en  todo  lo 
que  nos  manda,  esto  constituye  toda  la  Reli- 
gión .... 

Pero  silva  la  locomotora,  párase  el  tren  y. . . . 
buenas  noches. 

J.  Segura. 


PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

El  lunes  21  del  corriente  .1  las  de  la  tarde  comenzará  la 
Novena  del  Gran  Padre  y Doctor  S.  Agustín,  Patrono  de  esta 
Iglesia.  Habrá  gozos  y Letanías  cantadas. 

El  30  se  celebrará  la  fiesta  del  Santo  con  manifiesto  del 
Smo.  Sacramento,  asistencia  de  su  Sría.  Urna,  y panegírico. 

Habrá  procesión  á las  3 de  la  tarde;  en  seguida  se  expondrá 
la  Divina  Magostad  y á la  noche  terminará  la  función  con  la 
Bendición  del  Sacramento  y adoración  de  la  Reliquia. 

Todos  los  Domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  Doc- 
trina Cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñas. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  17 — Concepción  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  las  Salesas. 

“ 18 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó Concepción  en  las  Salesas. 

“ 19 — Carmen  en  la  Matriz  ó en  la  parroquia  del  Cordon 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  lunes  21  del  corriente,  á las  8j/2  de  la  mañana,  tendrá 
lugar  en  la  iglesia  Matriz  el  funeral  de  Nuestro  Hermano  D. 
Cristian  Márquez  esperándose  la  asistencia  de  la  Archicofra- 
día. 

El  Secretario. 
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Este  Establecimiento  que  cuenta  con  un  escogido  personal 
de  CATORCE  profesores,  garante  una  esmerada  educación 
científica  y religiosa  con  cursos  UNIVERSITARIOS- 

MATERIAS  DE  ENSEÑANZA:  Filosofía,  Matemáticas, 
Física,  Química,  Historia  universal,  Literatura,  Geografía, 
(Cosmografía,  Historia  natural  y Geología),  Clase  mercantil, 
Latín,  Francés,  Inglés,  Dibujo,  Taquigrafía,  Topografía  y 
Conferencias  catequístico — filosóficas  gratis. 

PRECIOS:  Por  una  clase  4$ — Por  dos  id.  6$ — Por  tres 
id.  8$ — Por  cuatro  id.  10$.— Idiomas  francés  é Ingles,  dibujo, 
topografía  y taquigrafía  3$  — Clase  mercantil  6$  — CLASE 
ELEMENTAL  SUPERIOR  E INFERIOR  ( 2 $ de  9^  á 3 de  la 
tarde)  Gramática  castellana,  aritmética,  doctrina  cristiana, 
caligrafía,  moral,  urbanidad,  nociones  de  historia  sagrada  y 
profana,  geografía  y nociones  enciclopédicas  de  las  artes  y 
ciencias  principales. 

NOTA — El  que  justifique  no  poder  pagar  la  pensión  ente- 
ra, á juicio  del  Director,  abonará  la  mitad. 


SANTOS 


17  Jueves — Santos  Pablo  y Juliana. 

18  Viérnes — Santos  F1  >ro  Agapito  y Elena. 

19  Sábado — San  Luis  obispo. 

Luna  nueva  á las  1 h.  4-8  m.  de  la  mañana. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Roque. 

El  Sábado  19  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa  y 
devoción  en  honor  de  San  José. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  l is  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  Juéves  y Viérnes  continuarán  las  40  horas  con  misa  so- 
lemne á las  10  y por  la  noche  habrá  sermón. 

Se  recomienda  á los  Sres.  hermanos  y hermanas  la  asisten- 
cia á todos  los  actos  de  comunidad  á fin  de  lograr  las  mu- 
chas indulgencias  concedidas  á nuestra  Venerable  Orden. 

Todos  los  Juéves  á las  8^á  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viérnes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8)tá  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Urgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juévps  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  todos  los  dias  festivos  á las  2%  de  la  tarde  la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

Habrá  Salve  y Letanías  cantadas  y Pláticas  que  predicará 
Monseñor  Estrá zulas. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  del  invicto  Mártir  San  Lorenzo,  al  to- 
que de  oraciones. 

El  18  dsl  corriente  empezará  la  novena  dsl  Glorioso  San 
Erque,  abogado  contra-la  peste,  á la  misma  hora. 


Año  vi.— T.  xii.  Montevideo,  Domingo  20  de  Agosto  de  1876.  Núm.  534. 
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Venezuela. 

Trascribimos  de  Xa  Cruz  algunos  párrafos  rela- 
tivos á los  atentados  deJ  liberal  Guzman  Blanco 
contra  el  catolicismo. 

¡Y  todavía  dirá  nuestro  colega  El  Siglo  que 
Gruzman  Blanco  no  pertenece  á la  falange  liberal! 
¿Qué  gobierno  ni  qué  individuo  que  no  perte- 
nezca á esa  falange  procedería  como  Guzman 
Blanco? 

Estamos  de  acuerdo  con  la  opinión  del  perió- 
dico español,  que  el  pueblo  católico  Venezolano 
no  se  someterá  al  cisma  á que  pretende  reducirlo 
el  tiranuelo  que  hoy  lo  oprime. 

El  poderoso  y soberbio  Bismark  vé  estrellado 
todo  su  poder  en  la  firmeza  del  episcopado,  del 
clero  y del  pueblo  católico;  ¿y  pretenderá  el 
opresor  de  Venezuela  ganarle  la  palmeta  á Bis- 
mark?  Si  tuviéramos  ocasión  de  hacer  oir  nuestra 
voz  á Guzman  Blanco  le  recomendaríamos  la  lec- 
tura de  la  poesía  La  Paloma  y el  Mono. 

“ En  las  colonias  que  fueron  de  España  en 
América,  el  pueblo,  especialmente  en  los  campos, 
conserva  la  fé  y gravedad  de  costumbres  propias 
de  nuestros  mayores;  pero  en  las  ciudades  la  in- 
credulidad y la  corrupción  se  han  generalizado, 
merced  al  espíritu  revolucionario,  que  ha  pro- 
curado allí  confundir  el  sentimiento  de  indepen- 
dencia con  la  impiedad,  y al  influjo  ejercido  to- 
davía por  los  estrangeros  que  ayudaron  al  levan- 
tamiento. Sas  sectas  secretas,  extendidas  y nu- 
merosas en  casi  toda  la  américa,  comprometen  á 


la  juventud  ambiciosa,  juntando  en  un  haz  á to- 
dos los  elementos  anti-católicos. 

“ En  favor  de  los  extrangeros  se  estableció, 
hace  algunos  años,  en  Venezuela  la  libertad  de 
cultos;  pero  de  esta  concesión  se  han  seguido,  en 
vez  de  la  bienandanza  que  prometían  sus  parti- 
darios, una  série  de  perturbaciones  y compromi- 
sos difíciles  de  evitar,  porque  evitándolos  católi- 
cos el  trato  con  los  herejes,  éstos  pretenden  esta- 
blecer la  igualdad  que  la  Constitución  no  ha  po- 
dido darles,  destruyendo  la  Iglesia  y poniendo 
un  clero  condescendiente  que  no  fomente  la  pie- 
dad católica  ni  predique  los  medios  con  los  cua- 
les se  conserva. 

u A esto  se  dirige  el  proyecto  de  ley  leído  en 
las  Cámaras  á 20  de  Mayo,  que  dice  así:  “1.  Ha- 
biendo la  Constitución  establecido  la  libertad  de 
cultos,  todos  pueden  ser  ejercidos  libremente,  con 
tal  que  no  ataquen  la  paz  y la  moral  pública,  ó 
no  perturben  el  orden  constitucional  y legal  (a). 
2.  No  reconociendo  el  Estado  ninguna  religión, 
todos  los  cultos  establecidos,  ó que  se  establezcan, 
deben  mantenerse  con  las  limosnas  de  sus  parti- 
darios ( b ).  3.  Venezuela  tiene  el  derecho  de  ex- 
pulsará cualquier  eclesiástico;  se  usará  de  este 
derecho  principalmente  contra  los  sacerdotes  que 
puedan  ser  peligrosos  al  orden  público  ó á la  so- 
beranía de  la  república  (c). — 4.  Venezuela  no 
tolera  sobre  su  territorio  ningún  Arzobispo, 
Obispo,  canónigo  ó cualquier  otro  miembro  de 
la  jerarquía  romana,  por  ser  semejantes  prelatu- 
ras incompatibles  con  la  independencia  y la  so- 
beranía de  la  pátria  (el). — 5.  Las  iglesias  y cor- 
poraciones no  pueden  adquirir  bienes.  Las  que 
hoy  los  posean,  no  podrán  enajenarlos  sin  auto- 
rización del  gobierno. — 6.  La  lectura,  la  propa- 


(«)_  Este  artículo  va  directamente  contra  el  Catolicismo, 
que  ha  de  combatir  los  vicios,  aunque  sean  públicos,  y no 
puede  someterse  al  cisma. 

(ó)  Como  las  sectas  no  tienen  allí  bienes,  el  artículo  va  con- 
tra la  Religión  católica,  única  que  posee  los  bienes  legados 
por  los  antiguos  españoles. 

(c)  ¿Por  qué  se  ha  de  aplicar  la  \ej  principalmente  á los  sa- 
cerdotes? ¿Dónde  está  la  igualdad? 

(d)  Este  artículo  excluye  de  Venezuela  al  Catolicismo,  que 
no  puede  subsistir  sin  la  jerarquía  instituida  por  su  divino 
Fundador, 
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gacion  y ejecución  del  Syllabus , Bulas,  Breves, 
Rescriptos,  Encíclicas,  mandamientos  episcopa- 
les y Cartas  Pastorales,  quedan  prohibidas  en 
toda  la  extensión  de  la  república  (e). — 7.  La  li- 
bertad de  la  cátedra  queda  suprimida  (/). — 8. 
A todo  eclesiástico  se  le  prohíbe  enseñar  (g). — 

9.  Las  cantidades  señaladas  al  presupuesto  del 
culto  se  destinarán  al  de  instrucción  pública. — 

10.  Toda  contravención  á la  presente  ley  será 
castigada  con  extrañamiento. — 11.  Todas  las  le- 
yes eclesiásticas,  y cuantas  se  opongan  á la  pre- 
sente, quedan  derogadas.” 

“ En  el  preámbulo  ó mensaje  dirigido  por  el 
presidente  Guzman  Blanco,  el  ilustre  americano, 
como  le  llaman  los  sectarios,  dice:  “Yo  estoy 
persuadido  de  que  nuestros  enemigos,  que  traba- 
jan bajo  la  máscara  de  la  Religión,  desearán  vol- 
vernos al  obscurantismo,  cuyo  fanatismo  ha  os- 
curecido nuestro  pasado,  y ponen  obstáculos  á 
que  marchemos  hácia  nuestro  brillante  porvenir. 
En  vista  de  esto,  ha  redactado  una  ley  que  hace 
á la  Iglesia  venezolana  independiente  del  obispo 
de  Roma,  prescribiendo  la  elección  de  los  curas 
por  el  pueblo,  la  del  Obispo  por  los  curas,  y la 
del  Arzobispo  por  el  Congreso  ( It ).  Esta  ley  no 
solo  resolverá  nuestra  cuestión  eclesiástica,  sino 
que  servirá  de  modelo  á toda  la  cristiandad  de 
la  América  republicana,  detenida  hasta  ahora 
por  la  influencia  de  la  Curia  romana  en  el  camino 
de  la  libertad, del  orden  y del  progreso.  El  mun- 
do civilizado  verá  en  esta  ley  la  señal  del  rena- 
cimiento de  Venezuela.” 

Es  probable  que  esta  ley  haya  sido  ó sea  apro- 
bada, porque  no  es  de  esperar  que  el  Congreso 
nombrado  bajo  la  influencia  del  actual  presiden- 
te, y formado  de  amigos  suyos,  le  niegue  el  voto. 
Hace  ya  treinta  años  que  el  insigne  sacerdote  D. 
Jaime  Balmes  hacia  observar  que  las  Cortes  son 
siempre  del  parecer  del  ministerio.  Pero  ¿cómo 
será  cumplida?  Ni  el  pueblo  venezolano,  que  es 
católico  en  su  inmensa  mayoría,  se  someterá  al 
cisma,  ni  será  posible  condenarlo  todo  al  extra- 
ñamiento. Lo  que  resultará  desde  luego  será  una 


( e ) Este  artículo  es  inútil;  bastaba  e!  cuarto  para  el  objeto 
que  aquellos  liberales  se  proponen. 

(/)  Hé  aquí  abolida  una  de  las  libertades  mas  cacareadas 
por  los  revolucionarios.  Al  ménos  los  de  Venezuela  son 
francos.  *- 

(g)  ¡Pobres  venezolanos!  ?Qué  sería  de  ellos  si  los  capuchi- 
nos españoles,  y luego  las  demás  Ordenes  religiosas  y clero 
secular,  no  les  hubiesen  enseñado? 

(7¡)  Esto  de  elegir  A los  curas  el  pueblo,  podrá  ser  uuevo  en 
América;  pero  el  autor  del  decreto  debiera  haber  dicho  que  lo  j 
ha  aprendido  de  Alemania  y de  Suiza.  , I 


persecución  declarada  contra  los  Prelados  y sa- 
cerdotes, opresión  para  los  católicos  que  se  dis- 
tingan por  su  piedad,  y escándalo  para  todos. 
Confiamos  en  Dios  que  los  venezolanos  serán  dig- 
nos de  la  prueba  á que  van  á verse  sometidos. 

Madrid,  12  de  Junio  de  1876. 


De  la  Santidad  de  Cristóbal  Colon. 

{Artículo  traducido  de  la  “ Civiltá  Cattolica.”) 
(continuación) 

VIII. 

No  menos  santo  se  manifiesta  Colon  mediante 
el  ejercicio  de  las  mas  generosas  virtudes,  y en 
especial  de  la  humildad,  que  es  virtud  sobre  to- 
das las  virtudes,  únicamente  cristiana.  Rosselly 
refiere  de  ella  ejemplos  que  mueven  á enternecer- 
se. Nosotros  solo  podemos  reseñar  alguno,  toma- 
do al  acaso. 

Este  gran  almirante  del  mar  Océano;  este  vi- 
rey  del  Nuevo  Mundo;  este  héroe,  cuyo  nombre 
resonaba  glorioso  en  toda  la  Europa  civilizada, 
se  contentaba,  por  todo  sustento,  con  la  sopa  de 
los  pobres  hijos  de  San  Francisco.  Jamás  bebía 
vino,  y sólo  se  alimentaba  con  carne  cuando  no 
encontraba  otra  cosa.  Aborrecía  todo  lujo,  toda 
magnificencia,  toda  pompa,  y hasta  la  misma 
sombra  de  la  altanería.  Cuando  su  escuadrilla, 
inmóvil  á consecuencia  de  las  obstinadas  calmas, 
bajó  la  línea  ecuatorial,  tuvo  los  víveres  y hasta 
la  galleta  dañados  y corrompidos  de  resultas  de 
los  insalubres  ardores  de  la  temperatura,  sus  ma- 
rineros se  resolvieron  á comer  por  la  noche  para 
no  ver  los  gusanos  y la  podredumbre  de  aquel 
su  asqueroso  alimento.  Cristóbal  Colon  no  cre- 
yó serle  lícito  ni  siquiera  este  engaño  á la  natu- 
ral repugnancia;  ántes  bien,  indispuesto  de  sa- 
lud, se  atemperó  al  mismo  asqueroso  alimento 
que  los  demás,  y quiso  tomarlo  de  dia,  tragándo- 
se á vista  de  todos  los  asquerosos  gusanos  produ- 
cidos por  la  galleta  podrida. 

La  reina  Isabel,  á fin  de  proveer  de  cosas  ex- 
quisitas, conforme  al  gusto  de  Colon,  la  despensa 
de  la  nave  almirante,  tuvo  que  ordenar  que  se 
llenase  de  higos  secos,  pasas,  miel,  granadas  y 
uvas.  Salva  la  disciplina,  perdonaba  con  suma 
facilidad.  Jamás  denunció  á la  córte  á susperse- 
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guidores,  ni  aun  á los  mas  inicuos.  Alas  tripula- 
ciones de  sus  tres  naves  que  en  la  primera  expe- 
dición se  le  habían  rebelado  con  el  proposito  de 
darle  muerte,  no  sólo  concedió  entera  gracia,  sino 
que  les  agregó  el  favor  de  no  hacer  mención 
de  la  rebelión  ni  siquiera  en  su  diario  de  viaje. 
En  las  costas  de  la  Natividad  condenó  á otros 
rebeldes  la  pena  de  haber  hecho  perecer  la  nave 
Capitana,  y los  excusó  tratándolos  de  idiotizados 
por  un  terror  imprevisto.  ¿Qué  más?  Tampoco 
se  quejó  jamás  de  la  increíble  ingratitud  del  rey 
Fernando,  y soportó  su  injusta  crueldad,  discul- 
pándola lo  mejor  que  pudo.  Cristóbal  Colon, 
aunque  le  fué  de  mil  modos  y en  mil  ocasiones 
posible,  nunca  se  vengó  de  las  injurias  sufridas, 
ni  con  los  chicos  ni  con  los  grandes. 

Cuando  por  un  exceso  de  malevolencia  que  no 
se  puede  concebir  fué  arrestado  por  orden  del  rey 
y arrojado  para  ser  trasportado  á Europa,  el  ca- 
pitán de  la  nave  que  lo  recibió  á bordo  le  dijo 
con  lágrimas  en  los  ojos:  “Almirante,  teneis  las 
piernas  hinchadas  y llagadas:  consentid  en  que 
os  quite  las  cadenas  durante  el  largo  trayecto 
que  tenemos  que  recorrer:  os  las  volveré  á poner 
al  entrar  en  Cádiz,  y el  rey  nada  sabrá. — No  es 
suficiente  que  nada  sepa,  repuso  el  extenuado 
prisionero;  basta  que  así  lo  quiera.  Él  es  rey,  y 
yo  debo  dar  ejemplo  de  obediencia  á la  autoridad. 
Dejadme  encadenado.” 

Su  caridad  para  con  los  indios  fué  verdadera- 
mente de  apóstol  y de  padre.  Era  todo  solicitud 
y bondad  para  con  ellos,  y puede  decjrse  que,  á 
imitación  de  San  Pablo,  su  gran  protector,  se  ha- 
da todo  para  todos,  con  tal  de  ganarlos  para  la 
fé.  Las  leyes  que  con  prudencia  del  todo  cristia- 
na estableció  para  civilizarlos  y gobernarlos,  fue- 
ron tal  obra  maestra  de  sabiduría,  que,  á despe- 
cho de  sus  enemigos,  no  pudieron  jamás  abolirse. 

Razón  principalísima  de  los  odios  que  se  atra- 
10  y de  las  calumnias  de  que  se  vió  cargado,  fue- 
ron su  amor  á los  pobres  indígenas  y la  severidad 
3on  que  trató  de  reprimir  la  codicia  de  los  hidal- 
gos quede  todas  maneras  los  vejaban  y oprimían. 
El  sumo  dolor  que  mas  que  otra  cosa  alguna  le 
adormentó  el  alma,  y quizás  aceleró  su  muerte, 
fué  el  ver  cómo  la  codicia  de  sus  contemporáneos 
frustraba  sus  designios  de  cristianizar  aquellos 
pueblos  é incorporarlos  á la  Iglesia. 

El  que  estudia  con  cuidado  la  vida  de  Cristó- 
bal Colon,  advierte  que  este  murió  en  la  pobreza 
¡y  las  humillaciones,  víctima  de  su  caridad  hácia 
los  indios  y de  su  celo  por  la  honra  de  Jesucristo. 


IX. 

Signos  y frutos  de  la  santidad  son  los  dones 
sobrenaturales  de  ciencia  infusa,  de  profecía  y de 
milagros.  Ahora  bien:  estos  signos  y estos  frutos 
no  faltaron  á Colon,  según  se  desprende  del 
enlace  de  los  hechos  expuestos,  con  ligero  crite- 
rio, por  el  conde  Roselly  y por  él  referidos,  aun- 
que sometiéndolos  siempre  al  juicio  definitivo  de 
la  Iglesia. 

En  cuanto  á la  ciencia  cosmográfica  de  Cristó- 
bal Colon,  la  cual,  naturalmente  hablando,  era 
tan  reducida,  es  difícil  considerar  con  madurez 
lo  que  el  autor  discurre  á cerca  de  ella,  y no  in- 
ferir que  Dios  debió  revelarle  de  algún  modo  la 
existencia  de  regiones  y de  leyes  físicas  descono- 
cidas entonces  de  todo  el  mundo  civilizado.  La 
sola  ciencia  humana  de  aquel  mediano  capitán 
de  mar,  que  dicen  haber  sido  Colon,  no’  parece 
que  baste,  en  verdad,  á explicar  la  extensión,  la 
seguridad  y riqueza  de  sus  descubrimientos.  Sin 
contar  con  que  Roselly  aduce  particularidades 
que  suponen  en  Colon  un  conocimiento  del  globo 
superior  de  todo  al  natural. 

Mas  en  cuanto  á las  profecías,  no  parece  que 
pueda  dudarse  que  las  hizo,  y evidentes  y admi- 
rables. Citarémos  tan  sólo  dos:  aquella  con  que 
en  la  tarde  del  11  de  Octubre  de  1492,  sin  que 
ningún  indicio  por  ninguna  parte  se  mostrase, 
anunció  á las  tripulaciones  amotinadas  de  sus 
tres  carabelas  que  al  dia  siguiente  habrian  des- 
cubierto una  tierra  desconocida,  lo  cual  en  efec- 
to ocurrió,  y él  lo  supo  de  antemano  en  una  vi- 
sión con  que  el  Señor  le  había  favorecido  en  el 
colmo  de  angustias  mortales;  y la  otra  con  que 
predijo,  sin  que  ningún  instrumento  físico  se  lo 
indicase  y contra  toda  apariencia  del  cielo  y 
mar,  la  mas  tremenda  tempestad  que  jamás  agi- 
tase al  Océano  cerca  de  las  Antillas;  tempestad 
que  estalló  en  el  tiempo  por  él  afirmado,  y hun- 
dió en  el  abismo  la  mas  poderosa  flota  que  ja- 
más se  conociese,  con  un  cargamento  de  oro  sin 
igual  y quinientos  hidalgos  ó nobles  segundones, 
reos  de  enormes  sevicias  en  daño  de  los  indíge- 
nas y de  infames  calumnias  en  desdoro  suyo. 

También  abundan  los  milagros  en  la  historia 
de  la  vida  de  este  varón  extraordinario.  Cada 
una  de  sus  cuatro  navegaciones  puede  decirse 
que  fué  un  tegido  de  acontecimientos  mas  ó me- 
nos prodigiosos.  Nosotros  trataremos,  empero, 
tan  solo  del  milagro  llamado  de  al  Vera  Cruz,  el 
cual  encierra  en  sí  solo  una  multitud  de  otros. 
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Cristóbal  Colon  habia  plantado  una  cruz  en  la 
colina  llamada  el  Sa7ito  Cerro,  en  la  embocadu- 
ra del  gran  valle  de  la  Inmaculada  Concepción ; 
y de  tantas  como  habia  alzado,  esta  era  su  pre- 
dilecta. A los  piés  de  ella,  nuevo  Moisés,  habia 
implorado  la  famosa  victoria  que  alcanzaron  los 
suyos  en  aquel  valle,  combatiendo  á razón  de 
uno  por  cada  quinientos  indígenas,  bien  arma- 
dos y dirigidos  por  un  audacísimo  cacique.  A 
menudo  salía  allí  á rezar,  y por  la  tarde  reunía 
en  torno  suyo  las  milicias  para  hacer  oración  y 
cantar  himnos  y preces  tomados  de  la  sagrada 
liturgia.  Esta  cruz  adquirió  veneración  en  todo 
el  país,  y en  breve  á sus  piés  se  obraron  milagros. 
Peregrinos  empezaron  á acudir  en  tropel,  y se 
notó  que  por  mas  que  la  devoción  de  los  fieles 
tomase  de  aquél  sus  maderos,  ya  seco,  siempre 
volvia  éste  á reponerse  con  una  vegetación  prodi- 
giosa. Las  reliquias  de  aquel  leño  daban  la  sa- 
lud, y las  gracias  que  de  él  se  obtenían  eran  sin 
número.  La  fama  de  aquella  cruz  pasó  á Espa- 
ña. Cárlos  V envió  preciosas  joyas  para  que  la 
adornasen,  y Felipe  II  le  hizo  erigir  una  suntuo- 
sa capilla  en  la  catedral  en  que  dispuso  que  se 
colocase,  encerrada  en  una  estupenda  urna  de  fi- 
ligrana. Mas  tarde  esa  Vera  Cruz  fué  traspor- 
tada á la  catedral  de  Santo  Domingo.  Mas,  si 
bien  despojado  de  la  cruz,  el  Santo  Cerro  siguió 
siendo  un  lugar  frecuentadísimo  por  los  peregri- 
nos, hasta  el  punto  de  ser  necesario  erigir  en  él 
un  convento  de  franciscanos  que  satisfaciesen  con 
su  ministerio  la  piedad  de  las  turbas  de  fieles 
que  á él  acudían.  Hace  cuatro  siglos  que  el  mi- 
lagro de  la  Vera  Cruz  de  Cristóbal  Colon  sub- 
siste, y para  negarlo  seria  menester  negar  la 
historia  y las  tradiciones  mas  auténticas  de  aque- 
llos países. 
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ROMA  É ITALIA 

3.  En  la  mañana  del  17,  Su  Santidad  recibió 
las  felicitaciones  que  le  presentaron  en  nombre 
de  sus  gobiernos  algunos  representantes  de  dife- 


rentes naciones.  El  señor  Cárdenas  fué  uno  de  los 
que  lo  hicieron. 

Después  admitió  á varios  individuos  de  la  Or- 
den militar  de  Jerusalen,  así  como  al  duque  de 
Castel  Vecchioyal  príncipe  Altieri,  jefes  de  los 
guardias  nobles  pontificios.  Lograron  igual  honor 
los  oficiales  y exentos  d el  Cuerpo,  á todo  el  cual 
se  presentó  poco  después  en  el  salón  del  Trono, 
dirigiéndole  su  amorosa  palabra.  En  otra  sala  re- 
cibió también  á los  oficiales  de  las  guardias  suiza 
y palatina,  etc.,  etc. 

4.  Asimismo  tuvo  la  dignación  de  recibir  á los  \ 
patricios  y nobles  romanos  en  la  sala  del  Consis-  j 
torio,  donde  se  presentó  con  su  córte  y vários  j 
Cardenales.  No  bien  estuvo  en  el  trono,  Su  Ex-J 
celencia  el  marques  Cavalleti,  legítimo  senador  i 
de  Roma,  dirigióle  la  palabra,  y Su  Beatitud  ] 
contestólo  siguiente: 

“Mientras  vosotros,  amadísimos  hijos,  os  ale-  3 
grais  por  el  aniversario  de  un  dia  que  señala  la 
época  de  este  largo  Pontificado,  y os  alegráis  con 
los  sentimientos  propios  de  vuestro  noble  y cris-  i 
tiano  espíritu,  quizá  nuestros  adversarios  se  ale-  j 
gran  también,  por  haber  dejado  atrás  el  primer  1 
lustro  de  su  injusta  usurpación  de  la  ciudad  de 
Roma,  metrópoli  de  la  Cristiandad.  Mas  así  como 
vuestra  alegría  se  apoya  en  un  fundamento  sóli- 
do, ó sea  el  de  la  justicia,  la  de  los  contrarios  se 
apoya  en  un  fundamento  deleznable,  á saber,  la 
injusta  agresión. 

“Y  aquí  séame  lícito,  aun  para  enseñanza  co-j 
mun,  recordar  algunos  hechos,  por  los  cuales  se 
ve  claramente  cuales  son  los  juicios  de  Dios  para 
los  poco  favorables  á la  Santa  Sede,  y sobre  todo 
para  sus  enemigos.  Nadie,  de  fijo,  ha  olvidado 
que  la  tierra  perteneciente  á la  Iglesia  fué  diver- 
sos años  amparada  y garantida  por  dos  potencias 
católicas.  Ignoro  si  la  política  ú otros  motivos 
indujeron  á estas  dos  potencias,  una  tras  otra,  á 
abandonarnos  en  manos  de  los  mas  crueles  ene- 
migos. El  hecho  es  que  nos  abandonaron;  mas, 
dejada  la  Santa  Sede,  tuvieron  que  sostener  una 
tras  otra,  el  peso  de  la  mano  de  Dios  sobre  ellas. 
Primero  se  hicieron  entre  sí  la  guerra;  después 
experimentaron  ambas  los  terribles  daños  y humi- 
llaciones que  todos  saben,  y que  todos  hemos  de- 
plorado. 

“¿Qué  más?  ¿Qué  ha  sucedido  á aquel  mismo 
príncipe  que  llaman  sultán,  que  se  habia  puesto 
á proteger  á un  grupo  de  cismáticos  á fin  de 
oprimir  á los  católicos?  ¡Oh!  Vosotros  lo  habéis 
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leído  estos  días.  Aquel  pobre  Soberano  infeliz  ha 
perdido  en  un  punto  la  vida  y el  trono^  del  cual 
ha  sido  arrojado  con  la  misma  facilidad  con  que 
un  dueño  echa  de  casa  un  mísero  servidor  suyo. 

“Ciertamente,  si  debiera  exponer  aquí  ejemplos 
de  la  justicia  de  Dios  contra  los  opresores  y usur- 
padores de  la  Iglesia,  no  podria  pronto  concluir 
de  hacer  el  elenco.  Hace  pocas  semanas  Italia 
celebró  el  centenario  de  la  Liga  Lombarda.  ¿Qué 
cosa  era  la  fiesta?  La  conmemoración  del  fin  de 
un  Emperador  sacrilego  y del  triunfo  déla  Santa 
Sede  Romana;  en  un  lado  un  usurpador  fuerte  é 
injusto,  y de  otro  un  Pontífice  tal  como  Alejan- 
dro III,  firme  y constante  para  sostener  siempre 
los  derechos  de  la  Iglesia. 

“No  hablo  de  los  castigos  espantosos  con  que 
Dios  ha  castigado,  ora  éste,  ora  aquel  de  los  sec- 
tarios impíos,  muertos  entre  el  terror  y el  des- 
aliento, abandonados  al  poder  de  las  tinieblas  in- 
fernales. Me  limito  á uno  solo  de  los  hechos  acae- 
cidos aquí,  en  la  misma  Roma.  ¿No  es  acaso  ver- 
dad que  uno  de  los  jefes  de  la  revolución  italiana, 
encontrándose  cerca  de  la  muerte,  pedia  un  sa- 
cerdate  para  que  recogiese  los  últimos  alientos 
de  su  vida?  Lo  encontró;  pero  fué  inútil,  porque 
los  emisarios  de  Satanás  le  hicieron,  como  suele 
decirse,  barricada  en  torno  del  lecho,  y el  minis- 
tro de  Dios  no  pudo  entrar.  Se  le  dijo: 

“Cuando  sea  preciso,  sereis  llamado.” 

“¿Y  entre  tanto?  Entretanto  el  enfermo  mu- 
rió, y ojalá  pudiera  decir  con  arrepentimiento  y 
verdadero  dolor  en  su  corazón:  Niinc  reminiscor 
malorum  qicce  feci  in  Jerusalem! 

“Estos  y otros  ejemplos  ofrecen  todavía  moti- 
vos de  reflexión  á todos:  á los  buenos  para  dar 
gracias  á Dios;  á los  malos  para  temerle.  Nosotros 
confiamos;  ellos  temen,  porque  se  ha  visto  y se 
verá  siempre  que  protege  y libra  el  Señor  á los 
oprimidos. 

“Entre  tanto,  oremos  y hagamos  obras  santas 
y buenas.  Con  estos  medios,  y humillados  á los 
pies  de  Dios,  podremos  obtener  su  bendición,  de 
la  cual  es  prenda  la  que  recibís  de  mí  en  este 
momento. 

\ 

“ Benedidio , etc. 

5.  Cúmplenos  añadir  que  la  nobleza  de  Roma 
ha  tomado  la  iniciativa  para  celebrar  espléndi- 
damente el  próximo  Jubileo  episcopal  de  Pió 
IX.  El  dia  21  de  Mayo  de  1S77  se  cumplirán  10 
lustros  desde  que  nuestro  Pontífice  quedó  eleva- 
do á las  alturas  sublimes  y abrumadoras  del  epis-  j 


copado.  En  su  virtud,  se  ha  constituido  un  comi- 
té que  dispondrá  para  entonces  una  manifestación 
universal  en  honor  del  Pontífice-Rey.  Lo  firman  las 
princesas  Odescalchi,  Catnpagnano  y Máximo, 
las  marquesas  Patrizi,  Sacchetti,  Serlupi  y Vi- 
úelleschi  (esta  última  es  una  ilustre  y pia  espa- 
ñola), la  condesa  Moroni,  los  príncipes  Altieri, 
Chigi,  Lancetlatti,  Antici  Mattei,  los  marqueses 
Vitelleschi  y Cavalletti,  etc.,  etc. 

Hé  aquí  algunas  palabras  de  su  hermosa  invi- 
tación que  nos  apresuramos  á traducir,  sin  per- 
juicio de  hablar  mas  adelante  detenidamente  del 
asunto: 

“. . . . Roma,  que  tiene  el  privilegio  envidiado 
de  conservar  en  su  seno  á este  augusto  Pontífice, 
ha  decidido  hacer  un  llamamiento  á todos  los 
católicos,  para  que  concurran  á celebrar  tan  so- 
lemne aniversario.  El  comité  que  suscribe,  cons- 
tituido con  tal  fin,  se  dirige  á cuantos  pertenecen 
á esta  grey  escogida  de  la  Iglesia  católica  para 
que  contribuyan  á la  obra  y den  señales  de  ello, 
enviando  presentes  á este  Padre  Santo,  ó bien 
ofrendas  que  puedan  ser  gratas  á su  corazón 
magnánimo.  Ni  el  océano  ni  los  montes  sean 
obstáculo  al  celo  de  los  fieles,  sino  que  todos 
obren  á porfía,  para  contrarrestar,  en  parte  á lo 
menos,  los  esfuerzos  de  los  impíos,  que  tanto 
trabajan  en  esta  lucha  f¿roz  contra  la  Iglesia  de 
Jesucristo. 

“Para  que  pueda  en  tal  dia  ver  el  Padre  de 
los  fieles  á su  lado  á sus  hijos  de  todas  las  partes 
del  mundo,  se  ruega  que  los  diversos  países  en- 
víen sus  representantes,  con  el  objeto  de  que  en 
aquella  circunstancia  tormén  preciosa  corona  al 
ínclito  Jefe  de  la  Iglesia;  expidan  también  índi- 
ces de  firmas  que  dicho  Comité  tendrá  el  cuidado 
de  insertar  en  un  Albun,  humillándolo  á los  piés 
de  Su  Beatitud.” 

Nosotros  esperamos  que  podrá  celebrarse  asi- 
mismo en  aquel  dia  el  triunfo  de  la  Iglesia,  in- 
minente ó conseguido. 

La  Juventud  Católica  bolonesa  ha  tomado 
igualmente  la  iniciativa  en  este  asunto. 

( Continuará .) 


Misiones  de  Africa. 

“ Tres  de  nuestros  misioneros,  escribía  en  ene- 
ro último  el  señor  Arzobispo  de  Argel,  búllanse 
actualmente  entre  los  Thouaregs,  en  marcha  há- 
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cia  Tomboucton,  resueltos  á establecerse  defini- 
tivamente en  la  capital  de  Sondan,  ó á perder 
allí  su  vida  por  amor  de  la  verdad.”  Y este  pro- 
grama de  llegar  hasta  el  centro  de  la  barbarie  i 
africana  ó de  morir  en  su  camino  lo  .llenaron  sen- 
cillamente, con  todo  el  heroísmo  de  su  fé  de  após- 
tol y de  su  perfecta  obediencia.  Sabian  las  “difi- 
cultades que  les  aguardaban  y las  probabilida- j 
des  de  su  muerte.  Marcharon  á pesar  de  los  es- 
fuerzos que  para  detenerles  hacían  los  Chambas, 
entre  los  cuales  habían  vivido  y de  quienes  eran 
sinceramente  amados.  El  R.  P.  Deguerry,  supe- 
rior de  los  misioneros  de  Africa,  se  había  encami- 
nadp  á los  confines  de  la  Argelia  para  asistir  á su 
partida  para  Soudan,  y regresó  profundamente 
conmovido  por  el  espectáculo  de  que  había  sido 
testigo.  Su  alegría  por  ser  los  primeros  que  mar- 
chaban á la  conquista  de  aquel  vasto  imperio  del 
demonio  era  indescriptible.  Después  de  darles  el 
beso  de  despedida,  que  debia  ser  el  último,  vio- 
les montar  de  nuevo  en  sus  camellos  y entonar  el 
Te  Deum  con  todo  el  entusiasmo  de  sus  genero- 
sos corazones.  Escuchó  el  canto  de  triunfo  de' 
aquellos  valientes  soldados  de  Cristo  mientras  el 
eco  de  su  voz  pudo  llegar  á él,  y siguióles  con  la 
vista  hasta  que  la  caravana  hubo  desaparecido 
en  las  profundidades  del  desierto.  Desde  aquel 
dia  reinó  sobre  su  viaje  el  misterio  y el  silencio 
mas  completo.  Aunque  según  toda  apariencia, 
habian  podido  hacer  sin  grandes  obstáculos  la 
primera  parte  de  su  excursión,  no  se  recibía  de 
ellos  ni  cartas,  ni  noticias,  aun  indirectas.  Hace 
algunas  semanas  comenzó  á circular  como  va- 
go rumor  la  noticia  de  su  muerte  entre  los  nó- 
madas que  habitan  al  Norte  de  Sahara.  Hoy  la 
duda  no  es  ya  posible:  algunos  cazadores  de 
avestruces,  pertenecientes  á las  tribus  de  luscer-í 
canias  de  In-Salah,  han  encontrado  sus  cuerpos,  j 
á mas  de  treinta  jornadas  del  litoral,  en  los  con- 
fines del  Sud  de  Sahara,  y fuera  de  la  ruta  de 
las  caravanas.  Todo  induce  á creer  que  son  los 
Thouaregs  ó Isgliers,  que  forman  la  tribu  mas 
bárbara,  los  que  les  han  dado  muerte,  decapi- 
tándoles. El  árabe  que  les  guiaba  ha  sido  tam- 
bién muerto  con  ellos,  pero  de  diferente  modo: 
su  cuerpo  estaba  acribillado  de  heridas,  sin  duda 
porque  quiso  vender  cara  su  vida;  pero  no  le  de- 
capitaron. Aquellos  mártires  de  la  fé  católica, 
según  el  consejo  del  Evanjelio,  tendieron  como 
corderos  el  cuello  á sus  verdugos.  Sus  cuerpos 
han  sido  encontrados  medios  caídos  el  uno  sobre 
el  otro,  como  si  se  hubiesen  arrimado  y puesto 
de  rodillas  para  recibir  los  golpes.  Todo  indica 


claramente  que  los  misioneros  fueron  muertos  á 
causa  de  su  título  de  cristianos,  porque  según 
costumbre  de  los  musulmanes  nunca  se  corta  la 
cabeza  á un  mahometano;  suplicio  reservado  solo 
á un  cristiano  llevado  á la  muerte  en  odio  de  su 
fé. 

Esos  nuevos  mártires'son:  el  P.  Bauchand,  de 
la  diócesis  de  Lyon;  el  P.  Paulmier,  de  la  de  Pa- 
rís, y el  P.  Menoret,  de  la  de  Nadtes.  Los  dos 
primeros  contaban  de  veinte  y ocho  á treinta 
años,  y el  tercero  veinte  y seis. 

“Al  tener  noticia  de  su  muerte,  dice  el  señor 
Arzobispo  de  Argel,  sus  compañeros  de  misión 
de  esta  casa- matriz  han  cantado  el  Te  lJeum,” 
lo  cual  significa  cuán  lejos  están  de  mirar  este  he- 
cho como  un  desastre,  ni  como  una  pérdida;  que 
tienen  una  santa  envidia  á sus  Hermanos  márti- 
res, y que  están  dispuestos  á seguir  sus  pasos 
para  llevar  al  Soudan  la  luz  del  Evangelio,  la 
recta  civilización. 


WíuusUte 

La  paloma  y el  mono 


La  paloma  sin  par,  blanca  y risueña 
Encima  de  gran  árbol  descansaba, 
Asiéndose  á la  rama  mas  pequeña 
Que  sobre  abismo  horrífico  avanzaba. 
Armado  con'un  hacha  el  torpe  mono 
Trepó  hasta  allí  con  pérfida  osadía, 

Y á dar  se  puso  golpes  por  encono 
En  la  rama  que  á entrambos  sostenía. 

Al  verlo,  dijo  el  ave  de  gran  fama: 

— “¿Tal  osas,  y no  temes  por  tu  suerte? 
¿No  ves  que  si  se  cae  nuestra  rama 
Hallarás,  insensato,  infanda  muerte?” — 
— “No  temo,  contestó  con  mas  coraje: 

En  ti  feral  abismo  echarte  quiero; 

Ya  tu -inocencia  á todos  es  ultraje, 

Y ofende  al  orbe  entero. 

No  nos  dejas  dormir,  falta  paciencia, 

Y á la  sima  horrorosa 

Esta  rama  echaré  que  tu  insolencia 
Encubre,  y tu  conducta  tenebrosa.” — 

No  cesó  en  su  trabajo  el  fementido 
Deforme  bruto  hediondo 

Y prontamente  el  ramo  desprendido 

Le  arrastró,  dando  tumbos,  hasta  el  fondo. 
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Sus  alas  agitando  la  paloma, 

Sin  sombra  de  recelo, 

Feliz  la  vuelta,  resignada,  toma 
Del  encumbrado  cielo. 

Hácia  ella  el  mono  entonces  elevando 
Las  luces  de  sus  ojos  moribundas, 

Ya  tarde  conoció  el  obrar  nefando, 

Y lo  vil  de  sus  artes  infecundas. 
¡Cuántas  veces  en  casi  dos  mil  años 
Cien  manos  criminales  y traidoras 
Desgajaron  con  crímenes  y amaños 
Las  ramas  de  la  Iglesia  bienhechoras! 
¡Oh  Bismark  el  peor  de  los  humanos!  - 
Furibundo  las  talas 
Con  el  hacha  que  tienes  en  tus  manos; 
Mas  nunca  cortarás  sus  santas  alas. 

M.  Vjllefranche, 


Glorias  del  mundo. 


Hirvió  la  inspiración  dentro  mi  frente, 
Gigante  el  pecho  sublimó  su  anhelo, 

Sus  áureas  álas  desplegó  la  mente, 

Y al  pensamiento  que  brillara  al  cielo 

La  palabra  llegó. 

Ríos  soberbios  de  metal  radiante 
Estela  forman  á mis  piés,  fundidos, 

Y corona  de  rayos  centellante 

Y lauros  del  Euro  tas  recogidos, 

Mis  sienes  enlazó. 


Orgullo,  vanidad,  soberbia,  entono, 
Dijéronme  con  plácidos  extremos: 
“Si  nos  acojes  en  tu  pecho,  un  trono 
Inmenso,  para  tí,  levantaremos 

En  gloria  y majestad.” 
Ignorada  y oscura  soñadora 
Por  altiva  locura  fascinada, 

Del  placer  á la  carga  abrumadora 
Rendí  me  palpitante,  fatigada 

En  sueño  de  ansiedad. 


Y en  estrecho  incensario,  nube  escasa 
Vi  subir  á lo  alto  perezosa; 

Tornóla  el  aire  trasparente  gasa; 

La  luz  ornóla  de  zafir  vistosa, 

De  jalde  y rosicler. 

Y cascadas  de  nítidos  fulgores 
Su  pabellón  lumbroso  derramaba; 

Ya  cándido  vellón,  ya  los  primores 
De  las  florestas  del  Delhy  copiaba 

Su  airosa  esplendidez. 


Y extática,  las  manos  y las  ojos 
A su  errática  pompa  dirigía; 

Anonadada  á su  beldad,  de  hinojos 
En  mi  sien  palpitante  recibía 

Su  cálido  fulgor. 

Y el  sol  naciendo  de  inaccesa  cumbre, 
Infinito,  supremo,  esplendoroso, 

Lanzó  ála  nube  su  candente  lumbre; 

Y á su  rayo  valiente  y poderoso 
En  nieblas  se  fundió. 


Y despertando  súbita,  exaltada, 

¿En  dónde  estás,  Amor  de  mis'amores? 
¿Quién  me  escondió  tu  faz  enamorada? 

¿Dó  fuiste,  dónde  estás? 

Y la  vista  giraba  enternecida 

Por  el  espacio  de  mi  estancia,  oscuro, 
Cuando  sobre  mi  frente,  suspendida 
Contemplo  el  ala  del  arcángel  puro 
Que  sacros  sueños  dá. 


Espíritu  de  luz,  chispa  radiante 
De  aquella  que  me  encanta  y enamora, 
Llévame  en  tus  alas  de  diamante 
Donde  brilla  la  llama  creadora 
De  pureza  y amor. 

Y dijo  en  voz  de  celestial  tristeza, 
Replegando  sus  alas,  el  querube: 

— ¿De  la  nube  aun  te  ciega  la  belleza? 

¡La  nube!  ¿Quién  se  prenda  de  una  nube, 
Cuando  ha  mirado  el  Sol? 
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Pobres,  pequeños,  tristes  é ignorantes 
Que  el  escarnio  os  juzgáis  de  la  fortuna; 

Si  veis  la  gloria  y el  poder  pujantes, 

La  riqueza  á la  dicha  que  se  aduna, 

De  Dios  no  blasfeméis. 

Nubes  son  las  grandezas  de  este  mundo; 
Dios  es  el  Sol  que  las  deshace  iguales: 

Solo  su  rayo  enlazará  fecundo 
Coronas  de  blasones  inmortales 
A vuestra  noble  sien. 


Aurora  Lista  de  Milbart. 


SANTOS 

20  Domingo — San  Joaquín  padre  de  Ntra.  Sra.  S.  Bernardo 

abad  y fundador. 

21  Liínes — Sta.  Juana  Francisca  de  Chantal  fundadora. 

22  Martes — Santos  Timoteo  é Hipólito. 

23  Miércoles— Santos  Felipe,  Benicio  y Flaviano. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Roque. 

El  lúnes  21  ;i  las  8 de  la  mañana  so  dirá  la  misa  y devo- 
ción en  bonor  do  San  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nias  de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Roque' 
Todos  los  Juéves  á las  8%  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viómes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8 % se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 
Continúa  todos  los- dias  festivos  á las  2f¿  de  la  tarde  la  no- 
vena de  Nuestra  Senora  de  la  Saleta. 

Habrá  Salve  y Letanías  cantadas  y Pláticas  que  predicará 
Monseñor  Estrázulas. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  DE  LAS  SALESAS 
Continúala  novena  de  Sta.  Juana  Francisca  de  Chantal 
fundadora  de  la  Orden  de  la  Visitación. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Smo  Sacramento. 

El  lúnes  dia  21fiesta  do  dicha  Santa  Fundadara  habrá  Mi- 
sa cantada  á las  con  Panegírico;  después  quedará  mani- 
fiesta la  Divina  Magestad  todo  el  dia. 

A las  5 de  la  tarde  será  la  reserva  y adoración  de  la  Reli- 
quia de  la  Santa. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha  Igle- 
sia ganarán  Indulgencia  plenaria. 


CATILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Viernes  25  del  corriente,  fiesta  de  San  Luis  Rey  de  Francia 
y patrono  de  la  V.  O.  T.  de  Ntro.  Padre  San  Francisco.  A 
las  7 de  la  mañana  habrá  Misa  cantada,  Absolución  y Comu- 
nión general  para  los  Hermanos  de  dicha  Orden. 

Todos  los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  en 
ese  dia  esta  Capilla  y rezaren  según  la  intención  del  Sumo 
Pontífice,  ganarán  Indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  dsl  Glorioso  San 
Roque,  abogado  contra  la  poste. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

El  lúnes  21  del  corriente  á las  5 % de  la  tarde  comenzará  la 
Novena  del  Gran  Padre  y Doctor  S.  Agustín,  Patrono  de  esta 
Iglesia.  Habrá  gozos  y Letanías  cantadas. 

El  30  se  celebrará  la  fiesta  del  Santo  con  manifiesto  del 
Smo.  Sacramento,  asistencia  de  su  Sría.  Urna,  y panegírico. 

Habrá  procesión  á las  3 de  la  tarde;  en  seguida  se  expondrá 
la  Divina  Magestad  y á la  noche  terminará  la  función  con  la 
Bendición  del  Sacramento  y adoración  de  la  Reliquia. 

Todos  los  Domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  Doc- 
trina Cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñas. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  20— Monserrat  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  el  Cordon. 

“ 21 — Rosario  en  la  Matriz  ó Concepción  en  el  Cordon 

“ 22 — Soledad  en  la  Matriz  ó la  Saleta  en  el  Cordon. 

“ 23 — Mercedes  en  la  Matriz  ó Concepción  en  S.Francisco. 


frisos 


t 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  lúnes  21  del  corriente,  á las  8f£  de  la  mañana,  tendrá 
lugar  en  la  iglesia  Matriz  el  funeral  de  Nuestro  Hermano  D. 
Cristian  Márquez  esperándose  la  asistencia  de  la  Archicofra- 
día. 

El  Secretario. 


A LA  JUVENTUD  ESTUDIOSA 

El  Presbítero  Santiago  Silva,  Profesor  de  Física  y Quími- 
ca del  Liceo  Universitario,  dará  á las  personas  que  gusten 
clases  particulares,  independientes  del  Liceo,  en  cualquiera 
época  del  año,  sea  que  quieran  comenzar  algunas  materias, 
ó continuar,  ó repasar  otras,  que  pueden  ser  las  contenida 
en  el  Programa  del  Liceo. 

Para  tratar  ocúrrase  á'la  calle  de  Ituzaingo  211. 
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Desmentido  u las  calumnias  publicadas 

por  la  prensa  masónica  del  Brasil 

CONTRA  EL  RESPETABLE  MISIONERO  CAPUCHINO 
FRAY  CAYETANO  DE  MESSINA. 

En  los  diarios  que  hemos  recibido  del  Brasii 
hallamos  desmentidas  las  noticias  que  eran  á to- 
das luces  falsas  y calumniosas  y que  habían  sido 
publicadas  contra  un  respetable  Padre  Misionero, 
Fray  Cayetauo  de  Messina. 

Conocedores  de  la  táctica  observada  en  todas 
partes  por  la  prensa  anti-católica,  no  dimos  cré- 
dito alguno  á las  calumniosas  afirmaciones  in- 
ventadas por  un  papelucho, órgano  de  la  masone- 
ría. Sin  embargo,  como  algunos  de  nuestros  co- 
legas se  hicieron  eco  de  esas  calumnias,  creemos 
de  oportunidad  hacer  saber  á los  que  hayan  leí- 
do las  noticias  dadas  contra  el  P.  Misionero  Ca- 
puchino, son  falsas. 

En  el  apreciable  periódico  católico  0 Apostólo 
que  se  publica  en  Rio  Janeiro  hallamos  un  ex- 
tenso artículo  trascrito  del  Brasil  en  que  se  des- 
mienten todas  las  patrañas  de  ridiculeces  y fana- 
tismos que  atribuían  al  ilustrado  y venerable  sa- 
cerdote católico  que  por  largos  años  ha  misiona- 
do en  el  Brasil  y que  últimamente  ha  predicado 
con  unción  y notable  fruto  en  Tabanté. 

Las  noticias  á que  nos  referimos  fueron  inven- 


tadas por  un  papelucho  titulado  la  Provincia, 
eco  de  la  masonería  en  la  provincia  de  San  Pablo. 

El  desmentido  á que  nos  referimos  no  ha  sido 
rebatido  por  los  calumniadores  que  siguen  su 
vieja  táctica  de  calumniar,  que  de  la  calumnia 
algo  queda. 

En  el  mismo  periódico  hallamos  una  comuni- 
cación dirigida  al  P.  Messina  por  respetables  ve- 
cinos de  Tabanté  en  la  que  testifican  el  celo  ilus- 
trado con  que  tantos  bienes  ha  producido  en  sus 
misiones. 

Tales  testimonios  publicados  en  el  mismo  pun- 
to donde  predicaba  el  P.  Messina  son  el  mejor 
desmentido  á las  calumnias  inventadas  por  sus 
detractores. 


Documentos  importantes. 

Hallamos  en  los  diarios  del  Brasil  los  siguien- 
tes documentos  oficiales  que  vienen  á testificar 
una  vez  mas  la  actitud  digna  del  ministerio  ac- 
tual de  aquel  Imperio,  en  presencia  de  los  desa- 
catos á que  la  masonería  estaba  acostumbrada. 

Parece  que  algunos  individuos  pertenecientes 
á una  de  aquellas  celebérrimas  hermandades  ma- 
sonizadas  y rebeldes,  cometieron  desacatos  en  un 
templo  de  la  ciudad  de  Recife.  Es  pues  para  re- 
peler y castigar  esos  desacatos  que  levante  su 
voz  el  ministerio  brasilero. 

Hé  aquí  esos  documentos: 

Ministerio  de  negocios  del  Imperio  — Rio  Ja- 
neiro en  Io  de  Junio  de  1876.  — En  oficio  del  12 
del  mes  próximo  pasado,  llamando  V.  S.  mi  aten- 
ción hácia  el  intento  manifestado  por  la  herman- 
dad del  Santísimo  Sacramento  de  Boa-Vista  de 
juzgarse  superior  á su  propio  párroco,  á quien 
procura  embarazar  en  el  ejercicio  de  sus  atribu- 
ciones, expone  el  triste  acontecimiento  que  en  el 
dia  6 del  mismo  mes  tuvo  lugar  en  el  recinto  de 
la  matriz,  con  ocasión  de  los  egercicios  del  mes 
de  María,  y concluye  manifestando  el  recelo  de 
que  el  referido  párroco  sufra  alguna  violencia  de 
parte  de  los  que  están  perturbando  los  actos  re- 
ligiosos. 


122 


EL.  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


' De  la  correspondencia  oficial  acerca  de  ese 
acontecimiento,  digno  de  la  mas  severa  reproba- 
ción, consta  que  el  presidente  de  la  provincia, 
además  de  no  reconocer  la  pretendida  superioridad 
de  aquella  cofradía  en  relación  á su  pastor,  su- 
getó  inmediatamente  el  asunto  al  conocimiento 
del  juez  de  capillas,  á quien  compete  reprimir 
los  exesos  de  la  hermandad  en  los  actos  del  fue- 
ro externo,  y dio  al  mismo  tiempo  todas  las  pro- 
videncias, á fin  de  que  no  sufriese  el  párroco  la 
menor  violencia,  por  lo  que  no  se  perpetró  ningún 
ciímeu,  y se  consiguió  el  completo  restableci- 
miento de  la  tranquilidad  pública,  haciéndose 
innecesaria  la  orden  que  V.  S.  había  dado  de 
transferirse  á la  iglesia  de  Gloria  el  egercicio  de 
las  funciones  parroquiales. 

En  estas  circunstancias  lo  que  resta  es  consi- 
derar el  hecho  por  el  lado  del  desacato  dentro 
del  templo  en  acto  solemne  del  culto,  y entonces 
á Y.  S.  toca  procesar  y castigar  al  sacrilego  con 
las  penas  canónicas,  cierto  de  que  el  gobierno 
imperial  protegerá  eficazmente  á la  autoridad  i 
eclesiástica  en  el  pleno  egercicio  de  sus  funcio- 
nes, y en  este  sentido  se  dirige  al  presidente  de  la 
provincia.  — Dios  guarde  á Y.  S.  — José  Benito 
da  Cunha  y Figueiredo.  — Sr.  Gobernador  de  la 
diócesis  de  Olinda. 


Ministerio  de  negocios  del  Imperio  — Rio  Ja- 
neiro en  Io  de  Junio  de  1876.  — limo,  y Exrao. 
Señor: — Por  oficio  de  V.  E.  de  10  del  mes  pasa- 
do, tuvo  conocimiento  el  gobierno  imperial  del 
escándalo  cometido  en  la  matriz  de  Boa-Yista 
de  esa  capital  con  ocasión  de  la  solemnidad  del 
Mes  de  María,  y no  puede  dejar  de  lamentar 
que  hombres  imprudentes  pretendan  sacar  parti- 
do de  los  incautos  para  perturbarla  tranquilidad 
pública,  que  cumple  mantener  rigorosamente. 

Si  no  hubo,  como  V.  E asevera,  vias  de  hecho 
que  autorizasen  el  procedimiento  criminal  por 
parte  de  la  autoridad  civil, y sí  solamente  exceso 
del  juez  de  la  hermandad,  que  por  el  momento 
se  juzgó  superior  al  párroco,  competirá  á la  au- 
toridad eclesiástica  conocer  del  crimen  de  sacri- 
legio perpetrado  en  el  recinto  del  templo  en  oca- 
sión solemne,  y á V.  E.  la  obligación  de  proteger 
á la  misma  autoridad  en  el  egercicio  desús  sagra- 
das funciones,  á mas  de  prevenir  del  modo  mas 
conveniente  y eficaz  la  repetición  del  desacato. — 
Dios  guarde  á V.  E.  — J osé  Benito  da  Cunha  y 
Figueiredo.  — Sr.  Presidente  de  la  provincia  de 
Perna  mbuco. 


Breve  de  Su  Santidad 

SOBRE  LAS  ÓRDENES  RELIGIOSAS. 

Con  motivo  del  discurso  que  sobre  las  Ordenes 
monásticas  pronunció  en  la  iglesia  abacial  de  So- 
lesmes,  el  dia  aniversario  de  la  muerte  de  Dom 
Gueranguer,  el  señor  obispo  de  Angers,  recibió 
del  Padre  Santo  el  siguiente  Breve: 

UA  nuestro  venerable  Hermano  Carlos  Emilio , 
obispo  de  Angers. 

PIO,  PAPA  IX. 

“Venerable  Hermano,  salud  y bendición  apos- 
tólica. 

“Estas  palabras  del  Apóstol:  “La  piedad  es 
“útil  para  todo;  tiene  las  promesas  de  la  vida 
“presente  y de  la  futura,”  ciertamente  no  hubie- 
ran podido  recibir  un  comentario  mas  elocuente 
y luminoso  que  vuestro  discurso  sobre  las  Orde- 
nes monásticas.  Porque  si,  como  claramente  lo 
habéis  demostrado,  el  monje  es  el  hombre  de 
Lfios,  y si  por  esta  razón  es  el  hombre  de  la  Igle- 
sia , y sobre  todo  de  esta  Sede  que  Dios  estable- 
ció para  regirla  y para  que  fuese  para  todos 
Maestra  de  la  verdad  y centro  de  la  unidad,  sí- 
guese de  aquí  que  el  monje  debe  presentar  en  su 
persona  un  hombre  todo  dedicado  al  servicio  de 
Dios,  y que  so  sacrifica  por  el  bien  de  sus  seme- 
jantes, viviendo  mas  bien  por  ellos  que  por  sí 
mismo. 

“Mas  lo  que  puede  esperarse  de  una  asocia- 
ción de  tales  hombres,  fácilmente,  lo  concibe  la 
razón,  y el  testimonio  constante  de  la  historia  á 
través  de  los  siglos  es  el  argumento  que  con  mas 
elocuencia  demuestra  cómo  por  los  monjes  fué 
difundida  la  religión  cristiana,  cómo  con  su 
ayuda  las  naciones  bárbaras  han  sido  civilizadas, 
suavizadas  las  costumbres,  establecidas  las  le- 
yes, propagadas  las  letras  y las  ciencias,  cultiva- 
das las  artes,  mejorada  la  agricultura,  concilia- 
das las  mútuas  relaciones  de  amistad  y de  co- 
mercio entre  los  pueblos,  y,  en  fin,  cuantos  bene- 
ficios han  procurado  á los  hombres. 

“Para  tratar  esta  materia,  favorable  ocasión 
os  ha  proporcionado  el  dia  aniversario  de  la 
muerte  del  muy  piadoso  é ilustre  abad  Dom  Gue- 
ranguer, que  por  su  virtud,  su  celo,  su  ciencia,  su 
actividad,  se  había  manifestado  verdadero  dis- 
cípulo de  San  Benito;  es  decir,  un  monje,  per- 
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fecto.  Pero  al  mismo  tiempo  nada  podíais  decir 
mas  oportuno  y mejor  apropiado  á esta  época,  en 
que  la  piedad  no  solamente  es  ridiculizada  sino 
también  odiada  y abiertamente  combatida;  esta 
época,  en  que  de  diversas  maneras  se  representa  á 
los  monjes  como  enemigos  de  las  ciencias,  y de  las 
artes,  y de  la  civilización,  ó cuando  menos  como 
gente  inútil,  sin  mas  objeto  que  encontrar  un  pre- 
texto para  inquietarlos, perseguirlos  ydispersarlos. 
Es  verdad  que  hasta  la  luz  del  sol  hiere  en  vano  á 
los  que  persisten  en  tener  cerrados  los  ojos:  pero 
no  faltan  hombres  honrados  que,  engañados  por 
perversas  doctrinas,  aborrecen  lo  que  no  conocen 
y blasfeman  de  lo  que  ignoran.  Estos,  cuando 
menos,  desearíamos  que  sacasen  provecho  de 
vuestro  notable  discurso.  En  tanto,  como  prenda 
del  favor  divino  y en  testimonio  de  nuestra  par- 
ticular benevolencia,  os  concedemos  del  fondo 
de  nuestro  corazón,  venerable  Hermano,  á vos  y 
á toda  la  diócesis,  la  bendición  apostólica. 

“Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  10  de  Abril, 
de  1876,  año  trigésimo  de  nuestro  Pontificado. 

“PIO,  PAPA  IX.” 


De  la  Santidad  de  Cristóbal  Colon. 

(. Artículo  traducido  de  la  “ Civiltd  Cattolica”) 
(conclusión) 

X. 

Con  lo  que  hasta  ahora  llevamos  escrito  no 
pretendemos  haber  dado  á los  lectores  una  justa 
idea  de  la  santidad  de  Colon.  Nuestro  ánimo  ha 
sido  probar  que  las  instancias  hechas  á la  Santa 
Sede  para  que  se  introduzca  la  causa  de  su  cano- 
nización tienen  buen  fundamento,  y que  nada 
parece  faltar  al  mérito  intrínseco  de  semejante 
causa. 

El  ilustrado  abate  J ulio  Morel,  dando  cuenta 
en  L’  TJnivers  de  París  (1)  del  hermoso  volumen 
del  conde  Roselly  de  Lorgues,  ha  observado  que 
su  demostración  amplísima  es  defectuosa  en  un 
punto,  y es  aquél  en  que  justifica  á Colon  de  la 


(1)  Número  del  19  de  Julio  de  1875. 


calumnia  de  haber  tratado  á su  segunda  mujer 
antes  de  casarse  con  ella.  Admite  que  debe  ser 
tal  calumnia;  reconoce  que  un  alma  tan  levanta- 
da como  fue  la  de  Colon  debia  verse  también  li- 
bre de  toda  bajeza.  Mas  censura  á Roselly  por- 
que, -en  vez  de  presentar  en  este  volúmen  los  ar- 
gumentos apodíticamente  defensivos  de  Colon, 
remite  al  lector  á su  gran  historia,  que  ya  no  se 
halla  en  el  comercio  (2).  Nosotros  esperamos  que 
el  ilustre  autor,  en  algún  próximo  escrito  que 
publique,  hará  palpable  la  inocencia  del  siervo  de 
Dios  del  perverso  agravio  con  que  sus  enemigos 
han  tratado  de  manchar  su  nombre,  y nos  hará 
ver  en  él  un  modelo  de  castidad  conyugal,  como 
nos  lo  ha  demostrado  de  las  demás  virtudes  más 
heroicas.  “Los  bigamos,  advierte  justamente  el 
abate  Morel,  esto  es,  los  maridos  sucesivos  de  dos 
mujeres,  difícil  cosa  es  que  sean  santos;  sin  em- 
bargo no  se  hallan  necesariamente  excluidos  de 
los  mas  sagrados  dísticos  de  la  Iglesia.  Inmedia- 
to á Córdoba,  fué  bigamo  y gran  santo  Fernan- 
do de  España.  También  en  Méjico  se  celebra  el 
oficio  de  un  Santo  español  que  estuvo  casado 
mas  de  dos  veces.  Pero  es  preciso  que  la  mas  se- 
vera y la  mas  sincera  crítica  pueda  juzgar  con 
claridad  estos  matrimonios.” 

Por  nuestra  parte,  concluiremos  expresando  el 
deseo  de  que  algún  ilustrado  italiano  dé  á nues- 
tra Península  un  largo  resúmen,  bien  traducido, 
de  este  libro  de  Roselly.  Gran  ventaja  se  sacaría 
en  Italia  de  conocer  la  santidad  del  gran  geno- 
vés.  Quizá  será  invocado  y Dios  glorificará  á su 
siervo  con  gracias  prodigiosas  que  facilitarán  la 
introducción  de  la  causa  de  su  canonización,  por 
la  cual  tanto  se  afanan  Prelados  no  italianos. 
Quizá  la  evidencia  del  heroísmo  cristiano  de  Co- 
lon, mas  extendida,  moverá  á muchos  de  nues- 
tros venerables  Obispos  á unirse  en  la  postula- 

(2)  Acabamos  de  recorrer  la  obra  del  conde  Roselly  de  Lor- 
gues, Christophe  Colovib,  histoire  de  sa  vieet  deses  voy  ages,  con 
el  fin  de  comprobar  lo  que  en  el  texto  dice  el  escritor  de  La 
Civiitá ; y prescindiendo  de  que  en  el  lugar  correspondiente  de 
aquella  refiere  el  noble  conde  en  qué  circunstancias  se  efectuó 
el  matrimonio  de  Cristóbal  Colon  con  su  segunda  mujer,  del 
cual  vuelve  A ocuparse  al  tratar  de  las  últimas  disposiciones 
del  descubridor  del  Nuevo  Mundo,  desde  la  introducción  en- 
contramos victoriosamente  refutada,  con  gran  copia  de  sólidos 
y fundados  argumentos,  la  acusación  lanzada  contra  el  gran 
almirante,  cuya  unión  con  doña  Beatriz  Enriquez  fué,  según 
su  distinguido  historiador,  legítima,  y que  (añade)  no  se  dejó 
subyugar  con  detrimento  de  ninguno  de  sus  deberes. 

El  que  guste  puede  cerciorarse  por  sí  mismo  de  lo  que  aquí 
decimos,  consultando  la  obra  citada  (Paris,  Didier  y compa- 
ñía, 1856,  tomo  r,  páginas  51  á 57,  páginas  170  á 175,  y tomo 
n,  páginas  328  á 338.) 

(N.  del  T.) 
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cion  al  eminentísimo  cardenal  arzobispo  de  Bur- 
deos. De  todos  modos  resultarán  favorecidas  la 
Religión  y pública  edificación,  y los  enemigos  del 
Catolicismo  y del  Papado  entre  nosotros  serán 
confundidos,  viendo  cómo  el  revelador  del  globo 
y descubridor  del  Nuevo  Mundo  fué  un  tipo  rarí- 
simo de  fé,  de  celo  apostólico  y de  devoción  sin 
límites  á la  autoridad  de  la  Iglesia  y á su  Cabe- 
za el  Romano  Pontífice. 

Hasta  aquí  La  Civiltá.  Después  la  Revista 
Católica  de  la  Habana  escribe  como  digna  con- 
clusión lo  siguiente: 

“Una  humilde  súplica. 

“Al  terminar  la  publicación  del  anterior  artí- 
culo de  La  Civiltá  Cattólica,  cree  el  traductor 
conveniente  recordar  lo  que  ya  dijo  en  otro  lugar, 
ocupándose  de  un  precedente  trabajo  de  la  revis- 
ta florentina  sobre  las  instancias  dirigidas  á la 
Santa  Sede  en  favor  de  la  introducción  de  la  cau- 
sa de  Colon.  La  Habana — mas  que  ninguna  otra 
ciudad  del  orbe,  puesto  que  le  ba  tocado  la  glo- 
ria de  custodiar  los  preciosos  restos  del  gran  des- 
descubridor del  Nuevo  Mundo, — tiene  el  derecho, 
y mas  que  el  derecho  el  deber,  de  abogar  en  fa- 
vor de  la  expresada  causa;  y como  quiera  que 
para  que  ésta  llegue  á iniciarse  es  menester  que 
personas  constituidas  en  dignidad  eclesiástica,  ó 
notables  por  algún  concepto,  ó bien  grandes  cor- 
poraciones civiles  ó religiosas,  acudan  al  efecto  á 
la  Santa  Sede,  como  ya  se  ha  verificado  por  mas 
de  cincuenta  ocasiones  distintas,  volvemos  á di- 
rigirnos respetuosamente  á nuestro  dignísimo 
Prelado,  cuya  llegada  á esta  ciudad  casi  ha  coin- 
cidido con  el  aniversario  de  la  traslación  de  las 
cenizas  de  Colon  á esta  santa  iglesia  catedral;  á 
nuestro  ilustrísimo  cabildo  eclesiástico,  á cuyo 
especial  cuidado  están  encomendados,  desde  ha- 
ce ochenta  años, tan  preciosos  restos, y por  último 
al  excelentísimo  ayuntamiento  de  la  Habana,  que 
según  el  Dr.  Caballero,  “pidió  costear  de  sus  pro- 
“pios  toda  la  ceremonia  de  la  sepultura  del  gran 
“almirante,  convocó  á todas  las  jerarquías  y cla- 
“ses,  providenció,  como  á porfía,  con  los  demás 
“cuerpos  cuanto  conducía  á la  mayor  pompa  con 
“que  debian  sepultarse  los  fragmentos  del  gran 
“Colon,  y echando  el  resto  de  su  reconocimiento, 
“acordó  suplicar  á la  piedad  del  Rey  no  saliera 
“jamás  de  esta  catedral  el  estimable  depósito  que 
“acababa  de  entrar  por  sus  puertas,  y que  había 
“de  ser  de  allí  en  adelante  el  timbre  mas  alto,  el 


“primer  blasón  de  la  ciudad.”  Sí,  lo  repetimos; 
nos  dirigimos, con  todo  el  respeto  debido, á tan  ve- 
nerable persona  é ilustres  corporaciones,  para  su- 
plicarles que,  si  lo  tienen  por  conveniente,  en 
vista  de  las  razones  alegadas  en  los  artículos  de 
La  Civiltá  Cattólica , hagan  llegar  su  autorizada 
voz  hasta  las  gradas  del  Solio  Pontificio,  á fin 
de  mover  al  mas  augusto  de  los  Pontífices,  al 
único  sucesor  de  San  Pedro,  que  ha  puesto  los 
piés  en  el  Nuevo  Mundo,  á decretar  para  el  des- 
cubridor de  éste  los  honores  debidos  á los  San- 
tos, ó por  lo  menos  á incoar  la  causa  que  á este 
fin  haya  de  conducir.  Si  nuestra  petición  fuera 
favorablemente  acogida,  nos  daríamos  por  satis- 
fechos con  haber  podido,  en  nuestra  pequeñez, 
contribuir  de  algún  modo  á la  glorificación  del 
génio  inmortal  que  admiran  los  siglos.” 


El  trigo  y la  zizaña. 

La  táctica  de  los  enemigos  de  la  Religión  ca- 
tólica— en  realidad  de  toda  religión  positiva — ha 
sido  la  misma  en  todas  partes,  como  que  obede- 
ce á un  mismo  principio,  parte  quizás  de  un 
mismo  punto,  emplea  las  mismas  pasiones  y es- 
plota  las  mismas  debilidades.  Sin  remontarnos  á 
épocas  históricas  apartadas  de  la  nuestra,  en 
nuestros  dias  hemos  visto  lo  que  se  ha  hecho  con 
el  Gefe  de  la  Iglesia  y el  centro  de  la  cristiandad. 

Primeramente  se  aconsejó  al  Papa  que  secula- 
rizara la  administración  de  los  Estados  Pontifi- 
cios: la  pretensión  no  podia  ser  mas  modesta.  El 
Papa  observó  con  mucha  cortesía,  pero  con  mu- 
cha dignidad,  que  así  como  él  no  se  mezclaba  en 
la  administración  interior  de  los  demás  Estados, 
entendia  ser  dueño  y soberano  en  el  suyo;  y lue- 
go probó,  con  guarismos  facilitados  al  embajador 
francés,  que  eran  civiles  todos  los  empleados  de 
la  administración  romana  qne  no  debian  ser  ne- 
cesariamente eclesiásticos. 

Después  de  la  intervención  francesa  en  Italia, 
se  le  propuso  al  Papa  que  consintiera  en  que  los 
Estados  de  la  Iglesia  entraran  á formar  parte  de 
la  confederación  italiana,  y se  le  ofreció  la  presi  • 
dencia  de  la  proyectada  confederación,  ¿No  era 
esto  una  gran  prueba  de  consideración  y respeto 
al  Jefe  da  la  cristiandad?  Pero  el  Soberano  Pon- 
tífice recordaría  el  tan  sabido  Timeo  Dañaos,  et 
dona  ferentes ; “desconfia  de  tus  enemigos  hasta 
cuando  se  te  muestren  obsequiosos,”  y declinó 
este  honor,  incurriendo  en  la  nota  de  ingrato  por 
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parte  de  sus  interesados  aparentes  protectores  y 
de  la  turba  multa  de  los  políticos  aficionados. 

El  Soberano  Pontífice,  amenazado  á todas  ho- 
ras por  los  revolucionarios  de  Europa,  protegidos 
ó tolerados  por  el  gobierno  de  una  nación  vecina, 
aceptó  el  servicio  de  un  general  ilustre  y de  al- 
gunos centenares  de  jóvenes  católicos,  pertene- 
cientes en  su  mayor  parte  á distinguidas  fami- 
lias de  varias  naciones.  Pues  bien;  aquel  vecino, 
que  había  consentido  en  su  casa  el  reclutamiento 
de  todos  los  aventureros  del  mundo  para  que  á 
las  órdenes  de  un  famoso  condottieri  atacaran  á 
Estados  contiguos  con  los  que  se  estaba  en  paz  y 
relaciones  de  buena  amistad,  declaró  que  aquellos 
tres  ó cuatro  batallones  de  extranjeros  eran  un 
peligro  y una  amenaza  para  Italia,  que  tenia 
mas  de  cien  mil  hombres  sobre  las  armas,  y se 
repitió  la  fábula  de  El  Lobo  y el  Cordero:  los  Es- 
tados Pontificios  fueron  invadidos,  y la  Iglesia 
perdió  la  mejor  parte  de  su  territorio. 

El  interés  del  Catolicismo  y el  cariño  que  por 
el  Papa  sentían  sus  perseguidores,  al  decir  de  és- 
tos, les  inspiraron  luego  nuevos  temores  y nuevos 
proyectos  á favor  de  la  Iglesia  y de  su  Jefe  visi- 
ble. Mientras  el  Soberano  Pontífice  poseyera  una 
cantidad  de  territorio  que  fuese  como  una 
laguna  en  medio  de  Italia,  los  italianos  cons- 
pirarían contra  su  reposo;  el  dia  en  que  desapa- 
reciera este  obstáculo  para  la  unidad  italiana,  los 
italianos  y el  mismo  rey  Víctor  Manuel,  buenos 
católicos  todos  que  idolatraban  en  el  Papa,  se 
convertirían  en  sus  mas  ardientes  defensores,  yá 
fuerza  de  amor,  de  respeto  y de  adhesión  sincera, 
harían  olvidar  sus  pasados  agravios.  ¿Eran  irre- 
conciliables las  legítimas  aspiraciones  de  los  ita- 
lianos de  constituirse  en  nación  una  é indepen- 
diente y las  necesidades  del  Papa  de  poder  vi- 
vir con  decoro  y con  la  debida  libertad  para  el 
régimen  de  la  Iglesia  universal?  “De  ninguna 
manera,”  contestaban  los  que  querían  pasar  pla- 
za de  amigos  y protectores  del  Catolicismo.  Y 
demostraban  esta  negación  por  medio  de  razona- 
mientos tan  sencillos  como  candorosos: 

“Los  cuidados  y atenciones  del  gobierno  tem- 
poral, decían,  roban  el  tiempo,  fatigan  el  espíri- 
ritu  y alteran  el  humor  del  que  no  debería  ocu- 
parse sino  en  el  gobierno  espiritual  de  ese  vasto 
impero  de  200  millones  de  almas  que  le  recono- 
cen y acatan  ala  vez  por  Soberano  y Padre.  ¡Qué 
dolor  que  en  algunos  miles  de  esas  almas  el  amor 
al  Soberano  espiritual  quede  destruido  por  la 
aversión  al  soberano  temporal!  Renunciando  el 
Papa  á esta  filtima  condición,  se  levantaría  uná- 


nime, sin  una  sola  nota  que  desentonara,  un 
himno  de  amor,  de  cariño,  de  veneración  hácia 
el  Padre  bondadoso  é infalible  depositario  de  la 
verdad  eterna,  que  acabaría  por  cautivar  y atraer 
á las  mismas  sectas  disidentes.” 


Concluirá. 


Renta  de  los  obispos  protestantes  in- 
gleses y del  país  de  Gales. 


I 


Libras  esterlinas 


Bangor 4.200 

Bathy  Wells 5-000 

Canterbury  (Arzobispado) . . 15.000 

Carlisle 4.500 

Chester 4.500 

Canterbury 4.200 

Durham 8.000 


Ely 5.500 

Exeter 5.000 

Glocester 5.000 

Hereford 4.200 

Licchfield 4.500 

Lincoln 5.000 

Llandaíf 4.200 

Londres 10.000 

Manchester 4.200 

Norwich  4.500 

Oxford 5.000 

Petersborough 4.500 

Ripon  . . 4.500 

Rochester 5.000 

Salisbury 5.000 

Sodor  y Man 2.400 

St.  Asaph 4.200 

De  S.  David 4.500 

Winchester 7.000 

Worchester 5.000 

York  (Arzobispado) 10.000 


Total 154.600 

¡No  hay  duda  que  los  obispos  y clero  protes- 
tante viven  á la  apostólica. 
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Crónica  contemporánea 

continuación. 


ROMA  É ITALIA 

6.  El  dia  21,  no  pocos  nobles  de  Nápoles  fue- 
ron presentados  á Su  Beatitud  por  Su  Eminen- 
cia el  Cardenal  Arzobispo  de  aquella  hermosa 
ciudad,  quien  se  hizo  intérprete  de  los  sentimien- 
tos de  la  diputación  y entregó  al  Santo  Padre  sus 
dones. 

Después  de  hacerlo  el  príncipe  de  la  Iglesia, 
usó  de  la  palabra  el  gran  Pió,  recordando  las 
pruebas  de  fidelidad  que  le  dieron  los  napolita- 
nos cuando  estuvo  con  ellos.  Pronunciadas  otras 
frases  dulcísimas,  aceptó  los  dones  y bendijo  á 
los  donantes. 

7 Otro  espectáculo  admirable  ofreció  el  dia  21 
la  mansión  de  los  Pontífices.  Acudieron  á ella 
unos  cuatrocientos  peregrinos  alemanes,  entre  los 
cuales  brillaban  ilustres  elcesiásticos  y distingui- 
dos seglares  de  ambos  sexos.  Parécenos  inútil  de 
cir  que  iban  todos  dirigidos  por  el  egrégio  barón 
Loe. 

Habian  por  la  mañana  oido  con  edificante  pie- 
dad la  santa  Misa,  que  celebró  su  eminencia  re- 
verendísima el  señor  cardenal  Ledochowski  en  el 
altar  de  la  Cátedra  de  S.  Pedro.  Después  de  reci- 
bir el  Pan  eucarístico, descendieron  á los  subter- 
ráneos de  la  Basílica,  y visitaron  la  tumba  del 
Príncipe  de  los  Apóstoles  dirigiéndose  luégo  á la 
sala  del  Consistorio. 

Alrededor  de  ella  habíanse  ya  colocado  con  or- 
den los  dones  que  aquellos  peregrinos  ofrecían  al 
Padre  Santo,  en  nombre  de  Monaco,  de  Magun- 
cia, de  Colonia,  de  Coblenza,  de  Tréveris,  de 
Munster,  de  Aquisgran,  de  Bona,  y de  otras  ciu- 
dades de  Alemania.  Consistían  en  un  núm.  consi- 
derable de  ornamentos  y de  ropas  sagradas,  como 
también  de  otros  varios  objetos,  riquísimos  por 
su  materia,  por  las  piedras  y por  el  arte  con  que 
se  habian  trabajado. 

A eso  de  las  doce,  Su  Santidad  entró  en  el  sa- 
lón acompañado  de  no  pocos  individuos  de  su 
Córte,  de  Cardenales,  de  Prelados,  de  los  nobles 


poco  ántes  recibidos,  y de  muchos  personajes,  no 
sólo  de  Italia  sino  de  fuera. 

No  bien  estuvo  sentado  en  el  Trono,  el  men- 
cionado presidente  de  la  peregrinación  le  leyó  un 
mensaje  latino,  en  el  cual  se  protesta  noblemen- 
te contra  los  atentados  que  se  cometen  todos  los 
dias  en  daño  de  la  fé  católica  apostólica  romana. 

Entregóse  incontinenti  una  cuantiosa  suma 
para  el  óbolo  de  San  Pedro. 

Hé  aquí  el  magnífico  discurso  pronunciado 

después  por  el  Padre  común  de  los  fieles: 

\ 

“Dios  es  autor  de  la  Iglesia,  y esta  obra  salida 
de  sus  manos  forma  el  objeto  de  su  amor,  de  sus 
cuidados  y de  sus  miradas.  Cuanto  mas, afligida 
es  mas  particularmente  mirada  por  su  Fundador 
divino. 

“La  Iglesia,  empero,  se  compone  de  hombres, 
los  cuales  de  cuando  en  cuando  de  humano  pul- 
vere  sordescunt.  Y por  esto,  Dios,  al  contemplar- 
la por  todos  sus  lados,  aun  allí  donde  parece  mas 
decaída  por  obra  de  los  hombres,  acude  con  re- 
medios oportunos.  Estos  remedios,  carísimos  hi- 
jos, son  de  dos  clases:  uuos  son  remedios  que  lle- 
gan á consolar  á la  Iglesia  como  una  ligera  y té- 
nue  aura:  sibilus  aurce  tennis : otros  son  remedios 
que  llegan  á salvar  á la  Iglesia  casi  por  medio  de 
un  torbellino  espantoso:  spiritus  granáis  e¿  for- 
tis,  pero  que  están  destinados  á salvar  á la  Igle- 
sia. Sírvese  Dios  de  tales  medios,  ya  del  uno, ya 
del  otro,  según  lo  juzga  oportuno  en  su  divina 
Providencia,  para  curar  á la  Iglesia  de  los  ma- 
les que  sufre. 

“Cierto  que  si  miramos  á nuestro  alrededor  en 
las  circunstancias  presentes  de  la  Iglesia,  ¡ah!  el 
remedio  aplicado  por  Dios  para  salvarla  es  ver- 
daderamente casi  un  torbellino  espantoso:  spiri- 
tus granáis  et  fortis.  Con  mas  evidencia  se  ha 
mostrado  en  vuestra  patria,  hijos  queridísimos 
este  remedio  impetuoso,  produciendo  en  ella  los 
grandes  y tristísimos  sucesos  que  todos  conocen. 
Mas  la  persecución,  permitida  por  Dios,  ha  sa- 
cado de  su  sueño  á muchos  y muchos  que  dor- 
mían demasiado  tranquilos  cuando  hubieran  de- 
bido velar,  pudiéndoseles  decir  aquello  que  decía 
el  apóstol  San  Pablo  á otros  católicos:  Inter  vos 
....  dormiunt  multi.  Por  esto  era  preciso  des- 
pertarlos. La  horrible  tempestad  ha  venido,  y 
los  azotes  se  han  multiplicado;  al  ver  el  cielo 
oscuro  y las  nubes  amenazadoras,  como  también 
al  oir  el  rimbombo  del  rayo  que  reduce  á ceni- 
zas, el  espanto  fué  tal,  que  los  católicos  de  Ale- 
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manía  se  levantaron  todos,  y gritaron  á Jesús, 
como  en  otro  tiempo  los  Apóstoles:  Domine , sal- 
va nos,  perimus! 

“¡Oh!  Yo  me  congratulo  con  vosotros,  hijos 
queridísimos,  y con  aquellos  muchos  que  junta- 
mente con  vosotros  han  comprendido  la  necesi- 
dad de  levantarse  y mantener  firme  y sólida  la 
fé  que  Dios  en  su  misericordia  os  ha  concedido: 
verdaderamente  animados  todos  de  óptimo  espí- 
ritu, fortificados  por  el  brazo  de  Dios,  que.  os  ha- 
ce superiores  enfrente  de  tantas  dificultades  y 
contradicciones,  os  mostráis  verdaderos  hijos  de- 
votos de  la  Iglesia,  y públicamente  hacéis  pro- 
fesión de  la  santa  fé  católica.  Los  primeros  Pas- 
tores, con  su  ejemplo  de  fortaleza  y valor  apos- 
tólico, atrajeron  á sí  clero  y pueblo;  unos  y otros 
estrechándose  en  torno  de  esta  Santa  Sede,  for- 
mamos juntos  una  fuerza  que  desciende  al  cam- 
po p&ra  combatir  á los  enemigos  de  Jesucristo. 

“ Estofe  ergo  fortes  in  bello,  y obtendremos  la 
victoria  por  intercesión  de  la  Virgen  Inmaculada, 
que  aplastó  siempre  en  todos  los  siglos  la  cabeza 
del  dragón  infernal.  Este  inspiró  en  el  corazón 
de  ciertos  gobernantes  el  espíritu  de  orgullo  y de 
soberbia;  éste  les  inspira  la  pretensión  de  que  la 
tierra  se  calleante  ellos;  éste  sugirió  la  horrible 
persecución  y todos  los  males  que  deploramos, 
pero  sobre  todo  los  peligros  de  la  juventud,  los 
cuales  ha  indicado  especialmente  el  que  hace  po- 
co habló  en  vuestro  nombre. 

“¿No  os  parece  que  en  vuestra  patria  se  renue- 
van los  tristes  sucesos  de  otro  Rey  impío,  de 
aquel  Antíoco,  de  que  se  habla  en  el  libro  de  los 
Macabeos?  Guiado  éste  por  Una  desmesurada  so- 
berbia, se  puso  á oprimir  al  pueblo  hebreo,  no  so- 
lamente despojándole  de  los  bienes  y de  las  ri- 
quezas del  templo,  sino  invadiendo  su  religión 
hasta  en  su  misma  esencia.  Ordenó  que  se  prohi- 
biesen los  holocaustos  y las  oblaciones;  que  cesa- 
rá la  santificación  del  sábado,  y no  se  celebráran 
mas  las  solemnidades;  -que  por  el  contrario,  se  le- 
vantasen altares  á los  ídolos,  y se  comiese  toda 
suerte  de  manjares  inmundos.  ¿Qué  mas?  Man- 
dó que  se  diese  á los  niños  instrucciones  en  senti- 
do mas  abominable,  á fin  de  que  la  juventud  se 
olvidase  de  Dios. 

“Esto  es  lo  mismo  que  pasa  entre  nosotros.  Se 
quiere  para  la  juventud  una  instrucción  falsa;  en 
el  púlpito  una  predicación  según  la  altura  de  los 
tiempos,  y no  según  el  Evangelio;  resérvase  para 
los  ministros  del  santuario  la  servidumbre,  el 
destierro,  la  cárcel;  para  los  templos  la  pobreza; 
para  el  culto,  la  desnudez.  ¿No  se  ha  patrocina- 


do hasta  el  mismo  sacrilegio,  por  alguno  que  for- 
ma parte  del  Poder  ejecutivo? 

“No  exagero  nada,  hijos  amadísimos,  vosotros 
lo  sobéis  mejor  que  yo,  y vuestro  mismo  denona- 
do  presidente  lo  acaba  de  indicar  en  su  discurso. 
En  una  sesión  parlamentaria  se  ha  dicho  que  al- 
gunos miserables  sacrilegos  que  en  cierto  lugar 
de  Alemania  han  profanado  horriblemente  la 
Hostia  consagrada,  no  deben  ser  castigados,  por- 
que esto  no  es  un  crimen! 

“Pero  si  la  mano  de  Dios  castigó  al  sacrilego 
Antíoco,  que  persiguió  á la  Iglesia  en  la  Sinago- 
ga de  Jerusalen,  también  castigará,  y con  mas 
severidad,  á los  nuevos  profanadores,  mas  reos 
que  los  antiguos.  Antíoco  murió  en  las  angus- 
tias de  la  tristeza,  y estos  morirán  entre  los  re- 
mordimientos y el  dolor;  aquél  murió  devorado 
por  los  gusanos  en  una  enfermedad  vergonzosa; 
á éstos,  el  gusano  de  la  conciencia  les  abreviará 
su  vida. 

“No  llevo  mas  allá  el  parangón;  pero  la  ver- 
dad no  puedo  callarla.  Yo  no  deseo  sino  la  con- 
versión de  los  pecadores,  y sobre  todo  de  los  que 
hoy  persiguen  á la  Iglesia  de  Jesucristo,  el  cual 
desde  la  cátedra  del  Calvario  hizo  oir  su  voz  di- 
vina: Ignoce  illis ; ¿ y por  qué?  Por  que  no  saben 
lo  que  hacen. 

“Pero  si  no  hay  esperanza  de  reducirlos  al 
buen  camino,  ¡oh!  entonces  cumpla  Dios  los  fi- 
nes de  su  justicia.  Bien  sé,  y San  Agustín  me  lo 
enseña,  que  el  impío  está  sobre  la  tierra  ut  corri- 
gatur,  ó bien,  ut  per  illum  bonus  exerceatur. 
Así,  mientras  rogamos  á Dios  que  los  convierta, 
supliquémosle  también  que  á nosotros  nos  dé 
paciencia  y constancia  para  combatir,  defendien- 
do á la  Iglesia  y á Jesucristo  hasta  el  último 
instante  de  nuestra  vida. 

“Entre  tanto,  que  Él  os  bendiga,  mientras  yo 
alzo  sobre  vosotros  mis  manos  para  bendeciros. 
Os  bendigo  á vosotros  y al  inmenso  número  de 
los  que  están  á vosotros  unidos.  Bendigo  á vues- 
tras familias,  para  que  siempre  se  mantengan  en 
el  santo  temor  de  Dios,  y para  que  vosotros  po- 
dáis servirlas  de  buen  ejemplo.  Os  bendigo  para 
los  años  que  os  quedan,  por  vivir  sobre  la  tierra, 
y os  bendigo,  sobre  todo,  para  el  instante  supre- 
mo de  la  vida,  cuando  debáis  poner  vuestras  al- 
mas en  las  manos  de  Dios,  para  ser  dignos  de 
alabarle  por  todos  los  siglos  eternos. 

“ Benedictio  Dei,  etc. 

Parecerá  natural  á nuestros  lectores  que  La 
Libertad,  periódico  de  Roma,  que  dirige  un  ju- 
dío. haya  denunciado  este  discurso  á las  iras  de 
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Bismark.  No  quedará  éste  sin  ganas  de  procu- 
rar que  no  continúe  hablando  el  excelso  Pió  IX. 

Permitió  después  Su  Santidad  que  los  pere- 
grinos alemanes  cantarán  un  himno  de  gracias  á 
Dios  y una  plegaria  en  honor  de  la  Virgen.  El 
sábio  corresponsal  de  L’  Unitá  Cattólica  dijo  á 
este  propósito:  ‘‘Aquellos  Alemanes,  antes  de  sa- 
lir de  la  sala,  cantaron  su  himno  mas  caro:  Gros- 
ser  Gott  wir  loben  Diclv,  era  un  espectáculo  in 
comparable  oir  aquel  canto  patriótico  brotar  de 
cuatrocientos  pechos,  llenos  de  una  fé  viva,  ro- 
busta, ejemplar.  Siguió  un  himno  latino  á María 
Santísima,  que  acabó  con  el  grito  de  Es  lebe  Pius 
IX!  como  también  con  altísimos  Hoch  y Vivas 
muchas  veces  pronunciados  con  verdadero  tras- 
porte de  entusiasmo.  Hasta  yo  he  salido  entu- 
siasmado de  estos  queridos  alemanes,  y contento 
de  que  aun  existan  tantas  buenas  almas  que  aman 
á Pió  IX.  Os  saludo,” 


Atónica  $ clivosa 

SANTOS 

24  Juéves — *San.  Bartolomé  apóstol  y Román. 

25  Viérnes — San  Luis  Rey  y Sau  Gines. — Fiesta  cívica. 

26  Sábado — San  Ceferino  papa  y mártir. 

. G’to.  ote.  á las  2 horas  33  m.  de  la  tarde. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Roque. 

Todos  los  Juéves  á las  8)4  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viémes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8 % se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  todos  los  dias  festivos  á las  de  la  tarde  la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

Habrá  Salve  y Letanías  cantadas  y Pláticas  que  predicará 
Monseñor  Estrázulas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordou.] 

Viérnes  25  del  corriente,  fiesta  de  San  Luis  Rey  de  Francia 
y patrono  de  la  V.  O.  T.  de  Ntro.  Padre  San  Francisco.  A 
las  7 de  la  mañana  habrá  Misa  cantada,  Absolución  y Comu- 
nión general  para  los  Hermanos  desdicha  Orden, 

Todos  los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  en 


ese  dia  esta  Capilla  y rezaren  según  la  intención  del  Sumo 
Pontífice,  ganarán  Indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  dsl  Glorioso  Sau 
Roque,  abogado  contra  la  peste. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa  á las  5%  <1®  Ia  tarde  la  Novena  del  Gran  Padre 
y Doctor  S.  Agustín,  Patrono  de  esta  Iglesia.  Habrá  gozos  y 
Letanías  cantadas. 

El  30  se  celebrará  la  fiesta  del  Santo  con  manifiesto  del 
Smo.  Sacramento,  asistencia  de  su  Sría.  Urna,  y panegírico. 

Habrá  procesión  á las  3 de  la  tarde;  en  seguida  se  expondrá 
la  Divina  Magestad  y á la  noche  terminará  la  función  con  la 
Bendición  del  Sacramento  y adoración  de  la  Reliquia. 

Todos  los  Domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  Doc- 
trina Cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñas. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  24 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  San 

Francisco. 

“ 25 — Concepción  en  la  Matriz  ó Aranzanzú  en  San  Fran- 
cisco. 

“ 26 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó Huerto  en  la  Caridad. 

vi 

JULIAN  ALBERTI 

PINTOR  AL  FRESCO 

Se  encarga  de  toda  clase  de  trabajos  del  ramo 
de  pintor  decorador,  con  esmero,  prontitud  y 
precios  módicos. 

CALLE  PARQUE  N.8  91. 


SASTRERIA  DE  SAN  JOSE 

Dirigida  por  el  renombrado  cortador 

NICOLAS  P1ZZARDO 

70-CALLE  18  DE  JULIO  NÚMER0-70 

El  dueño  de  este  establecimiento,  único  talvez 
en  su  género,  por  la  modicidad  en  los  precios  y la 
perfección  en  el  corte,  pone  en  conocimiento  del 
público  y del  comercio  que  á su  vuelta  de  Euro- 
pa está  dispuesto  á que  las  personas  que  lo  hon- 
ren con  sus  trabajos  quedarán  satisfechas,  tanto 
por  la  calidad  de  los  géneros  qye  ha  traído  de 
Europa  como  por  el  buen  corte  y hechura. 

Recomiendo  también  á mis  antiguos  marchan- 
tes se  sirvan  visitar  mi  nuevo  establecimiento. 

También  se  corta  y se  hace  trajes  para  los 
Sres.  Sacerdotes. 


ra  sa  ver  o 
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Con  este  número  se  reparte  la  19a  entrega  del  folletin  titula- 
do : ¿Por  qué  no  se  casó  mi  tío  Mauricio? 


Los  pequeños  mendigos  y la  autoridad. 

Hace  algún  tiempo  que  la  prensa  se  ocu- 
pó con  éxito  en  la  represión  del  abuso  que 
cometían  algunos  padres  de  familia  envian- 
do niños  y niñas  de  corta  edad  á pedir  li- 
mosna de  puerta  en  puerta. 

Recordamos  que  la  autoridad  dispuso  que 
esos  niños  fuesen  depositados  en  el  Asilo. 
Esa  medida  que  mereció  el  aplauso  de  todos 
se  cumplió  por  algún  tiempo  dando  por  re- 
sultado el  que  desapareciese  de  las  calles 
esa  turba  de  chiquillos  que  á trueque  de  un 
pedazo  de  pan  ó de  algunos  cobres,  se  ven 
expuestos  á las  gravísimas  consecuencias 
que  traen  consigo  la  falta  absoluta  de  edu- 
cación, la  pérdida  de  la  vergüenza,  los  hábi- 
tos de  holgazanería  etc. 

Pero  hemos  notado  que  de  algún  tiempo 
á esta  parte  han  vuelto  á aparecer  nueva- 
mente esos  pequeños  mendigos  adornados 
con  todos  los  atavíos  de  la  miseria,  los  ha- 
rapos, el  desaliño  y desaseo. 

Llamamos  pues,  de  nuevo  la  atención  de 
la  autoridad  para  que  se  impida  semejante 
abuso. 

Esos  niños  y esas  niñas  necesitan  el  pan 
de  la  educación;  pues  de  lo  contrario  crece- 
rán en  el  abandono,  ese  abandono  las  lleva- 
rá al  camino  del  vicio  y serán  por  último  la 
plaga  y la  deshonra  de  la  sociedad. 


Conduzca  la  policía  esos  niños  y niñas  al 
Asilo.  Con  esa  medida  hará  un  verdadero 
bien  á esos  pobrecitos,  á sus  padres  y á la 
sociedad. 


Las  Adivinas. 

En  las  líneas  que  preceden  recordamos  á 
la  autoridad  el  deber  en  q’  está  de  cortar  el 
abuso  q’  se  comete  permitiendo  que  niños  y 
especialmente  niñas  se  ocupen  de  mendigar 
de  puerta  en  puerta.  Otro  abuso  que  afecta 
también  á la  moral  y al  decoro  de  nuestra 
sociedad  llama  no  menos  nuestra  atención. 

Sabido  es  que  la  autoridad  debe  perseguir 
y reprimir  en  cuanto  pueda  la  estafa,  muy 
especialmente  cuando  ésta  afecta  á la  moral 
y á la  tranquilidad  del  hogar  doméstico. 

Ahora  bien:  ¿cumplen  nuestras  autorida- 
des su  deber  tolerando  como  toleran  la  es- 
tafa escandalosa  é inmoral  de  las  llamadas 
Adivinas? 

Que  la  estafa  de  esas  llamadas  Adivinas 
afecta  directamente  á la  moral  pública  no 
hay  que  dudarlo.  Que  esa  misma  estafa  per- 
turba el  hogar  doméstico  tampoco  admite 
duda. 

Dia  á dia  se  ven  familias  divididas,  llenas 
de  rivalidades  y de  odios;  matrimonios  en  la 
mas  completa  anarquía  y división.  Busque- 
mos el  origen  de  esos  gravísimos  desórdenes 
en  el  hogar  doméstico  y no  hallaremos  mu- 
chas veces  otra  causa  que  los  celos  y des- 
confianzas que  con  sus  artimañas  supo  sem- 
brar la  Adivina  en  el  corazón  del  esposo,  de 
la  esposa,  del  padre,  de  la  madre  de  familia. 

Son  hechos  prácticos  y palmarios. 

¿Porqué  pues  la  autoridad  tolera  el  des- 
caro escandaloso  con  que  esas  individuas 
hacen  su  profesión  de  estafadoras? 

¿Egercen  acaso  una  industria  honesta  de 
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as  que  amparan  nuestras  leyes  tutelares  ? 
No  por  cierto. 

¿Por  qué  entonces  esa  tolerancia  protec- 
tora? 

En  Buenos  Aires  la  Municipalidad  persi- 
gue tenazmente  á esas  estafadoras  que  ha- 
llan en  Montevideo  la  mas  amplia  libertad 
para  ejercer  su  industria. 

¿Cómo  se  esplica  semejante  anomalía? 

La  [alarmante  'multiplicidad  fde  esas  in- 
dustriales nos  impone  el  deber  de  clamar 
contra  la  tolerancia  que  con  ellas  se  tiene. 

Llamamos  sobre  este  punto  la  atención 
de  nuestros  colegas  en  la  prensa.  Estamos 
persuadidos  alzarán  su  voz  para  pedir  la  re- 
presión de  lo  que  no  es  sino  una  estafa  es- 
candalosa é inmoral.  Así  lo  exige  el  decoro 
de  nuestra  sociedad. 

Y ya  que  llamamos  la  atención  de  nues- 
tros colegas  sobre  este  punto  y al  pedir  su 
importante  cooperación  para  la  represión 
del  abuso  de  que  nos  ocupamos,  no  podemos 
menos  de  pedirles  comiencen  su  propagan- 
da moralizadcra  cerrando  sus  columnas  pa- 
ra los  avisos  que  con  el  mas  cínico  descaro 
publican  esas  industriales. 

La  prensa  séria  y que  se  estima  debe  con- 
siderar que  se  rebaja  haciéndose  el  eco  de 
la  estafa  de  las  Adivinadoras. 

Hemos  recorrido  con  especial  cuidado  los 
diarios  no  solo  europeos  sino  del  Brasil,  de 
la  República  Argentina,  de  Chile,  Perú  y 
demás  Repúblicas  Sud-Ainericanas  y en 
ninguno  hallamos  publicados  los  avisos  de 
las  Adivinas.  ¿Porqué  los  diarios  de  Monte- 
video han  de  ser  una  triste  escepcion  de  ese 
unánime  proceder  de  la  prensa  séria  de  otros 


Discurso 

PRONUNCIADO  POR  EL  REVERENDO  SEÑOR  OBISPO 
DE  SALAMANCA  EN  CONTRA  DE  LA  BASE 
UNDÉCIMA  DEL  PROYECTO  CONSTITUCIONAL, 
EN  LA  SESION  CELEBRADA  EN  EL  SENADO 
EN  JUNIO  DE  1876. 


(continuación.) 

Añadamos  una  nueva  circunstancia.  No  se 
trata  simplemente  de  la  aceptación  y defensa  de 
la  verdad  en  general,  sino  de  la  verdad  religiosa. 
No  se  trata  solamente  de  cumplir  un  deber  para 
con  nuestro  entendimiento,  sino  un  deber,  6 me- 
jor dicho,  el  conjunto  de  todos  nuestros  deberes 
para  con  Dios. 

Se  trata  de  la  verdad  que  nos  enseña  á cono- 
cer á Dios  según  su  grandeza,  y á venerarle  con 
la  pureza  y fervor  de  corazón  que  reclaman  su 
bondad  y su  santidad. 

¿Y  qué  religión  llena  estas  condiciones  tan 
cumplidamente  corno  la  Religión  católica?  Ella 
es  la  que  restituyó  al  mundo  la  nocion  de  Dios, 
perdida  hasta  el  punto  de  adorarle  como  desco- 
nocido, según  hizo  notar  San  Pablo  ante  los 
jueces  del  Areópago;  ella  la  que  descubrió  los 
mayores  misterios  de  la  naturaleza  y señaló  los 
destinos  del  hombre:  ella  la  que  ha  causado  y 
promovido  sus  verdaderos  progresos,  la  que  ha 
santificado  sus  aspiraciones  y tendencias  hasta 
elevarle  á la  unión  con  la  Divinidad;  ella  la  que 
entusiasmó  siempre  el  corazón  de  nuestros  pa- 
dres, la  que  ha  inspirado  sus  mayores  proezas  al 
genio  español;  y ahora  se  le  piden. . . . mejor  di- 
cho, se  le  niegan  los  títulos  para  reinaren  la  na- 
ción que  es  patrimonio  de  la  Madre  de  Dios,  en 
la  patria  de  los  místicos  y de  los  Santos,  en  la 
tierra  en  donde  los  poetas  no  solamente  han 
cantado,  sino  que  se  han  atrevido  á representar 
los  misterios  de  la  gracia  y las  alegrías  de  la  glo- 
ria, y en  donde  los  artistas,  según  expresión  de 
un  modesto  cuanto  instruido  literato,  han  pinta- 
do el  cielo  como  su  propia  casa,  y las  vírgenes  y 
los  ángeles  como  á las  personas  de  su  propia  fa- 
milia. A esta  religión  purísima  y benéfica,  tan 
venerada  de  los  españoles,  se  la  cita  hoy  á juicio 
y se  la  pretende  condenar  á que  admita  en  ami- 
gable oonsorcio  el  fanatismo  ciego  de  Luteroy  la 
teología  glacial  de  Calvino. 

La  ley  se  propone  decir  á los  españoles,  ó sea 
á los  católicos,  que  la  Religión  nacida  al  pié  de 
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la  Cruz,  regada  por  la  sangre  de  un  Dios;  la  Re- 
ligión que  él  mismo  enseñó  cuando  quiso  que  los 
hombres  aprendiesen  á adorarle  en  verdad,  no  es 
la  única  del  agrado  de.  Dios,  y que  éste  puede 
quedar  bien  servido  con  las  invenciones  huma- 
nas. ¿No  es  esto  injuriar  á la  Religión  verdade- 
ra? ¿No  es  sancionar  las  imposiciones  de  la  ra- 
zón enferma  sobre  el  mismo  Dios? 

Y ya  se  vé;  como  que  no  se  pueden  perturbar 
ni  viciar  las  relaciones  ni  de  los  individuos,  ni 
de  las  naciones  con  Dios  sin  que  sufran  un  tras- 
torno consiguiente  las  relaciones  con  la  Iglesia, 
que  le  representa  en  el  mundo,  por  eso  en  el  jui- 
cio que  merece  al  Sumo  Pontífice  la  base  de  que 
se  trata,  es  natural  que  después  de  haberla  cali- 
ficado Pió  IX  de  injuriosa  a la  Religión,  se  di- 
ga que  á la  vez  es  destructora  del  Concordato 
que  debia  estar  vigente. 

Yo,  que  deseo  concluir,  no  quiero  entrar  en  un 
debate  amplio  sobre  la  anulación  del  Concordato 
en  fuerza  de  la  base  undécima,  y acaso,  aunque 
tuviera  tiempo,  no  lo  haria;  no  porque  rehuya 
este  debate,  sino  porque  se  han  acumulado  tan- 
tos argumentos  y tantas  sutilezas  sobre  esta  ma- 
teria, que  casi  se  ha  venido  á producir  una  espe- 
cie de  alucinación;  casi  se  ha  llegado  á entender 
que  de  lo  que  se  trata  aquí  es  de  ver  si  la  base 
undécima  destruye  ó no  destruye  el  Concordato. 
No,  señores:  ya  lo  habéis  visto;  la  cuestión  es 
mucho  mas  alta;  aun  cuando  no  existiera  el  Con- 
cordato, ó aún  cuando  permaneciese  incólume 
enfrente  de  esta  ley,  no  por  eso  se  disminuiría  en 
lo  sustancial  la  responsabilidad  en  que  se  incurre 
estableciéndola.  La  cuestión  es  necesario  colo- 
carla al  nivel  de  la  ley  divina;  está  muy  por  en- 
cima del  Concordato,  y para  no  contribuir  yo  á 
esa  especie  de  extravio  que  se  ha  producido,  de- 
jaré de  tratar  á fondo  la  cuestión  del  Concorda- 
to, por  mas  que  desearía  que  se  discutiese  despa- 
cio, pues  así  se  confirmaría  que  los  derechos  de 
la  Religión  resultan  vulnerados  por  la  base  un- 
décima. 

Entre  tanto,  yo  me  permito  observar  dos  co- 
sas. Para  entrar  en  este  debate  necesitamos  dos 
condiciones:  primera  que  los  documentos  que  se 
aduzcan  ó se  presenten  para  probar  que  el  art. 
Io  del  Concordato  no  tiene  sino  un  valor  históri- 
co, sean  tan  formales,  tan  auténticos  como  aque- 
llos en  que  Roma  ha  hecho  presente  que  dicho 
artículo  no  es  histórico,  sino  dispositivo;  segun- 
da, que  estos  documentos  se  hayan  presentado 
en  Roma  sin  ninguna  atenuación,  sin  ninguna 
explicación  que  los  haya  podido  desvirtuar,  y 


que  en  Roma  la  Santa  Sede  los  haya  aceptado  y 
haya  dado  pruebas  de  que  se  conformaba  con 
aquel  sentido,  á la  manera  que  es  visto  que  los 
documentos  que  han  venido  de  Roma  exponiendo 
el  art.  Io  del  Concordato  en  sentido  de  obligar  á 
la  observancia  de  la  unidad,  se  han  aceptado  por 
el  gobierno  español  sin  atenuación  ni  restricción 
alguna. 

Por  otra  parte,  y esta  es,  señores,  mi  segunda 
observación,  hemos  visto  que  cuando  se  celebró 
el  Concordato  de  1851,  el  Romano  Pontífice,  te- 
niendo en  cuenta  la  tibieza  de  los  Estados  en  es- 
te siglo  respecto  al  cumplimiento  de  sus  deberes 
católicos,  quiso  que  se  hiciera  un  Concordato  ge- 
neral, había  en  España  quien  opinase  por  un 
Concordato  particular  á estilo  de  los  de  siglos 
anteriores,  que  erau  concordias  para  resolver  ne- 
gocios especiales;  pero  Roma  insistió  mucho  en 
que  había  de  ser  general,  y habia  de  empezarse 
por  consignar  el  compromiso  solemne  del  Estado 
para  cumplir  sus  deberes  de  católico,  ateudidas 
todas  las  condiciones  de  la  nación  española;  por- 
que habiendo  de  ser  un  arreglo  general  para  en- 
tenderse en  todos  los  negocios  comunes  entre 
ambas  potestades,  habia  que  establecer  sobre 
ese  hecho  legal  y formal,  sobre  ese  compromiso, 
otros  deberes  que  el  Estado  tenia  que  cumplir, 
mejor  dicho,  las  estipulaciones  de  parte  del  go- 
bierno español  en  favor  de  la  Iglesia  estribaban 
sobre  eso;  todas  son  una  consecuencia  necesaria 
de  ese  primer  artículo,  como  nos  está  demostran- 
do la  letra  del  mismo  Concordato.  Ya  vemos 
cómo  el  Romano  Pontífice  presenta  el  Concordato 
en  las  Letras  Apostólicas  con  que  le  acompañó, 
y que  son  parte  del  mismo  Concordato;  primero, 
resume  todos  los  compromisos  de  parte  del  Esta- 
do en  favor  de  la  Rc-ligion,  y luego  tenemos  to- 
dos los  de  la  Iglesia  en  favor  del  Estado. 

Dicho  documento  dice  así:  “ Quisimos  que  en 
este  convenio  se  estableciese  ante  todas  cosas 
que  la  Religión  católica  apostólica  romana,  con 
todos  los  derechos  de  que  goza  por  institución 
divina  y por  la  sanción  de  los  sagrados  cánones, 
se  mantenga  y domine  exclusivamente  como  án- 
tes  en  todo  el  reino  de  las  Españas,  de  modo  que 
la  injuria  de  los  tiempos  no  pueda  inferirle  per- 
juicio alguno,  y que  se  destierro  cualquiera  otro 
culto:  que  en  todas  partes,  en  las  Universi  lades 
y colegios,  Seminarios  y escuelas  públicas  y pri- 
vadas se  enseñe  con  pureza  la  doctrina  católica; 
que  se  conserven  íntegros  é inviolables  los  dere- 
chos de  la  Iglesia  que  conciernen  principalmente 
al  orden  espiritual;  que  los  Prelados  y los  mi- 
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nistros  sagrados  tengan  libertad  en  el  desempe- 
ño de  sus  funciones  episcopales  y en  las  del  sa- 
grado ministerio,  singularmente  para  custodiar 
la  fé  y defender  la  doctrina  de  las  costumbres  y 
disciplina  eclesiástica,  removiendo  cualesquiera 
dificultades  é impedimentos,  y que  se  preste  por 
todos  la  consideración  y honor  que  se  deben  á la 
autoridad  y dignidad  eclesiásticas.  Y á fin  de 
impedir  mas  y mas  que  nada  pueda  por  cual- 
quier motivo  oponerse  al  bien  de  la  Iglesia,  se  ha 
sancionado  entre  otros  artículos,  que  todo  aque- 
llo que  se  refiere  á las  personas  y cosas  eclesiás- 
ticas de  que  no  se  hace  mención  en  el  convenio, 
se  trate  y administre  en  un  todo  conforme  á la 
disciplina  canónica  y vigente  de  la  Iglesia,  y que 
cualesquiera  leyes,  órdenes  y decretos  contrarios 
á este  convenio  deben  quedar  completamente 
anulados  y suprimidos. 

“ Dado  en  Roma,”  etc. 

Continuará. 


Crónica  contemporánea 


De  “La  Civilización.” — (continuación) 

ESPAÑA. 

Por  medio  de  los  malditos  se  dice , inventa  lo 
que  juzga  mas  apropósito  para  retraer,  y atendi- 
da la  flaqueza  ó la  candidez  de  muchos,  no  es 
aventurado  decir  que  algo  conseguirá  por  des- 
ventura. Hasta  tal  punto  no  nos  maravilla  loque 
hace  ese  lobo  carnicero  vestido  de  oveja,  que  te- 
níamos presente  de  una  manera  especial  su  dia- 
rio pestífero  cuando  proponíamos  y lográbamos 
que  iniciaran  la  peregrinación  personas  conocidas 
por  sus  ideas  sanas  y por  sus  sentimientos  pro- 
fundamente píos,  por  masque  pensasen  de  diver- 
so modo  sobre  una  cuestión  determinada.  Ver- 
dad es  que  al  hacer  esto  nos  ceñíamos  á seguir 
las  tradiciones  de  lo  hecho  en  años  anteriores,  no 
solo  sin  protestas  de  ninguna  especie,  sino  con  el 
apoyo  explícito  de  algunos  que  ahora  dan  á eu- 
tender  que  se  trataba  de  una  novedad  peligrosa, 
6 expuesta  grandemente  á peligros  imaginarios. 


Adelante,  adelante,  adelante.  Grandísimo  po- 
der tiene  la  prensa  liberal,  é inmenso  casi  La 
Epoca,  cuyo  propietario  vive  ahora  en  nuestro 
palacio  de  la  embajada  de  R una;  pero  no  impor- 
ta. Adelante,  adelante,  adelante,  por  mas  que 
continúen  consignando  la  sandez  ó el  despropósi- 
to de  que  se  trata  de  una  manifestación  política. 
¿Quién  será  el  infeliz  que  por  .as  invenciones  de 
un  papelucho,  ó por  cosa  semejante,  se  prive 
de  la  dicha  inefable  de  contemplar  al  Santo  Pon- 
tífice y oir  su  voz  portentosa,  de  ver  las  maravi- 
llas de  la  capital  del  mundo  católico,  de  gozar 
las  delicias  del  jardín  de  Europa,  ó sea  de  Italia, 
y sobre  todo  de  las  bendiciones  mil  que  atraen 
sobre  sus  personas  y sobre  sus  familias  los  que 
realizan  esas  consoladoras  peregrinaciones,  pre- 
ludio indudable  de  otros  espectáculos  mas  dulcí- 
simos? 

2.  El  respetable  señor  obispo  de  Córdoba  aca- 
ba de  introducir  en  su  Seminario  reformas  que 
producirán  de  seguro  bienes  grandísimos.  Senti- 
mos no  poder  trascribir  el  programa  de  estudios 
y las  correspondientes  instrucciones  que  tene- 
mos a la  vista.  Fáltanos  el  espacio  indispensable 
pero  para  que  los  lectores  de  “La  Civilización” 
conozcan  el  pensamiento  feliz,  bastará  que  tras- 
cribamos el  preámbulo,  lleno  de  observaciones 
atinadas  y propias  de  aquel  sábio,  honra  grande- 
mente á la  vez  de  la  Religión  y de  las  letras. 

“La  ciencia,  que  tanto  eleva  y engrandece  al 
hombre  que  la  posee,  aproximándolo  á la  Divi- 
nidad, fué  siempre  uno  de  los  requisitos  necesa- 
rios para  el  desempeño  de  las  augustas  funciones 
del  sacerdocio.  Ya  en  el  Antiguo  Testamento  de- 
cía nuestro  Señor  por  medio  de  uno  de  sus  Pro- 
fetas, ocupándose  de!  sacerdocio  levítico:  quia  tu 
scientiam  repulisti , repella  m te,  ne  sacerdutio 
fungaris  mihi  (2). 

“De  aquí  la  importancia  de  todo  lo  que  se  re- 
fiere á la  formación  literaria  y científica  de  los  lla- 
mados á ser  un  dia  ministros  del  Señor,  predica- 
dores de  su  palabra  y dispensadores  de  sus  mis- 
terios. Por  eso  la  Iglesia  ha  mirado  con  una  con- 
sideración especial  en  todos  los  siglos  y en  todos 
los  países  las  escuelas  destinadas  á la  enseñanza  de 
los  sacerdotes.  E.->ta  consideración  es  hoy  espe- 
cialísima  por  las  circunstancias  de  los  tiempos 
en  que  vivimos  y la  clase  de  guerra  que  se  hace 
contra  la  Religión. 


(1)  Osea»,  cap.  IV,  veis.  G. 
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“El  campo  de  batalla  donde  ye  combate  hoy 
el  catolicismo  no  es  uno  solo,  por  desgracia;  poi 
dequiera  que  dirijamos  nuestra  vista  vemos  en 
todas  direcciones  huestes  armadas,  que  con  im- 
placable saña  y laboriosidad  incansable  se  pro- 
ponen dar  en  tierra  con  la  obra  de  Dios.  Pero  en 
la  multitud  d’  estos  esfuerzos  y la  variedad  de  es 
tos  combatientes,  no  hay  ninguno  q'  causen  ma- 
yores daños,  ni  por  su  generalidad,  ni  por  la  di- 
ficultad de  sus  remedios  que  los  causados  por 
aquellos  que  militan  en  el  campo  de  las  ciencias 
y las  letras.  En  nombre  de  los  nuevos  descubri- 
mientos, y pertrechados  de  la  civilización  y del 
progreso  en  los  conocimientos  humanos,  es  como 
hoy  apartan  de  la  profesión  católica  los  mal  lla- 
mados sabios  á la  juventud  estudiosa,  que  debe 
sus  convicciones  en  las  aulas  y ateneos. 

“En  nombre  de  estos  objetos  tan  queridos  y 
tan  simpáticos,  es  como  las  revistas,  los  f lletos 
y los  periódicos,  puestos  al  servicio  de  la  impie- 
dad, han  oscurecido  muchas  inteligencias  y per- 
vertido muchos  corazones.  En  nombre  del  saber, 
de  la  ciencia  moderna  y del  derecho  moderno  es 
como  el  socialismo  ha  arrancado  del  regazo  ma- 
ternal de  la  Iglesia  clases  enteras  de  nuestra  so- 
ciedad, afiliándolas  bajo  las  banderas  de  la  revo- 
lución impía  y demagógica. 

“Esta  es  la  causa  de  que  uno  de  los  primeros 
cuidados  que  nos  inquietaron  desde  que  fuimos 
llamados  á la  dignidad  episcopal  en  esta  ilustre 
Sede,  y nos  siguen  inquietando  después  con  vi- 
vísimo interés,  es  la  conservación  y organización 
de  nuestro  Seminario  conciliar  de  San  Pelagio. 
Suprimidas  todas  las  Ordenes  religiosas,  fuentes 
abundantes  de  ciencia  en  todos  los  ramos  del  sa- 
ber humano,  no  queda  otro  establecimiento 
diócesis  que  pueda  formar  la  ciencia  d'-’ 
el  referido  Seminario,  y por  esta 
todas  las  instituciones  diócesi 
ferente  de  nuestros  desve) 
también  de  todos  aque'loe 
ligion  católica,  la  amar 
por  su  presente  y por 

“Por  esto,  á pes 
pos  y las  circuns* 
sobre  la  Iglesia 
miento  en  sr 
tural,  aum 
su  bibliot 
tan  necf 
joras  h 

tudi< 


jóvenes  alumnos  hemos  acordado,  para  que  rija 
desde  el  curso  venidero,  el  siguiente  programa  de 
estudios  y las  instrucciones  que  le  acompañan. 

En  estas  merece  la  atención  de  nuestros  arci- 
prestes, párrocos  y sacerdotes,  entre  otras  refor- 
mas, una  muy  interesante:  al  lado  de  los  jóvenes 
levitas  podrán  educarse,  con  los  mismos  maes- 
tros y bajo  la  misma  dirección,  aquellos  alumnos 
de  buenas  costumbres,  hijos  de  familias  católi- 
cas, que  no  sintiéndose  llamados  al  sacerdocio, 
prefieran  hacer  sus  estudios,  bien  para  instruc- 
ción, bien  para  las  carreras  civiles,  á la  sombra 
del  santuario  y bajo  la  influencia  inmediata  de 
la  iglesia.” 


ROMA  É ITALIA. 

1.  El  Santo  Padre  continúa  bien  de  salud, 
gracias  á Dios. 

No  hace  muchos  dias  que  el  Vicario  perpétuo, 
párroco  de  Santa  María  la  Mayor,  tuvo  la  dicha 
de  presentarle  á las  señoras  de  la  Compañía  de 
la  Caridad,  fundada  por  San  Vicente  de  Paul, 
y establecida  meses  atrás  bajo  su  dirección,  á fin 
de  auxiliar  á los  pobres  enfermos.  Pió  IX  les  di- 
rigió amorosas  palabras,  permitiendo  que  besa- 
ran su  sacra  mano,  que  colocó  también  sobre  la 
cabeza  de  los  niños  que  le  presentaron  las  exce- 
lentes religiosas. 

Al  catálogo  innúmera1'1 
demos  añad; 
carde'- 
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3.  Por  desdicha  el  Papa  tiene  nuevos  y gran- 
des motivos  de  pena.  La  circular  contra  las  pro- 
cesiones le  ha  dolido  en  el  alma,  sobre  todo  sa- 
biendo que  han  llegado  á impedirse  algunas  dis- 
puestas en  honor  de  San  Roque,  y otras  que  te- 
nían por  objeto  enaltecer  al  Santísimo.  En  Fras- 
ead,no  solo  se  ha  recurrido  á los  gendarmes  y á 
la  tropa  contra  los  que  acompañaban  á Jesús  Sa- 
cramentado, sino  que  un  oficial  aferró  por  el  bra- 
zo al  sacerdote  que  llevaba  el  copon,  y le  dijo 
que  saliese  del  palio.  Verdad  es  que  los  habitan- 
tes de  aquella  ciudad,  pusieron  de  realce  su  fó  y 
su  indignación,  llorando  amargamente,  acudien- 
do á la  iglesia  para  recibir  al  ultrajado  Señor, 
entonando  en  alta  voz  el  Te  Deum,  y prorum- 
piendo,  al  salir  á la  plaza,  en  los  gritos  de  / Viva 
Jesucristo!  ¡ Viva  el  Sacramento! 

El  eminentísimo  cardenal  Vicario  ha  publica- 
do un  escrito  suyo,  en  el  cual  dice  que  se  han  he- 
cho en  vano  las  consiguientes  reclamaciones,  y 
excita  despu-'s  para  que  se  honre  á Jesús  Sacra- 
mentado con  mas  celo  aun  que  antes. 


WiumUíU# 

i 

La  primera  sonrisa. 

Al  niño  Carlos  Martí  y Fuster. 


¡Si  nadabas  visto,  si  lo  ignoras  todo! 

Cual  témpano  que  el  sol  aun  no  desata, 

Tu  yerta  fantasía  ¿de  qué  modo 
Las  vagas  formas  del  placer  retrata? 

¿Qué  reflejo  dará  tu  entendimiento 
En  espesas  tinieblas  sumergido? 

¿Qué  memoria  reirá  á tu  pensamiento, 

Sér  que  hoy  alientas,  del  no  sér  salido? 

II. 

Razón,  vana  razón,  que  delirante 
A Dios  el  trono  disputaste  osada; 

A una  sonrisa  del  dormido  infante, 

Mírate  ya  impotente,  anonadada. 

Díme,  razón,  ¿porqué  sonríe,  díme, 
Dormido  el  niño  que  despierto  llora? 

¿Qué  es  lo  que  forma  á su  visión  imprime? 
¿Cuya  es  la  luz  que  su  visión  colora? 

III. 

Ya  sé  cuya  es  la  imagen  peregrina 
Que  sonríe  á tus  sueños  de  pureza, 

Pues  donde  acaba  la  razón  mezquina, 
G-rande  y sublime  el  corazón  empieza. 

El  gérrnen  de  un  amor  puro  y dichoso 
Veo  en  la  llama  que  tu  faz  circunda. 
¡Madre!  ¡Madre!  repite  silencioso 
Tu  lábio  en  la  sonrisa  que  lo  inunda. 

¿Cuál  otra  que  ella  iluminar  pudiera 
La  inerte  y apagada  inteligencia? 

' quién  sino  esá  ella  sonriera 

sueños  dorados  la  inocencia? 

r en  cuyo  pecho  anida 

y amor  cabe  en  el  suelo, 
-die  de  la  vida 
ga  del  cielo. 

desconoce  el  niño, 
' llora 
iño, 
mora. 
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Premios  ii  la  virtud. 

Llaman  en  Francia  rosiére  á la  muchacha  ca- 
sadera que  ha  merecido  por  su  buen  comporta- 
miento el  premio  de  una  rosa.  La  tradición  atri- 
buye á San  Medardo  el  pensamiento  de  haber 
empleado  la  flor,  símbolo  del  placer,  para  coro- 
nar la  virtud,  y f indado  en  Salency,  su  pátria, 
el  premio  anual  de  25  libras  para  la  joven  que  se 
hubiera  distinguido  por  su  honradez  durante  el 
año. 

La  escena  pasa  en  Nanterre:  la  heroína  de  la 
fiesta  es  una  muchacha  de  17  años  de  edad, 
huérfana  de  padre  y madre,  la  cual  mantiene  á 
su  abuela  y á sus  dos  hermanitas  con  el  corto  sa- 
lario que  gana  en  casa  de  una  lavandera  del 
pais. 

Hay  gran  concurso  en  calles  y plaza:  en  la 
vieja  iglesia  de  S.  Mauricio  apenas  cabe  lagente; 
las  campanas  no  cesan  de  repicar:  el  cielo  nunca 
estuvo  mas  puro.  La  comparsa  de  la  heroína  que 
se  compone  de  jóvenes  vestidas  de  blanco  y coro- 
nada de  rosas,  se  soloca  en  un  estrado  de  tercio- 
pelo rojo,  y entre  ellas  María  Thomas,  la  rosiére 
y comienza  la  misa  á los  ecos  de  la  música  de  la 
Municipalidad. 

Asisten  á la  función  los  miembros  del  Concejo, 
el  Subprefecto,  el  Coronel  del  cuerpo  de  guarni- 
ción, el  Juez  de  paz,  etc. 

Concluida  la  misa,  la  joven  recibe  de  manos 
de  uno  de  los  Concejales  los  regalos  de  uso:  jo- 
yas, vestidos,  dinero  y la  corona  de  rosas  blancas; 
y después  la  llevan  hasta  la  puerta  de  su  casa 
con  músicas  y bandera  desplegada. 


Existencia  del  alma. 

No  hace  mucho  tiempo  que  un  médico  mate- 
rialista quiso  sustentar  contra  un  gran  predica- 
dor la  doctrina  de  la  no-existencia  del  alma,  con 
cuyo  objeto  le  hizo  al  Padre  estas  preguntas: 

— Habéis  visto  alguna  vez  una  alma? 

—No. 

— Habéis  oido  una  alma? 

—No. 

— Habéis  gustado  una  alma? 

—No. 

— Habéis  sentido  una  alma? 

— Sí,  á Dios  gracias,  dijo  el  Padre. 

— Pues  bien,  prosiguió  el  médico,  aquí  tene- 


mos cuatro  sentidos  contra  uno,  en  prueba  de 
que  no  hay  alma. 

Entonces  el  reverendo  le  replicó  con  estas 
otras  preguntas: 

— Supuesto  que  sois  doctor  en  medicina,  de- 
cidme: ¿habéis  visto  un  dolor  alguna  vez? 

—No. 

— Habéis  oido  un  dolor? 

—No. 

— Habéis  gustado  un  dolor? 

— No. 

— Habéis  sentido  un  dolor? 

—Sí. 

— Entonces,  continuó  el  Padre,  aquí  teneis 
cuatro  sentidos  contra  uno,  que  evidencian  que 
no  hay  dolor,  y sin  embargo  vos  sabéis  que  exis- 
te el  dolor,  lo  mismo  que  yo  sé  que  existe  el 
alma. 

El  Doctor  se  vió  algo  confuso,  y se  largó  con 
vieuto  fresco. 


Órdenes  religiosas  en  Austria.  — En  una 
publicación  del  Sr.  de  Pilat  vemos  que  el  Aus- 
tria posee  23  órdenes  religiosas  de  hombres  y 34 
de  mugeres.  Los  primeros  son: 

Padres  eremitas  de  S.  Agustín,  Canónigos  re- 
gulares de  S.  Agustín,  Benedictinos,  Barnabi- 
tas,  Cisturcienses,  Órden  Teutónico,  órele n de  S. 
Juan  de  Jerusalen,  Dominicos,  Franciscanos, 
Capuchinos,  Carmelitas,  Jesuítas,  Pasionistas, 
Observantes  piaristas,  Paulinos,  Premostraten- 
ses,  Servitas,  Hermanos  de  la  caridad,  Hermanos 
de  las  escuelas  cristianas,  Saristas,  Basilianos, 
(griegos  unidos). 

Estas  órdenes  dirigen  926  parroquias,  39  es- 
cuelas superiores,  55  escuelas  primarías  y 39 
hospitales.  Los  Canónigos  regulares  de  S.  Agus- 
tín tienen  además  tres  internados,  los  Benedicti- 
nos 10  y un  orfanatrofío,  los  Basilianos  un  huer- 
fanato;  los  Jesuítas  tienen  6 internados  y un 
instituto  de  educación  además  de  la  facultad 
teológica  de  Insbruck. 

Las  corporaciones  religiosas  de  mugeres  son 
las  siguientes: 

Hermanas  de  la  Caridad  de  San  Vicente  de 
Paul,  de  la  Santa  Cruz,  de  San  Cárlos,  Agusti- 
nianas,  Beneditinas,  Bernardinas,  Canoniquesas 
del  Espíritu  Santo  en  Sassia,  Canoniquesas  de 
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Nuestra  Señora,  Capuchinas,  Congregación  de 
Santa  Cristi ana,  D unís  del  Sigrado  Corazón, 
Siervas  del  Sagrado  Corazón,  Hermanas  del  or- 
den teutónico,  Catalinas,  Isabel  i tías,  Damas  in- 
glesas, Clarisas,  Damas  del  buen  Pastor,  Reli- 
giosas de  la  Virgen  del  Loreto,  Damas  del  San- 
tísimo Sacramento,  Visitadoras  de  los  enfermos, 
Hermanas  de  la  Providencia,  del  Niño  Jesús, 
del  Sagrado  Corazón  de  la  Inmaculada,  Carme- 
litas del  tercer  carden  de  San  Francisco,  peque- 
ñas hermanas  de  los  pobres  de  Nuestra  Señora, 
Servitas,  Hijas  de  la  Caridad  cristiana,  del  Co- 
razón de  Jesús,  del  c.ivino  Salvador,  del  amor  di- 
vino y Ursulinas. 


SANTOS 

22  Domingo — Santa  María  Salomé. — Duelo  nacional. 

23  Lunes— Santos  Pedro  Pascual  y Germán. 

24  M;írtes — San  Rafael  Arcángel. 

25  Miércoles — Stos.  Gabino,  Crisanto  Evaristo  y Crispía, 

C’to.  c’te.  á las  J h.  10  m.  deia  mañana. 

CULTOS 

- EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  la  novena  del  Arcángel  San  Rafael. 

El  martes  24  á las  8 de  la  mañana  se  cantará  una  misa  en 
honor  del  Arcángel  San  Rafael. 

El  miércoles  25  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  en  sufragio  de  las  Benditas  Almas  del  Purgatorio. 

Todas  las  noches  habrá  plática.  La  misa  de  la  novena  en 
sufragio  de  los  finados  se  cantará  todos  los  dias  a las  8 de  la 
mañana. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  nociré  Salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  miércoles  25  al  toque  de  oraciones,  dará  principio  á la 
novena  de  Animas  con  plática. 

Todos  los  dias  de  la  novena  á las  8 de  la  mañana  se  cantará 
el  oficio  de  difuntos  y la  misa  rezada. 

El  dia  1»  de  Noviembre  á las  3 de  la  tarde  la  V.  O.  Tercera 
rezará  ev  comunidad  los  cien  padre  nuestros  de  costumbre 
por  el  descanso  de  sus  hermanos  finados;  á las  O 3-^  se  cantará 
el  oficio  y el  dia  2 habrá  misa  solemne  á las  9 con  procesión 
dentro  de  la  Iglesia. 

Todos  los  Juéves  á las  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viernes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma’ 
Víi  gen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías 

IN  LA  CARIDAD 

El  miércoles  25  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio 
6 li  n .vena  de  Animas;  habrá  sermón  y Miserere  cantado  to- 
das la  i no  hes. 


EN  LA  CONCEPCION 

El  miércoles  25  al  toque  de  oraciones,  dará  principio  á la 
novena  de  Animas. 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Miérco’es25  del  corriente  comenzará  la  novena  de  Animas, 
á las  4 de  la  tarde. 

Todos  los  domingos  y dias  festivos  á la  misma  hora  habrá 
Sermón  y bendición  del  Smo.  Sacramento. 

Los  dias  23  y 2G  del  corriente  habrá  Indulgencia  plenaria 
para  todos  los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren 
esta  Capilla  rezando  en  ella  según  la  intención  del  sumo  Pon- 
tífice. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  miércoles  25  d(l  corriente  empezará  el  novenario  d ; Ani- 
mas con  p1  ática  á las  6%  de  la  tarde.  El  l.°  de  Noviembre 
se  rezará  el  oficio  de  difuntos  á las  3 de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  25  del  corriente  á las  6 de  la  tarde  se  dará  principio  á 
la  novena  de  Animas.  EL  2 de  Noviembre  dia  de  finados  ha- 
brá sermón  á la  misma  flora. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y niñas  como  de  costumbre. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  rezan  las  leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

El  miércoles  25  á las  53¿  de  la  tarde  comenzará  la  novena 
en  sufragio  de  las  Almas  del  Purgatorio. 

Todos  los  dias  habrá  platica,  Stabat  Mater  y Responso  can- 
tado. 

En  la  Capilla  del  Cementerio,  en  el  Buceo,  el  mismo  dia  á 
las  8 de  la  mañana  se  dará  también  principio  á dicha  novena 
que  será  seguida  déla  Santa  Misa. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  Doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados  á las  7 de  la  mañana  se  recitan  las  leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  33E  MARIA  SANTISIMA 

Dia  22  - Soledad  en  la  Matriz  ó la  Saleta  en  el  Cordon. 

“ 23 — Mercedes  en  la  Matriz  ó Concepción  en  S.  Francisco. 

“ 24 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  San 

Francisco. 

“ 25 — Concepción  en  la  Matriz  ó Aranzanzú  S.Francisco. 


CLUB  CATOLICO 

Los  Sres.  que  tengan  libios  pertenecientes  á la  Biblioteca 
de  dicho  Club  se  servirán  remitirlos  á la  mayor  brevedad  po- 
sible. 

El  Bjbliotkcario. 


Año  vi. — T.  XII.  Montevideo,  Juéves  19  de  Octubre  de  1876,  . Núm.  551. 


SUMARIO 


Discurso,  del  Sr.  Obispo  de  Salamanca  (Conti- 
nuación).— EXTERIOR  : Nuestra  Señora  de 
Lourdes.  — La  bendición  del  “Frigorífico.” 
VARIEDADES  • Amena  lectura  (Lóndres  Pa- 
rís y Madrid.)  NOTICIAS  GENERALES.  CRO- 
NICA RELIGIOSA.  AVISOS. 


Con  este  número  se  reparte  la  18a  entrega  del  folletín  titula- 
do : ¿Pon  QUÉ  NO  SE  CASÓ  MI  TIO  MAUKICJO? 


Discurso 

PRONUNCIADO  POR  EL  REVERENDO  SEÑOR  OBISPO 
DE  SALAMANCA  EN  CONTRA  DE  LA  BASE 
UNDÉCIMA  DEL  PROYECTO  CONSTITUCIONAL, 

EN  LA  SESION  CELEBRADA  EN  EL  SENADO 
EN  JUNIO  DE  1876. 


(continuación.) 

Hé  aquí  cómo  el  Romano  Pontífice  enumera 
toda  la  série  de  reclamaciones  que  lia  hecho  ante 
el  gobierno  español  (sé  que  de  las  dirigidas  á 
otras  regiones  no  debo  hablar),  en  favor  de  la 
conservación  ó del  restablecimiento,  como  quiera 
decirse,  de  la  unidad  católica. 

Pues  bien;  si  tantas  han  sido  las  ocasiones  que 
ha  dado  el  Romano  Pontífice  al  gobierno  para 
explicarse;  si  el  Romano  Pontífice  está  dispues- 
to á oir  estas  explicaciones  y á consentir  benigno 
las  modificaciones  que  se  le  exijan,  cuando  sean 
imprescindibles,  deberíamos  concluir  que,  ó los 
gobiernos  no  hau  sentido  la  necesidad  que  hoy 
se  alega,  ó que,  si  la  han  sentido,  no  han  sabido 
explicarla  en  Roma.  Por  esto  digo  que  yo  no  ha- 
ría este  género  de  argumentos. 

Señor  presidente,  me  encuentro  fatigado,  y ro- 
garía á su  señoría  que  suspendiese  la  sesión  por 
algunos  instantes. 

El  Sr.  presidente:  Se  suspende  la  sesión  por 
quince  minutos. 

Eran  las  cinco  y media. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á las  seis  menos  mi- 
nutos, dijo: 

El  Sr.  presidente:  Continúa  la  sesión.  Tie- 
ne el  uso  de  la  palabra  el  señor  obispo  de  Sala- 
manca. 

El  señor  Obispo  de  salamanca:  Fatigados 
como  debo  suponer  que  estáis,  á pesar  de  vuestra 
gran  benevolencia  y consideración  al  oirme  ha- 
blar de  este  asunto  tan  trillado,  de  buena  gana 
os  dispensaría  de  lo  que  me  queda  por  decir;  mas 
la  importancia,  que  puedo  llamar  vital,  de  la 
cuestión  que  se  debate,  y la  consideración  de 
queá  un  Obispo  se  le  ofrecerán  poquísimas  oca- 
siones de  hacer  uso  de  la  palabra,  me  permiten 
alguna  mayor-libertad. 

Lo  que  me  queda  que  decir  se  reduce  á lige- 
ros comentarios  de  los  calificativos  aplicados  á la 
base  undécima  por  el  Vicario  de  Jesucristo,  Ca- 
beza suprema  de  la  Iglesia;  y me  parece  oportu- 
no hacer  estos  comentarios  para  que  no  se  extra- 
ñe cierto  concepto  si  pareciese  fuerte  á los  seño- 
res senadores.  Yo  no  quisiera  molestar  á nadie; 
únicamente  exponer  la  verdad,  y luego  cada  cual 
que  la  aplique  como  tenga  por  conveniente, porque 
yo  aquí  no  tengo  mas  misión  que  la  de  un  senador 
que  es  Obispo,  y en  este  concepto  tengo  repre- 
sentación y autoridad  en  la  Iglesia  aunque  no  me 
atribuya  ante  el  Senado  el  cargo  de  Pastor  de 
unas  almas  que  no  me  están  encomendadas. 

He  dicho  que  aun  cuando  sobre  esta  cuestión 
no  ha  recaído  una  decisión  ex-ccitedra,  hay,  sí, 
una  declaración  doctrinal,  como  se  ve  por  la  letra 
de  la  Carta  del  Santo  Padre,  que  dice:  “ Decla- 
ramos que  dicho  artículo,  que  se  pretende  pro- 
poner como  ley  del  reino,  yen  ehque  se  intenta 
dar  poder  y fuerza  de  derecho  público  á la  tole- 
rancia de  cualquier  culto  no  católico  cuales- 
quiera que  sean  las  palabras  y la  forma  en  que 
se  proponga,  viola  del  todo  los  derechos  de  la 
verdad  y de  la  religión  católica;  anula  contra  to- 
da justicia  el  Concordato  establecido  entre  la 
Santa  Sede  y el  gobierno  español  en  la  parte 
mas  noble  y preciosa  que  dicho  Concordato  con- 
tiene; hace  responsable  al  Estado  mismo  de  tan 
grave  atentado  y abierta  la  entrada  al  error,  deja 
expedito  el  camino  para  combatir  la  religión  ca- 
tólica, y acumula  materia  de  funestísimos  males 
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en  daño  de  esa  ilustre  nación,  tan  amante  de  la 
religión  católica,  que  mientras  rechaza  con  des- 
precio dicha  libertad  y tolerancia,  pide  con  to- 
do empeño  y con  todas  sus  fuerzas  se  le  conserve 
intacta  é incólume  la  unidad  religiosa  que  le  le- 
garon sus  padres,  y la  cual  está  unida  á su  his- 
toria, á sus  monumentos,  á sus  costumbres,  y con 
la  que  estrechísimamente  se  enlazan  todas  las 
glorias  nacionales.” 

Esto  es  obvio  y fácil  de  entender. 

La  verdad  siendo  un  bien  connatural  al  enten- 
dimiento humano,  siendo  su  misma  vida,  se  im-^ 
pone  por  su  propia  excelencia,  por  su  propia  au- 
toridad. 

No  de  otra  suerte  que  se  imponen  los  alimen- 
tos sanos,  si  se  ha  de  conservar  y desarrollar  la 
vida  del  cuerpo. 

En  el  orden  jurídico  no  hay  competencia  ima- 
ginable entre  la  verdad  y el  error,  como  no  la 
hay  entre  el  bien  y el  mal:  porque  el  error  y el 
mal,  siendo  una  negación,  un  elemento  de  muer- 
te para  la  vida  intelectual  y moral,  no  pueden 
tener  derecho  alguno;  seria  la  iniquidad  mas  ab- 
soluta el  que  la  ley  les  reconociese  derechos. 

Se  dice,  sin  embargo,  por  los  indiferentistas 
que  los  derechos  no  se  conceden  al  mal  y al  error, 
sino  á la  libertad  humana,  que  puede  optar  por 
ellos.  Tal  es  el  refugio  del  error  y de  sus  patro- 
cinadores; acogerse,  para  tener  plaza  en  la  vida 
pública,  á derechos  que  se  suponen  falsamente 
en  la  personalidad  y libertad  humanas. 

Pero  también  este  recurso  es  completamente 
vano,  porque  á la  libertad  tampoco  le  es  dado 
invocar  derechos  para  el  mal  y para  el  error.  Na- 
die ha  podido  aun  desmentir  la  sentencia  de 
Nuestro  Salvador  cuando  decía  que  la  verdad 
era  lo  que  nos  hacia  libres. 

No  desconozco  que  puede  haber  libertad  físi- 
ca para  esos  extremos:  pero  libertad  moral  y li- 
bertad legal,  es  decir,  derecho  ante  la  conciencia 
y ante  la  ley,  nunca. 

Y aun  la  misma  libertad  de  hecho,  empleada 
para  abrazar  el  error,  no  es  sino  la  misma  locu- 
ra; y empleada  para  seguir  el  mal,  no  es  ya  li- 
bertad, sino  servidumbre;  es  pura  fragilidad,  de- 
bilidad, decaimiento;  esclavitud  bajo  la  tiranía 
de  los  malos  instintos.  No  se  puede  abusar  de  la 
libertad  sin  que  desde  luego  se  pierda;  ella  mis- 
ma se  suicida  por  sus  propios  excesos. 

Solamente  en  ciertos  casos  dudosos  rige  la  li- 
bertad in  dubiis  libertas.  La  libertad  no  consti- 
tuye por  6Í  un  principio  absoluto  y permanente 
de  derecho.  La  libertad  no  es  mas  que  un  ele- 


mento de  la  operación  humana,  y las  acciones 
humanas  no  pueden  confundirse  con  sus  reglas. 
La  libertad  dará  mérito  ó demérito  á la  acción 
humana;  pero  la  justicia  le  hade  venir  de  mas 
alto. 

Y en  la  ocasión  presente,  ¿estamos  en  caso  de 
duda?  Ante  todo  hay  que  observar  que,  tratán- 
dose de  terminar  las  bases  y el  procedimiento  para 
el  ejercicio  de  la  libertad  legal, se  ofrecen  muchas 
menos  dudas  que  tratándose  de  la  libertad  moral: 
primero, porque  en  la  vida  pública  no  se  desciende 
álos  detalles  de  la  vida  particular, y los  detalles  son 
los  que  ofrecen  mas  ocasiones  de  duda  y de  per- 
plegidad;  segundo,  porque  para  fijar  las  reglas 
de  la  libertad  legal,  se  tiene  por  auxiliar  inme- 
diato y propio  el  sentir  común,  que  siempre  es 
criterio  mas  seguro  que  el  sentir  individual. 

En  España  la  verdad  religiosa  no  solo  es  co- 
nocida,sino  evidente,  y hasta  acreditada  con  una 
gloria  imperecedera. 

En  España  se  reconoce  la  verdad  católica,  se  la 
ama,  se  la  profesa  unánimemente.  ¿Qué  conside- 
ración merecen  algunas  ligeras  excepciones?  Se 
la  profesa  en  la  unidad  y con  una  firmeza  que  re- 
vela bien  á las  claras  su  profundo  arraigo  entre 
nosotros.  El  Catolicismo  en  España  es  una  ver- 
dad admitida,  histórica,  tradicional,  esencial: 
os  una  doctrina  social,  un  principio  que  consti- 
tuye una  base  también  social. 

Y,  señores,  sin  razón  ninguna,  sin  mas  que  por 
consideración  á principios  que  por  el  hecho  mis- 
mo de  serle  contrarios  son  y tienen  que  ser  fal- 
sos,se  prescinde  de  esta  verdad  y se  le  niegan  su 
valor  y sus  prerogativas.  ¿Qué  derecho  hay  para 
tratarla  con  este  menosprecio?  Hija  de  la  Sabi- 
duría eterna,  ella  es  la  verdad,  la  gran  verdad 
de  los  siglos,  la  que  ha  salvado  todos  los  acci- 
dentes de  la  historia;  la  verdad  según  la  cual, 
conforme  á los  designios  de  la  Providencia,  se  ha 
desarrollado  la  vida  de  la  humanidad;  la  que 
mas  generalmente  ha  constituido  el  fondo  del 
sentir  racional  del  género  humano.  Alrededor  de 
ella  han  girado  todas  las  verdades  que  han  sido 
patrimonio  del  saber  entre  los  hombres;  con  ella 
han  chocado  todos  los  errores,  en  ella  se  han  de- 
positado y tienen  vida  todas  las  lecciones  de  la 
experiencia;  y ahora  se  la  reduce  á la  categoría 
de  una  doctrina  opinable  y se  la  obliga  á soste- 
ner competencia  con  el  error  para  dominar  en 
España. . . . ;en  España,  donde  ha  brillado  como 
el  sol  sobre  el  meridiano;  en  España,  donde  ha 
ilustrado  como  privilegios  la  inteligencias ;en  Es- 
paña, en  donde  si  alguno  cierra  los  ojos  á su  luz, 
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no  los  abre  para  buscar  otra  luz,  siuo  que  prefie- 
re quedarse  á oscuras. 

Bien  puede  decir  nuestro  Santísimo  Padre  que 
la  ley  cuya  deliberación  nos  está  ocupando  es 
injuriosa  á la  verdad. 

Y no  se  alegue  que  se  la  iguala  hasta  cierto 
punto  en  condiciones  con  el  error  para  obligarla 
á la  lucha  y hacerla  mas  viva  en  las  inteligencias; 
porque  si  la  verdad  religiosa  es  un  don  del  cielo, 
¿qué  derecho  tenemos  nosotros  para  poner  á 
prueba  los  dones  de  Dios?  ¿Qué  derecho  para 
poner  en  peligro  la  fé  ni  aun  deuino  solo  de 
nuestros  hermanos?  Conviene  que  se  reanime  el 
espíritu  católico;  ¿pero  hemos  de  tomar  como 
medio  aceptable  el  dejar  de  prestar  á la  verdad 
el  homenaje  y la  defensa  que  le  debemos?  En- 
tonces haríamos  buena  la  impía  sentencia  de  que 
el  fin  justifica  los  medios. 

Además,  si  hubiera  un  gobierno  que  por  este 
medio  se  propusiera  avivar  la  fé.  cometería  un 
desacierto. 

Por  la  oposición  lo  que  se  excita  en  los  católi- 
cos, como  entre  los  que  profesan  una  doctrina  á 
todo  trance,  es  el  celo  de  propaganda  y defensa, 
de  resistencia  y de  lucha,  y esto  siempre  produ- 
ce excitaciones  é inquietudes,  que  el  gobernante 
sábio  no  debe  provocar.  Lo  queja  éste  le  conviene 
excitar  es  el  celo  de  la  piedad  y de  la  perfección 
religiosa,  y esto  se  hace  con  la  moderación,  con 
la  justicia,  con  la  protección,  y sobre  todo  con  el 
buen  ejemplo,  convirtiendo  el  poder  en  un  medio 
eficaz  de  educación.  Mas  hé  aquí  que  se  excita  el 
espíritu  religioso  con  la  contradicción,  y luego  se 
le  trata  de  comprimir,  porque  se  temen  las  in- 
quietudes que  de  esto  se  originan.  ¿No  es  esta 
última  la  conducta  del  que  hiere,  ó manda  herir 
á un  hombre  teniéndole  maniatado  para  que  no 
se  defienda,  y hasta  ahogando  su  voz  para  que 
no  clame  contra  la  injusticia?  Conviene  que  haya 
herejías,  es  necesario  que  vengan  escándalos; 
pero  ¡ay  de  aquel  por  quien  el  escándalo  viene! 

Continuará. 


fáxUtUt 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 


LAS  FIESTAS  DE  SU  CORONACION 


(Do  L'Unioers  para  EL  Independiente.) 
(continuación ) 


PIO  IX  Y LA  ACLAMACION  EPISCOPAL.  — LA  GRAN 
PROCESION.  — LA  GRUTA.  — LA  PROCESION  DE 
LAS  ANTORCHAS  Y LA  ILUMINACION. 


Pero,  dejando  esto  aun  lado,  ¿que  espectácu- 
lo, en  la  tarde,  cuando  repentinamente  se  levan- 
tan aclamaciones  inmensas,  producidas  por  miles 
y miles  de  voces,  y cuyo  formidable  eco  resuena 
en  los  Pirineos:  ¡ Viva  Pío  IX,  Pontífice- Rey! 
¡Viva  María!  ¡Viva  la  Inmaculada  Concepción! 
Cada  vez  que  se  detiene  el  R.  P.  Roux  en  la 
conmovedora  alocución  que  nos  dirige,  redóblan- 
se  estas  aclamaciones,  grito  de  fé  universal  arro- 
jado al  mundo  y que  dará  sus  frutos.  En  segui- 
da, declinando  mas  y mas  el  dia,  hé  aquí  que  de 
todas  partes  y como  á una  señal,  se  encienden  lu- 
ces. Desde  lo  alto  del  terrado  que  rodea  á la 
cripta  puede  verse  este  movimiento  cnyas  ondu- 
laciones á cada  minuto  se  multiplican  y aceleran. 
Luego,  reunidas  ante  la  gruta,  como  un  inmen- 
so manto  luminoso,  se  reparten  por  todos  lados, 
en  los  costados  de  la  montaña,  siguiendo  los  sen- 
deros en  zig-zaga  y los  caminos,  y subiendo,  su- 
biendo siempre,  mientras  nuevas  filas  de  peregri- 
nos, que  vienen  de  la  iglesia  ó de  la  ciudad,  se 
encuentran  con  los  que  van  á ellas,  dibujando  su 
marcha  con  cordonos  de  fuego. 

Al  mismo  tiempo  levántanse  hogueras  en  lo 
alto  de  las  montañas.  A lo  léjos,  vése  un  inmen- 
so calvario  de  fuego.  Mas  abajo  el  convento  de 
los  benedictinos,  muestra  en  su  fachada  un  in- 
censario de  fuego,  y mas  abajo  aun  el  convento 
de  los  carmelitas  aparece  en  su  inmenso  frente 
iluminado,  y en  cuyo  centro  se  destaca  una  in- 
mensa estrella  que  proyecta  en  todas  partes  sus 
vivos  resplandores.  Todos  los  monumentos  que, 
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mirando  á la  ciudad,  dominan  el  valle,  brillan 
del  mismo  modo,  y la  vista,  deteniéndose  en  la 
fachada  de  la  iglesia,  la  vé  inflamada  desde  la 
base  hasta  la  flecha. 

Repentinamente  óyense  detonaciones  y haces 
luminosos,  que  remontan  a las  nubes,  se  disuel- 
ven en  lluvia  de  estrellas  que  reproducen  los  co- 
lores del  iris.  Son  los  fuegos  artificiales  que, 
desde  los  costados  de  la  montaña,  truenan  y bri- 
llan en  honor  de  la  Virgen.  En  medio  de  las 
aclamaciones  de  la  muchedumbre,  óyese  una  úl- 
tima detonación,  cien  y cien  estrellas  se  lanzan  á 
la  vez  por  los  aires,  y en  lo  mas  elevado  de  la  ci- 
ma, en  letras  jigantescas,  aparece  esta  inscrip- 
ción de  luces:  Viva  Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

Sí,  ¡viva  Nuestra  Señora  de  Lourdes!  Tal  es 
el  grito  que  sale  de  todos  los  corazones  cuando, 
para  que  descanse  la  vista  fatigada  por  los  vivos 
colores  de  los  fuegos  artificiales,  se  mira  la  proce- 
sión de  peregrinos  que  siempre  caminan,  suben 
y bajan  con  sus  antorchas  para  estacionarse  ante 
la  gruta  y dejar  en  ella  su  última  oración.  Ha 
pasado  la  media  noche  y aún  están  ahí,  y es  pre- 
ciso que  la  naciente  aurora  venga,  si  así  puede 
decirse,  á reemplazar  esta  iluminación  que  nunca 
acaba. 

Aun  no  ha  concluido  todo.  Comienza  el  se- 
gundo dia  con  una  nueva  afluencia  de  peregri- 
nos que  han  llegado  en  esta  mañana  de  todas 
partos,  para  asistir  á la  gran  solemnidad  de  la 
coronación.  Ya  las  músicas  dejan  oir  sus  instru- 
mentes, las  campanas  retumban  y la  procesión 
se  mueve.  Felices  los  que  de  este  inmenso  pue- 
blo podrán  oir  al  obispo  de  Poitiers,  que  es  el 
orador  de  este  gran  dia.  Todos  al  ménos  podrán 
ver  á Mgr.,  el  nuncio  apostólico,  coronando,  en 
nombre  de  Su  Santidad,  la  estátua  de  la  Virgen 
milagrosa  que  será  depositada  en  la  basílica. 
¡Ah!  ¡Cuán  vanas,  á pesar  de  toda  su  pompa, 
parecen  las  fiestas  mundanas,  comparándolas 
con  estas  fiestas  cuya  magestad  eleva  el  alma,  y 
que  tantos  y profundos  recuerdos  dejan  en  el  co- 
razón! 


PROCESION  DE  LA  CORONACION  Y DISCURSO  DE 
MONSEÑOR  PIE.  — LA  CORONACION.  — ÚLTIMA 
BENDICION  DE  LOS  OBISPOS. — MENSAJE  DE  ES- 
TOS AL  SANTO  PADRE. 

Lourdes , 3 de  julio. 

Creia  que  nada  podria  sobrepujar  al  esplendor 
de  la  procesión  de  antes  de  ayer.  Sin  embargo, 


me  habia  equivocado.  Ayer,  desde  la  mañana, 
se  veian  por  millares  los  nuevos  peregrinos  lle- 
gados de  Besangon,  Poitiers,  Bordeaux,  Agen, 
Perpignan,  etc.  Componían  en  todo  diez  y siete 
peregrinaciones,  y para  formarse  una  idea  de 
ellas,  baste  saber  que  la  peregrinación  de  Poi- 
tiers, y Niort,  contaba  mas  de  ochocientas  per- 
sonas y habrían  venido  mil  quinientas  si  su  celo 
hubiera  sido  secundado  por  el  material  de  la 
compañía  de  Orleans.  Esta  vez,  el  clero,  libre 
del  servicio  religioso  del  domingo,  afluía  de  to- 
das partes,  y ninguno  de  los  testigos  presencia- 
les de  esa  gran  fiesta  podría  tacharme  de  exage- 
rado si  hago  subir,  á tres  mil,  á lo  menos,  el  nú- 
mero de  sacerdotes  que  tomaron  parte  en  la  pro- 
cesión. Nada  es  comparable  con  la  magestad  del 
espectáculo  que  ofrecía  cuando,  desde  la  casa 
episcopal  hasta  la  pradera,  donde  se  levanta  la 
explanada,  extendía  sus  grandiosas  é intermina- 
bles filas  sobre  el  camino  que  une  aquellos  dos 
puntos.  La  llanura  estaba  ya  cubierta  de  gente 
en  las  prominencias  de  los  alrededores  y mas  á lo 
lejos,  en  las  mas  pequeñas  escabrosidades  de  la 
montaña,  se  habían  estacionado  numerosos  gru- 
pos, ó mas  bien  dicho,  racimos  de  peregrinos,  sir- 
viéndonos de  una  expresión  común,  pero  enérgi- 
ca para  dar  una  idea  de  este  espectáculo.  A don- 
de quiera  que  se  dirigía  la  vista,  se  veia  un  hor- 
miguero de  jente.  También  es  digno  de  notarse 
que  el  cielo  estaba  de  gala,  como  lo  dijo  el  obis- 
po de  Poitiers.  Ni  sol  ardiente,  ni  lluvia  impor- 
tuna; pero  sí  nubes  ligeras  que  interceptaban 
completamente  el  calor  del  sol,  refrescando  á 
menudo  el  aire  con  una  suave  brisa.  Estando, 
pues,  este  templo  á cielo  descubierto  y comple- 
tamente lleno,  principió  la  misa  pontifical,  can- 
tada por  un  coro  de  músicos,  á los  cuales  contes- 
taba la  voz  robusta  de  tres  mil  sacerdotes  y de 
los  asistentes  mas  cercanos  al  altar.  ¡Qué  credo 
aquél,  que,  elevándose  de  en  medio  de  esta  mu- 
chedumbre, iba  á retumbar  á las  montañas  que 
nos  respondían  con  el  éco! 

Continuará. 


La  bendición  del  “Frigorífico.” 

Persona  de  nuestra  amistad  nos  ha  favorecido 
con  la  traducción  de  la  siguiente  reseña  y del 
discurso  pronunciado  por  el  Presidente  y Admi- 
nistrador de  la  sociedad  en  ocasión  de  la  bendi- 
ción del  Frigorífico  que  en  breves  dias  debe  lie- 
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gar  á nuestras  playas  iniciando  una  importantí- 
sima empresa. 

(CORRESPONDENCIA  DE  PARIS.) 

El  25  de  Agosto  (1)  debió  partir  de  Rouen 
para  el  Rio  de  la  Plata  el  vapor  Frigorífico  per- 
fectamente provisto  para  la  producción  del  frió, 
en  busca  de  un  cargamento  de  carne  fresca.  Es 
á la  vez  una  cuestión  de  aplicación  científica  lo 
que  vá  á realizar.  En  efecto  será  el  primer  bu- 
que que  pase  el  Ecuador  con  la  temperatura  mas 
baja. 

Si  este  viaje  de  ensayo  se  lleva  á cabo  feliz- 
mente, una  flotilla  de  doce  vapores  hará  el  tras- 
porte de  América  del  Sud  á Rouen,  trayendo 
carnes  conservadas  por  el  sistema  Tellier. 

M.  Ch.  Tellier  puede  conservar  en  gran  cala 
de  25  metros  de  largo  500,000  kilogramos  de 
carne;  mas,  no  traerá  sino  150,000. 

A su  vuelta  á Rouen  debe  distribuir  en  varias 
carnicerías  de  esa  ciudad  trozos  de  carne  que  co- 
tejados, deberán  ofrecer,  el  mismo  aspecto  y el 
mismo  sabor  que  las  mejores  carnes  que  allí  se 
expenden. 

El  Frigorífico  tiene  63  metros  de  largo  y car- 
ga 463  toneladas.  Posee  entre  sus  máquinas  re- 
frigerantes tres  á vapor  de  las  cuales  una  está  en 
movimiento,  dos  serán  calentadas  si  es  necesario 
y la  tercera  de  reserva  para  un  caso  de  acciden- 
te. Este  vapor  debe  efectuar  su  travesía  en 
treinta  ó cuarenta  dias. 

Las  comodidades  que  ofrece  á los  pasajeros  son 
inmejorables;  los  camarotes,  el  comedor,  el  sa- 
lón, la  sala  de  trabajo,  ofrecen  todas  las  venta- 
jas de  que  puede  disponer  una  embarcación,  que 
hace  viajes  de  largas  distancias. 

En  la  popa  del  vapor  se  encuentra  un  primer 
cuarto  de  máquinas  produciendo  el  frió  en  cinc  > 
receptáculos  que  contiene  cada  uno  100  litros  de 
éter  metílico. 

Este  éter  se  vaporiza  é hierve  por  si  mismo  á 
30  grados  bajo  cero;  luego,  bajo  la  presión  del 
vapor  de  agua,  se  condensa  en  las  cajas  de  hier- 
ro fundido  donde  recupera  su  estado  líquido  para 
desde  allí  enfriarse  de  nuevo  é indefinidamente 
en  los  cilindros  llenos  de  agua,  que  se  hallan  en 
la  gran  bodega  destinada  á las  carnes.  El  agua 
que  recibe  esta  comente  de  frió  intenso  no  hiela, 
porque  contiene  cloruro  de  Calcium  que  conduce 
el  frió  á los  depósitos  de  la  bodega. 

(1)  Tenemos  entendido  que  recien  á mediados  de  Setiem- 
bre emprendió  su  viaje  el  Frigorífico. 
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El  espacio  reservado  á estos  aparatos  presenta 
un  aspecto  muy  curioso,  pues  una  espesa  capa  de 
escarcha  cubre  todos  los  tubos.  La  provisión  de 
éter  para  todo  el  viaje  es  de  500  litros. 

En  la  bodega  para  la  carne,  donde  reina  siem- 
pre una  temperatura  verdaderamente  siberiana, 
no  se  puede  penetrar  sin  envolverse  antes  en  es- 
pesas mantas,  para  poder  templar  la  transición 
con  el  aire  exterior. 

Estos  son  inmensos  receptáculos  donde  todo  su 
exterior  se  halla  cubierto  de  hielo,  asemejándose 
á grandes  troncos  de  árboles  que  desaparecen 
bajo  la  nieve. 

La  bendición  del  u Frigorífico.” 

Es  una  cosa  verdaderamente  rara  en  nuestra 
época  de  ecepticismo,  que  una  empresa  privada 
se  coloque  espontáneamente  bajo  la  protección 
del  Cielo  solicitando  las  bendiciones  de  la  Igle- 
sia. Tal  es  sin  embargo  el  bello  espectáculo  de 
que  ha  sido  testigo  la  ciudad  de  Rouen  el  23  de 
Agosto  último. 

El  Frigorífico , vapor  misto,  puesto  bajo  el 
mando  del  Capitán  Lemarié  y arreglado  por  el 
sistema  de  M.  Ch.  Tellier,  se  preparaba  á surcar 
la  mar,  con  destino  al  Rio  de  la  Plata.  En  el 
momento  de  comprobar  de  un  modo  definitivo, 
por  medio  de  un  viaje  de  larga  distaucia,  los  re- 
sultados de  experiencias  efectuadas  hace  largo 
tiempo,  los  promotores  de  esta  empresa  han  con- 
cebido la  feliz  idea  de  colocarlo  de  una  manera 
especial  bajo  la  protección  de  la  divina  Provi- 
dencia.^Han  pedido  pues  á SSria.  Urna  el  Car- 
denal Arzobispo  de  Rouen  que  se  digne  bendecir 
á el  Frigorífico. 

He  aquí  las  palabras  que  M.  Groussard  Presi- 
dente y administrador  de  la  sociedad  dirigió  al 
Sr.  Arzobispo  en  presencia  de  una  numerosa  y 
selecta  concurrencia  compuesta  no  solo  de  todas 
las  notabilidades  del  departamento  sino  de  los 
representantes  de  la  prensa  Parisiense,  y de  las 
sociedades  científicas.  Nos  complacemos  en  re- 
producirlas pues  ellas  prueban  la  confianza  del 
Administrador  en  la  empresa  que  está  á punto 
de  realizar  y á la  vez  la  fé^del  Cristiano. 

Monseñor  : 

“En  el  momento  que  Vuestra  Sria.  lima,  po- 
ne el  pié  en  nuestro  modesto  vapor,  dignaos  per- 
mitir al  Presidente  del  Consejo  Administrativo 
que  tanto  á nombre  de  sus  cólegas  como  al  de 
todos  los  miembros  de  la  Sociedad,  os  esprese  un 
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respetuoso  homenaje  de  bienvenida  á nuestro 
bordo  y luego  os  asegure  su  profunda  gratitud. 

Monseñor,  nosotros  somos  hombres  de  buena 
voluntad,  y también  trabajadores.  Ganados  por 
las  grandes  luces  de  la  ciencia,  cuyos  mas  nota- 
bles representantes  me  rodean,  tengo  yo  el  honor 
de  manifestaros  á nombre  de  todos  que  estamos 
unidos  de  cabeza  y corazón  y que  todos  hemos 
trabajado  á la  obra  común.  Nos  hallamos  en  la 
condición  del  antiguo  proverbio:  nos  hemos  ayu- 
dado en  los  límites  de  lo  posible  ó imposible, 
ahora  confiemos  que  él  cumplirá  su  promesa  co- 
ronando la  obra. 

Monseñor,  somos  de  esos  hombres  que  están 
convencidos  que  nada  hay  posible  para  la  inte- 
ligencia humana  sino  la  fecundiza  é ilustra  la 
protección  de  Dios.  Vos  venís  á traérnosla 
Monseñor,  por  vuestras  oraciones.  Eramos  ricos 
de  esperanza  en  el  porvenir,  ahora  lo  serénaos  de 
vuestras  bendiciones,  y creyentes  como  somos 
creemos  ahora  y solamente  ahora  en  el  feliz  éxito 
de  nuestra  empresa.” 

WgmíUíU# 

Amena  lectura. 


LONDRES,  PARIS  Y MADRID. 

No  hay  soledad  semejante  á esa  soledad  que 
el  hombre  encuentra  en  medio  de  las  grandes 
multitudes,  porque  nunca  está  mas  solo  que 
cuando  los  demas  no  le  dejan  estar  consigo 
mismo. 

Se  encuentra  á sí  propio  siempre  que  se  busca 
escepto  cuando  se  pierde  en  el  confuso  laberinto 
de  la  muchedumbre,  y por  eso  en  el  agitado  tu- 
multo de  las  grandes  poblaciones  es  donde  está 
ménos  acompañado;  es  donde  pierde  hasta  su 
propia  compañía. 

Se  puede  decir  que  vive  separado  de  sí  mismo. 

Está  en  la  multitud  como  está  el  céntimo  en 
el  duro,  como  está  la  gota  de  agua  en  el  mar,  co- 
mo está  la  unidad  en  la  suma. 

Se  separa  y se  aleja  mas  de  sí  mismo,  confor- 
me se  acerca  y se  une  á los  demas  hombres. 

La  ternura  de  un  cariño  profundo  interceptada, 
si  me  es  permitido  decirlo  así,  por  las  corrientes 
encontradas  de  la  multitud,  puede  hacerle  excla- 
mar de  esta  manera  con  triste  exactitud; 

“Yo  sé  que  vives  aquí,  en  el  fondo  de  mi  co- 


razón: los  latidos  que  siento  me  dicen  que  tu  imá- 
gen  está  llamando  á las  puertas  de  mi  alma. 

“Lo  sé;  pero  este  oleagede  seres  humanos  que 
se  agita  detrás  y delante  de  mí  no  me  deja  verte; 
este  estrépito  incesante  que  llena  mis  oidos  no 
deja  oirte;  este  movimiento  que  me  lleva  y que 
rae  trae,  que  me  empuja  á la  vez  en  todas  di- 
recciones, y que  á la  vez  me  arrastra  hacia  todas 
partes,  no  me  deja  acercarme  á tí. 

“Tú  llamasá  las  puertas  de  mi  pensamiento, 
y yo  no  estoy  conmigo. 

Búscame  en  tu  corazón,  porque  en  el  mío  no 
estoy  yo. 

“Mi  vida  es  tuya,  y por  eso  puedo  jurarte  que 
ésta  no  es  mi  vida.” 

Sumerjid  en  el  fondo  de  un  vaso  lleno  de  agua 
un  grano  de  sal,  y vereis  como  el  agua  vá  poco  á 
poco  devorándolo,  y le  vereis  al  fin  aniquilarse  y 
desvanecerse. 

Allí  está  la  sal;  pero  dónde  está  el  grano? 

De  la  misma  manera  se  disipa  el  hombre  su- 
mergido en  la  multitud. 

El  hombre  no  es  ese  bolsillo  insaciable  que  ne- 
cesita estenderse  por  la  muchedumbre  para  ex- 
traer de  ella  el  oro  con  que  ha  de  llenarse. 

No  es  el  sér  perdido  que  va  de  deleite  en  delei- 
te y de  vicio  en  vicio  buscándose  á sí  propio  sin 
encontrarse  en  ninguna  parte. 

No  es  el  mendigo,  ciego  por  la  soberbia,  sordo 
por  el  orgullo, hinchado  por  la  vauidad,que  le  pide 
al  mundo  fácil  limosna  de  aplausos  fugitivos,  que 
parte  el  pan  de  su  celebridad  y de  su  gloria  hoy 
con  Blondín,  mañana  con  Hermann,  unas  veces 
con  el  toro  mas  formidable  en  la  última  corrida; 
otras  veces  con  el  caballo  mas  ligero  de  la  última 
carrera. 

No  es  el  que  busca  en  las  agitaciones  de  la  vi- 
da común  la  satisfacción  continua  de  sus  incons- 
tantes deseos,  como  un  testimonio  de  su  propia 
vida. 

No  es,  en  fin,  el  que  huyendo  de  sí  mismo,  co- 
mo el  reo  huye  del  juez,  corre  á ocultarse  en  el 
fondo  de  la  multitud  para  no  sentir  la  severa 
mirada  de  su  propia  conciencia. 

¡Las  grandes  poblaciones!  Londres,  París,  Ma- 
drid— 

¡Cuántas  razones  habéis  robado  á la  virtud, 
cuántas  inteligencias  á la  verdad,  cuánta  salud 
á la  vida,  cuánta  felicidad  al  hombre! 

Aquí  la  especie  humana  parece  trasformada:el 
hombre  es  otro. 

¿Sabéis  lo  que  es  una  mujer  sepultada  en  el 
alegre  rincón  de  su  honesta  casa? 
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¿Sabéis  lo  que  es  una  mujer  en  medio  del 
' mundo,  escondida  detras  de  sus  eucajes,  detras 
de  su  belleza,  detras  de  su  fausto? 

Pues  son  dos  cosas  tan  opuestas  entre  sí  como 
la  luz  y la  oscuridad. 

Estas  dos  mujeres,  puestas,  la  una  en  fren- 
te de  la  otra,  hablarían  mucho  tiempo  sin  enten- 
derse. 

Diría  la  primera:  “mi  marido,  mis  hijos,  mi 
madre,  mi  casa.” 

Diriala  segunda:  “mi  vestido,  mi  aderezo,  mi 
coche,  mis  salones.” 

En  medio  del  fausto  del  mundo  dirá  la  prime- 
ra: “me  canso.” 

Allí  mismo  dirá  la  segunda:  “gozo.” 

En  el  tranquilo  seno  de  su  familia  dirá  la 
primera:  “¡Qué  felicidad!” 

En  medio  de  sus  salones  solitarios  dirá  mu- 
chas veces  lasegunda:  “¡qué  fastidio!” 

La  primera  dice  bajando  los  ojos,  como  si 
quisiera  ocultarse:  “éste  es  mi  hijo,  ésta  es  mi 
madre.” 

La  segunda,  alzando  la  mirada  como  si  quisie- 
ra descubrirse  por  entero,  va  diciendo  por  todas 
partes:  “ésta  soy  yo.0’ 

La  primera  se  busca  y se  ve  en  su  propio  co- 
razón. 

La  segunda,  como  si  tuviera  miedo  de  encon- 
trarse sola,  no  se  atreve  á verse  sino  delante  del 
espejo. 

La  una  puede  poseer  todos  los  encantos. 

La  otra  posee  por  lo  común  todas  las  vir- 
tudes. 

Dice  aquella:  “me  veo,  me  admiro  y me 
adoro.” 

Dice  ésta:  “me  siento,  me  conozco  y me  es- 
timo.” 

La  una  lleva  por  todas  partes  la  compañía 
tumultuosa  del  mundo. 

La  otra  lleva  siempre  consigo  la  sociedad  de  su 
propia  compañía. 

El  mundo  que  rodea  á la  primera  no  la  deja 
acordarse  de  sí  misma. 

La  soledad  que  rodea  á la  segunda  no  la  deja 
verse  ni  un  momento. 

Hé  aquí  como  sucede  esto. 

Aquella  no  la  deja  pensar  el  mundo  en  que 
debe  ser  buena. 

A esta  no  la  deja  pensar  la  soledad  en  que 
puede  ser  hermosa. 

La  una  tiene  por  casa  el  mundo. 

Para  la  otra  no  hay  mas  mundo  que  su  casa. 

Y esa  muger  que  es  toda  vanidad,  os  robará 


siempre  al  afecto  de  esa  otra  muger  que  es  toda 
amor. 

Toda  multitud  es  un  conjunto  mayor  ó menor 
de  seres  humanos  que  se  agitan  completamente 
solos. 

Es  mas  fácil  engañar  á una  multitud  que  á un 
hombie. 

El  hombre  se  rie  de  todas  esas  aguas  maravi- 
llosas que  hacen  crecer  el  pelo  eu  las  cabezas 
calvas,  y,  sin  embargo;  la  multitud  las  compra, 
como  si  el  hombre  al  formar  parte  de  ese  conjun- 
to que  llamamos  multitud  dejara  de  ser  hombre; 
y es  que  la  multitud  le  intercepta,  le  separa  de 
sí  propio,  le  arrastra  y se  lo  lleva. 

Si  no  hubiera  multitudes  no  habria  charla- 
tanes. 

En  medio  del  torbellino  de  las  multitudes,  el 
hombre  no  está  casi  nunca  en  plena  posesión  de 
sí  mismo. 

Las  multitudes  cometen  crímenes  que  cada 
uno  de  los  hombres  que  las  componen  seria  inca- 
paz de  cometer  por  sí  solo. 

• Se  sabe  á dónde  puede  llegar  la  perversidad 
ó la  locura  de  un  hombre,  pero  no  es  posible  sa- 
ber á donde  puede  llegar  la  barbaridad  de  una 
multitud. 

Muchos  hombres  reunidos  hacen  cosas  que  se- 
parados no  haría  ninguno. 

No  hay  forma  de  pedirle  á una  multitud 
cuenta  de  sus  actos;  parece  que  es  por  su  natu- 
raleza irresponsable.  ' 

Esto  la  define  y la  esplica  perfectamente:  la 
multitud  no  sabe  nunca  lo  que  se  hace. 

Es  el  hombre  separado  de  su  conciencia,  el 
hombre  fuera  de  sí  mismo. 

El  hombre  no  está  en  la  multitud,  ó mejor  di- 
cho, desaparece  en  ella,  se  disipa  en  ella,  se  pier- 
de en  ella. 

Por  eso  digo  que  no  hay  soledad  semejante  á 
la  que  resulta  de  la  compañía  de  la  multitud; 
porque  nunca  está  el  hombre  mas  solo  que  en 
medio  del  tumulto  de  los  hombres. 

Nunca  es  menos  hombre  que  en  medio  déla 
muchedumbre  de  los  hombres. 

José  Selgas. 


Su  Señoría  Ilma. — Tenemos  notic:as  de 
nuestro  dignísimo  Prelado  y de  los  Sres.  Sacer- 
dotes que  lo  acompañan  en  la  Santa  Misión.  Si- 
guen sin  novedad. 


256 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


El  Pueblo  de  Treinta  y Tres  ha  respondido  dig- 
namente al  llamado  de  nuestro  amado  pastor. 

Desde  el  principio  del  mes  hasta  el  11  iba  en 
aumento  cada  vez  la  concurrencia  á los  actos  re- 
ligiosos de  la  misión;  las  confesiones  y confirma- 
ciones muy  numerosas. 

Dios  mediante  esperamos  que  Su  Sría.. lima, 
estará  entre  nosotros  de  regreso  el  22  á la  noche. 

La  Iglesia  de  San  Francisco. — Por  lo  qne 
ha  dicho  la  prensa  y por  nuestros  informes  par- 
ticulares sabemos  que  el  Sr.  Cura.  R.  deS.  Fran- 
cisco D.  Martin  Perez  se  ocupa  activamente  de 
arbitrar  los  medios  para  terminar  la  iglesia  par- 
roquial en  construcción. 

El  Sr.  Latorre  Gobernador  del  Estado  sabe- 
mos que  está  en  la  mejor  disposición  para  coad- 
yuvar á tan  importante  obra. 

Aunemos  todos  nuestros  esfuerzos  y tendremos 
el  consuelo  de  ver  terminado  un  templo  que  es 
de  gran  necesidad  para  la  población  católica. 
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SANTOS 

19  Juéves — San  Juan  Caneio  é Irene. 

20  Viémes — San  Pedro  Alcántara  y San  Aquilino. 

21  Sábado — S.  Hilarión  y Sta.  Ursula  y las  11000  v.  ms. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones,  la  novena  del  Arcángel 
San  Rafael. 

Hov  á las  8 tiene  lugar  la  misa  y devoción  en  honor  de  San 
José. 

El  Sábado  21  á las  7 % tiene  lugar  la  [misa  y devoción  en 
honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nias  de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  Salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  Juéves  á las  8 % de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viémes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8%  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías 

EN  LA  CARIDAD 

Hoy  juéves  19  á las  8 de  la  mañana  habrá  Congregación  de 
Santa  Filomena. 

El  sábado  21  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  so  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y niñas  como  de  costumbre. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  rezan  las  leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñas. 

Todos  los  sábados  á las  7*4  de  la  mañana  se  recitan  las 
letanías  de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  19 — Carmen  en  la  Matriz  6 en  la  Parroquia  del  Cordon 
“ 20 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  el  Cordon. 

“ 21 — Rosario  en  la  Matriz  6 Concepción  en  el  Cordon. 
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CLUB  CATOLICO 

Los  Sres.  que  tengan  libros  pertenecientes  á la  Biblioteca 
de  dicho  Club  se  servirán  remitirlos  á la  mayor  brevedad  po- 
sible. 

El  Bibliotecario. 


COLEGIO  FRANCES 

DIRIGIDO  POR  LAS  HERMANAS  DOMINICAS 

Se  ha  trasladado  á la  calle  del  Rincón  (antigua  casa  habi- 
tación del  Señor  don  P dro  Várela)  entre  Treinta  y Tres  y 
Misiones,  el  cual  reabrió  sus  clases  el  Io.  del  presente  mes. 

COLLAZO 

149 — COLON — 149 

(ENTRE  BUENOS  AIRES  Y SARANDÍ) 

Notable  yerba  paraguaya  de  primer  clase  hoy  recibida — 
género  para  sábanas — medias  de  hombre — té  superior — toa- 
llas— servilletas — cubiertos  finos — tiras  bordadas — fuentes — 
platos — copas — vasos — ternillas — floreros— -y  porción  de  artí- 
culos bonitos  para  regalos. 

149 — COLON — 149 

Se  venden  en  esta  imprenta  á 8 reales  cada 
una. 

Quedan  ya  pocos  ejemplares. 


Año  vi.— T.  Xll.  Montevideo,  Domingo  27  de  Agosto  de  1876.  N úm.  536. 


SUMARIO 

El  trigo  y la  zizaña  (conclusión.) — El  deber  de  los 
católicos.  EXTERIOR:  Choque  violento  de 
los  trenes  entre  Monceaux  é Igos  — Crónica 
contemporánea.  (Roma  é Italia,)  CROJ\  ICA  RE- 
LIGIOSA. A VISOS. 
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Con  este  número  se  reparte  la  -3.a  entrega  del  folletín  titula- 
do : El.  médico  DE  ALDEA— Escenas  de  la  vida  cristiana. 


El  trigo  y la  zizaña. 

(conclusión.) 

Por  otra  parte,  hechos  consumados  é irreme- 
diables reducían  al  Sumo  Pontífice  á la  ma- 
yor pobreza;  su  renuncia  le  sacaría  de  tan  preca- 
rio estado,  ya  librándole  de  sus  mas  pesadas  obli- 
gaciones, ya  facilitando  un  arreglo  que  le  haria 
pensionista,  ó del  rey  de  Italia,  ó de  las  naciones 
católicas. 

Verdad  es  que  el  jefe  de  un  imperio,  siquiera 
sea  espiritual,  que  se  extiende  per  todo  el  mun- 
do, necesita  no  ser  súbdito  de  nadie,  á fin  de  que 
los  gobiernos  temporales  no  recelen  de  su  inde- 
pendencia; y como  para  no  ser  súbdito  es  indis- 
pensable ser  soberano,  de  aquí  la  necesidad  del 
gobierno  temporal  para  el  Jefe  déla  Iglesia  ca- 
tólica. ¿No  es  verdad,  amigos,  que  los  que  así 
discurrían  no  debían  ser  enemigos  del  Catolicis- 
mo? Esto  es  lo  que  creyeron  algunos,  muchos 
católicos  inocentes  que  no  supieron  ver  al  lobo 
debajo  la  piel  del  cordero. 

Sí;  los  que  así  hablaban  aparentaban  recono- 
cer la  necesidad  del  poder  temporal;  pero. ...  — 
en  los  peros  está  el  quid , como  decía  nuestro 
Bretón;  pero  el  Papa  es  tan  soberano  temporal, 
tan  soberano  independiente  poseyendo  todos  los 
Estados  de  la  Iglesia,  como  siendo  dueño  sola- 
mente de  la  ciudad  Leonina,  ó siquiera  del  Vati- 
cano, y un  huerto  contiguo  ( jardín  potager );  y 
reduciéudose  á este  pequeño  territorio,  reunía 
todas  las  ventajas  antes  indicadas  á la  indepen- 
dencia de  un  monarca  que  no  reconoce  superior 
jerárquico,  es  decir,  de  un  verdadero  soberano. 


Esto  decían  los  escritores  franceses  que  tenian 
por  ninfa  Egeria  al  emperador  Napoleón  III. 
Pero  el  gobierno  Piamontés,  pero  Cavour,  tan 
sinceramente  católico  á lo  menos  como  los  folle- 
tistas de  cámara  del  César  francés  y los  partida- 
rios de  la  libertad  de  cultos  en  España,  opinó  que 
era  de  todo  punto  innecesaria  la  menor  cantidad 
posible  de  soberanía  temporal  que  aquellos  con- 
cedían al  Papa,  puesto  que  el  pasar  á ser  súbdito 
del  rey  Víctor  Manuel  no  podía  coartar  su  liber- 
tad ni  amenguar  su  independencia.  La  diploma- 
cia italiana,  por  boca  del  conde  Cavour,  tan  celo- 
so de  la  independencia  del  Papa  y de  la  libertad 
de  la  Iglesia  como  los  católicos  librecultistas  de 
España,  decía  que  en  el  antiguo  régimen  era 
verdad  que  quien  no  era  soberano  era  súbdito,  y 
quien  era  súbdito  dependía  de  superiores,  que 
podian  coartar  su  libertad;  pero  con  el  régimen 
moderno,  con  las  libertades  democráticas,  no  ha- 
bia  súbditos,  puesto  que  todos  eran  soberanos,  y 
como  soberanos  todos  gozaban  de  libertades  de 
derechos  propios  que  nadie  podía  suprimir  ni  li- 
mitar. En  virtud  de  estos  derechos,  el  Papa,  los 
Prelados,  los  católicos  todos  eran  dueños  de  pu- 
blicar Encíclicas,  Breves, Pastorales, periódicos,  li- 
bros, folletos,  predicar,  enseñar,  congregarse, 
reunirse,  etc.,  etc.,  sin  permiso  ni  siquiera  anuen- 
cia del  gobierno. — La  fórmula  era:  Libera  Chies- 
sa  in  libero  Stato.  “La  Iglesia  libre  en  el  Estado 
libre.” 

En  virtud  de  este  principio,  profesado  since- 
ramente, y del  amor  á la  Iglesia,  su  Madre  queri- 
da, y del  profundo  respeto  al  iniciador  de  la  li- 
bertad en  Italia,  al  venerable  Pió  IX,  se  decretó 
la  abolición  de  las  Ordenes  religiosas  y el  despo- 
jo de  la  Iglesia,  y se  emprendió  la  persecución 
del  clero  secular,  sin  respetar  á los  mismos  Obis- 
pos. Todo  esto  se  hacía  á nombre  de  la  libertad, 
del  progreso  y de  la  civilización  moderna,  y se 
pedia  con  toda  humildad  al  Papa  que  se  reconci- 
liara con  la  libertad,  el  progreso  y la  civilización 
moderna,  entregando  el  resto  de  su  antiguo  reino 
al  ensayo  de  aquel  famoso  principio  de  “la  Igle- 
sia libre  dentro  del  Estado  libre,”  que  tan  bue- 
nos resultados  estaba  dando  en  los  paises  ocupa- 
dos por  las  tropas  del  rey  Víctor  Manuel. 
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A cada  una  de  estas  invitaciones  el  Papa  con- 
testaba dolorido  y enérgico:  Non  possumus;  es 
decir:  “No  puedo  sancionar  la  conculcación  de 
los  derechos  mas  sagrados,  la  opresión,  la  iniqui- 
dad, el  despojo,  la  persecución  de  mis  hijos,  de 
mis  hermanos,  de  los  que  padecen  persecución  pol- 
la justicia.”  Entonces  los  sayones  lo  sacaban  al 
balcón  de  la  Europa  culta, vestido  de  morada  tú- 
nica,cubiertos  sus  hombros  con  el  manto  de  púr- 
pura mal  prendido  en  sus  espaldas,  ceñida  la  ca- 
beza con  la  corona  de  espinas  y en  sus  manos  la 
irrisoria  caña, y la  voz  de  Pilatos  exclamaba:“Ya 
lo  veis:no  quiere  reconciliarse  con  nosotros ¡cierra 
obstinadamente  los  ojos  á la  luz,  desprecia  nues- 
tro cariño,  desconoce  nuestra  bondad;  niega 
nuestra  humildad;  es  soberbio,  es  obcecado,  es 
ingrato,  es  duro  de  corazón  para  el  pobre  pueblo, 
~es  intransigenté,  es  intolerante.”  Y los  asalaria- 
dos sayones  gritaban:  Tolle,  tollo!  y la  turba  mul- 
ta de  los  ignorantes  y de  los  malvados  repetía: 
Tolle , tolle! 

Y efectivamente:  las  tropas  del  católico  Víc- 
tor Manuel  marcharon  contra  Roma,  y el  Papa 
fué  preso  en  el  Vaticano,  y los  colegios,  y los 
conventos  y la  Universidad  católica  cerrados; 
confiscados  y destruidos,  ó poco  ménos,  los  ele- 
mentos necesarios  para  la  administración  de  ese 
vasto  imperio  de  200  millones  de  almas. 

Así  se  ha  realizado  ese  ponderado  ideal,  esa 
fórmula  suprema  de  la  ciencia  moderna,  que  re- 
gulariza, que  armoniza  los  derechos  de  la  Iglesia 
y del  Estado:  Libera  Chiessa  in  libero  Stato. 

Observareis  la  analogía,  la  casi  identidad,  que 
hay  entre  los  procedimientos  seguidos  en  Italia  y 
los  seguidos  en  España  para  reducir  la  Iglesia  á 
la  servidumbre,  á ser  una  dependencia  poco  con- 
siderada del  Estado.  Las  cosas  se  toman  de  lé- 
jos,  con  suavidad,  dando  de  cuando  en  cuando 
una  sacudida  brusca  para  que  se  pueda  aplicar 
la  cómoda  doctrina  de  los  hechos  consumados; 
siguen  las  protestas  de  amor,  de  respeto,  de  ad- 
hesión, hasta  que  llega  el  momento  de  dar  el  be- 
so traidor.  Judas  no  prende  al  Señor,  pero  ense- 
ña el  camino  á los  que  le  habían  de  prender,  y lo 
entrega  á sus  enemigos  en  el  momento  mismo  y 
por  el  mismo  acto  en  que  aparentaba  darle  una 
muestra  de  cariñoso  respeto.  Nos  acercamos  al 
huerto  de  Getsemaní. ...  De  allí  se  sale  para  ir 
al  Calvario,  pasando  por  la  casa  de  Pilatos. 

J.  Mané  y Flaquer. 

(La  Cruz.) 


El  deber  de  los  católicos. 


De  La  Civilización. 


I. 

En  las  grandes  crisis,  ha  dicho  un  autor  ilus- 
tre, tienen  todos  el  derecho,  y hasta  cierto  punto 
el  deber,  de  decir  la  verdad  franca  y sencillamen- 
te, con  una  voz  á un  mismo  tiempo  respetuosa 
y austera.  Hé  aquí  por  qué  nos  confirmamos  en 
el  propósito  de  tomar  la  pluma,  bien  que  necesi- 
tariamos  la  de  Tácito  para  pintar  dignamente  la 
situación  religiosa  de  España,  gravísima  en  ex- 
tremo. El  mismo  escritor  ha  consignado  que  cual- 
quier peligro  social  da  voto  para  el  consejo  al 
primero  que  llega  y puede  conseguir  que  le  oigan. 
Ahora  bien.  El  peligro  que  nos  amenaza  es  de 
tal  índole,  que  hay  ocasiones  en  las  cuales  el 
hombre  de  mas  fé  alza  los  ojos  al  cielo,  y dice 
angustiado:  “¡Señor!  ¡Señor!  Permitirás  por 
nuestras  prevaricaciones,  y por  las  prevaricacio- 
nes de  nuestros  padres,  que  la  nación  católica  por 
excelencia  quede  borrada  del  libro  de  la  vida, 
volviendo  á sus  antiguas  supersticiones?” 

¡Oh,  sí!  Aterra  la  situación  religiosa  de  nues- 
tra patria  sin  ventura.  Está  el  presente  preñado 
de  dificultades  ó conflictos,  y solo  se  pueden  anun- 
ciar para  el  porvenir  catástiofes  horrorosas,  al 
lado  de  las  que  las  sufridas  ántes  parecerán  sim- 
ples accidentes  desagradables  de  la  vida.  Lo  peor 
es  que,  vislumbrándose  lo  grave  de  las  circuns- 
tancias, no  se  quiere  oir  hablar  de  ellas.  Asemé- 
janse  no  pocos  á los  enfermos  que,  persuadidos 
deque  su  dolencia  no  tiene  remedio, piden  que  los 
dejen  en  paz,  á fin  de  fallecer  con  cierta  quietud. 
El  espectáculo  que  quisiéramos  describir  es  uno 
de  los  mas  tristes  y deplorables  que  ha  sufrido 
el  mundo  desde  que  Dios  lo  sacó  de  la  nada  por 
un  Jiat  de  su  omnipotencia  maravillosa. 

II. 

El  principal  motivo  de  nuestro  dolor  no  está 
en  lo  que  hacen  los  enemigos  de  la  Iglesia,  sino 
1 en  la  conducta  de  los  católicos,  sin  excepción  casi. 

; Hoy,  mas  que  nunca,  se  pueden  pronunciar 
j aquellas  palabras  de  Jesucristo:  “El  impecable 
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tire  la  primera  piedra;”  como  también  repetir 
los  consabidos  versos  de  un  célebre  poeta: 

“Llorad,  hermanos: 
Todos  en  Él  pusisteis  vuestras  manos.” 

En  honor  de  la  verdad,  lo  que  hacen  los  ad- 
versarios de  nuestra  fé  nos  parece  muy  natural  y 
muy  conforme  con  el  espíritu  que  las  conduce. 
No  sólo  nos  parece  natural  lo  que  hecen,  sino  lo 
que  pueden  hacer  y lo  que  harán,  según  todas 
las  probabilidades.  Bajo  cierto  punto  de  vista,  la 
presente  persecución  es  mas  abominable  que  la 
sangrienta  de  otros  siglos;  pero,  si  Dios  no  lo 
impide  con  uno  de  sus  grandes  recursos  llama- 
dos gráficamente  golpes  de  Estado,  parécenos 
que  cuando  acaben  de  comprender  que  los  proce- 
dimientos actuales  son  contraproducentes,  como 
lo  son  cuantos  se  usan  contra  la  Esposa  del  Cor- 
dero, volverán  á los  antiguos  indicados.  Costa- 
ríanos  poco  probar  que  indirectamente  recurren 
á ellos  ya  con  alguna  frecuencia. 

Empero,  lo  tornamos  á decir.  El  principal 
motivo  de  nuestro  dolor  no  está  en  lo  que  hacen 
los  adversarios  de  la  Iglesia,  sino  en  la  conducta 
de  los  católicos.  Dolorosísimo  es  que  contra 
nuestra  Madre  divina  se  aplique  una  especie  de 
ley  de  sospechosos;  que  la  justicia  sea  hollada  y 
el  derecho  escarnecido;  que  triunfe  la  iniquidad 
en  no  pocas  naciones;  que  los  principios  cardina- 
les del  órden  moral  sean  menospreciados;  que 
las  brutalidades  mas  vergonzosas  cubiertas  con 
el  manto  de  la  salud  pública,  se  perpetren  todos 
los  dias;  que  la  vieja  Europa  6e  connaturalice 
con  un  poder  público  inmenso  que  lastima  los 
derechos  de  Dios  y la  dignidad  de  los  hombres; 
que  sobre  las  creaciones  divinas  prevalezcan  las 
puramente  humanas,  dispuestas  con  todo  linaje 
de  crímenes;  violencias  y farsas;  que  se  vaya  con- 
virtiendo el  orbe  en  un  gran  escenario  donde  se 
representan  comedias  vilísimas;  que,  como  ya 
decía  Donoso,  se  insista  en  querer  relegar  al  Pa- 
pa en  el  Vaticano  (imitación  de  lo  que  se  hace 
con  los  Reyes  que  no  gobiernan),  á la  Iglesia  en 
su  santuario,  y á los  católicos  en  sus  casas,  lle- 
gándoseles á exigir  que  se  manifiesten  conformes 
con  todas  las  tonterías,  insolencias  ó extravasan- 
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cías  de  sus  verdugos. 

Dolorosísimo  es  todo  esto,  á lo  cual  pudiéra- 
mos añadir  mucho,  si  no  nos  quedase  tanto  por 
exponer;  pero  ¿no  es  mas  doloroso  todavía  que 
aun  muchos  de  los  que  se  llaman  católicos  anden 
á tientas  y descaminados  por  completo  en  esa  es- 


pecie de  laberinto 'donde  no3  hallamos  por  nues- 
tras culpas?  ¿No  es  mas  doloroso  todavía  que  la 
confusión  haya  llegado  á ser  verdaderamente  ba- 
bilónica, y que  hallemos  bajo  las  tiendas  pro- 
pias á no  pocos  que  merecían  estar  en  el  campo 
enemigo,  los  cuales  pretenden  dirigir  el  movi- 
miento católico,  esterilizando,  por  consecuencia, 
no  pocas  empresas  nobles  y haciendo  que  reine 
oscuridad  donde  debiera  resplandecer  luz  des- 
lumbradora? ¿No  es  mas  doloroso  todavía  que 
pretendan  ser  nuestros  no  pocos  que  han  perdido 
sus  creencias  y pertenecen  á la  que  llamaremos 
masa  flotante,  atenta  siempre  á indagar  á qué 
lado  se  inclina  la  victoria,  para  disponer  á lo  me- 
nos un  mr>dus  vivendi  con  los  vencedores? 

Aun  los  que  mayor  obligación  tenemos  de  re- 
correr el  buen  camino,  por  razones  que  no  es  in- 
dispensable referir,  dejamos  mucho  que  desear. 
Difícilmente  nos  sobreponemos  á las  maquina- 
ciones de  la  soberbia,  de  la  envidia  y de  la  ambi- 
ción. Nos  imaginamos  con  talento  y saber  sufi- 
cientes para  dirigir, ó con  las  fuerzas  del  Atlante 
para  sostener  un  peso  superior  á nuestra  debili- 
dad. Cada  uno  de  nosotros  ha  fantaseado  un  plan 
para  conducir  la  sociedad  á puerto  de  salvación, 
siendo  grande  su  ira  no  bien  deja  de  ser  acepta- 
do en  todo  ó en  parte.  Llegamos  á convertirnos 
en  una  especie  de  ídolos,  y,  esperando  las  alaban- 
zas ó las  adoraciones  de  los  demás,  nos  creemos 
dispensados  de  obrar  con  ellos  según  reclaman 
las  conveniencias  sociales  mas  obvias,  los  debe- 
res mas  sencillos  de  la  buena  educación,  y los 
preceptos  mas  comunes  de  la  caridad  evangélica. 

¡Oh!  La  caridad  evangélica!  Diríase  que,  can- 
sada de  sufrir  desdenes,  ha  dejado  la  tierra  y se 
ha  subido  al  cielo.  Verdaderamente  nos  falta. 
Hemos  olvidado  casi  absolutamente  aquel  gran 
precepto  fundamental  de  nuestra  religión,  en  que 
insistía  sin  cesar  el  Aguila  de  Patmos  en  los  úl- 
timos tiempos  de  su  vida:  “Amaos  los  unos  á los 
otros.”  No  tendemos  á dispensar  nuestras  cul- 
pas, sino  que  mas  bien  las  creamos  ó descubri- 
mos con  cristales  de  aumento.  Desacreditamos  al 
que  no  se  puede  defender  con  palabras  que  ocul- 
tan el  veneno  mas  activo,  que  legitiman  aquella 
frase  gráfica  del  P.  Félix:  “La  conversación  hu- 
mana se  ha  convertido  en  una  especie  de  parla- 
mento universal,  en  el  que  todos  están  prepara- 
dos para  el  ataque,  pero  ninguno  para  la  defen- 
sa.” Encargamos  á los  que  oyen  nuestras  acusa- 
ciones que  nada  digan  á las  víctimas  con  el  pre- 
texto de  no  amargarlas,  cuando  verdaderamente 
pretendemos  solo  que  por  desconocer  las  injurias 
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no  pongan  las  cosas  en  su  punió  y hagan  triun- 
far su  inocencia.  Podemos  repetir  con  el  Salmis- 
ta que  las  lenguas  buscan  todo  el  dia  ocasión  pa- 
ra escarnecor,  siendo  como  navajas  que  cortan  é 
infieren  mortales  heridas  cuando  menos  se  pien- 
sa; que  no  hay  reputación  á cubierto  de  sus  ti- 
ros; que,  infringiendo  hasta  las  leyes  de  la  na- 
turaleza, arman  lazos  contra  los  que  fueron  for- 
mados en  el  mismo  seno,  y que  la  sinceridad  ha 
sido  desterrada  del  comercio  de  los  hombres.  Es- 
tímase poco  la  virtud,  por  probada  que  esté,  y á 
lo  más  ensálzese  solo  después  que  mueren  los  que 
la  practican,  porque  ya  entonces  dejan  de  ser 
nuestros  fiscales.  Por  un  intento  ruin,  parécenos 
que,  rebajando  á los  gigantes,  dejarmos  de  ser 
pigmeos. 

Puede  recargarse  de  seguro  el  cuadro  sin  de- 
trimento de  la  verdad.  Como  decía  el  autor  de 
los  Estudios  filosóficos  sobre  el  Cristianismo,  las 
divinidades  modernas  son  el  miado  y el  ódio.  Es- 
panta el  bien  tanto  como  el  mal.  El  ódio  anti- 
español, anti-social  y anti-humano  toma  propor- 
ciones formidables,  por  no  decir  infinitas.  Es  tan 
extraordinario  el  egoismo,  que  se  piensa  poco  en 
las  doctrinas,  de  las  que  se  habla  mucho,  y mu- 
cho en  los  intereses  mateiiales,  de  los  que  se  ha- 
bla poco.  Nadie  imita  el  ejemplo  del  cardenal 
Carlos  Borromeo,  que  renuució  en  un  solo  dia 
doscientas  mil  liras  de  renta,  y muchos  dejan  mo- 
rir de  inanición,  si  se  nos  permite  la  frase,  ó ar- 
rastrar una  existencia  penosísima,  á institucio- 
nes y obras  de  todo  punto  fecundas  para  el  bien. 
Según  unas  palabras  del  insigne  P.  Curci,  los 
que  tienen  el  corazón  ancho  tienen  la  bolsa  estre- 
cha, así  como  suelen  tener  el  corazón  pequeño 
los  que  disponen  de  bolsa  grande.  Aun  los  me- 
jores honran  á los  mundanos  mas  que  á los  hom- 
bres espirituales,  sobre  todo  si  son  ricos  en  bie- 
nes que  se  llaman  de  fortuna,  por  mas  que  su  in- 
digencia moral  no  pueda  ser  mayor.  Solemos 
enaltecer  en  particular  á los  que  deprimimos  en 
público,  y sobre  todo  herir  privadamente  á los 
que  colocamos  sobre  las  altas  nubes  en  los  libros, 
en  los  periódicos,  en  los  Parlamentos  y en  las 
corporaciones  científicas  ó literal ias.  Puede  repe- 
tirse con  exactitud  notoria  que  los  pensamientos 
van  por  una  parte,  las  palabras  por  otra,  y por 
otra  las  acciones. 

¿Qué  maravilla  que  ofendamos  los  hombres  á 
nuestros  hermanos  si  la  emprendemos  contra  el 
mismo  Dios,  mas  ó ménos  encubiertamente,  y 
contra  el  augusto  Vicario  de  Jesucristo?  El  Se- 
ñor de  las  alturas  ha  de  hacer  las  cosas  que  de- 


seamos de  la  manera  como  las  queremos,  y en  la 
hora  precisa  en  que  la  pedimos.  A tal  precio  que 
anticipadamente  reputamos  indispensable,  le  di- 
rigimos algunas  preces  que  salen  mas  de  la  boca 
que  del  corazón,  en  la  hipótesis  de  que  no  siga- 
mos llenos  de  vicios  y de  pasiones.  No  importa 
la  creencia  de  que  sabe  sin  duda  más  que  noso- 
tros lo  que  conviene.  No  importa  el  recuerdo  de 
aquella  frase  tan  verdadera  de  Tertuliano:  Ne- 
mo  tam  Pater.  No  importa  que  á la  memoria 
venga  el  No  sabéis  lo  que  pedís,  dicho  por  el 
Verbo  encarnado  á la  madre  que  le  pedia  que 
uno  de  sus  hijos  ocupara  su  derecha  en  la  bien- 
aventuranza y otro  su  izquierda.  No  importa  que 
la  historia  persuada  de  que  los  intentos  de  Dios 
sobre  las  naciones  son  casi  siempre  oscuros,  y de 
que  obra  como  corresponde  á sus  perfecciones  in- 
finitas, esto  es,  de  un  modo  contrario  á las  mise- 
rables combinaciones  humanas.  No  importa,  en 
fin,  que  aun  la  pobre  inteligencia  vislumbre  ó 
penetre  como  en  libro  abierto  los  motivos  de  al- 
gunos golpes  saludables,  propios  de  su  inefable 
misericordia.  Nada  importa  todo  esto.  ¿No  acae- 
ció lo  que  se  deseaba  y predecía  con  seguridad 
pasmosa?  Decae  la  fé,  la  virtud  es  menor,  se  pro- 
nuncian frases  insensatas,  y suele  tomarse  la  es- 
tólida resolución  de  abandonar  á Dios  el  cuidado 
de  todo,  sin  tener  en  cuenta  que  solamente  vio- 
lentándole otorga  lo  que  se  ansia  en  beneficio  de 
las  naciones,  de  las  familias,  y del  propio  indivi- 
duo, como  también  que  necesitamos  de  Él,  y que 
para  nada  necesita  de  nosotros. 

Alcanzan  las  inculpaciones  al  Romano  Pontí- 
fice, aun  tratándose  del  ángel  que  dirige,  para 
gloria  de  Dios  y bien  de  las  almas,  los  destinos 
del  mundo  católico.  Se  prescinde  de  sus  grande- 
zas, superiores  á toda  ponderación,  y se  olvida 
que  muestra  mas  celo  que  nosotros  mismos  en 
pró  de  nuestrs  almas,  siendo  verdaderamente  in- 
dignos de  las  amarguras  que  le  ocasionan  las  ba- 
tallas tremendas  que  sostiene  por  el  lustre  de  la 
Religión  y el  bien  de  la  patria.  Se  interpretan 
torcidamente  actos  suyos  naturalísimos.  Se  pres- 
cinde de  declaraciones  solemnes,  á pesar  de 
que  son  públicas. 

Se  desconoce  la  gravedad  de  las  circunstan- 
cias actuales,  verdaderamente  abrumadoras.  Se 
olvida  el  carácter  especial  del  augusto  Represen- 
tante de  Jesucristo.  Se  dejan  aparte  las  causas 
gravísimas  de  ciertas  determinaciones,  á pesar 
de  que  puede  penetrarlas  un  niño  de  la  escuela. 
Se  insiste,  para  concluir,  en  las  indicaciones  ne- 
fandas ó en  las  frases  absurdas,  aun  cuando  los 
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sucesos  persuadan  de  que  no  pudo  proceder  me- 
jor. Se  quiere  á todo  trance  que  aquel  Santo  se 
subordine,  por  decirlo  asi,  á nuestras  pasiones,  á 
nuestros  ódios,  á nuestros  malos  instintos  y á 
nuestras  miserias.  propio  lo  dicho  de  verda- 
deros católicos,  de  hijos  de  los  Cruzados  y de 
personas  redimidas  con  la  sangre  de  Jesucristo? 
¿No  prueba  que  muchos  de  los  que  truenan 
contra  la  Revolución  pueden  ser  calificados  sin 
injusticia  de  revolucionarios  á semejanza  de  no 
pocos  realistas  franceses?  ¿Se  necesitan  mas  ar- 
gumentos para  persuadir  de  que  son  liberales 
muchos  de  los  que  pelean  á nuestro  lado,  y de 
que  solo  figuran  en  nuestras  filas  porque  á ellas 
les  condujo  la  fuerza  de  las  circunstancias?  ¿No 
seria  mucho  mejor  que  se  convirtiesen  ó se  mar- 
chasen al  campo  adverso,  los  que  creen  poco,  los 
que  desesperan,  los  que  hablan  ú obran  con  fre- 
cuencia como  si  fuesen  enemigos  declarados  é 
irreconciliables  de  la  Santa  Iglesia  católica  apos- 
tólica romana? 

Continuará. 


Choque  violento  de  dos  trenes  entre 
Monccaux  é lgos. 

NI  UN  SOLO  HERIDO. 

Háse  hablado  mucho  de  prodigios  realizados 
últimamente  por  la  Virgen  de  Lourdes.  Lo  que 
creemos  mas  seguro  por  ahora  es  la  gracia  con- 
seguida por  los  peregrinos  procedentes  de  Niort. 
El  tren  que  los  conducía  chocó  entre  Monceaux 
é Igos  con  otro  que  venia  de  Mont-de-Marsan. 
No  resultó  ni  un  herido,  como  pueden  atestiguar 
innumerables  personas,  sobre  cuyo  suceso  tradu- 
cimos las  siguientes  líneas  de  L’Unitá,  que  nos 
suministra  no  pocos  materiales  para  nuestra  Cró- 
nica : 

...  El  jefe  del  tren  y el  maquinista  empe- 
zaban á alarmarse,  cuando  de  repente,  á 500 
metros  de  distancia,  observan  al  tren  directo 
precipitarse  contra  ellos  con  gran  celeridad. 
Luego  el  maquinista,  con  una  calma  extraordi- 
naria, contiene  y procura  retroceder  todo  lo  po- 
sible; entre  tanto,  uno  precipítase  sobre  la  via 
con  una  linterna  para  advertir  al  jefe  del  tren  ex- 
preso, y lograr  queBá  su  vez  lo  contenga;  pero  no 


vé  las  señales.  De  repente  un  espantoso ' choque 
hace  crugir  los  coches  de  los  peregrinos,  y apaga 
las  luces;  los  vagones  parecen  abrirse;  el  espanto 
es  grande,  grandísimo,  cuando  á poco,  después 
de  preguntarse  recíprocamente  lo  que  habia  suce- 
dido, y esperando  con  ansiedad' noticias  de  gran- 
des desastres,  se  viene  á saber  que  ninguno  ha- 
bia quedado  herido. 

“No  describimos  el  estado  de  los  coches  des* 
pues  del  choque;  mas  la  exacta  verificación  del 
estado  de  los  viajeros  probaba  ser  verdadera  la 
consoladora  noticia  de  que  habían  quedado  to- 
dos milagrosamente  ilesos.  En  un  cocho  de  pri- 
mera, completamente  desfondado,  ninguno  de 
los  ocho  viajeros  que  habia  en  él  r ¿tibió  la  menor 
herida.  Los  empleados  del  camino  de  hierro, 
mas  expuestos  al  peligro,  no  sufrieron  daño  de 
ninguna  especie.  Al  espanto  sucedió  la  calma,  y 
una  plegaria  en  acción  de  gracias  á Dios  y á 
María  elevóse  del  corazón  de  todos.” 

El  director  del  movimiento  de  las  líneas  del 
Mediodía  llegaba  poco  después  á toda  prisa  de 
Burdeos:  aun  él  certificaba  el  prodigio:  “A  pe- 
sar de  la  energía,  dijo,  de  nuestro  maquiuista, 
hubiéramos  debido  tener  numerosas  víctimas  en 
este  desventurado  choque;  y á ocurrir  dos  minu- 
tos ántes,  en  medio  de  la  curva  descrita  por  el 
camino  de  hierro,  la  catástrofe  hubiese  sido  tre- 
menda.” Añadía  el  comisario  de  la  estación,  ha- 
blando con  el  P.  Briant,  director  de  la  peregri- 
nación: “Después  de  la  invención  del  vapor, 
nunca  ocurrió  un  hecho  semejante,  y es  imposi- 
ble que  se  renueve. . . . Vosotros  habíais  mucho 
de  vuestros  milagros  que  se  verifican  en  Lourdes; 
pues  bien,  creedme,  no  acaeció  uno  igual  á este, 
y vuestra  incolumidad  de  la  otra  noche,  para  mí 
es  el  mas  seguro  prodigio.” 

Una  memoria  votiva  en  mármol  recordará  en 
el  templo  de  Lourdes,  á las  presentes  y á las  ve- 
nideras generaciones,  este  nuevo  rasgo  de  la  pro- 
tección y de  la  misericordia  de  María  Santísima. 
Notaremos,  finalmente,  que  los  periódicos  liber- 
tinos, acostumbrados  á burlarse  de  cada  relación 
de  sucesos  de  tal  especie,  han  callado  esta  vez, 
porque  seiscientos  peregrinos  que  han  salido  ile- 
sos del  choque  de  dos  trenes  difundieron  muy 
pronto  por  toda  la  Fraucia  la  noticia  del  pro- 
digio. 
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Crónica  contemporánea 

continuación. 


ROMA  i ITALIA 

8.  El  dia  24  recibió  en  la  sala  del  Trono  á los 
jefes  y procuradores  generales  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas, Congregaciones  eclesiásticas  y monásti- 
cas. Respondió  al  discurso  del  reverendísimo  P. 
Mauron,  dando  por  último  á todos  su  bendición 
apostólica. 

Aquel  dia  concedió  la  misma  distinción  á los 
alumnos  de)  hospicio,  llamado  de  Tata  Giovanni, 
acompañados  de  monseñor  Persiani  y de  don  Pa- 
blo Fratellini,  beneficiado  vaticano.  Uno  de  los 
muchachos  mas  jóvenes  recitó  con  brio  y senti- 
miento una  bellísima  composición  poética. 

9.  No  podemos  menos  de  dejar  de  verter  algu- 
nas frases  bellísimas  de  nuestro  venerado  Pontí- 
fice. Las  traducimos  de  L’Unitá  Cattólica , omi- 
tiendo las  diferentes  fechas  y ocasiones  en  que 
salieron  de  sus  labios  augustos  para  no  ser  inter- 
minables: 

“La  única  esperanza  de  la  Iglesia  y la  socie- 
dad está  en  el  Corazón  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo: El  curara  todos  nuestros  males.” 

“Ocupaos  todo  lo  que  podáis,  porque  cuando 
el  demonio  encuentra  ocupadas  á las  personas, 
nada  consigue  con  sus  tentaciones.” 

“En  Roma  inútilmente  fué  derribado  por  tier- 
ra el  nombre  de  Jesús  para  no  verlo:  el  acto  sa- 
crilego no  ha  destruido  nada  el  poder  infi  lito  de 
este  nombre,” 

“En  Italia  se  me  presentan  delante  con  ofer- 
tas de  dinero  y con  algunas  propuestas  de  tran- 
sacion,  que  son  verdaderas  tentaciones.  He  re- 
chazado y rechazaré  siempre  tales  transaciones 
insidiosas.” 

“La  Iglesia,  con  el  auxilio  de  Dios,  aunque 
perdone  y aunque  ruegue,  en  tratándose  de  sos- 
tener la  santidad  délos  principios  déla  justicia  y 
de  todo  lo  que  pertenece  á la  Religión;  ¡ah!  esta 
Iglesia  bendita  no  bajará  nunca  la  cabeza;  y si  lo 
debe  hacer  lo  hará  bajo  el  peso  de  la  guillotina.” 

“Permaneced  constantes  en  la  lucha,  acordán- 
doos de  que  ha  conseguido  la  Iglesia  tantos  triun- 
fos cuantos  ataques  se  le  han  dirigido.” 

“La  experiencia  del  pasado  me  da  consuelo  y 
valor  para  estar  lleno  de  confianza  en  el  porve- 
nir.” 


“Nosotros,  cristianos  católicos,  debemos  espe- 
rar siempre,  aun  cuando,  humanamente  hablan- 
do, todo  parece  perdido;  Dios  vigila  sobre  su 
Iglesia,  y cuando  quiera  Él  harála  triunfar.” 

“Sed  fieles  de  continuo,  y presto  ó tarde  el  Se- 
ñor nos  hará  la  gracia  que  pedimos.” 

“Italiano  también,  bendije  á la  Italia,  como  de 
nuevo  ahora  la  bendigo.” 

“Rechazad  lejos  de  vosotros  las  funestas  insi- 
dias del  catolicismo  liberal. 

“No  os  desalentéis  en  presencia  de  los  peli- 
gros y de  las  dificultades,  he  recomendado  y re- 
comendaré siempre  que,  á medida  que  aumen- 
ten los  peligros,  debe  aumentar  el  valor.” 

“Entre  los  cristianos,  la  unión  del  hombre  y 
de  la  mujer,  fuera  del  Sacramento,  sean  cuales 
sean  las  formalidades  civiles  y legales,  sólo  pue- 
de ser  aquel  concubinato  funesto  y vergonzoso 
tantas  veces  condenado  por  la  Iglesia.” 

“Venís  en  mi  socorro  con  vuestras  limosnas, 
está  bien;  pero  amo  mas  todavía  la  asistencia 
que  en  la  medida  de  vuestras  fuerzas  me  habéis 
concedido  en  los  diversos  asuntos  confiados  por 
mí  á vuestra  solicitud.” 

“Es  naturalísimo  que  los  que  gobiernan  y di- 
rigen el  movimiento,  no  diré  social,  sino  antiso- 
cial, combatan  de  un  modo  directo  las  Ordenes 
regulares,  precisamente  porque  son  Ordenes  re- 
gulares, porque  son  el  desorden,  y no  quieren 
regla  de  ninguna  especie.” 

10.  Dejando  la  relación  de  varias  acciones  be- 
néficas recientes  de  Pió  IX,  queremos  dar  cuen- 
ta de  la  lucha  curiosa  que  sostuvo  en  1848  con 
su  ministro  M.imiami,  que  hacer  quería  de  su 
Beatitud  un  Monarca  parlamentario. 

En  el  Consejo  de  ministros  fué  aprobado  el 
discurso  que  intentaban  hacer  pronunciar  al  Pa- 
pa en  el  Parlamento.  Escritas  del  mismo  puño 
del  Santo  Padre  se  conservan  aun  las  correccio- 
nes que  hizo.  Mamiami  hacia  decir  al  Pontífice 
que  “abria  el  Parlamento  con  vivo  y purísimo 
placer.”  Pió  IX  declaró  que  no  podía  usar  tales 
palabras,  ni  quería  decir  mentiras. — Mamiami 
deseaba  que  Pió  IX  dijese  á los  diputados:  “A 
vosotros,  señores,  pertenece  alzar  el  gran  monu- 
mento hasta  su  cúspide.”  Pió  IX  no  quiso  decir- 
lo, porque  “le  pareció  equívoca  la  significación.” 
— Mamiami  quería  que  Pió  IX  pidiese  al  Autor 
de  las  luces  que  derramase  las  olas  de  su  sabi- 
duría civil  en  el  espíritu  de  los  nuevos  legisla- 
dores.”Pio  IX  rechazó  el  adjetivo  cm7,“á  fin  de 
que  resultara  claro  el  concepto  de  aquella  uni- 
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versal  y absoluta  que  infunde  el  Espíritu  Santo 
en  los  entendimientos.”  Mamiami  pretendía  que 
Pió  IX  dijese:,  “Roma  no  cierra  sus  puertas  á 
ninguna  reforma  é innovación  fecunda.” — Fe- 
cunda en  bienes , añadió  el  Santo  Padre,  que- 
riendo que  se  viese  con  toda  claridad  que  admi- 
tia  Roma  solamente  las  innovaciones  que  repu- 
taba buenas. — El  párrafo  sexto  de>  discurso  de 
la  Corona,  decía  que  debíase  pensar  según  la 
ciencia  moderna  “en  disminuir  los  padecimien- 
tos del  pueblo  bajo;”  esto  es,  de  los  pobres. — 
Agregad,  añadió  Pió  IX,  “como  lo  hicieron  en 
todos  tiempos  los  Sumos  Pontífices  con  la  voz  y 
y el  ejemplo.” — Por  último,  Mamiami  quería 
que  Pió  IX  proclamase  las  nacionalidades  de  de- 
recho divino , y dijese  que  Italia  había  entrado 
en  la  vida  pública  muy  quietamente.  Pió  IX  no 
quiso  decir  una  cosa  ni  otra. 

•Mamiami  sometióse  á estas  correcciones,  y re- 
formó el  discurso  de  la  Corona;  pero  á Pió  IX 
no  le  gustó  la  reforma,  é inauguróse  el  Parla- 
mento con  unas  palabras  del  cardenal  Altieri  sin 
ninguna  significación  política. 

Después  de  consignar  el  ilustre  Margotti  una 
lucha  semejante  acerca  del  programa  ministerial, 
concluye  del  modo  siguiente: 

“Cuando  advirtieron  que  tenían  que  habérse- 
las con  un  Rey  semejante,  resolvieron  destronar- 
lo. De  aquí  la  guerra  contra  el  Quirinal,  el  des- 
tierro de  Gaeta,  la  República  romana,  y mas 
tarde  la  brecha  de  la  Puerta  Pia.  Mas  tanto  en 
Gaeta  como  ahora  en  la  prisión  del  Vaticano, 
Pío  IX  se  mostraba  y se  muestra  grandísimo 
Rey,  que  no  cede  á nadie,  y que  todo  lo  sufre 
antes  que  faltar  á los  deberes  de  su  conciencia: 
los  pueblos  no  tendrán  paz  hasta  que  la  miseri- 
cordia de  Dios  les  conceda  Reyes  semejantes  á 
Pío  IX.”  Fiat,Jiat. 

11.  Monseñor  Bindi.  arzobispo  de  Siena,  pasó 
á mejor  vida  en  su  posesión  cerca  de  Pistoya  el 
dia  23  del  pasado. 

Se  ha  prohibido  al  P.  Boselli  abrir  una  escue- 
la para  misiones.  Tenia  los  requisitos  necesarios, 
y casi  otorgada  la  vénia;  pero  los  defensores  de 
la  libertad  “en  todas  sus  manifestaciones”  se 
asustaron,  y se  le  negó  el  permiso  por  la  podero- 
sa razón  de  obrar  de  acuerdo  con  el  Vaticano. 


Niño  Bixio  tuvo  el  atrevimiento  de  indicar  un 
dia  en  la  Cámara  su  deseo  de  que  así  el  Papa 
como  los  Cardenales  fuesen  arrojados  al  Tiber 
por  los  romanos.  Dios  permitió  que  fuese  arro- 
jado él  al  mar,  y su  familia  carece  ahora  de  lo 
necesario  para  comer.  Depretis  ha  enviado  á la 
viuda  veinte  mil  liras,  que  se  consideran  precio 
de  los  papeles  del  difunto. 

Los  italianísimos  no  pueden  enviar  una  escua- 
dra cerca  de  Constantinopla.  No  tienen  marina. 
Quisieron  vender  por  inútiles  casi  todos  sus  bu- 
ques, no  lo  consiguieron,  y están  por  concluir 
algunos  cuya  construcción  decretaron  hace  poco. 

El  dia  28  suspendió  sus  tareas  la  Cámara  de 
los  diputados.  A pesar  de  que  cuenta  con  mayo- 
ría en  ella  el  nuevo  gabinete,  creemos  que  no  de- 
siste de  la  reforma  electoral. 

Continúa  el  protestantismo  su  obra  infanda  en 
la  capital  del  mundo  católico. — La  demagogia 
no  desiste  de  sus  planes,  y allí  principiará  su 
empresa  satánica,  favoreciendo  meetings  que  pi- 
dan paz  y trabajo. — Los  asesinatos  y otros  deli- 
tos contra  las  personas  siguen  á la  orden  del  dia. 
— El  hambre  uo  cesa. — Las  quiebras  y los  robos 
van  en  aumento.  Ultimamente  se  ha  descubierto 
uno  en  la  caja  de  los  bienes  quitados  á los  con- 
ventos. Quizas  el  desamortizador  conoce  aquel 
refrán  nuestro,  según  el  cual,  “quien  roba  á un 
ladrón  consigue  cien  años  de  perdón.” 

Todo  esto,  que  solamente  apuntamos,  demues- 
tra que  con  verdad  decia  el  mismo  Minghetti 
que  la  civilización  moderna  trae  consigo  una  cola 
de  nuevos  crímenes.  Seguirá,  con  todo,  chillando 
por  haberla  proscrito  y anatematizado  el  actual 
Vicario  del  Redentor  del  mundo. 


(fltéttia  IrdiljioSd 

SANTOS 

27  Domingo — El  Purísimo  Corazón  de  María  Santísima  San 

José  de  Calazans  fundador 

28  Lunes — *San  Agustín  obispo  y doctor. 

29  Martes — La  degollación  da  San  Juan  Bautista  y Santa 

Sabina. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  már  es  29  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á lo  no- 
vena ele  Santa  Rosa  de  Lima  Pat-rona  de  la  América. 
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El  miércoles  30  hibrá  Misa  solemne  á las  10  de  la  mañana 
permaneciendo  la  Divina  Magestad  manifiesta  todo  el  dia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  Juéves  á las  8%  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viérnes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis.  * 

Los  Sábados  á las  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  todos  los  dias  festivos  á las  de  la  tarde  la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

Habrá  Salve  y Letanías  cantadas  y Pláticas  que  predicará 
Monseñor  Estrázulas. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  viérnes  1,  de  Setiembre  la  Pia  Union  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  celebra  su  fiesta  mensual  oon  patencia  del  Smo. 
Sacramento,  Misa  rezada  y el  devocionario  de  desagravio  á 
las  do  la  mañana.  Se  recomienda  la  puntual  asistencia  de 
los  Congregantes  á este  piadoso  acto. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa  á las  5^  de  la  tarde  la  Novena  del  Gran  Padre 
y Doctor  S.  Agustín,  Patrono  de  esta  Iglesia.  Habrá  gozos  y 
Letanías  cantadas. 

El  30  se  celebrará  la  fiesta  del  Santo  con  manifiesto  del 
Smo.  Sacramento,  asistencia  de  su  Sría.  Urna,  y panegírico. 

Habrá  procesión  á las  3 de  la  tarde;  en  seguida  se  expondrá 
la  Divina  Magestad  y á la  noche  terminará  la  función  con  la 
Bendición  del  Sacramento  y adoración  de  la  Reliquia. 

Todos  los  Domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  Doc- 
trina Cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñas. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

\ \ 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  27 — Carmen  en  la  Matriz  ó Mercedes  en  la  Caridad. 

*■  28 — Monserrat  en  la  Matriz  6 Carmen  en  la  Caridad. 

“ 29 — Rosario  en  la  Matriz  óDolorosa  en  la  Caridad. 

“ 30 — Soledad  en  la  Matriz  ó Corazón  de  María  en  la  Ca- 
ridad. 


CLUB  CATOLICO 

Se  invita  á los  Sres.  Sócios  y al  publico  para  la  sesión  de 
hoy  Domingo  27  del  corr.  á las  7 de  la  noche  en  la  que  se 
leerá  y discutirá  una  tésis  de  Don  Nicasio  del  Castillo  “Con- 
sideraciones acerca  de  lo  Sobrenatural.” 

El  Secretario. 
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SASTRERIA  DE  SAN  JOSE 


Dirigida  2ior  renombrado  cortador 

NICOLAS  PIZZARDO 

70-CALLE 18  DE  JULIO  NÚMER0-70 


El  dueño  de  este  establecimiento,  tínico  talvez 
en  su.  género,  por  la  modicidad  en  los  precios  y la 
perfección  en  el  corte,  pone  en  conocimiento  del 
público  y del  comercio  que  á su  vuelta  de  Euro- 
pa está  dispuesto  á que  las  personas  que  lo  hon- 
ren con  sus  trabajos  quedarán  satisfechas,  tanto 
por  la  calidad  de  los  géneros  que  ha  traído  de 
Europa  como  por  el  buen  corte  y hechura. 

Recomiendo  también  á mis  antiguos  marchan- 
tes se  sirvan  visitar  mi  nuevo  establecimiento 
También  se  corta  y se  hace  trajes  para  los 
Sres.  Sacerdotes. 
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Año  vi. — T.  xii.  Montevideo,  Miércoles  30  de  Agosto  de  1876.  Núm.  537. 


SUMARIO 


El  deber  de  los  católicos,  (continuación).— Las  cru- 
zadas. EXTERIOR:  Crónica  contemporá- 
nea. (continuación).  VARIEDADES : La  mo- 
destia y el  orgullo.  )poesía) — Esperanza,  (poesía) 
NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  3.a  entrega  del  folletín  titula- 
do : El  médico  de  aldea — Escenas  de  la  vida  cristiana. 


El  deber  de  los  católicos. 


conninuacion. 

III. 

Aunque  lo  dicho  es  indudable,  ¿debemos  de- 
salentarnos los  católicos  y desesperar  completa- 
mente? ¿Será  forzoso  escribir  á la  puerta  de 
nuestro  edificio  aquellas  palabras  terribles  que 
halló  el  Dante  sobre  la  entrada  del  infierno: 

Lasciate  ogni  speranza , voi  ch’ entrate? 

No,  por  nuestra  vida.  Dios  está  con  nosotros, 
y cuando  quiere  obrar,  como  decía  Bossuet, redu- 
ce á los  hombres  á la  impotencia,  y luego  obra. 
La  época  presente  parécese  mucho  á la  de  que  ha- 
blaba el  inspirado  marques  de  Valdegamas,  di- 
ciendo casi  literalmente:  “En  la  Edad  Media 
hay  muchas  cosas:hay  por  una  parte, asolamiento 
de  ciudades,  caída  de  imperios,  lucha  de  razas, 
confusión  de  gentes,  violencias,  gemidos:  hay 
corrupción,  barbárie,  instituciones  caídas  é ins- 
tituciones bosquejadas  y hay  la  luz  que  basta, 
para  ver  que  todas  las  cosas  están  fuera  de  su  lu- 
gar,  y que  no  hay  lugar  para  ninguna  cosa:  la 
Europa  es  el  caos.”  Hablando  luego  de  los.bár- 
baros  del  Norte,  añadía:  “Después  de  haber 
amansado  amorosamente  aquellas  grandes  iras,  y 
de  haber  serenado  con  sola  su  mirada  aquellas 
furiosas  tempestades,  vióse  á la  Iglesia  sacar  un 
monumento  de  una  ruina;  una  institución  de  una 


costumbre;  un  principio  de  un  hecho;  una  ley  de 
una  esperiencia;  y,  para  decirlo  de  una  vez,  lo 
ordenado  de  lo  exótico,  lo  armónico  de  lo  confu- 
so... . En  el  caos  estaba  como  en  embrión  todo 
lo  que  había  de  ser  y de  vivir:  en  la  Iglesia,  des- 
nuda de  todo, no  estaba  sino  el  ser  y la  vida:todo 
fue, todo  vivió, cuando  el  mundo  puso¡un  oido  aten- 
to á sus  amorosas  palabras  y una  mirada  fija  en  su 
resplandeciente  belleza.Diríase  que,  arrepentido 
Dios  de  no  haber  hecho  al  hombre  testigo  de  la 
primera  creación,  permitió  á la  Iglesia  la  segun- 
da, sólo  para  que  el  hombre  la  mirára.” 

Estamos  íntimamente  persuadidos  de  que  la 
Iglesia  hace  de  nuevo  prodigios,  y por  consiguien- 
te nuestras  esperanzas  son  mayores  que  nunca. 

Es  ciego  en  plena  luz  solar  quien  no  vé  los 
elementos  de  la  tercera  creación  á que  nos  referi- 
mos, y los  materiales  del  nuevo  edificio  que  debe 
alzarse  sobre  las  ruinas  del  revolucionario. 

No.  Nosotros  no  podemos  desmayar,  teniendo 
á Dios,  que  abate  para  enaltecer,  ó encumbra 
con  el  fin  de  abatir,  cuya  intervención  en  los  su- 
cesos humanos  se  vé,  se  toca  y se  palpa.  En 
nuestros  dias  parece  que  ha  bajado  del  empíreo 
para  dirigir  personalmente  las  cosas.  “Hoy  que  el 
hombre  es  tan  poco,  ha  escrito  un  sábio  francés, 
ocupa  Dios  toda  la  escena.”  Y el  gran  orador  ci- 
tado dijo  también,  al  pintar  con  los  vivos  colores 
de  su  paleta  inimitable  un  caos  parecido  al  de 
nuestra  época:  “Dios  escogió  esos  tiempos  oscu- 
ros, famosos  por  la  explosión  de  todas  las  fuer- 
zas brutales  y por  la  manifestación  de  la  impo- 
tencia humana.” 

Nosotros  no  podemos  desmayar,  marchando 
con  la  Iglesia,  que  nunca  naufraga,  como  nau- 
fragan los  políticos  que  se  juzgan  expertos  y van 
en  otras  carabelas.  Ilustres  escritores  han  des- 
crito el  espectáculo  que  ofrece  la  santa  guarda- 
dora de  los  principios  fundamentales  de  la  so- 
ciedad; su  orden  admirable,  su  temple  desánimo 
en  medio  de  las  tormetas  mas  furiosas,  su  odio 
invencible  á toda  clase  Jde  s tiranías,  su  fecundi- 
dad extraordinaria  y sus  medios  de  conducir  las 
naciones  á puerto  de  salvación  cuando  todo  pare- 
ce perdido.  Augusto  Nicolás  ha  hecho  notar  con 
justicia,  en  una  de  sus  publicaciones  recientes, 
que  nunca  fué  tan  compacta  la  fé  católica; 
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que  nunca  hubo  mas  unión  entre  sus  represen- 
tantes, 'apóstoles  y fieles;  que  nunca  animóla  un 
soplo  mas  puro  de  doctrina  y valor;  que  nunca, 
en  fin,  formaron  los  católicos  una  falange  tan  es- 
trecha como  la  que  hoy  forman, domando  los  furo  • 
res  adversos. 

Nosotros  no  podemos  desmayar,  considerando 
lo  que  ha  sucedido  siempre;  los  triunfos  de  la 
Iglesia,  desde  los  tiempos  apostólicos  hasta  los 
actuales,  y las  caidas  de  los  edificios  levantados 
en  el  aire.  El  autor  últimamente  referido  ha  re- 
cordado con  oportunidad  suma  que  el  yunque 
gasta  en  definitiva  siempre  al  martillo,  y que  el 
derecho  gasta  también  á la  violencia  con  los  gol- 
pes que  recibe  de  ella,  como  la  violencia  purifica 
el  derecho  con  los  que  le  asesta. 

Nosotros  no  podemos  desmayar  al  ver  la  creen- 
cia que  se  va  generalizando  de  que  los  Pontífi- 
ces obtendrán  nuevamente  la  jurisdicción  que 
consiguieron  cuando  los  Eeyes  y las  naciones  les 
confiaron  el  arbitraje  decisivo  de  las  cuestiones 
tremendas,  evitando  como  entonces  despotismos 
insolentes  y espantables  conflagraciones. 

Nosotros  no  podemos  desmayar  con  la  certi- 
dumbre invencible  que  tenemos  de  que  la  Revo- 
lucion  morirá  de  suicidio  como  ha  declarado  re- 
petidas veces  el  venerable  sucesor  de  San  Pedro. 

Nosotros  no  podemos  desmayar  meditando  el 
tédio  que  se  apodera  de  los  que  dominan  en  Eu- 
ropa; el  disgusto  general  cada  dia  mayor;  los  va- 
gos rumores  que  circulan,  precursores  de  acaeci- 
mientos gravísimos;  las  protestas  mas  ó ménos 
terminantes  contraía  marcha  que  se  sigue  casi  en 
todos  los  países,  y las  abstenciones  de  los  únicos 
que,  fiando  en  Dios,  podrían  curar  los  males  que 
nos  aquejan  é impedir  nuevas  ruinas  inevitables 
de  todo  punto  en  lo  humano. 

Nosotros  no  podemos  desmayar,  en  fin,  per- 
suadidos de  que  todos  obran  en  favor  de  la 
Iglesia,  aun  sin  quererlo,  imaginarlo  ó sentirlo; 
de  que  los  acontecimientos  disponen  su  triunfo 
ruidoso  por  una  especie  de  fuerza  irresistible;  de 
que  Dios  saca  con  frecuencia  el  bien  del  mal,  y 
de  que  todos  los  esfuerzos  son  estériles  cuando 
se  olvidan  los  principios  inmortales  de  la  política 
evangélica.  Hablando  el  P.  Ventura  de  Raulica 
de  los  gobernantes  que  desconocen  esto  último, 
ha  dicho  lo  siguiente,  que  deberían  recordar  todos 
los  estadistas:  “Pero  desde  el  instante  en  que  el 
Espíritu  de  Dios  se  retira  de  su  espíritu,  éste  se 
queda  sepultado  en  las  tinieblas,  y aquellos  no 
saben  ya  ni  lo  que  quieren  ni  á dónde  caminan 
Los  negocios  públicos  se  resienten  de  la  oscuri- 


dad de  su  inteligencia,  del  desorden  de  su  «alma, 
del  aniquilamiento  de  sus  facultades,  de  la  alte- 
ración y del  embrutecimiente  de  su  carácter.  Con- 
fian la  carga  de  sus  deberes  políticos  mas  perso- 
nales á hombres  de  una  habilidad  problemática 
y de  una  abnegación  sospechosa.  Su  ciencia  gu- 
bernamental, no  consultando  ya  los  principios, no 
es  otra  cosa  que  un  cálculo  de  medios  mezquinos 
y de  pobres  espedientes.  Se  vive  para  el  dia,  se 
cuenta  con  lo  desconocido,  se  espera  del  juego  de 
las  pasiones  resultados  que  no  deberían  pedirse 
mas  que  á la  práctica  de  la  justicia.  El  despilfarro 
y la  corrupción  invaden  todos  los  ramos  de  la  pú- 
blica administración;  cómprase  todo,  porque  todo 
se  vende,  y Ja  infidelidad  al  honor  es  la  moneda 
de  tan  repugnante  comercio;  el  mérito  no  es 
atendido  y los  servicios  son  olvidados. . .”  No 
consignamos  otras  palabras  elocuentes  de  un  es- 
pañol ilustre,  porque  se  juzgarían  alusiones  á lo 
que  no  podemos  criticar  por  razones  fáciles  de 
comprender. 


Las  cruzadas. 

TESIS  LEIDA  Y DISCUTIDA  EN  EL  “CLUB  CATÓLICO” 

Un  acontecimiento  notable,  un  hecho  brillan- 
te realizó  la  humanidad  en  la  Edad  Media.  Las 
luchas  civiles  é interminables,  como  consecuen- 
cia del  sistema  de  gobierno  que  entonces  impe- 
raba, destruian  el  gérmen  de  vida  de  la  sociedad 
europea,  cuando  la  unidad  de  creencias  religio- 
sas, la  sumisión  al  Soberano  Pontífice,  destru- 
yendo ese  elemento  de  ruina  y decadencia,  realizó 
esa  obra  gigantesca  que  con  gratitud  la  historia 
nos  recuerda  llamada  “Cruzadas.” 

Las  Cruzadas  fueron  la  realización  mas  subli- 
me, el  triunfo  mas  espléndido  que  jamás  obtu- 
viera la  fé.  Esas  grandes  espediciones  en  que 
toda  la  Europa  tomó  parte,  cimentaron  el  edificio 
suntuoso  de  la  civilización  moderna. 

Cuando  la  inspiración  sublime  de  Silvestre  II 
halló  eco  en  los  corazones  de  los  Pisanos  y Ge- 
noveses,  ya  asomaban  los  potentes  sectarios  de 
Mahoma  sus  deformes  cabezas,  ya  quería  la  me- 
dia luna  imponer  su  retrógrado  Alcorán.  La  Eu- 
ropa se  veia  pues  amenazada,  no  solo  en  su  terri- 
torio sino  también  en  sus  creencias.  .La  lucha 
debía  ser  terrible,  encarnizada;  dos  elementos 
opuestos  se  disputarían  la  victoria  : la  civiliza- 
ción, el  Cristianismo  de  un  lado;  el  retroceso,  el 
Mahometismo  del  otro. 
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Cuando  la  salvadora  idea  de  Silvestre,  toda  la 
Europa  se  puso  en  movimiento  para  prevenir  la 
catástrofe  cierta  que  la  amenazaba.  El  primer 
levantamiento  de  importancia  y de  resultados 
positivos,  fué  el  que  al  mando  de  Godofredo  de 
Boullon,  de  Hugo  de  Vermandois  y otros  ilus- 
tres Señores,  luchó  victorioso  contra  los  Turcos 
en  diferentes  encuentros  y se  apoderó  de  las  ciu- 
dades de  Nicea  y Edessa,  fundando  en  esta  últi- 
ma el  primer  principado  cristiano. 

Al  entregar  Firon  la  Antioquía  dejó  á los  cru- 
zados en  manos  del  poderoso  ejército  de  Keterga, 
al  que  vencieron  merced  al  valor  y heroísmo  ins- 
pirados por  el  hallazgo  de  la  lanza  que  hiriera  el 
costado  de  Jesús. 

Libres  de  todo  peligro  los  cruzados  realizaron 
con  éxito  nuevas  y difíciles  empresas.  Godofredo 
de  Boullon  y cincuenta  mil  valerosos  compañe- 
ros, separándose  del  resto  de  los  cruzados  y des- 
preciando los  peligros  y fatigas  que  debían  arros- 
trar, se  lanzaron  intrépidos  hácia  Jerusalem.  La 
noble  causa  que  defendían  les  daba  fuerzas,  va- 
lor y entusiasmo;  pero  para  demostrar  que  mas 
confiaban  en  el  apoyo  de  Dios  que  en  sus  propias 
fuerzas,  se  aproximaron  á la  ciudad  bendita  no 
como  guerreros  sinó  como  peregrinos  entonando 
cánticos  de  alabanza  al  Soberano  Ser.  La  vista 
de  ella  hizo  que  entusiastas  se  lanzaran  sin 
preparación  á la  pelea.  El  choque  fué  brusco, 
los  cruzados  fueron  rechazados;  pero  no  des- 
mayaron esos  atletas  del  valor,  por  el  contrario, 
emplearon  algún  tiempo  en  la  construcción 
de  máquinas  y aparatos  bélicos  que  les  asegura- 
ra la  victoria.  En  esto  se  ocupaban,  cuando  lle- 
gado el  Viernes  santo  en  que  los  discípulos 
de  Mahoma  redoblaban  sus  escarnios  y blas- 
femias en  los  santos  lugares,  se  lanzaron  al 
asalto  llenos  de  entusiasmo  y de  fé  y después  de 
esfuerzos  sobrehumanos  consiguier-on  vencerlos. 
Mas  tarde,  mientras  huian  dispersas  y en  desor- 
den las  hordas  Mahometanas  dejando  en  el  cam- 
po de  batalla  un  incalculable  número  de  cadáve- 
res, los  cruzados  aclamaron  por  rey  al  valiente 
Godofredo;  pero  éste  inspirado^en  una  gran  ve- 
neración por  los  sagrados  lugares  rechazó  la  co- 
rona y solo  admitió  el  título  de  varón  del  santo 
sepulcro  diciendo,  que  no  podia  ceñir  una  coro- 
na de  oro,  allí  donde  Jesús  ciñera  una  de  es- 
pinas. 

La  Europa  entonces  se  contempló  dichosa, 
pues  se  había  realizado  su  sueño  dorado,  y digo 
sueño,  porque  como  él  se  disipó  merced  á la  am- 


bición que  dominara  á los  sucesores  del  inmortal 
Godofredo. 

La  victoria  obtenida  sobre  una  escuadra  egip- 
cia consolidó  mas  tarde  el  poder  de  los  cruzados; 
pero  la  debilidad  y las  pasiones  humanas  hicie- 
ron entonces  que  los  Señores  recordaran  las  co- 
modidades del  hogar,  los  placeres  de  la  corte  y 
volviendo  en  número  considerable  á Europa,  de- 
jaran expuestos  á mil  peligros  á aquellos  que, 
firmes  en  el  puesto  que  la  fé  y el  honor  les  obli- 
gaba mantener,  supieron  sobreponer  las  nobles 
inspiraciones  de  su  conciencia  á las  sugestiones 
del  egoísmo. 

Cincuenta  años  mas  tarde  la  toma  de  Edessa 
por  los  Turcos  y el  peligro  que  rodeaba  á Jeru- 
salem, hicieron  que  la  chispa  de  una  fé  ardiente 
inflamara  los  entusiastas  corazones  del  empera- 
dor Conrado  y del  rey  de  Francia  Luis  Vil,  que 
valerosos  corrieron  á favorecer  á los  mártires  de 
ía  civilización,  que  luchaban  en  Jerusalen  contra 
los  que  trataban  de  implantar  el  degradante  re- 
troceso. 

Luis  VII  se  encontró  en  el  asalto  de  Damasco» 
donde  el  éxito  debió  coronar  las  armas  de  los  cru- 
zados, si  rivalidades  y ambiciones  personales  so- 
breponiéndose á las  inspiraciones  del  patriotismo 
y del  deber  no  hubieran  producido  el  fracaso  de 
esta  brillante  empresa.  La  funesta  consecuencia 
de  este  suceso  no  se  hizo  esperar.  Los  Turcos 
alentados  con  el  triunfo  obtenido  no  trepidaron 
en  atacar  entonces  á los  cruzados  y éstos,  des- 
pués de  mil  muestras  de  valor  indomable,  tuvie- 
ron que  ceder  á aquellos,  la  ciudad  que  tantos 
esfuerzos  costó  á Godofredo  conquistar. 

Seis  nuevas  y desgraciadas  espediciones,  con- 
tribuyeron mas  ó menos  poderosamente  á impe- 
dir que  los  Mahometanos  cayeran  sobre  la  muti- 
lada Europa;  pero  no  pudieron  realizar  el  fin 
que  se  propusieran. 

Descritos  á grandes  rasgos  los  hechos,  la  Filo- 
sofía de  la  Historia  nos  propone  la  resolución  del 
siguiente  problema:  contribuyeron  las  cruzadas  á 
que  la  civilización  se  desarrollase  ó fueron  por  el 
contrario  la  rémora  del  progreso?  Me  propongo 
probar  SS.  que  ellas  fueron  el  paso  mas  agiganta- 
do, que  en  la  senda  de  la  civilización  dieran  las 
naciones  en  la  Edad  Media. 

La  influencia  benéfica  de  las  cruzadas  en  el  or- 
den social,  queda  demostrada  con  la  sola  enume- 
ración de  los  beneficios  que  esa  empresa  colosal, 
que  esa  evolución  grandiosa  de  la  unidad  de 
creencias  religiosas,  reportó  á la  humanidad. 
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Desde  luego,  destruyeron  la  mas  terrible  y per- 
niciosa consecuencia  del  sistema  feudal,  las  guer- 
ras civiles  que  tenían  anarquizada  la  Europa  y 
que  habían  sofocado  todos  los  generosos  senti- 
mientos de  patriotismo  y honor. 

El  choque  necesario  de  las  diversas  civilizacio- 
nes que  ellas  trajeron,  produjo  esa  asombrosa 
difusión  de  la  ciencia,  esa  elevación  sublime 
de  la  inteligencia  humana,  que  la  historia  nos 
dá  á conocer  y que  admira  al  que  observe  con  im- 
parcialidad los  hechos,  al  que  compare  el  estado 
de  degradante  inercia  anterior  á las  cruzadas,  con 
el  brillante  porvenir  que  abrió  al  progreso  moral, 
intelectual  y material  la  realización  de  ellas. 

Allá  en  el  tenebroso  caos  de  las  guerras  civiles, 
de  la  esclavitud  y del  despotismo,  solo  ideas  de 
mezquina  ambición  guiaban  al  hombre  en  la  li- 
mitada esfera  que  circunscribía  su  acción,  con 
las  cruzadas  despejóse  ese  negro  horizonte,  y el 
esplendoroso  dia  de  la  libertad  brilló  para  las  na- 
ciones hoy  civilizadas. 

Libertaron  á estas  de  la  dominación  turca  que 
hubiera  traído  el  naufragio  de  las  ciencias,  la  ex- 
tinción de  las  doctrinas  civilizadoras  del  Cristia- 
nismo, antorcha  que  luminosa  y única  llevó  á la 
humanidad  triunfante  por  la  senda  gloriosa  de  la 
civilización.  Dignificaron  la  nobleza  con  el  esta- 
blecimiento de  la  orden  de  la  caballería,  que  des- 
preciando entonces  la  brutal  ambición  de  la  con- 
quista é inspirada  en  sentimientos  altamente  hu- 
manitarios y progresistas  se  dedicó,  alistada  ba- 
jo las  banderas  de  la  religión  divina,  á proteger 
al  débil  contra  el  despotismo  del  fuerte,  al  pobre 
contra  el  egoísmo  del  rico. 

El  gobierno  del  pueblo  hasta  entonces  avasa- 
llado, sustituyó  al  ominoso  y degradante  despo- 
tismo de  los  Señores  y las  municipalidades  se 
fueron  estableciendo  y consolidando  á medida  que 
el  poder  de  éstos  disminuía. 

La  movilización  y subdivisión  de  la  propiedad, 
que  trae  siempre  consigo  la  riqueza  y prosperi- 
dad de  las  naciones,  pudo  con  las  cruzadas  pro- 
ducir sus  benéficos  frutos,  pues  los  Señores  se 
vieron  obligados  á vender  sus  estensos  territo- 
rios para  contribuir  al  sosten  y equipo  de  los 
grandes  egércitos. 

El  comercio  con  la  movilización  de  éstos,  con 
la  comunicación  que  se  estableció^entonces,  entre 
los  pueblos  antes  divididos,  llegó  á su  mayor  es- 
plendor. 

La  industria  y la  navegación,  siguieron  tam- 
bién la  misma  gloriosa  senda.  Esta,  obtuvo  su 
desarrollo,  con  la  necesidad  de  sustituir  los  de- 


fectuosos bajeles  con  grandes,  sólidos  y veloces 
navios,  y aquella,  uniendo  á sus  adelantos  los  que 
el  Oriente  poseía. 

Las  ciencias  en  fin  enriquecieron  el  caudal  de 
sus  adquisiciones  con  las  que  en  Medicina,  Bo- 
tánica, Química  y Matemáticas  poseian  los  orien- 
tales; pero  SS.,  con  solo  recordar  que  la  protec- 
tora bandera  de  la  libertad,  elevándose  gloriosa 
cobijó  entonces  á todos  los  que  engrosaron  las  fi- 
las de  la  Cruz  y que  la  esclavitud  perdiendo  ter- 
reno, declarándose  en  derrota  fué  á ocultarse 
avergonzada  en  el  abismo  del  no  ser,  queda  de- 
mostrado con  evidencia  el  gran  bien  que  repor- 
taron á la  humanidad  las  cruzadas. 

Se  me  dirá  talvez  que  aun  reconocidos  los  be- 
néficos resultados  de  las  cruzadas  en  pro  del  ade- 
lanto social,  fueron  un  ataque  sangriento  á los 
derechos  de  los  Musulmanes. 

Pero  esto  es  completamente  falso;  las  mas  ne- 
gras páginas  de  la  verídica  historia,  atestiguan 
lo  contrario;  ellas  nos  dicen  que  el  feroz  despo- 
tismo Musulmán  oprimía  á los  cristianos,  que 
los  crímenes  mas  horrendos  se  cometían  en  sus 
personas,  que  se  habían  desconocido  los  derechos 
de  Constantinopla,  apoderándose  de  parte  de  sus 
territorios  y en  fin  que  la  civilización  Europea 
estaba  amenazada  de  muerte.  Ahora  bien,  quién 
se  atreverá  á tachar  de  injusto  el  proceder  de  las 
naciones  que  entusiastas  y compactas  marcharon 
á lavar  tales  afrentas,  á vengar  tales  atentados? 

Se  me  podria  también  decir,  no  fueron  las  cru- 
zadas las  que  produjeron  esas  terribles  hecatom- 
bes en  que  la  Europa  fué  á precipitarse  sobre  el 
Asia  cubriendo  de  sangre  ambos  continentes? 

No  niego  en  manera  alguna  que  la  realiza- 
ción de  esa  obra  gigantesca,  haya  costado  milla- 
res de  víctimas;  pero  también  es  cierto  que  esto 
fué  común  á todas  las  grandes  conquistas,  como 
las  de  los  Alejandros,  Césares,  Genhiskanes, 
que  sin  embargo,  no  tuvieron  tan  benéficos  resul- 
tados. Ademas  las  cruzadas  aprovechando  el  es- 
píritu guerrero  de  la  época,  cuando  la  Europa  se 
cubría  de  sangre  con  guerras  civiles  inútiles  y no- 
civas á la  marcha  de  la  civilización,  lo  utilizó  pa- 
ra repeler  en  sus  fronteras  la  invasión  musulma- 
na, que  amenazaba  sumir  de  nuevo  la  Europa  en 
el  caos  de  la  ignorancia  y la  barbarie  en  que  han 
quedado  sumergidas  hasta  hoy  dia,  las  naciones 
de  Oriente.  Y en  fin  SS.,  todas  las  gjandes  con- 
quistas en  pro  de  la  civilización  y el  progreso, 
han  costado  sangre  á la  humanidad. 

Estas  suscintas  consideraciones  afianzan  la 
proposición  que  senté  al  principio  diciendo,  que 
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las  cruzadas  eran  el  paso  mas  agigantado,  que 
en  la  senda  de  la  civilización,  dieran  las  naciones 
de  entonces. 

Concluyo  tributando  un  urrali  al  iniciador  de 
las  cruzadas  á Silvestre  II  y aplaudiendo  el  pro- 
ceder de  sus  sucesores  que  supieron  realizar  obra 
tan  gigantesca. 

Jacinto  Casara  villa. 


dExtmflt 

Crónica  contemporánea 

continuación. 


ROMA  É ITALIA. 

1.  Pió  IX  continúa,  gracias  á Dios  sin'[nove- 
dad,  y recibiendo  á muchas  personas.  El  dia  2 
del  corriente  admitió  en  su  presencia  en  la 
sala  del  Consistorio  al  colegio  de  los  capellanes 
cantores  de  la  capilla  pontificia,  deseoso  también 
de  renovarle  sus  protestas  de  amor  y de  adhesión 
ilimitada.  Leyó  al  efecto,  en  nombre  de  todos, 
un  mensaje  respetuoso  el  maestro  Sr.  D.  J uan 
Ricardo  Davies,  pronunciando  después  Su  Santi- 
dad algunas  palabras  afectuosas. 

Concedió  luego  su  permiso  soberano  para  que 
cantasen  un  motete  compuesto  por  el  canónigo 
D.  Inocencio  Pasquali,  sobre  las  palabras:  Boga- 
vi  pro  te,  Petre. . . . Cantóse  después  otro  del  cé- 
lebre profesor  Palestrina,  llamado:  Tu  es  Petrus, 
Inútil  es  decir  que  dieron  pruebas  de  la  pericia 
extraordinaria  que  les  distingue,  y que  su  Bea- 
titud quedó  muy  satisfecho,  permitiéndoles,  por 
último,  besar  su  sagrada  mano. 

También  recibió  posteriormente  al  Colegio 
Teológico,  siéndole  presentado  por  su  presidente 
el  reverendo  padre  Fr.  Vicente  María  Gatti,  de 
la  Orden  dominicana,  yjjmaestro  del  Sacro  Pala- 
cio Apostólico. 

Entre  las  personas  que  lograron  audiencia  el 
dia  12,  debemos  mencionar  á los  marqueses  Ric- 
ci  Paracciani,  al  reverendísimo  padre  Andrés  de 
Venecia,  procurador  general  de  los  padres  capu- 
chinos, y á las  religiosas  del  Sagrado  Corazón,  de 
Roma,  que  fueron  presentadas  por  su  dignísima 


superiora.  Esta  pidió  á Su  Beatitud  la  bendición 
pontificia  para  sus  Hermanas  de  Francia,  y el 
Santo  Padre  la  dió,  añadiendo  algunas  benignas 
palabras. 

En  una  reunión  verificada  no  hace  mucho 
tiempo  en  el  Vaticano,  Pió  IX  anunció  la  muer- 
te de  la  reina  Josefina  de  Suecia  ensalzando  su 
generosidad  con  los  pobres,  el  amor  que  á sus 
pueblos  profesaba,  y sus  demás  virtudes,  que  hi- 
cieron á la  extinta  ilustre  modelo  de  princesas 
cristianas.  Encomió  también  de  paso  á S.  A.  R. 
el  difunto  Duque  de  Módena,  que  tanto  se  dis- 
tinguió por  la  firmeza  de  sus  principios  y por  su 
desprendimiento  con  la  Santa  Sede. 

2.  Por  una  carta  del  señor  obispo  de  Narni 
que  tenemos  á la  vista,  nos  consta  que  Su  Santi- 
dad le  remitió  hace  poco  mil  libras  para  el  Semi- 
nario de  aquella  diócesis.  No  es  la  vez  "primera 
que  dicho  Prelado  juzga  deber  ensalzar  la  muni- 
ficencia del  egrégio  Pontífice. 

3.  Antes  de  la  invasión  abominable,  ofrecía 
Roma  todos  los  años  un  cáliz  á sus  principales 
patronos  San  Pedro  y San  Pablo.  Es  inútil  decir 
que  los  profanadores  se  han  negado  á ofrecer  este 
homenaje  al  Príncipe  de  los  Apóstoles.  En  el  mu- 
nicipio de  la  Ciudad  Eterna  un  obrero  gestionó 
en  vano  para  que  no  se  prescindiese  de  la  costum- 
bre inmemorial. 

Lo  que  no  han  hecho  los  opresores  actuales, 
lo  hizo  el  dia  29  del  pasado  una  diputación  de  la 
“Sociedad  Primaria  Romana  para  los  intereses 
católicos.”  En  la  base  del  cáliz  se  lee  una  ele- 
gante inscripción  del  reverendísimo  padre  Anto- 
nio Angelini,  de  la  compañía  de  Jesús,  notable 
como  todas  las  suyas. 

4.  Otra  solemnidad  imponente  se  verificó  en 
la  capital  del  mundo  católico  el  dia  de  San  Pe- 
dro. En  la  iglesia  de  San  Andrés  delle  Fratte  se 
dispuso  una  conmovedora  función  por  haberse 
convertido  dos  hebreos  á la  fé  católica.  Mientras 
el  eminentísimo  cardenal  Franchi,  circundado  de 
otros  sacerdotes,  de  los  alumnos  del  Colegio  de 
la  Propaganda  y dejno  pocas  más  personas  ecle- 
siásticas, comenzaba  en  el  altar  mayor  la  cere- 
monia sagrada,  los  dos  ^catecúmenos,  con  traje 
blanco  y acompañados  de  sus  padrinos,  espera- 
ban en  la  puerta  del  templo  para  ser  admitidos 
al  santo  bautismo. 
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Uno  de  los  dos  es  un  joven  de  treinta  años 
próximamente.  Inclinado  al  Cristianismo  desde 
su  mocedad,  debió  sufrir  por  parte  de  subfamilia 
grandísimas  contumelias;  pero  nunca  lograron 
vencerle  ó reducirle  con  amenazas  ni  promesas. 
Resolvió  definitivamente  su  conversión  en  el 
mes  de  Mayo,  sobre  todo  al  oir  el  panegírico  de 
la  Virgen  de  Dolores,  que  pronunció  en  la  men- 
cionada iglesia  el  canónigo  Deggiovanni. 

La  otra  persona  es  una  joven  de  unos  veinte 
años,  también  llena  de  religiosos  sentimientos. 

Acabada  la  función,  que  duró  unas  dos  horas, 
los  neófitos  con  el  Cardenal  y sus  padrinos  en- 
traron en  la  sacristía,  donde  Su  Eminencia,  des- 
pués de  algunas  exhortaciones  breves,  dió  á cada 
uno,  como  recuerdo,  una  gran  medalla  de  plata. 

El  gentío,  que  ansiaba  ver  á los  nuevos  cató- 
licos, los  colmó  al  pasar,  de  afectuosos  saludos  y 
bendiciones. 

5.  El  dia  6 de  los  corrientes,  el  Emmo.  De 
Angelis,  arzobispo  de  Fermo,  celebró  su  jubileo 
episcopal,  ó,  lo  que  vale  lo  mismo,  cumplió  el 
año  quincuagésimo  de  su  apostólico  ministerio. 
Los  obispos  de  Pésaro,de  Senigallia,  y de  Osimo 
y Cingoli,  publicaron  'una  hermosa  carta  con  el 
fin  que  solemnizasen  dicho  dia,  no  solo  sus  dio- 
cesanos, sino  también  los  Pastores  de  las  diócesis 
inmediatas  á las  suyas.  Fué  firmado  después  y 
remitido  á Su  Eminencia  Reverendísima  un 
mensaje  latino,  que  no  publicamos  porque  tené- 
mos  todavia  muchísimo  que  decir. 

En  1860,  no  pudiendo  la  revolución  reducir  á 
sus  pretensiones  insensatas  al  arzobispo  de  Fer- 
mo, acudió  á la  sacrilega  violencia  contra  su  per- 
sona. Por  orden  del  general  Fanti  fué  arrestado 
el  dia  28  de  Setiembre  y conducido  á Turin  el  4 
de  Octubre.  No  se  supo  la  causa  ó el  pretexto: 
el  conde  de  Cavour  indicó  sólo  que  se  trataba  de 
una  medida  de  precaución,  debiendo  cesar  una 
vez  introducido  en  las  Marcas  el  orden  moral. 
En  Mayo  de  1862,  un  diputado  condenó  en  el 
Parlamento  la  injusta  detención,  declarando  el 
guarda-  sellos  Pisanelli  que  podía  el  Cardenal  ir 
libremente  á donde  le  conviniera.  Al -saberse, 
con  todo,  que  trataba  de  volver  á su  diócesis,  se 
le  prohibió  de  un  modo  terminante.  Su  prisión 
duró  mas  de  seis  años,  esto  es,  hasta  el  30  de 
Noviembre  de  1866.  Salió  entonces  de  Turin  y 


volvió  á Fermo,  donde  hace  diez  años  le  tribu- 
tan sus  diocesanos  el  obsequio  mas  afectuoso, 
compensándolo  aun  en  este  mundo,  de  las  penas 
sufridas  por  amor  á Dios  y á su  Iglesia. 

Continuará. 


La  modestia  y el  orgullo. 


Pobre  y abandonada 
en  el  campo  crecía  entre  otras  flores, 
del  viento  resguardada, 
tímida  violeta  delicada, 
de  suave  aroma  y mágicos  colores. 

Allí,  alegre  y dichosa, 
su  existencia  corría, 
cada  vez  mas  lozana  y venturosa: 
allí  á placer  vivía 
y su  destino  humilde  bendecía. 

Del  aura  acariciada 
su  tallo  no  se  agosta;  ni  la  hiere 
la  lluvia  despiadada: 
por  eso  nunca  muere: 
por  eso  no  se  mira  marchitada .... 

El  tiempo  pasa  en  vano 
parala  humilde  flor  de  la  pradera: 
que  si  bien  languidece  en  el  verano, 
allá....  en  la  primavera, 
en  fragancia  y olor  es  la  primera.... 

A su  lado  orgulloso, 
al  cielo  un  tulipán  su  frente  eleva 
altivo  y presuntuoso: 
osada  flor  que  en  su  arrogancia  lleva 
de  su  vivir  el  sello  ignominioso. 

Con  desden  inhumano, 
al  mirarse  cuidado  con  esmero 
por  solícita  mano 
de  activo  jardinero, 
se  proclama  por  rey  del  valle  entero. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


143 


Y ya  su  fama  corre  presurosa 
por  la  comarca  aquella,  y ya  se  inclina 
ante  su  soberano,  aquí,  la  rosa 
fragante  y purpurina: 
un  poco  mas  allá,  la  clavelina... 

Pero  ¡ay!  que  el  sol  se  enciende, 
y la  flor  marchitada 

su  hoja  amarillenta  al  sol  tiende 

luego  el  cierzo  la  extiende".... 
y despues..ya  no  haytallo..ya  no  hay  nada!!! 


Aprended  de  este  ejemplo  tan  precioso, 
cuan  distinto  es  el  hado 
que  alcanzan  el  modesto  y orgulloso: 
el  uno,  en  su  humildad,  vive  dichoso: 
el  otro,  en  su  desden,  muere  olvidado.... 

J.  Domínguez  Sanz. 


Esperanza . 

Desdichado  no  es  el  hombre 
de  la  tierra  en  la  morada, 
ni  áun  viendo  que  el  negro  olvido 
de  amor  el  lazo  quebranta. 

Y aunque  apure  liasta  las  heces 
del  dolor  la  copa  amarga, 
hecho  el  corazón  pedazos, 
con  el  alma  desgarrada: 

Porque  sufrir  es  un  sueño, 
un  breve  plazo  que  acaba, 
y la  desgracia  es  eterna, 
si  la  voluntad  la  labra. 

No  hay  corazón  sin  ventura 
si  el  puesto  no  desampara 
de  virtud,  y de  peligros, 
en  las  luchas  empeñadas. 

Mas  ¡ay!  de  aquel  que  cobarde 
al  cielo  jura  venganza, 
y como  bruto  sin  freno 
en  el  pecado  se  lanza; 

Y odio  respira  su  pecho, 
ira  sus  locas  palabras, 
y haber  vencido  imagina, 
si  el  castigo  se  retarda. 


El  dolor  es  medicina 
de  virtudes  soberanas, 
que  al  espíritu  devuelven 
libertad,  pureza  y alas. 

Faro  que  al  náufrago  muestra 
el  abrigo  de  la  playa, 
amigo  fiel  y piadoso 
que  nos  reprende  y no  agravia. 

Secando  el  agudo  llanto 
se  enjugan  las  propias  lágrimas, 
y el  mas  aflictivo  duelo 
se  convierte  en  esperanza. 

Al  besar  de  Dios  la  mano 
que  nos  abate  y levanta, 
los  riesgos  se  desvanecen 
de  la  vida  en  las  borrascas; 

No  rinde  la  adversa  suerte 
á la  virtud  resignada; 
la  noche  se  vuelve  dia 
con  el  favor  de  la  Gracia. 

En  el  crisol  de  las  penas 
se  purifican  las  almas, 


y es  la  Cruz  sólo  el  camino 
que  las  conduce  á su  Patria. 


El  Presbítero  Don  Cayetano  Quiles. — El 
sábado  último  falleció  el  anciano  sacerdote  espa- 
ñol Don  Cayetano  Quiles. 


Por  largos' años  residió  el  Pbro.  Quiles  en  esta 
República  á la  que  lo  ligaban  vínculos  de  fami- 
lia y de  simpatía. 

Después  de  una  prolongada  enfermedad  que 
lo  ha  ido  gradualmente  debilitando,  dejó  de  exis- 
tir habiendo  con  tiempo  recibido  los  santos  Sa- 
cramentos. 

Pedimos  á nuestros  lectores  encomienden  á 
Dios  al  finado  Sacerdote  Don  Cayetano  Quiles. 

# 

Religiosas  salesas. — Hoy  deben  partir  para 
Buenos  Aires  varias  religiosas  pertenecientes  al 
Monasterio  de  la  Visitación  que  existe  en  esta 
| ciudad.  Van  con  el  objeto  de  establecerse  en 
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Buenos  Aires  dedicándose  como  aquí  á Ja  edu- 
cación. 

Que  el  Señor  bendiga  tang'buena  obra  son 
nuestros  mas  fervientes  votos. 


SANTOS 

30  Miér— BSanta  Rosa  de  Lima  patrona  de  la  América. 

31  Juéves— San  Ramón  Nonato  confesor. 

SETIEMBRE 

1.  Viérnes — Santos  Gil  abad  y Gedeon. 

2.  Sábado— San  Antonino  y San  Esteban. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Santa  Rosa  de 
Lima  Patrona  de  la  América. 

Hoy  miércoles  30  habrá  Misa  solemne  á las  10  de  la  maña- 
na permaneciendo  la  Divina  Magestad  manifiesta  todo  el  dia. 

El  Domingo  3 á las  Wz  de  la  mañana  será  la  Comunión  de 
los  Cofrades  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
Durante  el  dia  estará  manifiesta  la  Divina  Magestad.  Por  la 
noche  se  rezará  el  desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rosa  de  Lima. 

El  primero  de  Setiembre,  primer  viérnes  del  mes,  la  Pia 
Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  celebra  su  fiesta  men- 
sual con  gomunion  general  á las  7 3c  de  la  mañana  y misa  so- 
lemne á las  9 con  Magestad  manifiesta  por  tod<$  el  dia. 

Por  la  noche  plática,  desagravio  y bendición  con  el  Smo. 
Sacramento. 

Todos  los  Juéves  á las  8 36  de  Ia  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viérnes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  836  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

El  lúnes  4 de  Setiembre  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar 
el  funeral  por  las  Congregantas  de  Santa  Filomena,  finadas. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

Hoy  á las  6j^de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena  de 
la  coronación  de  Nuestra  Señora  del  Huerto. 

El  Jueves  7 de  Setiembre  á las  Gj6  de  la  tarde  se  cantarán 
las  vísperas. 

El  viérnes  8 á las  7 de  la  mañana  será  la  Comunión  gene- 
ral. A las  1036  será  la  misa  solemne  con  panegírico.  La  Divi- 
na Magestad  permanecerá  manifiesta  todo  el  dia  dándose  asi 
principio  á las  40  horas. 

La  misa  de  las  40  horas  se  cantará  el  sábado  y el  domingo 
á las  10. 

El  domingo  después  de  la  reserva  habrá  adoración  de  Reli- 
quia. 

So  recomienda  á las  personas  que  pertenecen  á la  Congrega- 
ción deNtra.  Sra,  del  Huerto  la  asistencia  á esos  actos  y espe 
cialmente  á la  Comunión  y á 1»  adoración  de  las  40  horas. 


EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  todos  los  dias  festivos  á las  2%  de  Ia  tarde  la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

Habrá  Salve  y Letanías  cantadas  y Pláticas  que  predicará 
Monseñor  Estrázulas. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  viérnes  1,  de  Setiembre  la  Pia  Union  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  celebra  su  fiesta  mensual  con  patencia  del  Smo. 
Sacramento,  Misa  rezada  y el  devocionario  de  desagravio  á 
las  736  de  la  mañana.  Se  recomienda  la  puntual  asistencia  de 
los  Congregantes  á este  piadoso  acto. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa  á las  536  de  la  tarde  la  Novena  del  Gran  Padre 
y Doctor  S.  Agustin,  Patrono  de  esta  Iglesia.  Habrá  gozos  y 
Letanías  cantadas. 

El  30  se  celebrará  la  fiesta  del  Santo  con  manifiesto  del 
Smo.  Sacramento,  asistencia  de  su  Sría.  lima,  y panegírico. 

Habrá  procesión  á las  3 de  la  tarde;  en  seguida  se  expondrá 
la  Divina  Magestad  y á la  noche  terminará  la  función  con  la 
Bendición  del  Sacramento  y adoración  de  la  Reliquia. 

Todos  los  Domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  Doc- 
trina Cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñas. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

/ " 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  ti  o — Soledad  on  la  Matriz  ó Corazón  do  María  en  la  Ca- 
ridad. 

“ 31 — Mercedes  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  los  Ejercicios. 

SETIEMBRE. 

1 — Concepción  en  la  Matriz  ó en  San  Francisoo. 

“ 2 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó en  San  Francisco. 


V t J5  0 0 
!A  DE  SAN  JOSE 

Dirigida ] por  el  renombrado  cortador 

NICOLAS  PIZZARDO 
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El  dueño  de  este  establecimiento,  único  talvez 
en  su  género,  por  la  modicidad  en  los  precios  y la 
perfección  en  el  corte,  pone  en  conocimiento  del 
público  y del  comercio  que  á su  vuelta  de  Euro- 
pa está  dispuesto  á que  las  personas  que  lo  hon- 
ren con  sus  trabajos  quedarán  satisfechas,  tanto 
por  la  calidad  de  los  géneros  que  ha  traído  de 
Europa  como  por  el  buen  corte  y hechura. 

Recomiendo  también  á mis  antiguos  marchan- 
tes se  sirvan  visitar  mi  nuevo  establecimiento. 

También  se  corta  y se  hace  trajes  para  los 
Sres.  Sacerdotes. 


Año  vi.— T.  Xli.  Montevideo,  Domingo  3 de  Setiembre  de  1876.  Núm.  538. 


SUMARIO 

Las  denuncias  contra  la  administración  in~ 
ierna  del  Hospital  de  Caridod.  — Ya  pareció 
aquello— El  deber  de  los  católicos  (continuación) 
EXTERIOR:  Crónica  contemporánea,  (con- 
tinuación). VARIEDADES : El  dia  del  Señor. 
(poesía).  CROjYICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  5. 11  entrega  del  folletín  titula- 
do : El  MÍDICO  de  aldea — Escenas  de  la  vida  cristiana. 


Las  denuncias  contra  la  administra- 
ción interna  del  Hospital  de  Caridad. 

En  la  Tribuna  del  martes  hemos  leído  una 
comunicación  dirigida  á la  Comisión  Extraordi- 
naria por  el  miembro  de  la  misma,  Don  Pedro 
Bauzá. 

Dicha  comunicación  se  dirige  á denunciar  lo 
que  el  Sr.  Bauzá  llama  abusos  existentes  en  el 
Hospital  de  Caridad  y en  el  Asilo  de  Huérfanos. 

Confesamos  que  nos  ha  sorprendido  ver  que  el 
Sr.  Bauzá  haya  asumido  el  rol  de  denunciante 
de  abusos  imaginarios,  y mas  aun,  que  se  haga 
éco  de  notables  inexactitudes. 

Vamos  á probarlo. 

Comienza  por  decir  que  “el  Hospital  de  Cari- 
dad no  rinde  los  grandes  bienes  á que  por  su  ca- 
rácter está  llamado  á rendir.” 

Cualquiera  al  leer  estas  líneas  creería  que  en 
nuestro  Hospital  ó no  se  atiende  con  los  auxilios 
necesarios  al  desvalido  que  allí  se  asila,  ó que  se 
niega  un  lecho  y los  socorros  que  reclama  el  pobre 
enfermo  que  golpea  á sus  puertas. 

Y á fé  que  cualquiera  al  leer  esas  palabras,  si 
por  otra  parte  sabe  que  nuestro  Hospital  de  Ca- 
ridad está  pobre,  no  podrá  creer  otra  cosa  sino 
que  faltan  los  auxilios  para  los  pobres  enfermos, 
y que  el  Sr.  Bauzá  se  preocupa  de  proporcionar 
á nuestro  Hospital  la  renta  de  que  carece. 

Pero  no  se  trata  de  eso.  Se  trata  de  tutelar 
la  libertad  de  conciencia  de  los  pobres  enfermos 
contra  las  torturas  á que  los  sugetan  las  Herma- 
nas de  Caridad. 


Según  el  Sr,  Bauzá  nuestro  Hospital  no  res- 
ponde á su  misión  porque  en  él  “se  pregunta 
cuál  es  la  religión  del  enfermo  y se  le  impone  el 
Sacramento  de  la  Confesión.” 

El  que  se  pregunte  que  religión  profesa  el  en- 
fermo que  entra  á ese  establecimiento  no  creemos 
que  sea  para  nadie  un  ataque  á la  conciencia; 
pero  no  seria  así  si  la  imposición  de  la  confesión 
fuese  exacta. 

Sin  embargo,  nada  hay  mas  falso  é inexacto 
que  la  denuncia  que  han  hecho  al  Sr.  Bauzá.  En 
nuestro  Hospital  de  Caridad  á nadie  se  impone 
por  fuerza  la  confesión  ni  ningún  otro  sacramen- 
to. Tenemos  tantos  ó mas  motivos  que  el  Sr. 
Bauzá  para  negar  lo  que  á él  le  han  afirmado. 
Las  Hermanas  do  Caridad  que  conocen  perfecta- 
mente su  misión  y los  deberes  que  la  religión  ca- 
tólica les  impone,  saben  perfectamente  que  la 
confesión  no  se  impone  á la  fuerza  y que  solo  el 
convencimiento  debe  inducir  á cumplir  con  ese 
deber  religioso.  No  dude  el  Sr.  Bauzá,  lo  han 
informado  mal. 

Pero  van  mas  lejos  aun  las  denuncias.  Dice  el 
Sr.  Bauzá  que  le  consta  y sabe  que  en  el  Hospi- 
tal, “el  disidente  es  menos  cuidado  que  el  cató- 
lico. 

¡Qué  equivocado  está!  No  conoce  el  Sr.  Bau- 
zá la  índole  de  la  institución  de  las  Hermanas  de 
Caridad  ni  el  espíritu  de  verdadera  caridad  que 
la  anima.  No  ha  visto,  no  ha  presenciado,  se  co- 
noce, el  espíritu  de  abnegación  heroica  con  que 
se  dedican  al  alivio  del  desvalido  sea  cual  fuere 
su  creencia,  sea  cual  fuere  la  gratitud  ó ingrati- 
tud con  que  reciba  sus  cuidados  y consuelos. 

La  Hermana  de  Caridad  que  tiene  bastante 
caridad  para  con  su  prógimo,  que  deja  su  hogar, 
dá  un  adiós  á sus  padres  y hermanos,  abandona 
su  bienestar,  renuncia  aun  á los  honestos  goces 
del  mundo,  se  niega  ásí  misma  para  soterrarse 
en  un  Hospital  á asistir  dia  y noche  al  desvalido, 
la  Hermana  de  Caridad  que  lleva  su  caridad  al 
heroísmo  de  sacrificar  su  vida  por-  6U  prógimo, 
no  tiene  ni  puede  tener  un  alma  tan  ruin  que 
persiga,  torture  con  su  mal  trato,  al  que  no  es 
católico. 

Créanos  el  señor  Bauzá,  el  que  le  ha  comuni- 
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cado  esos  datos  no  pasa  de  un  calumniador  y de 
un  impostor  sin  pudor  y falto  de  buen  sentido. 

Si  las  Hermanas  de  Caridad  tienen  el  celo  in- 
discreto que  se  les  atribuye  de  querer  por  fuerza 
convertir  á los  extraviados  ¿no  seria  lo  verosímil 
y razonable  que  para  atraerse  la  voluntad  de  los 
disidentes  los  tratasen  bien  y aun  con  cierta  dis- 
tinción? Esto  es  lo  que  dice  el  buen  sentido;  es- 
to es  lo  que  debió  contestar  el  señor  Bauza  al  oir 
tales  denuncias. 

Pero  si  bien  en  cierto  modo  quisiéramos  dis- 
culpar el  proceder  impremeditado  del  señor 
Bauza  al  hacerse  éco  de  tales  denuncias  tan 
injustas  é inverosímiles,  sin  embargo,  las  odiosas 
comparaciones,  los  calificativos  poco  corteses  y 
las  alusiones  pueriles  que  contiene  su  artículo 
y que  le  pertenecen,  nos  inhabilitan  para  dis- 
culparlo. 

No  afirmamos  gratuitamente.  Las  Hermanas 
de  Caridad  que  hace  20  años  rigen  nuestro  Hos- 
pital con  celo,  abnegación  y á costa  de  heroicos 
sacrificios  no  merecen  ciertamente  los  calificati- 
vos que  les  dá  el  Sr.  Bauza,  de  altivas,  de  insubor- 
dinadas, de  desconocedoras  de  su  verdadero  rol; 
ni  mucho  menos  merecen  que  se  les  enrostre  que 
abandonan  su  puesto  del  lado  de  la  cama  del  en- 
fermo y confian  á los  peones  los  cuidados  que 
ellas  debieran  prodigarles. 

Veinte  años  de  abnegación  y sacrificio  hablan 
mas  alto  que  esas  afirmaciones. 

A la  injusticia  de  estos  calificativos  se  reúnen 
comparaciones  que  en  sí  mismas  son  odiosas  con 
sus  ribetes  de  ridiculas. 

El  Sr.  Bauza  hace  una  evocación  á los  tiem- 
pos en  que  según  él  estuvo  el  Hospital  de  Cari- 
dad á cargo  de  las  Damas  Orientales  y con  dolor 
los  compara  á esta  época  en  que  “predomina  el 
elemento  estrangero.” 

En  primer  lugar  si  la  memoria  no  nos  es  in- 
fiel la  asociación  llamada  de  Damas  Orienta- 
les jamás  tuvo  á su  cargo  el  Hospital  de  Caridad. 
El  Hospital  de  sangre  que  algún  tiempo  existió 
en  la  casa  de  gobierno  era  el  que  estaba  á cargo 
de  esa  asociación.  Cae  pues  por  su  base  la  odio- 
sa comparación  que  hace  el  Sr.  Bauzá.  Pero  aun 
cuando  esa  comparación  tuviese  punto  de  arran- 
que ¿no  es  por  sí  misma  intempestiva  y acusable 
de  ingratitud?  ¿Puede  llamarse  elemento  ex- 
gero  á la  generosa  institución  de  Hermanas  de 
Caridad,  á esa  institución  católica  y de  pura  ca- 
ridad que  por  lo  mismo  es  universal  y de  todos 
los  pueblos  y climas,  es  benéfica  bajo  todas  las 
instituciones  yen  todos  los  países  del  mundo? 


¿Puede  llamarse  elemento  estrangero  á un 
instituto  al  que  pertenece  un  crecido  número  de 
distinguidas  y virtuosas  jóvenes  orientales  y ar- 
gentinas? 

¿Puede  llamarse  elemento  estrangero  á las 
Hermanas  de  Caridad^que’han  pasado  la  mayor 
parte  de  su  vida  prodigando  sus  auxilios  á los 
enfermos  de  nuestro  Hospital  de  Caridad? 

Y si  es  elemento  estrangero  el  que  forma  esa 
Institución  ¿no  es  ese  un  título  mas  para  la  gra- 
titud de  los  orientales? 

En  verdad  que  el  Sr.  Bauzá  ha  estado  muy  po- 
co feliz  y muy  mal  inspirado  al  escribir  la  comu- 
nicación que  nos  ocupa. 

Creemos  que  hubiese  empleado  mejor  su  tiem- 
po procurando  que  la  Corporación  Municipal  á 
que  pertenece  arbitrase  recursos  para  que  el 
Hospital  de  Caridad  pudiese  cubrir  sus  gastos, 
pagar  los  meses  que  debe  á sus  empleados  y tam- 
bién abonar  á las  Hermanas  de  Caridad  los  cin- 
co ó seis  meses  vencidos  de  la  exigua  renta  que 
se  les  dá  solo  para  su  manutención  y vestido. 

En  cuanto  al  segundo  punto  de  que  se  ocupa 
el  Sr.  Bauzá  , relativo  al  Asilo  de  Huérfanos  á 
cargo  de  la  Sociedad  de  Beneficencia,  no  nos  ocu- 
paremos por  hoy  pues  creemos  que  palabra  mas 
autorizada  que  la  nuestra  se  ocupará  de  con- 
testar. 


Y a apareció  quello. 

Nuestro  colega  El  Siglo  ocupándose  de  las  de- 
nuncias hechas  por  el  Sr  Bauzá  relativas  al 
Hospital  de  Caridad  dice,  que  sea  cual  fuere  el 
resultado  de  las  indagaciones  que  se  hagan,  su 
opinión  es,  que  debe  nombrarse  un  empleado 
permanente  que  resida  en  el  Hospital  para  que 
no  existan  abusos. 

Nuestro  viejo  colega  siempre  ha  de  ser  origi- 
nal en  sus  pensamientos!  Que  propusiera  \& pana- 
cea del  empleado  honorable,  de  conciencia,  &,  &. 
en  el  caso  que  resultasen  ciertos  graves  abusos  y 
q’  estos  fuesen  mas  remediables  porjun  empleado 
á sueldo  q’  por  comisiones  gratuitas  por  mas  ho- 
norables que  sean  sus  miembros, nos  lo  espigaría- 
mos. Pero  que  se  proponga  ese  medio  aun  en  el 
caso  de  que  no  existan  tales  abusos,  es  no  solo 
injusto  sino  ridículo. 

Sino  es  una  rara  coincidencia  lo  que  sucede 
creemos  no  equivocarnos  al  decir  ya  pareció 
aquello ; esto  es,  ya  vemos  el  móvil  de  la  persona 
que  tan  mal  informó  al  Sr.  Bauzá. 
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¿No  habrá  algún  pretendiente  á una  Mayor- 
domía  ó cosa  parecida,  que  por  sí  ó por  tercera 
persona  haya^sorprendido  la  buena  fé  del  Sr. 
Bauzá? 

Esta  pregunta  nos  hicimos  al  leer  la  comuni- 
cación de  que  venimos  ocupándonos;  y á esa  pre- 
gunta viene  á contestar  la  opinión  previa  de 
nuestro  viejo  cólega  El  Siglo. 

Veremos  si  nos  equivocamos  al  decir  ya  pa- 
reció aquello. 


El  deber  de  los  católicos. 


continuación. 

IV. 

Concretando  los  corazones  de  nuestras  espe- 
ranzas, nadie  puede  negar  la  reacción  católica 
que  se  manifiesta  en  el  mundo  entero,  que  im- 
pedirá la  ruina  de  la  civilización  verdadera. 

Al  frente  marcha  su  principal  iniciador,  á sa- 
ber, el  excelso  Pió  IX,  del  que  no  es  posible  ha- 
blar ó escribir  dignamente,  por  tratarse  de  una 
figura  mas  divina  que  humana.  Con  el  Papa  in- 
falible del  Syllabus  y del  Concilio  Vaticano ' con 
el  representante  de  Jesucristo;  con  un  varón  de 
tanta  santidad,  de  tanta  firmeza,  de  tanta  pene- 
tración, de  tanto  valor  y de  tanto  poder  en  la 
tierra  y en  el  cielo,  la  victoria  definitiva  es  ine- 
vitable ó segura. 

El  Episcopado  actual  participa  de  las  cuali- 
dades eminentes  del  mártir  del  Vaticano.  Nin- 
gún Obispo  se  aparta  un  ápice  de  sus  declara- 
ciones ni  de  sus  consejos. 

Ningún  Obispo  le  abandona  directa  ó indirecta- 
mente por  complacer  á potestades  corruptoras  ó 
corrompidas.  Ningún  Obispo  deja  de  hacinar  en  su 
diócesis  elementos  para  la  restauración  social  y 
religiosa,  mas  que  nunca  indispensable.  Ningún 
Obispo  decae  por  desprecios,  injurias,  privacio- 
nes, cárceles,  tormentos  horribles  de  espíritu,  ó 
la  misma  muerte.  A la  vista  del  espectáculo  que 
ofrecen,  que  presenta  el  clero  en  general  y que 
deja  ver  todo  individuo,  todo  instituto  y todo 
pueblo  que  participa  de  la  sávia  del  árbol  cató- 
lico plantado  junto  á las  corrientes  de  las  aguas, 
el  hombre  de  fé  siéntese  como  forzado  á ex- 


clamar: “EL  dedo  de  Dios  está  aquí;"  como  tam- 
bién á repetir  las  palabras  que  pronunció  San 
Pedro  en  la  cumbre  del  Tábor,  al  ver  la  transfi- 
guración del  Hijo  de  la  Virgen  sin  mancilla. 

Es  imposible  presentar  un  cuadro  completo 
de  la  reacción  saludable  á que  nos  referimos. 
Falta  tiempo,  falta  espacio,  y faltan,  sobre  todo, 
cualidades  precisas,  tratándose  de  las  obras  de 
Dios.  En  Italia,  por  ejemplo,  acuden  á venerar 
al  refulgente  sol  del  Vaticano  innumerables  ca- 
tólicos que  huyen  como  de  la  peste  del  sacrilego 
usurpador  triunfante.  Publícase  La\Civiltá  Cat- 
tólica, la  primera  revista  del  m\xnñ.o )L’  Unitá  Ca- 
tólica, el  diario  mejor  del  universo,  y una  multi- 
tud de  periódicos  patrocinados,  dirigidos  en  per- 
sona ó auxiliados  materialmente  por  eclesiásti- 
cos ilustres,  por  nobles  seglares  ó por  sábios 
eminentes.  Todos  los  años  se  reúnen  los  campeo- 
nes del  catolicismo  en  admirables  Congresos,  que 
deben  alegrar  á los  ángeles  del  cielo  por  la  pure- 
za de  sus  doctrinas,  por  su  adhesión  sin  límites 
al  Jefe  de  la  Iglesia,  por  la  uniformidad  de  sus 
opiniones,  comparable  con  la  de  los  primitivos 
cristianos,  que  tenían  un  solo  corazón,  un  solo 
espíritu,  una  sola  voluntad,  por  el  sin  número,  en 
fin,  de  acuerdos  excelentes  que  toman  y de  obras 
santas  á que  se  consagran. 

En  Francia,  sin  embargo  de  los  desastres  su- 
fridos, se  construyen  nuevas  casas  de  Dios,  y se 
abren  Universidades, y se  forman  millares  de  mi- 
sioneros y de  religiosas  que  difunden  luego  por 
el  mundo  los  resplandores  de  sus  virtudes,  y se 
procura  sanar  el  corazón  del  pueblo  inficionado 
por  las  doctrinas  demagógicas,  y se  reúnen,  co- 
mo en  otros  países,  cantidades  inmensas  á fin  de 
asocorrer  la  pobreza  santajdel  Vicario  de  Jesucris- 
to; y para  concluir,  se  disponen  peregrinaciones 
numerosas,  cuyos  individuos  edifican  en  los  san- 
tuarios célebres  de  su  pais  y en  la  Metrópoli  de 
la  Cristiandad. 

En  Inglaterra  se  fundan  también  admirables 
establecimientos  de  enseñanza;  se  trasforman 
para  el  culto  verdadero  capillas  protestantes;  se 
realizan  estupendas  conversiones,  que  hacen  no 
desesperar  de  la  Isla  de  los  Santos;  se  consigue 
por  los  hijos  de  la  Iglesia  que  hasta  el  gobierno 
infiel  proteja  no  pocas  de  sus  empresas;  se  con- 
gregan ilustres  y poderosos  magnates  para  en- 
sanchar las  fronteras  del  reino  de  Jesucristo;  se 
reúnen  sumas  cuantiosas  con  que  socorrer  á las 
víctimas  admirandas  del  odioso  canciller  de  Ber- 
lín, y se  organizan  manifestaciones  católicas  co- 
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mo  las  dispuestas  en  Irlanda  recientemente  con 
motivo  del  centenario  del  gran  O’Connell. 

En  Alemania  y en  Suiza  nuestros  hermanos 
sufren  heroicamente  las  multas,  los  destierros, los 
insultos,  las  prisiones  y la  miseria;  honran  pú- 
blicamente á los  perseguidos:  cubren  de  ignomi- 
nia á los  perseguidores,  que  creían  hace  poco  ha- 
ber clavado  la  rueda  de  la  fortuna;  persuaden  fi- 
nalmente al  mundo  de  que  nada  sirven  los  ejér- 
citos mas  formidables,  los  triunfos  mas  ruidosos, 
y las  sumas  de  dinero  mas  crecidas,  cuando  se  si- 
guen las  huellas  nefandas  de  Juliano  el  Após- 
tata. 

i En  otros  Estados  de  Europa  y de  América  su- 
cede una  cosa  semejante. 

V. 

En  nuestro  pais,  por  desgracia,  casi  todo  que- 
da por  hacer.  Creyendo  los  católicos  que  cumpli- 
ría el  Estado  sus  deberes,  no  hicimos  casi  nada, 
y la  situación  es  vergonzosa,  por  culpa  principal- 
mente de  los  que  habitamos  en  Madrid,  que  de- 
biéramos promover  con  mas  ardor  y pureza  el 
movimiento  religioso.  En  el  año  anterior  han 
acudido  á Roma  muchísimos  fieles  de  todas  las 
partes  del  mundo,  pero  apenas  españoles  para 
ganar  el  Jubileo  y ofrecer  á Pió  IX  los  homena- 
jes debidos.  Nuestra  nación  dista  mucho  de  ha- 
cer en  favor  del  Dinero  de  San  Pedro  los  sacrifi- 
cios que  hacen  otros  países  defínenos  significa- 
ción é importancia.  Están  heridos  de  muerte  los 
Estudios , que  debieron  producir  una  Universidad 
grandiosa,  semejante  á las  de  otros  Estados.  La 
Asociación  de  Católicos  decae  también  por  ins- 
tantes. No  hay  en  Madrid  ningún  centro  sano 
intelectual,  donde  los  hijos  de  la  Iglesia  puedan 
reunirse,  alegrarse,  ponerse  de  acuerdo  cotí  otros 
institutos  extrangeros  de  la  propia  índole,  apren- 
der ó enseñar.  La  Juventud  Católica  no  es  ya 
sombra  de  lo  que  fuera  en  mejores  dias.  Abun- 
dan aquellos  á los  cuales  se  pueden  repetir  estas 
preguntas  de  Augusto  Nicolás:  “¿Qué  papel  re- 
presenta vuestra  fé  en  vuestras  relaciones  y actos 
civiles?  ¿Por  qué  la  disfrazáis  y humilláis  al  sa- 
lir de  vuestra  casa?  ¿Por  qué  la  imponéis  abs- 
tenciones, retiradas  y defecciones?  ¿Por  qué  cu- 
brís la  falta  de  valor  con  el  pretexto  de  la  pru- 
dencia, del  saber  y de  la  habilidad?”  No  se  ha- 
lla un  editor  que  dé  cuatro  maravedises  por  obras 
inmortales,  lo  cual  persuade  de  que  nuestros  her- 
manos no  leen,  y de  que  por  consecuencia  igno- 
ran, gustando  de  vivir  en  el  limbo,  sin  tener  en 


cuenta  que,  ya  en  la  vida  presente,  del  limbo 
pasarán  al  infierno  revolucionario.  Los  buenos 
escritores  (por  vergüenza  no  mencionamos  lo  que 
ha  sucedido  recientemente  á un  venerable  cam- 
peón de  la  Iglesia),  para  publicar  sus  obras  ne- 
cesitan hacer  increíbles  esfuerzos,  y no  se  mue- 
ren de  hambre  por  un  milagro  del  Todopodero- 
so. Escasean  los  oradores  seglares  verdaderamen- 
te piadosos,  y no  abundan  los  sacerdotes  que  en 
la  Cátedra  del  Espíritu  Santo  se  olvidan  de  su 
personal  utilidad,  echan  sobre  sus  hombros  una 
carga  propia  de  sus  fuerzas,  no  disuelven  tres  ó 
cuatro  pensamientos  aceptables  en  un  mar  de  pa- 
labras casi  sin  sentido,  leen  los  grandes  modelos 
para  que  la  oratoria  sagrada  sea  lo  que  debe  ser, 
procuran  con  ahinco  enseñar  á su  auditorio  com- 
puesto generalmente  de  personas  que  se  han  ol- 
vidado hasta  del  Catecismo,  truenan  contra  los 
vicios  dominantes  con  el  fin  de  fomentar  las  vir- 
tudes opuestas,  y prescinden,  por  último,  como 
deben,  de  las  mezquinas  consideraciones  huma- 
nas. No  se  presenta  nadie  para  conseguir  que  to- 
dos¡los  templos  estén  como  deberían  estampara  que 
corresponda  el  culto  á la  grandeza  del  omnipo- 
tente Dios,  para  que  resplandezca  el  santuario 
hasta  por  sus  obras  de  arte,  y para  que  la  músi- 
ca religiosa  sea  lo  que  ha  de  ser  y es  en  la  capital 
del  mundo  católico. . . . Cesamos,  para  impedir 
que  se  llamen  escandalizadas  ciertas  personas  de 
humilde  condición  que  deberian  remediar  algu- 
nos de  los  males  referidos,  y para  evitar  que  nos 
pregunten  con  qué  títulos  procura  un  hijo  la  ma- 
yor gloria  de  su  amado  Padre  celeste  y de  su 
idolatrada  Madre  divina. 

Concluirá. 


Crónica  contemporánea 

continuación. 


ROMA  É ITALIA. 

L ’ TJnitá  Cattólica,  de  la  que  tomamos  estas 
noticias,  publicó  el  dia  6 un  artículo  hprmoso,  ti- 
tulado: El  Eminentísimo  De  Angelis,  precursor 
de  Pió  IX,  del  que  traducimos  las  siguientes  lí- 
neas: 
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“Seis  años  enteros  pasó  el  Eminentísimo  De 
Angelis  en  su  modestísima  celda  de  la  Via  della 
Providenza,  en  Turin,  como  ahora  corren  seis 
años  que  Pió  IX  dejó  de  verse  por  las  calles  de 
Roma.  A Turin  acudían,  no  solo  los  diocesanos 
de  Fermo,  sino  también  otros  italianos  é ilustres 
forasteros  para  venerar  al  prisionero  del  Señor: 
aquellas  visitas  eran  el  preludio  de  las  admiran- 
das peregrinaciones  que  se  hacen  ahora  sobre  las 
orillas  del  Tiber. 

“Entre  nosotros  hallaban  los  católicos  un 
Principe  de  la  iglesia  humilde  y pudentísimo,  de 
cuya  boca  oian  palabras  de  mansedumbre,  decla- 
raciones de  inquebrantable  confianza  en  la  divi- 
na misericordia,  exhortaciones  á perseverar  en  la 
devoción  á la  Iglesia,  en  el  obsequio  á la  Santa 
Sede,  y en  el  amor  y obediencia  á Pió  IX,  que 
son  precisamente  los  discursos  sublimes  que  diri- 
ge á los  fieles  con  tanta  frecuencia  el  augusto 
prisionero  del  Vaticano. 

“Aun  al  cardenal  De  Angelis  se  le  ofrecían 
sumas  después  que  en  Enero  de  1861  el  comisa- 
rio de  las  Marcas  secuestró  los  bienes  de  su  mesa 
arzobispal  y todas  sus  propiedades  particulares, 
dando  su  administacion  al  sud-ecónomo  de  los 
beneficios  vacantes.  Mas  el  arzobispo  rechazó 
siempre  las  ofertas,  como  Pió  IX  repele  hoy  los 
millones  asignados  á la  Santa  Sede  en  el  presu- 
puesto del  reino  de  Italia. 

“EnsumaelEmmo.  De  Angelis  fué  precursor 
de  Pió  IX  en  todo,  padeciendo  como  él  el  odio 
de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  las  calumnias  de 
los  periódicos,  pero  muy  especialmente  de  La 
Opinión , y las  contumelias  de  los  impíos,  mos- 
trando al  mismo  tiempo  indomable  constancia, 
heroica  fidelidad  á sus  deberes  y una  certidum- 
bre de  que  Dios  lo  libraria,  devolviéndolo  ásus 
hijos  que  lo  ansiaban,  colmándole  de  dones  y 
ofertas,  como  ahora  el  mundo  católico  lo  hace  con 
el  Vicario  de  Jesucristo. 

“Resta  que  la  cristiandad  se  alegre  pronto,  lo 
mismo  que  la  archidiócesis  de  Fermo  se  alegró 
cuando  en  Diciembre  de  1866  volvió  á ver  á su 
Pastor.  Resta  que  el  ángel  de  San  Pedro  dé 
igualmente  libertad  á Pió  IX  como  la  dió  en  otro 
tiempo  á su  precursor.  Una  circular  de  Ricasoli, 
entonces  ministro  del  Interior,  fechada  en  22  de 
Octubre  de  1866.  declaró  libre  al  cardenal  De 
Angeli,  permitiéndosele  volver  á Fermo  en  el 
mes  de  Noviembre. 


“Salió  de  su  cárcel,  y el  29  de  aquel  mes  cele- 
bró la  santa  misa  en  la  iglesia  metropolitana  de 
San  Juan,  donde,  por  especial  facultad  obtenida 
del  Santo  Padre  Pió  IX,  dió  la  bendición  ponti- 
ficia al  pueblo  de  Turin.  Un  ilustre  abogado 
exclamaba  entonces  públicamente:  ¡Eminencia, 
es  el  dia  de  la  justicia!  ¡Oh!  ¡Quiera  Dios  que 
aun  en  esto  pueda  el  eminentísimo  De  Angelis 
ser  reconocido  precursor  de  Pió  IX,  y que  cuan- 
do nosotros,  en  el  año  venidero,  el  21  de  Mayo, 
celebremos  el  jubileo  episcopal  de  nuestro  Santo 
Padre,  Dios  le  conceda  poder  bendecir  libre- 
mente en  la  loggia  del  Vaticano  á Roma  y al 
mundo!” 

6.  A propósito  del  jubileo  episcopal  del  Santo 
Padre,  cúmplenos  añadir  que  una  ilustre  dama 
española,  invitada  naturalmente  por  la  comisión 
de  nobles  romanos  de  que  dimos  cuenta  ante- 
riormente, trata  ya  de  conseguir  que  la  religiosa 
España  cumpla  entonces  sus  altísimos  deberes 
con  el  augusto  Pontífice. 

7.  Pues  hemos  hablado  de  la  nobleza  romana, 
sépase  que  uno  de  los  jóvenes  que  mas  brillan  en 
la  Universidad  católica  de  Lovaina,  dirigida  por 
el  célebre  Namécbe,  es  el  primogénito  del  duque 
de  Sora,  perteneciente  á la  familia  de  los  prínci- 
pes de  Piombino.  El  dia  27  del  mes  anterior  sos- 
tuvo brillantes  conclusiones  en  presencia  de  los 
profesores,  de  muchos  estudiantes  y de  ilustres 
personajes,  entre  los  cuales  estaba  el  secretario 
de  la  Nunciatura  de  Bruselas,  á quién  delegó  el 
Nuncio,  Mons.  Vannutelli. 

Comenzó  sosteniendo  con  De  Maistre  que  las 
Constituciones  hechas  a priori  no  pueden  durar 
mucho,  siendo  solo  eficaces  las  fundadas  en  las 
costumbres  y tradiciones  del  pueblo.  Sostuvo 
que  todo  poder  emana  de  Dios,  y que  los  hom- 
bres intervienen  sólo  en  la  constitución  de  los  po- 
deres públicos  para  determinar,  según  los  princi- 
pios de  la  ley  divina,  las  condiciones  y el  ejerci- 
cio de  la  autoridad,  designando  las  personas  á las 
cuales  debe  ser  confiada. 

Después  de  hablar  de  algunos  artículos  de  la 
Constitución  belga,  combatió  el  principio  abso- 
luto de  la  no  intervención,  y la  doctrina  de  Mon- 
rGe,  que  prohíbe  á Europa  entrometerse  en  nin- 
gún caso  en  las  cosas  de  América.  Impugnó 
igualmente  la  utopia  que  quiere  abolir  la  guerra 
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y plantear  el  arbitraje  nacional.  Demostró  asimis- 
mo que,  si  bien  es  justo  y útil  en  principio  el 
equilibrio  europeo,  no  es  bastante  para  mantener 
la  paz  entre  las  naciones.  Bastan  estas  líneas  pa- 
ra persuadir  de  la  importancia  de  las  tésis  y de 
la  pureza  de  doctrina  del  que  las  mantuvo. 


Ei  dia  del  Señor. 

- I ~ 1 ' M Í 1 ! ' 1 j 

El  que  coma  este  pan  vivirá 
eternamente. 

{Evangelio  de  San  Ju.au, .) 

Arda  el  incienso  en  pebeteros  de  oro; 
el  órgano  sonoro 

inunde  el  templo  santo  de  armonía; 

de  blanca  cera  luces  á millares 

brillen  en  los  altares; 

las  calles  y las  plazas 

adórnense  con  púrpura  y con  flores; 

muestre  el  sol  sus  mas  bellos  resplandores, 

cúbrese  el  cielo  y tierra  de  alegría, 

que  hoy  sale  del  santuario, 

donde  por  nuestro  amor  vive  en  la  tierra 

en  el  recinto  estrecho  del  sagrario, 

entre  místicos  velos  escondido, 

porque  no  nos  deslumbren  sus  fulgores, 

el  excelso  Señor  de  los  señores, 

cuyo  trono  en  los  orbes  tiene  asiento, 

el  que  anima  los  mundos  con  su  aliento. 

Venid,  niñas  hermosas, 

coronada  de  flores  la  alba  frente: 

venid,  puras  doncellas, 

gozosa  el  alma,  el  labio  sonriente. 

Venid,  castas  esposas, 
trayendo  en  vuestros  brazos,  amorosas, 
vuestros  hijos,  cual  muestran  sus  capullos 
en  el  tallo  gentil  las  frescas  rosas. 

Venid  á saludar  al  Dios  clemente, 
al  mas  hermoso  amor  de  los  amores, 
al  que  es  de  cielo  y tierra  Omnipotente; 
que  entre  místicos  velos  va  escondido, 
porque  no  nos  deslumbren  sus  fulgores. 
Acuda  el  tierno  niño,  el  varón  grave, 
el  imberbe  mancebo; 
y si  el  alma  turbada 
no  llega  á penetrar,  ni  explicar  sabe 
el  misterio  que  tiene  ante  sus  ojos, 


postrándose  de  hinojos 
reconozca  que  el  hombre  es  polvo,  nada, 
Los  misterios  de  Dios  Omnipotente, 
en  su  infinita  inexplicable  altura, 
aunque  soberbia  alguna  vez  lo  intente, 
jamás  podrá  alcanzar  la  criatura. 

“De  aquí  no  pasarás,”  dijo  álos  mares 
y en  vano  con  su  ciencia 
el  hombre  intentará  romper  los  diques, 
que  al  mar  trazó  de  Dios  la  omnipotencia. 
Así,  cual  puso  dique  al  mar  potente, 
límites  dió  á la  humana  inteligencia. 

El  sol  que  da  á los  mundos  luz  y vida, 
la  luna  y las  estrellas, 
celestes  luminares, 
que  brillan  á millares 
en  el  espacio  inmenso  délos  cielos; 
misterios  son,  sublime  maravilla, 
que  sólo  Dios  tan  bella  formar  pudo, 
ante  cuya  grandeza 
se  admira  el  hombre  rudo, 
y el  sábio  de  su  ciencia  envanecido 
enmudece  y se  humilla, 
é inclina  la  cabeza 
diciendo  con  acento  dolorido: 

Toda  una  vida,  en  estudiar  gastada, 

para  saber  al  fin,  que  no  sé  nada! .... 

Más  que  el  sabio  dichosa 

el  alma  venturosa 

que  tiene  fe  y espera, 

dice  humilde:  “[Señor!  yo  no  te  veo; 

mas  la  tierra  y los  mares, 

y esos  esplendorosos  luminares, 

que  en  la  celeste  esfera 

brillar  hermosos  veo, 

libros  son  en  que  está  tu  gloria  escrita. 

Yo  los  miro  y los  leo; 

otras  pruebas  mi  fé  no  necesita. 

¡Te  bendigo,  Señor,  tu  nombre  creo!” 


Como  el  sol  que  se  oculta  entre  las  nubes, 
- en  el  sagrado  templo 
enestrecho  recinto, 
oculto,  Jesús  mió,  te  contemplo; 
mas  aunque  allí  te  escondes, 
el  alma,  que  te  busca  fervorosa, 
como  padre  amoroso  la  respondes. 
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-Si  la  vista  mortal  no  puede  verte, 

puede  el  alma  elevarse  á contemplarte: 

que  tu  bondad  inmensa  en  ella  vierte 

al  conocer  su  anhelo, 

tan  clara  luz,  que  al  fin  logra  mirarte, 

gozando  en  esta  vida 

la  dicha  de  los  justos  en  el  cielo. 

En  el  sagrado  cáliz 
el  bálsamo  se  encierra  prodigioso, 
que  las  profundas  llagas  cicatriza 
del  corazón  herido: 
allí  el  maná  sabroso, 
la  cristalina  y abundosa  fuente, 
donde  el  alma  doliente 
que  vá  por  este  mundo  peregrina, 
con  hambre  y sed  de  un  bien  desconocido, 
bien  que  no  puede  hallar,  mas  le  adivina, 
allí  todo  su  anhelo  halla  cumplido. 


Con  un  manjar  divino 

amante  nos  convida: 

gustando  el  alma  este  manjar  precioso, 

gozará  eterna  vida. 

Ya  asoma  del  gran  dia  la  alborada. . . . 
Brilla  el  sol  mas  que  nunca  esplendoroso. 
Venid,  cual  tierna  esposa  enamorada 
coronada  do  flores, 
á saludar  al  celestial  esposo, 
el  alma  de  virtudes  adornada, 
cantando  mil  loores 
al  mas  hermoso  amor  de  los  amores. 

Salamanca. 

Josefa  Estevez  de  G.  del  Canto. 


Atónica 


La  belleza  de  Dios  incomparable 
el  alma  ve  y se  anega 
en  un  mar  de  delicias  inefable. 

Ama,  y en  este  amor  goza  y se  abisma, 
olvidada  del  mundo  y de  sí  misma. 

A expresar  su  ventura 

nunca  la  humana  lengua  se  atreviera, 

que  fuera,  para  hacerlo,  pobre  y dura. 

Sólo  un  ángel  pudiera 

en  divinos  conceptos 

de  inefable  dulzura, 

en  el  cielo  aprendidos, 

expresar  estos  goces  bendecidos. 

¡Oh!  mi  dulce  Jesús,  padre  amoroso! 
El  que  no  logra  hallarte, 
es  que  talvez,  soberbio  y orgulloso, 
no  pretendió  buscarte; 
que  si  amante  y humilde  te  buscara, 
¡oh!  mi  dulce  Jesús,  él  te  encontrara! 

Venid,  niñas  hermosas, 
venid,  puras  doncellas, 
y vosotras  también,  castas  esposas, 
trayendo  á vuestros  hijos,  amorosas, 
cual  muestran  sus  capullos, 
en  el  tallo  gentil  las  frescas  rosas. 
Venid,  con  alma  pura, 
á saludar  al  celestial  esposo 
que  nos  dice  piadoso: 

“Yo  soy  camino  de  verdad  y vida; 
el  alma  que  me  sigue  fervorosa, 
nunca  en  tinieblas  se  verá  perdida,” 


SANTOS 

3 Domingo— Santos  Esteban  rey,  Sandalio  y Ladislao. 

Luna  llena  á las  5 h.  28  m.  de  la  tarde. 

4 Lunes— Santas  Rosa  de  Yiterbo,  Rosalía  y Cándida. 

5 Martes — San  Lorenzo  Justiniano 

6 Miércoles — Santos  Eugenio  y comp.  márt. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Santa  Rosa  de 
Lima  Patrona  de  la  América. 

Hoy  Domingo  á las  1%  de  Ia  mañana  será  la  Comunión  de 
los  Cofrades  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
Durante  el  dia  estará  manifiesta  la  Divina  Magestad.  Por  la 
noche  se  rezará  el  desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche,  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rosa  de  Lima. 

El  dia  7 del  corriente  á las  5%  de  la  tarde  se  cantarán  vís- 
peras solemnes  en  honor  de  la  Sma.  Virgen  bajo  el  título  de 
Aranzansú  y dará  principio  á la  novena. 

El  8 á las  10%  habrá  misa  solemne  con  Panegírico.  El  9 y 
10  continuarán  las  40  horas  celebrándose  la  misa  á las  10. 

El  tercer  dia  (el  10;  se  dedicará  en  honor  de  la  Sma.  Virgen 
bajo  el  título  de  la  Guardia,  habrá  sermón  en  la  misa. 

El  primer  dia  después  de  la  reserva  se  dará  á adorar  la  re- 
liquia de  la  Sma.  Virgen. 

Todos  los  Juéves  á las  8%  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viémes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8 % se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
"V  irgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías 

EN  LA  CARIDAD 

El  lunes  4 de  Setiembre  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar 
el  funeral  por  las  Congregantas  de  Santa  Filomena,  finadas. 

So  recomienda  la  asistencia. 
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Continúa  á las  6 %dG  la  tarde  la  novena  de  la  ooronacion 
de  Nuestra  Señora  del  Huerto. 

El  J ueves  7 de  Setiembre  á las  6%  de  la  tarde  se  cantarán 
las  vísperas. 

El  viernes  8 á las  7 de  la  mañana  será  la  Comunión  gene- 
ral. A las  10%  será  la  misa  solemne  con  panegírico.  La  Divi- 
na Magestad  permanecerá  manifiesta  todo  el  dia  dándose  asi 
principio  á las  40  horas. 

La  misa  de  las  40  horas  se  cantará  el  sábado  y el  domingo 
á las  10. 

El  domingo  después  de  la  reserva  habrá  adoración  de  Reli- 
quia. 

Se  recomienda  á las  personas  que  pertenecen  á la  Congrega- 
ción deNtra.  Sra.  del  Huerto  la  asistencia  á esos  actos  y espe 
cialmente  á la  Comunión  y á la  adoración  de  las  40  horas. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  todos  los  dias  festivos  á las  2%  de  la  tarde  la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

Habrá  Salve  y Letanías  cantadas  y Pláticas  que  predicará 
Monseñor  Estrázulas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  Domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  Doc- 
trina Cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñas. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  poijas  necesidades  de  la  Iglesia. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  3 — Carmen  en  la  Matriz  ó Aranzanzú  en  S.  Francisco. 
“ 4 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Huerto  en  la  Caridad. 

<;  5 — Rosario  en  la  Matriz  6 Mercedes  en  la  Caridad. 

“ 6 — Soledad  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  la  Caridad. 
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REGINA  RONCE  deLEON  de  NAR1ZAN0 

(Q.  E.  P.  D.) 

Falleció  el  38  de  Julio  de,  1876. 

Sus  Lijos,  hijas,  hijos  políticos  y demás  deu- 
dos de  dicha  finada  invitan  á las  personas  de  su 
amistad  se  sirvan  asistir  al  funeral  que  tendrá 
lugar  el  dia  5 del  corriente  en  la  iglesia  Matriz, 
á las  S de  la  mañana. 

El  duelo  se  despedirá  en  la  puerta  del  templo. 

Unica  invitación. 


t • 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  jueves  7 del  corriente,á  las  ocho]y  media  de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  la 
misa  mensual  por  las  personas  finadas  de  la 
Hermandad. 

El  Secretario. 


CLUB  CATOLICO 

Sesión  privada  hoy  domingo  3 de  Setiembre  á 
las  siete  y media  déla  noche, con  el  objeto  de  ele- 
gir nueva  Junta  Directiva, según  el  Reglamento. 
Se  suplica  á los  socios  puntual  asistencia. 

El  Secretario. 


A LA  JUVENTUD  ESTUDIOSA 

El  Presbítero  Santiago  Silva,  Profesor  de  Física  y Quími- 
ca del  Liceo  Universitario,  dará  á las  personas  que  gusten 
clases  particulares,  independientes  dol  Liceo,  en  cualquiera 
época  del  año,  sea  que  quieran  comenzar  algunas  materias, 
6 continuar,  6 repasar  otras,  que  pueden  ser  las  contenida 
en  el  Programa  del  Liceo. 

Para  tratar  ocúrrase  á la  calle  de  Ituzaingo  211. 


SASTRERIA  DE  SAN  JOSE 

Dirigida  \>or  él  renombrado  cortador 

NICOLAS  PIZZARDO 

70-CALLE  18  DE  JULIO  NÚMERO-70 

El  dueño  de  este  establecimiento,  único  talvez 
en  su  género,  por  la  modicidad  en  los  precios  y la 
perfección  en  el  corte,  pone  en  conocimiento  del 
público  y del  comercio  que  á su  vuelta  de  Euro- 
pa está  dispuesto  á que  las  personas  que  lo  hon- 
ren con  sus  trabajos  quedarán  satisfechas,  tanto 
por  la  calidad  de  los  géneros  que  ha  traido  de 
Europa  como  por  el  buen  corte  y hechura. 

Recomiendo  también  á mis  antiguos  marchan- 
tes se  sirvan  visitar  mi  nuevo  establecimiento 

También  se  corta  y se  hace  trajes  para  los 
Sres.  Sacerdotes. 
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Con  este  número  se  reparte  la  6. 11  entrega  del  folletín  titula- 
do : El  médico  de  aldea — Escenas  de  la  vida  cristiana. 

Réplica  á “El  Siglo” 

¡MAS  CALMA  CARO  COLEGA ! 

Parece  que  han  sentado  mal  á nuestro  colega 
El  Siglo  las  líneas  en  que  hacíamos  notar  la  coin- 
cidencia existente  entre  las  denuncias  de  que  se 
hacia  eco  el  Sr.  Bauza  y la  feliz  ocurrencia  del  co- 
lega al  proponer  el  nombramiento  de  un  emplea- 
do permanente  ó sea  un  mayordomo  para  el  Hos- 
pital de  Caridad. 

No  creimos  nunca  que  njuestro  viejo  cólega  se 
amostazase  por  nuestra  observación  acerca  de 
esa  coincidencia.  Sin  embargo  sus  palabras  nos 
revelan  su  enojo.  ¡Vaya  que  el  cólega  ha  leido 
nuestras  palabras  en  unos  de  esos  momentos  de 
malhumor  que  suele  haber  en  la  vida! 

Para  que  no"nos  acuse  el  cólega  de  que  “juz- 
gamos de  sus  intenciones’'  y para  no  privar  por 
otra  parte  á nuestros  lectores  del  gusto  de  leer 
las  atentas  y cariñosas  frases  que  nos  dirige, 
trascribiremos  algunos  párrafos  del  articulilio 
que  nos  dedica. 

Hé  aquí  las  palabras  del  cólega: 

“Apliqúese  la  moral — Con  una  malignidad 
“impropia  del  carácter  del  Mensajero  del  Pueblo, 
“ese  periódico  entra  á juzgar  intenciones  en  la 
“cuestión  promovida  por  el  Sr.  Bauzá  sobre  el 
“Hospital  de  Caridad,  suponiendo  que  “el  mó- 
“vil  de  la  persona  qüe  tan  mal  informó  á dicho 
“ciudadano”,  se  relaciona  en  un  sentido  de  inte- 
“rés  personal,  con  la  opinión  emitida  por  El  Si- 
nglo en  estos  términos:” 


En  seguida  trascribe  las  palabras  en  que  ma- 
nifestaba su  opinión,  muy  equitativa  en  verdad, 
de  que  debiera  ponerse  un  empleado  permanente 
fuesen  ó no  ciertas  las  denuncias  hechas  al  Sr. 
Bauzá. 

Nada  mas  inexacto  que  el  cargo  que  nos  hace 
el  cólega  en  las  líneas  que  dejamos  trascritas; 
pues  nosotros  no  nos  hemos  ocupado  de  buscar  y 
juzgar  intenciones.  La  razón  es  muy  obvia; 
cuando  se  ven  los  hechos  y de  su  comparación  se 
sacan  las  consecuencias  ó se  notan  las  coinciden- 
cias mas  notables,  que  es  lo  que  nosotros  hici- 
mos, no  es  necesario  entrar  á juzgar  intenciones 
pues  ellas  resultan  á la  vista  del  mas  miope. 

No  somos  nosotros  los  que  con  malignidad  im- 
propia de  nuestro  carácter  entramos  á juzgar 
intenciones.  Es  El  Siglo  el  que  con  una  malig- 
nidad poco  digna  de  su  carácter  entra  á juzgar 
sobie  nuestras  intenciones,  atribuyéndonos  opi- 
niones que  no  hemos  vertido. 

Hé  aquí  sus  palabras: 

“Puede  ser  errónea  é intempestiva  esa  franca 
“y  respetuosa  opinión. — y basta  ridicula  é injus- 
“ta  como  pretende  el  Mensajero-,  pero  ella  no 
“dá  derecho  á nadie  y menos  á un  periódico  que 
“almuerza,  come  y cena  santos,  á juzgarla  como 
“procedente  de  una  especie  de  alianza  entre  el 
“Sr  Bauzá  y El  Siglo,  para  crear  una  fiscaliza- 
ción laica  respecto  de  las  hermanas  de  Caridad, 
“favoreciendo  materialmente  con  el  puesto  al 
“ inventor  de  las  observaciones  formuladas  por  el 
“Sr.  Bauzá  contra  el  régimen  interno  de  un  es- 
tablecimiento público.” 

Esto  si  que  es  maligno,  caro  cólega! 

Es  completamente  inexacto  que  nosotros  ha- 
yamos juzgado  la  opinión  del  cólega  como  proce- 
dente de  una  especie  de  alianza  entre  el  Sr.  Bau- 
zá y El  Siglo.  Creemos  que  si  nuestro  caro  cóle- 
ga almorzase,  comiese  y cenase  santos  no  baria 
lo  que  hacían  aquellos  antiguos  liberales  los  es- 
cribas y fariseos,  que  por  sus  falsedades  y men- 
tiras merecieron  que  Jesucristo  les  digese:  Vos 
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ex  patre  diábolo  estis  ¿por  qué?  porque  el  dia- 
blo es  el  padre  de  la  mentira,  (a). 

Léanse  nuestras  palabras  y se  verá  que  es  falso 
el  que  nosotros  hayamos  ni  remotamente  supues- 
to una  confabulación  entre  el  Sr.  Bauza  y El 
Siglo. 

Hé  aquí  lo  que  nosotros  decíamos: 

“Si  no  es  una  rara  coincidencia  lo  que  sucede, 
“creemos  no  equivocarnos  al  decir  ya  pareció 
“ aquello ; esto  es,  ya  vemos  el  móvil  de  la  perso- 
ga que  tan  mal  informó  al  Sr.  Bauzá.” 

¿Es  esto  suponer  ni  remotamente  la  menor 
confabulación  por  parte  del  Sr.  Bauzá?  No  por 
cierto.  Solo  una  refinada  mala  fé  podria  atri- 
buirnos lo  que  de  ninguna  manera  hemos  dicho 
ni  querido  decir. 

“¿No  habrá,  decíamos  enseguida,  algún  pre- 
tendiente á una  Mayordomia  ó cosa  parecida, 
“que  por  sí  ó por  tercera  persona  haya  sorpren- 
dido la  buena  fé  del  Sr.  Bauzá?” 

¿Encierran  estas  palabras  la  idea  que  nos  atri- 
buye el  colega?  Nada  de  eso. 

Después  de  atribuirnos,  con  la  benignidad 
verdaderamente  liberal  que  distingue  al  colega, 
frases  é intenciones  que  no  hemos  emitido,  hace 
una  especie  de  profesión  de  fé,  y concluye  por 
aplicarnos  la  moral  que  encierran  algunas  pala- 
bras de  los  Obispos  del  Canadá  relativas  á la 
prensa. 

No  queremos  dejar  de  trascribir  las  palabras 
del  colega,  pidiéndole  á él,  á la  vez  que  lea  bien, 
que  medite  y se  aplique  la  moral  de  las  palabras 
de  los  Obispos  del  Canadá  con  que  termina  su 
artículo. 

Habla  El  Siglo: 

“En  lo  que  nos  atañe  como  autores  de  esa  idea 
“que  tanto  escozor  le  ha  causado  al  Mensajero , 
“cual  si  proviniese  del  enemigo  malo , podemos 
“decirle  que  nuestra  conciencia  y nuestros  actos, 
“libres  del  fanatismo  católico  á la  vez  que  de 
“aversiones  vulgares,  lo  están  también  de  exi- 
gencias que  importan  convertir  al  hombre  en 
“ángel; — y es  así  como  sin  dejar  de  conocer  cier- 
“tos  defectos  disculpables,  respetamos  lo  mismo 
“al  Presbítero  Yeregui  que  al  Pastor  Evangelis- 
ta, y aplaudimos  lo  mismo  el  beneficio  material 

(a)  Si  el  colega  no  entiende  latín  jruedc  pedir  á algún  alumno 
de  nuestra  Universidad  que  le  traduzca  esa  frase. 


“de  la  caridad  practicada  por  la  Sociedad  de  San 
“Vicente,  que  los  actos  filantrópicos  de  la  Maso- 
nería ó de  cualquier  asociación. 

“Por  lo  demás,  ya  que  en  la  Redacción  de  El 
“ Mensajero,  abunda  la  malignidad  de  beata, 
“tanto  cuanto  escasea  la  justicia  de  hombre  y la 
“prudencia  de  sacerdote,  cumpliremos  las  obras 
“de  misericordia  reproduciendo  en  seguida  un 
“elocuente  párrafo  de  la  opinión  de  los  obispos 
“ católicos  del  Canadá,  respecto  á la  prensa  y sus 
“deberes,  contenida  en  una  pastoral  reciente- 
mente publicada. 

“Lea  El  Mensajero  y apliqúese  la  moral  que 
“buena  falta  le  hace. 

— “ Los  deberes  de  la  prensa,  tal  y como  han 
“ sido  fijados  en  nuestro  último  Concilio  de  Que- 
“ bec,  pueden  resumirse  así:  l.°  tratar  siempre  á 
“ sus  adversarios  con  caridad,  moderación  y res- 
“ peto,  porque  el  celo  por  la  verdad  no  puede 
“ disculpar  ningún  exceso  del  lenguaje;  2.° juzgar 
“ á sus  adversarios  con  imparcialidad  y justicia, 
“ como  quisiera  ser  juzgado  uno  mismo;  3.°  no 
“ precipitarse  á condenar,  sino  después  de  un 
“ exámen  muy  detenido;  4.°  acojer  mas  bien 
“ en  sentido  favorable  que  adverso  lo  que 
“ es  ambigüo;  5.°  evitar  las  burlas,  los  sarcas- 
“ mos,  los  supuestos  injuriosos  á la  reputación, 
“ las  acusaciones  infundadas  y la  imputación  de 
“ intenciones,  que  solo  Dios  conoce.” 

No  terminaremos  sin  hacer  la  aplicación  con- 
veniente de  las  palabras  que  nos  cita  el  colega. 
Ya  que  él  así  lo  quiere,  le  haremos  el  gusto. 

“Io  tratar  siempre  á sus  adversarios  con  ca- 
“ridad,  moderación  y respeto,  porque  el  celo  por 
“la  verdad  no  puede  disculpar  ningún  exe- 
“so  del  lenguage.”  Cite  el  colega  una  sola  de 
nuestras  frases  que  acuse  de  -exeso  nuestro  len- 
guage. Por  el  contrario,  lea  con  calma  su  ar- 
ticulillo  del  viérnes  y verá  nuestro  colega 
que  su  estilo  no  rebosa  de  moderación,  caridad  y 
cultura. 

“2o  juzgar  á sus  adversarios  con  imparcialidad 
“y  justicia,  como  quisiera  ser  juzgado  uno 
“mismo.” 

Nuestra  imparcialidad  y la  justicia  de  nues- 
tras apreciaciones  son  justamente  las  que  han  exi- 
tado  las  iras  de  nuestro  enojado  colega  que  no 
contesta  con  razones  sino  con  dicterios  mas  ó 
menos  dignos  de  la  altura  que  ocupa  en  el  esta- 
dio de  la  prensa. 

“3o  No  precipitarse  á condenar,  sino  después 
“de  un  exámen  muy  detenido:” 
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Apesar  de  que  por  una  triste  esperiencia  nos 
son  bien  conocidos  los  móviles  y los  fines  que  di- 
rigen á los  que  atacan  las  instituciones  católicas: 
sin  embargo,  para  proceder  con  la  calma  y justi- 
cia necesarias  dejamos  pasar  algunos  dias  para 
ocuparnos  de  las  denuncias  hechas  al  Sr.  Bauzá 
que.á  su  primera  lectura  no  pudieron  menos  de 
causarnos  indignación.  No  es  así  que  procede  el 
que  como  nuestro  colega  dice  palo  si  bogas , si- 
no bogas  palo,  esto  es:  sea  cual  fuere  el  resulta- 
do de  las  investigaciones opinamos  por 

el  nombramiento  de  un  empleado  permanente 
etc. 

j-  No  se  precipite  caro  colega!  “4.°  acojer  mas  bien 
“en  sentido  favorable  que  adverso  lo  que  es  am- 
biguo”: ¿pero  si  el  asunto  es  tan  claro  y calvo 
como  lo  hemos  hecho  notar  en  nuestro  primer 
artículo,  cómo  podíamos  andar  con  interpreta- 
ciones benignas  y suponiendo  ambigüedades  que 
no  existían? 

Las  palabras  de  El  Siglo  que  dejamos  citadas 
son  una  prueba  inequívoca  de  la  benignidad  con 
que  juzga  el  colega  á sus  adversarios:  “5.°  evitar 
“las  burlas,  los  sarcasmos,  los  supuestos  injurio- 
sos á la  reputación,  las  acusaciones  infundadas 
“y  la  imputación  de  intenciones,  que  ' solo  Dios 
llconoce.” 

Apelamos  al  buen  sentido  de  nuestros  aprecia- 
bles lectores.  No  creemos  haber  usado  con  na- 
die el  sarcasmo  ni  de  supuestos  injuriosos  á la 
reputación.  Sin  embargo  lo  dice  El  Siglo,  sabi- 
do lo  tendrá.  Casi  estamos  por  persuadjrnos  que 
de  nuestra  pluma  se  ha  deslizado  alguna  frase 
que  ha  podido  herir  al  colega.  Las  imputaciones 
de  intenciones  que  nos  atribuye  El  Siglo  y las 
frases  comedidas  que  nos  dedica,  son  la  prueba 
mas  acabada  de  nuestra  culpabilidad  y de  la 
inocencia  de  nuestro  colega. 

Mas  calma  caro  colega. 


El  deber  de  los  católicos. 

r — 

conclusión. 

VI. 

A pesar  de  todo,  ni  aun  como  españoles  nos 
desalentamos.  Nuestros  Obispos  son  muy  vene- 
rables, y el  clero  español  ha  dado  pruebas  insig- 
nes de  sus  virtudes  verdaderamente  relevantes. 
Aun  en  Madrid  hay  seglares  egregios,  que  figu- 


ran dignamente  á la  cabeza  del  movimiento  cató- 
lico, y no  faltan  personas  eminentes  por  su  no- 
bleza, por  su  piedad  ó por  lo  demás  que  eleva  le- 
gítimamente, decididas  á los  mayores  sacrificios, 
para  que  acabe  la  ignominia  que  acabamos  de 
bosquejar,  con  gran  dolor  del  alma  nuestra. 
Abundan  por  otra  parte  los  jóvenes  generosos, 
píos,  ilustrados  y decididos  á marchar  resuelta- 
mente por  las  grandes  vias  católicas.  Por  lo  que 
hace  al  pueblo,  le  desconoce  y le  injuria  quien  le 
supone  revolucionario  é impío,  á pesar  de  tantos 
ejemplos  detestables,  de  tantas  predicaciones  vi- 
llanas y de  tantas  imposturas  sufridas. 

Manos,  pues,  á la  obra.  Indicado  queda  lo  que 
se  debe  hacer.  Como  decia  un  gran  apologista  de 
la  Iglesia,  hay  que  doblegarse  con  resignación  en 
presencia  de  los  infortunios,  para  erguirse  con 
valor  bajo  la  mano  celeste  que  castiga.  Hagamos 
como  la  palma  del  desierto,  que  se  inclina  du- 
rante la  tempestad,  para  levantarse  después  mu- 
cho mas  bella  y majestuosa.  Es  preciso  que 
aportemos  nuestra  fé  para  constituir  el  capital 
de  las  creencias  que  producen  los  caractéres.  Es 
necesario  llevar  á todas  partes  el  espíritu  de 
Dios,  que  renueva  la  faz  de  la  tierra,  desalojado 
al  presente  de  todos  los  sitios.  Es  indispensable 
repetir  á todos, pero  principalmente  á los  tibios, á 
los  desalentados, á los  hombres  d’poca  fé,á  los  mun- 
danos á los  q’  miran  con  desconfianza  innoble  á la 
Iglesia, y á los  que  se  rien  de  los  místicos, lo  que  la 
nación  francesa  dijo  á Cárlos  V en  1336,  según 
el  acta  correspondiente:  “El  primer  consejo  que 
los  hombresÉde  los  tres  Estados  quieren  dar  al 
señor  Duque,  y le  dan  en  efecto,  es  que  tema  á 
Dios,  le  honre  y¿le  reverencie,  como  también  á 
sus  ministros,  y observe  sus  mandamientos.” 

Hay  que  hablar  y escribir,  procurando  que 
nuestra  palabra  y nuestra  pluma  sean  dignas  de 
nuestro  altísimo  carácter,  sin  que  pueda  jamás 
aplicársenos  lo  que  decia  Donoso:  “El  derecho 
de  hablar  y escribir  está  ejercido,  con  menosca- 
bo de  la  grandeza  española,  por  un  tropel  de 
periodistas  oscuros  y de  ignorantísimos  charla- 
tanes. El  ministerio  de  la  palabra,  que  es  el  mas 
augusto  é invencible  de  todos,  se  ha  convertido 
en  ministerio  de  abominable  ruina.  Nada  pudo 
contener  su  triunfo  en  los  tiempos  apostólicos: 
nada  puede  contener  hoy  sus  estragos.” 

Hay  que  proteger  decididamente  todas  las  em- 
presas católicas,  sin  ir  á caza  de  defectos  en  sus 
fundadores,  para  encontrar  una  excusa  con  el  fin 
de  sumirlas  en  el  desamparo  y en  el  olvido.  No 
serán  hombres  de  virtud  eminente  y de  saber 
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profundo  todos  los  que  inician  en  otras  nacionefs 
obras  santas;  logran,  sin  embargo,  la  coopera- 
ción indispensable  para  producir  resultados  fruc- 
tuosos. 

Hay  que  luchar  con  valor,  mientras  nos  que- 
den alientos;  cambatir  sin  tregua  los  errores  mo- 
dernos, que  suelen  conducir  á herejías  notorias; 
defender  las  buenas  doctrinas,  aun  delante  de 
los  que  no  las  quieren  oir,  y conservar  á todo 
trance  las  prerogativas  de  cristianos. 

Hay  que  unir  las  fuerzas  católicas  del  pais,  ol- 
vidando en  lo  posible  las  deplorables  historias 
retrospectivas,  y admitiendo  con  mil  amores  á 
todos  los  que  no  se  avergüencen  del  Evangelio, 
gloriándose  de  marchar  resueltamente  con  la 
Iglesia  de  Dios  y el  Yicario  de  Jesucristo. 

Esto  reclama  el  deber  y aconseja  la  propia 
utilidad.  No  solo  está  interesada  la  Religión  y la 
pátria,  sino  nuestra  honra,  nuestros  intereses, 
nuestra  vida  y la  existencia  de  las  personas 
amadas.  Según  todas  las  probabilidades,  las  olas 
del  diluvio  demagógico  volverán  á cubrir  nuestra 
sociedad,  y si  los  dias  angustiosos  nos  cogen  de- 
salentados y desprevenidos,  serán  doblemente 
terribles  é insoportables. 

Pió  IX,  que  no  se  aparta  de  la  brecha  jamás, 
ha  condenado  con  frecuencia  la  postración  de  los 
católicos  de  algunos  países,  y su  mudez,  precur- 
sora de  catástrofes  inmensas.  Recientemente  ha 
dado  un  ejemplo  nobilísimo  que  imitar,  defen- 
diendo con  energía  sobrehumana  nuestra  unidad 
católica,  y dando  claramente  á entender  que  no 
puede  aguardarse  todo  del  tiempo,  así  como  que 
la  perdición  está  en  la  indolencia.  Augusto  Ni- 
colás ha  dicho  recientemente  que  si  perecemos, 
será  principalmente  por  el  mal  que  han  hecho 
los  buenos,  y el  insigne  D.  Manuel  Tamayo  dió 
años  atrás  á la  escena  su  drama  Los  hombres  de 
bien,  que  indirectamente  patrocina  la  propia  té- 
sis  incontrovertible. 

Oigamos,  pues,  tan  leales  amonestaciones,  y 
obremos  según  tan  fecundas  enseñanzas.  Hagá- 
moslo por  la  Iglesia,  de  la  cual  debemos  ser  cor- 
tesanos, mayormente  mientras  la  persigan  los 
que  ignoran  que,  como  ha  dicho  el  orador  citado 
mas  de  una  vez,  la  muerte  no  ha  recibido  el  per- 
miso de  acercarse  á ella  ni  aun  en  estas  bajas  y 
oscuras  regiones  sujetas  á su  imperio.  Hagámos- 
lo por  la  pátria  querida,  para  que  tome  á ser 
una  nación  de  santos  y héroes.  Hagámoslo  con 
el  fin  de  aumentar  nuestra  propia  importancia, 
de  imponer  respeto  á los  mismos  adversarios,  y de 
impedir  que  los  impíos,  con  apariencias  de  fun- 


damento, digan  al  vernos:  “Aquí  pasan  los  co- 
bardes y los  degradados.”  Hagámoslo  para  po- 
ner de  realce  la  fecundidad  asombrosa  de  los 
principios  católicos,  y legitimar  aquella  frase  tan 
exacta  como  elocuente:  “Maravilla  ver  cuán  fá- 
ciles son  las  cosas  mas  difíciles.”  Hagámoslo  con 
el  objeto  de  probarlo  que  valen  los  católicos  que 
han  sufrido  un  trabajo  de  purificación,  semejante 
al  del  trigo  bajo  la  muela;  que  se  han  hecho  dig- 
nos de  sus  infortunios  ó de  las  lecciones  de  la 
Providencia,  y que  no  han  agregado  á la  húmi- 
llacion  déla  suerte  la  ignominia  de  aceptarla  con 
envilecimiento.  Hagámoslo  con  el  fin  de  impedir 
el  aislamiento  en  dias  de  tanto  peligro,  en  los 
cuales  los  malos  y audaces  se  coaligan  y concier- 
tan. Hagámoslo  para  que  se  animen  los  de  poco 
brio  y se  conviertan  los  de  poca  fé.  Hagámoslo, 
por  último,  para  ser  dignos  descendientes  de 
aquellos  que  no  se  desalentaban  con  los  decretos 
que  cerraban  sus  iglesias,  impedían  sus  reunio- 
nes privadas  y eran  causa  de  que  se  vertiese  la 
sangre  á torrentes. 


(íwtmor 


Crónica  contemporánea 


continuación. 


ROMA  É ITALIA. 

Importa  recordar  que  About,  durante  el  im- 
perio de  Napoleón,  publicó  en  el  Monitor  Oficial 
de  París  libelos  calumniosos  contra  Pió  IX  y los 
romanos.  Por  las  quejas  consiguientes,  debió  sa- 
lir de  la  redacción,  y fué  á imprimir  á Bélgica 
su  libro  titulado  La  cuestión  , r omana, leno.'de 
horrorosas  injurias  á los  nobles  de  la  Ciudad 
Eterna.  Dolíase  de  su  gran^union:  Tous  ces  no- 
bles sont  unis;  de  que  fuesen  caritativos,  por  rlo 
cual  los  acusaba  de  socorrer  par  orgueil,  par  pa- 
tronage,  par  habitude,  par  faiblesse;  de  que 
formaran  la  señal  de  la  santa  Cruz,  oyeran  misa, 
formaran  parte  de  varias  congregaciones,  no  per- 
tenecieran á ningún  club  (ils  ne  sont  d’  aucun 
club ) y jugaran  tímidamente. 

Hó  aquí,  por  último,  la  culpa  principal  de  los 
nobles  romanos:  N’  entretiennent  pas  de  danseu- 
ses?  ¡Qué  mas  se  necesita  para  convencer  de  la 
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corrupción  de  aquel  imperio  y de  la  moralidad 
de  dichos  aristócratas? 

8.  Añadamos  que  la  Academia  pontificia  de 
Arqueología  se  reunió  el  13  en  uno  de  los  salones 
del  Colegio  Urbano  de  Propaganda  Fide.  Mon- 
señor Tizzani,  arzobispo  de  Nisibe,  habló  por 
segunda  vez  de  las  doctrinas  antiguas  referentes 
al  globo  y á la  existencia  de  los  antípodas. 

9.  El  dia  16  celebraron  los  católicos  de  Yenecia 
el  tercer  centenario  de  la  liberación  de  la  peste. 
En  1576  el  dux  Mocenigo,  en  nombre  del  Sena- 
do, hizo  voto  de  alzar  una  basílica  al  Redentor. 
Al  dia  siguiente  hubo  solo  cuatro  víctimas,  en 
vez  de  las  800  del  anterior  dia,  y poco  después 
desapareció  por  completo  el  terrible  azote.  En 
su  virtud  se  decidió  que  cada  tercer  domingo  de 
Julio  las  autoridades  visitarían  solemnemente 
aquel  templo  votivo. 

El  voto  del  Dux  empezaba  de  la  manera  si- 
guiente: “Confesamos  que  ha  pecado  esta  ciu- 
dad, y que  el  pueblo  prevaricador  no  obedeció 
tus  santísimos  mandamientos  y preceptos.  Hé 
aquí  por  que  llorando  pedimos  perdón,  y desde 
lo  íntimo  del  alma  manifestamos  los  sentimien- 
tos de  nuestra  piedad,  aún  no  extinguida.  Este 
Senado  que  nos  circunda,  y nosotros  mismos, 
votamos  un  templo  á la  Divina  Majestad,  á tu 
Hijo  Unigénito,  Redentor  nuestro  : este  monu- 
mento perpétuo  de  la  pública  fé  y de  la  piedad 
del  Senado  de  Yenecia,  por  nosotros  y por  nues- 
tros descendientes  será  visitado  todos  los  años 
con  pompa  solemne,  á fin  de  que  la  eterna  me- 
moria de  la  mortandad  pestilencial  y del  socorro 
del  poder  divino  quede  consignada  en  todas  las 
edades.” 

Si  bien  quedó  el  templo  levantado  un  lustro 
después,  la  consagración  no  se  hizo  hasta  el  27 
de  Setiembre  de  1592. 

Tampoco  se  necesita  decir  que  los  liberales 
comenzaron  en  1866  á faltar  al  voto  y á ser  per- 
juros delante  de  Dios.  En  todas  partes  lo  mismo. 
^Afortunadamente  los  católicos  venecianos  reali- 
^^an  los  deseos  piadosos  de  sus  mayores,  y desar- 
man acaso  la  cólera  del  Señor,  enfurecido  justa- 
mente. 

10.  Tenemos  que  decir  ya  cosas  desagrada- 
bles. El  obispo  de  Piedimonte  ha  vuelto  á lace- 
rar el  corazón  amantísimo  de  Pió  IX.  Ha  ido  al 
Senado  del  reino  de  Italia,  y ha  hecho  inevitable 
la  siguiente  nota,  evidentemente  redactada  en  la 
mansión  de  los  Papas: 


“Monseñor  Di  Giacomo,  antes  obispo  de  Alife, 
es  senador  del  reino,  y con  esta  cualidad  en  él 
siempre  reprobable,  ha  tenido  el  descaro  de  me- 
ter el  pié  en  la  Cámara  de  los  senadores  aquí  en 
Roma,  á los  ojos  del  Sumo  Pontífice.  No  vacila- 
mos en  publicar  lo  acaecido,  á fin  de  que  todos 
sepan  que  el  hecho  escandaloso  es  reprobado  en 
el  Vaticano,  y lo  será  por  todos  los  hombres  hon- 
rados, que  lo  condenarán  tanto  mas,  sabiendo 
que  dicho  llamado  senador  recibe  una  no  peque- 
ña limosna  del  mismo  Sumo  Pontífice.” 

Realmente  percibe  del  Santo  Padre  la  suma  de 
dos  mil  reales  cada  mes. 

¿Entrará  en  sí  mismo  pronto,  ajustando  su 
proceder  á sus  palabras  dichas  en  el  Senado  de 
Turin,  el  23  de  marzo  de  1865:  “Ante  las  deci- 
siones del  Vaticano  se  inclina  la  frente?”  Lo  es- 
peramos, aunque  tememos  que  no.  Tememos  que 
no,  porque  por  su  edad  octogenaria  sospechamos 
que  chochea.  Tememos  que  no,  porque  los  perió- 
dicos liberales  hacen  naturalmente  todo  lo  posi- 
ble para  que  siga  marchando  por  caminos  de  per- 
dición. Tememos  que  no,  porque  habiéndose  con- 
siderado incapaz  de  regir  su  diócesis,  se  le  dió  un 
coadjutor  en  la  persona  de  un  obispo  inpartibus 
inñdelium.  Tememos  que  no,  porque  desenten- 
dióse ya  en  1865  de  una  bellísima  carta  del  emi- 
nentísimo cardenal  arzobispo  de  Nápoles,á  fin  de 
que  no  diese  un  escándalo.  Tememos  que  no, 
porque  tuvo  además  el  atrevimiento  de  escribir 
un  opúsculo  en  favor  del  matrimonio  civil.  Te- 
memos que  no,  porque,  como  si  quisiera  demos- 
trar que  llama  un  abismo  á otro  abismo,  inter- 
pretó en  aquel  Senado  á su  modo  algunas  propo- 
siciones del  Syllabus,  que  no  se  prestan,  de  segu- 
ro, á explicaciones  falsas.  Tememos  que  no,  por- 
que al  encomiar  algunas-  plumas  del  infierno  la 
visita  que  hizo  el  29  de  Junio  al  presidente  de  la 
Cámara,  han  consignado  que  es  un  progresista,  y 
que  siempre  vota  en  favor  del  ministerio.  Teme- 
mos que  no,  en  fin,  porque  sospechamos  que  su 
presencia  en  el  Senado  se  relaciona  con  otro  suce- 
so disgustoso,  que  nos  cumple  referir  dolidos  ó 
indignados. 

11.  Se  ha  establecido  en  Roma  un  comité  pro- 
visional anónimo  para  defender  la  elección  popu- 
lar de  los  Sumos  Pontífices.  Tenemos  á la  vista 
el  largo  y ridículo  programa  del  vil  ó de  los  viles 
enemigos  de  la  Iglesia  que,  persuadidos  sin  duda 
de  su  crimen,  procuran  trabajar  en  la  sombra  y 
encubren  cuidadosamente  sus  nombres,  sin  ern- 


158 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


bargo  de  tener  propicios  á los  que  desgobiernan 
en  Roma. 

Como  si  esto  no  fuese  bastante,  se  ha  enviado 
una  petición  al  Parlamento  en  el  propio  sentido. 
Tan  perdidas  y tan  desdichadas  deben  ser  las 
personas  que  la  suscriben,  que  ni  siquiera  se  han 
publicado  sus  nombres.  Confiamos  en  Dios  que 
tales  intenciones  perversas  y estólidas  quedarán 
evidenciadas  completamente,  pereciendo  los  sa- 
télites de  Bismark  con  la  ignominia  de  haber  for- 
mado inútiles  proyectos. 

No  será  inoportuno  añadir  que  á consecuencia 
de  los  males  ocasionados  por  la  elección  anterior 
del  Romano  Pontífice,  Celestino  II  fué  Papa  sin 
el  concurso  'popular:  que  Alejandro  III,  junta- 
mente con  el  tercer  Concilio  Ecuménico  Latera- 
nense,  decretó  que  solo  los  Cardenales  pudieran 
elegir  al  Vicario  de  Jesucristo,  debiendo  el  can- 
didato lograr  las  dos  terceras  partes  de  los  vo- 
tos: que  el  segundo  Concilio  de  Lyon,  celebrado 
en  1274,  confirmó  lo  resuelto  por  aquél;  y que 
hizo  lo  propio  el  Ecuménico  de  Viena,  celebrado 
en  1311,  en  presencia  de  los  reyes  de  Francia, de 
Inglaterra  y de  Aragón,  habiendo  intervenido 
también,  además  de  trescientos  y tantos  Obispos, 
los  Patriarcas  de  Alejandría  y de  Antioquía. 

Continuará. 


Zafiedades 

iQ,uién  lo  acallará? 

Cuando  sea  mi  pobre  alma 
presa  de  agudo  penar, 
el  llanto  en  que  se  deshaga 
Dios  lo  enjugará. 

Cuando  el  corazón  taladren 
las  espinas  de  este  erial, 
sus  dolorosas  heridas 
Dios  las  curará. 

Cuando,  la  ilusión  deshecha, 
vea  la  triste  realidad, 
con  placentera  sonrisa 

Dios  me  alentará. 

Cuando  en  borrascas  y escollos 
próximo  esté  á naufragar, 
las  olas  del  mar  airado 
Dios  amansará. 


Cuando  el  mundo  y susjialagos 
me  quieran  aprisionar, 
las  cadenas  que  me  forjen 
Dios  las  romperá. 

Mas  si  la  culpa  traidora 
llega  mi  alma  á manchar, 
el  clamor  de  mi  conciencia 
¿quién  lo  acallará? 


Parábolas  de  Krummacher. 

EL  SUEÑO  DE  LA  MAÑANA. 

El  niño  Leopoldo  lloraba  amargamente  al  le- 
vantarse, y corrían  por  sus  megillas  gruesas  lá- 
grimas. Sus  padres  corrieron  hácia  él  muy  es- 
pantados, creyendo  que  había  tenido  una  gran 
desgracia,  que  estaba  enfermo  ó que  sentía  vi- 
vos dolores  en  alguna  parte  del  cuerpo. 

— ¿Qué  tienes,  querido  hijo?  le  preguntaron: 
¿quién  te  ha  hecho  daño? 

El  niño  respondió  llorando: 

— Hace  poco  tenia  doce  corderos  blancos,  muy 
bonitos,  que  saltaban  á mi  alrededor,  y me  be- 
saban la  mano,  mientras  yo  estaba  sentado  en 
medio  de  ellos  con  un  cayado;  ahora  se  han  ido 
todos,  y no  sé  lo  que  ha  sido  de  ellos. 

Diciendo  estas  palabras,  empezó  de  nuevo  á 
llorar  con  mas  fuerza. 

Los  padres  entendieron  que  la  causa_de  su  do- 
lor era  un  sueño,  y se  miraron  sonriendo. 

Y el  padre  dijo: 

— Nosotros  nos  reimos,  buena  mujer,  y sin 
embargo  nuestros  gemidos  y nuestros  dolores  no 
son  á menudo  mas  que  lágrimas  de  niño:  ¿acaso 
la  mayor  parte  de  nuestros  deseos  y de  nuestros 
anhelos  no  se  asemejan  al  sueño  de  Leopoldo? 

Entre  tanto  Leopoldo  continuaba  llorando  sus 
corderos,  sin  poder  consolarse  de  su  pérdida.  Los 
padres  trataron  formalmente  de  lo  que  convenía 
hacer,  y al  fin  el  padre  se  levantó  y dijo: 

— Leopoldo,  voy  á buscar  tus  corderos. 

Fué  á comprar  un  cordero,  y lo  puso  en  pre- 
sencia del  niño.  Este  se  alegró  sobremanera,  cor- 
rió hácia  el  cordero  y lo  abrazó  exclamando: 

— Hélo  ahí,  hélo  ahí;  todos  eran  como  este. 

Tanto  se  alegró,  que  no  pensó  siquiera  en  pe- 
dir los  demás. 

Sonrióse  el  padre  y dijo: 

— Nosotros  soñamos  y lloramos  como  este  ni- 
ño; ¿porqué  no  nos  parecemos  también  á él  en 
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esta  alegría  modesta  que  se  contenta  con  tan  po- 
ca cosa? 


EL  CUCLILLO. 

Dos  labradores,  el  viejo  Conrado  y su  vecino 
Pablo,  se  paseaban  un  dia  de  verano  por  la  cam- 
piña, visitando  sus  campos  y hablando  de  * dife- 
rentes materias.  El  viejo  Conrado  pasaba  en  la 
comarca  por  hombre  muy  entendido,  porque  ha- 
bía viajado  mucho  y daba  oportunas  contesta- 
ciones sobre  asuntos  de  diferentes  clases.  Pablo 
era  curioso,  hablador  y amigo  de  hacer  pre- 
guntas. 

Mientras  estaban  hablando,  se  oyó  el  canto  de 
un  cuclillo,  y le  escucharon  con  gusto.  Pablo  di- 
jo entonces: 

— Es  una  cosa  muy  curiosa:  este  pájaro  canta 
siempre  de  la  misma  manera,  repite  siempre  los 
mismos  sones,  su  voz  no  tiene  atractivo  algu- 
no y sin  embargo  da  gusto  oirle.  Cuando  em- 
pieza á cantar,  uno  pregunta  á otro  en  la  aldea : 
“¿Habéis  oido  el  cuclillo?”  Los  niños  le  imitan 
por  las  calles;  hasta  se  le  hace  cantar  en  los  re- 
lojes, y en  las  férias  quedamos  atolondrados  con 
semejante  ruido. 

Al  decir  esto  Pablo  miraba  á su  vecino,  aguar- 
dando qué  respuesta  le  daría. 

— Es  verdad,  dijo  Conrado;  el  canto  del  cu- 
clillo no  es  brillante,  es  mas  bien  un  grito  que 
un  canto,  y sin  embargo  causa  placer  oirle.  Mas 
esto  se  explica  fácilmente.  El  cuclillo  solo  canta 
cuando  el  sol  se  halla  sobre  el  horizonte,  en  los 
dias  mas  hermosos  del  año,  cuando  los  árboles  se 
cubren  de  hojas  y flores,  y los  campos  prometen 
abundante  cosecha.  Es,  pues,  para  los  hombres 
un  signo  de  prosperidad;  les  anuncia  que  la  na- 
turaleza se  afana  para  proporcionarles  alimento. 
El  que  lleva  una  buena  noticia  es  siempre  bien 
recibido,  y las  palabras  de  los  grandes  y de  los 
ricos  son  admiradas  como  sentencias  por  los  que 
comen  á su  mesa. 

— Todo  esto  es  cierto,  dijo  Pablo  sonriéndose, 
pero  no  por  esto  lo  es  menos  que  el  cuclillo  es  un 
vocinglero  y que  en  sí  mismo  nada  interesante- 
ofrece.  Ni  siquiera  sabe  arreglarse  el  nido;  vive 
á expensas  de  los  demás  pájaros;  deposita  sus 
huevos  en  nidos  ajenos,  y durante  todo  el  verano 
no  hace  mas  que  volar  de  un  árbol  á .otro.  Sus 
hábitos  me  disgustan  todavía  mas  que  su  canto. 
¿Qué  es  de  él  cuando  empieza  á soplar  la  brisa  y 
llega  el  invierno? 


— No  te  dés  pena  por  esto,  dijo  Conrado  inter- 
rumpiéndole; ¿acaso  no  se  dice  que  durante  el 
invierno  se  transforma  en  milano?  (1) 

— ¡Ah!  dijo  Pablo,  hace,  pues,  como  el  jóven 
Roberto:  sus  padres  le  han  dejado  criarse  ocioso, 
y cuando  han  muerto  se  ha  hecho  ladrón. 

— Por  esto,  añadió  Conrado,  ha  acabado  como 
el  milano  que  está  clavado  á la  puerta  de  mi 
granja. 

Hablando  de  este  modo  los  dos  labradores  con- 
templanban  sus  campos  cubiertos  de  flores  y de 
frutos. — Bn. — M. 


(1)  En  algunos  puntos  de  Alemania  el  pueblo  cree  que  en 
invierno  el  cuclillo  se  cambia  en  milano. 


. Su  Señoría  Ilustrísima. — El  Domingo  em- 
prendió su  viaje  para  Cerro-Largo  nuestro  dig- 
nísimo é infatigable  Prelado. 

Hará  la  visita  episcopal  y dará  la  Santa  mi- 
sión en  Meló,  Artigas  y Treinta  y Tres. 

Deseamos  á SSria.  lima,  y á sus  dignos  coo- 
peradores un  feliz  viaje  y copiosos  frutos  espiri- 
tuales de  sus  santas  tareas. 

Religiosas  salesas. — Recien  ayer  han  podi- 
do salir  para  Buenos  Aires  las  Religiosas  Sale- 
sas que  van  á establecer  en  aquella  ciudad  un 
Monasterio  y Colegio. 

Que  el  Señor  bendiga  su  santa  obra. 


SANTOS 

7 Juéves — Santa  Regina  v.  y mártir. 

8 Viérnes — {[LA  Natividad  de  María  Sma  y Ntra.  Sra 

[de  Aranzanzú. 

9 Sábado — Stos.  Pedro  Claver,  Gorgonio  y Doroteo. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  termina  la  novena  de  Santa  Rosa  de  Lima. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche,  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  7 del  corriente  á las  5%  de  la  tarde  se  cantarán  vis- 
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peras  solemnes  en  honor  de  la  Sma.  Virgen  bajo  el  título  de 
Aranzanzú  y dará  principio  á la  novena. 

El  8 á las  10 habrá  misa  solemne  con  Panegírico.  El  9 y 
10  continuarán  las  40  horas  celebrándose  la  misa  á las  10. 

El  tercer  dia  (el  10)  se  dedicará  en  honor  de  la  Sma.  Virgen 
bajo  el  título  de  la  Guardia , habrá  sermón  en  la  misa. 

El  primer  dia  después  de  la, reserva  se  dará  á adorar  la  re- 
liquia de  la  Sma.  Virgen. 

Todos  los  Juéves  á las  8%  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viémes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8%  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  á las  6^de  la  tarde  la  novena  de  la  coronación 
de  Nuestra  Señora  del  Huerto. 

Hoy  Jueves  7 de  Setiembre  á las  Je  la  tarde  se  canta- 
rán las  vísperas. 

El  viernes  8 á las  7 de  la  mañana  será  la  Comunión  gene- 
ral. A las  10}^  será  la  misa  solemne  con  panegírico.  La  Divi- 
na Magostad  permanecerá  manifiesta  todo  el  dia  dándose  asi 
principio  á las  40  horas. 

Las  personas  que  confesadas  y habiendo  comulgado  visiteD 
el  dia  8 la  Iglesia  de  la  Caridad  rogando  por  la  intención  de 
Su  Santidad  ganarán  Indulgencia  Plenaria. 

La  misa  de  las  40  horas  se  cantará  el  sábado  y el  domingo 
á las  10. 

El  domingo  después  de  la  reserva  habrá  adoración  de  Reli- 
quia. 

Se  recomienda  á las  personas  que  pertenecen  á la  Congrega- 
ción deNtra.  Sra.  del  Huerto  la  asistencia  á esos  actos  y espe 
cialmente  á la  Comunión  y á la  adoración  de  las  40  horas. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  todos  los  dias  festivos  á las  2%  de  la  tarde  la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

Habrá  Salve  y Letanías  cantadas  y Pláticas  que  predicará 
Monseñor  Estrázulas. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

El  viérnes  8 del  corriente  fiesta  de  la  Natividad  de  Nuestra 
Señora  la  Virgen  María  habrá  misa  cantada  y Panegírico  á 
las  10  de  la  mañana. 

A las  4 de  la  tarde  después  de  la  explicación  de  la  doctrina 
cristiana  comenzará  la  novena  de  Ntra.  Sra.  de  los  Dolores, 
Patrona  de  esta  Parroquia.  Habrá  gozos  y letanías  cantadas. 

El  sábado  16  á las  3 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  fies- 
ta de  la  Patrona  con  las  vísperas  cantadas. 

El  Domingo  17  dia  de  la  festividad  á las  8 de  la  mañana 
será  la  comunión  de  regla  de  los  hermanos  y hermanas,  tam- 
bién de  los  niños  y niñas  de  primera  comunión.  A las  10  la 
misa  solemne  con  panegírico  y manifiesto  del  Sino.  Sacra- 
mento y á las  2 de  la  tarde  tendrá  lugar  la  procesión  y ense- 
guida se  expondrá  la  Divina  Majestad  y concluirá  la  función 
con  la  bendición  del  Smo.  Sacramento. 

Todos  los  Domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y niñas  como  de  costumbre. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  rezan  las  Leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


trina  Cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñas. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  7 — Mercedes  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  la  Caridad. 

“ 8 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

“ 9— Concepción  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  los  Ejercicios. 
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ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Hoy  jueves  7 á las  ocho  y media  de  la  maña- 
na, tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  la  misa 
mensual  por  las  personas  finadas  de  la  Her- 
mandad. 

El  Secretario. 


+ 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

s> 

El  funeral  por  la  Sra.  Doña  Regina  Ponce  de 
León  de  Narizano,  lo  hará  esta  Hermandad  el 
lunes  11  del  corriente,  á las  82  de  la  mañana,  en 
la  Iglesia  Matriz.  Para  cuyo  acto  se  espera  la 
asistencia  de  cuantas  personas  de  la  Archicofra- 
día  puedan  concurrir. 

El  Secretario. 


A LA  JUVENTUD  ESTUDIOSA 

El  Presbítero  Santiago  Silva,  Profesor  de  Física  y Quími- 
ca del  Liceo  Universitario,  dará  á las  p ersonas  que  gusten 
clases  particulares,  independientes  del  Liceo,  en  cualquiera 
época  del  año,  sea  que  quieran  comenzar  algunas  materias, 
ó continuar,  ó repasar  otras,  que  pueden  ser  las  contenida 
en  el  Programa  del  Liceo. 

Para  tratar  ocúrrase  á la  callo  de  Ituzaingo  211. 


PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  Domingos  á las  3 de  la  tarde  so  explica  la  Dos- 


Año  vi.— T.  xii.  Montevideo,  Domingo  10  de  Setiembre  de  1876.  N úm.  540. 


SUMARIO 

“El  Siglo”  comienza  á hacernos  justicia.  EX- 
TERIOR: Crónica,  contemporánea,  (continua- 
ción). VARIEDADES : La  campana,  (poesía). 
La  blanca  nave,  (poesía).  La  oración  de  la  ni- 
ñez (poesía).  NOTICIAS  GENERALES.  CRO- 
NICA RELIGIOSA.  AVISOS. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  7.a  entrega  del  folletín  titula- 
do : El  médico  de  aldea — Escenas  de  la  vida  cristiana. 


“El  Siglo”  comienza  ú hacernos 
justicia. 

Nuestro  colega  El  Siglo  contestando  á nuestro 
último  artículo  relativo  al  asunto  Hospital  de 
Caridad  se  nos  presenta  aliado  á un  personaje  con 
quien  no  queremos  ninguna  clase  de  relaciones. 

Basta  leer  el  epígrafe  que  el  colega  poue  á las 
líneas  que  nos  dedica  para  confirmar  lo  que  de- 
jamos dicho. 

El  epígrafe  es  el  siguiente  : 

“El  Mensajero,”  nosotros  (a)  y el  diablo. 

Solo  ese  personaje  pudo  inspirar  al  cólega 
semejante  diablura. 

Pero  veamos  á lo  que  se  reduce  la  réplica  del 
cólega.  , 

Nosotros  le  probamos  en  nuestro  último  núme- 
ro la  falsedad  de  sus  palabras  en  que  afirmaba 
que  nosotros  habíamos  atribuido  al  Sr.  Bauzá  y 
al  cronista  de  El  Siglo  intenciones  indignas  y 
una  ruin  combinación. 

No  pudiendo  el  cólega  sostener  su  falsa  afir- 
mación nos  enrostra  una  maligna  ligereza  al 
juzgar  el  móvil  del  denunciante,  “sea  quien  fue- 
re el  sujeto  á quien  pudiera  referirse.” 

Conste  pues  por  las  propias  palabras  de  El 
Siglo  que  fué  él  quien  con  una  maligna  ligereza 
nos  atribuyó  falsamente  intenciones  que  se  ha- 
llaban refutadas  y contradichas  por  nuestras 
propias  palabras. 


(a)  Entiéndase  El  Siglo. 


Pero  ni  aun  por  verse  nuestro  viejo  cólega  en 
la  necesidad  de  hacer  esa  paladina  confesión,  de- 
siste de  su  empeño  de  acriminar  nuestro  pro- 
ceder. 

Dice  que  al  preguntar  nosotros  “¿no  hahrá 
“ algún  pretendiente  á una  Mayordomía  ó cosa 
“ perecida,  que  por  sí  ó por  tercera  persona  haya 
“ sorprendido  la  buena  fé  del  Sr.  Bauzá?” — juz- 
gamos intenciones,  atribuyendo  ua  cálculo  ruin 
á alguien. 

¿Con  que  en  vista  del  proceder  verdaderamen- 
te ruin  del  que  denuncia  al  Sr.  Bauzá  hechos 
falsos  y calumniosos  no  es  dado  juzgar  á ese  de- 
nunciante capaz  de  moverse  por  un  fin  no  tan  ruin 
pero  sí  mas  lucrativo,  cual  es  el  de  conseguir  una 
Mayordomía  con  su  correspondiente  sueldo? 

Nos  edifica  la  conducta  escrupulosa  del  cólega 
que  recien  se  acuerda  que  es  maligno  el  juzgar 
capaz  de  ruindades  al  que  es  ruin  hasta  el  es- 
tremo  de  calumniar! 

Establecida  la  justicia  de  nuestras  apreciacio- 
nes por  las  propias  palabras  y por  las  confesio- 
nes de  El  Siglo,  vamos  á terminar  estas  líneas 
haciendo  notar  al  viejo  cólega  el  grave  error  en 
que  ha  caido  al  afirmar  en  su  articulejo  que  — 
el  idioma  latino  se  ha  refugiado  actualmente  en 
las  sacristías. 

Temerosos  de  juzgar  intenciones  no  nos  atre- 
veremos á juzgar  que  nuestro  cólega  al  hacer  esa 
afirmación  pretende  burlarse  de  los  que  han  te- 
nido entre  nosotros  la  peregrina  idea  de  proscri- 
bir la  enseñanza  del  latín. 

Para  ser  benignos  en  nuestras  apreciaciones  y 
evitar  las  amonestaciones  del  cólega  preferimos 
creer  que  El  Siglo  desmemoriado  por  sus  años 
se  ha  olvidado  de  la  importancia  que  en  todo 
Colegio  ó Universidad  bien  organizada  se  hada- 
do siempre  y se  dá  al  estudio  del  latín. 

Para  refrescar  la  memoria  del  cólega  le  reco- 
mendamos la  lectura  de  la  obrita  “La  Educación 
del  Pueblo”  por  D.  José  Pedro  Yarela. 

En  ese  libro  hallará  que  en  las  atrazadas  ciu- 
dades de  Chicago,  de  San  Luis  y de  Boston  for- 
ma parte  del  programa  de  la  Escuela  Superior 
la  enseñanza  del  latin.  Otro  tanto  hallará  en  la 
Escuela  Superior  de  Cincinnati. 
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Pero  como  los  yanques  son  tan  retrógrados 
que  convierten  sus  colegios  en  sacristías  donde  se 
refugia  el  latín;  pedimos  al  colega  que  dé  una 
mirada  en  ese  mismo  libro  á las  materias  de  en- 
señanza de  la  Universidad  de  Berlin  en  el  año 
1872,  y hallará  que  aquella  gran  Universidad 
tiene  también  su  sacristía  donde  se  ha  refugia- 
do el  latín  desterrado  de  nuestra  pobre  Univer- 
sidad. 

Y nótese  una  coincidencia  bastante  singular. 

En  los  Colegios  y Universidades  que  hemos 
citado  así  como  en  todos  los  Colegios  y Universi- 
dades tanto  Americanas  como  Europeas,  donde 
por  lo  regular  no  hay  sacristías,  se  halla  el  latín 
ocupando  el  local  que  le  corresponde,  y en  nues- 
tra Universidad  para  cuyo  establecimiento  ha  si- 
do usurpada  á su  legítimo  dueño  una  sacristía, no 
halla  refugio  el  pobre  latín. 

Será  esto  también  juzgar  malignamente  de  in- 
tenciones agenas?  Si  así  fuese  retiramos  la  pa- 
labra. 


Crónica  contemporánea 


continuación. 


ROMA  É ITALIA. 

Dios  mediante,  pues,  los  impíos  no  tendrán  el 
gusto  de  ver  un  Papa  elegido  canónicamente  y un 
antipapa  designado  por  Satanás,  cuando  Dios 
llame  á sí  al  excelso  Pontífice  que  dirige  con  tan- 
ta firmeza  la  frágil  navecilla.  Y si  el  Señor  per- 
mite la  nueva  diablura,  por  sus  juicios  inexcru  • 
tables,  el  infeliz  que  consienta  en  la  farsa  indig- 
na será  encarnecido  aun  por  los  que  sostengan  en 
público  que  le  corresponde  regir  á la  Iglesia  san- 
ta. Sigamos  enteramente  tranquilos,  aunque  dis- 
puestos á todo.  \, 

Un  francés  ha  ido  á Roma  con  el  fin  de  dar 
conferencias  contra  el  Papado  y la  Religión  ca- 
tólica. Hace  pocos  dias  pronunció  una  en  la  sa- 
la argentina  sobre  Michelet  y Quinet.  Después 
de  no  pocas  majaderías,  dijo  que  sus  bustos  se 
debían  colocar  en  el  Colegio  Romano  de  los  Je- 
suítas, por  aquellos  impíos  maltratados. 


12.  No  se  necesita  más  para  retratar  al  ora- 
dor y convencer  de  que  los  actuales  ministros 
merecen  disparatar  en  el  Patrimonio  de  San  Pe- 
dro. Debemos  añadir  que  Nicotera  era  compa- 
ñero del  asesino  Luciani  en  el  mayor  congreso 
masónico.  También  Depretis  figura  en  aquella 
compañía.  En  la  página  40  de  las  Actas  de  la 
Asamblea  masónica  constituyente  se  lee:  “Se- 
sión de  la  noche  del  30  Abril. — La  comisión  de 
escrutinio  para  elegir  los  grandes  Maestres  ad- 
juntos presenta  su  dictámen.  Resulta  que  los  vo- 
tantes fueron  115,  por  lo  cual  la  mayoría  se  com- 
pone de  58.  El  F.\  Agustín  Depretis:  26  votos. 

Mucho  mas  pudiéramos  añadir  para  probar 
que  no  pocos  de  los  gobernantes  de  ahora,  mejor 
que  los  palacios  que  ocupan,  deberían  poblar  los 
pre ....  Es  peligroso  decirlo,  y conveniente  re- 
servar la  palabra. 

13.  Dicho  Depretis,  presidente  del  Consejo, 
trata  de  imponer  una  contribución  sobre  las  pen- 
siones que  dá  el  Papa.  Esto  es  imposible,  por- 
que ni  el  donante  ni  los  donatarios  dirán  lo  que 
entrega  ni  lo  que  reciben;  pero  probablemente  se 
tendrá  un  pretexto  para  oprimir  con  nuevas  ve- 
jaciones á los  católicos  italianos,  que  se  previe- 
nen con  tiempo  para  desbaratar  en  lo  posible  los 
planes  diabólicos  que  contra  ellos  hay  conce- 
bidos. 

/ 

14.  Por  el  pronto,  el  ministerio  ha  sufrido 
una  derrota  moral  en  el  Senado  Ni  un  voto  de 
mayoría  logró  en  una  de  las  leyes  presentadas. 
No  parece  sino  que  Dios  ha  querido  castigar 
pronto  sus  proyectos  nefandos  contra  la  Santa 
Sede.  Es  doblemente  rudo  el  golpe  si  se  conside- 
ra que  hallábanse  los  ministros  en  vísperas  de 
suspender  las  sesiones  de  las  Cámaras,  ansiando 
Depretis  de  tal  manera  la  suspensión  que  no  ha- 
ce muchos  dias  rogaba  en  el  Parlamento  que  dis- 
cutiesen aprisa  el  proyecto  de  ley  sobre  la  “rein- 
tegraciomde  los  grados  militares  y pensiones  á 
los  heridos,  viudas  y familias  de  los  muertos  por 
la  liberación  de  Roma  y de  Venecia,”  llegando  á 
pronunciar  estas  frases  verdaderamente  insensa- 
tas: “Procuremos,  señores,  aprobar  este  proyecto 
de  ley,  sin  curarnos  mucho  de  sus  faltas,  que  po- 
drán ser  corregidas  en  todo  caso  por  otro.  ” 

Si  nuestros  mayores  volvieran,  quedarían  ató- 
nitos al  enterarse  de  que  un  presidente  del  Con- 
sejo dice  á los  legisladores  que  discutan  aprisa, 
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sin  cuidarse  de  los  desatinos  de  una  ley,  con  la 
excusa  de  que  podrán  ser  enmendados  por  otro. 
¿Donde  hallará  los  negrísimos  colores  indispen- 
sables el  sábio  que  se  proponga  historiar  la  Re- 
volución en  el  siglo  presente? 

15.  También  ha  producido  sumo  espanto  en 
los  liberales  la  muerte  subitánea  de  Ferrari,  uno 
de  sus  compañeros  de  glorias  y fatigas.  Añadire- 
mos de  pasada  que  D.  Emilio  Castelar,  muy  afi- 
cionado á persuadir  de  que  se  relaciona  con  los 
principales  demagogos  de  Europa  y del  mundo, 
ha  escrito  é Depresti  una  carta  de  pésame 
por  el  fallecimiento  repentino  de  aquel  revolucio- 
nario. Prescindiendo  de  su  historia,  hé^aquí  al- 
gunos detalles  sobre  su  muerte. 

Habla  L’  Opinione  del  dia  2: 

“Anoche  á las  12  menos  cuarto,  después  de 
haber  conversado  largamente  con  sus  amigos  en 
el  café  de  Roma,  se  dirigió  á su  casa  en  la  calle 
de  Cacciabove,  núm.  21,  piso  segundo.  Lo  que 
sucedió  en  su  habitación  no  se  puede  decir  con 
seguridad. 

“A  eso  de  las  seis,  esta  mañana  algunos  inqui- 
linos que  ocupan  el  piso  superior  preguntaron  al 
dueño  de  la  casa,  Sr.  Tartaglia,  qué  babia  ocur- 
rido en  el  cuarto  del  honorable  Ferrari,  porque  á 
las  tres  habían  oido  gritos  y fuertes  lamentos.  El 
Sr.  Tartaglia  contestó  que  nada  podía  decirles, 
sabiendo  solo  que  el  honorable  senador  Ferrari 
debía  partir  á Milán  con  el  tren  de  las  10  de  la 
mañana. 

La  conversación  no  pasó  mas  adelante;  pero  el 
Sr.  Tartaglia,  sospechando  que  podía  haberle 
ocurrido  algún  accidente  siniestro,  entró  en  el 
cuarto  del  honorable  Ferrari,  compuesto  de  una 
antesala  que  le  servia  de  bufete,  y de  una  alcoba. 
Había  en  la  antesala  un  gorro  de  dormir  y unos 
pantalones.  La  puerta  que  divide  la  alcoba  del 
salón  hallábase  cerrada  herméticamente.  El  Sr. 
Tnrtaglia  no  tuvo  el  valor  de  penetrar;  avisó  in- 
continenti á un  delegado  de  pública  seguridad, 
que  fué  inmediatamente  al  sitio,  y habiendo  en- 
trado en  la  alcoba,  ofrecióse  á su  vista  un  doloro- 
so espectáculo.  El  honorable  Ferrari  yacía  supi- 
no é inmóvil  en  su  lecho;  habíale  salido  sangre 
de  la  boca  en  abundancia  tal,  que  babia  empa- 
pado su  camisa  y las  sábanas.  Seguidamente 
mandóse  buscar  á un  médico,  figurándose  todos 


que  se  trataba  de  una  enfermedad  pasajera.  El 
doctor  G-atti,  asesor  municipal,  que  se  hallaba  en 
lo  botica  Ottoni,  del  Corso,  acudió  muy  luego  á 
la  alcoba  del  honorable  Ferrari;  pero  toda  dili- 
gencia fué  vana,  por  estar  ya  muerto. 

“Se  cree  que  la  causa  de  su  defunción  baya 
sido  una  aneurisma.  Todo  el  dia  concurrieron 
amigos  del  extinto  ilustre,  los  cuales  parecían 
querer  asegurarse  de  que  demasiado  era  cierta  la 
noticia  de  su  muerte.” 

¡Infeliz  cien  veces,  si  no  tuvo  tiempo  para  im- 
plorar y conseguir  el  perdón  del  Juez  tremendí- 
simo! 

Sus  restos  mortales  no  han  sido  depositados 
en  tierra  sagrada.  Los  magnos  varones  de  la  Re- 
volución, por  ella  enaltecidos  como  dioses,  suelen 
ser  enterrados  como  perros.  Dando  generalmente 
sus  almas  en  el  infierno,  hacen  lo  que  se  llama 
un  bonito  negocio.  ¡Oh  de  qué  terrible  modo  se 
divierte  el  enemigo  de  nuestras  almas  con  los 
que  se  apartan  de  Dios! 

16.  Anteriormente  hemos  hablado  de  la  po- 
breza de  la  viuda  de  Niño  Bixio.  Cúmplenos 
añadir  que  la  de  Civinini,  otro  espíritu  fuerte 
italianísimo,  sufre  igualmente  los  rigores  de  la 
miseria.  Precedido  de  un  preámbulo,  Nicotera 
firmó  el  dia  5 el  siguiente  decreto: 

Io  Sobre  los  fondos  llamados  de  la  emigración, 
existentes  en  la  Caja  del  ministerio  del  Interior, 
se  concede  á la  señora  Antonieta  Klein,  viuda 
de  Civinini,  una  pensión  anual  de  seiscientas 
liras. 

2o  Tal  asignación  durará  hasta  que  el  Sr.  Fe- 
lipe Civinini  haya  concluido  sus  estudios,  siendo 
pagada  cada  trimestre  desde  el  Io  de  Julio  úl- 
time. 

3o  La  división  sexta  de  este  ministerio  cuida- 
rá de  la  ejecución  de  este  decreto. 

17.  Como  era  de  suponer,  La  Internacional 
gana  también  terreno  en  Italia.  Según  costum- 
bre, declara  el  gobierno  por  sus  diarios  que  tie- 
ne los  ojos  muy  abiertos,  que  vigila  y hace  vigi- 
lar, etc.,  etc.;  todo  lo  cual,  traducido  al  caste- 
llano, . quiere  decir  que  apenas  se  cuida  de  los 
demagogos,  sus  naturales  herederos.  Se  han  pu- 
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blicado  manifiestos  en  formas  colosales  dirigidos 
á los  obreros,  á las  obreras  y á los  jóvenes,  en  los 
cuales  se  habla  de  federalismo , de  colectivismo, 
de  anarquía  y de  liquidación  social,  como  de 
panaceas  regeneradoras  para  las  clases  que  su- 
fren. Excitan,  como  siempre,  á la  revolución 
contra  todo  régimen  clerical,  monárquico  y re- 
publicano, condenándolos  por  incompatibles  con 
los  derechos  del  hombre,  y llamándolos  indistin- 
tamente malvados  ú.  opresores. 

18.  Por  lo  que  hace  á la  moralidad  del  reino 
de  Italia,  léanse  las  siguientes  líneas  de  La  Ca- 
pitále,  uno  de  los  periódicos  mas  revolucionarios 
de  Roma: 

“Echando  una  mirada  sobre  el  boletín  estadís- 
tico del  mes  de  Abril,  el  ánimo  se  siente  contris- 
tado por  la  cifra  muy  sensible  para  una  ciudad 
civilizada,  leyendo  que  en  el  primer  cuadrimes- 
tre del  año  actual,  Roma  fué  contristada  por  do- 
ce delitos  de  sangre  que  produjeron  la  muerte 
mas  ó ménos  inmediata,  y por  once  suicidios. 

“Sábese  también  que  en  el  mes  de  Mayo  si- 
guiente se  cometieron  seis  homicidios.  Las  cifras 
son  espantosas,  y nos  parece  que  deberían  lla- 
mar sériamente  la  atención  del  gobierno  sobre 
las  causas  de  estas  dos  llagas  tan  funestas  á la 
sociedad,  procurando  en  lo  posible  remedios 
enérgicos  y eficaces.” 

10.  En  el  Senado  de  Italia  se  habló  el  dia  11 
del  actual  de  la  cuestión  de  Oriente.  El  ministro 
Melegari  dijo  que  la  paz  europea  hallábase  ase- 
gurada; que  de  la  guerra  presente,  gracias  á la 
no  intervención,  resultarán  para  los  turcos  los 
beneficios  de  la  civilización,  no  ménos  que  para 
los  slavos,  y que  el  porvenir  y la  gloria  de  Ita- 
lia no  corrían  peligro.  Palabras,  palabras  y solo 
palabras,  como  decia  Shakespeare. 

El  príncipe  Humberto  y la  princesa  Margari- 
ta han  ido  á Rusia,  á donde  fué  hace  poco  Ni. 
gra  con  el  carácter  de  embajador.  No  sabemos  si 
el  viaje  tendrá  importancia  bajo  el  punto  de  vis- 
ta político,  é ignoramos  también  si  realmente  ha 
ido  á Turin  á conferenciar  con  Víctor  Manuel 
un  enviado  de  Mac-Mahon. 


1.  Los  revolucionarios  de  Francia  siguen  avan- 
zando, y los  gobernantes  siguen  retrocediendo. 
Horrendas  catástrofes  aguardan  nuevamente  á 
la  nación  vecina,  si  no  hace  Dios  el  prodigio  que 
aguardamos. 

El  Senado  y la  Cámara  de  los  diputados  re- 
chazaron el  proyecto  de  amnistía  general  á los 
condenados  por  los  sucesos  de  la  Communc  de 
1871.  El  gobierno  aseguró  que  se  habia  usado 
ámpliamente  del  indulto.  Realmente  la  comi- 
sión de  gracias,  nombrada  no  hace  mucho  tiem- 
po, lo  propuso  para  trescientos  procesados,  ha- 
biendo examinado  seiscientas  causas. 

Como  si  esto  no  fuera  bastante,  el  mariscal 
Mac-Mahon  dirigió  dias  atras  al  ministro  de  la 
Guerra  una  carta  invitándole  á no  formar  nue- 
vas causas  criminales  con  motivo  de  aquellos  hor- 
rores. 

Los  demagogos  han  querido  enaltecer  recien- 
temente la  memoria  del  general  Hoche,  que  no 
llevó  sus  ¡deas  revolucionarias  al  extremo  de  los 
que  hoy  las  defienden.  Gambetta,  con  este  moti- 
vo, ha  manifestado  ideas  socialistas,  sin  duda 
porque  las  masas  le  abandonan  y se  van  detrás 
de  tribunos  mas  fieros. 

Además, los  liberales  franceses  se  disponen  á ce- 
lebrar el  centenario  de  Rousseau  y de  Voltaire,sin 
embargo  de  haber  aquel  escrito  infernales  obras,  y 
de  haber  éste  adulado  á Catalina  de  Rusia  y á 
Federico  el  Grande  de  Prusia, escrito  cosas  obsce- 
nas contra  Juana  de  Arco,  puesto  de  realce  su 
desvergüenza  y su  falta  de  patriotismo,  etc.,  etc. 
Cuarenta  y nueve  consejeros  municipales  de  Pa- 
rís han  publicado  ya  un  programa  para  las  so- 
lemnidades que  intentan  en  1878,  y se  han  cons- 
tituido en  comité  provisional  de  iniciativa,  lla- 
mando á todas  las  naciones.  Aun  en  la  nuestra 
no  faltarán  personas  que  caigan  en  la  tentación 
de  honrar  la  memoria  de  aquellos  hombres  exe- 
crables. 

Se  ha  invalidado  la  elección  del  conde  Alberto 
de  Mun,  por  el  pretexto  de  que  algunos  sacerdo- 
tes habían  intervenido  en  ella.  Se  quiere  relegar 
al  santuario  á los  ministros  del  Señor,  é impedir 
que  procuren  por  todos  los  medios  posibles  favo- 
recer lo  que  juzguen  conveniente  á su  pátria. 
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En  el  Senado,  Julio  Favre,  patrocinador  de 
todas  las  causas  perdidas,  ha  defendido  la  aboli- 
ción de  la  pena,  de  muerte,  y ha  derramado,  al 
hacerlo,  lágrimas  teatrales. 

2.  La  cuestión  de  la  libertad  de  enseñanza  si- 
gue preocupaudo  á los  franceses.  Llueven  peti- 
ciones de  todas  partes,  á fin  de  que  se  mantenga 
la  ley  aprobada,  principalmente  por  los  esfuerzos 
del  señor  obispo  de  Orleans,  al  amparo  de  la  que 
se  han  establecido  algunas  Universidades  católi- 
cas. El  cardenal  arzobispo  de  Cambrai,  el  obispo 
de  Arras  y otros,  han  hecho  ver  al  Senado  la 
monstruosa  injusticia  de  lo  que  pretenden  los 
enemigos  de  la  Iglesia.  Si  bien  por  ahora  se 
pueden  conservar  esperanzas  de  que  se  manten- 
drá, dudamos  que  al  fin  no  prevalezcan  los  inten- 
tos de  los  liberales,  y creemos  que  Dios  lo  per- 
mitirá para  que  abran  los  ojos  los  contados  ilu- 
sos que  juzgan  posible  remediar  los  males  que 
afligen  á la  vieja  Europa  con  expedientes  parla- 
mentarios. 

Con  el  pretexto  de  tendencias  clericales,  se  ha 
suprimido  la  escasa  dotación  pública  que  reci- 
bían en  París  muchísimos  establecimientos  ver- 
daderamente católicos. 

3.  Contra  los  deseos  del  gabinete  francés,  M. 
Buffet,  amigo  de  Mac-Mahon,  es  ya  senador. 
Aunque  los  legitimistas  querian  votar  á persona 
mas  identificada  con  sus  opiniones,  le  concedie- 
ron por  último  sus  sufragios  para  impedir  el 
triunfo  del  candidato  ministerial.  Algunos  mi- 
nistros habían  anunciado  su  resolución  de  reti- 
rarse si  salian  derrotados;  pero,  sobre  todo  tra- 
tándose de  los  hombres  que  han  llegado  “á  la 
altura  de  las  circunstancias,”  del  dicho  al  hecho 
va  gran  trecho.  Siguen,  pues,  con  sus  amadas 
carteras. 

4.  En  los  dias  primero,  segundo  y tercero  de 
los  corrientes, se  habrán  verificado  en  Lourdes  so- 
lemnísimas funciones  religiosas.  El  Emmo.  Gui- 
bert,  cardenal  arzobispo  de  París,  habrá  consa- 
grado la  Basílica  de  la  memorable  Virgen  mila- 
grosa, y habrála  coronado  en  el  dia  3 monseñor 
Meglia,  Nuncio  en  dicha  capital  del  Papa,  quien 
le  comisionó  para  el  acto  imponentísimo.  Habrán 
predicado  á la  inmensa  multitud,  los  monseño- 
res Pie  y Mermillot,  obispos  respectivamente  de 
Poitiers  y Hebron.  Han  sido  invitados  todos  los 
sucesores  de  los  Apóstoles  de  ¿la  nación  vecina. 


La  empresa  del  camino  de  hierro  puso  dos  co- 
ches magníficos  á disposición  de  aquel  Príncipe 
de  la  Iglesia  y del. 'referido  representante  de  Su 
Santidad,  como  también  de  las  personas  de  sus 
séquitos. 

i , ^ I 

Escrito  lo  antecedente,  vemos  un  despacho  de 
Lourdes  del  dia  3 que  dice  así: 

“Ayer,  iluminación  general.  La  Basílica  y el 
país  resplandecían.  Cien  mil  peregrinos,  con  ve- 
las ó hachas  encendidas,  discurrían  por  las  lade- 
ras de  la  montaña.  El  golpe  de  vista  que  esto 
ofrecía,  era  mágico;  no  puede  describirse.  Entre 
los  peregrinos  vimos  á la  duquesa  de  Parma  y al 
duque  de  Nemours. 

5.  El  hijo  del  humillado  en  Sedan  ha  querido 
servir  en  el  ejército  suizo  ó en  el  ruso.  Se  han  ne- 
gado uno  y otro  gobierno. 

Fue  con  gran  pompa  enterrado  hace  algunos 
dias  el  tercer  hijo  del  conde  de  Casería,  herma- 
no del  rey  de  Nápoles. 


La  Campana. 


Al  despuntar  la  mañana, 
De  la  parroquia  vecina 
Oigo  sonar  la  campana, 

Y al  oir  su  voz  ufana 
Mi  ruego  á Dios  se  encamina. 

Cumpliendo  con  mi  deber 
Oradas  á Dios  debo  dar 
Por  su  infinito  poder, 

Pues  al  acostarme  ayer, 

Recé  para  despertar. 

Cuando  con  fúnebre  son 
Campanas  doblando  van, 

Pido  á Dios  con  emoción 
Le  dé  al  muerto  la  mansión 
Donde  los  justos  están. 

Reza,  me  digo,  que  así 
También  al  fin  doblará 
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Una  campana  por  tí, 

Y al  doblar  ella  por  mí 
Alguien  por  mí  rezará. 

Sabadell. 

Manuel  Ribot. 


La  blanca  nave. 


Ufana  la  blanca  nave 
corta  las  ondas  del  mar: 
sobre  la  dorada  popa 
ondea  blanca  señal 
que  en  rojo  color  ostenta 
la  cruz  de  la  cristiandad, 
en  gallardetes  y grímpolas 
cruz  roja  como  el  coral. 

¿La  blanca  nave , decidme , 
sabéis  decirme  dó  vd? 

Alba  estela,  hermosa  estela 
traza  la  espuma  en  el  mar: 
entre  las  ondas  azules 
vése  á lo  léjos  rielar, 
bien  como  el  vago  camino 
de  Santiago,  iris  de  paz, 
que  en  noche  serena  alumbra 
del  cielo  le  inmensidad 
¿ Sabéis  decirme  la  nave, 
la  blanca  nave  dó  vá? 

Golfos  cruza,  cruza  estrechos, 
cabos  é islas  deja  atrás, 
huye  el  peñón  escarpado, 
huye  el  tendido  arenal, 
ora  la  vega  aparece, 
ora  aparece  el  pinar, 
allá  la  palma  se  cimbra, 
allá  florece  el  nopal. 

¿La  blanca  nave  dó  corre , 

Ja  blanca  nave  dó  vá? 

No  son  las  alas  de  gavinas, 
agüero  de  tempestad, 
ni  son  alas  de  palomas 
las  que  en  torno  veis  volar; 
ángeles  sí,  que  gozosos, 
de  los  remos  al  compás, 


al  son  de  las  arpas  de  oro 
cantan  el  himno  triunfal. 

¿ Quién  guia  la  blanca  nave, 
la  blanca  nave  dó  vá? 

No  trabes  del  sacro  Líbano 
trae  del  seno  oriental, 
ni  el  oro  de  Ofir  la  oprime, 
ni  el  incienso  de  Sabá. 

Solo  un  cuerpo  amortajado 
todo  su  tesoro;  mas 
el  muerto  cuerpo  despide 
suave  olor  de  santidad. 

¿Dó  vuela  la  santa  nave, 
la  nave  santa  dó  irá? 

¡Oh bienhadada  Iria  Flavia! 
¿Cómo  tu  dicha  expresar? 

No  baña,  no,  el  grande  Atlántico 
más  venturosa  ciudad. 

Guarda  esa  joya  que  reyes 
y pueblos  envidiarán,1 
guarda  la  joya  que  un  dia 
Compostela  ha  de  heredar. 

¡Bien  haya  la  santa  nave 
que  anclada  en  el  'puerto  está! 

J.  Coll  y Vehí. 


La  oración  de  la  niñez 


Decid,  auras  bulliciosas, 

Que  os  meceis  entre  las  ramas, 
¿A  dó  van  vuestros  suspiros 
Al  dispertar  la  mañana? 

— “Van  al  Cielo:” — Contestaron 
Las  murmuradoras  auras. 

Díme,  cándida  avecilla, 

Que  vives  en  la  enramada; 

¿Para  quien  son  esas  trovas 
Que  tan  dulcemente  cantas? 

Contestó  el  ave: — “Mis  trovas 
“Ascienden  hasta  las  plantas 
“Del  que  enriqueció  mi  cuerpo 
“Con  ligerísimas  alas:  . 

“Del  que  me  dá  cada  dia 
“Mullidos  lechos  de  grama, 
“Feraces  campos  de  trigo, 

“Y  limpias  fuentes  de  plata.” 
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Y díme,  casta  violeta, 

Que  los  jardines  esmaltas, 

¿A  donde  vuela  el  perfume 
Que  de  tu  seno  se  exhala? 

— “A  la  morada  de  Dios,” 
Contestó  la  flor  galana, 

“Y  Él  propicio  á mis  ofrendas 
“Abré  su  mano  sagrada 
“Y  me  corona  de  perlas 
“Al  rayar  la  luz  del  alba.” 
Orad,  orad,  hijos  mios; 

Las  plegarias  de  la  infancia 
Son  los  trinos  de  las  aves, 

Son  los  suspiros  del  aura, 

Y son  los  perfumes  dulces 
De  esa  florecilla  casta. 

F.  J.  S. 


Itotidas  (fmiffaUs 

Club  Católico. — De  las  elecciones  practica- 
das el  3 del  corriente  resultaron  electos  los  si- 
guientes señores: 

TITULARES. 


Presidente 

Don  Jacinto  Casaravilla. 

Vice 

CC 

Luis  Gómez  Llambí. 

Secretarios  | 

CC 

cc 

Jacinto  de  León. 
Pantaleon  A.  Perez. 

Pro-Secretario 

cc 

José  D.  Durán. 

Tesorero 

CC 

Eugenio  O’Neill. 

Bibliotecario 

cc 

Vicente  Ponce. 

Fiscal 

cc 

Santiago  Silva  (Pbro.) 

SUPLENTES. 

Presidente 

Don  Horacio  A.  . Tavares. 

Vice 

CC 

Faustino  S.  Lazo. 

Secretarios  | 

CC 

cc 

Luis  Antuña  (hijo). 
Benjamín  Conde. 

Pro-Secretario 

cc 

J uan  Recagno. 

Tesorero 

cc 

Manuel  Prieto. 

Bibliotecario 

cc 

Antonio  Rius. 

Fiscal 

cc 

Ramón  López  Lomba. 

El  Secbetario. 


Misiones. — America  del  Norte. — El  P.  Bra- 
bant,  misionero  que  se  hallaba  entre  los  salvajes 
de  Hasquiots,en  la  Colombia  inglesa, ha  sido  ase- 
sinado per  un  jefe  indio  de  la  siguiente  manera, 


según  la  relación  que  publica  El  Sentinel  de 
Portland  (Oregon): 

Esta  muerte  forma,  dice,  una  página  conmo- 
vedora de  la  vida  del  misionero  católico  entre 
los  salvajes  del  Noroeste,  y dá  alguna  idea  délos 
sufrimientos  y privaciones  que  rodean  á los  ver- 
daderos misioneros.  Solo,  léjos  de  la  sociedad  de 
sus  hermanos,  el  P.  Brabant  habia  erigido  una 
capilla,  llevando  así  la  benigna  influencia  del 
cristianismo  en  medio  de  aquellos  salvajes.  La 
terrible  epidemia  de  la  viruela  se  habia  desarro- 
llado en  una  tribu  vecina,  la  que  contagió  á los 
salvajes  entre  los  cuales  residia  el  P.  Brabant. 
La  mujer  y la  hermana  del  jefe  indio  habían 
muerto  á consecuencia  de  esta  enfermedad,  por 
lo  que  el  cacique  quiso  declarar  la  guerra  á los 
salvajes  que  habian  contagiado  á los  suyos.  El 
P.  Brabant  , viendo  que  ese  espíritu  de  vengan- 
za era  enteramente  opuesto  á los  preceptos  del 
Evangelio,  se  aventuró  á aconsejar  la  paz,  y jus- 
tamente al  ir  á cumplir  esta  noble  misión,  fué 
herido  de  muerte  por  Mathahow,  en  el  momento 
de  entrar  en  la  cabaña  de  este  jefe. 

El  viérnes  5 del  Enero  último,  llegó  una  ca- 
noa á Victoria,  precedente  del  pueblo  indio  de 
Hasquiots,  conduciendo  algunos  naturales  de 
aquel  punto,  que  eran  portadores  de  las  cartas 
siguientes,  dirigidas  áMons.  Seghers: 

“Monseñor:  Mathahow,  el  jefe  de  los  has- 
quiots, ha  descargado  sobre  mí  dos  tiros.”  En  el 
reverso  del  papel  se  leen  ‘estas  palabras:  El  jefe 
ha  huido.  Si  le  parece,  puede  enviar  un  sacer- 
dote inmediatamente:  en  cuanto  á mí,  puedo  po- 
nerme bueno  si  viene  en  seguida  un  médico  á ex- 
traerme la  bala. — Firmado,  Brabant.” 

Monseñor:  Muero;  he  sido  herido  en  la  mano 
derecha  y en  el  costado  por  Mathahow,  jefe  de 
los  hasquiots:  no  he  dado  ningún  motivo  para 
ello:  á Dios,  rogad  por  mí. — Firmado,  A.  Bra- 
bant.” 

“La  mano  herida  se  me  ha  inflamado;  los  sal- 
vajes se  muestran  muy  bondadosos  conmigo;  to- 
da la  tribu  manifiesta  su  sentimiento  llorando 
dia  y noche;  tres  de  entre  ellos  por  lo  menos  me 
cuidan  y asisten.  No  hay  que  culparlos,  sino  elo- 
giar su  bondad;  que  otro  sacerdote  venga  pronto 
á ocupar  mi  puesto  es  el  deseo  del  servidor  mo- 
ribundo de  V.  I. — Firmado,  A.  Brabant.” 
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Los  salvajes  portadores  de  las  cartas  aseguran 
que  el  P.  Brabant  las  escribió  con  la  mano  iz- 
quierda, y una  de  ellas  está  manchada  de  sangre 

El  P.  Brabant  había  nacido  en  Coutray,  Bél- 
gica: tenía  cerca  de  treinta  y seis  años,  era  alto 
de  talla  y de  hermosa  fisonomía.  Era  muy  celoso 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y vivía  en 
aquella  diócesis  desde  hace  algunos  años. 


SANTOS 


10  Domingo — El  Dulce  Nombre  de  María,  S.  Nicolás  de  To- 

lentino. 

11  Lúnes — Santos  Proto  y Jacinto,  mártires 

G’to.  m’te.  á las  12  h.  36  m.  de  la  mañana. 

12  Mártes — Santos  Leoncio  y comp.  mártires. 

13  Miércoles — Santos  Amaro,  Felipe  y Eulogio. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  la  novena  de  los  Dolores  de  María  Santísima. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche,  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  dia  de  hoy  se  dedicará  en  honor  de  la  Sma.  Virgen  bajo 
el  título  de  la  Guardia,  habrá  sermón  en  la  misa. 

Todos  los  Juéves  á las  8}4  de  la  mañana  se  cantan  las  Le’ 
tañías  de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viémes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8)4  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías 

EN  LA  CARIDAD 

Concluyen  las  40  horas  en  honor  de  Nuestra  Señora  del 
Huerto. 

Hoy  domingo  después  de  la  reserva  habrá  adoración  de  Re- 
liquia. 

Se  recomienda  á las  personas  que  pertenecen  á la  Congrega- 
ción deNtra.  Sra.  del  Huerto  la  asistencia  á esos  actos  y espe 
cialmente  á la  Comunión  y á la  adoración  do  las  40  horas. 

El  juéves  14  á las  8 habrá  Congregación  de  Santa  Filomena. 

El  Sábado  16  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  todos  los  dias  festivos  á las  2%  de  la  tarde  la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

Habrá  Salve  y Letanías  cantadas  y Pláticas  que  predicará 
Monseñor  Estrázulas. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  pa- 
trona  de  esta  Parroquia. 


El  Domingo  17  dia  de  la  festividad  á las  8 de  la  mañana 
será  la  comunión  de  regla  de  los  hermanos  y hermanas,  tam- 
bién de  los  niños  y niñas  de  primera  comunión.  A las  10  la 
misa  solemne  con  panegíiico  y manifiesto  del  Smo.  Sacra- 
mento y á las  2 de  la  tarde  tendrá  lugar  la  procesión  y ense- 
guida se  expondrá  la  Divina  Majestad  y concluirá  la  función 
con  la  bendición  del  Smo.  Sacramento. 

Todos  los  Domingos  y fiestas  6e  explica  y enseña  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y niñas  como  de  costumbre. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  rezan  las  Leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  Domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  Doc- 
trina Cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñas.  ' 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia, 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  10 — Dolorosa  en  la  Matriz  6 Ntra.  Sra.  de  la  Misericor- 
dia en  les  Ejercicios. 

“ 11 — Carmen  en  la  Matriz  6 Concepción  en  su  Iglesia. 

“ 12— Monserrat  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  la  Concep- 

ción. 

„ 13 — Rosario  en  la  Matriz  6 Carmen  en  la  Concepción. 
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CLUB  CATOLICO 

Se  cita  á los  Sres.  socios  á la  sesión  pública 
que  tendrá  lugar  el  juéves  14  del  corriente  á las 
7 3 de  la  noche  en  la  que  D.  Ramón  López  Lom- 
ba presentará  una  tésis  titulada  “Teoría  de  la 
verdad.” 

Se  recomienda  la  puntual  asistencia. 

Montevideo  Setiembre  9 de  1876. 

El  Secketakio. 


t 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  funeral  por  la  Sra.  Doña  Regina  Ponce  de 
León  de  Narizano,  lo  hará  esta  Hermandad  el 
lunes  11  del  corriente,  á las  83  de  la  mañana,  en 
la  Iglesia  Matriz.  Para  cuyo  acto  se  espera  la 
asistencia  de  cuantas  personas  de  la  Archicofra- 
día  puedan  concurrir. 

El  Secretario. 
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Año  vi. — T.  xii.  Montevideo,  Juéves  14  de  Setiembre  de  1876.  Núm.  541  • 


SUMARIO  „ 

Las  exageraciones  de  los  católicos.  EXTE- 
RIOR: Crónica  contemporánea,  (continuación) 
VARIEDADES:  Mi  triste  historia  (poesía).— 
El  huérfano  (poesía).  CROMICA  RELIGIOSA. 
AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  8.a  entrega  del  folletín  titula- 
do : El  médico  de  aldea — Escenas  de  la  vida  cristiana. 


Las  exageraciones  de  los  católicos. 

Muchas  buenas  obras  os  hemos 
mostrado  de  nuestro  padre,  celes- 
tial : ¿por  cuál  de  ellas  nos  conde- 
náis? 

(S.  Juan,  cap.  x,  vera.  32 ) 

Nos  ha  dicho  el  Apóstol  San  Pablo,  que  todos 
los  que  vivan  piadosamente  en  Jesucristo,  pade- 
cerán persecución;  y en  verdad  que  si  examina- 
mos atentamente  las  vidas  de  los  siervos  de  Dios 
que  han  seguido  paso  á paso  las  huellas  del  divi- 
no Maestro,  llevando  con  Él  la  cruz  de  la  mortifi- 
cación, encontramos  cumplida  en  todas  sus  par- 
tes la  sublime  predicción  del  Apóstol.  Y no  es 
lo  malo  que  se  cumpla;  no  es  lo  peor  que  los  im- 
píos, los  incrédulos  y viciosos  de  todas  las  épo- 
cas vituperen  la  piedad  que  jamás  conocieron,  ni 
que  manchen  con  sus  lenguas  impuras  virtudes 
heroicas,  para  ellos  inaccesibles  y enteramente 
desconocidas.  Lo  que  sí  es  digno  de  censura, 
porque  hace  llorar  á las  almas  que  siguen  á 
Jesucristo  por  el  camino  de  la  perfección  cristia- 
na, es  que  haya  quienes,  llamándose  católicos  y 
haciendo  pública  profesión  de  serlo,  empleando 
tal  vezsus  talentos  y aun  sus  riquezas  en  ladefen- 
sa  de  la  verdad,  califican  de  exageraciones,  sído 
de  otra  cosa  peor,  las  virtudes  heroicas  de  sus 
hermanos,  sin  mas  razón  que  la,  de  no  tener  ellos 
valor  suficiente  para  imitarlos.  Vamos  á de- 
mostrarlo, con  la  gracia  de  Dios  y si  alguno  de 
mis  lectores  tomara  cólera  contra  mí,  primero  se 
ha  de  mirar  á sí  mismo,  no  sea  que  con  su  enojo 
me  demuestre  que  es  uno  de  los  que  aquí  voy  á 
retratar.  Pero  entiendo  que  no  habrá  nada  de 


esto;  y si  es  cierto  que  voy  á decir  la  verdad  y 
toda  la  verdad,  como  lo  tengo  por  costumbre, 
también  tendré  cuidado  de  dorar  la  píldora  para 
que  después  que  la  tragues,  amado  lector,  pue- 
das decir  para  tus  adentros:  “Esta  pobre  mujer 
tiene  razón.” 

Ahora  digamos  cuatro  palabras  de  esos  bendi- 
tos católicos  que  no  vacilan  ern  hacer  coro  con  los 
impíos,  llamando  á sus-  hermanos  exagerados. 
Entre  estas  gentes  los  hay  que  no  sirven  para 
nada,  y los  hay  que  sirven  para  todo,  si  bien  al- 
gunas veces  los  suele  haber  también  que  sirven 
para  algo,  pero  no  para  mucho. 

Me  explicaré.  Hay  muchos  hoy  que  se  llaman 
católicos  á boca  llena,  pero  hay  pocos  que  lo  son 
en  verdad,  y entre  los  muchos  que  se  lo  llaman, 
unos  tienen  su  catolicismo  en  los  lábios,  y,  eso 
sí,  aparentan  tener  mucho  respeto  á los  senti- 
mientos religiosos,  hablan  bien  de  las  ceremonias 
del  culto  católico,  pero  brillan  en  ellas  por  su 
ausencia;  y si  alguna  vez  los  veis  en  el  templo,  es 
para  oir  un  poquito  la  música,  ó por  alguna  otra 
cosa  peor;  aprueban  los  Sacramentos,  pero  no 
los  reciben;  hablan  muy  bien  con  los  curas,  pero 
no  de  los  curas,  y,  en  fin,  la  Religión  es  buena 
para  ellos  mientras  no  pasa  de  los  lábios  ni  les 
exige  sacrificio  de  ningún  género,  aunque  sea  el 
mas  leve.  Por  esto  digo  que  no  sirven  para  nada. 
Otros  hay  que  á las  palabras  añaden  algunas 
obras;  pero  tan  desconcertadas  y tan  fuera  de 
tino,  que  fuera  mejor  no  las  hicieran. 

Cuando  han  de  cuidar  de  su  familia,  se  van  á 
catar  altares  y á visitar  santuarios;  pero  con  tan 
poca  devoción,  que  con  sus  gestos  y embelecos  se 
la  quitan  á los  demás,  demostrando  que  no  les 
inspira  un  buen  espíritu;  cuando  han  de  enco- 
mendarse á Dios,  van  al  teatro,  al  café,  á los 
toros,  en  fin  yo  digo  que  estos  benditos  de  mi 
alma  sirven  para  todo,  y lo  mismo  ponen  una 
vela  á.  Dios  que  á Satanás,  siendo  ellos  los  espec- 
tadores constantes  de  todas  las  funciones  religio- 
sas y de  todos  los  espectáculos  profanos.  Hay, 
por  fin,  otros,  mas  metódicos  y severos,  mas  re- 
cogidos y devotos,  que  hacen  de  vez  en  cuando 
algunos  sacrificios  por  la  verdad  con  sus  talentos 
y con  sus  intereses  en  cierto  sentido  y hasta  cier- 
to punto.  Pero  no  paséis  de  aquí,  no  les  toquéis 
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á su  comodidad,  no  les  pidáis  que  trunquen  sus 
horas,  ni  que  se  priven  un  dia  de  la  siesta  para 
velar  un  cuarto  de  hora  delante  de  Jesús  Sacra- 
mentado, ni  que  se  levanten  otro  dia  mas  tem- 
prano que  de  costumbre  para  visitar  un  pobre 
enfermo  en  un  camaranchón  de  los  barrios  bajos. 
Nada,  nada  de  esto.  ¡Pues  no  faltaba  más!  Ellos 
dan  sus  limosnas;  pero  llevarlas  al  pobre  á su 
casa,  contemplar  sus  harapos,  escuchar  la  rela- 
ción de  sus  miserias,  sufrir  el  mal  olor  de  sus 
llagas,  ó de  la  podredumbre  que  le  rodea  muchas 
veces  en  su  misero  albergue,  ¡ah!  esto  ya  es  una 
exageración.  De  tales  gentes  ha  dicho  mi  amada 
Santa  Teresa,  con  su  gracioso  donaire:  “No  hay 
que  tener  cuidado  por  ellos,  que  no  se  matarán.” 
Y,  en  efecto,  ellos  podrán  ser  alguna  vez  confe- 
sores, si  el  serlo  no  les  cuesta  mucho  trabajo  ni 
mucho  compromiso;  pero  lo  que  es  mártires,  lo 
pongo  muy  en  duda.  El  que  no  tiene  valor  para 
lo  poco,  no  puede  tenerlo  para  lo  mucho. 

Sin  embargo,  esos  católicos  tibios,  esos  cristia- 
nos cobardes  y esos  devotos  sin  rastro  de  devo- 
ción, se  creen  con  derecho  á llamar  exagerados  y 
fanáticos  á los  que,  no  queriendo  encerrar  la 
virtud  cristiana  en  los  estrechos  límites  marca- 
dos por  la  prudencia  humana,  se  lanzan  en  alas 
de  su  amor  divino  á la  práctica  de  virtudes  heroi- 
cas, para  ser  un  dia  verdaderos  aristócratas  de  la 
santidad  y esforzados  atlétas  de  la  fé  católica. 

¡Gran  Dios ! ¿Qué  sería  del  mundo  sin  esas 

sublimes  exageraciones?  Yo  no  vacilo  en  asegu- 
rar que  aún  estaríamos  en  las  tinieblas  de  la  ido- 
latría; que  la  esclavitud  seguiría  con  todos  sus 
horrores,  y que  aun  la  misma  Iglesia  católica  hu- 
biera desaparecido  talvez  de  la  faz  de  la  tierra. 
¿Dudáis?  ¿Creeis  también  que  lo  que  acabo  de 
decir  es  una  exageración? Pues  vamos  á la  prueba, 
porque  yo  siempre  estoy  dispuesta  á demostrar 
lo  que  digo. 

El  paganismo  reinaba  en  todo  el  mundo,  y Pe- 
dro el  Galileo  predica  en  Roma  y en  Antioquía 
la  fé  de  Jesucristo,  mientras  Pablo  lo  hace  en 
Atenas  y en  Corinto.  Ante  la  palabra  de  estos 
hombres,  los  ídolos  tiemblan,  y el  sensualismo  se 
estremece  al  oir  las  severas  verdades  de  la  moral 
cristiana.  Por  exagerados  se  les  lleva  ante  los 
jueces  de  su  época,  y á su  presencia  dicen:  “Me- 
nester es  obedecer  á Dios  antes  que  á los  hom- 
bres.” Por  exagerados  se  les  azota,  se  les  des- 
tierra, y,  en  fin,  se  Ies  mata.  No  importa;  detrás 
de  ellos  viene  una  multitud  que  nadie  puede  con- 
tar, de  todas  las  razas,  de  todos  los  pueblos,  de 
toda  condición  y de  todo  linaje,  que,  confesando 


con  valentía  la  santa  locura  de  la  Cruz  y la  su- 
blime exageración  del  Calvario,  mueren  por  el 
Crucificado,  destruyen  con  su  martirio  los  alta- 
res idolátricos,  y amasan  con  su  sangre  los  fun- 
damentos de  la  civilización  cristiana,  única  posi- 
ble y verdadera. 

Decid  en  buen  hora  que  fueron  muy  exageradas. 
Decid,  si  queréis,  que  provocaron  ellos  algunas 
veces  la  persecución  por  su  exagerado  celo.  Yo 
vuelvo  á decir  que  sin  esas  exageraciones  aun  es- 
taríamos en  las  tinieblas  del  gentilismo.  Decid 
también  que  nuestros  mártires  de  Toledo,  de 
Córdoba  y de  Sevilla  suscitaron  con  su  exagera- 
do celo  las  persecuciones  mas  violentas. 

Yo  digo  que  sin  esas  exageraciones  sublimes 
quizás  estaríamos  hoy  bajo  el  yugo  de  la  Media 
Luna,  y sin  los  laureles  de  las  Navas  y Granada: 
seríamos  cualquier  cosa,  ménos  españoles  ni 
cristianos.  Pero  hay  más:  los  hijos  de  la  Cruz, 
siempre  exagerados,  ven  un  dia  que  la  esclavi- 
tud es  una  ignominia  para  la  humanidad  redimi- 
da en  el  Calvario;  y practicando  á la  letra  la  doc- 
trina de  Jesucristo,  dan  libertad  á todos  sus  es- 
clavos en  el  dia  de  su  bautismo,  los  llevan  al 
templo  del  Señor,  los  bautizan,  y los  llaman 
hermanos  en  Jesucristo. 

Mas  tarde,  Pedro  Nolasco  y Juan  de  Mata  co- 
meten las  exageraciones  de  fundar  asociaciones  re- 
ligiosas para  redimir  esclavos  y cautivos, llevando 
su  heroísmo  hasta  el  extremo  de  aceptar  las  ca- 
denas de  la  esclavitud,  si  de  otro  modo  no  pue- 
den conseguir  la  libertad  de  sus  hermanos. 

San  Pedro  Pascual  y San  Paulino  cometen 
también  esta  exageración  sublime,  y aceptan 
ellos  mismos  las  cadenas  de  las  servidumbres  pa- 
ra rescatar  á sus  prójimos.  Si  no  teneis  valor  pa- 
ra seguirlos  por  ese  camino,  decid  en  buen  hora 
que  fueron  exagerados;  pero  habéis  de  saber  que 
sin  esas  exageraciones,  la  esclavitud  nunca  se  hu- 
biera abolido,  y el  mundo  moderno  ni  siquiera 
sabriahoy  balbucear  la  palabra  “libertad.” 

Otro  dia  los  poderes  humanos  quieren  atrever- 
se contra  la  Esposa  del  Cordero;  pero  Gregorio 
VII  comete  la  exageración  de  resistirlos,  y salva 
las  conciencias  cristianas  de  la  mas  horrible  de 
las  tiranías,  cual  es  la  supremacía  del  poder  hu- 
mano sobre  los  asuntos  religiosos.  Pensad  como 
queráis  de  las  sublimes  y grandes  exajeraciones 
del  inmortal  Hiklebrando:  yo  digo  y repito  que 
sin  ellas  la  Iglesia  católica  talvez  hubiera  desa- 
parecido de  la  faz  de  la  tierra,  ó se  habría  con- 
fundido con  esos  simulacros  de  Iglesia  que  en 
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Rusia,  en  Inglaterra  y en  Alemania  se  han  con- 
vertido en  siervas  del  Estado. 

Y con  esto  creo  haber  probado  suficientemente 
que  sin  todas  esas  exageraciones, el  mundo  estaría 
todavia  en  las  tinieblas  del  gentilismo, la  esclavi- 
tud seguiría  con  todos  sus  horrores, y la  conciencia 
cristiana  gemiría  bajo  el  mas  bárbaro  de  los  des- 
potismos, cual  es  el  cesarismo.  Entrando  ahora 
en  otra  série  de  consideraciones,  donde  los  católi- 
cos tibios  y cobardes  parecen  afanarse  mas  y mas 
por  pintar  á sus  hermanos  como  los  séres  mas 
raros  y extravagantes  de  la  humanidad,  fuerza 
es  que  digamos  algo  de  las  virtudes  interiores, 
para  que  veamos  cómo  las  aprecian  esos  católi- 
cos sin  Catolicismo,  que  en  todo  ven  la  exagera- 
ción y el  fanatismo.  Jesucristo  nos  dice  en  su 
Evangelio  que  conviene  orar  siempre;  los  Crisós- 
tomos,  los  Basilios,  los  Jerónimos,  los  Aquinos  y 
otros  grandes  Doctores  de  la  Iglesia  creyeron  fir- 
memente en  la  palabra  del  Verbo  humanado,  y 
cometiendo  la  exageración  de  practicar  á la  letra 
el  precepto  de  Jesucristo  (1),  se  entregaron  con 
entusiasmo  al  ejercicio  santo  de  la  oración,  em- 
pleando sus  talentos  en  cantar  sus  excelencias  y 
en  recomendar  á sus  contemporáneos,  y aun  á 
nosotros  mismos,  su  mucha  eficacia  y su  grande 
utilidad  para  el  bien  de  nuestras  almas. 


(1)  Precepto  digo,  y no  consejo.— Según  Santo  Tomás,  San 
Alfonso  Ligorio,  Lessio  y otros  grandes  teólogos,  el  que  pasa 
un  mes  6 lo  ménos  dos  sin  hacer  oración,  no  puede  excusarse 
de  pecado  mortal.  ¿Se  dirá  que  esto  es  una  exageración?  Pues 
que  vivan  como  bestias. 

Concluirá. 


Crónica  contemporánea 

continuación. 


INGLATERRA. 

1.  Continúan  en  Inglaterra  los  progresos  del 
Catolicismo.  Recientemente  se  han  convertido  el 
reverendo  Edmundo  S.  Grindin,  cura  de  S.  Pa- 
blo Brigthon,  Guillermo  Lowell  y el  reverendo 
Federico  "VV.  Willis,  cura  de  Brohing. 

Hace  pocos  dias  se  verificó  la  junta  general  de 
la  diócesis  de  Westminster  para  la  educación 


primaria.  El  cardenal  arzobispo  Manning 
manifestó  que  veinticinco  mil  niños  pertenecen  á 
las  escuelas  católicas  de  Lóndres,  de  los  cuales 
diez  y siete  mil  acuden  con  exactitud.  Añadió 
que  aun  se  debe  procurar  la  entrada  de  siete 
mil  que  no  van. 

Recientemente  consagró  la  iglesia  de  los  san- 
tos mártires  ingleses  en  aquella  capital,  que  lla- 
maba nuestro  Balmes.  “Albion  de  la  sempiter- 
na bruma.” 

Pronto  se  inaugurará  en  Sheffield  otro  templo 
católico,  para  el  cual  dió  un  millón  de  reales  el 
duque  de  Norfolk. 

2.  El  Daily  Telegraph  ha  pintado  con  los 
mas  vivos  ynegros  colores  de  su  paleta  el  cuadro 
desolador  de  los  males  que  sufre  la  iglesia  de 
Jesucristo.  Basta  decir,  para  que  nuestros  lecto- 
res le  juzguen  con  justicia,  que,  según  aquel  pe- 
riódico, el  protestantismo  se  difunde  con  rapidez 
entre  las  clases  mas  humildes  de  las  primeras 
ciudades  españolas.  Esto  es  convertir  en  realida- 
des positivas  sus  menguados  deseos.  Por  ahora 
estamos  libres  de  aquella  calamidad,  aunque 
conviene  no  dormirse. 

3.  En  1875  se  han  muerto  de  hambre  cuaren- 
ta y seis  personas  en  el  distrito  y metrópoli  de 
Londres.  No  sucedía  eso,  de  seguro,  cuando  la 
Gran  Bretaña  se  podía  llamar  exactamente  la 
Isla  de  los  Santos. 

4.  Lord  Derby  en  la  Cámara  de  los  Lores,  y 
Disraeli  en  la  de  los  Comunes,  han  manifestado 
las  pocas  esperanzas  que  pueden  abrigarse  de 
que  se  conserve  la  paz.  Es  inútil  decir  que  In- 
glaterra teme  la  disgregación  del  otomano  impe- 
rio, por  su  convencimiento  de  que  Rusia  se  apro- 
vechar i a para  sus  planes  de  conquista. 

Se  ha  hecho  la  declaración  de  que  si  bien  el 
tratado  de  París  garantiza  la  integridad  de  aquel 
imperio,  la  garantiza  solo  contra  la  agresión  de 
las  potencias  extrañas,  independientemente  de 
las  cuestiones  que  puedan  surgir  entre  la  Subli- 
me Puesta  y sus  vasallos.  Quien  no  vea  en  esto 
la  gran  habilidad  rusa,  es  ciego  en  plena  luz 
solar. 


TURQIA  Y RUSIA 

1.  La  cuestión  de  Oriente  se  ha  vuelto  á pre- 
sentar, y de  un  dia  para  otro  la  guerra,  que  no  se 
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ha  conseguido  localizar  donde  se  deseaba,  podrá 
ser  europea,  por  no  decir  universal.  Ignoramos 
lo  que  sucederá  si  estalla  realmente:  lo  que  pode- 
mos asegurar  es  que,  sostenida  la  lucha  por  las 
potencias  ó los  gobiernos  hostiles  á la  Iglesia  de 
Dios,  es  imposible  de  todo  punto  que  no  salga 
ella  gananciosa.  Cuando  ménos  las  potestades 
hostiles  á la  Esposa  del  Cordero  quedarán  gran- 
demente debilitadas,  por  no  decir  destruidas.  A 
nuestro  modo  de  ver,  la  catástrofe  de  Sedan  que- 
dará pronto  eclipsada  y oscurecida  por  otras  in- 
mensamente mayores. 

Lo  que  por  ahora  resulta  es  la  vergonzoza  im- 
potencia de  la  diplomacia  ruin,  que  tantos  crí- 
menes ha  patrocinado,  y que  ha  traído  á Europa 
á su  situación  actual.  Se  han  reunido  los  Empe- 
radores más  poderosos  y los  estadistas  más 
consumados,  con  el  fin  de  restablecer  la  paz  é 
impedir  la  guerra.  Todo  inútil.  Como  se  ha  he- 
cho notar  perfectamente,  á los  soberanos  les  fal- 
ta su  mejor  consejero,  ó sea  el  Papa;  los  ecos  del 
castillo  de  Reichstadt,  en  Bohemia  (allí  se  han 
reunido  hace  poco  los  tres  Emperadores),  que 
trae  á la  memoria  á Napoleón  I.  y á su  hijo  infe- 
liz el  rey  de  Roma,  repiten  esta  lección:  que  los 
soberanos  son  felices  en  sus  empresas  cuando  se 
humillan  con  el  fin  de  recibir  la  bendición  del 
Papa,  y son  abandonados  por  Dios  á sus  fuerzas 
si  lo  dejan  y oprimen. 

2.  No  Somos  profetas,  y la  predicción  humana 
jamás  ha  sido  tan  difícil,  porque,  si  podemos  ha- 
blar así,  eutramos  en  dias  casi  apocalípticos;  pe- 
ro nos  parece  claro  que  Rusia  dirige  ocultamen- 
te los  sucesos  de  Turquía,  por  más  que  compa- 
rezca en  el  teatro  político  con  el  fin  de  represen- 
tar su  papel  en  la  comedia  cuyos  personajes  son 
los  jefes  de  las  naciones  europeas  más  poderosas. 
En  honor  de  la  verdad,  lo  desempeña  primorosa- 
mente, persuadiendo  de  que  tiene  al  dedillo  las 
farsas  de  la  política  engendrada  por  la  civiliza- 
ción que  ha  proscripto  el  Vicario  del  Hombre- 
Dios. 

Sus  diarios  oficiosos  quéjanse  de  Inglatera,  ya 
diciendo  que  ha  enviado  á Turquía  dinero,  como 
aseguró  dias  atras  el  G-olos  de  Moscow,  ya  decla- 
rando que  ha  hecho  ir  á Sérvia  27,000  hombres; 
pero  sospechamos  que  tales  quejas,  infundadas 
probablemente,  solo  tienen  por  objeto  destruir 
las  fundadísimas  de  la  Giran  Bretaña.  Bien  que 
hayamos  de  recibir  á beneficio  de  inventario  las 
noticias  de  Oriente,  parécenos  positivo  que  abun- 
da el  oro  entre  los  que  se  han  levantado  contra 


Turquía;  que  la  nobleza  y las  poblaciones  rusas 
han  tratado  de  levantar  en  favor  de  la  insurrec- 
ción un  empréstito  de  doce  millones  de  francos, 
que  la  Czarina  ha  enviado  una  hermosa  bandera 
para  el  príncipe  de  Montenegro,  como  también 
un  hospital  ambulante  á Sérvia.  Háce  llegado  á 
decir  que  se  hallaba  con  los  sérvios  el  gran  duque 
Uladimiro. 

El  Emperador  es,  por  ahora,  el  héroe  de  la 
función,  ó sea  el  actor  mas  eminente  de  la  com- 
pañía. Hoy  promete  la  mas  absoluta  neutrali- 
dad, al  otro  dia  contener  á los  sérvios  en  cuanto 
le  sea  dable,  después  impedir  que  pase  la  fronte- 
ra el  príncipe  Milano,  etc.,  etc.  Las  demás  po- 
tencias tienen  que  darle  las  gracias,  ó creen  qui- 
zá todo  lo  que  dice  y hace  el  coloso  del  Norte. 

Para  que  nuestros  lectores  crean  lo  que  indi- 
camos en  punto  á la  gran  habilidad  de  los  políti- 
cos rusos,  recordaremos  algo  de  lo  que  dice  Do- 
noso Cortés.  Con  su  vista  de  águila  vió  que,  des- 
pués de  combatir  durante  siglo  y medio  á los 
otomanos  en  cien  batallas  campales,  concluyó 
por  abrumarles  con  el  peso  de  su  protección, 
aguardando  el  instante  de  convertir  á Stambul 
en  nido  imperial  de  las  águilas  moscovitas. 

Data  la  protección  del  tratado  de  Unkiar-Ska- 
lesi,  que  no  podemos  trascribir,  ni  siquiera  ex- 
tractar. Cumple,  sí,  á nuestro  proposito  traer  á 
la  memoria  su  artículo  adicional  y secreto,  por 
el  que  Rusia  renunció  al  socorro  material,  aun- 
que las  circunstancias  obligasen  á Turquía  á dár- 
selo. “En  su  lugar,  la  Sublime  Puerta  otomana 
limita  su  acción  en  favor  de  la  córte  imperial  de 
Rusia  á cerrar  el  derecho  de  los  Dardanelos,  es 
decir,  áno  permitir  que  penetre  en  él,  bajo  pre- 
texto alguno,  ningún  navio  de  guerra  extranje- 
ro.” Esto  valía  tanto  como  desheredar  á Francia 
é Inglaterra  de  la  sucesión  de  Oriente.  Añada- 
mos que  la  primera  noticia  que  tuvieron  del  tra- 
tado les  llegó  por  el  Morning  Herald.  ¡Cómo  se 
reiría  Rusia  de  aquella  diplomacia  que  gloriába- 
se años  atrás,  por  boca  de  Palmerston,  de  hacer 
pasar  á Francia  por  el  ojo  de  una  aguja! 

Una  cosa  semejante  sucedió  cuando  el  proyec- 
to escandaloso  de  repartirse  la  Polonia,  realiza- 
do por  Austria,  Rusia  y Prusia,  es  decir,  por  las 
tres  naciones  que  ahora  no  logran  imponerse  á 
los  que  quieren  la  guerra  en  un  reducido  territo- 
rio. Lo  supieron  cinco  años  después  de  concebido, 
por  un  joven  de  Alsacia,  subalterno  de  la  lega- 
ción de  Francia  en  Viena. 

El  encargado  francés  en  Rusia  protestó  contra 
el  tratado  de  Unkiar-Skalesi,  por  el  cual  la  lia- 
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ve  del  Sund  y la  de  los  Dardanelos  quedaba  sólo 
en  poder  de  Rusia.  No  hay  un  diplomático  en- 
tendido que  no  recuerde  la  contestación  hábil, 
astuta  y sagaz  de  Nesselrode.  En  resúmen,  dijo 
que  no  podia  comprender  las  observaciones  he- 
chas: que  referíanse  á un  tratado  defensivo  entre 
dos  naciones  independientes  y en  uso  de  su  dere- 
cho; que  no  comprometía  los  intereses  de  las  de- 
más; que  la  nota  se  fundaba  en  suposiciones  in- 
justas; que,  “mejor  enterada  Francia,  dará  su 
importancia  real  á una  estipulación  de  carácter 
conservador  pacífico;”  que  si  bien  cambiaba  la 
naturaleza  de  las  relaciones  entre  Rusia  y Tur- 
quía, convertíase  la  enemistad  en  intimidad,  por 
la  cual  el  gobierno  turco  podría  conservarse  y 
fortalecerse,  etc.,  etc.  Al  fin  decia  que  Rusia,  lle- 
gado el  casus  fcederis,  estaba  re'suelta  á cum- 
plir las  obligaciones  del  tratado  como  si  la  nota 
no  existiese. 

Vayan,  pues,  comprendiendo  nuestros  lecto- 
res hasta  qué  punto  yerran  los  que  consideran  á 
Rusia  medio  salvaje.  En  punto  á civilización 
moderna,  puede  dar  lecciones  á los  maestros 
mas  consumados  de  Inglaterra,  de  Francia,  de 
Prusia  y de  Italia. 

3.  En  cuanto  á sus  medios  materiales,  Le 
Spectateur  Militaire  trasladó  dias  atrás  á sus 
columnas  desde  las  ele  El  Inválido  Ruso  las  si- 
guientes cifras  de -aquel  ejército.  En  virtud  del 
servicio  militar  obligatorio,  Rusia  puede  poner 
sobre  las  armas  2.900.000  hombres,  de  los  cuales 

750.000  forman  parte  del  ejército  de  campaña, 

200.000  pertenecen  á la  reserva,  y 70.000  son 
cosacos. 

4.  Asegúrase  que  se  ha  mandado  á los  gober- 
nadores de  las  provincias  que  llamen  á los  sol- 
dados que  disfrutaban  licencia. — Parece  cierto 
también  que  los  hijos  de  Ignatieffse  han  marcha 
do  á Rusia,  y que  el  general  representante  de 
Alejandro  cerca  del  Sultán  ha  convertido  su  pa- 
lacio en  una  especie  de  fortaleza,  conduciendo 
á él  muchos  hombres  de  armas  para  sudefensa 
personal,  si  es  preciso.  Se  ha  dicho  que  Ingla- 
terra pidió  hace  pocos  dias  al  Czar  que  lo  quite, 
lo  cual  no  creemos,  porque  la  Gran  Bretaña  no 
es  tan  necia  que  solicite  aún  lo  que  le  consta 
positivamente  que  no  ha  de  conseguir. — Háse 
llegado  á consignar  que  los  rusos  residentes  gn 
la  capital  de  Turquía  dejan  la  que  aquel  ora- 
dor llamaba  la  ciudad  de  las  ciudades,  después 
de  Roma,  que  recibió  incienso  y tributo  de  las 


antiguas  gentes  con  el  nombre  de  Bizancio,  de 
los  griegos  del  bajo  imperio  con  el  nombre  de 
Constantinopla,  y de  sus  propios  conquistadores 
con  el  nombre  de  Stambul,  escribiendo  in  conti- 
nenti  estas  hermosas  palabras  que  vamos  á co- 
piar, seguros  de  complacer  á nuestros  lectores: 
“¿Qué  es  hoy  esa  ciudad  con  sus  tres  nombres 
de  reina?  Una  ciudad  indolente,  colgada  de  un 
cielo  siempre  azul,  y que  para  esparcir  su  vista 
tiene  dos  mundos,  y para  bañar  sus  pies  tiene 
dos  mares.  Una  Reina  indolente  que  se  despoja 
para  dormir  de  todos  sus  atavíos,  y,  que  va  arro- 
jando uno  por  uno,  porque  lastiman  su  sien,  to- 
dos los  florones  de  su  magnífica  corona.” 

De  todas  maneras,  si  no  salen  ya  los  rusos  de 
Constantinopla,  saldrán  pronto  interinamente  se- 
gún todas  las  probabilidades.  Sobre  todo  en  las 
posesiones  turcas  del  Asia,  donde  hay  pocos  cris- 
tianos y débiles,  son  frecuentes  las  reuniones 
nocturnas  en  las  mezquitas,  y á la  hora  menos 
pensada  puede  correr  la  sangre  á torrentes.  No  es 
dudoso  que  acudirán  las  escuadras  de  las  poten- 
cias; pero  es  casi  seguro  que  acudirán  tarde. 

5.  Pues  acabamos  de  indicar  que  se  renovará 
la  tragedia  de  Salónica,  apresurémosnos  á resta- 
blecer la  exactitud  de  los  hechos  sobre  aquella 
catástrofe.  Tiene  la  palabra  el  corresponsal  en 
Constantinopla  de  L’  Univers,  el  periódico  mas 
informado,  en  nuestro  sentir,  de  lo  que  pasa  en 
aquellos  paises. 

“No  es  verdad  que  la  joven  búlgara  fuese  mu- 
sulmana convertida,  sino  cristiana;  contra  su  vo- 
luntad y la  de  su  familia,  iba  llevada  violenta- 
mente á Salónica  para  ser  metida  en  el  harem 
de  un  rico  é importante  señor  de  esta  ciudad, 
llamado  Emin  Bey.  Las  circunstancias  del  rapto 
de  la  muchacha  fueron  trasmitidas  á un  griego, 
hermano  del  cónsul  de  América,  el  cual  tomó  to- 
das las  precauciones  para  inventar  la  escandalo- 
sa trama  de  Emin  Bey.  Este  griego  fué  qnien 
hizo  arrebatar  á la  búlgara  cuando  llegó  á la  es- 
tación del  camino  de  hierro,  lo  cual  verificó  con 
el  consentimiento  del  hombre  y de  la  mujer  que 
acompañaban  en  el  viaje  á esta  víctima  de  la 
tiranía  musulmana.  Emin  Bey,  furioso  por  verse 
arrebatada  la  presa,  reunió  en  su  casa  muchos  de 
sus  amigos,  habiéndose  en  aquel  conciliábulo 
adoptado  las  resoluciones  para  compeler  el  pue- 
blo al  tumulto.  Este  Bey  y sus  amigos  reunie- 
ron la  turba,  la  armaron  y la  hicieron  cometer 
los  excesos  que  siguieron  con  el  fin  de  recuperar 
á la  joven  por  fuerza. 
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“Después  de  la  muerte  de  los  seis  primeros 
condenados,  que  eran  de  la  clase  ínfima,  el  señor 
Robet,  segundo  intérprete  de  Francia,  y el  señor 
Gillet,  cónsul  general  de  Prusia,  insistían  en  va- 
no para  que  siguieran  las  investigaciones  de  la 
justicia  y se  llegáran  á encontrar  los  verdaderos 
promovedores  de  los  asesinatos.  Decían  los  mu- 
sulmanes que  los  seis  ajusticiados  debían  bastar 
á Europa.  Las  autoridades  de  Salónica,  para  li- 
brarse de  la  incomodidad  de  tales  insistencias, 
acabaron  por  dar  noticia  de  ellas  á Constanti- 
nopla. 

“Aquí  los  embajadores  francé  y alemán,  Bour- 
going  y Werther,  indignados  por  la  mala  fé  tur- 
ca, declararon  al  Gran  Visir  que  la  satisfacción 
obtenida  era  insuficiente,  y que  si  no  llegaban  á 
descubrirse  los  verdaderos  culpables, pedirían  que 
los  ex- valí  y mufti  de  Salónica  fuesen  ahorcados 
á la  puerta  de  la  mezquita  donde  fueron  asesina- 
dos los  cónsules. 

“Ante  tal  intimación,  se  rindió  el  Gran  Visir, 
enviando  á Salónica  severas  órdenes.  Siguieron 
allí  numerosos  arrestos,  entre  los  cuales  figuran 
el  de  Emin  Bey '’y  los  de  sus  amigos  principales.” 

6.  Concluimos  diciendo  que  conviene  acoger 
con  reserva  las  noticias  de  Oriente.  Lo  positivo 
es,  que  conformes  todas  las  potencias  en  mante- 
ner la  paz,  también  lo  están  en  que  la  guerra  es 
inevitable.  El  incendio  de  la  insurrección  ha  pa- 
sado de  la  Herzegovina  á la  Sérvia  y al  Monte- 
negro. Todos  los  montenegrinos  de  diez  y siete  á 
sesenta  años  han  sido  llamados  á las  armas.  El 
Senado  dirigirá  los  negocios  durante  la  ausencia 
del  príncipe.  El  entusiasmo  es  grandísimo.  Osi- 
varicemo  amanet  otaca , ó sea  cumpliremos  el 
testamento  de  nuestros  p adres.  Tal  el  grito  de 
las  tropas  sérvias  en  la  ceremonia  del  juramento 
y de  la  distribución  de  las  banderas. 


Mi  triste  historia. 


Soy  hijo  del  dolor.  Aguda  espina 
Clavada"está  en  mi  pecho;  aciago  llanto 
Riega  el  camino  de  mi  infancia;  abrojos 
Nacen  doquiera  en  mi  destierro  amargo. 

¿Cual  es  mi  historia?  Si  queréis  oirla 
Hablará  el  corazón.  Es  siempre  grato 
Al  dolor  encontrar  en  otros  pechos 


Un  eco  compasivo.  ¡Muy  temprano 
Gusté  las  heces  de  la  acerba  pena, 

Y es  muy  justo  un  consuelo  en  mi  quebranto! 

Yo  tuve  un  padre  y una  madre;  tiernos 
Me  estrecharon  mil  veces  en  sus  brazos; 

Y en  mi  frente,  hoy  marchita  por  la  angustia, 
Sentí  mil  veces  repasar  sus  labios. 

Mas  hoy  mis  ojos  en  la  tierra  buscan 
Ese  dulce  cariño,  ese  regazo; 

Y hallo  solo  un  recuerdo  en  mi  memoria, 

Que,  parte  el  corazón  en  mil  pedazos. 

Muy  pródigo  mi  padre  en  sus  caricias 
Mostróse  un  dia.  Me  dormí  en  sus  brazos; 

Y mi  mente,  en  las  alas  de  un  querube, 
Cruzaba  de  los  mundos  los  espacios. 

¡Oh!  ¡cuán  dulce  es  dormir  en  las  rodillas 
Del  tierno  padre,  que  remece  blando 
Esa  cuna  de  amor  allá,  en  la  infancia, 

Entre  sonrisas  y placeres  tantos. 

Y fué  la  última  vez ....  La  horrible  muerte 
Desplegaba  sus  alas.  ¡Cuán  cercanos 
Están  los  goces  y el  dolor!  ¡La  vida 
Es  un  historia  de  placer  y llanto! 

Descendí  de  sus  brazos,  y al  instante 
De  mi  vista  se  aparta.  Yo  llorando 
Le  seguí  con  los  ojos,  y é!  se  vuelve 
A mirarme,  sonriendo  largo  rato 

Y después  continúa  su  camino: 

Va  á buscarnos  el  pan  en  el  trabajo. 

Corren  las  horas  y no  vuelve. . . . Nunca 
Deja  de  bendecir  su  dulce  mano 
En  la  mesa  frugal  el  alimento 
Que  acercamos  después  á nuestros  lábios. 

Las  horas  pasan  y zozobras  crueles 
El  pecho  de  mi  madre  desgarraron. 

¿Por  qué  no  vuelve?  En  el  hogar  querido 
Una  esposa  y tres  hijos  le  esperamos. 

Es  la  noche  y no  llega.  De  los  ojos 
Maternales  las  lágrimas  rodaron, 

Y mis  dos  hermanitos  en  su  seno 
De  dolor  depositan  llanto  aciago. 

Mi  triste  madre  del  hogar  saliendo 
Va  á buscar  al  esposo  idolatrado; 

Y yo,  niño  pequeño,  le  seguia 

Con  mis  hermanos  sus  errantes  pasos. 
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¿Dónde  encontrarle?  Sin  un  rumbo  cierto, 
Como  nave  perdida  en  el  Océano, 

Casi  todas  las  sendas  nos  han  visto; 

Alumbran  ya  del  sol  los  tibios  rayos. 

¡Soy  hijo  del  dolor!  ¿y  me  estremezco? 

¿Qué  encontraron  mis  ojos?  ¡Ah!  ¡mis  lábios 
No  obedecen!  mi  lengua  se  resiste, 

Porque  es  mudo  el  dolor.  Y ¿qué  encontramos? 

¡El  cadáver  informe  do  mi  padre 

Que  una  locomotora  ha  destrozado!  (1) 

Ya  mi  madre  no  llora;  con  los  restos 
Del  esposo  sus  brazos  se  juntaron, 

Y su  rostro  y sus  manos  en  la  sangre 

Se  tiñeron,  ¡Qué  horror!  ¡Oh,  triste  cuadro! 
Hondos  suspiros  del  materno  pecho 
Mis  oidos  escuchan,  y entre  tanto 
Los  tres  hijos,  asidos  del  sangriento 
Vestido  de  la  madre,  están  llorando. 

Un  movimiento  convulsivo  ajita 
De  la  esposa  los  miembros  ya  crispados, 

Y apretando  los  restos  en  su  seno, 

Cae  en  tierra  y sus  ojos  se  apagaron  . . . 

Desde  el  cielo,  Dios  mió,  una  mirada 
Dirige  compasivo.  Busco  en  vano 
Un  consuelo  en  la  tierra.  ¡Tristes  niños, 

Sin  un  padre  y sin  madre,  navegamos 
En  el  mar  de  la  angustia!  ¡No  es  posible 
Ya  vivir!  ¡Del  dolor  el  mismo  dardo 
Que  hiere  de  la  madre  el  tierno  pecho 
Nos  traspase  también  y aquí  muramos! 

Sin  hogar  y sin  patria  es  un  desierto 
La  vida:  sin  cariño,  sin  amparo, 

En  la  orfandad,  y sin  un  pan  siquiera 
Que  con  amarga  hiel  no  esté  amasado! 

¿No  habrá  una  mano  que  me  tronche, amiga, 
La  cruel  cadena  del  dolor  que  arrastro? 

¿No  habrá  para  mis  pobres  hermanitos 
Un  dulce  albergue  á su  candor?  Dios  santo, 
Que  de  tierna  avecilla  no  te  olvidas, 

Ni  del  lirio  que  brota  allá  en  los  campos, 

¿No  escucharás  de  la  orfandad  y pena 
La  plegaria?  Encontróme  entre  los  brazos 
De  un  sacerdote;  desús  ojos  corren 
Gota  á gota  las  muestras  del  quebranto; 
Siento  latir  de  compasión  su  pecho. 

(1)  Uno  de  los  hijitos  de  este  infeliz  padre  declamó  esta 
composición. 


“Padre  mió”  (mis  lábios  murmuraron). 
“Hijo  mió  (escuché  me  contestaba) 

La  caridad  te  estrecha  en  su  regazo; 

Las  puertas  de  este  asilo  están  abiertas 
Al  que  llora  .cual  tú  desconsolado; 

Y á la  sombra  benigna  de  María 
Tus  dos  hermanos  hallarán  amparo.0’ 

Caridad  que  del  cielo  descendiste, 

Eres  madre  de  séres  desdichados; 

Un  hijo  del  dolor  te  besa  tierno 
La  mano  que  enjugó  su  triste  llanto. 

Pedro  A.  Ramírez. 

\ 

(De  la  Estrella  de  Chile). 


El  Huérfano. 

Sola,  mísera  y desnuda. 

Y el  llanto  amargo  en  sus  ojos, 

No  hallando,  sino  entre  abrojos, 
Un  agrio  pan  que  comer; 

Presa  de  cruel  infortunio 
Surcaba  el  mar  de  la  vida 

Esa  inocencia  afligida 
Próxima  ya  á perecer. 

Ahogada  al  nacer  tu  dicha 
Jamas  el  materno  brazo 
Te  meció  en  blando  regazo 
Ni  guió  tu  paso  jamas; 

Si  nunca  de  tierna  madre 
Tu  lábio  probara  el  seno, 

Gustaste,  en  cambio,  el  veneno, 
Jérmen  de  hiel  y pesar. 

Y ¿cuándo  en  tu  tierna  infancia 
Brisaron  tu  humilde  cuna 
Ni  esperanza,  ni  fortuna, 

Ni  el  puro  infantil  gozar? 
¿Cuándo  ese  mundo  ilusiones 
Te  dibujó,  ni  placeres? 

Y ¿qué  encantos,  dime,  quieres 
En  mezquina  tierra  hallar? 

Entre  sus  ondas  el  viento 
Continuamente  á tu  oido 
Murmura  en  dulce  gemido 
Una  palabra  inmortal: 

Madre,  nombre  misterioso 
Que  tan  suaves  melodías 
Inspira  en  alegres  dias, 

Que  no  gozaste  jamás. 

Te  dió  un  corazón  el  cielo, 

De  amores  raudal  fecundo, 

Pero  en  el  desierto  mundo 
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Quedó  huérfano  tu  amor. 

Perdida  tu  alma -en  las  sombras 
De  la  negra  desventura 
Te  acarició  la  amargura, 

Te  arrulló  fiero  el  dolor. 

Con  desfallecidos  ojos 
Ves  rasgado  el  ténue  velo 
Que  oculta  el  áspero  suelo, 

Do  tu  llanto  correrá, 

Y vas  triste  peregrino 
Vagando  sin  rumbo  cierto 
Al  desconocido  puerto 
Que  tu  nave  abrigará. 

Mas,  huerfamto,  no  llores, 

Que  el  cielo  compadecido 
Te  tiene  ya  prevenido 
Consuelo  y dulce  solaz; 

Vuelve  tu  llanto  en  plegarias, 

Que  tus  lágrimas  hermosas 
En  perlas  y bellas  rosas 
Los  ángeles  tornarán. 

Abre  tu  alma  á la  esperanza 

Y no  á la  fortuna  esquiva 
Que  una  alma  caritativa 
Tus  lágrimas  borrará; 

Que  Dios  por  él  te  depara 
Contra  el  furor  de  la  suerte 
Contra  el  rigor  de  la  muerte, 

Este  asilo  de  piedad. 

Albergue  dichoso  y santo, 

Do  la  inocencia  se  ampara, 

La  caridad  nunca  avara 
Con  su  manto  os  cubrirá. 

Ella,  la  que  os  dió  la  vida, 

Dará  también  el  sustento 

Y al  huerfanito  el  contento 
Que  ese  mundo  le  negó. 

Luis  R.  Vial  Ugarte. 
(De  La  Estrella  de  Chile.) 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Dolores. 

El  Domingo  á las  7)4  de  la  mañana  será  la  Comunión  de 
los  Cofrades  de  la  Hermandad  de  Dolores  y Animas.  A las 
10  será  la  misa  solemne.  Durante  todo  el  dia  estará  manifies- 
ta la  Divina  Magostad. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

El  lunes  18  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  de  Mercedes. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  Juéves  á las  8)4  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 


Los  Viernes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8 34  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
"V  írgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías 
EN  LA  CARIDAD 

Hoy  jueves  14  á las  8 habrá  Congregación  de  Santa  Filome- 
na. 

El  Sábado  16  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra 
vio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

El  Domingo  17  á las  10  de  la  mañana  se  celebrará  la  fies- 
ta de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta,  con  Panegírico  por  el 
Presbítero  D.  Martin  Zugázaga,  y pontificando  Monseñor  Es- 
trázulas. 

Los  fieles  que  prévias  la  Confesión  y Comunión,  visitaren 
en  el  mismo  dia  esta  Iglesia,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  sábado  16  del  corriente  empezará  la  novena  en  conme- 
moración de  los  Dolores  de  Maria  Santísima,  Señora  nuestra, 
con  Stabat  Mater  cantado  y precedida  de  la  corona  dolorosa  al 
toque  de  oraciones. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  denlos  Dolores  pa- 
trona  de  esta  Parroquia. 

El  Domingo  17  dia  de  la  festividad  á las  8 de  la  mañana 
será  la  comunión  de  regla  de  los  hermanos  y hermanas,  tam- 
bién de  los  niños  y niñas  de  primera  comunión.  A las  10  la 
misa  solemne  con  panegírico  y manifiesto  del  Smo.  Sacra- 
mento y á las  2 de  la  tarde  tendrá  lugar  la  procesión  y ense- 
guida se  expondrá  la  Divina  Majestad  y concluirá  la  función 
con  la  bendición  del  Smo.  Sacramento. 

Todos  los  Domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y niñas  como  de  costumbre. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  rezan  las  Leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  14 — Soledad  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  las  Hermanas. 

“ 15 — Mercedes  en  la  Matriz  6 Huerto  en  las  Hermanas. 

“ 16 — Corazón  de  Maria  en  la  Matriz  6 Visitación  en  las 
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CLUB  CATOLICO 

Se  cita  á los  Sres.  socios  á la  sesión  pública 
que  tendrá  lugar  el  domingo  17  á las  7 5 de  la  no- 
che en  la  que  el  Bachiller  D.  Ramón  López  Lom- 
ba presentará  una  tesis  titulada  “Teoría  sobre 
las  ideas.’' 

Se  recomienda  la  puntual  asistencia. 
Montevideo  Setiembre  9 de  1876. 

El  Secretario. 
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SUMARIO 

La  enseñanza  laica  condenada  en  la  Cámara 
de  los  Comunes  en  Inglaterra— La  antigua 
Iglesia  de  las  Piedras.  — Los  escándalos  de 
la  Universidad— Las  exageraciones  de  los 
católicos,  (conclusión)  — Discurso  del  señor 
Obispo  de  Salamanca.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. 

Con  esto  número  se  roparte  la  9.a  entrega  del  folletín  titula- 
do : El.  médico  DE  ALDEA— Escenas  de  la  vida  cristiana. 


La  enseñanza  laica  condenada  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  en  Inglaterra 

(De  L’  Unitá  Cattolica). 

Los  que  en  esta  época  se  sienten  devorados 
por  la  fiebre  de  aumentar  el  número  de  escuelas, 
y de  hacer  obligatoria  á los  niños  la  asistencia, 
manifiestan  igual  celo  en  escluir  el  catecismo  de 
la  enseñanza  bajo  vanos  pretestos  de  libertad  de 
cultos;  y pretenden  de  esa  manera  cubrir  su  ver- 
dadero intento  que  no  es  otro  sino  el  de  arrancar 
la  religión  del  corazón  de  los  pueblos.  Estos  ta- 
les,que  abundan  en  Francia  y en  Alemania,  en- 
contraron también  entre  nosotros  quienes  los  imi- 
tasen como  monos  y que  repitiesen  sus  charlata- 
nerías á la  manera  de  papagayos;  en  Inglaterra 
sin  embargo  no  han  hecho  brecha,  y fueron  so- 
lemnemente batidos  en  la  Cámara. 

El  señor  Lefebvre  habia  propuesto  (en  home- 
nage  á la  libertad  de  cultos!)  que  se  negase  de 
hoy  en  adelante  todo  subsidio  á aquellas  escue- 
las donde  tuviese  entrada  el  catecismo  ó cual- 
quiera otra  enseñanza  ó prescripción  religiosa. 
La  libertad  de  esta  gente  quiere,  y su  ciencia 
pretende  que  los  niños  deban  conocer  la  creación, 
sin  saher  aun  el  nombre  del  Creador.  Así  los  en- 
señan á vivir  en  medio  de  una  sociedad  de  que 
no  conocen  los  usos  y prácticas  religiosas,  y que 
por  esto  mismo  pondrán  en  ridículo,  como  el  ig- 
norante se  burla  del  astrónomo  que  mide  los 
cielos,  y del  naturalista  que  escudriña  con  el 
microscopio  y con  el  análisis  los  secretos  de  la 
naturaleza. 


El  señor  Lefebvre  proponía  pues:  “ El  Minis- 
“ terio  de  instrucción  pública  advertirá  á I03 
“ administradores  délas  escuelas,  que  la  conce- 
“ sion  de  un  subsidio  cualquiera  parlamental 
“ será  en  adelante  subordinado  á la  ausencia  de 
“ toda  enseñanza  del  catecismo  ó de  los  precep- 
“ tos  de  una  religión  determinada.  ” Bien  pues, 
185  diputados  contra  solo  11  condenaron  este 
falso  principio;  el  cual,  para  ser  lógicamente 
aplicado,  seria  necesario  que,  en  vista  de  la  di- 
vergencia de  teorías  entre  los  economistas,  entre 
los  médicos,  entre  los  filósofos,  etc.  etc.,  no 
se  enseñase  ninguna  doctrina  en  ninguna  escue- 
la; y nos  veríamos  reducidos  á enseñar  solo  á 
leer  y escribir! 

Pero,  si  esto  no  se  hace  por  las  ciencias,  por 
qué  deberá  caerse  en  tan  absurda  pretension¿por 
lo  que  respecta  á la  ciencia  de  la  religión? 

Lean  y mediten  los  partidarios  de  la  escuela 
atea  en  nuestra  República. 


La  antigua  iglesia  de  las  Piedras. 

Pocos  días  hace  que  leimos  en  El  Ferro-  Carril 
la  noticia  de  haber  sido  destinado  el  edificio  de 
la  antigua  iglesih,  de  las  Piedras  á oficinas  muni- 
cipales. 

Cuando  el  cólega  daba  esa  noticia  aun  no  ha- 
bia tenido  lugar  la  ocupación  de  aquel  edificio, 
por  lo  que  nos  abstuvimos  de  hablar  de  ese  pun- 
to en  nuestro  número  anterior. 

Hoy  que  ese  despojo  se  ha  realizado  creemos 
de  nuestro  deber  ocuparnos  de  tan  desagradable 
asunto. 

Hace  algunos  dias  que  la  Comisión  Auxiliar 
de  las  Piedras  intimó  al  señor  Cura  de  aquel 
pueblo  que  entregase  inmediatamente  el  edificio 
de  la  iglesia  antigua  contiguo  á la  nueva,  para 
destinarlo  á escuela  y oficinas  de  dicha  Comisión. 

A esta  intimación  brusca  en  una  forma  inusi- 
tada y sin  invocar  ningún  derecho  legítimo  ni 
autorización  competente,  contestó  el  Sr.  Cura 
desconociendo  el  derecho  que  se  invocaba,  pro- 
bando la  inconveniencia  é inutilidad  de  aquella 
espoliacion  y declarando  que  sin  autorización 
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competente  de  la  Curia  Eclesiástica,  no  podía 
proceder  á la  entrega  exigida. 

Entre  tanto  la  Comisión  Auxiliar  desoyendo 
lasjustas  razones  del  Sr.  Cura  que  probára  los 
graves  perjuicios  que  esa  expoliación  ocasiona  á 
la  iglesia  parroquial  y al  buen  servicio  del  públi- 
co, como  asi  mismo  la  inutilidad  del  edificio  pa- 
ra el  destino  que  pretende  dársele,  desoyendo  su 
justa  protesta  contra  el  despojo,  recabó  del  Go- 
bierno la  aprobación  de  aquella  medida  y la  or- 
den del  inmediato  cumplimiento. 

La  Curia  Eclesiástica  expuso  al  Gobierno 
oportunamente  la  incoveniencia  é injusticia  del 
despojo  que  pretendía  ejecutar  la  Comisión  Au- 
xiliar de  las  Piedras,  pero  este  reclamo  ha  sido 
desoído  y el  despojo  se  ha  llevado  á cabo. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido  y lo  que  no  debiera 
haber  tenido  lugar  si  el  Gobierno  hubiese  sido 
informado  por  personas  mas  competentes  é im- 
parciales que  los  señores  que  forman  la  Comisión 
Auxiliar  de  las  Piedras.  Solo  debido  á esos  ma- 
los informes  puede  atribuirse  el  que  el  Gobierno 
haya  aprobado  el  proceder  de  la  Comisión  Auxi- 
liar de  las  Piedras. 

En  efecto. 

La  mencionoda  comisión  dice  que  el  edificio 
de  la  antigua  iglesia  está  destinado  á objetos  in- 
convenientes y que  va  á colocar  en  él  las  escue- 
las y las  oficinas  de  la  misma  Comisión. 

Es  completamente  inexacto  que  el  edificio  de 
la  antigua  iglesia  tenga  un  destino  inconveniente. 
Una  parte  de  ese  edificio  está  destinado  á bau- 
tisterio por  ser  insuficiente  el  que  existe  en  la 
iglesia  nueva;  otra  parte  forma  la  puerta  travie- 
sa indispensable  en  una  iglesia  que  no  tiene  mas 
que  una  puerta  á su  frente;  y por  último  otra 
parte  de  aquel  edificio  está  destinado  á objetos 
indispensables  en  la  iglesia. 

Es  igualmente  injustificable  la  pretensión  de 
la  Comisión  Auxiliar  por  cuanto  el  edificio  de  la 
iglesia  vieja  está  en  condiciones  que  lo  hacen  in- 
servible para  escuela  y mucho  mas  para  anexar 
á la  escuela  las  oficinas. 

Basta  conocer  la  iglesia  antigua  de  las  Piedras 
para  persuadirse  de  la  exactitud  de  nuestra  afir- 
mación. Ese  edificio  es  un  almacén  que  dá  á la 
calle  sin  el  menor  desahogo  interior, sin  una  vara 
de  patio. 

¿Un  edificio  en  tales  condiciones  puede  servir 
para  escuela?  Solo  quien  no  haya  visitado  los 
umbrales  de  una  escuela  puede  pretender  que  un 
almacén  situado  como  el  edificio  de  la  antigua 
iglesia  de  las  Piedras  sirva  para  escuela. 


Pero  no  es  esto  todo.  Pretende  aquella  Comi- 
sión reunir  á la  escuela  sus  oficinas. 

Si  el  edificio  no  sirve  para  escuela,  servirá  pa- 
ra oficinas  y escuela? 

El  buen  sentido  dice  que  no. 

Por  otra  parte:  ni  aun  por  razón  de  economía 
puede  ser  justificada  la  pretensión  que  comba- 
timos. 

Para  colocar  el  edificio  de  que  hablamos  en 
estado  de  servir,  no  ya  para  escuela  pues  que 
para  eso  no  sirve,  sino  para  solo  las  oficinas  mu- 
nicipales, son  necesarias  importantes  reparacio- 
nes que  originarán  gastos  de  consideración  y dis- 
traerán inútilmente  fondos  que  el  municipio  de 
las  Piedras  necesita  para  otros  objetos  mas  apre- 
miantes. 

No  existe  pues  la  razón  de  economía. 

No  es  tampoco  la  escasez  de  locales  convenien- 
tes lo  que  pone  á la  Comisión  Auxiliar  en  el  ca- 
so de  apoderarse  de  los  bienes  de  la  Iglesia  de  la 
manera  que  lo  ha  hecho. 

Existen  en  las  Piedras  otras  casas  que  podrían 
obtenerse  por  un  alquiler  muy  módico. 

Es  por  tanto  de  todo  punto  injustificada  la  re- 
solución que  tomó  la  Comisión  Auxiliar  de  las 
Piedras  al  exigir  la  entrega  del  edificio  de  la  an- 
tigua iglesia  que  no  pertenece  al  Municipio  sino 
á la  Iglesia. 

El  Gobierno  mal  informado  ha  procedido  en 
este  caso  con  impremeditación. 

Se  trataba  de  una  propiedad  de  la  Iglesia;  ¿sí 
ó nó? 

Si  el  edificio  que  fué  construido  para  iglesia  y 
se  hallaba  actualmente  incorporado  á la  nueva 
iglesia  es  á todas  luces  una  propiedad  eclesiásti- 
ca, ¿podía  procederse  á su  ocupación  en  la  forma 
en  que  se  ha  hecho  sin  prévio  acuerdo  y aun 
más,  desoyendo  los  justos  reclamos  de  la  autori- 
dad Eclesiástica? 

Hablen  por  nosotros  la  Constitución  y las  le- 
yes vigentes  que  tutelan  las  legítimas  propieda- 
des de  la  Iglesia. 

Lamentamos  que  se  haya  dado  un  paso  tan 
impremeditado  por  parte  del  Gobierno  y espera- 
mos que  mejor  informado  reconsidere  su  reso- 
lución. 


Los  escándalos  de  la  Universidad. 

¡CUÁNDO  NO  SON  PASCUAS! 

Según  hemos  visto  en  La  Tribuna  parece  que 
algunos  jóvenes  estudiantes  de  la  Universidad 
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lian  cometido  desacatos  y atropellos  q’  obligaron  á 
los  sacerdotes  encargados.de  la  Iglesia  de  losjEjer- 
cicios  á retirarse  temerosos  de  ser  víctimas  de  la 
realización  de  las  amenazas  hechas  contra  ellos. 

Parece  que  ha  sentado  mal  á los  jóvenes  alu- 
didos la  denuncia  hecha  por  La  Tribuna  á quién 
replican  en  el  número  del  viérnes  tratando  de  es- 
quivar toda  responsabilidad  en  los  escándalos  que 
han  tenido  lugar. 

Hé  aquí  las  palabras  de  La  Tribuna. 

“Los  estudiantes  de  las  aulas  de  fisiología  y 
anatomía,  nos  remiten  la  siguiente  carta  en  la 
que  levantan  según  parece  los  cargos  que  les  hi- 
cimos en  uno  de  nuestros  números  anteriores  por 
los  escándalos  que  se  cometieron  en  la  capilla  de 
los  Ejercicios.” 

“Y  si  decimos,  que  según  parece  levantan  los 
cargos,  es  porque  como  niegan  ser  partícipes  en 
esos  barullos,  queremos  creerlos.” 

“Dejaremos  á un  lado  eso  de  oscurantismo  é 
ignorancia,  por  no  ser  pertinente  á la  cuestión  y 
no  merecer  tomarse  en  cuenta  estas  palabras  que 
son  colocadas  en  la  rectificación  que  nos  envían, 
como  un  golpe  de  bombo  en  una  sinfonía  de  po- 
co mérito  y cuyo  autor  á fuerza  de  ruido  quiere 
hacer  aceptar  como  buena.” 

“Queremos  aceptar  la  disculpa  de  los  señores 
estudiantes,  pero  al  mismo  tiempo  nos  vamos  á 
permitir  preguutar  si  saben  á qué  aula  perte- 
necían los  estudiantes  que  hace  unos  quince  dias 
quisieron  prender  fuego  á un  numeroso  monton 
de  virutas  que  estaba  en  un  cuarto  al  lado  de  los 
que  ocupaban  en  los  Ejercicios  los  sacerdotes  á 
quienes  también,  estudiantes,  amenazaron  con 
gritos  de  muerte,  obligándolos  á abandonar  la 
iglesia  no  hace  muchas  noches.” 

“Por  ahora  nos  contentaremos  que  nos  den  una 
respuesta  á esta  pregunta,  que  mas  adelante  ire- 
mos haciendo  otras  á cual  mas  agradable  para  los 
señores  estudiantes,  que  en  lugar  de  emplear  las 
horas  en  estudio  las  emplean  en  hacer  diabluras 
como  las  de  querer  inceudiar  un  establecimiento 
público,  que  si  no  se  realizó  fué  merced  á que  Ue- 
gára  á tiempo  el  Sr.  Felipone  para  impedirlo; 
gracias,  que  conducen  primeramente  á la  cárcel 
y muy  luego  á trabajos  forzados  por  toda  la  vi- 
da.” 

“Aceptamos  que  los  estudiantes  se  diviertan, 
pero  no  que  sus  diversiones  sean  criminales.” 

Con  razón  dice  La  Tribuna  que  los  estudian- 
tes levantan  según  parece,  los  cargos  hechos  con- 
tra ellos;  pues  la  carta  que  dirigen  al  cólega  se 
reduce  á decir  que  ellos  no  han  sido  los  promo- 
tores de  los  escándalos  que  se  denuncian  y para 
no  perder  la  costumbre  de  decir  palabras  retum- 
bantes y dar  golpes  de  efecto  se  extienden  en  ma- 
nifestar los  obstáculos  que  han  tenido  que  supe- 
rar hasta  ver  establecida  la  escuela  de  medicina 


y de  todos  ellos  buscan  la  causa  en  el  obscuran- 
tismo. 

¡Cuándo  no.  son  pascuas!  ¿Con  que  el  oscu- 
rantismo es  la  piedra  que  á cada  paso  se  opone  á 
los  progresos  científicos  de  esos  jóvenes?  Sin  du- 
da que  para  contrarestar  las  densas  sombras  de 
ese  obscurantismo  retrógrado  es  que  se  reunieron 
y hubieron  de  incendiarse  esas  virutas  de  que  ha- 
bla el  cronista  de  La  Tribuna. 

¡En  verdad  que  los  que  tal  intentaron  cuentan 
con  un  elemento  poderoso  para  iluminar,  ilus- 
trar y elevar  á la  sociedad  al  apogeo  del  pro- 
greso! 

El  verdadero  obscurantismo  está  en  aquellos 
que  llamándose  liberales  atacan  los  justos  y legí- 
timos derechos  de  los  demás.  Son  verdaderos  obs- 
curantistas los  que  con  su  proceder  y sus  diablu- 
ras, como  dice  La  Tribuna,  dan  á la  faz  de  la 
sociedad  el  mas  claro  testimonio  de  su  falta  ab- 
soluta de  educación  social  y civil. 

Esos  son  los  verdaderos  obscurantistas  y la  ré- 
mora  del  sólido  y verdadero  progreso  de  la  so- 
ciedad. 

Se  nos  dice  que  la  autoridad  á cuyo  conoci- 
miento llegaron  los  hechos  denunciados  ha  pro- 
cedido con  energía  para  contener  semejantes 
abusos. 

Ojalá  que  así  sea. 


Las  exageraciones  de  los  católicos. 

y 

( conclusión ) 

Amaestrados  en  estas  sublimes  enseñanzas,  los 
Santos  de  todos  los  tiempos,  cualquiera  que  fue- 
ra su  posición  y su  estado,  hicieron  de  la  oración 
su  ocupación  favorita,  y San  Buenaventura  me- 
ditaba en  su  celda  sobre  un  crucifijo.  San  Isidro 
sobre  su  arado  contemplaba  las  bellezas  de  la 
naturaleza,  y bendecía  extasiado  á su  divino  Au- 
tor; Santa  Cita  fregaba  los  platos  en  casa  de  sus 
amos  rezando  el  Ave  María  y admirando  las 
grandezas  de  la  Madre  de  Dios;  San  Crispiu  ha- 
cía zapatos  y elevaba  su  corazón  á Dios,  contem- 
plando sus  infinitas  perfecciones;  Santa  Teresa, 
no  sólo  tenía  sus  éxtasis  maravillosos  en  la  celda 
yen  el  coro,  si  que  también  se  la  vió  mucha  s ve- 
ces arrobada  en  la  cocina,  con  la  sartén  en  la 
mano. 

Y bien,  caro  lector:  ¿qué  daño  han  hecho  al 
mundo  todas  esas  divinas  exageraciones?  ¿Han 
hecho  verter  una  sola  lágrima?  ¿Han  trastorna 
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do  el  orden  social?  No;  bien  sabéis  que  no.  La 
humanidad  tiene  mucho  que  agradecer  á esas 
exageraciones  sublimes,  porque  hacen  mas  por 
el  mundo  los  que  oran  que  los  que  pelean,  y si 
se  pasara  una  sola  hora  de  un  solo  dia  sin  que 
de  la  tierra  se  elevara  una  oración  al  cielo,  ¡ay 
pobre  humanidad!  Esa  hora  seria  la  última  de 
tu  existencia.  Pues  bien,  católicos  tibios,  católi- 
cos débiles  y cobardes:  llamad  exagerados  á los 
que,  imitando  á los  siervos  de  Dios  llevan  una 
vida  humilde  y mortificada,  gastándola  toda  en- 
tera en  pedir  al  Señor  con  abundancia  de  lágri- 
mas, y ofreciéndole  sacrificios,  que  tenga  miseri- 
cordia de  vosotros  y derrame  siempre  en  vuestras 
almas  sus  celestiales  bendiciones.  Esto  prueba 
que  no  teneis  valor  para  imitarlos;  que  las  vir- 
tudes que  ellos  practican  son  para  vosotros  inac- 
cesibles, y,  en  fin,  que  sólo  las  conocéis,  como  los 
antiguos  paganos,  para  calumniarlas.  ¿Así  pa- 
gáis á esos  héroes  de  la  caridad,  las  muchas  lá- 
grimas que  derramaron  en  presencia  de  Dios  pa- 
ra desviar  de  vuestras  cabezas  el  brazo  de  su  jus- 
ticia infinita?  ¡Ingratos!  ¿Porqué os  llamáis  ca- 
tólicos? Pero  continuemos  nuestras  pobres  refle- 
xiones. Al  aparecer  el  Cristianismo,  el  sensua- 
lismo mas  grosero  lo  invadía  todo:  Jesucristo  lo 
vé,  y después  de  elevar  el  matrimonio  elevándo- 
le á la  dignidad  de  Sacramento,  proclama  sin  te- 
mor al  sensualismo  pagano  las  excelencias  de  la 
virginidad,  flor  la  mas  hermosa  y delicada,  cuyo 
precioso  aroma  embalsama  toda  la  doctrina  de 
Aquel  que  dijo:  “Hay  castrados  que  lo  son  por 
mano  de  los  hombres,  y castrados  que  se  castran 
á sí  mismos  por  amor  al  reino  de  los  cielos.  El 
que  fuere  capaz,  séalo.”  Y apenas  oida  esa  pala- 
bra grande,  que  descubria  un  mundo  de  consejos 
inefables  y de  bellezas  infinitas,  almas  tímidas  y 
débiles  se  sienten  fuertes  para  cultivar  en  sus  co- 
razones la  flor  celestial  que  acaba  de  manifestar- 
se á la  tierra,  y viven  y mueren  vírgenes,  juran- 
do eterno  amor  á Jesucristo.  El  mundo  lo  ve,  y 
las  llama  exageradas.  Los  malos  cristianos  de 
todas  las  épocas  dicen  que  mejor  harían  en  ca- 
sarse, porque  la  virginidad  no  sirve  para  nada  ni 
es  útil  para  nadie.  Los  filósofos,  los  herejes  y los 
enciclopedistas  noestán  satisfechos  mientras  la  co- 
rona real  de  la  virginidad  orne  la  frente  de  una 
mujer,  porque  todo  esto  no  es  mas  que  una  exa- 
geración y hasta  un  crimen  de  lesa  humanidad. 

Pero  esto  no  importa:  Inés  y Eustoquia,  Ceci- 
lia y Bárbara,  Clara  y Teresa  de  Jesús,  y tantas 
otras  que  forman  parte  de  aquel  misterioso  coro 
que  sigue  al  Cordero  donde  quiera  que  vaya, 


cantando  un  cántico  nuevo  que  nadie  puede  can- 
tar, se  ríen  de  semejantes  insensatos,  y corren  en 
pós  del  que  aman  sus  almas  para  ofrecerle  la 
hermosa  prerogativa  de  la  virginidad.  Hay  mas: 
la  exageración  sublime  de  los  héroes  de  la  casti- 
dad raya  en  lo  inaudito,  y se  atreven  á cultivar 
esa  flor  divina  en  el  mismo  tálamo  nupcial.  Ceci- 
lia y Valeriano,  San  Enrique  emperador  y Santa 
Raimunda,  San  Eduardo  y Santa  Edita,  San 
Elceario  y Santa  Delfina,  San  Homobono  y su 
esposa  viven  y mueren  vírgenes  bajo  el  santo  ve- 
lo del  matrimonio  cristiano,  y van  á engrosar  los 
divinos  cantores  del  misterioso  coro.  ¡Bendita  sea 
la  virginidad  cristiana!  ¡Dichosas  exageraciones! 
¡Gloria  á las  esposas  del  Cordero!  ¡Loor  á los  es- 
posos vírgenes!  Aquí  llegaba  yo  con  mis  alaban- 
zas á esa  virtud  divina,  que  tanto  amo,  porque 
son  muchos  los  consuelos  que  me  tiene  propor- 
cionados, cuando  entra  en  mi  gabinete  un  buen 
amigo  mió,  á quien  tengo  por  un  santo  y un  sá- 
bio,  y á quien  sus  años  y sus  canas  han  de  dar 
necesariamente  sobre  mí  un  gran  ascendiente, 
pues  es  cierto  que  la  virtud,  la  ciencia  y la  an- 
cianidad le  tienen  siempre  sobre  la  imperfección, 
la  ignorancia  y la  inexperiencia  de  la  juventud, 
que  son  mi  triste  patrimonio.  “¿Qué  hace  V.,  di- 
ce mi  amigo  tomando  este  papel,  y pasando  por 
él  su  vista. — Ya  lo  vé  Y.,  le  digo  yo. — ¿Sabe  V., 
me  contesta,  que  esto  es  una  exageración?  En- 
salza V.  demasiado  la  virginidad,  y no  ha  de  ol- 
vidar que  el  matrimonio  es  santo.  ¿Qué  sería  del 
mundo,  qué  de  V.  misma,  si  todos  siguieran  es- 
tas doctrinas ?-Vamos  á cuentas,  mi  querido  ami- 
go; hablemos  un  poco,  y valga  esta  conversación 
para  final  de  mi  artículo,  ya  que  tan  á tiempo 
viene.  En  primer  lugar,  debo  decirle  que  le  con- 
sidero incompetente  para  juzgar  esta  cuestión,  y 
que  con  toda  su  ciencia,  que  es  mucha;  con  toda 
su  virtud,  que  es  más,  con  todos  sus  años,  que 
ya  van  siendo  bastantes,  hay  una  ciencia  que  no 
conoce,  una  virtud  que  no  posee,  porque  no  ha- 
ce falta  á todos  los  Santos,  y unos  años  que  no 
han  experimentado  lo  mas  inefable,  lo  mas  dulce 
que  hay  que  experimentar  en  la  tierra:  los  con- 
suelos de  la  virginidad.  Acuérdese  V.  bien,  ami- 
go mió,  y hallará  que  fué  padre  ántes  del  tiempo 
conveniente.  Hoy  es  V.  un  Santo  (yo  por  tal  le 
tengo);  pero  si  acaso  fué  virgen  alguna  vez,  V.  lo 
sabrá,  y si  encuentra  que  nunca  conoció  esa  deli- 
cada virtud,  yo  le  pido  por  amor  de  Dios  que  me 
permita  ensalzarla  con  toda  mi  alma,  y que  ja- 
más la  vitupere  ni  directa,  ni  indirectamente. 

—“Me  recuerda  V.  con  mucha  oportunidad  un 
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momento,  el  mas  triste  de  mi  vida,  dice  mi  ami- 
go, y casi  estoy  por  confesarme  vencido  en  esta 
cuestión;  pero  aun  me  dirá,  ¿por  qué  tanto  en- 
salzar los  matrimonios  virgenes? 

— “Tiene  Y.  mucho  talento,  amigo  mió,  y de- 
be haber  comprendido  ya  que  yo  no  alabo  la  vir- 
ginidad considerándola  como  un  precepto,  sino 
tomándola  como  un  mero  consejo,  y en  el  sentido 
que  la  ensalzaron  antes  que  yo  los  Ciprianos  y 
los  Ambrosios.  Por  tanto,  yo  no  digo  que  todos 
los  matrimonios  hayan  de  ser  como  Cecilia  y Va- 
leriano, ni  como  San  Eduardo  y Santa  Edita; 
pero  me  encuentro  con  estos  hechos  gloriosísi- 
mos,que  la  Iglesia  católica  ha  ensalzado  antes  que 
yo,  y por  mi  parte  no  quiero  ceder  en  alabanzas 
ámi  Madre  la  Iglesia.  ¿Qué  hay  aquí  de  exage- 
ración por  parte  de  los  que  realizaron  esos  hechos 
ni  por  mi  parte,  si  los  alabo  con  todo  el  entu- 
siasmo de  mi  alma? 

— “No  se  puede  con  Y.  en  ciertas  cuestiones, 
dijo  mi  amigo  tendiéndome  su  mano;  ahora  me 
convenzo  de  que  los  que  hablamos  de  exagera- 
ciones en  las  personas  piadosas,  es  porque  no  te- 
nemos valor  para  hacer  lo  que  ellas.  Adiós,  ami- 
ga; siga  Y.  cantando  las  excelencias  de  la  virgi- 
nidad á un  siglo  tan  carnal  y grosero  como  el 
nuestro,  que  buena  falta  hace.”  Despedí  á mi 
amigo,  y seguí  mi  tarea,  para  preguntar  á mi  si- 
glo: ¿Qué  daño  te  ha  hecho  esa  exageración  subli- 
me de  la  virginidad?  El  hombre  no  ha  nacido  sólo 
para  procrear,  ni  es  una  rueda  para  funcionar  en 
la  máquina  del  universo.  No  rebajes  su  altura, 
no  inclines  al  suelo  su  frente,  no  estreches  su  co- 
razón privándole  de  sentimientos  virtuosos  y ele- 
vados. Si  su  fé  religiosa  le  lleva  á una  vida 
austera,  si  llena  su  alma  el  generoso  empeño  de 
sacrificar  en  aras  de  su  Dios  los  placeres  mas  le- 
gítimos de  la  vida,  ¿porqué  se  lo  impides?  ¿Por- 
qué le  motejas  de  exagerado?  ¿Conqué  derechos 
coartas  la  libertad  de  su  sacrificio,  que  exige, por 
cierto,  mas  temple  de  alma  que  el  entregarse  á 
los  placeres? 

Estas  consideraciones  adquieren  mucha  mayor 
importancia  cuando  se  aplican  á la  mujer.  Ella 
necesita,  mas  que  el  hombre,  de  pensamientos 
sérios,  de  ideas  graves  y sentimientos  elevados, 
que  sirvan  de  contrapeso  á su  natural  volubilidad. 
Dejad,  pues,  álas  que  se  sientan  con  fuerzas  para 
ello  que  se  entreguen  á la  vida  de  meditación  y 
austeridad,  para  que,  teniendo  á la  vista  el  mo- 
delo de  todas  las  virtudes  y el  sublime  tipo  de 
su  mas  bello  adorno,  que  es  el  pudor,  sean  el  or- 


nato de  la  sociedad  y el  dique  mas  poderoso, 
contra  el  grosero  sensualismo  de  nuestros  dias. 

En  resúmen,  lector  amado:  de  tudo  lo  dicho 
debemos  deducir  que  las  exageraciones  de  los  ca- 
tólicos han  salido  al  mundo  en  los  momentos 
mas  críticos  y solemnes  de  la  Historia,  y le  han 
edificado  con  ejemplos  sublimes  y virtudes  he- 
roicas: que  si  hay  quien  moteje  de  exagerados  á 
esos  bienhechores  del  género  humano,  son  siem- 
pre los  que  no  tienen  valor  para  seguirlos  por  el 
camino  de  la  virtud,  ni  se  sienten  con  fuerza  pa- 
ra imitar  sus  ejemplos. 

Sigan  en  su  tarea  de  insultar  á los  generosos 
confesores  de  Jesucristo;  ellos  les  dirán,  á imita- 
ción de  su  divino  Maestro:  “Muchas  buenas  obras 
os  hemos  mostrado  de  nuestro  Padre  celestial: 
¿por  cuál  de  ellas  nos  condenáis?”  ¿Por  cuál  de 
ellas  nos  llamáis  exagerados?  Porque  nos  insul- 
téis, no  hemos  de  dejar  la  locura  de  la  Cruz  ni  la 
sublime  exageración  del  Calvario.  El  ser  una  vez 
mas  exagerados,  nada  nos  cuesta,  y aun  estamos 
dispuestos  á cometer  nuestra  última  exageración, 
perdonándoos  de  todo  corazón  y pidiendo  á Dios 
que  os  perdone  siempre. 

María  del  Carmen  Jiménez. 
Madrid , Pascua  del  Espíritu  Santo,  1876. 


Discurso 

PRONUNCIADO  POR  EL  REVERENDO  SEÑOR  OBISPO 
DE  SALAMANCA  EN  CONTRA  DE  LA  BASE 
UNDÉCIMA  DEL  PROYECTO  CONSTITUCIONAL, 
EN  LA  SESION  CELEBRADA  EN  EL  SENADO 
EN  JUNIO  DE  1876. 


La  gran  importancia  de  este  discurso  nos  in- 
duce á publicarlo,  apesar  de  su  Ostensión. 


El  señor  obispo  de  SALAMANCA: 

Señores  senadores:  doy  principió  á las  obser- 
vaciones que  se  me  ofrece  hacer  á la  base  undé- 
cima con  una  idea  emitida  en  ePdia  de  ayer^por 
nuestro  digno  compañero  y mi  venerable  Herma- 
no el  señor  obispo  de  Orihuela.  Decia  su  señoría 
que  con  gran  sentimiento  de  su  alma  veia  que  se 
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hubiera  suscitado  este  debate  en  los  Cuerpos  co- 
legisladores;  y esa  agitación  y ese  sentimiento  es 
precisamente  el  que  me  domina  en  el  momento 
presente.  Señores,  me  intranquiliza  el  que  se 
susciten  debates  religiosos  en  estos  centros  polí- 
ticos, porque,  por  mucho  que  sea  el  buen  juicio, 
por  mucha  que  sea  la  rectitud  y buena  intención 
(y,  señores,  estas  cualidades  se  encuentran  en  la 
Cámara  en  un  grado  muy  notable),  por  muy  bue- 
no que  sea  el  deseo,  en  medio  de  tanta  pasión  y 
de  tal  complicación  de  intereses  como  la  política 
ofrece,  rara  vez  la  doctrina  religiosa  sale  bien  li- 
brada en  estos  debates.  Por  otra  parte,  siempre 
me  dá  susto  cuando  la  política  entra  á contender 
con  la  Religión,  pues  de  ordinario  lleva  alguna 
pretensión  sobre  ella;  pero  mi  animóse  posee  de 
verdadera  aflicción  cuando  se  plantea  esta  cues- 
tión pavorosa,  esta  cuestión  terrible  db  la  Reli- 
gión como  hecho  social,  por  la  importancia  que 
en  sí  tiene,  por  la  tendencia  que  en  nuestros  dias 
revela,  y por  la  situación  que  descubre.  De  nadie 
puede  pasar  inadvertido  que  este  es  el  punto 
cardinal  de  relaciones  entre  el  Estado  y la  Reli- 
gión, ó,  dicho  en  términos  usuales,  entre  la  Igle- 
sia y el  Estado;  punto  que  desde  el  momento  de 
constituirse  las  naciones  cristianas  se  ha  dado 
por  resuelto,  por  perfectamente  establecido  hace 
muchos  siglos,  mas  que  no  se  ha  traído  á discu- 
sión en  nuestra  España  hasta  estos  últimos  tiem- 
pos;lo  que  hoy  se  discute,  lo  que  hoy  se  inquiere 
es  si  el  Estado  y la  Iglesia  han  de  continuar  vi- 
viendo y entendiéndose  como  hasta  aquí,  cada 
cual  con  su  soberanía  propia,  mútuamente  res- 
petada, cada  cual  con  su  acción  propia,  mútua- 
mente favorecida  y auxiliada. 

En  esta  época  de  presunción  y de  osadía  se  ha 
dudado  de  la  bondad,  ó,  mejor,  no  se  ha  tenido 
por  buena  la  obra  establecida  en  los  Concilios  de 
Toledo  y en  las  Asambleas  del  Campo  de  Mayo, 
la  obra  del  gran  Constantino,  que,  cristianizando 
el  poder,  hizo  por  la  felicidad  y civilización  de 
los  pueblos  mas  que  todos  los  legisladores  y po- 
líticos de  los  siglos  anteriores  y posteriores. 

Esta  obra,  respetada  por  tantos  siglos,  enalte- 
cida por  tantas  glorias,  es  la  que  ss  trata  de  re- 
visar. No  nos  hagamos  ilusiones.  No  rebajemos 
un  punto  de  esta  altura  la  cuestión  que  se  ven- 
tila, y figuraos,  señores,  cuánto  temor  y confu- 
sión se  impondrá  á los  Prelados  que  tomamos 
parte  en  este  debate,  siendo  así  que  sobre  noso- 
tros pesa  la  obligación  de  sostener  aquello  que 
edificaron  y conservaron  tantos  sábios  y tantos 
Santos.  Ellos  establecieron  en  nuestra  España 


la  armonía  entre  la  Iglesia  y el  Estado:  aquellos 
jigantes  pusieron  á la  pátria  y á la  Iglesia  en  ca- 
mino de  prosperidad  y de  ventura:  nosotros,  pig- 
meos, no  sabemos  ni  asistimos  al  divorcio  de  am- 
bas y al  punto  en  que  nuestra  nación  se  precipi- 
ta por  el  derrotero  de  una  ruina  inevitable.  Una 
sola  consideración  nos  alienta, y es  que  si  acerta- 
mos á identificarnos  con  el  espíritu  y á exponer  la 
doctrina  de  la  Iglesia,  nuestro  mérito  será  indu- 
dablemente muy  inferior  al  de  aquellos  varones 
eminentes,  pero  estaremos,  sin  embargo,  en  el 
mismo  orden,  porque  en  la  Iglesia  nada  difiere 
sustancialmente,  con  tal  que  esté  conforme  con 
lo  que  ella  profese.  Esto  os  hará  comprender,  se- 
ñores senadores,  que  mi  propósito  esta  tarde  es 
hablaros  como  Obispo,  si  bien  usando  de  la  in- 
vestidura de  senador;  que  no  me  avengo  á esa 
idea  de  que  aquí  tomamos  parte  en  estos  debates 
en  concepto  de  meros  ciudadanos:  que  no  me 
avengo  á que  esta  cuestión  pase  como  una  cues- 
tión puramente  política. 

Entre  las  diversas  disposiciones,  entre  los  di- 
versos acontecimientos  con  que  ha  venido  prepa- 
rándose esta  deliberación  de  una  manera  muy 
desfavorable  á la  conservación  de  la  unidad  ca- 
tólica en  España;  declaro  que  nada  me  ha  afec- 
tado tanto  como  leer  en  esas  circulares,  que  por 
cierto  han  sido  muy  generales,  ver  esas  circula- 
res dadas  por  los  gobernadores  civiles,  secundan- 
do sin  duda  y obedeciendo  las  órdenes  ó excita- 
ciones del  gobierno,  en  las  cuales  han  dicho  que 
esta  era  una  cuestión  puramente  -política,  y por 
tanto  ni  los  ayuntamientos  ni  ningún  funciona- 
rio público  que  tuviese  dependencia  del  gobierno 
debia  tomar  parte  en  esas  exposiciones  que  se 
han  dirigido  al  gobierno  y á los  Cuerpos  cole- 
gisladores  pidiendo  la  conservación  ó restableci- 
miento de  la  unidad  católica.  ¡Pues  qué!  me  he 
dicho  entre  la  duda  y el  asombro;  yo,  que  he 
promovido  esas  exposiciones  en  mi  diócesis,  ¿no 
he  hecho  mas  que  ocuparme  de  política?  ¡Y  he 
empleado  el  tiempo  que  tanto  necesito  para 
cumplir  las  altísimas  obligaciones  que  mi  digni- 
dad me  impone,  en  hacer  política,  en  una  profe- 
sión tan  ajena  á mis  aficiones  y mi  carácter!  Si 
he  advertido  á mis  fieles  por  medio  de  los  párro- 
cos que,  atravesando  dias  críticos  para  la  suerte 
de  nuestra  Religión  en  la  amada  pátria,  dias  de 
ansiedad  en  los  que  se  trataba  de  fijar  las  condi- 
ciones sociales  y públicas  en  virtud  de  las  cuales 
el  Catolicismo  habia  de  conservarse  entre  nos- 
otros, estaban  en  el  caso  de  hacer  presente  de 
una  manera  conveniente  sus  votos  y hacer  pro- 
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testas  las  mas  solemnes  de  su  urdiente  fé,  de  mo- 
do que  fuera  conocida  por  los  Cuerpos  colegisla- 
dores  que  habían  de  resolver  esta  gran  cuestión; 
si  esto  he  hecho  únicamente  en  ejercicio  de  mi 
ministerio, decía  yo: ¿por  qué  á mis  actos  no  se  les 
dá  su  verdadero  valor, y por  qué  los  ayuntamien- 
tos y funcionarios  públicos  no  han  de  tomar  par- 
te en  esas  exposiciones?  ¡Pues  qué!  El  represen- 
tante del  poder  público,  el  que  ejerce  autoridad 
en  España,  ya  no  puede  llamarse  católico?  ¿Ya 
no  tiene  fé  que  testificar? 

Yo  no  he  llegado,  señores  senadores,  á darme 
cuenta  de  cómo  y en  qué  sentido  se  dice  que  es- 
ta es  una  cuestión  puramente  política. 

La  política,  á mi  entender,  es  el  arte  ó ciencia 
de  gobernar  los  Estados,  de  mantener  el  orden 
público  en  cosas  y personas,  según  sus  respecti- 
vos derechos,  medio  de  mantener  el  orden  y la 
justicia  exterior  en  las  sociedades  humanas;  pero 
no  creo  que  este  medio  tenga  un  éxito  satisfacto- 
rio sin  referirse  á Dios,  origen  de  toda  autoridad, 
razón  y término  de  orden  y de  toda  justicia.  No 
creo  que  pueda  llamarse  verdadera  política  la 
que  prescinde  de  la  ley  divina  y de  las  conside- 
raciones que  á Dios  son  debidas.  La  política  tie- 
ne que  estar  sujeta  á las  prescripciones  de  la  jus- 
ticia, á las  prescripciones  de  la  ley  divina,  de  la 
que  en  ningún  caso  puede  prescindir. 

No:  si  en  política  pudiera  prescíndirse  de  la 
idea  de  Dios, si  en  política  pudiera  prescindirse  del 
temor  de  Dios;  entonces,  preciso  sería  decir  que 
no  solamente  era  la  política  una  profesión  que 
no  servía  para  el  cielo,  sino  que  ni  siquiera  tenía 
su  lugar  propio  sobre  la  tierra:  era  necesario  de- 
cir que  le  tenía  únicamente  donde  pasan  las  co- 
sas sin  Dios:  y esto  ya  veis  que  de  ninguna  ma- 
nera se  puede  ni  aún  pensar. 

En  ninguna  ocasión  ha  podido  prescindirse  mé- 
nos  del  respeto  religioso  en  todas  las  cuestiones 
que  se  agitan  sobre  la  esencia,  condiciones  y go- 
bierno de  la  sociedad,  puesto  que  en  nuestros 
dias,  en  eso  que  se  llama  alta  política,  nada  se 
puede  hacer,  ni  nada  se  puede  decir  sin  que  in- 
mediatamente se  tropiece  con  la  idea  de  Dios  y 
su  Providencia.  En  esto  sabéis  cómo  convienen 
hombres  que  profesan  sistemas  diametralmente 
opuestos,  desde  Donoso  Cortés  hasta  Proudhon. 

Y si  en  ninguna  cuestión  de  estas  puede  pres- 
cindirse de  la  Keligion;  si  todas  llegan  última- 
mente al  carácter  de  religiosas,  con  mucha  mas 
razón  la  que  actualmente  nos  ocupa,  dado  que 
ella  comprende  todas  las  relaciones  entre  la  Igle- 
sia y el  Estado,  puesto  que  todo  el  orden  civil 


viene  incluido  y comprendido  en  esta  cuestión.  Si 
pues  el  objeto  dá  esencia  á la  cosa,  preciso  es 
convenir  en  que  esta  es  una  cuestión  esencial- 
mente religiosa,  es  una  cuestión  eminentemente 
religiosa,  la  cuestión  religiosa  por  excelencia,  la 
mas  religiosa  de  todas  las  que  pueden  venir  al 
consejo  y deliberación  de  los  poderes  públicos. 

Pero  se  dice:  es  religiosa  la  cuestión,  mas  de 
competencia  política.  No  lo  negaré;  he  empeza- 
do por  confesar  que  si  yo  hablaba  en  estos  deba- 
tes como  obispo,  usaba  de  los  derechos  de  sena- 
dor, es  decir,  valiéndome  de  derechos  políticos, 
hablando  á una  Cámara  política  y tratando  de 
una  ley  política;  pero  no  es  de  competencia  polí- 
tica independiente,  que  era  lo  quesehabiade 
probar  para  que  la  evasiva  fuese  de  algún  resul- 
tado: llamar  á esta  cuestión  puramente  política, 
para  después  resolverla  sin  consideración  á nada 
ni  á nadie,  seria  imitar  la  conducta  de  aquel 
hombre  que  viéndose  enfrente  de  muchas  prohi- 
biciones religiosas,  políticas,  paternales,  prohibi- 
ciones de  todo  género,  dijera:  “Pero  ¿qué  me  im- 
porta á mí  todo  esto?  El  acto  que  yo  voy  á ejecu- 
tares un  acto  puramente  humano,  puramente  per- 
sonal,” y lo  ejecutará  á su  antojo.  ¿No  os  parece 
que  esto  hombre  seria  un  ejemplar  vivo  de  insen- 
satez, y de  libertinaje?  No  se  adelanta  nada  con 
decir:  “Esta  es  una  cuestión  de  regalías,  esta  es 
una  cuestión  de  soberanía.” 

Por  lo  que  hace  á las  regalías,  yo  creo  que  ni 
las  vanidosas  de  Felipe  IV  ni  las  jansenísticas 
del  tiempo  de  Cárlos  III  nos  ponen  al  alcance  de 
esta  cuestión;  para  abordarla  sería  necesario  in- 
vocar y practicar  regalías  iguales  á las  que  pro- 
clamaron en  Inglaterra  Enrique  VIII  y Eduardo 
VI.  Tampoco  se  adelanta  nada  con  decir  es  cues- 
tión de  soberanía;  no  se  adelanta  nada  con  invo- 
car la  soberanía  del  Estado,  porque  el  Estado  en 
el  orden  religioso  tiene  sus  deberes  que  cumplir, 
y solamente  dentro  del  cumplimiento  de  sus  de- 
beres se  puede  reconocer  su  autoridad. 

En  dias  anteriores  os  decía,  señores,  que  en 
materias  de  Religión  no  hay  verdadera  sobe- 
ranía sobre  la  tierra,  no  hay  mas  que  la  soberanía 
y majestad  de  Dios  á quién  se  adora,  y un  ma- 
gisterio y un  sacerdocio  que  explica  la  fé,  aplica 
la  moral  y dirige  el  culto.  Ni  el  mismo  Romano 
Pontífice,  en  aquello  que  es  de  ordenación  divina, 
goza  de  verdadera  soberanía,  y no  tiene  otro  ori- 
gen la  célebre  fórmula  Non  possnmus.  Contra 
esa  fórmula  no  cabe  contradicción,  no  cabe  opo- 
sición, medio  hábil  ni  lucha  permitida  sobre  la 
tierra.  No  es  un  acto  de  materia  libre  para  el  Ro- 
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mano  Pontífice;  no  es  una  contestación  ó fórmu- 
la voluntaria;  es  una  confesión  de  incompetencia 
en  lo  humano  y de  sumisión  al  mandato  divino. 
Se  le  pide  que  haga  una  concesión,  que  dicte  una 
disposición;  mas  si  ve  que  se  opone  al  mandato 
divino,  desde  luego  contesta:  Non possumus. 

Continuará. 


|lotmao  J&mtate* 


El  Ilmo.  Sr.  Obispo. — Ayer  sa  han  recibido 
cartas  de  Cerro-Largo  fecha  10,  que  anuncian  la 
llegada  del  señor  Obispo  á Meló  después  de  un 
rápido  viaje. 

Las  autoridades  y vecinos  respetables  recibie- 
ron al  Prelado  que  ha  sido  y es  el  objeto  de  las 
mayores  atenciones. 

El  8 comenzó  la  Misión  con  notable  concur- 
rencia. 


(¡fónica  llcUgiosa 

SANTOS 

17  Domingo — La  Conmemoración  de  los  Dolores  de  María. 

[Las  llagas  de  San  Francisco. 

Luna  nueva  á las  6 h.  10  m.  de  la  tarde. 

18  Lunes — Stos.  Tomás  de  Villanueva  y José  de  Cupertino. 

19  Mártes — Santos  Jenaro  y Teodoro. 

20  Miércoles — S.  Eustaquio  y comp.  márt. — Témp.  ayuno. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Dolores. 

Hoy  Domingo  á las  7 y¿  de  la  mañana  será  la  Comunión  de 
los  Cofrades  de  la  Hermandad  de  Dolores  y Animas.  A las 
10  será  la  misa  solemne.  Durante  todo  el  dia  estará  manifies- 
ta la  Divina  Magostad. 

El  lunes  18  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  de  Mercedes. 

El  mártes  19  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa  y 
devoción  en  honor  de  San  José. 

El  J uéves  21  á las  8 de  la  mañana  será  la  misa  y devoción 
en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  Salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  Juéves  á las  8%  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viémes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8}¿  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
\ írgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías 


EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra 
vio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Hoy  Domingo  á las  10  de  la  mañana  se  celebrará  la  fies- 
ta de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta,  con  Panegírico  por  el 
Presbítero  D.  Martin  Zugázaga,  y pontificando  Monseñor  Es- 
tr  azulas. 

Los  fieles  que  prévias  la  Confesión  y Comunión,  visitaren 
en  el  mismo  dia  esta  Iglesia,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

Habrá  misas  á las  12  y á la  1 rezándose  en  esta  el  desagra- 
vio por  las  blasfemias  que  so  profieren  y ofenden  al  Señor. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  en  conmemoración  de  los  Dolores  de 
María  Santísima,  Señora  nuestra,  con  Stabat  Mater  cantado  [y 
precedida  de  la  corona  dolorosa  al  toque  de  oraciones. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de'los  Dolores  pa« 
trona  de  esta  Parroquia. 

Hoy  Domingo  17  dia  de  la  festividad  á las  8 de  la  mañana 
será  la  comunión  de  regla  de  los  hermanos  y hermanas,  tam- 
bién de  los  niños  y niñas  de  primera  comunión.  A las  10  la 
misa  solemne  con  panegírico  y manifiesto  del  Smo.  Sacra- 
mento y á las  2 de  la  tarde  tendrá  lugar  la  procesión  y ense- 
guida se  expondrá  la  Divina  Majestad  y concluirá  la  función 
con  la  bendición  del  Smo.  Sacramento. 

Todos  los  Domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y niñas  como  de  costumbre. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  rezan  las  Leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  .necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

A las  6 de  la  tarde  se  reza  la  novena  de  Ntra.  Sra.  de  las 
Mercedes  con  canto  de  la  Salve  al  fin. 

Todos  los  Domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  Doc- 
trina Cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñas. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  recitan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


H rí  s¡  o $ 

CLUB  CATOLICO 

Se  cita  á los  Sres.  socios  á la  sesión  pública 
que  tendrá  lugar  boy  domingo  á las  71  de  la  no- 
che en  ¡a  que  el  Bachiller  D.  Ramón  López  Lom- 
ba presentará  una  tésis  titulada  “Teoría  sobre 
las  ideas.” 

Se  recomienda  la  punt'ual  asistencia. 

Montevideo  Setiembre  9 de  1876. 

El  Secretario. 


cnsajero  M fhtcblo 
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SUMARIO 

Las  calumnias  de  los  modernos  liberales  de 
Francia  condenadas  por  los  Tribunales. 
Discurso  del  señor  Obispo  de  Salamanca. 
(continuación).  EXTERIOR  : La  cuestiou  de 
Oriente.  CRONICtA.  RELIGIOSO. . OVISOS • 
- 

Con'este  número  se  reparte  la  10a  entrega  del  folletín  titula* 
do : El  médico  de  aldea— Escenas  de  la  vida  cristiana. 


Las  calumnias  de  los  modernos  libe- 
rales de  Francia  condenadas  por  los 
Tribunales. 

Los  Tribunales  franceses  han  condenado  á va- 
rios periódicos  que  propalaron  noticias  calumnio- 
sas contra  uno  de  los  importantes  colegios  que 
tienen  en  Francia  los  padres  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

“Indicamos  ya,  dice  un  periódico,  que  el  P. 
Du  Lac  había  incoado  un  proceso  contra  varios 
periódicos,  por  sus  apreciaciones  injuriosas,  al  re- 
ferir el  incidente  ocurrido  en  el  concurso  para  la 
admisión  á la  escuela  politécnica.  Fueron  de- 
nunciados La  Republique  Frangaise,  el  Peuple, 
La  Tribune , los  Droits  de  l’Homme,  el  Bien 
Public  y La  France.  Este  último  fué  citado 
también  á nombre  de  130  padres  de  familia  y de 
cuatro  discípulos,  mayores  de  edad.” 

“Alguuos  de  dichos  diarios  han  sido  condena- 
dos á dos  mil  francos  de  multa.  El  fallo  deberá 
insertarse  en  diez  periódicos  de  París  y en  veinte 
de  provincias,  á elección  de  aquel  hijo  intrépido 
de  San  Ignacio  de  Loyola.” 

“Se  ha  querido  organizar  un  meeting' contra  el 
tribunal  que  ha  pronunciado  dicha;  sentencia. 
Han  desistido  al  fin,  dejando  sin  'duda  la  ven- 
ganza para  el  dia  del  triunfo,  que  juzgan  pró- 
ximo.” 

“Para  comprender  hasta  qué  punto  llega  la  ce- 
guedad y la  tontería  de  los  revolucionarios,  léan- 
se las  siguientes  palabras  con  que  un  periódico 
de  Paris,  titulado  el  XIX  Siecle,  pretende  des- 
cubrir en  los  discípulos  de  aquellos  sacerdotes 


una  especie  de  fraude  ó desigualdad  ilegal:  se 
funda  en  que  comulgan  ántes  de  ser  examinados. 
“Ahora  bien,  dice;  supuesto  que  los  alumnos  de 
los  Jesuitas  atribuyen  á la  comunión  una  fuerza 
superior,  se  colocan  por  sí  mismos  en  una  posi- 
ción más  favorable,  con  un  auxilio  nuevo,  de 
que  carecen  los  estudiantes  que  no  han  comul- 
gado, ofendiendo  así  á la  justicia,”  etc.  No  sa- 
ben qué  hacer,  ni  qué  decir,  ni  cómo  explicar  que 
los  alumnos  de  los  hijos  de  San  Ignacio  se  sobre- 
pongan por  su  saber  y virtud  á muchos  no  edu- 
cados por  religiosos.  Estadísticas  elocuentes  se 
han  publicado  estos  dias  que  no  debieran  olvi- 
dar nunca  los  padres  de  familia.” 


Discurso 

PRONUNCIADO  POR  EL  REVERENDO  SEÑOR  OBISPO 
DE  SALAMANCA  EN  CONTRA  DE  LA  BASE 
UNDÉCIMA  DEL  PROYECTO  CONSTITUCIONAL, 
EN  LA  SESION  CELEBRADA  EN  EL  SENADO 
EN  JUNIO  DE  1876. 


continuación. 


Y,  señores,  aquello  para  lo  cual  el  mismo  Ro  • 
mano  Pontífice  se  considera  incompetente,  ¿ha- 
brá algún  poder  que  lo  pueda  ejecutar  lícitamen- 
te sobre  la  tierra,  por  alta  que  sea  la  soberanía 
que  invoque?  Y es  necesario  decirlo  muy  alto;  es 
necesario  recordar  en  estos  tiempos  en  que  á pu- 
ro de  gritar  libertad  y de  inventar  libertades 
tanto  terreno  va  ganando  la  tiranía;  es  preciso 
repetir,  conforme  á la  doctrina,  al  espíritu  y al 
derecho  católico,  que  en  la  tierra  no  hay  ninguna 
soberanía  independiente:  para  que  en  la  tierra  hu- 
biera una  soberanía  sin  limitación  superior,  era 
necesario  que  los  hombres  hubieran  sorprendido 
el  arte  de  crear,  y el  título  de  Creador  no  se  lo 
arrebata  nadie  á Dios.  {Bien) 

Partamos,  pues,  del  principio  de  que,  en  el 
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orden  religioso,  el  Estado  tiene  deberes  que  cum- 
plir y que  está  sujeto  á la  correspondiente  res- 
ponsabilidad. Cuán  ligeramente  se  discurre,  se- 
ñores senadores,  cuando,  al  tratarse  de  la  Reli- 
gión socialmente  considerada,  es  decir,  de  la  Re- 
ligión que  se  mantiene  y se  defiende  en  la  socie- 
dad y á nombre  de  la  sociedad,  se  contesta  con 
mucha  sencillez:  “Pero  las  naciones,  los  Estados, 
¿ tienen  almas,  se  van  á salvar  ó se  van  á con- 
denar?” Ciertamente  que  no;  pero  sin  embargo, 
no  se  necesita  tanto  para  que  haya  una  Religión 
con  sus  derechos  sobre  el  Estado;  basta  con  que 
la  religión  pueda  y deba  ser  un  hecho  social  y co- 
lectivo, y basta  que  sus  actos  se  ejerzan  por  la 
sociedad,  á nombre  de  la  sociedad  y en  bien  de 
la  sociedad,  como  á nombre  de  la  sociedad  y en 
bien  de  la  sociedad  se  practica  la  justicia,  la  be- 
neficencia, se  contraen  y se  pagan  las  deudas,  y 
se  ejercen  otros  muchos  actos. 

Tocante  á la  responsabilidad,  nunca  la  justicia 
y la  providencia  de  Dios  se  muestran  mas  celosas 
de  reparar  el  orden  perturbado  y vengar  el  dere- 
cho infringido,  que  cuando  las  culpas  toman  el 
carácter  de  sociales;  diríase  que  por  lo  mismo 
que  los  Estados  no  tienen  alma  que  sufra  en  otra 
vida,  Dios  no  dá  trégua,  é inmediatamente  que 
se  extravían  los  pueblos  sufren  luego  el  escar- 
miento. Nuestra  desgraciada  España  nos  ofrece 
ejemplos  tristes,  no  muy  añejos,  y muy  elocuen- 
tes en  este  órden. 

Respecto  á lo  inexorable  de  la  expiación  en 
materia  de  culpas  sociales,  las  ideas  de  los  hom- 
bres no  dejan  de  conformarse  con  la  sabiduría  de 
Dios. 

Eso  que  se  llama  opinión  pública,  espíritu  pú- 
blico, se  muestra  en  este  punto  implacable;  nun- 
ca se  dá  por  satisfecho  de  la  expiación  de  aque- 
llos que  han  extraviado  la  sociedad;  y por  mas 
que  los  vea  confundidos  y abrumados  por  el  re- 
mordimiento de  la  conciencia,  y por  mucho  que 
los  vea  padecer,  nunca  se  apiada  de  ellos,  sino 
que  los  persigue  con  sus  anatemas  hasta  el  se- 
pulcro. Así, la  providencia  de  Dios  nunca  deja  sin 
castigo  los  extraviosé  infidelidades  de  los  pueblos; 
y á pesar  de  eso,  asegura,  por  medio  de  los  Li- 
bros santos,  que  á los  poderosos  que  han  abusado 
de  su  influencia  y extraviado  la  sociedad,  les  es- 
tán reservados  también  tormentos  poderosos. 
Los  oráculos  santos  señalan  como  de  los  mas  ter- 
ribles los  pecados  ajenos  á los  cuales  hayamos 
podido  contribuir,  porque  no  es  fácil  entonces 
calcular  la  responsabilidad.  No  se  necesita  ser  un 
místico,  no  se  necesita  tener  un  espíritu  meticu 


loso,  para  temblar  ante  la  responsabilidad  que 
contraemos  cuando,  dirigiendo  la  sociedad,  po- 
demos ser  causa  de  las  faltas  de  nuestros  súbdi- 
tos: no  se  necesita  ser  místico,  ni  tener  espíritu 
meticuloso:  basta  ver  con  alguna  claridad  y pen- 
sar sériamente,  para  temblar  ante  la  responsabi- 
lidad que  pesa  sobre  los  legisladores,  sobre  los 
gobernantes, por  lo  mismo  q’  en  ellos  y sobre  ellos 
vienen  á concretarse  los  deberes  y responsabili- 
dad de  los  Estados. 

Y ¿cuáles  son  los  deberes  del  Estado  en  el  ór- 
den religioso?  Examinémoslo  primero  por  el  De- 
recho natural.  Si  el  Estado  es  la  sociedad  con 
gobierno  propio  é independiente,  y en  la  libertad 
busca  el  hombre  el  desarrollo  y perfección  posi- 
bles de  sus  facultades  y de  sus  intereses  legíti- 
mos de  todo  género,  es  obvio  que  las  facultades, 
las  aspiraciones  y las  necesidades  religiosas  del 
individuo  deban  tomarse  muy  en  cuenta  por  la 
sociedad.  Claro  es  q’  la  sociedad  tiene  q’  ser  reli- 
giosa, y la  religión  puede  y debe  llegar  á ser  un 
bien  social,  importante,  precioso,  y tan  atendible 
como  es  suma  la  importancia  que  tiene  en  el  in- 
dividuo. 

Pues  bien;  si  la  sociedad  ha  de  ser  religiosa 
con  el  individuo  y para  ol  individuo,  dedúcese 
lógicamente  que  no  puede  descuidar  la  religio- 
sidad de  éste;  porque  una  sociedad  tanto  será 
mas  perfecta  cuánto  mas  perfecciones  tengan  los 
individuos  que  la  componen, y porque  en  virtud  de 
la  influencia  recíproca  entre  el  individuo  yla  socie  - 
dad,  en  virtud  de  ese  movimiento  de  aprehensión 
y expansión  q’entre  ambos  existe, cuánto  mas  per- 
fecta^es  la  sociedad, mas  apta  se  hace  p’  comunicar 
al  individuo  la  perfección  mayor  posible;  y en  el 
caso  presente, cuánto  mas  religioso  sea  el  indivi- 
duo, mas  religiosa  será  la  sociedad,  mas  religioso 
podrá  hacer  al  individuo.  Pues  para  que  los  in- 
dividuos comuniquen  eficazmente  la  religiosidad 
á la  nación,  se  necesitan  dos  condiciones:  verdad 
y unidad.  La  primera,  si  me  es  lícito  hablar  así, 
es  una  condición  cualitativa,  y la  segunda  cuan- 
titativa. Si  los  individuos  no  profesan  la  Religión 
verdadera,  comunicarán  á la  sociedad  la  irreli- 
giosidad, ó por  lo  menos  la  comunicarán  una  re- 
ligiosidad viciosa,  imperfecta;  y si  no  la  profesan 
todos,  los  disidentes  no  contribuirán  á la  reli- 
giosidad de  la  nación, ántes  por  el  contrario  serán 
un  obstáculo  para  la  misma. 

Para  constituir  las  virtudes  sociales  se  necesi- 
tan cualidades  homogéneas  y legítimas  en  los  in- 
dividuos; y cuánto  mas  universales  sean  éstas, 
mas  poderosas  resultarán  aquellas.  De  estas  afir- 
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maciones,  que  nadie  podrá  rechazar,  se  despren- 
de que  el  Estado,  y más  concretamente  hablando, 
la  parte  directiva  de  la  sociedad,  tiene  por  pri- 
mer deber  no  escandalizar  á los  asociados,  ora 
mirando  con  indiferencia  la  verdad  religiosa,  ora 
siendo  causa  de  que  se  acepte  el  error  acerca  de 
la  religión.  Esto  en  el  terreno  de  lo  que  no  debe 
hacer;  que  en  su  esfera  de  acción,  y según  el 
modo  que  le  es  propio,  debe  procurar  que  en  la 
sociedad  se  profese  la  verdad  religiosa,  y que  se 
profese  con  uniformidad,  dando  así  á la  sociedad 
la  perfección  y ventajas  que  proceden  de  la  uni- 
dad. Y una  vez  conseguido  este  bien  de  la  uni- 
dad, debe  mirar  el  Estado  á la  Religión  como  un 
bien  social  que  debe  ser  defendido;  como  que  no 
solamente  interesa  á la  felicidad  espiritual  de  los 
asociados,  sino  al  honor  de  la  sociedad. 

Debe,  por  último,  por  interés  de  la  sociedad 
y honor  á la  Religión  misma,  dar  á ésta  toda  su 
importancia  y su  desarrollo  en  todo  aquello  que 
tiene  un  alcance  legítimo,  y sobre  todo  en  el  or- 
den moral  y jurídico,  íntimamente  relacionados 
con  el  orden  religioso.  Conforme  con  estas  ideas, 
las  prescripciones  del  Catolicismo  imponen  tam- 
bién á los  Estados  por  verdadero  é ineludible  de- 
ber. La  teología  preceptiva,  fundándose  en  aque- 
llas palabras  de  nuestro  Salvador:  “Se  me  ha 
dado  toda  potestad  en  el  cielo  y en  la  tierra;  id, 
enseñad  á todas  las  gentes;  el  que  creyere  y se 
bautizare  será  salvo,  el  que  no  creyere  se  conde- 
nará.” y en  otros  pasajes  semejantes,  viene  á es- 
tablecer con  solidísimo  fundamento  el  siguiente 
dogma,  el  siguiente  precepto  dogmático:  “Todo 
hombre  individual  ó socialmente  considerado,  lo- 
mismo  los  individuos  que  los  pueblos,  tienen  la 
obligación  de  aceptar  la  fé  católica  apenas  les 
sea  conocida,  y de  guardarla  fidelidad  después  de 
recibida.” 

Importa,  señores  senadores,  sobremanera  fijar 
esta  idea,  por  que,  como  dice  un  celebre  escritor 
de  nuestros  dias,  el  P.  Liberatore,  el  desconoci- 
miento de  esta  verdad  es  el  origen  de  todos  los 
errores  político  religiosos  de  nuestra  época.  Por 
eso,  dice,  es  necesario  ante  todo, en  las  polémicas 
político-religiosas,  establecer  que  cada  hombre, 
cada  familia,  cada  pueblo,  tiene  el  deber  estre- 
chísimo de  entrar  y permanecer  en  la  sociedad 
de  la  Iglesia  católica,  y el  de  someterse  á la  au- 
toridad de  su  Cabeza  suprema,  bajo  pena  de 
eterna  condenación.  Subesse  Romano  Pontifici 
omni  humanes  creaturce  declaramus,  dicimus  et 
dejinimus  omnino  esse  de  necessitate  salutis. 


(Bula  dogmática  de  Bonifacio  VIII,  TJnam  Sanc- 
tam.) 

Y nuestro  venerable  Pontífice  Pió  IX,  en  Fe- 
brero de  1875,  decía  á un  célebre  catedrático  de 
la  Universidad  de  Lovaina:  “Miéntras  á la  so- 
ciedad civil  se  le  antoja  que  el  progreso  de  la  ci- 
vilización, logrado  ya,  según  lo  cree,  por  ella,  le 
dicta  el  constituirse,  gobernarse  y regirse  sin  con- 
tar con  Dios  ni  con  la  Religión  divina;  miéntras 
que,  socavado  así  el  cimiento  de  su  propia  fábri- 
ca social,  va  preparándose  á sí  misma  el  derrum- 
bamiento, oportunísimamente  en  verdad  has  ve- 
nido tú  á recordarle,  con  tu  insigne  disposición 
sobre  las  leyes  de  la  sociedad  cristiana,  que  uno 
mismo  es  el  fundador  de  la  Religión  y del  huma- 
no consorcio;  que  una  misma  y eterna  es  la  ley 
de  lo  justo,  dictada  por  igual  á todos  y á cada 
uno  de  los  hombres,  individuos  y sociedades.” 

Sin  ir  mas  allá  en  las  pruebas  que  asientan 
este  principio,  diré  que,  conforme  con  el  mismo, 
el  Sumo  Pontífice,  en  cumplimiento  de  su  mi- 
sión altísima  en  conservar  incólume  esta  doctri- 
na, de  la  cual  los  pueblos  y los  individuos  han 
de  esperar,  no  solamente  su  salvación  eterna,  si- 
no su  misma  civilización,  ha  condenado  tres  erro- 
res bajo  el  título  de  liberalismo  moderno,  y dice 
así:  “En  la  época  presente  (lo  condena  como 
error,  es  decir,  lo  leo  formulado  como  error),  en 
la  época  presente  no  conviene  ya  que  la  Religión 
católica  sea  considerada  como  la  única  Religión 
del  Estado,  con  exclusión  de  todos  los  demás 
cultos.”  Segundo:  “Por  eso  merecen  elogio  cier- 
tos pueblos  católicos  en  los  cuales  se  ha  provisto 
á fin  de  que  los  extrangeros  que  á ellos  llegan  á 
establecerse, puedan  ejercer  públicamente  sus  cul- 
tos particulares.”  Tercero:  “Es  efectivamente 
falso  que  la  libertad  civil  de  todos  los  cultos,  y 
el  pleno  poder  otorgado  á todos  de  manifestar 
abierta  y públicamente  todas  sus  opiniones  y 
todos  sus  pensamientos,  precipite  mas  fácilmen- 
te á los  pueblos  en  la  corrupción  de  las  costum- 
bres y de  las  inteligencias,  y propague  la  peste 
del  indiferentismo.” 

Podéis  comprender  por  lo  formal  de  estas  con- 
sideraciones, la  gravedad  de  la  obligación  que 
tiene  el  Estado  de  mantener  la  Religión,  la  fé 
católica,  cuando  llega  á ser  un  bien  colectivo,  un 
bien  social;  y podréis  comprender  también  la 
obligación  en  que  legisladores  y gobernantes 
están  de  cumplir  este  deber  á nombre  del  Esta- 
do. No  se  puede  decir  por  esto  que  tenga  éste  el 
derecho  de  imponer  por  la  fuerza  la  Religión  ca- 
tólica, no.  Esto  no  lo  ha  profesado  nunca  núes- 
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tra  teología.  El  Catolicismo  para  introducirse,  á 
nadie  ha  hecho  violencia;  no  ha  derramado  mas 
sangre,  como  ayer  decía  muy  bien  el  señor  obis- 
po de  Avila,  no  ha  derramado  mas  sangre  que  la 
de  sus  mártires.  Esta  es  una  nota  que  la  distin- 
gue históricamente  de  todas  las  heregías  y reli- 
giones falsas.  Pero  cuando  la  Religión  es  una 
verdad  socialmente  reconocida,  entonces  tiene  de- 
recho á que  se  la  proteja  según  la  doctrina  que 
he  indicado  antes;  tiene  derecho  á que  se  ja  pro- 
teja contra  las  agresiones  del  error,  y esas  agre- 
siones son  principalmente  la  apostasía  pública,  y 
después  la  propaganda  contraria. 

Continuará. 


La  cuestión  de  Oriente. 

Movidos  del  interés  universal  que  despierta  ya 
la  cuestión  de  Oriente  en  Europa  y en  la  persua- 
sión de  que  acaso  esa  cuestión  produzca  un  ver- 
dadero y radical  cambio  en  el  modo  de  ser  de  la 
sociedad  moderna,  damos  lugar  á un  importante 
artículo  del  periódico  español  La  Civilización. 

Helo  aquí: 

I. 

En  la  hipótesis  de  que  al  fin  estallará  la  temi- 
da guerra,  tomamos  la  pluma  con  temblor  para 
decir  algo  de  la  cuestión  de  Oriente,  importante 
sobre  todo  encarecimiento.  En  ella  está  conteni- 
do el  problema  pavoroso  de  la  dominación  uni- 
versal, no  sólo  bajo  el  punto  de  vista  político, 
sino  también  bajo  su  aspecto  religioso.  Afortu- 
nadamente, sin  embargo,  la  Iglesia  es  deposita- 
ría de  promesas  inmortales;  por  más  que  con  los 
ojos  del  entendimiento  veamos  sus  hijos  un  por- 
venir aterrador,  debemos  con  los  ojos  de  la  fé 
abrir  el  corazón  á dulcísimas  esperanzas,  que  han 
de  convertirse  en  hermosas  realidades. 

No  crean  nuestros  lectores  que  tratamos  de 
predecir  lo  que  pronto  sucederá.  Siempre  aven- 
turado el  papel  de  vaticinador  para  el  que  no  ha 
recibido  de  lo  alto  el  don  de  profecía,  lo  es  más 
en  los  presentes  tiempos,  para  los  cuales  diríanse 
consignadas  aquellas  líneas  de  un  orador  incom- 
parable, hablando  del  sobrenaturalismo  maravi- 
lloso que  admiran  en  la  historia  los  grandes  pen- 
sadores. “Es  menester  ver  cómo  suscita  Dios  en 
oportuno  tiempo  los  conquistadores  y las  con- 


quistas, los  capitanes  y las  guerras,  y cómo  lo 
restaura  y apacigua  todo  en  un  punto,  derriban- 
do á los  guerreros  y domando  el  orgullo  de  los 
conquistadores:  cómo  permite  que  se  levanten 
tiranos  contra  un  pueblo  pecador,  y cómo  con- 
siente que  los  pueblos  rebeldes  sean  alguna  vez 
el  azote  délos  tiranos:  cómo  reúne  las  tribus,  y 
sepáralas  castas  ó dispersa  las  gentes:  cómo  dáy 
quita  á su  antojo  los  imperios  de  la  tierra,  cómo 
los  derriba  por  el  suelo  y cómo  los  levanta  hasta 
las  nubes.  Es  menester  ver,  por  último,  cómo  los 
hombres  andan  perdidos  y ciegos  por  este  labe- 
rinto de  la  historia,  que  van  construyendo  las  ge- 
neraciones humanas,  sin  que  ninguna  sepa  decir 
cuál  es  su  estructura,  ni  dónde  está  su  entrada, 
ni  cuál  es  su  salida.”  Bien  persuadidos,  pues,  de 
que  sólo  Dios  conoce  la  solución  de  la  crisis  pre- 
sente, por  todo  extremo  espantosa,  nos  limitare- 
mos á dar  noticias  que  de  seguro  agradecerán 
nuestros  lectores,  á poner  de  realce  las  consecuen- 
cias terribles  que  surgirán  probablemente,  y á 
consignar  algunas  observaciones  que  descorran, 
digámoslo  así,  el  velo  del  porvenir,  hasta  donde 
lo  permitan  nuestras  pobres  facultades. 

II. 

Uno  de  los  hechos  que  saltan  á la  vista  cuando 
se  considera  el  lenguaje  de  los  diplomáticos  sobre 
la  cuestión  de  Oriente,  es,  á no  dudar,  que  tiem- 
blan todas  las  naciones,  y especialmente  las  mas 
interesadas  en  que  se  resuelva.  No  sólo  temen: 
tiemblan.  Desean  y ansian  que  se  realicen  sus 
planes,  pero  vislumbran  que  los  sucesos  llegan  á 
donde  Dios  dispone,  sin  pararse  allí  donde  que- 
remos nosotros,  pudiéndose  aplicar  á los  Estados 
la  bella  frase  de  Bossuet,  tan  profunda  como 
exacta:  “El  hombre  se  agita  y Dios  lo  conduce.” 
Cual  si  tuviesen  conciencia  de  sus  grandes  crí- 
menes y desús  prevaricaciones  horrendas,  las  na- 
ciones más  prepotentes  y orgullosas  se  inclinan  á 
mantener  el  statu  quo.  Si  no  estalla  la  guerra 
general,  será  por  haber  llegado  á ser  generales  los 
terrores  legítimos  que  inspira.  Como  ha  dicho  un 
autor  ilustre,  ignoran  si  moviéndose  se  acercarán 
ó se  apartarán  del  abismo  que  tan  de  cerca  les 
amenaza. 

Hablando  hace  poco  lord  Derby  de  la  cuestión 
presente,  aseguró  que  si  bien  una  gran  parte  del 
pueblo  ruso  quiere  la  guerra,  el  emperador  Ale- 
jandro desea  la  paz.  Muchos  sostendrán  que  no 
fué  sincero  el  ministro  británico,  porque  no  le 
puede  caber  duda  en  punto  á que  ansia  el  Czar 


JEL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


189 


ver  sus  águilas  imperiales  anidando  en  la  cúpu- 
la del  memorable  templo  de  Sania  Sofía.  Noso- 
tros juzgamos  fundadas  las  frases  del  estadista 
inglés,  ya  porque  todos  conocen  los  vínculos  de 
parentesco  que  unen  á las  familias  soberanas  de 
Rusia  y de  Inglaterra,  ya  también  porque  al  su- 
cesor de  Pedro  el  Grande  no  puede,  de  seguro, 
encubrírsele  que  si  estalla  la  lucha  espantosa  y 
es  vencido,  léjos  de  imperar  en  Europa,  y por 
consecuencia  en  el  mundo,  casi  absolutamente, 
acaso  quedará  la  Rusia  en  la  simple  categoría  de 
nación  asiática. 

Debe  asimismo  temer  la  Inglaterra,  que,  al 
revés  de  las  demás  naciones,  se  ba  manifestado 
claramente  hostil  á los  planes  de  la  Rusia.  En 
el  ánimo  de  todos  está  que  ha  de  pagar  grandes 
prevaricaciones,  todavía  no  castigadas.  Aun  pres- 
cindiendo de  su  separación  de  la  Iglesia  católica 
y de  sus  enormidades  contra  Irlanda,  cuyo  relato 
destroza  el  corazón,  eriza  el  cabello  é hiela  la 
sangre  de  las  venas,  todos  los  buenos  políticos  la 
declaran  principal  responsable  de  los  males  que 
afligen  y conturban  al  mundo.  ¿Quién  duda  que, 
si  se  realizase  la  guerra  y fuese  derrotada  por  los 
ejércitos  moscovitas,  sufriría  un  golpe  mortal, 
por  el  que  debería  perder  la  confianza  de  reco- 
brar su  influencia  en  Europa  y de  conseguir  en 
Asia  el  predominio  á que  aspira? 

Una  cosa  semejante  decimos  de  Austria.  Vi- 
vamente desea  el  imperio  aleman  algunas  de  sus 
provincias,  y no  es  aventurado  suponer  que  si 
llegaran  á entenderse  ó concertarse  Bismark  y 
Gortschakoíf,  serían  el  principal  precio  del  apoyo 
que  prestaría  el  primero  al  segundo  para  que 
viera  prontamente  realizados  sus  ensueños  el  co- 
loso del  Norte. 

La  debilidad  del  imperio  de  Francisco  José  es 
tan  notoria,  que  á nadie  se  oculta.  Arrastróle 
Napoleón  III  al  borde  del  abismo,  como  arrastró 
á su  misma  Francia  y álas  demás  naciones  cató- 
licas con  su  política  verdaderamente  infecunda 
para  el  bien. 

Aun  Alemania  debe  temer,  sin  linaje  de  duda. 
El  nuevo  imperio  dista  mucho  de  reunir  la  fuer- 
za incontrastable  que  la  mayor  parte  le  atribu- 
yen. Añadiremos  alguna  prueba  en  este  mismo 
artículo  á las  dadas  anteriormente.  Han  des- 
aparecido como  el  humo  los  millones  exigidos  á 
la  Francia;  la  persecución  contra  los  católicos  ha 
grandemente  debilitado  el  orden  de  cosas  esta- 
blecido allí  hace  poco;  logra  el  socialismo  avan- 
ces extraordinariqs,  y la  corrupción  espantosa 
corre  parejas  con  el  decaimiento  de  la  industria. 


Aparte  dejando  las  demás  naciones  menos  in- 
teresadas en  la  cuestión  de  Oriente,  cúmplenos 
añadir  que  una  de  las  cosas  que  traen  á todos 
mas  preocupados  y llenos  de  temor,  es  la  singu- 
lar actitud  del  imperio  aleman.  Nadie  ha  podido 
traslucir  á qué  lado  se  inclinará  el  odioso  Canci- 
ller, si  surge  la  catástrofe.  Nadie  lo  sabe,  y aca- 
so el  mismo  Bismark  no  podría  decir  aún  si  se 
aliará  con  la  Rusia,  permitiendo  su  instalación 
en  Constantinopla,  ó si  se  pondrá  de  parte  de 
Inglaterra,  nuevamente  imposibilitando  al  Czar 
de  cumplir  el  célebre  testamento  de  su  antecesor 
famosísimo. 

Motivos  hay  sobrados,  pues,  para  temer  y 
temblar,  sin  embargo  de  la  calma  en  que  viven  la 
inmensa  mayoría  de  los  hombres  que  llegan  á 
burlarse  de  los  tristes  pronósticos  mas  fundados, 
como  se  burlaban  otros  de  Noé  al  verle  construir 
el  arca  poco  ántes  del  diluvio.  Sábese  que  no 
pensaron  en  él  hasta  que  comenzó,  y que  siguie- 
ron en  los  dias  anteriores  su  vida  común,  sin 
prescindir  de  sus  costumbres  ordinarias  y de  sus 
entretenimientos  ó diversiones  favoritas.  Una 
cosa  semejante  sucede  actualmente. 

Hay  mas.  Es  fácil  sobrecargar  el  cuadro  sin 
exageración.  No  solo  debe  preocupar  el  poderoso 
imperio  moscovita,  sino  que  se  pueden  concebir 
legítimos  temores  del  imperio  chino.  Según  el 
padrón  de  1812,  no  contaba  menos  de  361  millo- 
nes de  habitantes,  y es  natural  que  hayan  au- 
mentado después  considerablemente.  ¿No  podría 
suceder  que  las  complicaciones  de  la  vieja  Euro- 
pa llegasen  al  Asia,  donde  Inglaterra  y Rusia 
tienen  una  fuerza  colosal?  ¿No  podría  suceder 
que,  arrastrados  los  asiáticos  por  los  acaeci- 
mientos, ó compelidos  por  la  imposibilidad  de 
seguir  en  su  territorio,  se  derramasen  á la  hora 
menos  pensada  por  las  naciones  civilizadas,  tras- 
formados en  instrumento  de  la  cólera  divina? 
¿No  podría  suceder  que  los  nuevos  bárbaros  fue- 
sen encargados  por  el  Todopoderoso  de  poner 
término  á la  corrupción  presente,  lavar  con  san- 
gre las  asquerosas  manchas  de  los  pueblos  aleja- 
dos de  la  Iglesia,  y reprimir  las  demasías  de 
nuestros  farsantes,  de  nuestros  sofistas,  de  nues- 
tros calumniadores  y de  nuestros  verdugos? 

III. 

Concretando  mas  nuestras  observaciones,  es 
inútil  negar  la  decadencia  de  los  Osmanlis,  y que 
ninguna  fuerza  humana  puede  impedir  que  la 
mano  de  Dios  precipite  á los  imperios  cuya  des- 
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truccion  ha  decretado.  En  Turquía  continúa  de- 
gradada la  mujer  y envilecido  el  hombre.  Sin 
agricultura,  sin  comercio,  sin  industria,  sin  ad- 
ministración, sin  orden,  sin  Erario  y sin  cré- 
dito, no  es  maravilla  que  vayan  faltando  térmi- 
nos hábiles  para  galvanizar  aquel  cadáver.  Co- 
mo si  Dios  quisiera  persuadir  de  que  se  acer- 
ca su  hora,  si  ya  uo  ha  llegado,  hasta  los  Sulta- 
nes fallecen  pronto  por  enfermedad  natural  ó por 
violencia.  Ayer,  por  decirlo  así,  hallaron  muerto 
al  joven  Abdul-Aziz,  y al  parecer  Mourad  Y, 
que  le  ha  reemplazado,  vivirá  también  muy  po- 
co. No  ha  podido  recibir  á ningún  embajador, 
ni  antes  de  su  dolencia  osaba  comparecer  en  pú- 
blico sino  tomando  mil  precauciones,  ni  ha  ceñi- 
do aún  el  famoso  sable  de  Mahoma,  por  lo  que 
muchos  de  sus  súbditos  apenas  le  mirarán  como 
soberano  legítimo,  haciendo  contra  él  los  mas  ne- 
gros pronósticos. 

Imposible  parece  que  los  turcos  <jle  ahora  des- 
ciendan de  los  que  sometieron  la  Arabia,  funda- 
ron el  imperio  de  los  califas,  hicieron  suyas  la 
Siria  y la  Persia,  pasaron  al  Africa,  invadieron 
la  España  é intentaron  apoderarse  también  de 
Francia,  lo  cual  hubieran  conseguido  sin  el  gran 
campeón  de  la  Iglesia,  Carlomagno.  Imposible 
paiece  que  desciendan  de  los  que,  poco  tiempo 
después  de  ser  conocidos,  acamparon  en  Bitinia 
y redujeron  nueve  provincias  del  Asia  Menor. 
Imposible  parece  que  desciendan  de  los  que  die- 
ron sus  ocho  famosos  capitanes,  cuyas  proezas 
no  podemos  referir,  para  no  ser  interminables. 
Imposible  parece  que  desciendan  de  los  que,  no 
contentos  con  apoderarse  de  Constantinopla  en 
1453,  desafiaron  el  poder  de  Venecia  asaltando 
con  potente  armada  la  isla  de  Chipre,  y hacien- 
do que  Pió  V promoviese  la  liga  famosa  qué  dió 
por  resultado  en  1571  la  inmortal  jornada  de 
Lepanto. 

IV. 

La  cuestión  principal  es  otra.j  Lo  repetimos. 
El  impero  turco  encuéntrase  sin  agricultura,  sin 
comercio,  sin  industria,  sin  administración,  sin 
órden,  sin  Erario,  sin  crédito,  y sin  embargo  no 
ha  existido  jamás  herencia  tan  codiciada  como  la 
suya.  Lo  que  parece  paradoja,  es  una  verdad  in- 
contrastable, hasta  el  punto  de  que  los  principa- 
les soberanos,  no  estando  seguros  de  poderla  ob- 
tener, se  han  puesto  á estudiar  medicina,  solo 
para  conseguir  que  aún  no  se  muera  el  famoso 
enfermo.  El  imperio  turco  no  tiene  mas  de  23 


millones  de  habitantes,  ni  ocupa  en  Europa  un 
territorio  dilatadísimo;  pero  al  desaparecer  deja- 
rá una  posición  verdaderamente  hermosa  y envi- 
diable, sobre  todo  para  Rusia,  resuelta  entera- 
mente á pretenderla  con  exclusión  de  todos  los 
los  demás.  Hé  aquí  la  clave  de' la  cuestión  in- 
mensa, nuevamente  planteada  en  nuestros  dias. 

El  heredero  del  Sultán  puede  ser  pronto  el  árbi- 
tro de  la  humanidad.  Si  dispone  de  gran  poder, 
como  Rusia,  Inglaterra  ó Alemania,  humana- 
mente hablando,  podrá  sumir  á toda  Europa  en 
una  especie  de  servidumbre  ó esclavitud.  Podrá, 
cuando  ménos,  constituir  aquel  poder  inmenso, 
pagánico  en  su  constitución  y satánico  por  su 
grandeza,  de  que  hablaba  el  ilustre  marqués  de 
Valdegamas,  añadiendo  con  intuición  maravillo- 
sa: “El  advenimiento  de  este  poder  podrá  ser  re- 
tardado por  la  inconsecuencia  de  los  hombres  y 
por  la  misericordia  divina;  pero  si  la  sociedad  no 
muda  de  rumbo,  su  advenimiento  en  un  porve- 
nir no  muy  lejano,  á pesar  de  los  vientos  contra- 
rios que  hoy  reinan  en  Europa,  me  parece  inevi- 
table.” 

Ya  lo  hemos  indicado.  Aspírala  Rusia  indu- 
dablemente al  inmenso  poder,  y aspira  con  pro- 
babilidades de  lograrlo.  A medida  que  ha  decaí- 
do Turquía,  se  ha  elevado  ella  de  tal  modo  que 
pasma  y asombra,  produciendo  sus  rápidas  con- 
quistas cierta  estupefacción.  No  será  inoportuno 
recordar  algo  de  lo  mucho  que  podríamos  decir  si 
escribiéramos  una  obra  en  vez  de  un  artículo. 

En  el  siglo  décimoseptimo,  Rusia  era  solo  el 
gran  ducado  de  Moscovia,  sujeto  á los  tártaros. 
Hallábase  por  añadidura,  enclavado  entre  nacio- 
nes poderosas;  pero  pronto  supo  devorar  á los  que, 
por  decirlo  así,  rodeaban  su  cuna.  Pedro  el  Gran- 
de contaba  sólo  16  millones  de  súbditos,  moles- 
tados frecuentemente  por  otros  pueblos.  No  se 
conocía  la  Rusia  mucho  mas  de  lo  que  conoce- 
mos hoy  algunos  países  del  Africa,  cuyos  nombres 
olvidamos  poco  después  de  haberlos  aprendido  al 
estudiar  en  las  aulas  nociones  de  geografía.  No 
celebró  tratado  alguno  hasta  el  siglo  xvm. 

¡Cosa  singular,  digna  de  observación!  Gracias 
á Inglaterra.,  el  Sultán  debió  admitir  la  paz  de 
Bucharest,  cediendo  á Rusia  la  Besaravia  y la 
Moldavia  hasta  el  Pruth.  Antes  habíale  dado  á 
Corfú  y á las  islas  Jónicas.  La  Gran  Bretaña  en- 
señó á los  moscovitas  el  camino  de  una  de  las 
mas  bellas  ciudades  del  universo,  y la  hizo  ver  el 
lago  mas  envidiable  de  la  tierra.  ¿Puede  mara- 
villar que  tratára  de  trasladarse  á Constantino- 
pla, dejando  á San  Petersburgo,  cuya  posición 
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es  fatal  para  sus  intentos?  ¿Puede  maravillar 
que  quisiera  ser  señora  del  mar  Negro?  ¿Puede 
maravillar  que  se  dejára  seducir  por  las  lindezas, 
por  los  tesoros  y por  los  esplendores  de  la  her- 
mosa Stambul?  ¿Puede  maravillar  que  traslu- 
ciera lo  que  desde  allí  podría  conseguir  en  todas 
las  naciones  de  Europa?  ¿Puede  maravillar  que 
ansiára  tener  á su  disposición  un  excelente  cami- 
no para  la  India,  sobre  todo  apoderada  del  golfo 
Pérsico?  ¿Puede  maravillar  que  dispusiera  las 
cosas  para  ser  un  dia  el  único  astro  que  ilumina- 
ra el  horizonte? 

Por  la  razón  indicada  no  podemos  referir  las 
fronteras  naturales  que  tiene  ya  la  Rusia.  Bas- 
tará saber  que  son  inaccesibles,  y que  no  puede 
por  consecuencia,  ser  atacada;  que  por  el  Oriente 
confina  con  desiertos  grandísimos,  por  el  Medio- 
día con  mares  y la  China,  y por  el  Norte  con  el 
Polo;  que  ocupa,  en  fin,  la  octava  parte  del  mun- 
do habitable  y la  vigésimaseptima  del  globo. 
Añade  Donoso  Cortés,  hablando  de  aquel  impe- 
rio: “Se  ha  hecho  señor  de  todas  las  posiciones 
que  servían  de  fronteras  naturales  á todos  los 
imperios.  Señor  del  Báltico,  amenaza  la  Suecia. 
Señor  de  Polonia,  espanta  á la  Alemania,  Señor 
del  mar  Negro, puede  volaren  un  dia  de  Sebasto- 
pol á Constantinopla.  Desde  el  Cáucaso  amena- 
za la  Persia,  é influye  en  el  Asia  central,  fronte- 
ras del  imperio  británico  indio. . . . Cual  si  le  vi- 
niera estrecho  tan  gigantesco  principado,  el  co- 
loso de  Europa  tiende  su  brazo  con  el  Océano 
glacial  para  unir  su  mano  á la  de  otro  coloso: 
América.  Parece  una  fábula  ese  imperio:  los  que 
le  miran  pueden  dudar  si  las  fábulas  de  los  asiá- 
ticos son  fábulas  ó historias.”  Con  fundamento 
recordó  el  mismo  la  conocida  frase  de  Bonald, 
hablando  de  Rusia:  “Ese  pueblo  semibárbaro, 
dirigido  "por  una  política  sábia,  está  destinado  á 
obrar  grandes  cosas  en  el  mundo.” 

Como  de  molde  viene  aquí  el  llamado  testa- 
mento de  Pedro  el  Grande.  Para  que  nadie  dude 
de  los  propósitos  de  Rusia,  ya  realizados  en  par- 
te, conviene  traducir  las  siguientes  líneas:  “Bajo 
los  sucesos  del  czar  Pedro,  Rusia  se  deberá  con- 
vertir en  el  gérmen  inmenso  de  una  nueva  Eu- 
ropa. El  les  trasmite  el  legado  de  subyugarla, 
recomendándoles  su  ejecución,  del  mismo  modo 
que  recomendó  Moisés  al  pueblo  israelita  las  Ta- 
blas de  la  Ley.  Según  los  designios  de  la  Provi- 
dencia, el  pueblo  ruso  está  destinado  á señorear 
la  Europa.  Le  corresponde  al  efecto  estudiar  las 
mejores  oportunidades.  Se  deberá  entrometer 
siempre  en  las  cuestiones  internas  y en  los  deba- 


tes de  los  países  europeos,  y especialmente  de 
Alemania.  De  Suecia  tomará  cuanto  pueda,  se- 
parándola de  Dinamarca  y azuzando  los  celos  de 
ella  contra  su  vecina.  Se  guardará  con  cien  ojos 
de  la  Inglaterra.  Procurará  extenderse  de  conti- 
nuo al  Norte  por  el  Báltico,  y al  Sur  por  el  mar 
Negro,  aproximándose  todo  lo  posible  á Cons- 
tantinopla y á la  India.  El  que  llegue  á reinar 
allí  será  el  verdadero  señor  del  mundo.  Procura- 
rá con  toda  diligencia  la  alianza  con  Austria, 
manteniéndola  después.  Descubiertamente  favo- 
recerá el  concepto  del  predominio  de  Austria  so- 
bre Alemania,  exitándola  en  secreto  contra  los 
rencores  de  los  príncipes  tudescos.  Procurará  que 
Rusia  la  socorra  en  todas  ocasiones  para  ejercer 
sobre  ella  una  especie  de  protectorado,  que  será 
el  principio  de  su  sujeción.  Deberá  esforzarse 
constantemente  para  que  todas  las  estirpes  sla- 
vas  y los  griegos  cismáticos  se  agrupen  en  torno 
de  Rusia,  obteniendo  así  una  influencia  prepon- 
derante y una  espacie  de  superioridad  política  re- 
ligiosa. Cuando  Suecia  esté  dividida,  Polonia 
subyugada,  Prusia  sometida  y Turquía  conquis- 
tada; cuando  los  ejércitos  rusos  esten  unidos,  así 
como  surcados  por  nuestras  flotas  los  mares  Ne- 
gro y Báltico,  se  comunicará  secretamente  y por 
partes  á las  córte  de  Yiena  y de  Versalles  la  idea 
de  dividir  el  señorío  del  mundo.  Si  acepta  la  una, 
como  no  puede  fallar,  se  hará  que  sirva  de  ins- 
trumento para  destruir  á la  otra;aniquilaráse  des- 
pués á la  que  subsista,  en  una  guerra  de  no  du- 
doso éxito,  cuando  posea  Rusia  el  Mediodia  y 
una  porción  de  la  Europa  restante.” 

Añadamos  sobre  lo  último  que  Napoleón  I,  en 
la  entrevista  que  tuvo  en  Tilsit  con  Alejandro, 
desechó  la  idea  de  repartirse  la  Europa,  que  le 
propuso  el  Czar,  conteniendo  después  algunas  de 
sus  conquistas.  Algún  autor  eminente  asegura, 
por  el  contrario,  que  convinieron  en  las  bases  de 
una  estipulación  para  dividirse  el  mundo,  pero 
que  la  cosa  quedó  en  proyecto  por  el  matrimonio 
del  soberano  francés,  y por  lo  acaecido  en  Po- 
lonia. _ 

En  algunas  palabras  del  testamento  indícase 
claramente  la  política  rusa.  En  gran  error  incur- 
riría quien  creyese  que  ha  logrado  aquel  imperio 
sus  avances  grandísimos,  sobre  todo  por  las  fuer- 
zas de  sus  armas  Háse  advertido  ya  que  no  ha 
dado  muchos  capitanes  insignes  ni  Emperadores 
de  talla  gigantesca,  sino  que  por  el  contrario,  ha 
conseguido  sus  principales  ventajas  cuando  han 
imperado  débiles  mujeres  ó príncipes  estúpidos. 
Se  ha  extendido  sobre  todo  por  su  fuerza  expan- 
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siva  incontrastable;  porque,  después  de  vencer, 
generalmente  se  ha  trasformado  en  protectora 
de  sus  víctimas;  porque  ha  puesto  de  realce  la 
mayor  habilidad  y la  mas  constante  astucia; 
porque  ha  sabido,  en  fin,  recurrir  al  sistema  me- 
morable de  los  romanos,  con  el  cual  hiciéronse 
Eeñores  del  mundo. 

A lo  que  dijimos  anteriormente,  podemos 
añadir  que  con  aquella  política  de  protección 
se  ha  hecho  señora  de  gran  parte  del  Asia;  que 
á fines  del  siglo  pasado  intervino  en  las  coa- 
liciones contra  Francia,  con  el  fin  verdadero 
de  aumentar  su  preponderancia,  y con  el  apa- 
rente de  impedir  que  la  Revolución  se  metie- 
ra en  su  casa;  que  no  ha  cesado  de  proteger  á los 
cristianos  súbditos  de  la  Sublime  Puerta;  y en 
fin,  que  para  inquirir  lo  que  pasa  en  las  cortes 
cuyos  secretos  ansia  conocer,  no  se  sirve  solo  de 
sus  diplomáticos,  sino  de  damas  rusas,  que  de- 
sempeñan á maravilla  su  interesante  papel  no 
peligroso,  y le  prestan  servicios  eminentes.  Po- 
dríamos dar  curiosos  detalles  sobre  un  reciente 
suceso,  en  el  cual  ha  figurado  la  ilustre  señora 
que  ocupó  durante  no  muchos  años  el  trono  de 
San  Fernando. 

Continuará. 
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SANTOS 


21  Juéves — * Santos  Mateo  ap.  y ev.  y Alejandro. 

22  Viérnes — Stos.  Mauricio  y es.  ms. — Témp.  ayuno. 

23  Sábado — S.  Lino  papa  y Sta.  Tecla.  T.  ay.  primavera. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Mercedes. 

El  Domingo  á las  10  será  la  misa  solemne  en  honor  de 
Nuestra  Señora  de  Mercedes.  Durante  el  dia  permanecerá  la 
Divina  Magestad  manifiesta.  Por  la  noche  habrá  sermón. 

Hoy  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa  y devoción 
en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  Salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  Sábado  23  dará  principio  á la  Novena  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Mercedes.  v 

Todos  los  Juéves  á las  8 y2  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 


Los  Viémes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8%  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  en  conmemoración  de  los  Dolores  de 
María  Santísima,  Señora  nuestra,  con  Stabat  Mater  cantado|y 
precedida  de  la  corona  dolorosa  al  toque  de  oraciones. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  Domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y niñas  como  de  costumbre. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  rezan  las  Leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Ntra.  Sra.  de  las 
Mercedes  con  Salve  y Gozos  cantados. 

Todos  los  Domingos  á las  3 de  la  tarde  6e  explica  la  Doc- 
trina Cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñas. 

Todos  los  Sábados  á las  7%  de  la  mañana  se  recitan  las 
Letanias  de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  21 — Rosario  en  la  Matriz  6 Concepción  en  el  Cordón. 

“ 22 — Soledad  en  la  Matriz  ó la  Saleta  en  el  Cordon. 

*■  23 — Mercedes  en  la  Matriz  6 Concepción  en  San  Eran- 

[cisco. 


/ 

HERMANDAD  DEL  CARMEN 

El  Sábado  23  de  Setiembre  á las  9 de  la  mañana  se  celebra- 
rá en  la  Iglesia  Matriz  el  funeral  por  la  finada  hermana  Da. 
Regina  Ponce  de  Narizano  (Q.  E.  P.  D.) 

Se  recomienda  la  asistencia. 


A LOS  HERMANOS  Y HERMANAS 

DE  LOS  SANTOS  LUGARES 

Se  avisa  á los  hermanos  y hermanas  de  los  Santos  Lugares 
que  el  Religioso  encargado,  ha  regresado  de  su  viaje  á Jeru- 
salen  para  continuar  la  recolección  de  la  limosna  destinada  á 
aquella  Hermandad. 


Año  vi.— T.  XII.  Montevideo,  Domingo  24  de  Setiembre  de  1876.  N úm.  544. 


SUMARIO 

Discurso  del  señor  Obispo  de  Salamanca. 
(continuación).  EXTERIOR:  La  cuestión  de 

Oriente,  (continuación )-Crónica  contemporánea 
(continuación)  VARIEDADES:  El  despecho  y 
la  esperanza,  (poesía)  NOTICIAS  GENE- 
RALES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  11a  entrega  del  folletín  titula- 
do : El  médico  DE  ALDEA — Escenas  de  la  vida  cristiana. 


Discurso 

PRONUNCIADO  POR  EL  REVERENDO  SEÑOR  OBISPO 
DE  SALAMANCA  EN  CONTRA  DE  LA  BASE 
UNDÉCIMA  DEL  PROYECTO  CONSTITUCIONAL, 
EN  LA  SESION  CELEBRADA  EN  EL  SENADO 
EN  JUNIO  DE  1876. 


(continuación.) 

De  aquí  puede  deducirse  ser  cierto,  como  se 
ha  dicho,  que  el  Estado  no  puede  concordar  pro- 
piamente ó por  su  propio  derecho  sobre  esta  ma- 
teria, sobre  el  mantenimiento  y protección  de  la 
Religión  católica;  pero  precisamente  por  una  ra- 
zón enteramente  opuesta  á las  que  se  han  adu- 
cido en  estos  debates.  El  Estado  no  tiene  por  sí 
derecho  de  concordar  sobre  esto,  porque  nadie 
dá  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  como 
prenda  recíproca  para  recibir  otros  beneficios, 
como  generalmente  se  conceden  en  los  Concorda- 
tos que  se  celebran  con  la  Silla  Apostólica.  ¿Se 
celebran  por  ventura  entre  las  naciones  tratados 
propiamente  tales  para  observar  el  derecho  de 
gentes?  Pues  de  igual  manera  es  impropio  el 
contrato  que  se  hace  con  la  Iglesia  sobre  la  ob- 
servancia del  derecho  divino. 

Pero  la  Iglesia,  siendo  la  maestra  de  la  fé, 
siendo  la  depositaría  de  la  doctrina,  tiene  derecho 
á llamar  á cuentas  á los  Estados  respecto  al  cum- 
plimiento de  esos  deberes  que  he  indicado  ántes. 
Es  mas:  tiene  necesidad  de  exigirles  que  hagan 


protestación  explícita  de  la  fé  que  deben  á la 
verdad  divina,  y de  su  disposición  á cumplir  los 
deberes  que  de  ella  emanan,  cuando  se  trate  de 
celebrar  algún  Concordato  general  para  el  arre- 
glo de  todos  los  asuntos,  en  el  cual  tengan  que 
intervenir  ambas  potestades. 

Y ha  llevado  la  Iglesia  su  generosidad  hasta 
el  punto  de  que,  á pesar  de  que  esos  compromi- 
sos del  Estado  son  de  por  sí  obligatorios,  ella  los 
ha  tenido  como  pactos  remunerables  para  conce- 
derle larguísimos  beneficios.  En  esta  parte  la 
Iglesia  es  comparable  á una  madre  muy  buena, 
que  sin  mas  que  por  obtener  una  obediencia  co- 
mún y ordinaria  de  parte  de  su  hijo,  le  colma  de 
elogios  y de  dones.  Pero  considerad  al  mismo 
tiempo  cuál  es  la  conducta  del  hijo  que  no  sola- 
mente desatiende  las  obligaciones  que  le  impone 
la  piedad  filial,  sino  hasta  lo  que  debe  por  grati- 
tud al  amor  de  su  madre.  No:  no  es  su  soberanía, 
sino  la  sumisión  á la  soberanía  de  Dios,  lo  que 
al  Estado  le  impide  concordar  propiamente  acer- 
ca de  la  profesión  de  la  verdad  y Religión  ca- 
tólica. 

Y llegando  á este  punto,  comprendereis  per- 
fectamente el  interés  que  hay  en  discutir  si  esta 
cuestión  es  ó nó  eclesiástica.  Siendo  religiosa, 
como  es,  y de  una  manera  eminentísima,  aunque 
reciba  gran  valor  del  carácter  que  también  tiene 
de  eclesiástica,  nunca  le  vendrá  de  este  lado  su 
principal  importancia.  Si  es  religiosa  también 
será  eclesiástica  es  segundo  lugar,  puesto  que  la 
Iglesia  es  la  maestra  que  interpreta  y aplica  la 
Religión.  Pero  hemos  visto  que  la  Iglesia  en  es- 
tos tiempos  en  que  están  tan  flojos  los  Estados  en 
Religión,  exige  muy  poco  para  hacer  uso  de  su 
generosidad,  y remunera  los  compromisos  en  este 
punto,  y así  ha  sucedido  en  España  con  el  Con- 
cordato de  1854,  y por  consecuencia,  esta  cues- 
tión que  por  su  propia  índole  era  directamente 
religiosa,  y eclesiástica  en  segundo  término,  se 
ha  hecho  también  á su  vez  en  primer  término 
eclesiástica,  y se  le  ha  añadido  este  nuevo  respe- 
to, esta  nueva  razón,  para  que  esté  sometida  á la 
autoridad  de  la  Iglesia. 

Desde  Roma,  donde  sin  duda  se  han  de  com- 
prender estas  cuestiones  mejor  que  en  ninguna 
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otra  parte,  nos  están  manifestando  estos  dos  as- 
pectos de  la  cuestión.  Lo  mismo  en  1855  que 
ahora,  al  ver  el  Santo  Padre  que  se  trataba  de  to- 
car á la  unidad  católica  en  España,  se  apresuró 
á reclamar  por  medio  de  su  ministro  de  Estado. 
Y la  razón  principal  (no  diré  que  no  haya  algu- 
na otra)  que  alegó,  lo  mismo  entonces  que  ahora, 
son  las  estipulaciones  del  Concordato;  así  recor- 
dareis q’  el  cardenal  Antonelli  alegaba  esto  prin- 
cipalmente. Pero  ha  visto  Su  Santidad  que  eran 
desatendidas  sus  reclamaciones  como  Príncipe 
soberano  de  la  Iglesia;  que  continuaban  los  pro- 
pósitos librecultistas,  y entonces,  levantándose 
como  el  depositario,  como  el  maestro,  como  el 
defensor  de  la  fé,  ha  condenado  esta  base  undé- 
cima en  la  Carta  al  cardenal  Moreno,  que  todos 
conocéis,  porque  tantas  veces  se  ha  citado  en  es- 
ta Cámara,  fundándose,  no  solamente  en  la 
infracción  del  Concordato,  sino  en  otras  razones 
de  mucha  mas  importancia. 

Esta  cuestión,  pues,  aun  cuando'entre  en  las 
atribuciones  y en  la  esfera  política,  es  necesario 
resolverla  conforme  á las  prescripciones  de  la  con- 
ciencia católica.  Yo  no  diré  que  no  haya  necesi- 
dad de  consultar  también  las  conveniencias; pero 
las  conveniencias  dejan  de  ser  tales  cuando  no 
están  subordinadas  á las  prescripciones  de  la 
justicia. 

Expuesto  el  carácter  de  la  cuestión,  examine- 
mos su  objeto,  su  esencia  material,  digámoslo 
así,  y dispensadme,  señores  senadores,  si  mis 
observaciones  adolecen  de  cierto  carácter  didácti- 
co, porque  este  debate  ha  sido  llevado  basta  tal 
punto  de  sutileza,  que  si  no  ha  de  decaer  la  dis- 
cusión, preciso  es  ante  todo  presentarla  bajo  el 
análisis  mas  exacto  que  posible  sea. 

Se  dice  “que  el  objeto  de  esta  cuestión  no  son 
los  principios;  que  no  tratamos  de  doctrinas,  por- 
que las  doctrinas  de  la  Iglesia  todos  las  acepta- 
mos, todos  las  respetamos;  pero  que  esta  es  una 
cuestión  de  hecho.”  Esto  último  es  verdad;  pero 
es  necesario  averiguar  si  la  existencia  de  ese  he- 
cho lastima  ó nó  la  verdad  de  los  principios  ca- 
tólicos, á la  vez  que  compromete  la  conciencia 
del  que  lo  ejecuta.  ¿Cuáles  el  hecho?  Está  re- 
ducido á que  por  la  Constitución  del  Estado  se 
concede  la  libertad  legal  para  practicar  en  Espa- 
ña todos  los  cultos  disidentes,  lo  cual  vale  tanto 
como  hacer  que  la  legislación  española,  si  llega 
á aprobarse  esta  base,  deje  de  estar  conforme  con 
el  derecho  católico.  Vale  tanto  como  hacer  que 
las  leyes  españolas  dejen  de  considerar  la  Reli- 


gión católica  como  única,  preferente,  privilegia- 
da, exclusiva,  y por  tanto  como  verdadera. 

La  Religión  católica,  en  fuerza  de  esta  base, 
pierde  su  derecho,  pierde  la  autoridad  que  como 
tal  le  corresponde  de  imponerse  á los  individuos 
y al  Estado,  y se  la  reduce  á tener  lo  que  le  que- 
da por  pura  gracia  de  éste  lo  mismo  que  les  suce- 
de á las  demás. 

De  aquí,  señores,  que  erigiéndose  el  Estado  en 
ordenador  de  categorías  entre  los  diversos  cultos, 
se  atribuye  un  derecho  de  superintendencia  reli- 
giosa, ‘bajo  la  cual  queda  comprendida  hasta  la 
Religión  verdadera,  y todo  el  orden  religioso  cae 
bajo  el  imperio  del jpoder  secular. 

En  resúmen;  si  se  aprueba  esta  base,  España 
deja  de  tener  leyes  católicas  y gobierno  católico 
(entiéndase  bien,  gobierno,  no  ministros,  ni  ma- 
gistrados, lo  cual  es  muy  distinto) ; y como  la 
legislación  y el  gobierno  es  lo  que  principalmen- 
te caracteriza  á una  nación,  habremos  de  conve- 
nir en  que  por  estacase  España  deja  de  ser  cató- 
lica; al  menos  la  España  oficial. 

Yeo  que  se  repone  “que  el  Estado  se  declara 
católico.”  El  Estado  se  llama  católico;  eso  ya  lo 
vemos  en  la  base  undécima;  pero  es  preciso  ave- 
riguar la  razón  y la  justicia  con  que  se  llama  así. 
El  Estado  es  católico  cuando  conserva  la  unidad 
católica:  cuando  hace  todo  lo  que  le  es  posible  en 
favor  de  la  unidad  católica.  Pues  bien;  aquí,  á 
mi  modo  de  ver  (nadie  se  ofenda),  el  Estado 
puede  llamarse  católico,  pero  empieza  por  desen- 
tenderse de  las  obligaciones  de  tal. 

Ya  hemos  visto  que  las  obligaciones  principa- 
les del  Estado  católico  son  impedir  las  aposta- 
sías  públicas  y la  propaganda  contra  el  Catoli- 
cismo. 

Confieso  que  he  oido  con  el  mayor  gusto  las 
declaraciones  que  hoy  ha  hecho  el  señor  conde 
de  Coello,  y las  que  en  dias  anteriores  nos  hi- 
zo el  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  pero 
debo  decir  que  no  resuelven  por  completo  la  difi- 
cultad. Han  dicho  que  con  esta  base,  siendo  el 
Estado  católico,  se  impiden  las  apostasías  públi- 
cas y la  propaganda  contraria  al  Catolicismo. 
Señores  senadores:  debo  confesar  que  no  he  que- 
dado completamente  tranquilo,  porque  no  he  oi- 
do decir,  al  contrario,  me  parece  que  he  oido  con- 
tradecir el  que  vinieran  al  Código  penal  prescrip- 
ciones ó sanciones  de  estas  afirmaciones;  y si  no 
van  al  Código  penal  esas  sanciones,  entónces  es- 
tas declaraciones  no  pueden  satisfacerme,  porque 
carecen  de  garantía. 

Yo  estoy  siempre  dispuesto  á oir  las  explica- 
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dones  mas  ó ménos  favorables  que  acerca  de  esa 
base  se  me  pudieran  dar;  pero  esta  tarde  se  me 
ba  de  permitir  que  considere  que  en  dicha  base 
no  se  incluyen  los  deberes  que  el  estado  tiene  de 
impedir  las  apostasías  públicas  é impedir  la  pro- 
pagación contraria  al  Catolicismo;  pues  estos 
son  los  deberes  del  Estado,  esto  es  lo  que  da  ra- 
zón al  Estado  para  llamarse  católico.  Por  lo  tan- 
to, aun  cuando  se  llame  católico  (que  yo  no  pien- 
so en  quitarle  ese  dictado),  lo  cierto  es  que  nos- 
otros no  podemos  considerarlo  como  católico,  y 
séame  permitida  la  expresión,  porque  mientras 
no  me  llega  el  turno  de  hablar,  sé  hacer  el  sacri- 
ficio de  callar,  sé  aguantar;  pero  cuando  se  me 
impone  el  deber  de  decir  lajverdad,  yo  no  puedo 
ménos  de  manifestarla  toda,  sobre  todo  si  se  tra- 
ta de  la  verdad  sagrada  que  estoy  obligado  á ex- 
plicar y defender  por  mi  ministerio , aunque  sea 
indigno  de  representación.  {Muestras  de  aproba- 
ción.) 

Se  llamará  católico  el  Estado  en  España  en 
virtud  de  la  base  undécima;  pero  para  nosotros, 
para  la  Iglesia,  el  Estado  será  indiferentista. 
La  legislación  en  virtud  de^la  cual  se  establece 
este  modo  de  cosas,  tenemos  que  considerarla 
(aun  cuando  seremos  muy  parcos  en  los  califica- 
tivos), tenemos  que  considerarla  como  una  legis- 
lación naturalista,  es  decir, 'como  una  legislación 
que  desatiende  la  autoridad  del  orden  sobrena- 
tural. 

Se  ha  dicho  que  bien  puede  atribuirse  el  dic- 
tado de  católico  el  Estado,  puesto  que  con- 
signa la  obligación  de  mantener  el  culto  y clero 
de  la  Religión  católica.  Pues,  señores,  esta  para 
mí  no  es  razón  suficiente.  En  primer  término,  se 
necesita  haber  leido  muy  poco  de  derecho  públi- 
co para  desconocer  que  entre  los  mismos  autores 
racionalistas  se  considera  á los  Estados,  aun  cuan- 
do no  sean  católicos,  cualquiera  que  sea  la  deno- 
minación que  tengan,  se  les  considera  obligados 
á mantener  el  culto  y los  ministros  de  las  confe- 
siones dominantes  en  el  pais:  por  otra  parte  ve- 
mos Estados  protestantes  que  no  descuidan,  sino 
que  de  alguna  manera  proveen  el  mantenimien- 
to del  culto  católico,  á la  vez  que  hay  Estados 
que  se  llaman  católicos,  y que  yo  no  examino  si 
tienen  ó no  perfecto  derecho  para  llamarse  ta- 
les, que  se  obligan  á mantener  no  solamente  el 
culto  de  la  Religión  católica,  sino  también  el  de 
otras  religiones.  Esto  en  general;  pero  ¿y  en 
particular?  En  España,  ¿cómo  el  Estado  se  pue- 
de atribuir  el  dictado  de  católico,  solamente  por 
la  obligación  de  mantener  el  culto  y los  minis- 


tros de  la  Iglesia  católica?  ¿Pues  qué?  ¿No  se 
sabe  que  el  Estado  es  deudor?  Pues  entiéndase 
que  la  Iglesia  de  España  prefiere  mas  ser  mante- 
nida por  el  Estado  deudor  que  por  el  Estado  ca- 
tólico, tal  como  lo  constituye  la  base  undécima. 

Continuará. 
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Líi  cuestión  de  Oriente. 

(continuación ) 

V. 

Los  súbditos  del  Sultán  pasan  poco  de  veinte 
millones,  de  los  cuales  solo  diez  profesan  el  isla- 
mismo. Los  demás  son  cristianos,  de  la  comunión 
griega  generalmente,  y se  consideran,  por  lo 
tanto,  unidos  á la  Rusia  con  vínculos  fraterna- 
les. Es  incontrovertible  que  anda  la  mano  del 
coloso  en  la  insurrección  actual.  Podemos  hacer 
nuestras, sin  peligro,  las  siguientes  líneas:  “Si  no 
ha  recibido  el  primer  impulso  de  la  Rusia,  reci- 
be de  ella  alimento  y fuerza  la  insurrección  que 
amenaza  hoy  la  vida  de  la  Puerta  en  la  Herze- 
govina, en  la  Bosnia  y en  las  otras  provincias 
cercanas  á ésta.  Según  los  informes  mas  acredi- 
tados  que  se  reciben  de  aquellos  países,  ruso  es 
el  oro,  rusas  las  armas,  rusos  los  oficiales,  rusos 
los  emisarios  que  socorren  y asisten  á los  insur- 
gentes. La  prensa  moscovita  es  concordemente 
su  cómplice.  Por  otra  parte,  la  diplomacia  rusa, 
con  sus  rodeos  y afectadas  muestras  de  templan- 
za y de  casi  parcialidad  por  la  Puerta,  descubre 
ya  el  juego,  que  no  valdría  la  pena  de  tener  ocul- 
to. Ni  tampoco  es  un  secreto  la  multitud  de 
fuerzas  marítimas  y terrestres  que  ha  reunido 
para  precipitarse  sobre  la  presa,  no  bien  se  le 
presente’una  ocasión  propicia/’ 

Por  la  simple  lectura  de  nuestros  periódicos, 
generalmente  tan  escasos  de  noticias  interesan- 
tes, podría  cualquiera,  de  seguro,  añadir  otras 
pruebas,  tomadas  de  lo  que  hace  la  Emperatriz, 
de  lo  que  dicen  los  nobles  rusos,  de  lo  que  acon- 
sejan los  diarios  de  aquel  imperio,  de  la  conduc- 
ta que  observa  el  general  Ignatieff,  de  los  la- 
mentos de  los  periódicos  ingleses,  y de  cien  cosas 
que  pasan  en  el  teatro  de  la  guerra. 

Por  esto,  después  de  recordar  lo  dicho  ante- 


i 96 


Eli  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


riormente,  no  juzgamos  aventurado  suponer  que 
acaso  la  lucha  se  generalice,  sea  cual  sea  el  re- 
sultado de  la  insurrección.  Si  triunfa,  no  se  con- 
tentarán probablemente  los  vencedores  con  domi- 
nar en  el  país  que  ocupan,  y al  querer  pasar  mas 
adelante,  opondráse  Inglaterra,  para  destruir  las 
maquinaciones  del  gigante  del  Norte.  Si  es  ven- 
cida, el  Czar  dirá  que  no  puede  resistir  el  grito 
de  dolor  de  los  maltratados  por  la  fortuna;  que 
se  ve  precisado  á entrar,  á semejanza  de  lo  hecho 
por  Víctor  Manuel  en  los  Estados  Pontificios; 
que  no  quiere  resistir  la  opinión  pública,  reina 
del  mundo,  como  decía  el  difunto  marqués  de 
Miraflores;  que  oye  sin  cesar  en  sus  oidos  las 
voces  imponentes  de  Dios  y de  Pedro  el  Grande, 
etc.,  etc.  Habrá  sonado  entonces  la  hora  prime- 
ra del  espantoso  conflicto. 

No  creemos  que  los  lectores  de  La  Civiliza- 
ción den  mas  importancia  de  la  que  merecen  á 
los  rumores  de  paz  que  circulan  con  insistencia 
tanta.  Recuérdese,  por  añadidura,  como  decia 
Balmes,  que  nunca  los  partes  de  sanidad  abun- 
dan tanto  como  en  tiempo  de  epidemia. 

VI. 

Llegamos  ala  parte  mas  difícil  de  la  cuestión. 
El  problema  se  hace  insoluble  cuando  se  trata 
de  inquirir  para  quienes  deberán  ser  las  simpa- 
tías de  los  católicos  en  el  caso  de  que  la  guerra 
estalle.  Insoluble,  porque  ignorámos  cuales  se- 
rán los  contendientes,  ó insoluble,  porque  no  sa- 
bemos quiénes  perseguirían  menos  á la  Iglesia 
si  triunfáran,  ya  que  por  ahora  — ¡verdad  más 
que  deplorable!  — no  sea  posible  creer  en  la 
protección  sincera  y decidida  de  ningún  Estado. 

Lo  único  que  puede  asentarse  como  seguro  es 
que  la  Rusia  y la  Inglaterra  se  hallarían  frente  á 
frente.  ¿A  qué  lado  inclinaríase  Alemania?  ¿A 
qué  campamento  iria  el  Austria?  ¿Con  quien  pe- 
learía la  Francia?  ¿Qué  partido  tomaría  la  Ita- 
lia? ¿Qué  baria,  en  fin  la  noble  patria  nuestra 
infelicísima?  Pié  aquí  una  porción  de  preguntas 
á las  cuales  ningún  político  podría  dar  repuesta 
categórica.  Es  solo  indudable,  en  nuestro  sentir, 
que,  aun  cuando  tratasen  algunas  naciones  en 
un  principio  de  ser  neutrales,  se  verían  poco  á 
poco  arrastradas  á la  lucha  por  excitación  de  los 
contendientes,  por  la  fuerza  misma  de  las  circuns- 
tancias, por  la  necesidad  de  sostener  sus  intere- 
ses amenazados,  y,  en  fin, porque  Dios  así  proba- 
blemente lo  dispondría  para  la  realización  de  sus 
altos  juicios  y de  sus  planes  misteriosos.  Defini- 


tivamente entraríamos  en  tiempos  apocalípticos , 
lo  cual  ha  venido  á decir  el  propio  lord  Derby, 
manifestando'  que  nos  acercábamos  á una  crisis 
del  mundo. 

Lo  que  debemos,  por  de  contado,  aseverar  des- 
de ahora,  es  que  fuera  insigne  insensatez  hacer 
votos  por  el  triunfo  de  las  águilas  moscovitas, 
claro  es  que  Dios  puede  convertir  á los  verdugos 
de  Polonia  en  defensores  apasionados  de  la  Igle- 
sia; pero  el  escritor  católico  no  puede  fundar  sus 
observaciones  en  conjeturas  de  todo  punto  im- 
probables, humanamente  hablando.  Ni  siquiera 
se  realizan  en  Rusia  las  estupendas  conversiones 
que  tan  frecuentemente  nos  alegran  en  la  Gran 
Bretaña. 

No  se  ha  ocultado  eso  seguramente  al  excelso 
Pontífice  que  rige  para  gloria  de  Dios  y bien  de 
las  almas  los  destinos  del  mundo  católico.  A la 
hora  presente,  no  ha  pronunciado  una  sola  pala- 
bra en  favor  de  los  cristianos  insurrectos,  y en 
contra,  por  consiguiente,  del  turco,  lo  cual  de- 
ploraba dias  atrás  II  Diritto,  periódico  de  Roma, 
eminentemente  revolucionario.  Alguna  impor- 
tancia tiene  también  sin  duda  el  hecho  de  haber 
podido  regresar  hace  algunas  semanas  á Cons- 
tantinopla  el  venerable  patriarca  de  Cilicia,  mon- 
señor Hassoun,  ilustre  confesor  de  la  fé,  siendo 
inútil  añadir  que  los  católicos  se  felicitan  de  la 
reparación  vanamente  intentada  en  los  últimos 
años.  Háse  advertido  ademáp  que  nuestros  her- 
manos de  la  Bulgaria,  de  la  Bosnia  y de  la  Alba- 
nia no  simpatizan  con  los  insurrectos,  y hasta  se 
asegura  que  otros  se  han  unido  á los  turcos  con- 
tra los  montenegrinos.  No  quieren  librarse  de 
Escila  para  caer  en  Caribdis,  y alcanzan  que 
mas  puede  perseguirles  ó martirizarles  el  coloso 
formidable  del  Norte  que  el  moribundo  sectario 
del  islamismo. 

Importa  consignar  bien  que  de  la  Rusia  solo 
puede  aguardarse  una  persecución  horrenda,  se- 
mejante á la  sufrida  por  la  mártir  Polonia.  Pu- 
diera ser  que,  señora  del  mar  Negro,  del  estrecho 
de  los  Dardanelos  y de  Constantinopla,  fiel  á su 
hábil  y astuta  política,  comprendiera  la  necesi- 
dad de  no  perseguir  terriblemente  á los  católicos 
de  Europa;  pero  insistimos  en  que  un  publicista 
no  puede  dejar  lo  probable  por  lo  posible.  Y lo 
probable  sin  duda  es  que  se  renovarían  pronto 
las  crueldades  ignominiosas  cometidas  en  Polo- 
nia por  Siemaszko,  por  Schroeder,  por  Stcherbi- 
nin  y por  otros  hombres  execrables. 

El  vencedor  querría  naturalmente  rusificar 
poco  á poco  á la  Europa,  es  decir,  hacer  que  to- 


/ 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


197 


dos  renegáran  de  su  fé,  y pusieran  su  alma,  por 
decirlo  así,  á los  piés  del  Emperador-Pontífice. 
Haría  una  guerra  implacable  al  sucesor  del 
Príncipe  de  los  Apóstoles,  desviviéndose  por 
humillarlo,  escarnecerlo  y reducirlo  á la  nada, 
como  si  esto  fuera  posible.  El  nuevo  Atila  pro- 
curaría, de  seguro,  apoderarse  de  la  Ciudad  Eter- 
na, y arrojar  al  Padre  común  de  los  fieles. 

Gran  error  padecería  quien  pensase  que  solo 
desea  el  autócrata  una  preponderancia  política, 
y que  no  pretende  la  omnipotencia  religiosa. 
Magníficamente  afirmó  Mickiewicz  que  el  despo- 
tismo del  Czar  es  la  Convención  francesa  de 
1793,  condensada  en  una  sola  cabeza.  Nicolás  I 
impuso  á los  párrocos  la  obligación  de  remitir- 
les listas  de  sus  penitentes,  expresando  en  ellas, 
no  solo  sus  nombres  y apellidos,  sino  también  si 
les  habían  conseguido  ó negado  la  sacramental  ab- 
solución. En  una  obra  del  príncipe  Doigoroukow, 
háblase  de  la  órden  por  la  que  los  sacerdotes  ru- 
sos, bajo  pena  capital,  deben  denunciar  las  cons- 
piraciones contra  el  imperio  que  llegasen  ásu  no- 
ticia en  el  confesionario.  Ivan  el  Terrible  hizo 
matar  al  patriarca  Felipe  porque  le  reprendía 
sus  desórdenes,  é hizo  coser  en  una  piel  de  oso, 
para  que  lo  devorasen  los  perros,  á un  Obispo, 
por  haberse  negado  á bendecir  un  matrimonio 
prohibido  por  la  ley  de  la  Iglesia  oriental.  Cada 
Prelado,  al  entrar  en  el  Sínodo,  jura  obedecer  al 
Emperador  en  esta-  fórmula  mas  que  absurda: 
Confíteor  porro  et  iureiurando  assevero  supre- 
mum  huiusce  collegii  iudicem  esse  ipsum  totius 
jRussice  Honarcham  nostrum  clementissimum. 
Este  supremo  tribunal  eclesiástico  sujétase  al  se- 
glar que  lo  preside  representando  al  Emperador, 
habiendo  figurado  no  pocos  años  á su  cabeza  un 
coronel  de  húsares  llamado  Protassoff,  á quien 
elogiaron  después  de  muerto  con  las  siguientes 
palabras,  que  prueban  hasta  qué  punto  el  Czar 
ejerce  jurisdicción  espiritual:  “Con  intervención 
del  Sínodo,  cuyo  jefe  verdadero  era,  dió  los  obis- 
pados á eclesiásticos  jóvenes  y civilizados,  reor- 
ganizando por  completo  el  sistema  de  educación 
en  los  Seminarios.” 

Podríamos  añadir  mucho  mas,  pero  este  artí- 
culo va  siendo  excesivamente  largo.  Con  todo 
no  queremos  omitir  que  la  Rusia  tiene  sobre  Je- 
rusalen  y los  Santos  Lugares  pretensiones  seme- 
jantes á las  de  los  Emperadores  bizantinos.  El 
Czar  anterior  sostuvo  que  le  correspondía,  y no  á 
Francia,  la  custodia  y tutela  de  los  cristianos  de 
allí,  habiendo  injuriado  y movido  guerra  contra 
el  turco  porque  combatió  sus  exigencias.  Aun 


vencida,  continuó  en  su  empeño  después,  y obtu- 
vo de  Napoleón  el  permiso  de  tomar  parte,  con 
las  potencias  católicas,  en  las  restauraciones  de 
la  cúpula  del  Santo  Sepulcro,  adquiriendo  casi 
un  derecho  á la  memoranda  basílica.  Sostiene 
allí  por  añadidura,  un  clero  suyo  independiente 
del  griego  cismático  y procura  fabricar  en  Jeru- 
salen  suntuosos  edificios. 

Traduzcamos  también,  ántes  de  proseguir,  las 
siguientes  palabras  de  César  Balbo,  que  ha  con- 
signado recientemente  La  Civiltá  Cattólica  en 
uno  de  sus  estúpendos  artículos:  “Las  provincias 
europeas  del  imperio  otomano,  caídas  en  poder 
de  la  Rusia,  que  extenderíase  así  occidentalmen- 
te contra  la  civilización  europea,  serian  (y  por 
desgracia  serán  acaso)  causa,  principio,  campo 
de  disputas  y guerra^  cristianas  quizá  peores, 
ciertamente  iguales  á lo  ménos,  á las  pésimas 
surgidas  en  la  cristiandad:  detendrían,  retarda- 
rían, ó por  algún  tiempo  harían  retroceder  á la 
civilización  cristiana.”  Y estas  otras  de  Songer, 
aun  mas  notables:  “No  hay  duda,  por  lo  tanto: 
la  constitución  de  la  gran  Iglesia  oriental,  bajo 
la  supremacía  de  tal  gobierno  y de  tal  gefe,  pon- 
drá en  sumo  peligro  los  intereses  religiosos  de  to- 
da Europa,  como  la  reconstitución  del  gran  im- 
perio oriental  amenazará  gravemente  sus  intere- 
ses políticos  y comerciales;  ambos,  después,  toda 
la  civilización  cristiana.  Las  guerras  movidas 
por  los  Emperadores  bizantinos  contra  el  Papa- 
do y el  Catolicismo  serán  nada  al  lado  de  las 
que  el  Czar  y sus  sucesores  se  disponen  á comba- 
tir, no  bien  hayan  conquistado  la  famosa  sede  de 
Constantinopla.  La  lucha  entre  las  dos  Romas 
parece,  pues,  inevitable,  como  inevitable  será  la 
guerra  entre  Oriente  y Occidente.  La  llamada 
cuestión  de  Oriente  se  resuelve,  pues,  en  estas 
dos  grandes  luchas;  religiosa  la  una,  y política 
la  otra.  ¡Nécio  quien  no  lo  vé!  ¡Mas  nécio  quién, 
combatiendo  el  Catolicismo  y el  Papado,  facilita 
esta  temida  preponderancia  de  la  barbárie  rusa 
sobre  la  civilización  cristiana!” 

VII. 

Tampoco  podríamos  vivamente  ansiar  el  triun- 
fo de  Inglaterra,  aun  cuando  combatiesen  á su 
lado  algunas  de  las  potencias  católicas.  Ningu- 
no de  sus  gobiernos  ama  sinceramente  á la  Igle- 
sia. Todos,  por  el  contrario,  se  han  apartado 
enormemente  del  Evangelio,  y atribulan  al  egre- 
gio Vicario  de  Jesucristo.  Cabe  creer  menos  fa- 
tal la  persecución  feroz  de  los  rusos  cismáticos, 
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que  la  solapada  de  los  que  se  llaman  católicos  y 
obran  casi  siempre  lo  mismo  que  los  gentiles.  Por 
otra  parte — doloroso  es  decirlo — acaso  el  único 
medio  deque  podamos  desalojar  á la  Revolución, 
mansa  ó fiera  de  sus  posiciones  terribles,  por  no 
decir  inexpugnables,  es  que  sean  destruidas  y 
aniquiladas,  por  permisión  divina,  las  máquinas 
gubernamentales  dispuestas  contra  nosotros,  de 
manera  que  podamos  repetir:  “Lo  que  vemos  no 
es  lo  que  creemos  ver;  es  la  ira  de  Dios  que  pasa 
y que  á su  paso  pone  espanto  en  las  naciones.” 
No  hay  duda  que  si  los  liberales  se  vieran  un  dia 
perdidos,  dejarían  de  maltratarnos,  y solicitarían 
nuestro  auxilio,  á no  ser  que  prefiriesen  morir  en 
las  aguas  saladas  del  nuevo  diluvio  universal,  si 
se  nos  consiente  la  frase. 

Continuará . 


Crónica  contemporánea 


De  “La  Civilización.” 

ESPAÑA. 

Se  van  realizando  nuestras  esperanzas.  Aun  en 
Madrid  se  observa  un  movimiento  religioso,  indi- 
cio seguro  del  mayor  que  aguardamos. 

El  dia  23  de  Julio  acudieron  los  socios  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  á la  iglesia 
de  las  Calatravas,  á fin  de  recibir  el  Pan  de  los 
ángeles,  en  virtud  de  lo  prescrito  por  su  regla- 
mento. Sin  embargo  que  la  mayor  parte  han  sa- 
lido de  Madrid,  acercáronse  muchos  á la  sagrada 
Mesa,  edificando  extraordinariamente. 

Por  la  noche  se  volvieron  á reunir  en  la  capilla 
de  San  Isidro  para  la  J unta  general  de  costum- 
bre. Referidos  los  estados  de  la  sociedad,  D.  Ma- 
riano Arrazola  leyó  un  discurso  del  Sr.  D.  San- 
tiago Masarnau,  respetable  presidente  de  las  Con- 
ferencias en  España.  Por  él  sabemos  que,  si  bien 
distan  muchísimo  de  ser  lo  que  fueron  antes 
de  la  disolución,  poco  á poco  se  van  restable- 
ciendo. No  encontramos  frases  suficientemente 
duras  para  condenar  la  ceguera  de  los  que  no 
vuelven  á reunirse  para  socorrer  á los  pobres.  Su 
conducta  nos  parece  tan  insensata  como  la  del 
que,  colocado  entre  el  empíreo  y el  infierno,  se 
alejárade  aquel  para  dar  de  bruces  en  las  man- 


siones del  dolor  sempiterno.  Imposible  parece 
que  se  perturbe  su  razón  hasta  el  extremo  de  no 
comprender  que  aun  cumpliendo  sus  deberes,  na- 
da  es  lo  que  hacen  en  favor  de  la  sociedad,  y lo 
que  dan  á los  pobres,  comparado  con  los  bienes 
incalculables  que  reciben.  Aun  bajo  el  punto  de 
vista  material,  no  conocemos  uno  siquiera  cuyos 
negocios  marchen  perfectamente  después  de  pres- 
cindir de  sus  prácticas  religiosas.  ¡Cuánto  pudié- 
ramos añadir,  á no  disponer  de  un  espacio  noto- 
riamente inferior  al  que  necesitamos  para  la 
Crónica!. 

Por  la  misma  razón  no  podemos  dar  cuenta 
minuciosa  del  discurso  que  pronunció  después 
nuestro  amigo  el  Sr.  D.  Francisco  de  Asis  Aguí- 
lar.  Puso  de  realce  la  intervención  de  Dios  en  las 
cosas  humanas,  y condenó  la  conducta  de  los  ca- 
tólicos que  dejan  de  protejer  las  instituciones  cu- 
yo objeto  es  ensanchar  las  fronteras  del  reino  de 
Jesucristo.  Por  experiencia  propia,  el  orador  dis- 
tinguido puede  deplorar  el  proceder  de  los  que 
con  fútiles  pretextos,  sobrándoles  caudal  para 
todo  lo  mundano,  retienen  los  cuatro  maravedís 
que  destinaban  á los  Estudios , á la  Revista,  á la 
compra  de  buenos  libros,  etc.,  etc.  Duélenos  no 
poder  ampliar  estas  indicaciones,  entre  otros  mo- 
tivos, por  habérsenos  extraviado  el  papel  en  que 
recogimos  las  principales  ideas  del  discurso  ex- 
celente. 

Una  palabra  sobre  las  fiestas  de  Santiago  en 
honor  del  Apóstol  que  inició  en  la  fé  á nuestros 
mayores,  dignos  de  memoria  veneranda.  Han  sido 
muy  bien  descritas  por  El  Porvenir, diario  que  se 
publica  en  aquella  ciudad.  Nuestro  amigo  don 
Gaspar  Fernandez  Zunzunegui  predicó  un  ser- 
món elocuente,  como  cuantos  salen  de  su  boca. 
Al  ofertorio,  el  gobernador  civil  subió  al  altar 
mayor  para  la  ofrenda  de  costumbre,  pronun- 
ciando las  consiguientes  palabras.  Hé  aquí  el  prin- 
cipio hermoso  y poético  de  la  contestación  de 
aquel  venerable  Prelado,  lleno  de  virtud  y de  sa- 
ber. Estamos  seguros  de  que  admirará  mucho,  y 
de  que  á la  vez  maravillará  no  poco  á nuestros 
lectores: 

“Exmo.  señor: 

“Los  cielos  y la  tierra  no  se  encuentran  aisla- 
dos: media  entre  aquellos  y ésta  un  cambio  con- 
tinuo de  espirituales  comunicaciones.  Múltiples 
y finísimas  cadenas  místicas  de  oro  purísimo, cual 
si  fueran  alambres  eléctricos,  trasmiten  sin  cesar 
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constante  correspondencia  entre  aquellos  y ésta. 
Los  ángeles  y los  santos  en  el  empíreo  sustentan 
los  extremos  superiores  de  aquellas,  al  paso  que 
los  inferiores  se  hallan  á disposición  de  los  mor- 
tales. Descienden  por  unas  sin  interrupción 
Jas  innumerables  y vivificantes  influencias  de  la 
Causa  primera,  sin  las  cuales  la  mísera  humani- 
dad ni  existir  ni  obrar  podría;  ascienden  por 
otras  los  pensamientos,  los  deseos  y los  votos  de 
ésta,  que  recogen  los  ángeles  y santos  y presen- 
tan ante  el  Trono  del  Altísimo. 

“Afortunadamente  para  el  mundo,  mas  afor- 
tunadamente para  España,  todavía  mas  para 
Galicia,  se  ha  dignado  la  Providencia  colocar  so- 
bre la  rica  concha  que  contiene  la  perla  preciosa, 
imán  de  nuestros  corazones  y hoy  objeto  de 
nuestra  veneración,  muchas  de  estas  extremida- 
des inferiores,  extableciendo  de  esta  manera  esa 
abundosa  corriente  de  celestiales  influencias  que 
ha  hecho  católica  la  devoción  á la  tumba  sagra- 
da del  Padre  y defensor  de  la  fé  en  nuestra  afor- 
tunada España.” 

Continuará. 


El  despecho  y la  esperanza. 


No  desfallezcas,  mi  pobre  Ernesto, 
rendido  al  peso  de  tu  dolor. 

No  ya  el  despecho  ahogue  en  tus  lábios 
de  tu  plegaria  la  humilde  voz, 
que  el  dolorido,  triste  lamento 
de  un  hijo  amado  ¿quién  desoyó? 

Y es  Dios  tu  padre  que  por  tí  vela: 
¿dónde  hallar  puedes  padre  mejor? 

— Vanos  consuelos,  Laura  inocente; 
Dios  no  responde  ya  á mi  clamor. 

Soy  hijo  de  ira  que  desterrado 
gime  en  un  valle  de  maldición; 
y si  yo  sufro  justo  destierro, 
de  un  padre  airado  ¿qué  espero  yo? 
¡Ay!  tierna  niña,  tú  no  conoces 
de  nuestra  suerte  todo  el  rigor, 


— Y en  tu  despecho,  tú,  ciego  joven, 
tú  no  comprendes  todo  el  amor 
de  nuestro  Padre  que  por  nosotros, 
que  por  tí,  ingrato,  la  vida  dió; 
piadoso  Padre  que  su  clemencia, 
ni  aun  en  su  ira,  no  olvida,  no; 

Padre  amoroso  que  hasta  el  destierro 
para  sus  hijos  embelleció. 

¿No  ves,  Ernesto,  las  maravillas 
que  por  nosotros  obra  el  Señor? 

Luna  que  en  puro  diáfano  cielo 
sobre  los  montes  bella  asomó; 
noche  estrellada,  rosada  aurora, 
dorada  nube,  naciente  sol; 
ave  que  alegre  saluda  al  dia; 
dulce  gorjeo  del  ruiseñor; 
monte  gigante  que  coronada 
de  eternas  nieves  su  cumbre  alzó; 
ameno  valle  que  abril  risueño 
cubre  y esmalta  de  hermosa  flor; 
mar  que  agitado  ruje  imponente 
al  récio  soplo  del  Aquilón; 
fuente  y arroyo  que  á la  pradera 
dan  lozanía,  fresco  verdor; 
doradas  mieses,  opimos  frutos 
que  rica  y fértil  la  tierra  dió; 
templadas  brisas  y perfumadas 
que  nos  regalan  con  suave  olor: 
¿tantos  prodigios,  hermano  mió, 
nada  te  dicen  al  corazón? 

¡Ay!  insensato,  ¡que  infeliz  eres! 
pues  ciego  olvidas  cuán  bueno  es  Dios. 

V.  A. 


IMcins  (jknmleg 

Su  Señoría  Ilustrisima. — Hasta  el  16  al- 
canzan las  noticias  recibidas  de  nuestro  dignísi- 
mo Prelado  y demás  sacerdotes  que  lo  acompa- 
ñaban -en  su  santa  misión. 

Una  notable  concurrencia  asistía  diariamente 
á la  misión.  Numerosas  confesiones  y comunio- 
nes se  practicaban  cada  dia. 

El  Señor  bendice  el  celo  de  nuestro  Prelado  y 
de  sus  dignos  cooperadores. 

Poma. — El  3 de  junio  del  año  próximo  se  cum- 
plirán cincuenta  años  que  Su  Santidad  recibió 
la  consagración  episcopal  en  la  basílica  de  San 
Pedro  ad  Vinculo. \ de  manos  del  Cardenal  Casti- 
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glioni,  que  después  ciñó  la  tiara  bajo  el  nombre 
de  Pió  VIII.  Los  católicos  italianos  se  preparan 
ya  para  celebrar  este  aniversario,  á cuyo  fin  el 
Consejo  superior  de  la  J uventud  católica  de  Ita- 
lia dirige  una  calurosa  excitación,  no  solamente 
á los  católicos  de  la  Península,  sino  también  á los 
del  mundo  entero.  Con  motivo  de  esta  fiesta  se 
abrirá  en  Roma  una  solemne  Exposición  de  los 
diversos  productos  del  arte  y de  la  industria,  á 
cuyo  concurso  son  llamadas  todas  las  naciones 
Se  repartirán  medallas  y diplomas  honoríficos  á 
juicio  de  un  Jurado  elegido  al  efecto.  Varias  di- 
putaciones acudirán  aquel  dia  al  pié  del  trono 
pontificio  para  ofrecerle  los  homenajes  y felicita- 
ciones de  sus  compatricios.  Toda  nación,  todo 
reino,  toda  provincia,  toda  ciudad,  son  invitados 
á celebrar  con  la  mayor  pompa  posible  esa  her- 
mosa fiesta  del  Padre  de  la  gran  familia  cris- 
tiana. 


SANTOS 

1>4  Domingo — Nuestra  Señora  de  las  Mercedes. 

25  Lúnes — Santa  María  del  Socorro  ó de  Cervellon. 

C’to.  c’te.  á las  S h.  19  m.  de  la  mañana. 

26  Mártes — San  Cipriano  y comp.  mártires. 

27  Miércoles — Santos  Cosme  y Damian  mártires. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Mercedes. 

Hoy  Domingo  á las  10  será  la  misa  solemne  en  honor  de 
Nuestra  Señora  de  Mercedes.  Durante  el  dia  permanecerá  la 
Divina  Magestad  manifiesta.  Por  la  noche  habrá  sermón. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  Salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  la  Novena  de  Nuestra  Señora  de  Mercedes. 
Todos  los  Juéves  á las  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanias  de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viernes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8)4  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del 
Rosario. 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 


-CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

El  lúnes  25  del  corriente  á las  4)-á  de  la  tarde  comenzará 
la  novena  de  Nuestro  Seráfico  Padre  San  Francisco. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  Domingos  y fiestas  so  explica  y enseña  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y niñas  como  de  costumbre. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  rezan  las  Leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Ntra.  Sra.  de  las 
Mercedes  con  Salve  y Gozos  cantados. 

Todos  los  Domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  Doc- 
trina Cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñas. 

Todos  los  Sábados  á las  7}  ó’  de  la  mañana  se  recitan  las 
Letanías  de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  24 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  San 

Francisco. 

“ 25 — Concepción  en  la  Matriz  ó Aranzanzú  en  S.  Fran- 
cisco. 

*•  26— Dolorosa  en  la  Matriz  ó del  Huerto  en  la  Caridad. 

“ 27 — Carmen  en  la  Matriz  ó Mercedes  en  la  Caridad. 


CLUB  CATOLICO 

Se  invita  á los  Sres.  Sócios  y al  público  para  la  sesión  que 
tendrá  lugar  hoy  Domingo  24  del  corriente  á¡las  1)4,  de  la  no- 
che en  la  que  el  Br.  Don  Ramón  López  Lomba  expondrá  y 
criticará  las  diversas  Teorías  que  acerca  de  la  percepción  ex- 
terior se  emiten. 

El  Secretario. 

A LOS  HERMANOS  Y HERMANAS 

DE  LOS  SANTOS  LUGARES 

l 

Se  avisa  á los  hermanos  y hermanas  de  los  Santos  Lugares 
que  el  Religioso  encargado,  ha  regresado  de  su  viaje  á Jeru- 
salen  para  continuar  la  recolección  de  la  limosna  destinada  á 
aquella  Hermandad. 


A LA  JUVENTUD  ESTUDIOSA 

El  Presbítero  Santiago  Silva,  Profesor  de  Física  y Quími- 
ca del  Liceo  Universitario,  dará  á las  personas  que  gusten 
clases  particulares,  independientes  del  Liceo,  en  cualquiera 
época  del  año,  sea  que  quieran  comenzar  algunas  materias, 
6 continuar,  ó repasar  otras,  que  pueden  ser  las  contenida 
en  el  Programa  del  Liceo. 

Para  tratar  ocúrrase  á la  callo  de  Ituzaingo  211. 
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Conversión  de  Mr.  Pablo  Féval 

(De  La  Revista  del  mundo  Católico) 
(Traducido  para  El  Mensajero  del  Pueblo .) 


El  Señor  Pablo  Féval  es  uno  de  los  mas  céle- 
bres novelistas  de  nuestra  época,  y mérito  que 
debemos  consignar,  á ningún  escándalo  debe  su  ce- 
lebridad, jamás  el  escritor  bretón  ha  atacado 
nuestra  sacrosanta  religión,  jamás  ha  sido  el  cor- 
tesano de  los  odios  revolucionarios  contra  las 
grandezas  de  los  tiempos  pasados;  como  lo  ha  di- 
cho el  Señor  Luis  Veuillot,  Pablo  Féval  es  “un 
honrado  novelista.”  Esta  honradez  merecía  y al- 
canzó su  recompensa.  El  Señor  Pablo  Féval  ha 
conservado  la  fé  proverbial  de  su  provincia;  hizo 
últimamente  una  peregrinación  á la  capilla  pro- 
visoria del  Sagrado  Corazón  de  Montmartre  con 
con  los  fieles  de  la  parroquia  de  San  Fernando  de 
los  Temos,  “allí”  lo  esperaba  Dios.  Una  profun- 
da emoción  se  apoderó  del  novelista  y algunos 
dias  después  dirigía  al  R.  Padre  Rey,  superior 
de  los  capellanes  de  Montmartre  la  carta  siguien- 
te que  me  hago  un  deber  en  reproducir  íntegra: 

“ Salgo  en  este  instante”  dice  él  “de  la  capilla 
“ provisoria  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  de 
“ Montmartre  donde  mi  parroquia  ha  venido  en 
“ peregrinación.  Como  sabíais,  Padre  mió,  que 
“ en  mi  tiempo  he  manejado  una  pluma  me  ha- 
“beis  dicho: — “Escribidnos  unos  renglones  so- 
“ bre  lo  que  en  nuestra  capilla  visteis” — Os  he 


“ contestado: — “Nada  he  visto.” — Padre  mió, 
“ no  os  tlije  sino  la  verdad.  Soy  viejo  y al  mismo 
‘‘  tiempo  muy  joven;  viejo  por  la  edad  y muy  ni- 
“ ño  en  la  fé.  Ayer  la  palabra  devoción  hacia  aso- 
“ mar  una  sonrisa  á mis  lábios.  Obraba  como  los 
“ sordos  mudos,  que  se  encogen  de  hombros,  al 
“ ver  los  dedos  de  un  pianista  recorrer  el  teclado 
“ de  un  instrumento  que  para  ellos  no  tiene  voz; 
“ ó bien  me  asemejaba  á los  ciegos  de  nacimien- 
“ to,  que  desprecian  la  luz  desconocida.  Hoy 
“ mis  oidos  y mis  ojos  se  han  abierto  al  choque 
“ de  un  castigo  cuya  misericordiosa  severidad 
“ bendigo  ardientemente;  experimento  al  acer- 
“ carme  á Dios  angustias  y alegrías  que  no  me 
“ permiten  ver  sino  á Él,  pues  tan  inmensa  fe- 
“ licidad  me  anonada.” 

“ Nada  he  visto. — Al  llegar  á la  cima  del  ter- 
“ rado  me  señalaron  el  siniestro  campo  donde  fué 
“ cometido  el  primer  asesinato  de  la  Comuna. 
“ ¡Que  la  paz  sea  con  esos  amantes  de  revolucio- 
“ nes,  desgraciadas  víctimas  fulminadas  por  el 
“ rayo  de  sus  ídolos! — Seguí  adelante  y entré  en 
“ la  capilla  ya  llena.  No  me  fijé  en  su  construc- 
“ cion.  Un  soplo  de  fervor  llegó  hasta  mi  alma, 
“ no  oí  sino  mi  propia  alegría.  Me  arrodillé  en- 
“ tre  un  venerable  anciano,  que  huyó  de  la  Lo- 
“ rena,  para  pasar  sus  últimos  dias  en  la  pátria 
“ francesa  y un  jóven  sacerdote  que  enseña  á 
“ nuestros  soldados  como  deben  vivir  honrada- 
“ mente  para  morir  con  valor.  La  misa  fué  cele- 
“ brada  en  medio  de  un  enternecedor  recogimien- 
“ to.  Antes  del  Evangelio  nuestro  respetable 
“ pastor  pronunció  unas  frases  conmovidas,  en- 
comendaba la  Francia  á Dios.  Nuestros  cora- 
“ zones  estaban  embebidos  en  Él  y latían  por  la 
“ Francia,  mientras  que  en  ondas  sonoras  bajaba 
“ desde  el  coro  un  tristísimo  cántico, consagrando 
“ á las  llagas  del  Corazón  de  Jesús  el  llagado  co- 
“ razón  de  la  Francia.” 

“ No  se  oian  sino  estos  nombres  y estas  pala- 
“ bras:  ¡Jesús!  ¡Francia!  ¡Corazón!  ¡Corazón! 
“ ¡Corazón!  Los  que  dicen  que  no  queremos  nues- 
“ tra  pátria  porque  adoramos  á Dios,  mienten 
“ cobardemente.” 

“ Nuestros  padres  en  las  memorables  horas  de 
“ nuestras  glorias  y en  el  grito  victorioso  de  sus 
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“ combates  unían  esos  dos  afectos  “Religión  y 
“ Patriotismo”  y cuando  la  Francia  era  reina  del 
“ mundo  estas  eran  las  palabras  que  por  doquie- 
“ ra  irradiaban  escritas  con  la  sangre  de  nuestros 
“ caballeros:  “Dios  y Patria.” 

“ ¡Jesús!  ¡Francia!  ¡Hijo  del  eterno  Dios! 
“ ¡Hija  primogénita  de  la  inmortal  Iglesia!  ¡Oh 
“ Corazón  de  Jesús!  ¡divino  Corazón!  ¡sagrado 
“ Corazón!  alzad  hasta  Vos  el  humillado  corazón 
“ de  la  Francia.” 

“ Luego  todos  los  fieles  se  acercaron  al  sagra- 
“ do  banquete  para  alimentarse  con  el  Pan  de  los 
“ Angeles.” 

“ Una  voz  sonora  como  la  trompeta  de  la  fé, 
“ se  hizo  oir  desde  el  púlpito  y recitó  ó mas  bien 
“ proclamó  y aclamó  las  letanías  del  Corazón  de 
“Jesús.  Padre  mió,  qué  elocuencia,  entu- 
“ siasmo  y enternecimiento!  Una  vivísima  eino- 
“ cion  nace,  crece  y se  propaga;  sentí  arder  en 
“ mi  pecho  una  llama  abrasadora;  incienso,  re- 
“ mordimientos,  dolores,  triunfos,  sacrificios, 
“ Dios  estaba  en  la  atmósfera. ...” 

“ Esta  forma  poética  (¡Oh!  perdonad  la  pala- 
“ bra,  recordad  que  he  rendido  culto  á las  musas) 
“ esta  forma  de  letanías,  mas  lírica  que  las  odas, 
“ mas  elevada  que  los  himnos,  mas  tierna  que 
“ los  cánticos  y aun  mas  magestuosa  que  los  sal- 
“ mos  dilatan  nuestro  ser  y producen  una  dulcí- 
“ sima  expansión.  — Elevad  nuestras  almas  ! 
“ Sursxim  corda ! Es  la  palabra  divina  tejida  en 
“ abundantes  pliegues  de  oro. 

“¡Ostentad!  ¡Ostentad!  como  un  glorioso  estan- 
“ darte  la  triunfante  lista  que  proclama  los  títulos 
“ honoríficos  del  poderosísimo  Corazón.  Creedlo, 
“ bajo  esa  guirnalda  de  cantos  sublimes  vislum- 
“ bramos  héroes,  mártires  y glorias.  Aun  no  he- 
“ mos  perecido.  Nó,  el  campo  de  los  soldados  de 
“ Dios  no  ha  recogido  su  suprema  cosecha.  Co- 
“ razones  de  San  Luis,  de  Juana  de  Arco,  de 
“ Duguesclin,  de  Bayaro,  de  Condé.  Corazón  de 
“ la  Francia,  ¡oh  grande,  valeroso  y desgraciado 
“ corazón!  corazón  traspasado  por  el  extrangero, 
“ deshonrado  y atormentado  por  la  barbárie,  in- 
“ corpórate,  avívate,  cree,  espera  y elévate  hasta 
“ el  corazón  de  tu  Dios  donde  hallarás  un  inven- 
“ cible  asilo. 

“ Padre  mió,  no  he  visto  y oido  sino  lo  que 
“ acabo  de  relataros,  con  todo,  desde  ese  dia, 
“ para  mí  de  feliz  memoria,  siento  en  mi  alma 
“ esperanzas  y consuelos  que  no  puedo  expresar. 

“ Al  salir  de  la  capilla,  París  desaparecía  de- 
“ trás  de  una  densa  neblina  á pesar  de  un  fuerte 
“ sol;vivísima  imagen  del  combate  continuamen- 


“ te  trabado  entre  las  tinieblas  y la  luz  en  esa  ilus- 
“ tre  y fatal  ciudad.  No  se  percibía  mas  que  un 
“ rayo  de  luz  á través  del  espeso  lienzo  de  niebla; 
“ era  una  chispa  arrancada  por  el  beso  de  la 
“ tarde  á una  cruz  de  oro  colocada  sobre  la  cús- 
“ pide  de  una  Iglesia  — O Crux  Ave!  ¡Oh  luz, 
“ salud!  — Spes  única!  Rayo  sin  igual!  — Sím- 
“ bolo  de  la  humanidad  que  deslumbra  y de  la 
“ victoria  por  la  muerte,  faro  encendido  por  el 
“ mismo  Dios,  basta  contigo,  para  guiar  á nues- 
“ tra  cegada  Francia  hácia  los  resplandores  del 
“ porvenir. 

“ Creo  sinceramente  lo  que  aquí  escribo.  Mien- 
“ tras  á mis  piés  veia  á París,  como  un  jigante 
“ que  se  revuelca  en  su  propia  sombra,  oia  sobre 
“ mi  cabeza  vuestra  inspirada'  voz;  oh!  Padre 
“ mió,  que  imploraba,  suplicaba  y repetía  al  co- 
“ razón  del  Hombre  Dios:  ¡Tened  piedad!  ¡Te- 
“ ned  piedad!  Oh!  tened  piedad  de  la  atribulada 
“ Francia!  ” 


La  obra  de  la  Propagación  de  la  Fé. 

En  el  cuaderno  de  la  Propagación  de  la  Fé 
correspondiente  al  mes  de  mayo,  hallamos  la 
cuenta  y razón  del  producto  de  las  limosnas  des- 
tinadas á tan  importante  obra  recolectadas  en  el 
año  1875. 

Hé  aquí  esos  datos  y las  líneas  que  á ellos  se 
refieren: 

“ Los  ingresos  de  1875  exceden  de  311,948  fr. 
50  c.  á los  de  1874,  y ascienden  á 5,797,463  fr. 
72  c.,  mientras  que  los  del  año  anterior  solo  ha- 
bían llegado  á 5,485,515  fr.  22  c.  Desde  1858, 
ningún  presupuesto  había  llegado  á una  suma 
tan  considerable. 

“Es  cierto  que  una  parte  de  este  excedente  se 
forma  de  donativos  extraordinarios,  de  consi- 
guiente eventuales.  Todo  aumento  de  recursos, 
cualquiera  que  sea  su  origen,  es  para  las  misio- 
nes un  beneficio,  y para  nosotros  un  motivo  de 
gratitud.  Empero  importa  no  olvidar  que  la  vi- 
talidad de  la  Obra  consiste  esencialmente  en  el 
producto  regular  de  las  decenas;  por  tanto,  nues- 
tros Asociados  deben  consagrar  ante  todo  sus  es- 
fuerzos á multiplicarlas.  No  ignoran,  en  efecto, 
que  los  progresos  de  la  obra  no  están  en  armonía 
ni  con  la  variedad, ni  con  la  extensión  de  las  nece- 
sidades de  los  misioneros  que  hay  que  socorrer.” 

En  el  mismo  cuaderno  hallamos  la  nota  de  las 
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limosnas  enviadas  de  esta  República  que  ascien- 
den á 2.564  francos  con  85  centésimos. 

Teniendo  en  vista  el  útil  y civilizador  destino 
de  esas  limosnas,  recomendamos,  como  lo  hemos 
hecho  otras  veces,  á los  católicos  redoblen  su  celo 
en  pró  de  tan  importante  obra. 


Discurso 

PRONUNCIADO  POR  EL  REVERENDO  SEÑOR  OBISPO 
DE  SALAMANCA  EN  CONTRA  DE  LA  BASE 
UNDÉCIMA  DEL  PROYECTO  CONSTITUCIONAL, 
EN  LA  SESION  CELEBRADA  EN  EL  SENADO 
EN  JUNIO  DE  1876. 


(continuación.) 

Aparte  de  esto  se  dice  que  se  nos  deja  el 
privilegio  de  la  verdadera  publicidad  para  las 
procesiones.  Señores,  esta  publicidad  no  se  nos 
ha  prohibido  por  los  librecultistas  del  año  1869; 
no  se  nos  ha  prohibido  por  los  mismos  cantona- 
listas; pero  además,  sobre  esto  no  cabe  privilegio 
en  favor  de  la  Religión  católica,  en  competencia 
con  los  cultos  protestantes.  Para  que  haya  pri- 
vilegio es  necesario  que  antes  haya  igualdad  de 
derechos,  y que  sobre  esa  igualdad  de  derechos 
se  eleve  á uno  por  encima  del  otro;y  como  loscul- 
tos  protestantes  no  tienen  procesiones, no  se  debe- 
tomar  por  privilegio  el  que  la  Religión  católica 
pueda  celebrarlas. 

No  hay  razón,  pues,  suficiente  para  que  el  Es- 
tado se  llame  católico;  y por  lo  tanto,  almenos 
por  hoy,  sostengo  la  afirmación  anterior  de  que 
España  por  esta  base  deja  de  ser  católica,  al  me- 
nos la  España  oficial. 

El  señor  PRESIDENTE:  Sr.  Obispo,  mego 
á su  señoría  que  si  le  es  posible,  esfuerce  un  po- 
co la  voz,  porque  me  dicen  aquí  varios  señores 
senadores  que  no  pueden  tener  el  gusto  de  oirle; 
y si  su  señoría  quiere,  puede  ocupar  la  tribuna. 


El  señor  Obispo  de  SALAMANCA:  Muchas 
gracias,  señor  presidente;  procuraré  complacer  á 
su  señoría,  y continúo. 

Bien  comprendo,  señores  senadores,  que  estas 
ideas  han  de  sorprender  y acaso  pueden  sublevar 
el  ánimo  de  los  que  hayan  creído  que  dicha  base 
undécima  no  es  tan  perjudicial  al  catolicismo; 


pero  es  que  sin  duda  se  ha  formado  en  esta  cues- 
tión alguna  alucinación  por  tantas  y tantas  in- 
venciones como  se  han  oido,  que  indudablemen- 
te llevan  el  objeto  de  tranquilizar  las  con- 
ciencias delicadas;  se  ha  formado  grandísimo 
empeño,  en  el  curso  de  este  debate,  en  sostener 
que  esta  disposición  no  trae  consigo  sino  la  tole- 
rancia religiosa,  y que  esta  tolerancia  es  idéntica 
a la  que  tuvieron  nuestros  antepasados  con  los 
moros  y con  los  judíos. 

Señores:  yo  no  voy  á entrar  aquí  en  un  deba- 
te gramatical,  porque  en  medio  de  tantas  discu- 
siones como  se  sostienen  en  la  época  presente, 
naturalmente  se  abusa  del  lenguaje,  se  adoptan 
fórmulas  convencionales;  y querer  sostener  el  va- 
lor de  las  palabras  en  medio  de  todo  esto,  seria, 
á mi  ver,  una  tarea  capaz  de  agotar  y rendir  la 
vocación  mas  decidida  de  académico  de  la  lengua. 
Pero  sí  debo  sostener  que  esto  no  es  tolerancia,  ó 
almenos  si  se  llama  tal,  según  el  lenguaje  del 
dia,  no  tiene  ningún  parecido  con  la  observada 
por  nuestros  antepasados. 

Si  tolerancia  es  sufrimiento  de  algún  mal,  es 
de  sentido  común  que  no  deba  darse  sino  por  ne- 
cesidad, y solo  en  lo  necesario,  y así  es  como  pre- 
cisamente toleraban  nuestros  príncipes  á los  di- 
sidentes, á los  moros,  á los  judíos,  y también  si 
acaso  quedó  algún  arriano  después  del  Concilio 
III  de  Toledo;  se  les  toleraba  porque  se  les  en- 
contraba establecidos,  por  un  motivo  respetable 
y respetado  hasta  según  el  espíritu  y el  derecho 
católico. 

Como  hemos  visto,  cuando  el  catolicismo  llega 
á ser  la  Religión  del  Estado;  cuando  la  nación 
está  constituida  según  el  derecho  católico,  lo  que 
la  religión  exige  del  mismo  Estado  es  que  la  de- 
fienda contra  las  agresiones  del  error,  contra  la 
apostasía,  contra  las  sectas  que  la  combaten  y 
contra  la  propaganda  que  contra  ella  se  hace. 
Pues  esto  es  lo  que  hicieron  nuestros  Reyes  Ca- 
tólicos, á quienes  se  trata  con  injusticia  hacién- 
doles cómplices  de  la  tolerancia  que  hoy  se  pre- 
tende introducir;  ellos  toleraron  únicamente  á 
los  moros  y á los  judíos  que  no  eran  apóstatas. 
No  se  presentará  ni  un  solo  documento,  ni  un 
solo  hecho  histórico  por  el  cual  se  pruebe  que  to- 
lerasen á ninguna  asociación  de  renegados. 

Todas  las  naciones,  bien  sea  al  constituirse  se- 
gún el  derecho  católico,  bien  por  las  trasforma- 
ciones que  sufran  ó por  las  incorporaciones  que 
se  hagan,  pueden  encontrarse  en  el  caso  de  otor- 
gar esta  tolerancia. 

1 Respecto  de  los  judíos  (esto,  ¿quién  lo  dúdaP), 
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no  solamente  se  les  podía  tolerar,  sino  que  la 
obligación  de  tolerarlos  pesa  sobre  la  generalidad 
de  las  naciones  católicas;  es  decir,  que  éstas  tie- 
nen la  obligación  de  tolerar  á los  judíos,  si  han 
de  cumplirse  las  profecías  que  constan  en  uno  y 
otro  Testamento;  pero  este  deber  es  general,  y no 
obliga  á cada  nación  en  particular;  es  como  el 
matrimonio,  que,  según  el  derecho  católico  obli- 
ga á todos  en  general  (no  á cada  uno  en  parti- 
cular), ó sea  porque  esto  se  ve  que  basta  para  la 
propagación  de  la  especie  humana.  Por  tanto, 
aquella  nación  que  no  tenga  judíos,  tampoco  tie- 
ne obligación  de  imponerlos.  No  trataré  'yo  de 
examinar  los  medios  por  los  cuales  salieron  de 
España;  pero  si  la  expulsión  no  se  hubiera  justi- 
ficado bastante,  la  ausencia  está  bien  sostenida, 
porque  bastantes  quebrantos  proporcionaron  á 
nuestros  antepasados,  y sobretodo  bastante  parte 
tuvieron  en  los  diversos  males  que  sufrió  la  na- 
ción. 

Y á los  moros  y á los  judíos  en  España  se  les 
toleró  únicamente  en  lo  necesario,  es  decir,  úni- 
camente se  les  concedían  los  derechos  comunes  á 
la  vida,  á la  honra  y á la  hacienda;  pero  para 
disfrutar  todos  los  derechos  de  la  ciudadanía  era 
condición  necesaria  el  profesar  la  Religión  del 
Estado.  Además,  esa  tolerancia  nunca  se  consig- 
nó en  la  Constitución  del  Estado:  vivían  bajo 
una  ley  particular  que  ninguna  trascendencia 
tenía  al  resto  de  la  legislación. 

La  Religión  católica  era  respetada  por  todos, 
incluáo  los  disidentes.  Obügábaseles  á rendirle 
homenaje,  aceptando  predicadores  que  se  la  pro- 
ponían. La  Iglesia  se  entendía  con  el  Estado,  dis- 
frutando de  todos  sus  derechos,  de  todos  sus  fue- 
ros, según  ¡el  derecho  canónico;  no  se  regía  por 
ningún  Concordato  ó convenio  que  mermase  el 
derecho  canónico  común,  el  cual  regía  en  toda 
su  plenitud. 

Pues  apreciad  ahora  la  diferencia.  Desde  lué- 
go  noto  que  este  artículo  está  colocado  en  la 
Constitución  ó proyecto  de  Constitución,  en  un 
lugar  que  le  está  delatando  escandalosamente. 
Hemos  visto  que  el  Catolicismo  se  impone  como 
deber  á los  individuos  y á las  naciones:  este  es  un 
derecho  de  Dios,  autor  y término  de  la  Religión, 
y no  hay  derecho  contra  derecho.  Por  lo  tanto, 
los  verdaderos  derechos  del  hombre  están  en  que 
se  le  facilite  el  praticar  la  Religión  verdadera, no 
el  abandonarla. 

Pues  bien;  este  artículo  está  bajo  el  titulo  que 
dice:  De  los  españoles  y sus  derechos.  Luego  por 
este  artículo  se  trata  de  conceder  un  derecho  á 


los  españoles;  no  solamente  se  concede,  pues,  á 
los  infieles,  sino  que  se  concede  también  á los 
apóstatas.  En  cambio,  todo  fiel  cristiano,  hasta 
los  mas  amantes  del  catolicismo,  tendrán  que  su- 
frir este  derecho  y soportarlo  por  toda  su  vida. 
Dice  así: 

“La  religión  católica  apostólica  y romana  es  la 
del  Estado.  La  nación  se  obliga  á mantener  el 
culto  y sus  ministros. 

“Nadie  será  molestado  en  el  territorio  español 
por  sus  opiniones  religiosas,  ni  por  el  ejercicio  de 
su  respectivo  culto,  salvo  el  respeto  debido  á la 

moral  cristiana. 

/ 

“No  se  permitirán,  sin  embargo,  otras  ceremo- 
nias ni  manifestaciones  públicas  que  las  de  la  re- 
ligión del  Estado.” 

Y no  solamente  se  concede  este  derecho  á to- 
dos los  españoles,  sino  que  cualquiera  que  llegue 
á pisar  el  territorio  español,  ha  de  verse  investido 
con  este  nuevo,  peregrino  y flamante  derecho. 

Es  preciso  confesar  que  los  legisladores  del 
año  1869  procedieron  con  mas  timidez  al  autorizar 
el  ejercicio  de  los  falsos  cultos;  y esto  á pesar  de 
la  efervescencia  de  las  ideas  revolucionarias.  Allí 
se  decía:  “si  algún  español. ...”  es  decir,  si  al- 
guno, por  un  capricho,  por  condiciones  particu- 
lares, quisiere  "profesar  otro  culto. . . . ; y no  pa- 
rece sino  que  aquellos  legisladores  profetizaron  á 
lo  Caifás,  sin  saberlo  ni  creerlo;  puesto  que  se 
ha  visto  en  el  trascurso  de  seis  años  que  solamen- 
te hombres  excepcionales  se  han  adherido  á los 
cultos  disidentes.  Pues  bien;  después  de  esta  ex- 
periencia, de  este  ejemplo,  de  esta  prueba  que 
ha  dado  España  de  que  no  gusta  de  la  libertad 
contra  Dios,  ahora  esa  misma  concesión  se  nos 
presenta  con  toda  su  amplitud.  “Nadie  será  mo- 
lestado... .,”  etc.  Con  mayor  extensión,  con 
mayor  amplitud,  no  pudieron  conceder  los  legis- 
ladores franceses  de  fines  del  pasado  siglo,  adora- 
dores de  la  diosa  Razón,  la  exención  que  por  es- 
te artículo,  se  concede  al  hombre  de  adorar  á 
Dios  con  el  verdadero  culto.  Es  mas:  la  primera 
parte  de  este  artículo  ó párrafo  de  la  base  entien- 
do que  no  es  mas  que  nna  traducción  del  artículo 
décimo  de  una  famosa  declaración  de  derechos  del 
hombre,  molde  fatal  de  todas  las  Constituciones 
naturalistas  que  se  han  hecho  en  nuestro  siglo. 
¿Y  por  ventura  este  derecho  es  necesario?  Decía 
que  la  libertad  se  ha  de  dar:  primero,  por  necesi- 
dad; segundo,  en  lo  necesario,  y solo  en  lo  nece- 
sario. ¿Es  necesario?  ¿Qué  falta  me  hace  que 
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se  me  adorne  con  ese  derecho?  Lo  que  pido  y 
suplico  al  Estado  con  todo  encarecimiento,  lo 
que  quiero,  es  que  me  preserve  de  los  escándalos 
*del  mal  ejemplo,  para  que  yo  abandone  esta  Re- 
ligión que  ha  de  constituir  mi  felicidad  futura,  y 
aun  la  presente  en  lo  posible,  y que  me  proteja 
contra  las  seducciones  y aun  me  sostenga  en  me- 
dio de  mis  propias  debilidades  y desvarios.  ¿A 
quién  se  le  ocurre  llamar  derecho  á la  facultar 
ficticia  de  hacer  el  mal?  ¿No  os  parece,  señores 
senadores,  (y  lo  digo  con  todo  el  respeto  debido 
á los  autores  y mantenedores  de  la  base),  no  os 
parece  que  semejante  derecho  es  un  insulto  para 
los  fuertes  y un  estímulo  para  los  débiles? 

Pero  hay  otra  cosa,  y es  que  como  este  dere- 
cho se  concede  á la  ciudadanía,  se  combina,  se 
robustece  y se  ensancha  por  todos  los  demás  de- 
rechos, por  el  ejercicio  de  la  imprenta,  de  la  tri- 
buna y hasta  por  el  prestigio  de  la  autoridad, 
convirtiéndose,  no  solamente  en  el  derecho  de 
practicar  los  cultos  falsos,  sino  en  un  medio  de 
seducción  y hasta  de  imposición  de  esos  cultos. 
Ya  veis  que  esto  no  es  tolerar  el  error  por  consi- 
deración á las  personas,  como  decía  muy  bien 
mi  venerable  Hermano  el  obispo  de  Orihuela, 
sino  por  consideración  al  error:  esto  no  es  tole- 
rancia, sino  autorización,  sino  libertad  concedida 
al  mal;  autorización  y libertad  que  se  conceden 
ántes  de  que  el  mal  exista;  es  un  llamamiento  a 
error,  es  una  excitación  al  mal. 

Yo  no  hago  cargos,  pero  la  verdad  es  que  si 
esta  base  llega  á votarse,  se  establece  la  libertad 
del  mal. 

Mas  por  el  momento,  y para  facilitar  esta  dis- 
cusión, voy  á admitir  que  lo  que  se  contiene  en 
esta  base  undécima  es  una  tolerancia,  porque 
esta  suposición  me  dá  dos  ideas:  primera,  que  á 
los  cultos  disidentes  se  les  tiene  por  malos:  solo 
respecto  del  mal  se  dice  que  hay  tolerancia;  y se- 
gunda, que  da  á entender  que  si  se  tolera  no  es 
por  consideración  al  mal,  sino  porque  hay  verda- 
dera imposibilidad  de  cumplir  el  precepto  de 
mantener  en  toda  su  integridad  la  verdad  cató- 
lica. A un  lado,  pues,  esos  principios  funestos 
de  la  escuela  revolucionaria,  esa  libertad  de  con- 
ciencia de  que  tanto  se  habla,  y que  fuera  de  la 
Religión  verdadera,  no  es  mas  que  el  ateísmo  de 
la  conciencia  y la  ruina  de  la  libertad:  esa  sobe- 
ranía autónoma  y satánica  del  Estado  que  le- 
vanta su  autoridad  hasta  el  trono  del  mismo 
Dios,  herejía  final  de  este  siglo  revolucionario, 
síntesis  la  mas  alta  de  toda  la  polémica,  de  toda 

la  guerra  que  se  hace  contra  la  Religión  y contra 
la  Iglesia. 


Voy  á concretarme  únicamente  al  argumento 
que  se  llama  de  necesidad,  ó,  mejor  dicho,  pues- 
to que  he  presentado  la  cuestión  bajo  el  punto 
de  vista  de  un  precepto,  al  argumento  de  posibi- 
lidad ó imposibilidad  del  cumplimiento  de  ese 
precepto.  ¿A  qué  se  reduce  el  argumento  de  ne- 
cesidad? La  teología,  de  acuerdo  con  la  sana  y 
recta  política,  establece  ;'di  versas  reglas;  pero  to- 
das ellas  (me  iré  concretando,  á fin  de  no  ser  de- 
masiado extenso)  vienen  á reducirse  á que  hay 
que  consentir  en  una  nación,  bien  la  tolerancia, 
ó bien  la  libertad  religiosa,  cuando  la  nación  ó 
la  sociedad  hayan  sufrido  cierto  cambio  que  la 
modifique  notablemente  de  derecho  ó de  hecho, ó 
bien  por  un  derecho  que  tenga  todas  las  condi- 
ciones para  ser  respetado,  ó bien  por  un  hecho 
tal,  que  obligue  á cambiar  el  derecho,  so  pena  de 
comprometer  la  existencia  del  orden  y de  la  so- 
ciedad. ¿Existe  entre  nosotros  hoy  esta  necesi- 
dad de  derecho?  ¿Hay  aquí  algún  derecho  res- 
petable con  todas  las  condiciones  para  ser  respe- 
tado? Hemos  dicho  que  en  una  nación  donde  la 
Religión  católica  es  considerada  como  la  única 
verdadera  (y  tengo  que  decir  que  hasta  los  mis- 
mos autores  de  la  base  undécima  están  confor- 
mes con  esto),  siguiendo  el  criterio  católico,  po- 
día haber  tolerancia  para  los  infieles,  para  los 
judíos,  para  los  herejes  criados  y educados  en  la 
herejía;  pero  para  los  apóstatas  no.  Pues  en  Es- 
paña, sean  pocos  ó sean  muchos  los  disidentes, 
todos  ellos  son  apóstatas,  y apóstatas  de  ayer,  y 
apóstatas  á quienes  no  ha  impulsado  la  idea  re- 
igiosa,  y apóstatas  que  no  pueden  invocar  en  su 
defensa  mas  derecho  que  el  que  procede  de  una 
ley  ó de  una  Constitución  que,  por  confesión  de 
os  mismos  patrocinadores  de  esta  base,  nadie  ha 
tomado  en  sério  en  España,  sino  para  pedir  re- 
paraciones por  los  agravios  que  de  ella  se  han 
recibido.  Mucho  se  ha  discurrido,  mucho  se  ha 
fantaseado  sobre  el  abolengo  y españolismo  de 
esta  tolerancia  á la  moderna  que  ahora  se  trata 
de  introducir. 

Pues  bien:  ese  abolengo,  esa  historia,  esa  tra- 
dición, esa  legalidad,  están  reducidas  á una 
Constitución  protestada  por  el  clero,  repugnada 
por  el  pueblo, desestimada  por  los  extranjeros, ana- 
tematizada por  los  naturales,  infringida  por  sus 
mismos  autores  y declarada  nula  por  todos  los 
partidos  contrarios.  Y fuera!de*esa  Constitución 
¿qué?  No  hay  sino  la  ley  del  llamado  matrimo- 
nio civil,  que  no  puede  ciertamente  confundirse 
con  la  libertad  de  cultos,  pues  este  nuevo  géne- 
ro de  matrimonio  no  se  ha  contraído  á nombre 
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de  ningún  culto.  Pero,  señores,  aunque  este  lla- 
mado matrimonio  dure  entre  nosotros  el  mismo 
tiempo  que  la  libertad  de  cultos,  lo  cierto  es  que 
el  tal  matrimonio  no  invoca  para  nada  ninguna 
creencia.  Pero  de  hecho  al  menos,  ¿hay  alguna 
necesidad  ? ¿Modifican  acaso  los  disidentes  nues- 
tro ser  social,  ó por  su  número  ó por  su  poder? 
Pero  ¿quién  los  conoce?  Han  tenido  necesidad 
de  darse  á conocer  por  letrerosy  cartelones  puestos 
de  avanzada  hasta  en  las  esquinas,  anunciando 
los  servicios  religiosos  á la  manera  que  se  anun- 
cian las  funciones  teatrales.  Esto  es  una  verda- 
dera prostitución  de  la  idea  religiosa.  Bien  se 
conoce  que  ni  la  herejía  ni  el  cisma  son  los  en- 
cargados de  conservar  esa  idea  y de  enaltecerla 
en  eljmundo.'Yo  creo  que  se  está  produciendo  en- 
tre nosotros  una  alucinación.  Los  cultos  disiden- 
tes, como  sabéis,  se  introdujeron  en  España  con 
grande  aparato,  con  gran  ruido;  pero  ante  las 
carcajadas  y chistes  de  los  españoles,  y con  algu- 
nas suspensiones  de  pagos  que  se  fueron  comu- 
nicando desde  el  extranjero,  esas  salas  ó capillas 
protestantes,  ó como  quieran  llamarse,  fueron 
desapareciendo,  hasta  el  punto  de  que  era  nece- 
sario preguntar  mucho  para  saber  dónde  había 
una.  Se  ha  dicho  que  la  revolución  es  hija  de 
protestantismo,  y voy  á hacer  una  observación. 
Que  la  revolución  es  hija  del  protestantismo,  es 
verdad.  Con  mas  verdad  se  dice  todavía  que  e 
protestantismo  no  es  sino  una  fase  de  la  revolu- 
ción; pero  sin  duda  al  padre  le  han  parecido  de- 
masiado pesadas  las  bromas  de  la  hija  en  Espa- 
ña. Cuando  mas  alta  estaba  la  revolución;  en-  e 
período  álgido  de  la  revolución;  cuando  los 
Obispos  en  España  eran  llevados  á la  cárcel; 
cuando  párrocos  celosos  se  ocupaban  en  conciliar 
los  ánimos  para  hacer  menores  los  quebrantos; 
cuando  los  sacerdotes  pundonorosos  resistían  en 
su  lugar  angustias  de  muerte  por  defender  los 
intereses  de  la  Iglesia  y de  la  pátria,  entonces, 
cuando  á ellos  todo  les  sonreía,  no  pareció  ningu- 
no de  esos  improvisados  pastores. 

Continuará. 


WiuuíUte 

Sor  Marta. 

(Correspondencia  traducida  del  francés  para  El  Mensajero.) 

No  se  necesita  mas  que  una  palabra  para  res- 
ponder á nuestros  libre-pensadores  ó ateistas, 


grandes  enemigos  de  religiones  y religiosas;  ellos 
no  sueñan  mas  que  una  cosa:  la  expulsión  de  las 
lermanas  de  todos  los  establecimientos  de  Ca- 
ridad. 

Enfermaos  algún  dia,  y vedlas  en  su  obra! 

La  mayor  parte  de  los  radicales  no  son  ricos, 
(esto  no  es  un  reproche  pues  conozco  conservado- 
res que  no  lo  son  mas;)  puede  pues  suceder  que 
un  triste  dia,  la  enfermedad  os  tome  de  improvi- 
so y os  arroje  sobre  un  lecho  de  hospital. 

Es  necesario  no  desear  mal  á nadie,  mas  si 
desgraciadamente  llegase,  quisiera  ver  el  pesar  y 
la  confusión  que  experimentarían  estos  encarni- 
zados calumniadores  de  las  hermanas,  contem- 
plándolas en  su  obra! 

Cuando  se  ha  pasado  por  esta  dura  prueba, 
cuando  se  ha  podido  juzgar  estas  admirables  mu- 
jeres, tan  dulces,  tan  celosas  é infatigables,  siem- 
pre á la  cabecera  de  los  enfermos,  no  descansan- 
do jamás,  prodigando  á todos  los  tesoros  de  su 
caridad  inagotable;  entonces,  solamente  enton- 
ces se  comprende  cuán  odiosas  y culpables  son 
estas  constantes  declamaciones.  Son  mas  que  in- 
justicia, mas  que  ingratitud,  son  el  mas  bajo,  el 
mas  vil  y despreciable  de  todos  los  sentimientos 
humanos. 

¡Oh!  Buenas  y santas  criaturas,  en  donde  la 
mirada  no  vé  jamás  sino  el  espectáculo  de  las  mi- 
serias y de  los  dolores  humanos!  Hijas  de  Dios 
cuya  mano  siempre  está  pronta  á socorrer  y la 
voz  siempre  pronta  á consolar!  Mujeres  sagradas, 
es  de  rodillas  como  todos  estos  desgraciados  de- 
berían besar  el  borde  de  vuestro  tosco  vestido, 
ellos  os  calumnian  y os  odian,  mientras  vosotras 
teneis  para  ellos  el  perdón,  el  sacrificio,  la  cari- 
dad! Mas,  ellos  no  os  conocen  y no  saben  lo  que 
dicen. 

He  ahí  un  caso:  acaba  de  morir  una.,  la  mas 
antigua  de  las  hermanas  hospitalarias,  Sor  Mar- 
ta. Ved  si  es  posible  imaginar  una  imagen  mas 
pura  y una  vida  mas  noble  que  la  de  esta  mujer. 

Era  esta  una  viejecita  muy  achacosa,  sobre  cu- 
yo pecho  se  veian  al  lado  de  su  humilde  cruz  ne- 
gra de  madera,  dos  ó tres  condecoraciones.  Se  la 
encontraba  do  quiera  habia  una  miseria  que  ali- 
viar, un  herido  que  curar  ó un  enfermo  que  cui- 
dar. Era  la  caridad  encarnada.  El  Pueblo  de 
Lyon  que  no  siempre  es  malo  ni  furioso  la  adora- 
ba y la  llamaba  la  Madrecita. 

La  hermana  Marta  habia  entrado  en  religión  á 
la  edad  de  18  años;  no  se  conoce  bien  su  origen, 
pero  se  asegura  que  era  de  una  familia  distingui- 
da, noble  y poderosa;  se  sabe  también  que  cuan- 
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do  ella  tomó  el  velo,  era  de  una  belleza  tan  nota- 
ble que  jamás  habíase  sentado  virgen  mas  adora- 
ble á la  cabecera  de  un  pobre  moribundo  de  hos- 
pital. 

Esta  sublime  mujer  sostuvo  siempre  su  pues- 
to de  combate,  oíd  el  detalle  de  sus  servicios:  Era 
hermana  hospitalaria  del  hospital  de  Lyon  en 
momentos  que  el  cólera  diezmaba  la  población, 
se  la  veia  noche  y dia  á la  cabecera  de  los  enfer- 
mos. Durante  la  guerra  de  Crimea  estaba  en 
Constantinopla  curando  nuestros  soldados  á los 
cuales  diezmaba  la  disenteria.  En  1859  estaba 
ella  en  Italia  á la  cabeza  de  la  ambulancia  que 
el  General  Eosse  habia  establecido  en  Milán. 

Durante  el  cólera  de  1866  estaba  en  Amiens 
siempre  en  su  puesto  y la  emperatriz  que  fué  á 
visitar  los  coléricos,  fué  acompañada  por  Sor 
Marta  para  la  cual  pidió  una  cruz  de  honor. 

Le  asignaron  una  medalla  de  oro  de  primera 
clase  y algún  tiempo  mas  tarde  le  fué  dada  una 
condecoración. 

Hallóse  en  París  durante  el  sitio,  y Dios  sabe 
al  precio  de  cuantos  sacrificios  y de  cuantas  pe- 
nas, Sor  Marta  pudo  evitar  á los  infelices  que 
ella  cuidaba  de  los  horrores  del  hambre. 

Durante  sesenta  años  siempre  ha  estado  en  su 
puesto,  jamás  cansada  ni  desalentada,  asidua 
siempre  al  cuidado  que  se  habia  impuesto.  Du- 
rante sesenta  años  ha  sido  ella  la  bondad,  la  in- 
dulgencia, el  celo  y el  consuelo.  En  esta  obra  de 
abnegación  su  alma  no  ha  perdido  su  divina  sua- 
vidad ni  su  valor  incomparable.  Acaba  de  morir 
en  su  puesto,  contenta,  sonriente  y apacible  co- 
mo ha  vivido,  á la  edad  de  78  años. 

¡Ved  ahí  una  existencia!  ¿Habrá  acaso  una 
mas  bella  ni  mas  digna  de  respeto?  Era  una 
sencilla  hermana  de  caridad,  y hay  muchos  mi- 
llares como  ella,  capaces  del  mismo  sacrificio  y 
de  las  mismas  virtudes. 

Sin  embargo  ved  ahí  las  mujeres  que  los  radi- 
cales ultrajan,  y que  quieren  echar  de  los  hospi- 
tales y de  las  escuelas! 

¿A  quiénes  pondremos  pues  en  su  lugar?  ¿Y 
dónde  encontraremos  iguales? 

Jorge  Maillard. 


Jptiró  éiumleg 

Inglaterra. — Después  de  mas  de  tres  siglos 
de  destierro,  los  Benedictinos  de  Inglaterra  van 
á establecerse  de  nuevo  en  Escocia.  Un-  rico  ca- 


tólico escocés,  lord  Lovat,  les  ha  hecho  donación 
de  la  vasta  fortaleza  Augustus  (Inverness-shire). 
Los  religiosos  de  san  Benito  han  aceptado  la 
oferta,  y según  las  tradiciones  de  su  Orden,  trans- 
formarán en  monasterio,  en  colegio  y en  hospi- 
cio aquellas  murallas  y cuarteles  abandonados. 
El  fuerte  Augustus  fué  construido  en  1729  para 
imponerse  y someter  á los  Montañeses  ( Highlan - 
ders .)  Después  de  la  batalla  de  Culloden  (1747), 
el  duque  de  Cumberlaud  estableció  allí  su  cuar- 
tel general,  y sus  tropas  desolaron  el  pais.  Mu- 
chos miles  de  aquellos  bravos  montañeses,  antes 
que  sufrir  tal  opresión  y verse  obligados  á renun- 
ciar á su  fé,  emigraron  al  Canadá  y á la  Nueva- 
Escocia  (Acadia).  La  mayor  parte  de  los  que  se 
quedaron  en  el  pais  guardaron  intacta  su  fé  ca- 
tólica y la  transmitieron  ásus  hijos  como  precio- 
sa herencia.  El  fuerte  Augustus  no  ha  tenido 
guarnición  desde  la  guerra  de  Crimea.  En  1867, 
lord  Lovat  lo  compró  al  Gobierno  inglés,  con  in- 
tención de  ofrecerlo  un  dia  á alguna  Orden  reli- 
giosa. El  proyecto  de  establecer  los  Benedicti- 
nos en  el  fuerte  Augustus  ha  recibido  la  cordial 
aprobación  del  limo  Sr.  Ayre,  administrador 
apostólico  del  distrito  occidental,  la  alta  simpa- 
tía de  los  vicarios  apostólicos  de  los  distritos 
oriental  y septentrional,  y Pió  IX  se  ha  digna- 
do conceder  la  bendición  apostólica  á todos  los 
que  contribuyan  á su  terminación. 

— El  8 de  junio,  en  Sheffield,  el  limo,  señor 
Cornthwaite,  obispo  de  Beberley,  inauguró  con 
toda  solemnidad  las  espaciosas  escuelas  debidas 
á la  munificencia  del  duque  de  Norfolk.  Estas 
escuelas  están  destinadas  á los  niños  de  los  cató- 
licos habitantes  en  los  distritos  de  Pitsmoor  y de 
Burngreave. 

— Han  entrado  en  la  Iglesia  católica  los  Pas- 
tores protestantes  Federico  Willis,  de  Brooking, 
y T.  S.  Grindle,  de  Brighton. 


SANTOS 


28  Juéves — Santos  “Wenceslao  y Simón  de  Rojas. 

29  Viérnes — *La  Dedicación  de  San  Miguel  Arcángel. 

30  Silbado — San  Gerónimo  doctor  y Santa  Sofía. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  sábado  30  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 

El  Domingo  á las  10  será  la  misa  solemne.  Todo  el  dia  es- 
tará manifiesta  la  Divina  Magestad. 
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A las  2 de  la  tarde  se  rezará  el  Santo  Rosario. 

. Por  la  noche  habrá  sermón. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  Salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

‘ Continúa  la  Novena  de  Nuestra  Señora  de  Mercedes. 

Todos  los  Juéves  á las  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Yiémes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8}4  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del 
Rosario. 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Continúa  á las  4)^  de  la  tarde  la  novena  de  Nuestro  Será- 
fico Padre  San  Francisco. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Rosario. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  Domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y niñas  como  de  costumbre. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  rezan  las  Leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  Domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  Doc- 
trina Cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñas. 

Todos  los  Sábados  á las  7 de  la  mañana  se  recitan  las 
Letanías  de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  28 — Monserrat  en  la  Matriz  6 Carmen  en  la  Caridad. 

“ 29 — Rosario  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  la  Caridad. 

<•  30 — Soledad  en  la  Matriz  6 Corazón  de  María  en  la  Ca- 
ridad. 


2»  « i 0 0 $ 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  lúnes  2 de  Octubre  á las  8]^  de  la  mañana  tendrá  lugar 
en  la  Iglesia  Matriz  el  funeral  de  nuestro  hormano  D.  Eduar- 
do Gómez  Brun. 

Se  espera  de  la  Arehicofradía  su  asistencia  al  piadoso  acto. 

El  Secretario. 


OOISTIj-A.ZO 
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(ENTRE  BUENOS  AIRES  Y SARANDÍ) 

Notable  yerba  paraguaya  de  primer  clase  hoy  recibida — 
género  para  sábanas — medias  de  hombre — té  superior — toa- 
llas— servilletas — cubiertos  finos — tiras  bordadas — fuentes — 
platos— copas — vasos — terrallos— floreros  ~y  porción  de  artí- 
culos bonitos  para  regalos. 


149— COLON— 149 


A LOS  HERMANOS  Y HERMANAS 


DE  LOS  SANTOS  LUGARES 

Se  avisa  á los  hermanos  y hermanas  de  los  Santos  Lugares 
que  el  Religioso  encargado,  ha  regresado  de  su  viaje  á Jeru- 
salen  para  continuar  la  recolección  de  la  limosna  destinada  á 
aquella  Hermandad. 


A LA  JUVENTUD  ESTUDIOSA 


El  Presbítero  Santiago  Silva,  Profesor  de  Física  y Quími- 
ca del  Liceo  Universitario,  dará  á las  personas  que  gusten 
clases  particulares,  independientes  del  Liceo,  en  cualquiera 
época  del  año,  sea  que  quieran  comenzar  algunas  materias, 
6 continuar,  6 repasar  otras,  que  pueden  ser  las  contenida 
en  el  Programa  del  Liceo. 

Para  tratar  ocúrrase  á la  calle  de  Ituzaingo  211. 

SASTRERIA  DE  SAN  JOSE 

Dirigida  por  el  renombrado  cortador 

NICOLAS  PIZZARDO 

70-CALLE  18  DE  JULIO  NÚMER0-70 

El  dueño  de  este  establecimiento,  único  talvez 
en  su  género,  por  la  modicidad  en  los  precios  y la 
perfección  en  el  corte,  pone  en  conocimiento  del 
público  y del  comercio  que  á su  vuelta  de  Euro- 
pa está  dispuesto  á que  las  personas  que  lo  hon- 
ren con  sus  trabajos  quedarán  satisfechas,  tanto 
por  la  calidad  de  los  géneros  que  ha  traído  de 
Europa  como  por  el  buen  corte  y hechura. 

Recomiendo  también  á mis  antiguos  marchan- 
tes se  sirvan  visitar  mi  nuevo  establecimiento. 

También  se  corta  y se  hace  trajes  para  los 
Sres.  Sacerdotes. 

jülianalbertT 

PINTOR  AL  FRESCO 
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SUMARIO 

La  sociedad  y la  familia.  — La  Obra  de  la 
Propagación  de  la  Fé.  NOIICIAS  GENE- 
RALES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 
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Con  este  número  se  reparte  la  13a  entrega  del  folletín  titula- 
do : El  médico  de  aldea — EsceAs  de  la  vida  cristiana.  Y 
dá  principio  al  titulado:  ¿Por  quÉ  no  se  casó  mi  tío  Mau- 
ricio? 


La  sociedad  y la  familia. 

Sí,  es  muy  lisonjero  para  nosotros  el  aspecto 
exterior  que  presenta  la  afable  sociedad  en  que 
hemos  nacido.  ¡Qué  cortesía  en  el  trato,  qué  des- 
embarazo en  las  costumbres,  qué  intimidad  en 
las  amistades!  La  civilización  ha  suavizado  de 
tal  manera  las  asperezas  del  carácter,  que  nun- 
ca ha  sido  el  hombre  ni  mas  afectuoso,  ni  mas 
cortés,  ni  mas  tratable.  Mientras  no  nos  conoce- 
mos, es  decir,  mientras  una  circunstancia  cual- 
quiera no  nos  pone  en  comunicación,  nos  mira- 
mos con  desden,  con  recelo  ó con  indiferencia; 
mas  desde  el  momento  en  que  se  cruzan  las  pri- 
meras palabras  ó se  cambian  los  primeros  salu- 
dos, todo  es  cordialidad,  afecto,  cortesía. 

Basta  que  dos  hombres  se  encuentren  en  el  co- 
che de  un  camino  de  hierro,  en  la  berlina  de  una 
diligencia,  al  rededor  de  la  mesa  de  un  café,  jun- 
to á la  chimenea  de  un  casino,  ó quesean  mutua- 
mente presentados,  ya  en  este  salón,  ya  en  el 
otro,  para  que  desde  luego  puedan  decir  que  se 
conocen.  ¿Se  conocen?  Es  posible;  pero  de  todos 
modos  saben  cómo  respectivamente  se  llaman,  y 
no  necesitan  mas  para  estrecharse  las  manos. 

Esta  facilidad  de  trato  nosjproporciona  algu- 
nas veces  conocimientos  que  no  dejan  de  ser 
instructivos.  Va  se  ve;  en  la  loca  contradanza 
que  forman  tantas  manos  que  se  tienden,  se  bus- 
can y se  estrechan,  no  es  ciertamente  difícil  en- 
contrar algunas  de  gentes  perdidas  que  nos  sa- 
len al  paso  en  las  encrucijadas  del  mundo.  En 
toda  sociedad  hay  séres  que  se  pierden;  pero,  di- 
gámoslo con  orgullo,  en  ninguna  se  encuentran 
tan  fácilmente  como  en  la  sociedad  en  que  vi- 
vimos. 


Ello  es  que  en  la  superficie  que  presenta  el 
conjunto  de  las  relaciones  humanas,  se  respira 
esa  agradable  sociabilidad  que  acerca  á los  hom- 
bres y los  une  entre  sí  con  los  vínculos  de  un 
afecto  universal.  La  fórmula  común  de  que  nos 
servimos  para  expresar  el  valor  nominal  de  estas 
intimidades  son  los  apretones  de  manos;  y hé 
aquí  al  hombre  moderno  dotado  por  la  naturale- 
za de  dos  manos  que  apenas  son  suyas,  pues  todo 
el  mundo  tiene  derecho  á ellas.  Las  mujeres, mas 
comunicativas  de  suyo,  van  mas  allá;  sus  cora- 
zones mas  tiernos,  se  abandonan  á demostracio- 
nes mas  expresivas,  y quieras  que  no  quieras, 
apenas  se  ven,  estallan  en  sus  bocas  las  mas  dul- 
ces sonrisas,  y después  una  á otra  se  comen  á be- 
sos. No  pára  aquí  la  cosa,  porque  los  ojos  no  han 
de  permanecer  ociosos,  y una  á otra  se  miran  de 
arriba  á abajo,  mútuamente  se  escudriñan  los 
pormenores  de  la  toillete,  y recíprocamente  ad- 
miradas, prorumpen  á un  mismo  tiempo  en  las 
mas  espontáneas  alabanzas. 

— ¡Qué  hermosa  estás! 

— ¡Y  tú!  ah. . . . ¡eres  inimitable! 

Parecen  dos  hermanas  que  se  ven  por  primera 
vez  ó que  no  se  han  visto  en  un  siglo. 

Ciertamente  es  consolador  el  espectáculo  que 
ofrecemos.  Diñase  que  hemos  llegado  al  grado 
supremo,  á la  plenitud  de  una  fraternidad  inal- 
terable en  la  que  todo  nuestro  pensamiento  se 
reduce  á agradarnos  y á querernos.  Ya  desapare- 
ciendo aquella  desconfianza  suspicaz  de  los  ma- 
ridos, aquel  recelo  incivil  de  los  padres,  aquel 
espionaje  insufrible  de  los  hermanos,  que  habiau 
hecho  de  la  esposa,  de  la  hija  y de  la  hermana 
objetos  sagrados  de  un  honor  intratable.  La  so- 
ciedad ha  puesto  en  este  punto  piés  en  pared,  y 
poco  á poco  vamos  entrando  por  el  aro  de  las  cos- 
tumbres. El  marido, pish,  se  encoge  de  hombros; 
el  padre,  bah,  mira  las  cosas  con  el  aplomo  del 
hombre  que  conoce  el  mundo  y sabe  que  ai  fin  y 
al  cabo  esa  es  la  historia  de  la  especie  humana; 
el  hermano , ¡friolera!  bastante  tiene  que  ha- 

cer con  sus  asuntos  propios  para  meterse  en  mas 
dibujos. 

El  honor,  de  cualquier  modo  que  se  mire,  se 
ha  hecho  mas  sociable,  mas  transigente,  menos 
escrupuloso,  lo  diré  de  una  vez;  mas  culto.  ¡Oh! 
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ya  no  es  tan  fácil  deshonrar  á nadie.  Hay  en 
nuestro  modo  de  ser  civilizado  y civilizador  ver- 
dadera tolerancia  y marcada  benevolencia  hacia 
las  flaquezas, las  debilidades, los  vicios  de  nuestra 
frágil  naturaleza;  mas  aun:  hemos  convertido  el 
espectáculo  de  las  miserias  humanas  en  comidi- 
lla de  nuestras  conversaciones;  la  crónica,  que 
aun  llamamos  escandalosa,  en  vez  de  escandali- 
zar, recrea,  divierte,  regocija.  Si  murmuramos  es 
por  puro  pasatiempo;  la  víctima  nos  encuentra 
siempre  con  la  sonrisa  en  los  labios.  ¿Por  qué 
nó  ? Nuestras  murmuraciones  son  apasibles, 
francas,  hasta  cariñosas;  parece  que  celebramos 
las  desdichas  ajenas. 

Así  vamos  insensiblemente  entrando  en  el  co- 
munismo moral  que  debe  ser — lo  diré  en  latín, — 
el  desiderátum,  ó mas  bien,  el  non  plus  ultra,  el 
fin  social  á que  caminamos. 

Nada  mas  agradable  que  esta  sociedad  que  nos 
abre  al  mismo  tiempo  sus  puertas  y sus  brazos 
para  llevarnos  en  triunfo  á una  gloriosa  degra- 
dación de  sentimientos,  y que  dulcemente  nos. va 
familiarizando  con  todas  las  debilidades,  con  to- 
das las  flaquezas,  con  todas  las  miserias,  ¿poi- 
qué no  confesarlo?  con  todos  los  vicios. 

Visto  el  aspecto  exterior  que  nos  presenta,  al 
tender  la  mirada  por  su  mansa  superficie,  bien 
podemos  decir  que  nos  hallamos  en  una  bal- 
sa de  aceite.  ¡Qué  conformidad  de  gustos!  ¡Qué 
amenidad  de  trato!  ¡Qué  confabulación  de  instin- 
tos! ¡Con  qué  gracia  nos  guiñamos  los  ojos  al 
vernos  unos  á otros! ....  ¡Con  qué  efusión  nos 
tendemos  las  manos  al  encontrarnos  ! ¡ Cuán 
agradable  sorpresa  experimentamos  siempre  que 
nos  vemos! 

Hay  aquí  algo  de  la  dichosa  Arcadia;  vivimos 
como  en  un  idilio. 

El  fondo  ya  es  otra  cosa. 

Es  cierto  que  nos  perdona  fácilmente  los  extra- 
víos,que  no  nos  niega  ni  sus  cien  manos, ni(sus  eter- 
nas sonrisas,  por  mas  que  cuente  de  nosotros  las 
mas  insignes  fechurías.  Bien  podemos  dar  va- 
riado asunto  á sus  conversaciones  con  nuestras 
locuras, con  nuestras  perfidias,  con  nuestras  mal- 
dades, seguros  de  que  no  ha  de  retirarnos  el  fa- 
vor de  sus  alhagos  ni  las  dulzuras  de  su  trato. 
Cuando  acaba  de  hacer  al  correr  de  la  lengua  el 
bosquejo  mas  acabado  de  nuestras  imperfeccio- 
nes, es  precisamente  cuando  con  mas  afectuosa 
confianza  nos  recibe,  ni  mas  ni  menos  que  si 
quisiera  agradecernos  el  placer  que  acabamos  de 
proporcionarle. 

Pero,  vamos,  semejante  bondad  ha  de  tener 


también  sus  límites,  puesto  que  todas  las  cosas 
los  tienen  en  estejmuudo,  y la  sociedad  no  ha  de 
tener  la  manga  tan  ancha  que  todo  lo  encuentre 
á pedir  de  boca.  No  es  tan  frívola  que  no  vea 
alguna  vez  en  nosotros  algo  digno  de  sus  severi- 
dades. 

Por  ejemplo:  la  desgracia  es  una  de  las  con- 
tingencias de  la  vida  que  mas  se  le  resisten.  El 
dia  de  las  tribulaciones  no  llaméis  á su  puerta, 
porque  no  está  en  casa.  Salió  muy  de  mañana  v 
no  volverá  hasta  quedejeis  de  ser  desgraciados. 
No  la  busquéis  con  las  lágrimas  en  los  ojos  y los 
sollozos  en  la  garganta,  porque  no  la  encontra- 
reis. ¡Ah!  seriáis  demasiado  crueles  si  pretendie- 
rais afligirla  con  el  espectáculo  de  vuestras  pe- 
nas. Ella  es  así,  huye  de  todos  los  entierros  y 
asiste  á todos  los  bautizos. 

¿Sois  ricos? Entonces  todo  os  lo  consien- 

te; mas  no  dejeis  de  serlo,  porque  ese  es  un  caso 
que  considera  imperdonable.  Robad  un  imperio, 
y se  inclinará  en  vuestra  presencia;  que  os  le  ro- 
ben, y os  mirará  por  encima  del  hombro. 

Después  de  todo  es  preciso  ser  razonables;  no 
se  ha  hecho  el  luto  para  los  festines,  ni  se  ha 
inventado  el  dolor  para  que  sirva  d'e  adorno  en 
las  fiestas;  la  tristeza  es  naturalmente  solitaria, 
y la  sociedad  es  el  conjunto  de  todas  las  compa- 
ñías, es  una  colección  de  toda  clase  de  ejempla- 
res, es  el  género  humano  en  comandito. 

Estoy  seguro  de  que  no  se  ha  hablado  nunca 
de  la  humanidad  como  se  habla  ahora;  los  últi- 
mos esfuerzos  de  los  libre-pensadores  la  han  ele- 
vado á la  gerarquia  de  Dios;  el  Dios-humanidad , 
si  no  es  la  gran  creación  de  nuestro  siglo,  es  pol- 
lo menos  la  gran  palabra.  A la  vez  se  pronuncia 
con  énfasis  filosófico  esta  frase  casi  augusta:  la 
dignidad  del  hombre.  Jamás  la  especie  humana 
se  ha  visto  mas  enaltecida.  Mas  yo  aparto  á un 
lado  los  libros  de  los  filósofos  y penetro  en  el  la- 
berinto de  la  sociedad,  presto  oido  á las  conver- 
saciones, y mi  asombro  no  tiene  límites,  porque 
yo  no  oigo  hablar  bien  de  nadie,  y me  encuentro 
con  que  jamás  el  hombre  ha  tenido  peor  idea  del 
hombre;  jamás  en  boca  de  los  hombres  se  ha 
visto  la  humanidad  mas  despreciada. 

Por  otra  parte  examino  el  mecanismo  social, 
dentro, del  que  nos  hallamos,  y no  veo  mas  que 
precauciones,  recelos,  desconfianzas....  La  ad- 
ministración pública  es  una  série  interminable 
de  veredas  que  se  engranan,  para  vigilarse,  para 
intervenirse,  porque  (digan  los  filósofos  lo  que 
quieran  acerca  de  la  dignidad  del  hombre)  el 
hecho  salta  á la  vista;  aquí  no  se  fia  nadie  de  na- 
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clie;  la  propiedad  y la  vida  necesitan  el  auxilio 
constante,  asiduo  de  la  fuerza  armada,  y solo  se 
atreven  á dormir  tranquilas  entre  el  fusil  del 
centinela,  el  rewolver  del  municipal  y la  lanza 
del  sereno.  Diríase  que  nosotros,  sociedad  civili- 
zada, vivimos  en  medio  de  un  pueblo  salvaje,  y 
que  el  colmo  de  la  civilización  lo  alcanzaremos  el 
dia  en  que  podamos  dedicar  una  pareja  de  guar- 
dia civil  á la  vigilancia  de  cada  ciudadano. 

Debajo  de  la  superficie  que  presentamos  se  es- 
conde el  fondo  en  que  vivimos;  el  abismo  apare- 
ce coronado  de  flores;  llevamos  el  afecto  en  las 
manos  y la  sonrisa  en  los  labios.  Detrás  de  esta 
perspectiva  consoladora  palpita  la  mas  triste  de 
las  realidades:  la  envidia  que  todo  lo  envenena, 
la  codicia  que  todo  lo  corrompe,  la  vanidad  que 
todo  lo  desprecia,  el  egoismo  que  todo  lo  hiela, 
los  vicios  que  todo  lo  degradan. 

En  el  momento  del  saludo,  en  el  instante  en 
que  dos  manos  se  acercan,  se  juntan  y se  estre- 
chan. los  semblantes  se  iluminan  con  todas  las 
dulzuras  del  agrado;  mas  hay  que  separarse,  se 
vuelven  la  espalda, y suele  cambiarse  la  expresión 
afectuosa  de  las  fisonomías  en  indiferencia,  en 
desprecio  ó en  burla. 

A estas  relaciones  superficiales,  á esa  comuni- 
cación continua  y frívola,  insustancial  y amena 
al  mismo  tiempo,  que  se  rompe  con  la  misma  fa- 
cilidad que  se  teje,  que  nos  toma  sin  reflexión  y 
nos  deja  sin  pena;  á esa  continuidad  de  apreto- 
nes de  manos,  de  saludos,  de  visitas,  á esa  con- 
currencia de  conocimientos  en  que  nos  vemos  en- 
vueltos, y que  nos  quitan  la  salud  sin  darnos 
compañía,  es  á lo  que  llamamos  trato,  mundo, 
sociedad;  ella  es  la  corte  perpétua  de  todas  las 
grandezas  humanas,  la  delicia  del  género  hu- 
no, el  centro  de  la  vida  del  hombre. 

Si  buscamos  algo  que  nos  indemnice  del  sacri- 
ficio de  nuestros  sentimientos,  de  nuestra  sinceri- 
dad y hasta  de  nuestra  vida,  es  preciso  que  la 
volvamos  la  espalda,  y encontraremos  por  único 
desquite  el  refugio  de  la  familia. 

El  padre,  la  madre,  la  mujer  propia,  los  hijos, 
los  hermanos ....  hé  ahí  todas  las  figuras  del 
cuadro.  Es  una  sociedad  cuya  constitución  per- 
manente no  se  fraguó  jamás  en  ninguna  asam- 
blea. La  autoridad  no  se  ejerce  en  ella  ni  por 
aclamación,  ni  por  sufragio,  ni  por  victoria,  ni 
por  convenio;  nq  es  un  poder  vencedor,  ni  se  he- 
reda, ni  se  compra,  ni  se  impone,  ni  se  contrata; 
potestad  inamovible  que  se  ejerce  por  la  fuerza 
de  una  ley  que  no  está  escrita  en  ninguna  parte 

¿Qué  distancia  hay  entre  la  sociedad  y la  fa- 


milia? ....  Ninguna.  La  familia  multiplicada 
por  diez,  por  ciento,  por  mil,  esa  es  la  sociedad.... 
Equivaldría  á preguntar:  ¿Qué  distancia  existe 
entre  las  partes  que  forman  un  todo,  y el  todo 
formado  por  las  partes?  Las  familias  son  la  so- 
ciedad misma.  Esto  es  exacto. 

Pues  bien,  yo  me  atrevo  á decir  que  es  una 
exactitud  falsa;  que  entre  la  familia  y la  socie- 
dad existe  una  inmensa  distancia. 

Ved  al  hombre  que  vuelve  de  la  perpétua  co- 
media de  la  sociedad  á las  realidades  de  la  fami- 
lia; llega  cansado,  como  el  viajero  que  viene  de 
paises  lejanos,  como  el  proscripto  que  vuelve  á 
pisar  la  tierra  de  su  patria.  Entra  y respira,  ni 
mas  ni  menos  que  si  desembarazara  de  un  peso 
enorme.  Ojos  solícitos  le  salen  al  encuentro  y 
espían  en  su  semblante  la  mas  ligera  señal  de  lo 
que  apetece,  de  lo  que  quiere;  manos  cariñosas 
le  quitan  el  sombrero,  le  acercan  la  silla,  lo  aca- 
rician; bocas  risueñas  pronuncian  su  nombre. 
Aquello  es  otro  mundo,  otras  gentes;  los  séres 
que  lo  rodean  no  parecen  séres  humanos;  todo  lo 
que  acaba  de  dejar  es  mentira,  y es  verdad  todo 
lo  que  allí  encuentra. 

El  corazón,  escondido  en  el  último  rincón  de 
la  vida,  se  dilata,  se  ensancha  y se  determina  á 
abrir  las  puertas  de  sus  sentimientos,  y si  puedo 
decirlo  así,  se  apresura  á asomarse  á la  ventana 
del  rostro  de  la  que  estaba  desterrado.  El  hom- 
bre sale  de  sí  mismo,  se  busca,  se  halla  y toma 
posesión  de  su  ser.  Hasta  entonces  no  se  ha  per- 
tenecido, se  debia  á la  sociedad;  ahora  ya  es  suyo, 
ya  se  pertenece,  se  debe  á la  familia;  acaba  de 
rehabilitarse  ásus  propios  ojos. 

En  medio  de  los  hombres  es  egoísta;  en  medio 
de  sus  padres,  de  sus  hijos,  de  sus  hermanos  es 
generoso. 

Allí  lo  vereis  siempre  astuto,  prevenido;  aquí 
siempre  confiado  indefenso. 

En  la  sociedad  es  malo  ó finge  serlo;  en  el  se- 
no de  la  familia  es  bueno  ó quiere  parecerlo. 

Allí  se  burla  de  las  virtudes;  aquí  se  indigna 
contra  los  vicios. 

Cualquiera  que  sea  la  rectitud  de  sus  princi- 
pios morales,  en  la  sociedad,  es  tolerante;  con  su 
familia  intransigente. 

Parece  que  cambia  de  naturaleza.  Observadlo 
bien  en  el  laberinto  de  la  sociedad  en  que  vive, 
y descubriréis  en  él  un  reo  mas,  convicto  y con- 
feso; pero  sorprendedlo  en  el  hogar  tranquilo  de 
la  familia,  y lo  vereis  trasformado  en  juez;  ¡ah! 
en  juez  inexorable. 

Es  otro  hombre, 
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¿Por  qué? 

Porque  respira  otra  atmósfera,  porque  la  fami- 
lia se  encuentra  á gran  distancia  de  la  sociedad, 
porque  al  abandonar  la  escena  en  que  ha  hecho 
su  papel,  se  despoja  del  disfraz  y se  ve,  se  reco- 
noce y se  siente. 

Hijo  ó padre,  hermano  ó esposo,  reviven  en  su 
alma  los  dulces  efectos  de  la  vida,  y su  corazón, 
fatigado  de  tanto  engaño,  de  tantas  mentiras,  de 
tantas  ficciones,  descansa  á la  vez  en  cada  uno  de 
los  corazones  que  le  rodean. 

Vuelve  de  la  soledad  á la  compañía,  del  frió 
de  la  calle  al  calor  de  la  casa,  del  tumulto  de  la 
la  sociedad  al  sosiego  de  la  familia,  y allí,  en  la 
intimidad  del  cariño,  su  propio  corazón  le  dice 
que  no  está  solo  en  el  mundo. 

Vuelve;  muy  bien,  y ¿qué  trae?  Trae  tristeza, 
desaliento,  ese  amargo  pesar  que  destila  gota  á 
gota  el  trato  continuo  con  los  hombres;  los  de- 
sengaños, las  ingratitudes,  las  perfidias. — ¡Oh, 
qué  desencanto! — Mas  le  sale  al  paso  la  alegría 
de  un  niño  todo  inocencia,  la  voz  de  una  mujer 
toda  dulzura,  la  palabra  de  un  anciano  toda  ex- 
periencia; alegría  que  lo  anima,  voz  que  lo  con- 
suela, palabra  que  lo  conforta;  le  hablan  á la  vez 
la  vida  que  empieza,  la  vida  que  ama  y la  vida 
que  acaba;  el  padre  que  lo  bendice,  la  mujer  que 
le  abraza  y el  hijo  que  lo  besa. 

Se  adelantan  á recibirlo  la  esperanza  que  le 
dice  “vive,”el  amor  que  le  dice  “cree, ”y  la  expe- 
riencia que  le  dice  “espera”;  voz  que  sale  de  la 
cuna,  voz  que  sale  del  alma,  voz  que  sale  del  se- 
pulcro. Un  niño,  unamujer  y un  anciano;  la  ma- 
ñana que  amanece, el  dia  que  resplandece,  la  tar- 
de que  cae. 

Un  nuevo  horizonte  se  abre  ante  sus  miradas: 
la  sociedad. . . . ¡Qué  desierto!  ¡Qué  tristeza!  La 
familia.  ¡Qué  encanto! ... . ¡Qué  alegría!....  y 
sobre  todo,  ¡qué  consuelo! .... 

Vuelve  enfermo,  y la  dolencia  extiende  sobre 
sus  miradas  las  sombras  do  la  muerte.  No  nece- 
sita decir  “me  muero”  porque  los  ojos  que  lo  ven 
lo  adivinan;  el  dolor  se  pinta  en  todos  los  sem- 
blantes, y las  lágrimas  se  detienen  en  los  ojos 
por  no  afligirlo.  Su  vida  parece  que  es  la  vida  de 
todos  los  que  le  rodean,  y el  cariño  que  todo  lo 
ve,  que  todo  lo  sabe,  que  todo  lo  siente,  es  el 
bálsamo  que  templa  los  dolores  de  su  cuerpo  y 
las  angustias  de  su  alma. 

Buscamos  en  la  sociedad  satisfacciones  que  so- 
lo encontramos  en  la  familia.  El  mundo  nos  olvi- 
da bien  pronto;  pero  el  padre  no  nos  olvida  nun- 
ca y el  hijo  nos  recuerda  siempre.  Aquella  que 


ha  sido  verdaderamente  la  compañera  de  nuestro 
viaje  por  la  tierra,  la  que  ha  partido  con  nosotros 
las  alegrías  y las  tristezas,  los  temores  y las  espe- 
ranzas, jamás  nos  abandona,  en  su  memoria  vive 
nuestro  nombre  y en  sus  palabras  nuestro  recuer- 
do. Se  puede  decir  que  nos  acompaña  hasta  el 
sepulcro,  y allí,  sentándose  en  el  solitario  um- 
bral de  la  muerte,  espera  el  momento  en  que 
pueda  seguirnos.  Esta  sombra  que  nos  sobrevi- 
ve, este  luto  que  dejamos  en  pos  de  nuestro  pa- 
so, no  lo  busquéis  en  los  esplendores  de  la  socie- 
dad, porque  sólo  se  encuentra  en  los  rincones  de 
la  familia;  es  un  dolor  que  se  esconde,  un  luto 
que  se  oculta,  un  recuerdo  solitario  que  se  pos- 
tra ante  el  altar  de  la  justicia  divina  y pide  el 
perdón  de  nuestros  extravíos. 

En  la  sociedad  encontramos  aplausos,  lisonjas; 
en  la  familia  consejos,  advertencias. 

La  sociedad  nos  empuja  por  todas  las  pendien- 
tes de  la  vida’  y ¡cuántas  veces  la  familia  nos  de- 
tiene al  borde  del  abismo  1 

Ajustad  bien  la  cuenta  y vereis  que  á la  socie- 
dad le  debemos  muchos  malos  pensamientos,  y á 
la  familia  algunas  bellas  acciones. 

Decidme,  ¿por  qué  las  locuras  de  que  nos  en- 
vanecemos ante  la  sociedad  nos  avergüenzan  an- 
te la  familia?  Porque  la  sociedad  es  nuestro  cóm- 
plice y la  familia  nuestro  remordimiento. 

Caéis,  y la  sociedad  se  rie  y la  familia  se  aflige, 
porque  en  el  dia  de  las  tribulaciones  la  lisonja 
nos  vuelve  la  espalda  y el  cariño  nos  tiende  los 
brazos. 

La  sociedad  es  el  placer,  la  vanidad,  la  holgan- 
za y el  lujo;  la  familia  es  la  economía,  la  virtud, 
el  orden  y el  trabajo. 

J.  Selgas. 


La  Obra  de  la  Projiagacion  de  la  Fé. 

En  nuestro  número  anterior  publicamos  la 
cuenta  y razón  de  la  importantísima  obra  de  la 
Propagación  de  la  Fé,  y exi tamos  el  celo  de  los 
católicos  en  pró  de  esa  obra. 

Con  este  mismo  objeto  publicamos  hoy  las  pa- 
labras con  que  Mr.  Segur  la  recomienda  en  sus 
Veladas: 

La  Propagación  de  la  Fé. 

Pocos  cristianos  hay  que  no  hayan  oido  al  cura 
de  la  parroquia  pedir  desde  el  púlpito  un  sueldo 
cada  semana  para  una  hermosa  obra,  la  Propa - 
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gacion  de  la  Fé.  Una  tan  pequeña  limosna,  aun- 
que semanal,  monta  poco  al  fin  y al  cabo,  y como 
eres  generoso,  has  metido  la  mano  en  el  bolsillo 
y has  dado  lo  que  se  te  pedia.  Sin  embargo,  tal 
vez  no  conozcas  á fondo,  y si  tú  lo  sabes  hay 
muchos  que  lo  ignoran,  en  qué  consiste  esta  obra 
de  la  Propagación;  importa,  pues,  que  digamos 
algo  sobre  ella. 

No  á todos  los  pueblos  les  ha  cabido  la  dichosa 
suerte  de  que  disfrutamos  nosotros,  puesto  que 
no  todos  han  recibido  del  cielo  el  inapreciable 
don  de  la  fé.  No  todos  los  hombres  que  se  hallan 
esparcidos  por  la  superficie  del  globo,  tienen,  co- 
mo el  último  de  nuestros  aldeanos,  un  sacerdote 
católico  que  reciba  en  los  umbrales  de  la  vida  al 
hijo  que  les  acaba  de  nacer,  para  bautizarle;  un 
cura  que  les  enseñe  á conocer  á Dios  y á conocer- 
se á sí  mismos;  un  pastor  caritativo  que  les  so- 
corra en  sus  miserias  y enfermedades;  un  amigo 
que  enjugue  sus  lágrimas  en  los  dias  de  aflicción 
y amargura;  ni  finalmente,  un  enviado  del  cielo 
que  les  consuele  y fortalezca  en  el  terrible  tran- 
ce de  la  muerte,  y que,  cuando  han  dejado  de 
existir,  ruegue  sobre  su  tumba  y honre  su  memo- 
ria. Del  inmenso  número  de  hombres  que  pue- 
blan la  tierra,  muchos  centenares  de  millones  es- 
tán todavía  privados  de  esos  beneficios  que  aca- 
bamos de  relatar,  beneficios  que  son  los  mas  ina- 
preciables de  todos. 

Ahora  bien,  en  los  países  dominados  por  el  pa- 
ganismo, cométense  los  mas  extraños  y atroces 
crímenes,  crímenes  que  deshonran  á la  humani- 
dad hasta  tal  punto  que  podríamos  casi  pregun-1 
tar  si  los  que  obran  así  son  hombres  ó monstruos 
con  figura  humana.  Así,  en  la  China,  en  ese  pais 
célebre  por  su  civilización,  por  sus  artes  y por  su 
riqueza,  cuéntanse  por  centenares  de  miles  los 
niños  que  cada  año  son  arrojados  al  agua,  á los 
albañales  y á las  inmundicias,  ó abandonados  pa- 
ra que  sirvan  de  pasto  á los  perros.  En  el  Africa, 
en  laüceania  y en  la  América  central  hay  millares 
de  tribus  antropófagas,  para  las  cuales  no  hay 
comida  tan  sabrosa  como  la  carne  del  enemigo 
vencido.  A tal  punto  ha  llegado  la  degradación 
de  esos  infelices  pueblos  que,  cuando  el  padre 
envejece  ó se  pone  achacoso,  su  hijo  la  asesina  y 
se  lo  come,  sin  que  á nadie,  ni  aun  á la  víctima, 
se  le  ocurra  admirarse  de  ello.  En  la  India,  cuna 
de  civilización,  al  ocurrir  la  muerte  de  ciertos  je- 
fes, inmolan  y arrojan  á la  hoguera  á sus  esposas 
y esclavos,  en  número,  á veces,  de  algunos  cente- 
nares. En  una  palabra,  allí  en  donde  el  Evangelio 
no  ha  sido  predicado,  allí  en  donde  no  es  adora- 


do Jesucristo,  salvador  y reparador  de  la  huma- 
nidad, solo  encontrareis  los  más  espantosos  des- 
órdenes, las  mas  absurdas  supersticiones,  el  en- 
vilecí miento-y  esclavitud  de  la  mujer,  la  opre- 
sión de  los  débiles,  y con  mucha  frecuencia  la 
mas  completa  miseria. 

Sin  embargo,  Jesucristo  es  el  Salvador  de  to- 
dos los  hombres,  y en  su  amor  hácia  ellos  no  ha- 
ce distinción  alguna  entre  el  europeo  y el  asiáti- 
co, entre  el  negro  de  Africa  y el  piel-roja  de 
América.  A todos,  absolutamente  á todos,  quiere 
salvarlos,  llevarlos  á la  posesión  de  la  vida  eter- 
na, y á este  fin,  desde  el  principio  del  cristianis- 
mo infundió  en  el  corazón  de  sus  ministros  el 
deseo  de  anunciar  su  divina  palabra  á todo  el 
universo.  “Id,  les  dijo  en  el  momento  de  subir  al 
cielo,  Id  por  el  universo  mundo  predicando  el 
Evangelio  á toda  criatura;”  y á partir  desde 
entonces  empezó  la  Propagación  de  la  Fé.  Nadie 
ignora  los  prodigiosos  trabajos  de  los  Apóstoles 
y podríamos  describir  aquí  los  de  todos  los  Santos 
que  les  han  seguido  en  este  camino  por  espacio 
de  diez  y ocho  siglos;  pero  bastará  decir  que  lo 
que  hacían  san  Pedro,  san  Pablo,  santo  Tomás, 
etc.,  la  iglesia  lo  hace  aun  en  nuestros  dias  por 
medio  de  los  misioneros  que. constantemente  en- 
viado?' todo  el  universo  para  que  prediquen  el 
Evangelio  á toda  criatura. 

Asi,  pues,  cada  año  salen  de  los  puertos  de 
Francia,  Inglaterra,  Italia,  Bélgica,  etc.,  intré- 
pidos misioneros  que  van  á todas  las  regiones  co- 
nocidas, y hasta  á las  que  aun  no  han  sido  explo- 
radas, para  evangelizar  á las  naciones.  De  dichos 
misioneros,  unos  son  arrebatados  á su  llegada 
por  el  hambre,  la  peste  y el  cólera;  otros  son 
víctimas  de  las  mas  crueles  persecuciones:  son 
encarcelados,  azotados  con  varas,  ven  sus  carnes 
desgarradas  con  tenazas,  son  estrangulados,  ar- 
rojados al  fuego  y cortados  á pedazos;  y los  que 
escapan  de  tan  espantosos  suplicios  son  presa  de 
la  mas  extremada  miseria,  estando  mas  faltos  de 
todo  que  el  mas  pobre  de  los  pobres  de  Europa; 
y sin  embargo,  cada  año  se  presentan  hombres 
ricos,  hombres  de  talento,  hombres  que  podrían 
hacer  una  carrera  brillante  en  su  pátria,  que 
abandonando  fortuna,  amigos  y familia,  van  á 
llenar  los  vacíos  causados  por  las  epidemias  y 
por  la  mano  del  verdugo.  ¡Y  todo  esto  porque 
ante  todo  quieren  salvar  á sus  hermanos  que  gi- 
men en  la  miseria  y están  sumergidos  en  las  ce- 
nagosas aguas  de  la  inmoralidad,  porque  no  co- 
nocen al  verdadero  Dios! 

Hé  aquí,  pues,  en  qué  consiste  la  Propagación 
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de  la  fé;  es  una  obra  generosa,  porque  al  paso 
que  los  misioneros  solo  piden  á los  fieles  de  Fran- 
cia un  óbolo  cada  semana  y un  Ave  María , cada 
dia  prodigan  ellos  su  vida  y su  sangre;  es  una 
obra  eminentemente  nuestra, puesto  que  de  Fran- 
cia partió,  treinta  años  atrás,  la  idea,  la  señal  de 
esta  asociación  que  hoy  dia  cubre  con  sus  ramas 
todo  el  universo;  y es,  en  fin, ‘una  obra  soberana- 
mente agradable  á Dios,  ya  que  en  el  fondo  no  es 
sino  la  continuación  de  la  misión  de  Jesucristo 
sobre  la  tierra.  Todos  los  cristianos  sin  excepción 
deben  entrar,  pues,  en  esta  asociación,  principal- 
mente ahora  que,  por  un  favor  reciente,  el  Sumo 
Pontífice  la  ha  hecho  accesible  ájos  mas  pobres 
permitiendo  que  se  inscriban  en  ella  los  que  die- 
ren uua  limosna,  por  corta  que  sea,  y remitieren 
cada  mes  á los  colectores  la  mas  pequeña  ofren- 
da conforme  se  lo  permitan  sus  facultades  y les 
dicte  su  conciencia. 


¡foliáis 

Ferro-carril  Central  del  Uruguay. — En 
la  carátula  publicamos  el  itinerario  de  verano 
que  comienza  á regir  hoy. 

Roma. — Telegrama.  23  de  junio. — La  salud 
del  Papa  es  buena,  á pesar  de  sus  ochenta  y cua- 
tro años.  Los  calores  de  julio  no  le  prueban  mal; 
y el  Dr.  Ceccarelli,que  ha  reemplazado  cerca  de  Su 
Santidad  al  difunto  Dr.  Surtori,  se  muestra  sa- 
tisfecho del  estado  de  su  venerable  cliente.  Pió 
IX  evita  muchas  veces  el  pasear  por  los  jardines 
del  Vaticano  por  temor  á la  gran  frescura  que 
, esparcen  en  aquel  sitio  las  fuentes  y los  árboles. 
El  Padre  Santo  ha  elegido  las  galerías  del  pala- 
cio apostólico  para  sus  paseos  de  estío. 

-El  8 de  agosto  se  reunió  en  el  Vaticano  el  sa- 
grado Colegio  de  Cardenales  para  tratar  de  la 
causa  de  beatificación  y canonización  del  V,  P. 
Pompilio  María  Pirroti  de  San  Nicolás,  religio- 
so de  las  Escuelas  Pías.  Con  este  motivo  el  reve- 
rendísimo Padre  general  ordenó  que  en  todos  los 
colegios  de  la  Orden  se  hiciesen  rogativas  desde 
las  ocho  y media  hasta  las  once  y media  de  dicho 
dia  con  exposición  de  Su  Divina  Magestad. 

Además  hemos  sabido  con  satisfacción  que 
estaba  bastante  adelantada  la  causa  de  beatifica- 
ción de  otros  cincuenta  religiosos  de  las  Escuelas 


Piasque  por  sus  heroicas  virtudes  se  han  hecho 
acreedores  á tan  altísima  distinción. 

Francia. — La  Municipalidad  de  Versalles, 
que  se  negó  á satisfacer  tres  mil  francos  que  acos- 
tumbraba dar  para  la  solemnidad  del  Corpus,  vo- 
tó después  diez  mil  francos  para  celebrar  el  ani- 
versario del  cruel  general-Hoche,  el  verdugo  de 
la  Vendée. 

Para  celebrar  dignaménte  el  aniversario  de 
Vol taire  y Rousseau,  cuarenta  y nueve  regidores 
de  Paris  han  echado  á volar  un  manifiesto  pane- 
gírico, en  el  que  dicen  que  Voltaire  “devolvió  á 
la  humanidad  los  títulos  que  habia  perdido/’  y 
que  Rousseau  “tenia  el  fanatismo  de  la  virtud.” 
Sabido  es  que  nadie  hasta  ahora  se  ha  burlado 
de  la  humanidad  como  Voltaire,  y acaso  nadie  la 
ha  escandalizado  con  su  infame  conducta  como 
Rousseau. 

Rusia. — Se  han  cometido  en  la  Podlasia  (pro- 
vincia de  Polonia)  crueldades  horribles.  La  po- 
licía y los  cosacos  van  á las  casas  de  los  católi- 
cos á arrebatar  á los  recien  nacidos  del  regazo  de 
sus  madres  para  llevarlos  al  pope  áque  los  bau- 
tice; y penetran  en  las  familias  apesadumbradas 
por  la  muerte  de  alguno  de  sus  individuos,  para 
llevarse  el  cadáver  y enterrarlo  con  las  ceremo- 
nias del  cisma.  En  los  dias  festivos  cazan  á los 
vecinos  para  obligarlos  á asistir  á las  prácticas 
del  culto  cismático.  En  el  distrito  de  Radryn, 
exasperada  la  población  se  levantó  contra  los  po- 
pes, de  los  cuales  mató  unos  treinta;  pero  la  ven- 
ganza de  los  cismáticos  ha  sido  terrible,  pasando 
á degüello  familias  y pueblos  enteros,  sin  distin- 
guir entre  hombres  y mujeres,  ancianos  y niños. 
En  otras  comarcas  de  Rusia  suceden  desgracias 
semejantes. 

Estados-Unidos. — El  limo.  Sr.  Gross,  obispo 
de  Savannah  (Georgia),  consagró  solemnemente 
el  30  de  abril  último  su  nueva  catedral  de  San 
Juan  Bautista,  con  «asistencia  del  Arzobispo  de 
Baltimore,  y los  Obispos  de  Charleston,  Mobile, 
Richmond  y San  Agustin. 

— El  14  de  mayo,  el  limo.  Sr.  Williams,  arzo- 
bispo de  Boston,  hizo  la  dedicación  de  la  nueva 
iglesia  de  Peterborough  (diócesis  de  Portland), 
y administró  el  sacramento  de  la  Confirmación  á 
ochenta  y seis  personas.  La  nueva  iglesia  es  de- 
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bida  al  zelo  de  una  señora  americana  convertida, 
que  ha  contribuido  en  gran  parte  á su  erección. 

— El  25  de  mayo  fué  también  consagrada  la 
catedral  de  Baltimore,  comenzada  bajo  el  primer 
Obispo,  limo.  Sr.  Carroll  (muerto  en  1815).  Ha 
sido  mirada  largo  tiempo  como  la  mas  bella  de 
los  Estados-Unidos.  Es  un  edificio  de  58  me- 
tros de  largo  por  35  de  ancho,  en  forma  de  cruz, 
y adornado  con  dos  torres  de  40  metros  de  altura. 

— El  31  de  mayo  el  limo.  Sr.  Bayley  bendecía 
en  Baltimore  la  primera  piedra  de  un  nuevo  Se- 
minario. 

— El  4 de  junio  el  Arzobispo  de  Boston  puso 
la  primera  piedra  de  la  iglesia  de  Padres  Reden- 
toristas  en  dicha  ciudad.  El  mismo  dia  en  Nueva 
York  el  limo.  Sr.  Corrigan,  obispo  de  Newark, 
en  representación  del  Cardenal  Mac-Closkey, 
puso  y bendijo  la  primera  piedra  de  la  nueva 
iglesia  de  los  Misioneros  de  San  Pablo  apóstol. 
Al  desfilar  la  procesión  contáronse  mas  de  cinco 
mil  hombres. 

— El  16  de  junio,  el  limo.  Sr.  Eider,  obispo 
deNatchez,  puso  en  Donaldsonville  (diócesis  de 
Nueva  Orleans)  la  primera  piedra  de  la  primera 
iglesia  que  se  habrá  erigido  en  Luisiana  en  ho- 
nor del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Esta  piedra 
había  sido  bendecida  por  Pió  IX. 

— En  los  momentos  en  que  la  Exposición  uni- 
versal deFiladelfia  llama  la  atención  del  mundo 
entero,  creemos  oportuno  decir  algo  sobre  la  his- 
toria religiosa  de  la  capital  de  Pensilvania. 

Filadelfia,  situada  sobre  la  Delaware  y el 
Schuylkill,  á 200  kilómetros  al  N.  E.  de  Wa- 
shington, fué  fundada  en  1682  por  William  Penn 
y hasta  1S00  fué  la  capital  de  los  Estados-Uni- 
dos. Durante  la  guerra  de  la  Independencia,  se 
fijó  en  Filadelfia  el  primer  Congreso  de  los  dipu- 
tados de  la  Union.  En  1776  se  proclamó  allí  la 
independencia  americana,  y en  1787  la  Conven- 
ción que  redactó  la  Constitución  de  los  Estados- 
Unidos  tuvo  allí  sus  reuniones. 

No  se  sabe  á punto  fijo  en  qué  tiempo  recibió 
la  Pensilvania  el  beneficio  de  la  religión  católica. 
Guillermo  Penn  habla  de  un  anciano  sacerdote 
que  vivia  en  el  país  en  1686,  y en  una  de  sus 
cartas  fechada  en  1708  refiere  los  lamentos  mo- 
tivados por  lo  que  sufría  el  ejercicio  público  del 
culto  católico.  Parece,  sin  embargo,  que  la  pri- 


mera iglesia  no  fué  construida  hasta  1730  á 1732, 
y era  llamada  “la  capillita.”  Levantóla  ol  P. 
Greaton  en  San  José  cerca  de  Filadelfia.  Desde 
esta  época  las  Misiones  de  Pensilvania  estuvie- 
ron sin  interrupción  á cargo  de  los  Jesuítas  del 
Mariland,  estableciéndose  los  Padres  en  Filadel- 
fia en  1741.  En  la  misma  ciudad  vivia  uno  de 
dichos  Padres  en  1774,  otro  en  Goshenhoppen, 
y otro  cerca  un  rio  llamado  Couewago,  en  el 
condado  de  Adam.  Los  católicos  eran  en  número 
de  7,000. 

La  diócesis  de  Filadelfia,  creada  por  Breve 
pontificio  del  8 de  abril  de  1808,  comprendía  el 
Estado  de  Pensilvania,  el  Estado  de  Delaware  y 
la  mitad  del  Estado  de  Nueva-Jersey.  En  1830 
solo  contaba  35,000  católicos  y 18  sacerdotes. 

Hoy  Filadelfia  es  sede  de  una  provincia  ecle- 
siástica, creada  en  12  de  febrero  de  1875  y forma- 
da fínicamente  del  Estado  de  Pensilvania.  Com- 
prende cinco  diócesis,  y cuenta  528  sacerdotes  y 
560,000  católicos.  La  ciudad  de  Filadelfia,  cuya 
población  total  es  de  818,000  habitantes,  cuenta 
45  iglesias,  45  capillas,  2 colegios,  11  conventos 
de  mujeres  y 31  escuelas  parroquiales. 


OCTUBRE 

1 Domingo — iVú’tf.  Sra.  del  Rosario.  San  Remigio. 

2 Lunes — Los  Santos  Angeles  Custodios. 

3 Martes — Santos  Juan,  Cándido  y Maximiliano. 

Luna  llena  á las  7 h.  12  m.  de  la  mañana. 

4 Miércoles — San  Francisco  de  Asis. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  á las  10  tendrá  lugar  li  misa  solemne  en  honor  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario.  Durante  el  dia  permanecerá 
manifiesta  la  Divina  Magostad. 

A las  2 de  la  tarde  se  rezará  el  Santo  Rosario. 

Al  toque  de  oraciones  contimía  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del 
Rosario. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  Salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  mártes  3 del  corriente  á las  6 de  le  tarde  se  cantarán 
visperas  en  honor  del  Glorioso  Patriarca  San  Francisco  de 
Asis  Patrono  de  esta  Parroquia  y terminadas,  dará  principio 
á la  novena. 

El  dia  4 á las  7 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  comunión  de 
Regla  de  la  V.  O.  Tercera.  A las  10  34  misa  solemne  con  pa- 
negírico dando  principio  á las  40  horas. 

En  los  dias  5 y 6 la  misa  solemne  será  á las  10. 


216 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


El  día  6 primer  viernes  del  mes  á las  7 de  la  mañana  habrá 
la  comunión  de  los  Congregantes  de  la  Pia  Union  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús;  por  la  noche  plática  y concluirá  con  la 
bendición  del  Smo.  Sacramento. 

Todos  los  Jueves  á las  8%  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanias  de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viernes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  S}.<  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del 
Rosario. 

Todos  los  Jueves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Continúa  á las  4j¿  de  la  tarde  la  novena  de  Nuestro  Será- 
fico Padre  San  Francisco. 

El  4 de  Octubre  á las  10  de  la  mañana  habrá  misa  solem- 
ne y panegírico  que  pronunciará  el  Dr.  Don  Mariano  Soler 
Fiscal  Eclesiástico. 

La  Divina  Majestad  quedará  de  manifiesto  todo  el  dia;á  las  4 
X de  la  tarde  habrá  reserva  con  canto  solemne  del  Tantum 
Ergo  y adoración  de  la  reliquia  del  Santo  Patriarca. 

Los  fieles  que  prévia  la  confesión  y la  comunión,  visitaren 
en  ese  dia  esta  Capilla  ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Rosario. 

El  miércoles  4 del  corriente  empezará  la  novena  del  Será- 
fico Patriarca  San  Francisco  de  Asis  á la  misma  hora. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y niñas  como  de  costumbre. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  rezan  las  leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñas. 

Todos  los  sábados  á las  7%'  de  la  mañana  se  recitan  las 
letanias  [de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  1. — Concepción  en  la  Matriz  ó en  San  Francisco. 

“ 2. — Dolorosa  en  la  Matriz  ó en  San  Francisco. 

“ 3. — Carmen  en  la  Matriz  6 Aranzanzú  en  S.  Francisco. 

“ 4. — Monserrat  en  la  Matriz  6 Huerto  en  la  Caridad. 


§U  Í 0 0 0 


CLUB  CATOLICO 

Sesión  pública  hoy  domingo  Io-  de  Octubre  á las  7%  de  la 
noche.  Don  Ramón  López  Lomba  discutirá  sobre  “las  causas 
y resultados  del  Protestantismo  con  respecto  al  desarrollo 
de  la  civilización. 

El  Secretario. 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

Consejo  Particular 

El  Consejo  Particular  se  reúne  mañana  á las  7. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

El  Secretario. 
Montevideo  Octubre  1°.  de  1876. 


t 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  lúnes  2 de  Octubre  á las  8%  do  la  mañana  tendrá  lugar 
en  la  Iglesia  Matriz  el  funeral  de  nuestro  hermano  D.  Eduar- 
do Gómez  Brun. 

Se  espera  de  la  Archicofradía  su  asistencia  al  piadoso  acto. 

El  Secretario. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  Jueves  5 del  corriente,  á las  8j.-¿  de  la  mañana,  tendrá 
ugar  en  la  Iglesia  Matriz  la  misa  mensual  por  las  personas 
finadas  de  la  Hermandad. 

El  Secretario. 

COnST-Li^ZO 

1 49 — COLON — 1 49 

(entre  buenos  aires  Y SARANDÍ) 

Notable  yerba  paraguaya  de  primer  clase  hoy  recibida — 
género  para  sábanas — medias  de  hombre — té  superior — toa- 
llas— servilletas — cubiertos  finos — tiras  bordadas — fuentes — 
platos — copas — vasos — terrallas — floreros— y porción  de  artí- 
culos bonitos  para  regalos. 

149— COLON— 149 

A LOS  HERMANOS  Y HERMANAS 

, DE  LOS  SANTOS  LUGARES 

Se  avisa  á los  hermanos  y hermanas  de  los  Santos  Lugares 
que  el  Religioso  encargado,  ha  regresado  de  su  viaje  á Jcru- 
salen  para  continuar  la  recolección  de  la  limosna  destinada  á 
aquella  Hermandad. 


Año  vi— T.  xil.  Montevideo,  Jueves  5 de  Octubre  de  1876.  N úm.  547. 


SUMARIO 

Los  jóvenes  orientales  que  se  educan  en  Roma. 
D.  Horacio  Tavares-Los  hermanos  de  las  es- 
cuelas cristianas  en  los  Estados-Unidos. 
EXTERIOR:  La  cuestión  de  Oriente.  VA- 
RIEDADES: Caridad  al  vergonzante— Ele- 
gía (poesía). — La  cuerdo  destemplada,  (poesía). 
NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  14a  entrega  del  folletín  titula- 
do : ¿Por  qué  no  se  casó  mi  tío  Mauricio? 


Los  jóvenes  orientales  qne  se  educan 
en  Roma. 

Nos  es  muy  grato  el  anunciar  que  los  dos  jó- 
venes orientales  que  se  educan  en  el  Colegio  Pió 
Latino  Americano  de  Poma  lian  obtenido  muy 
buenas  notas  en  los  últimos  exámenes. 

El  joven  Haretche  obtuvo  el  segundo  premio 
en  Físico -Matemáticas,  la  nota  de  Proxime 
accessic  en  Física  Experimental  y la  de  Lauda- 
tus  verbis  amplissimis  en  Metafísica. 

El  joven  Stella  á su  vez  ha  terminado  el  cur- 
so de  Retórica  con  excelentes  notas.  Sajo  tenemos 
el  cuaderno  de  los  premios  y notas  del  Colegio 
Romano  al  que  no  ha  asistido  aun  aquel  semina- 
rista, por  lo  que  nos  vemos  privados  de  hacer  co- 
nocer las  notas  que  ha  obtenido. 

Los  jóvenes  orientales  sostienen  el  buen  nom- 
bre que  de  su  aplicación  y amor  al  estudio  deja- 
ron bien  sentado  en  el  Colegio  Pió  Latino  los 
compatriotas  que  anteriormente  se  educaron  allí. 

Que  perseveren  en  ese  buen  camino  son  nues- 
tros deseos. 


Don  Horacio  Tavares. 


Tenemos  que  anunciar  el  fallecimiento  de  uno 
de  los  apreciables  jóvenes  iniciadores  y fundado- 
res del  “Club  Católico”  el  joven  oriental  Horacio 
Tavares. 

Una  larga  enfermedad  que  en  los  últimos  tiem- 
pos le  impedia  asistir  y tomar  parte  en  las  sesio- 


nes del  “Club  Católico”  de  que  fué  presidente, 
lo  ha  llevado  al  sepulcro. 

Sincero  católico,  buen  amigo,  joven  honrado  y 
estudioso  supo  conquistarse  el  aprecio  de  nume- 
rosos y sinceros  amigos  que  hoy  lloran  su  pér- 
dida. 

Como  católicos  y como  amigos  del  joven  Ta- 
vares pedimos  á nuestros  apreciables  lectores  lo 
encomienden  en  sus  oraciones. 


Los  hermanos  de  las  escuelas  cristianas 
en  los  Rstados  Unidos. 

(Del  Tradicionista.) 

Diariamente  se  presenta  la  ocasión  de  referir 
nuevos  rasgos  del  fanatismo  inepto  é impío  de 
ciertos  diarios  que  persiguen  con  todo  su  odio  la 
enseñanza  católica. 

“La  enseñanza  católica  dicen,  es  incompatible 
con  la  existencia  de  la  República.”  Sin  duda,  si 
se  trata  de  la  república  de  los  impíos,  ya  que 
ellos  quieren  una  república  atea,  materialista  y 
sin  moral.  Pero  se  sabe  que  una  tal  república  es 
imposible. 

En  los  Estados  Unidos,  cuya  mayoría  es  por 
todas  partes  protestante  ó indiferentista,  no  so- 
lamente toleran  á los  Hermanos  de  las  escuelas 
cristianas,  conocidos  comunmente  bajo  el  nom- 
bre de  Hermanos  cristianos,  sino  que  también 
se  les  estima,  se  les  ama,  se  les  atrae. 

En  aquel  país,  el  cual  no  pasa  por  amar  mu- 
cho la  ignorancia,  donde  se  hacen  los  mayores  sa- 
crificios en  bien  de  la  instrucción  de  la  juventud, 
no  se  acusa  á los  Hermanos  de  no  ser  mas  que 
unos  ignorantinos.  Al  contrario:  se  admira  allí 
su  método  de  enseñanza,  su  abnegación  y los  pro- 
gresos que  hacen  sus  discípulos;  se  les  mira  co- 
mo á los  primeros  entre  los  mejores  maestros  y 
sus  escuelas,  sus  academias,  sus  colegios  son  con- 
siderados como  modelo  bajo  todos  respectos.  He- 
mos juzgado  que  no  seria  inútil,  en  las  circuns- 
tancias actuales,  oir  á un  testigo  del  otro  lado 
del  Atlántico,  un  testigo  que  cita  hechos  irrecu- 
sables, sin  temor  de  ser  desmentido,  en  presen- 
cia aun  de  todos  aquellos  que  como  él  ven  esos 


218 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


hechos,  en  presencia  de  los  competidores  de  los 
Hermanos,  quienes  los  contestarían  si  no  fuesen 
verdaderos. 

Queremos  citar  al  Daily  Star  de  Nueva  York. 
Ese  periódico  consagra  á los  Hermanos  de  las 
escuelas  cristianas  un  artículo  que  vamos  á tra- 
ducir casi  íntegramente: 

“Los  triunfos  de  los  Hermanos  de  las  escuelas 
cristianas  en  la  educación,  dice  el  periódico  cita- 
do, son  por  lo  general  muy  apreciados  en  Nueva 
York;  y en  todas  las  clases  de  la  sociedad  se  les 
estima  en  lo  que  valen.  Existe  en  su  sistema  de 
educación  una  particular  honradez  que  se  ha 
conquistado  la  estimación  y ha  merecido  elogios 
de  todos  los  hombres  notables  no  importa  cual 
sea  su  denominación.  Consagrando  su  vida  á la 
educación  de  la  juventud,  han  conseguido  de  una 
manera  admirable  hacer  sobresalir  talentos  ocul- 
tos y desarrollarse  prodigiosamente  las  facultades 
de  los  espíritus  de  los  jóvenes.  No  escasean  ni 
tiempo,  ni  trabajo,  ni  dinero  á fin  de  dar  á los 
alumnos  la  mas  alta  y completa  educación  que 
les  sea  posible.  Se  puede  afirmar  que  su  perseve- 
rancia y su  abnegación  en  la  enseñanza  han  he- 
cho de  los  Hermanos  Cristianos  los  maestros  mas 
hábiles  de  la  juventud  católica  de  Nueva  York. 
Sus  laureles  son  bien  justamente  adquiridos;  las 
alabanzas  que  reciben  son  harto  merecidas.” 

En  este  punto,  el  Redactor  de  El  Daily  Star 
traza  rápidamente  la  historia  de  los  Hermanos  de 
las  escuelas  cristianas  en  Francia  y su  introduc- 
ción en  los  Estados  Unidos,  particularmente  en 
Nueva  York,  donde  encontraron  en  Monseñor 
Hugues,  entonces  Arzobispo,  uno  de  los  mas  elo- 
cuentes y mas  valerosos  abogados  de  la  enseñan- 
za católica. 

Se  sabe  que  la  enseñanza  de  los  Hermanos  de 
los  Estados  Unidos  no  hace  sino  treinta  años 
que  existe  en  ese  pais.  El  Daily  Star  continúa 
así: 

“Roma  no  ha  sido  construida  en  un  dia.  El 
triunfo  de  los  Hermanos  Cristianos  es  el  resulta- 
do de  un  trabajo  largo  y paciente.  Su  número  y 
sus  recursos  aumentan  por  grados.  Al  presente, 
los  Hermanos  tienen  en  Nueva  York  un  colegio, 
tres  academias  y tres  escuelas  provinciales  libres. 
El  Reformatory  (Q asa  de  corrección)  católico  del 
condado  de  Westchester  está  también  colocado 
bajo  su  dirección. 

El  colegio  de  Monhattan  es  el  establecimiento 
de  educación  mas  notable  de  los  que  los  Herma- 
nos dirigen  en  aquella  diócesis. 

El  colegio  se  encuentra  sobre  la  orilla  oriental 


del  Hudson,  en  una  situación  magnífica  y salu- 
dable. El  objeto  de  la  institución  es  suministrar 
á los  estudiantes  los  medios  de  adquirir  el  grado 
mas  elevado  de  la  educación  universitaria.  El 
curso  de  los  estudios  abraza  todo  lo  que  concier- 
ne á la  enseñanza  clásica,  científica  y comercial. 
Las  ciencias  naturales  son  objeto  de  una  atención 
especial.  La  composición  y la  literatura  inglesa 
son  enseñadas  y estudiadas  con  éxito  notable. 

Las  lenguas  inmortales  de  Grecia  y Roma,  las 
cuales  se  ven  deplorablemente  descuidadas  en 
nuestros  colegios  y universidades,  se  cultivan  con 
esmero  en  el  colegio  de  Monhattan.  No  hay  en 
el  estado  de  Nueva  York  un  colegio  católico  don- 
de el  griego  y el  latín  sean  mas  sériamente  estu- 
diados ni  con  mejor  éxito. 

Los  Hermanos  dan  á estos  estudios  una  gran 
importancia,  porque  saben  que  los  hombres  mas 
brillantes  en  la  literatura  y en  la  historia  en 
América  son  los  de  aquellos  cuyo  espíritu  ha  si- 
do robustecido,  educado  é inspirado  por  el  génio 
de  la  antigüedad,  por  la  literatura  de  Grecia  y de 
Roma. 

El  estudio  de  las  lenguas  antiguas  marcha  al 
mismo  paso  que  el  de  las  lenguas  modernas;  y 
mientras  profesores  competentes  explican  á los 
jóvenes  estudiantes  las  bellezas  de  Virgilio  y 
Homero,  de  Cicerón  y Demóstenes,  de  Platón  y 
Aristóteles,  de  Terencio  y Eurípides,  otros  no 
olvidan  hacerles  conocer  las  obras  maestras  de 
Bossuet  y Fenelon.  de  Dante  y Tasso,  de  Sha- 
kespeare y Milton,  de  Linhand  y Macaulay,  de 
Burke  y de  Gratten,  de  Fox  y Sheridan. 

La  reputación  del  colegio  de  Monhattan  es 
grande,  porque  los  Hermanos  saben  como  se  ha- 
ce prosperar  un  colegio.  No  desdeñan  nada  de  lo 
que  concierne  á la  educación  y á la  enseñanza,  y 
obtienen  así  la  confianza  de  los  padres  y de  los 
alumnos.  El  número  de  estos  es,  por  término 
medio,  de  300. 

El  instituto  de  la  Salle,  en  los  números  48  y 
53  de  la  segunda  calle,  es  la  casa  madre  de  los 
Hermanos  Cristianos  de  los  Estados-Unidos.  Es- 
ta institución  ofrece  á los  estudiantes  todas  las 
facilidades  posibles  para  obtener  una  educación 
completa. 

El  curso  de  la  enseñanza  comprende  tres  de- 
partamentos: el  primario,  el  intermediario  y el 
académico.  Hay  cursos  especiales  para  los  que 
quieren  seguir  la  carrera  del  comercio.  Se  acos- 
tumbra á los  estudiantes  á discutir  el  asunto  de 
la  lección  y á que  dén  su  opinión  sobre  los  pun- 
tos controvertidos:  sistema  de  estudio  que  dá  una 
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grande  exactitud  á la  enseñanza  y produce  gran- 
des progresos,  porque  así  no  se  ejercita  solamen- 
te la  memoria  sino  que  también  la  inteligencia  es 
cuidadosamente  cultivada.  El  mímero  de  los 
alumnos  del  Instituto  es,  por  término  medio,  de 
400.  Al  Instituto  se  agrega  la  asociación  de  la 
Salle,  compuesta  principalmente  de  antiguos 
alumnos,  los  cuales  publican  una  revista  católi- 
ca mensual  de  mucho  mérito. 

La  Academia  de  Monhattan,  fundada  en  1864 
ó incorporada  al  colegio  de  Monhattan,  ofrece 
todas  las  ventajas  posibles  para  el  desenvolvi- 
miento físico,  intelectual  y moral  de  los  estu- 
diantes. Hay  en  él  150  alumnos,  casi^todos  pen- 
sionistas. Otra  academia,  la  de  Santa  Teresa, 
tiene  200  alumnos. 

Las  principales  escuelas  parroquiales  dirigidas 
por  los  Hermanos  tienen  4000  alumnos. 

La  escuela  de  San  Gabriel  es  la  primera  de  las 
escuelas  provinciales.  Situada  en  uno  de  los  bar- 
rios mas  pobres  de  la  población,  ha  llamado  ya 
la  atención  de  la  Legislatura  y de  los  comisarios 
de  educación;  2,100  alumnos  han  sido  admitidos 
en  la  sección  de  los  aprendices.  La  instrucción 
científica  que  encuentran  allí  es  ciertamente  mas 
completa  que  la  que  se  dá  en  colegio  alguno. 
Hace  pocas  semanas,  en  la  época  del  exámen 
anual,  el  presidente  del  colegio  normal,  mani- 
festó su  sorpresa  por  los  progresos  hechos  por 
los  alumnos  de  la  escuela  de  San  Gabriel  en  ra- 
mos de  estudio  ordinariamente  reservados  á los 
colegios.  El  honor  de  semejantes  triunfos  perte- 
nece al  Hermano  Tatin,  cuyo  juicio,  saber  y per- 
severancia han  hecho  de  esta  escuela,  desde  seis 
años  há,  la  primera  de  toda  la  ciudad,  y tal  ho- 
nor recae  sobre  toda  la  Orden.  Honor,  pues,  á 
quien  es  debido! 

La  escuela  de  Saint  James  es  el  edificio  esco- 
lar mas  espléndido  que  haya  en  Nueva]  York. 
Fué  construido  por  el  P.  Farelly  y costó  120.000 
pesos.  Es  necesario  decir  en  honor  del  estimable 
Cura  y de  sus  parroquianos,  que  una  suma  tan 
considerable  ha  sido  pagada  en  el  espacio  com- 
prendido en  los  tres  últimos  años.  La  escuela  se 
encuentra  en  completa  prosperidad  y es  esto,  por 
otra  parte,  lo  que  puede  decirse  de  todas  las  es- 
cuelas dirigidas  por  los  Hermanos. 

El  Daily  Star  recuerda  aquí  que  el  Provin- 
cial en  los  Estados  Unidos  es  el  hermano  Patrick, 
quien  reside  en  el  instituto  de  la  Salle,  y termi- 
na así: 

“El  número  de  los  Hermanos  cristianos  pasa 
en  Estados  Unidos  actualmente  de  500;  solo  en 


la  diócesis  de  Nueva  York  se  educan  mas  de 
10.000  jóvenes.  Además,  900  vagabundos  están 
confiados  á sus  cuidados,  y bajo  su  dirección  lle- 
gan á ser  buenos  ciudadanos.  El  Juez  Quina  de- 
cía recientemente  de  la  Orden  de  los  Hermanos 
que  es  la  mas  grande  institución  de  la  Repúbli- 
ca.  El  sábio  Juez,  delante  del  cual  comparecen 
diariamente  tantos  jóvenes  acusados,  comprende 
el  beneficio  y aprecia  las  ventajas  de  una  educa- 
ción verdaderamente  cristiana.  Y es  esta  la  obra 
de  los  Hermanos  cristianos  de  Nueva  York,  obra 
en  la  cual  merecen  ser  ayudados  por  todo  hom- 
bre que  tenga  verdaderamente  en  el  corazón  los 
mas  caros  intereses  de  la  República.” 

Es  un  republicano  el  que  así  habla;  un  repu- 
blicano de  los  Estados  Unidos:  ¿qué  dicen  entre 
tanto  los  liberales  que  se  precian  de  imitar  las 
instituciones  de  esa  gran  República  y que  hipó- 
critamente vituperan  la  enseñanza  católica? 




La  cuestión  de  Oriente. 

(Conclusión) 

VIII. 

¿Qué  hará  nuestra  pátria  infeliz  si  sobreviene 
la  catástrofe?  ¿Qué  hará  el  pueblo  aquel  cuyas 
quillas,  como  decía  Yaldegamas,  rompieron  to- 
dos los  mares,  cuya  bandera  respetaron  las  na- 
ciones, cuyo  nombre  fué  glorioso  entre  las  gentes, 
y que  llevó  sobre  su  sien,  como  un  peso  liviano, 
la  corona  de  los  dos  mundos? 

Difícil  es  la  contestación,  por  no  decir  imposi- 
ble. Pasma  que  ningún  ministro  haya  hecho  en 
las  Cámaras  indicación  de  ningún  género  á este 
propósito;  pero  asombra  mas  todavía  que  ningún 
senador  ó diputado  haya  dirigido  la  menor  pre- 
gunta sobre  la  pavorosa  cuestión  de  Oriente.  Nos 
place  que  ninguno  de  los  defensores  del  gobierno 
actual  haya  dado  á entender  que  puede  influir 
de  una  manera  casi  decisiva,  como  lo  han  hecho 
algunos  entusiastas  del  gabinete  italiano,  mere- 
ciendo que  les  comparáran  con  la  mosca  de  la  fá- 
bula, persuadida  de  que  llevaba  un  carro  por  es- 
tar encima  del  caballo  que  realmente  lo  conducía; 
pero  aunque  odiamos  las  balandronadas,  hubié- 
ranos  complacido  grandemente  oir  que  nuestros 
gobernantes  conocían  la  gravedad  inmensa  de  la 
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cuestión  y trataban  de  hacer  lo  posible  en  favor 
de  nuestra  querida  España.  Callando  absoluta- 
mente, dan  margen  para  que  digan  algunos  que, 
después  de  perdida  casi  del  todo  la  influencia  en 
Italia,  en  los  Países  Bajos,  en  América,  yen  mil 
otras  partes,  no  tenemos  política  propia  exterior; 
que  somos  semi-satélites  un  día  de  Francia,  otro 
de  Inglaterra  y otro  de  Alemania;  que  no  cono- 
cemos loque  nos  conviene  ni  lo  que  nos  perjudi- 
ca; que  consumimos  las  fuerzas  en  estériles  dis- 
putas, á veces  vergonzosas;  que  no  entramos  en 
lo  que  denominan  el  concierto  europeo;  que  no 
conseguimos  aprovechar  el  decaimiento  de  la 
Francia,  por  el  que  podríamos  constituir  una 
gran  nación  continental;  que  ni  aun  aspiramos  á 
recuperar  en  Portugal  y en  Africa  parte  de  la 

preponderancia  perdida,  y que , no  podemos 

seguir,  por  recordar  la  situación  de  la  prensa  en 
nuestro  pais  desventurado.  Limitémonos  á tra- 
ducir los  siguientes  párrafos  del  artículo  profun- 
do de  la  memorable  Revista  que  dirigen  los  sa- 
bios hijos  de  nuestro  San  Ignacio.  Sólo  diríamos 
malamente  lo  que  dicen  ellos  con  habilidad  inne- 
gable y notoria: 

‘‘Poniendo  fin  á estas  breves  consideraciones, 
no  podemos  no  deplorar  los  tristísimos  efec- 
tos de  aquella  política  revolucionaria  capitanea- 
da por  Napoleón  III  que  ha  reducido  casi  á la 
nada  el  vigor  y el  poder  de  las  naciones  latinas. 
Hé  aquí  el  nudo  de  la  mayor  de  las  cuestiones 
políticas  de  nuestro  siglo,  con  la  cual  se  relacio- 
na la  libertad,  la  prosperidad  y el  honor  de  todo 
el  porvenir  de  Occidente,  que  á punto  está  de  re- 
solverse; ¡y  se  deberá  resolver  sin  influencia,  ó 
quizá  contra  todos  los  intereses  católicos  y lati- 
nos, por  el  cosaco  sucesor  de  Focio,  ó por  el  ale- 
mán sucesor  de  Lutero!  Ni  Austria,  ni  Francia, 
ni  Italia,  ni  España,  aun  estrechándose  al  brazo 
y á la  bolsa  de  la  protestante  Inglaterra,  podrán 
reunir  todas  juntas  la  fuerza  indispensable  á fin 
de  cortar  este  nudo  con  la  espada. 

“¿Qué  es  hoy  de  aquella  Francia,  cuyas  glo- 
rias Napoleón  III  no  concluía  nunca  de  ponde- 
rar, sin  el  concurso  de  la  que  sé  jactaba  de  que 
no  se  podría  siquiera  disparar  un  cañonazo  en 
Europa,  y contenta  la  cual,  decia  él  podía  des- 
cansar el  mundo?  ¿Qué  es  esta  Italia  que  se  pre- 
tende regenerada  por  él,  á fin  de  que  en  Occi- 
dente tuviera  una  flota  y un  ejército  mas  para 
defender  su  independencia  contra  los  bárbaros 
del  Septentrión?  ¿Qué  vale  en  la  tierra,  en  el 
mar,  por  su  hacienda  y por  su  diplomacia  ahora 
que  el  Occidente  tendría  precisión  de  todos  sus 


esfuerzos  para  no  ser  jugado  en  un  tablero  de 
ajedrez  por  el  ruso  ó el  prusiano? 

“Francia  é Italia  son  hoy  políticamente  dos 
Estados  inválidos,  que  se  unen  bien  con  España 
y forman  á los  lados  del  Austria  por  ellas  ener- 
vada, el  mas  lacrimoso  ternario  de  impotencias 
que  recuerda  en  sus  fastos  la  historia  de  la  cris- 


tiandad. La  Francia  no  tiene  gobierno,  la  Espa- 
ña no  tiene  vida,  y la  Italia  no  tiene  nada.  Con 
todo,  estas  tres  impotencias,  reunidas,  compren- 


den mas  de  ochenta  millones  de  almas,  y si  no 


fuesen  lo  que  son,  confederadas  con  el  Austria, 
podrían  contraponer  las  fuerzas  vivas  de  casi 
ciento  veinte  millones  de  habitantes  á los  mons- 
truos del  panslavismo  ó del  pangermanismo  que 
se  adelantasen  para  someterlas  ó devorarlas.  Mas 
la  Revolución  anticristiana,  que  hace  mucho 
tiempo  roe  las  entrañas  y los  huesos  de  todos  es- 
tos cuatro  países,  los  hace  inhábiles  para  los 
grandes  hechos  de  paz  y de  guerra  que  inmorta- 
lizaron á sus  mayores,  cuando  en  paz  y en  guer- 
ra enarbolaban  el  estandarte  de  la  Cruz  de  Cris- 
to, bendecido  por  su  Vicario.  Jáctanse  ahora  de 
tener  alta  una  bandera  diferente:  la  de  la  civili- 
zación moderna  y la  del  progreso  moderno,  ene- 
miga de  la  católica  y gloriosa  bandera  de  sus  an- 
tepasados, por  lo  cual  languidecen  en  la  miseria 
y se  muestran  ineptos  para  todo  lo  bueno.  La 
moderna  civilización  ha  extinguido  en  ellos,  con 
el  amor  á la'.fé,  el  amor  á la  pátria,  y el  progreso 
moderno  hace  hallar  la  pátria  donde  hay  un  due- 
ño. Su  ceguedad  en  la  rebeldía  contra  Jesucristo 
es  causa  de  la  preeminencia  que  consigue  sobre 
ellos  quien  trata  de  pisotearlos.  Con  mucha  ma- 
yor verdad  que  los  católicos  de  los  dias  de 
San  Gerónimo,  los  católicos  de  nuestras  naciones 
pueden  repetir  Peccatis  nostris  barbari  fortes 
sunt.  La  fuerza  de  los  bárbaros  que  amenazan, 
proviene  de  la  impiedad  y de  las  corruptelas  de 
los  amenazados. 

“En  presencia  de  la  cuestión  de  Oriente,  tal 
como  preséntase  hoy  al  ojo  del  pensador  amante 
de  la  pátria,  del  decoro  y de  la  fé  de  sus  abuelos, 
aparece  en  toda  su  profundidad  el  horrible  abis- 
mo en  que  metió  durante  veinte  años  la  política 
estólida  del  tercer  Bonaparte,  que  tiró  á ríos  el 
oro  y la  sangre  de  los  franceses  para  encadenar  la 
Francia,  y con  ellos  los  pueblos  latinos  y católi- 
cos, á los  piés  de  los  mas  fieros  enemigos  de  su 
nombre  y de  su  grandeza. 

“Tremendo  es  Dios  en  su  justicia.  Los  Esta- 
dos católicos,  apóstatas  de  su  Iglesia  y ultraja- 
dores de  su  Vicario,  por  ánsia  loca  de  una  liber- 
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tad  que  se  opone  al  Evangelio,  se  ven  ahora  cas- 
tigados con  la  pena  del  Talion.  Quisieron  ser  muy 
poderosos  para  procurarse  la  libertad  de  rebelión 
al  reino  terrestre  de  su  Cristo:  ahora  son  impo- 
tentes para  defender  la  libertad  de  sus  mares,  de 
sus  fronteras,  y ¡quiera  Dios  que  dentro  de  poco 
no  sean  impotentes  asimismo  para  defender  la 
libertad  de  sus  casas  y de  sus  familias!” 

IX. 


sus  caducas  monarquías,  sino  por  el  Papado  y 
por  la  Iglesia,  es  decir,  por  el  reino  terrestre  de 
Jesucristo,  fin  de  toda  la  obra  de  la  providencia 
de  Dios  en  el  mundo.  Nuestra  generación,  y por 
suerte  aun  la  otra  que  á la  nuestra  sucederá,  se- 
rán las  que  habrán  sembrado  con  lágrimas,  entre 
las  tempestades,  las  demoliciones  y las  matan- 
zas; pero  seguirá  una  tercera  que  segará  con  go- 
zo, gustando  en  una  paz  no  breve  los  frutos  de 
nuestros  llantos  y de  lajsangre  de  nuestros  már- 
tires.” 


Imposible  parece  impedir  la  preponderancia 
moscovita;  pero  no  debemos  temer,  aunque  vea- 
mos un  dia  las  águilas  imperiales  sin  movernos 
de  España, ó aunque  después  del  litigio  sobre  las 
ruinas  del  imperio  turco,  se  firme  un  tratado 
monstruoso  contra  la  iglesia  y contra  el  Papa.  Si 
bien  ignoramos  cuáles  son  las  intenciones  de  los 
principales  estadistas  europeos,  sabemos  que  las 
obras  de  los  diplomáticos  son  deshechas  por  Dios 
á la  hora  menos  pensada,  comfacilidad  verdade- 
ramente propia  de  su  omnipotencia.  Quizá  la  Ru- 
sia está  encargada  de  conducir  á término  dichoso 
la  unidad  precursora  de  la  que  debe  prevalecer 
al  fin  de  las  edades.  Quizá  por  ella  reconocerá 
el  mundo  en  breve  los  propios  principios  religio- 
sos y políticos.  Quizá  llegue  á destruir  la  poca 
cultura  que  nos  queda,  para  crearla  verdadera  ci- 
vilización que  nos  falta,  y poner  término,  sin  de- 
searlo ni  advertirlo,  al  eclipse  que  sufren  nues- 
tras glorias. 

La  mencionada  Revista  célebre  terminó  así  su 
primer  artículo  de  Junio:  “Puede  ser,  por  con- 
secuencia, que,  según  los  arcanos  designios  de 
Dios,  la  autocracia  slavo-griega  deba  conseguir 
alzar  su  trono  en  el  Bosforo,  y desde  allí  azotar  y 
herir  el  Mediodía  y el  Occidente  de  Europa,  me- 
ter en  durísimas  angustias  al  Pontificado  romano 
y renovar  en  nuestras  regiones  los  martirios  de  la 
Lituania.  Mas  será  pasajero  azote,  que  al  con- 
cluir habrá  producido  para  la  Iglesia  de  Cristo  la 
reunión  religiosa  del  Oriente  desengañado  con  el 
Occidente  purificado,  en  el  único  rebaño  del  úni- 
co Pastor. 

Los  que  vivan  verán  cómo  este  siglo  décimo- 
nono,  el  mas  políticamente  anticristiano  de  los 
siglos  de  la  Edad  Media  y la  Moderna,  mal  de  su 
grado,  habrá  hecho  mas  que  los  otros  para  pre- 
parar el  pleno  triunfo  de  la  verdadera  Iglesia  de 
Jesucristo.  Los  que  vivan  verán  cómo  ni  la  Revo- 
lución en  Francia,  Italia,  España  y en  Austria, 
ni  el  cesarismo  en  Alemania  y en  Rusia,  habrán 
trabajado  para  sí,  por  sus  fútiles  repúblicas  ó por 


De  La  Civilización. 


Caridad  al  vergonzante. 


Honrábase  la'diócesis  de  Auch, metrópoli  de  la 
Gascuña,  en  Francia,  con  las  virtudes  de  su  ar- 
zobispo Mons.  de  Apodion,  una  de  aquellas  figu- 
ras que  por  el  bien  de  la  humanidad  nunca  jamás 
debieran  desaparecer,  porque  do  quier  se  presen- 
ten derraman  el  bien  á manos  llenas. 

Muchos  hechos  podríamos  presentar  que  reali- 
zarían mas  y mas  las  virtudes  del  dignísimo  pre- 
lado que  confiando  en  la  promesa  del  mismo 
Dios  solo  se  acordaba  de  sus  hermanos  sin  reser- 
var para  sí  mas  que  la  confianza  misma.  Nos 
contentaremos  con  relatar  un  acto  bastante  no- 
table y muy  raro  en  un  siglo  que  socorre  al  indi- 
gente á son,  como  se  dice,  de  bombo  y campa- 
nillas. 

El  que  por  capricho  de  la  fortuna  ha  nacido 
de  noble  alcurnia  y después  se  ve  sumido  en  la 
miseria,  parece  tiene  mas  derecho  á mover  las  fi- 
aras de  nuestro  corazón  compasivo.  Pero  no  es 
suficiente  el  que  le  socorramos  de  un  modo  espe- 
cial, sino  que  es  mas  meritorio  le  auxiliemos  con 
tanto  artificio  que  no  comprenda  es  una  limosna: 
es  en  cierto  modo  conveniente  que  le  socorramos 
con  tal  arte,  que  ni  pueda  vislumbrarse  le  sea  ne- 
cesario la  limosna. 

Al  principio  de  su  pontificado  en  la  diócesis 
de  Auch  tuvo  Mons.  Apodion  ocasión  de  ejercer 
uno  de  estos  acto  de  caridad.  Era  á principios 
del  siglo  actual. 

Vivían  en  la  misma  población  dos  hermanas  de 
ilustre  alcurnia,  pero  faltas  de  recursos,  lo  que 
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las  obligaba  á vivir  en  suma  estrechez.  Veíanse 
obligadas  á vivir  cual  exigía  la  esfera  que  ocu- 
paban, pero  sin  afectación.  Sufrían  pacientemen- 
te; la  tribulación  ^habia  ilustrado  su  entendi- 
miento; sin  embargo,  momentos  había  en  que 
sin  recursos  de  ninguna  clase  y sin  consuelo  hu- 
mano, toda  vez  que  todo  el  mundo  las  creia  de 
gran  fortuna,  su  rostro  sonreía  dejando  de  ser  es- 
pejo del  alma;  sufrían  á mas  no  poder. 

Como  á personas  de  distinción,  visitábalas 
monseñor  alguna  que  otra  vez,  el  que  con  su  ta- 
lento llegó  á descubrir  la  miseria  que  cubrían  ri- 
cas colgaduras  y mueblaje.  Conocer  la  miseria  y 
tratar  de  socorrerla  fué  un  mismo  acto  de  su 
gran  corazón. 

Entretenidos  un  dia  en  amigable  conversación, 
la  hizo  el  Arzobispo  recaer  en  un  cuadro  que  es- 
taba colocado  en  una  de  las  estancias  contiguas 
al  salón.  Alabólo  en  gran  manera,  y dijo  que  si 
encontrase  otro,  de  buena  gana  daría  por  él  dos 
mil  escudos,  y que  solo  el  miedo  de  ser  impru- 
dente le  había  privado  el  pedirlo,  ya  como  á 
recuerdo,  ya  como  á mérito  artístico. 

Apresuráronse  las  dos  hermanas  á ofrecerle  el 
cuadro,  diciéndole  quedarían  honradas  con  tal 
que  lo  poseyese  el  Arzobispo.  Mostróse  éste  agra- 
decidísimo, y tantas  muestras  de  reconocimiento 
les  dió,  que  realmente  creyeron  tenia  en  mucho 
el  tal  cuadro  (que  por  cierto  nada  valia). 

De  regreso  á su  palacio  envió  á su  familiar  por 
el  cuadro,  mandándole  entregar  dos  mil  escudos 
acompañados  de  una  carta  en  que  explicaba  á 
las  dos  hermanas  disimularan  la  imprudencia  de 
haber  ofrecido  no  más  que  dos  mil  escudos  por 
lo  que  sin  duda  valia  mas;  cantidad¡que  costó 
trabajo  hacer  aceptar  á las  hermanas. 

De  ese  medio  ingenioso  se  valió  para  librar  de 
la  tribulación  á una  familia  desgraciada,  y nada 
le  importó  pasar  plaza  de  poco  conocedor  del  mé- 
rito artístico  del  cuadro.  La  necesidad  estaba  so- 
corrida, y para  él  le  era  suficiente. 

¡Cuántas  obras  de  misericordia  podríamos 
practicar,  y por  el  qué  dirán , no  lo  hacemos  I 

Dejamos  para  otro  dia  referir  otro  acto  de  ca- 
ridad mas  extraordinario  practicado  por  tan  ce- 
loso Prelado. 


Elegía. 

Á FRANCIA  EN  SUS  DESASTRES. 


Tu  vengadora  diestra  ¡oh  Dios  levanta 
de  ese  pueblo  abatido, 
que  tras  tanto  poder,  tras  gloria  tanta, 
hoy  agoniza  herido. 

Arbitro  de  la'paz  y de  la  guerra 
humilló  las  naciones, 
y jubilosa  la  ultrajada  tierra 
contempla  sus  baldones. 

De  su  orgullo  en  el  hondo  parasismo, 
dijo:  ‘‘Yo  soy  el  fuerte.” 

Pero  se  abrió  á sus  plantas  el  abismo, 
con  vértigo  de  muerte. 

Del  hiperbóreo  rey  la  alta  bandera 
quiso  arrollar  sañudo; 
mas  en  pedazos  mil  la  espada  fiera 
saltó  contra  su  escudo. 

De  la  adulada  plebe,  tan  temida, 
en  pos  se  hinchó  el  torrente, 
y se  extendió  cual  ráfaga  encendida 
de  un  mar  de  lava  hirviente. 

Ardió  el  alcázar  régio,  y ardió  el  rico 
municipal  palacio; 
como  al  rugir  las  hordas  de  Alarico, 
se  estremeció  el  espacio. 

No  los  bárbaros  son,  que  la  selvosa 
Germania  abortó  un  dia; 
del  Sena  bajo  el  agua  nebulosa, 
hórrido  fango  hervía. 

Y ese  fango  tomó  corpórea  forma 
con  entrañas  de  hiena, 
que  en  Satanás  infando  le  trasforma 
y aire  y tierra  envenena. 


Iievinta  Popular. 


P.  V. 


Por  dó  cruzan  las  bárbaras  falanges 
muerte  sólo  domina; 
tal  las  floridas  márgenes  del  Ganges 
peste  atroz  extermina. 


¡Oh  civilización!  cubre  tu  frente 
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con  ttnebroso  velo; 

Señor,  piedad  de  la  francesa  gente: 
serena  ya  su  cielo. 

Salamanca,  1871.  (Inédito). 

Manuel  Villar  y M acías. 


La  cuerda  destemplada* 


Quiqumque  totam  legem  ser - 
vaverit,  offendat  autem  ín  tino 
factus  est  omníum  reus. 

(Jac.  n,  10.) 

Nada  importa  para  la  salva- 
ción llenar  toda  la  ley,  si  deja 
de  cumplirse  un  solo  precepto. 

Hay  algunos  cristianos  tan  groseros, 
que,  en  no  siendo  ladrones  ni  ustireros, 
beodos,  asesinos  ni  perjuros, 
ya  se  tienen  por  salvos  y seguros, 
aunque  al  paso  reserven  un  resquicio 
por  donde  mantenerse  en  algún  vicio. 

¡Mas  la  yerran!  y el  caso  que  ahora  cuento 
servir  debe  á su  error  de  documento. 

Tocó  Elisa  en  el  arpa  un  andantino 
en  su  alegre  soirée  de  II  Coradino; 
mas  con  tal  expresión  y tal  maestría 
que  pasmaba  escuchar  la  melodía. 

“¡Otra  vez!  otra  vez!” — la  gente  clama; 
y otra  vez  lo  tocó  la  insigne  dama. 

Mas,  queriendo  lucir  una  agudeza, 
con  tal  secreto  repitió  la  pieza 
que,  si  há  poco  extasiaba  su  armonía, 
ahora  riña  de  gatos  parecía: 
y,  sin  faltarle  un  tilde  á la  sonata, 
punza,  araña,  asesina  y desbarata. 

Al  oirla,  unos  tapan  sus  orejas, 
otros  tosen  y enarcan  ambas  cejas. 

— “¿Qué  es  aquesto?” — pregúntanse  con  risa: 
y riendo  también  contesta  Elisa: 

— “Un  misterio  del  arte,  y no  profundo; 
pues  es  cosa  que  sabe  todo  el  mundo.” 

— “¡Un  cambio  tan  atroz!” 

— “Pues  ello  es  nada: 
todo  ha  sido....  una  cuerda  destemplada.” 
“¿Una  cuerda  tan  solo?” 

— “¡Y  eso  sobra 

para  hundir  sin  piedad  la  mejor  obra! 

Es  achaque  y revés  que  el  arte  tiene, 


que  una  nota  tan  solo  que  disuene 
descompone  el  conjunto  de  tal  modo, 
que  ingrato  y disonante  lo  hace  todo;” — 
ydas  gentes  la  broma  celebraron, 
y el  fenómeno  acústico  admiraron. 

¡Ohl  no  estuvo  presente  un  moralista, 
que  algo  mas  nos  dijera  que  la  artista! 

Mas...  dirélo  por  el,  y fuera  cuentos: 

Cumpla  el  hombre  con  fé  los  mandamientos : 
si  reserva  faltar  tan  solo  en  uno, 
todo  el  bien  lo  destruye  el  importuno, 
quedando  para  Dios  horrible  y feo 
cual  si  en  todos  á un  tiempo  fuese  reo. 

P.  Cayetano  Fernandez. 


gjUtmas  dkitnaks 

Su  Señoría  Ilustrísima. — Se  han  recibido 
noticias  de  nuestro  dignísimo  Prelado. 

El  23  del  pasado  salió  de  Cerro  Largo  para  Ar- 
tigas siendo  el  objeto  de  las  mayores  manifesta- 
ciones de  aprecio  por  parte  de  los  habitantes  de 
Meló  y siendo  igualmente  recibido  con  entusias- 
mo por  los  vecinos  de  Artigas. 

Pasaron  de  800  las  comuniones  y de  1200  las 
confirmaciones  que  durante  la  Misión  tuvieron 
lugar  en  Meló. 

El  dia  30  ha  debido  partir  SSría.  para  la  vi- 
lla de  Treinta  y Tres  de  donde  terminada  la 
Misión  regresará  á la  Capital. 

Francia. — En  Sans  con  ocasión  de  la  fiesta 
mayor,  que  se  celebró  el  pasado  dia  15  con  mu- 
cha solemnidad,  se  inauguró  una  bellísima  imá- 
gen  de  María  santísima  eD  el  misterio  de  su 
Asunción  á los  cielos.  La  estatua  de  mas  de  diez 
palmos  de  elevación,  sostenida  por  un  hermoso 
grupo  de  ángeles,  hónralos  talleres  del  conocido 
escultor  religioso  D.  Francisco  Pagés  y Cabañe- 
ras, donde  ha  sido  construida. 

Roma. — El  Osservatore  romano  ha  iniciado  la 
idea  de  construir  en  Roma  un  gran  templo  en 
honor  de  San  José.  En  la  Ciudad  eterna  hay 
cuatro  iglesias  dedicadas  al  Santo,  pero  falta 
una  grandiosa,  y se  ansia  erigirla  por  via  de  pro- 
testa contra  los  que  acaban  de  cerrar  tres  con  los 
pretextos  de  costumbre. 

— El  Ministro  del  Interior  ha  dirigido  una 
circular  á los  gobernadores,  prohibiendo  toda 
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profesión  fuera  de  las  iglesias,  salvo  que  la  auto- 
ridad civil  la  permita  en  casos  particulares  espe- 
cialísimos,  y á condición  de  que  el  permiso  se  pida 
con  quince  dias  de  anticipación  por  la  autoridad 
eclesiástica  en  debida  forma.  Esta  circular  hace 
verdadero  contraste  con  la  que  recientemente  ha 
dictado  el  mismo  Ministro  para  que  las  autorida- 
des no  atenten  contra  la  libertad  de  las  tabernas, 
casas  públicas  ó lugares  donde  haya  alguna  di- 
versión sea  del  género  que  se  quiera. 

Alemania. — El  barón  Félix  de  Loe,  que  diri- 
gió la  última  peregrinación  de  alemanes  al  Vati- 
cano enjunio  último,  ha  sido  condenado  á seis 
meses  de  prisión  con  el  pretexto  de  ofensas  infe- 
ridas al  emperador  Guillermo  en  el  mensaje  que 
leyó  al  Papa. 

Rusia. — Durante  el  próximo  setiembre  debe 
celebrarse  en  Varsovia  un  congreso  científico  ru- 
so para  tratar  entrejotras  cuestiones  la  de  la  adop- 
ción del  Calendario  Gregoriano  en  Rusia.  Sabi- 
do es  que  los  rusos  en  su  cronología,  siguen  to- 
davía el  Calendario  griego,  que  retarda  doce  dias 
mas  que  el  nuestro,  resultando  frecuentes  y gra- 
ves confusiones  respecto  á las  fechas  de  las  cor- 
respondencias. Su  odio  contra  los  católicos  les 
habia  impedido  hasta  el  presente  recibir  la  luz 
que  les  venía  de  Roma;  mas  al  fin  la  fuerza  de 
las  cosas  les  obliga  a someterse  á una  manera  de 
contar  que  es  con  toda  evidencia  la  única  verda- 
dera. Nadie  ignora  que  la  reforma  del  Calenda- 
rio fué  obra  del  papa  Gregorio  XIII  en  el  siglo 
XVI. 


SANTOS 

5 Juéves. — Santos  Froilan,  Plácido  y compañeros  mártires. 

6 Viérnes. — San  Bruno  fundador. 

7 Sábado. — Santos  Wenceslao,  Marcos,  Justina  y Sergio. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Al  toque  de  oraciones  eontiniía  la  novena  de  Ntra.  Sra.  dol 
Rosario. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  nocbe  Salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Francisco 
de  Asis. 


Hoy  y mañana  continúan  las  40  horas,  siendo  la  misa  so- 
lemne á las  10. 

El  dia  6 primer  viérnes  del  mes  á las  7 de  la  mañana  habrá 
la  comunión  de  los  Congregantes  de  la  Pia  Union  del  Sagra- 
do Corazón  do  Jesús;  por  la  noche  plática  y concluirá  con  la 
bendición  del  Smo.  Sacramento. 

Todos  los  Juéves  á las  8%  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viérnes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8)4  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Continúa  á las  de  la  tarde  la  novena  do  Nuestro  Será- 
fico Padre  San  Francisco. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  del  Seráfico  Patriarca  San  Francisco 
de  Asis  al  toque  de  oraciones.  El  viérnes  6 del  corriente  ce- 
lebrará la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  su  fiesta 
mensual  con  patencia  del  Smo.  Sacramento  durante  la  misa 
rezada  y el  devocionario  de  desagravio  á las  8 de  la  mañana. 

Se  recomienda  la  puntual  asistencia  de  los  Congregantes  á 
este  piadoso  acto  en  el  que  tendrá  lugar  la  comunión  de  re- 
gla. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y niñas  como  de  costumbre. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  rezan  las  leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñas. 

Todos  los  sábados  á las  7%  de  la  mañana  so  recitan  las 
letanías  de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  5 — Rosario  en  la  Matriz  ó Meroedes'en  la  Caridad. 

“ 6 — Soledad  en  la  Matriz  ó Carmen  en  la  Caridad. 

“ 7 — Mercedes  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  la  Caridad. 
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’ (entre  buenos  aires  y SARANDÍ) 

Notable  yerba  paraguaya  de  primer  clase  hoy  recibida — 
género  para  sábanas — medias  de  hombre — té  superior — toa- 
llas— servilletas — cubiertos  finos — tiras  bordadas — fuentes — 
platos — copas — vasos — terrallas — floreros ---y  porción  de  artí- 
culos bonitos  para  regalos. 
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Año  vi.— T.  xii.  Montevideo,  Domingo  8 de  Octubre  de  1876. 


Núm.  548. 


SUMARIO 

Discurso  del  Obispo  de  Salamanca,  (continua- 
ción.) VARIEDADES  • Don  Diácido  Castro 
Verde— Feliz  el  que  por  sus  hermanos  expo- 
ne su  vida— Parábolas  de  Krummacher  (Las 
flores  favoritas.)  NOTICIAS  GENERALES. 
CRONICA  RELIGIOSA . AVISOS . 


Con  este  número  se  reparte  la  lo"  entrega  del  folletín  titula- 
do : ¿Por  qué  no  se  casó  mi  tío  Mauricio? 


Discurso 

PRONUNCIADO  POR  EL  REVERENDO  SEÑOR  OBISPO 
DE  SALAMANCA  EN  CONTRA  DE  LA  BASE 
UNDÉCIMA  DEL  PROYECTO  CONSTITUCIONAL, 
EN  LA  SESION  CELEBRADA  EN  EL  SENADO 
EN  JUNIO  DE  1876. 


(continuación.) 

En  el  año  anterior  me  encontraba  yo  en  esta 
capital  cuando  se  hizo  la  restauración.  Y habre- 
mos de  convenir  en  que  á este  centro  es  á donde 
han  concurrido  todos  los  disidentes  á hacer  sus 
mayores  esfuerzos  de  propaganda.  Entonces  vi 
poco  protestantismo:  hoy  he  visto  renovados  y 
aumentados  las  muestras  y los  carteles.  ¿Pero 
esto  da  lugar  por  ventura,  á suponer  que  en  año 
y medio  que  llevamos  de  restauración  se  hayan 
aumentado  los  protestantes  ó disidentes,  siendo 
así  que  durante  la  revolución  no  prosperaron? 
Por  eso  decía  yo  que  en  mi  concepto  se  está  pro- 
duciendo una  alucinación  á nuestros  ojos.  No 
desconozco  que  hay  escuelas,  y que  esas  escuelas 
están  concurridas.  Pero,  señores,  esto  es  algo 
mas  sério  que  la  libertad  de  cultos. 

Nuestro  insigne  Balmes  decía  que  el  protes- 
tantismo estaba  muerto,  que  habia  muerto  como 
secta  religiosa;  que  cuando  se  le  llamó  á vivir 
tranquilamente  al  lado  del  culto  católico,  se  vió 
que  ya  no  existia  como  secta  religiosa;  tuvo  tan- 
to de  existencia  como  tiempo  tuvo  para  derra- 
mar sangre  de  católicos;  y añadía  Balmes  que, 


dadas  las  condiciones  de  la  propaganda,  y dado 
el  carácter  y génio  español,  si  alguna  vez  se  in- 
troducía en  España  la  libertad  de  cultos,  esos 
centros  no  serian  mas  que  verdaderos  clubs  re- 
volucionarios. 

Por  lo  que  hoy  se  vé,  ni  aun  el  pueblo  aluci- 
nado por  la  revolución  quiere  hacer  centros  su- 
yos los  salones  protestantes,  ni  creo  que  apelaría 
á ese  recurso,  si  por  desgracia  subsistieran,  á no 
ser  que,  acosado  por  una  represión  muy  fuerte, 
hubiese  de  disfrazar  sus  planes  y adelantar  así 
sus  trabajos. 

Pero  lo  cierto  es,  señores  senadores,  que  las 
escuelas  sostenidas  por  los  disidentes,  y sosteni- 
das en  odio  al  Catolicismo,  son  un  semillero,  y 
semillero  fecundo,  de  incredulidad  y de  comu- 
nismo. ¿Qué  espíritu  queréis  que  comuniquen 
unas  sectas  que  tienen  que  empezar  por  enseñar 
á odiar  la  Religión  de  nuestra  patria,  sin  que 
puedan  sustituirla  por  ningún  sentimiento,  por 
ningún  principio,  ni  religioso,  ni  moral,  pues  ha- 
ce ya  tiempo  que  han  perdido  todo  sentimiento 
religioso?  ¿Qué  han  de  respirar  las  tiernas  cria- 
turas en  cuya  alma  no  se  vierte  sino  odio  á Dios, 
á quienes  se  ha  enseñado  á creer  lo  que  quieran 
y como  quieran;  odio  á la  ley,  odio  á la  autori- 
dad, puesto  que  no  se  les  ha  explicado  nunca  la 
ley  divina,  la  única  que  forma  los  hábitos  de 
obediencia  para  vivir  en  sociedad?  Es  verdadera- 
mente lastimoso  que,  á título  de  instrucción,  se 
sostengan  esos  centros  en  donde  se  malean  á la 
vez  nuestro  espíritu  católico  y nuestro  espíritu 
nacional.  ¿No  somos  acaso  bastante  ricos  para 
sostener  el  suficiente  número  de  escuelas  donde 
ia  juventud  sea  convenientemente  preparada  pa- 
ra la  Religión  y para  la  pátria?  Los  gobiernos, 
llevados  de  un  celo  mal  entendido  por  la  ins- 
trucción, aprueban  esos  esfuerzos  que  se  hacen 
por  los  particulares,  celebran  la  competencia  que 
se  entabla  con  ese  motivo  entre  el  Catolicismo  y 
las  sectas  disidentes,  no  tienen  reparo  en  que  el 
sacerdote  católico  tenga  que  luchar  con  el  após- 
tata insolentado,  en  que  la  noble  dama  española 
viva  en  la  inquietud  y el  desvelo  por  cuidarse  de 
los  trabajos  de  disolución  de  la  mujer  oscura;  pe- 
ro ¡ali  señores!  ¡qué  caras  ha  de  pagar  un  dia  la 
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patria  estas  complacencias  indiferentistas  de  sus 
gobernantes! 

Se  dice  que  el  mantener  la  unidad,  así  como  el 
restablecerla  en  la  ley,  seria  ocasionado  á mayo- 
res males,  á nuevos  cataclismos.  Pero  esto  no  lo 
comprendo;  creo  que  es  un  exceso  de  pruden- 
cia. Además,  (perdónenme  que  me  explique 
así  los  señores  que  mantienen  la  base  undécima) 
cfeo  que  manifiestan  poco  amor  á la  Religión  ca- 
tólica y poca  confianza  en  la  fuerza  del  elemento 
religioso;  porque  si  tuvieran  verdadero  amor  á 
la  Religión;  no  se  la  baria  el  daño  que  se  teme  la 
bagan  sus  enemigos;  y si  tuvieran  verdadera  con- 
fianza en  la  fuerza  del  principio  religioso,  sabien- 
do que  la  Religión  es  enemiga  de  la  revolución, 
tratarían  de  protegerla  y robustecerla  para  lu- 
char con  toda  especie  de  perturbaciones.  Elimi- 
nar, señores,  de  nuestra  legislación  los  grandes 
principios  religiosos  y desarraigar  los  hábitos  que 
el  Catolicismo  ha  creado  en  el  pueblo  español 
por  no  irritar  á la  revolución,  no  es  otra  cosa 
que  entregarse  desarmados  en  manos  de  la  revo- 
lución misma.  Y cuenta  que  esta  nunca  se  satis- 
face, siempre  esperimentará  la  misma  ánsia  de 
concluir  con  toda  idea  de  lo  sobrenatural  : y en 
punto  á los  partidos  que  mas  ó menos  conscien- 
temente aceptan  los  revolucionarios,  nada  les 
ofrece  materia  mas  á propósito  para  combatir  el 
poder  que  las  cuestiones  religiosas;  las  materias 
religiosas  son  una  tela  interminable  de  donde  ca- 
da partido  y cada  fracción  pueden  hacer  una 
bandera  para  subir  á su  sombra  á las  alturas  del 
poder. 

Hay  quien  tiene  por  peligroso  el  volver  atrás, y 
por  imposible  restablecer  el  sistema  represivo  en 
materia  de  Religión.  Pues,  señores,  si  esto  no  se 
puede  hacer,  ó se  cree  que  no  se  puede  hacer,  en- 
tiendo yo  que  poco  se  puede  esperar  de  la  políti- 
ca que  se  inaugura  por  esta  Constitución,  cuan- 
do precisamente  lo  que  España  necesita,  lo  que 
España  espera,  lo  que  España  reclama,  es  que  se 
abandone  esa  política  seguida  por  tantos  años, 
esa  política  de  dejarse  ir  en  todo  lo  que  se  refiere 
al  órden  moral,  política  que  empieza  por  ser  po- 
lítica de  debilidad,  continúa  por  ser  política  de 
injusticia  y concluye  por  ser  política  de  ruina, 
primero  en  lo  moral  y después  en  lo  material.  Yo 
no  creo  que  sea  el  miedo  el  que  aconseje  que  no 
se  cierren  esos  centros  de  propaganda  protestan- 
té:  me  parece  á mí  que  para  que  desaparezcan  no 
se  necesita  ni  un  decreto  ni  una  real  órden;  no 
se  necesita  mas  que  esta  tarde  uno  de  los  seño- 
res ministros  diga  una  palabra  en  favor  de  los 


intereses  del  Catolicismo;  no  se  necesita  mas  si- 
no que  nosotros  no  votemos  la  base  undécima,  y 
con  esto  se  dan  por  desahuciados,  sin  ulterior  re- 
curso. Y si  esto  es  tan  sencillo  y tan  fácil,  ¿no 
se  ha  de  poder  hacer  en  obsequio  de  la  Religión, 
de  la  buena  causa,  de  las  aspiraciones  legítimas 
del  país,  cuando  en  casi  todo  lo  que  va  de  siglo 
se  están  sucediendo  los  atropellos,  las  violencias, 
las  luchas,  las  guerras  civiles,  tan  solo  por  que- 
rer cambiar  el  estado  político-religioso  de  Espa- 
ña en  sentido  heterodoxo.? 

Tampoco  creo  que  sea  miedo  el  que  aconseje 
que  no  se  restablezca  en  el  Código  las  penas  en 
materias  religiosas, hasta  donde  yo  creo  que  puede 
hacer  eso  el  Estado,  para  evitar  las  apostasías 
piíblicas  y la  predicación  de  doctrinas  contrarias 
al  Catolicismo.  Digo  que  no  puede  ser  el  miedo, 
por  lo  cual  yo  no  me  explico  esaresistenciaá  redac- 
tar esos  artículos  en  el  Código.  ¿Pues  no  se  está 
viendo  que  el  gobierno  actual  y los  que  le  han 
precedido  en  todo  el  período  de  la  restauración, 
han  prohibido  en  la  esfera  oficial  la  enseñanza 
anticatólica?  Yo  no  puedo  menos  de  íeconocer 
que  se  ha  hecho  eso;  yo  aplaudo  eso  y aun  que 
sin  duda  honra  á los  que  lo  han  hecho.  Pues  si 
ahora  se  hace,  ¿por  que  no  se  ha  de  hacer  en  lo 
sucesivo,  sobre  todo  cuando  vayan  entrando  las 
cosas  mas  en  caja,  y aquí  se  establezca  un  órden 
mas  formal?  Por  otra  parte,  ¿acáso  la  base  un- 
décima impide  consignar  esas  disposiciones?  Yo 
me  he  fijado  mucho  en  este  punto  y he  agradeci- 
do que  aquí  se  haya  procurado  disipar  todo 
error. 

Preguntaba  el  Se  Carramolino  si  aquí  se  con- 
sentirían los  sinagogos,  y sobre  todo  las  pagodas. 
Me  parece  que  se  le  dijo  que  no.  Pues  bien,  ¿qué 
se  va  á hacer  contra  los  que  vengan  haciendo 
propaganda  en  sentido  judáico?  Será  necesario 
tener  en  el  Código  alguna  sanción  ó pena.  ¿Qué 
se  vá  á hacer  con  los  que  tengan  la  ocurrencia  pe- 
regrina de  hacerse  budhistas  ó paganos?  Luego 
esta  base  no  excusa  el  consignar  esa  disposición 
en  el  Código.  Pero  además  tendrá  que  haber 
prescripciones  de  otro  género;  es  decir,  tendrá 
que  recargarse  el  Código  en  fuerza  de  esa  misma 
base  undécima.  A los  cultos  disidentes  no  se  les 
permitirán  las  manifestaciones  públicas:  pues  eso 
ha  de’tener  su  sanción  en  el  Código,  lo  cual  no 
estaba  en  el  anterior  á 1868. 

La  verdad  es  que  el  Código,  reformado  en  el 
sentido  que  estaba  redactado,  y que  regía  antes 
de  la  revolución,  se  podia  sostener,  á mi  ver,  con 
mucha  mas  sencillez,  porque  se  fundaba  en  el 
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sentimiento  y en  las  costumbres  públicas,  y de- 
fendía el  poder  social  con  mucha  mas  facilidad 
que  no  ese  título  incoloro  y enredado  que  se  ha 
introducido  después  de  la  Constitución  de  3 869. 
El  autor  de  esa  sección  veo  que  ha  puesto  el 
mayor  cuidado  en  evitar  los  insultos.  Pues  bien; 
dado  el  carácter  español,  esos  casos  serán  muy 
frecuentes,  cuando  en  cambio  dudo  yo  que  hu- 
biera uno  solo  entre  todos  los  españoles  que,  es- 
tando en  su  sano  juicio,  se  dejará  llevar  á presi- 
dio por  solo  el  capricho  de  leer  trozos  de  Biblia  á 
secas. 

Se  dice  que  este  género  de  derecho  no  está  en 
práctica  ya  en  las  otras  naciones:  convenido.  Si 
se  tratase  del  derecho  internacional,  aun  enton- 
ces pudiéramos  pedir  algún  privilegio  en  favor 
del  Catolicismo,  en  razón  á los  grandísimos  ser- 
vicios que  en  favor  del  derecho  de  gentes,  del  de- 
recho internacional,  el  Catolicismo  ha  prestado 
en  Europa  ántes  de  que  se  formáran  las  naciones 
actuales.  Pero  no  es  eso:  se  trata  del  derecho  na- 
cional, y por  muy  dados  que  seamos  á aceptar 
ciertos  principios  de  fuera,  me  parece  que  no  es- 
tamos en  el  caso  de  poner  á nuestra  nación  bajo 
la  tutela  y disciplina  de  las  otras  naciones.  A mi 
ver,  lo  conveniente  y lo  lógico  es  que  nosotros 
gobernemos  según  nuestra  exigencia,  según  nues- 
tra conveniencia  y según  la  independencia  de 
nuestro  pais,ysi  para  esto  es  necesario  que  se  exi- 
te  alguna  animadversión  de  parte  de  los  extran- 
geros,  creo  que  para  resistirla  no  se  necesita  mas 
que  el  valor  cívico  que  ha  mostrado  siempre  el 
pueblo  español ....  Pero  en  llegando  á este  pun- 
to la  discusión,  la  pasión  levanta  el  ánimo  y 
trasporta  la  cuestión  á otro  terreno.  Se  dice: 
‘‘Pedir  la  unidad  católica  es  pedir  la  Inquisición, 
es  volver  al  tiempo*  de  los  tormentos;”  y esto 
verdaderamente  es  una  cosa  cerca  de  la  cual  no 
debo  de  guardar  silencio. 

En  vez  de  interpretar  la  unidad  católica  en 
su  verdadero  valor;  en  vez  de  considerarla  como 
la  armonía  de  las  inteligencias  en  lo  que  hay  de 
mas  elevado,  como  la  unión  de  los  corazones,  en 
lo  que  hay  de  mas  puro  y encantador;  como  la 
conformidad  en  el  orden  moral  y religioso,  y por 
lo  tanto  como  lina  aspiración  grandiosa  en  la  vida 
de  los  pueblos,  como  la  primera  belleza  que  se 
puede  realizar  en  la  humanidad,  sus  adversarios 
no  quieren  verla  ni  ofrecerla  sino  bajo  el  aspecto 
de  los  tormentos  y de  la  Inquisición,  olvidándose 
que  nosotros  no  pedimos  hoy  esto;  cuando  pedi- 
mos que  esa  unidad  sea  mantenida  en  las  leyes  y 
en  el  gobierno  del  Estado,  se  dice  que  pedimos 


una  cosa  inhumana.  ¡Oh,  señores!  No  hay  nada 
mas  humano  que  la  Religión  dictada  por  el  Au- 
tor de  la  humanidad,  hecha  á medida  del  cora- 
zón humano,  consagrada  por  el  sacrificio  del 
Hombre-Dios  y dada  al  hombre  para  su  perfecio- 
namientoysu  salvación.  Es,  pues,  no  hacer  jus- 
ticia al  Catolicismo  decir  que  es  inhumano.  Aho- 
ra bien:  si  el  Catolicismo  pide  la  unidad,  si  pide 
la  intolerancia,  si  pide  ser  único  y exclusivo, 
¿por  qué  estas  cosas  se  han  de  tener  por  inhu- 
manas? A los  defensores  del  derecho  divino  no 
se  nos  hace  justicia  al  considerársenos  en  oposi- 
ción con  el  derecho  humano  pues  no  hay  contra- 
posición exacta  entre  ambos  derechos.  Defen- 
diendo el  derecho  de  Dios,  defendemos  el  dere- 
cho del  hombre;  pero  del  hombre  de  la  razón, 
del  hombre  de  la  virtud,  de  la  libertad,  y solo 
condenamos  el  derecho  del  hombre  de  la  concu- 
piscencia, del  hombre  del  libertinaje,  del  hombre 
de  la  tiranía. 

Continuará. 


Don  Plácido  Castro  Verde. 


Don  Plácido  Castro  Verde  es  un  español  veci- 
no de  París,  que  indudablemente  merece  los  ho- 
nores de  celebridad,  pues  conociendo  perfecta- 
mente á un  siglo,  ha  tenido  el  tino  de  poner  el 
dedo  en  la  llaga. 

No  se  cree  por  esto  que  don  Plácido  Castro 
Verde  es  un  cirujano. 

Si  se  examina  bien  el  motivo  que  nos  hace  ar- 
rojar su  nombre  á la  admiración  pública,  se  ve- 
rá que  este  español  ilustre  ha  dado  á la  propie- 
dad un  título  de  profesión  bastante  nuevo,  y aun 
que  no  del  todo  original,  mas  fehaciente  sin  du- 
da que  los  diversos  títulos  con  que  cada  uno  po- 
see lo  suyo  y lo  ajeno  contra  la  voluntad  del  res- 
to de  los  hombres,  en  la  presente  evolución  del 
género  humano. 

Digo  del  resto  de  los  hombres,  porque  seria 
algo  difícil  encontrar  uno  que  no  desee  lo  que 
tiene  otro,  por  la  razón  suprema  de  que  lo  que 
se  necesita  es  precisamente  lo  que  no  se  tiene. 

No  se  crea  por  esto  que  don  Plácido  Castro 
Verde  es  un  jurisconsulto. 

Aduciendo  un  poco  mas  la  consideración  en  el 
descubrimiento  que  eleva  este  español  vecino  de 
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París  á la  categoría  de  los  hombres  célebres,  nos 
encontramos  con  que,  por  una  de  esas  soberanas 
adivinaciones  á que  el  hombre  llega  sin  saber 
cómo  y sin  saber  por  donde,  ha  puesto  un  dique 
poderoso  al  torrente  invasor  de  las  ideas  que  en 
estos  momentos  enriquecen  la  ciencia  con  el  cau- 
dal de  nuevas  especulaciones,  al  mismo  tiempo 
que  empobrecen  el  mundo. 

Digo  que  empobrecen  el  mundo,  porque  pare- 
ce cosa  averiguada  por  la  historia,  que  todo  lo 
sabe,  y por  la  razón  que  en  todo  se  mete,  que  la 
última  miseria  á que  puede  llegar  el  hombre  es 
á la  adoración  necesaria  del  becero  de  oro. 

No  se  crea  por  eso  que  don  Plácido  Castro 
Verde  es  un  gran  economista. 

Si  metemos  la  mano  de  nuestro  entendimiento 
hasta  la  xíltima  profundidad  del  saco  en  que  se 
oculta  el  secreto  misterioso  de  la  invención,  que 
hará  del  hombre  este  vecino  de  Paris,  español 
por  mas  señas,  un  objeto  de  admiración  presente, 
de-  gloria  futura  y de  gratitud  eterna,  tropezare- 
mos con  que  ha  resuelto  en  su  origen,  cortándola 
de  raiz,  la  cuestión  en  que  se  han  encerrado  to- 
das las  cuestiones  que  traen  agitado  al  mundo. 

Digo  la  cuestión  en  que  están  encerradas  to- 
das, porque  no  hay  ninguna  que  pueda  hallarse 
fuera  de  estos  cuatro  términos;  “Tú  ó yo;  lo  tu- 
yo ó lo  mió.” 

No  se  vaya  á creer  por  esto  que  don  Plácido 
Castro  Verde  es  un  hombre  político. 

Todavía  hay  mas. 

Pensando  que  el  invento  que  debe  dar  á este 
ser  internacional, pues  es  español  por  una  parte  y 
francés  por  otra,  un  sitio  preferente  en  la  galeria 
dé  los  hombres  célebres,  determina  con  ciega 
precisión  los'límites  de  lo  que  á cada  uno  corres- 
ponde, parece  como  que  el  descubrimiento  ha 
recibido  la  luz  de  la  vida  empujada  por  un  prin- 
cipio retrógado  de  la  sabiduría  antigua,  que  im- 
pone á cada  hombre  el  difícil  deber  de  vivir  con- 
tento con  lo  que  tenga. 

Visto  así  el  caso,  el  invento  podría  tomarse 
por  un  tratado  de  profunda  filosofía. 

Y digo  profundo,  porque  esa  filosofía  parece 
enterrada  bajo  siete  estados  de  tierra,  como 
opuesta  al  impetuoso  movimiento  del  gran  pro- 
greso humano. 

Pero  esto  no  debe  inducir  á nadie  á creer  que 
don  Plácido  Castro  Verde  es  un  filósofo. 

¿Qué  es,  pues,  don  Plácido  Castro  Verde? 

Un  hombre  que  no  es  cirujano  cuando  hay  que 
componer  tantas  cabezas  destornilladas,  tantos 
piés  de  que  se  cojea,  tanta  mano  rota,  cuando  el 


cuerpo  social,  en  fin,  no  tiene  hueso  sano,  ¿qué 
puede  ser? 

Un  hombre  que  no  es  jurisconsulto,  cuando 
todo  derecho  está  en  duda,  cuando  la  vida  es  un 
pleito,  cuando  la  ley  del  embudo,  perpétuamen- 
te  en  ejercicio,  pone  á todo  hombre  en  la  necesi- 
dad de  saber  científicamente  de  que  lado  ha  de 
tomarla;cuando  abierto  á todas  horas  el  tribunal 
de  la  opinión  pública  ofrece  toda  clase  de  fallos 
á todas  clases  de  causas, cuando  el  pró  vale  tanto 
como  el  contra , cuando  lo  negro  puede  ser  blan- 
co, cuando  lo  que  hoy  es  sí  mañana  es  no,  cuan- 
do, en  fin,  la  razón  se  inventa  y la  justicia  se  to- 
ma, ¿qué  podrá  ser  ese  hombre? 

Sigamos  adelante. 

Un  hombre  que  no  es  economista,  cuando  la 
ciencia  llenando  de  luz  la  oscuridad  de  los  bolsi- 
llos vacíos  ha  establecido  el  medio  seguro  de  que 
nadie  salga  del  deber  abriendo  por  medio  del  cré- 
dito la  facilidad  de  no  pagar  nunca,  ¿qué  espe- 
cie de  hombre  puede  ser  ese? 

Un  hombre  que  no  es  político,  cuando  toda 
urbanidad  está  perdida,  cuando  el  ser  hombre 
particular  es  tener  su  vida  y su  hacienda  á mer- 
ced de  los  hombres  públicos,  cuando  es  preciso 
hacerse  partido  para  convertirse  en  entero,  esto 
es,  cuando  es  indispensable  ser  parte  para  poder 
serlo  todo,  ¿qué  hombre  será  este? 

Continuemos  averiguando. 

Un  hombre  que  no  es  filósofo  siquiera,  que 
siendo  francés  por  una  parte  y español  por  otra, 
verdadero  galimatías  de  lengua,  de  costumbres, 
de  interés, de  carácter  y de  naturaleza, no  han  pe- 
netrado los  secretos  de  la  filosofía  en  un  hombre 
que  lo  mismo  en  Paris  que  es  Madrid,  lo  mismo 
en  España  que  en  Francia,  anda  á oscuras. 

No  ser  filósofo,  esto  es,  no  embriagarse  unas 
veces  con  el  yo  y otras  veces  con  el  no  yo ; no 
saber  que  el  hombre  se  ha  sorprendido  á sí  mis- 
mo, siendo  Dios,  para  convertirse  por  la  fuerza 
de  su  voluntad  suprema  en  la  hechura  de  todos 
los  vicios  y de  todos  los  errores. 

No  ser  filósofo  es  casi  no  ser  hombre,  es  igno- 
rarse á sí  mismo. 

¿Qué  hombre  es  este,  que  no  es  ni  cirujano, ni 
jurisconsulto,  ni  economista,  ni  político,  ni  si- 
quiera filósofo? 

Don  Plácido  Castro  Verde,  ¿es  pura  y sim- 
plemente un  hombre? 

¿Qué  es? 

Mirando  al  través  de  su  invento,  don  Plácido 
Castro  Verde  es  un  mecánico. 

Un  espíritu  positivo  que  lia  encontrado  la  ma- 
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ñera  de  resolver  un  gran  problema  científico  por 
medio  de  una  máquina. 

Un  hombre  que,  considerando  la  vida  como 
una  série  de  hechos  y la  sociedad  como  un  con- 
junto de  aparatos,  ha  comprendido  perfectamen- 
te que  la  gran  ciencia  de  estos  dias,  la  que  guar- 
da la  solución  de  todos  los  problemas,  es  la  me- 
cánica. 

El  ha  visto  que  el  vapor,  semejante  á una 
abreviatura,  ha  suprimido  las  distancias,  con- 
virtiendo al  mundo  en  un  barrio  y al  género  hu- 
mano en  una  sociedad  de  vecinos. 

El  ha  visto,  al  vivo  resplandor  del  rayo  eléc- 
trico, que  el  tiempo  es  inútil. 

Siguiendo  este  orden  de  observaciones;  ha  de- 
bido caer  en  la  cuenta  de  que  la  mecánica  guarda- 
ba el  secreto  de  la  perfección  del  género  humano. 

Una  vez  en  la  pista  del  descubrimiento,  pron- 
to debió  sorprenderlo,  y una  vez  sorprendido, 
pudo  muy  bien  comprender  que  había  llegado  el 
momento  de  que  quedaran  suprimidas,  como  el 
tiempo  y como  el  espacio,  toda  ley  y toda 
moral. 

Don  Plácido  Castro  Verde  vió  claro,  y apli- 
cando su  secreto  á la  necesidad  mas  fundamen- 
tal, concibió  la  idea  de  un  aparato  eléctrico  que 
por  medio  de  una  campanilla  de  seguridad  hace 
imposible  el  robo. 

Vean  ustedes  por  qué  género  de  ley,  por  qué 
especie  de  moral,  por  qué  clase  de  civilización  y 
de  adelanto  hemos  llegado  á la  extinción  de  los 
ladrones. 

Véase  como  una  corriente  eléctrica,  constante 
y hábilmente  establecida,  semejante  á un  princi- 
pio de  justicia,  pone  en  movimiento  una  campa- 
nilla de  seguridad  con  quien  está  de  acuerdo,  y 
haciéndola  sonar  como  la  voz  de  un  juez,  como 
el  grito  de  la  propia  conciencia,  detiene  al  ladrón 
en  el  momento  de  poner  la  mano  en  lo  ajeno,  y le 
dice:  “eso  no  es  tuyo.” 

El  sistema  moral  que  ese  aparato  encierra  no 
es  nuevo,  pero  es  la  perfección  del  género. 

Desde  la  primera  llave  con  que  se  cerró  la 
primera  puerta  hasta  la  institución  de  la  Guar- 
dia civil,  el  sistema  ha  pasado  por  una  série  de 
adelantos  que  prueban  que  han  seguido  también 
el  gran  camino  del  progreso  los  hombres  que  vi- 
ven entregados  al  estudio  esperimentál  de  apro- 
piarse lo  ajeno. 

Mas  el  aparato  de  don  Plácido  Castro  Verde 
es  un  gran  paso. 

Por  él  puede  medirse  la  altura  á que  han  lle- 
gado los  conocimientos  humanos. 


Debe  considerarse  como  esas  señales  pues- 
tas en  las  márjenes  de  los  rios  para  indicar  á los 
viajeros  la  altura  á que  llegan  las  inundaciones. 

Esa  máquina  es  un  rótulo  que  debe  leerse  de 
esta  manera: 

Aquí  nos  llega  el  agua. 

José  Selgas. 


Feliz  el  que  por  sus  hermanos  expone 
su  vida. 

Veamos  otro  rasgo  extraordinario  de  la  vida  de 
Mons.  Apodion. 

Dan  las  doce  de  la  noche;  un  viento  huraca- 
nado molesta  un  poco  á los  transeúntes  y á los 
que  quisieran  conciliar  el  sueño;  puertas  y ven- 
tanas, nada  está  quieto.  Entretanto,  oyénse  gri- 
tos de  terror,  alaridos  que  parten  el  corazón  mas 
endurecido. 

Véseá  lo  léjos  resplandor  rojizo,  acompañado 
de  mucho  chisporroteo.  Acaba  de  incendiarse  un 
almacén  de  maderas  y leña;  los  pisos  superiores 
están  habitados  por  varias  familias  muy  pobres. 
Difícil  sino  imposible  es  describir  la  escena  de 
espanto  que  se  presenta  ante  el  espectador.  Los 
bajos  de  la  casa  completamente  incendiados,  el 
techo  próximo  á hundirse,  y las  ventanas  llenas 
de  gente,  vestidos  unos,  desnudos  otros,  todos 
gritan,  todos  lloran,  y por  amor  á Dios  y á su 
santísima  Madre  piden  socorro.  Los  vecinos  cor- 
ren en  busca  de  escaleras  y cuerdas  con  las  que 
logran  salvar  algún  desgraciado,  mientras  otros 
tienden  colchones  al  suelo,  donde  se  arrojan  des- 
de la  ventana  los  mas  atrevidos,  no  sin  reportar 
alguna  fractura.  Por  fin  todos  logran  salvarse,  y 
el  interés  de  los  vecinos  está  en  cortar  el  fuego 
para  que  no  se  comunique  á las  casas  vecinas. 
Cuando  todos  creian  salvados  á los  moradorts  de 
la  casa,  óyense  grandes  alaridos  y gritos  de  so- 
corro. En  una  ventana  del  piso  superior  aparece 
un  niño  de  nueve  años  cogiendo  del  brazo  á otro 
de  cinco  buscando  por  donde  escapar,  pero  las 
llamas  le  rodean. . . . ¿Quién  los  salvará?  Su  pa- 
dre está  de  dependiente  en  una  casa,  y no  ha  re- 
gresado todavía.  Todos  los  corazones  palpitan  de 
dolor  al  contemplar  tan  triste  escena,  pero  nadie 
sabia  como  socorrer  á los  infelices.  Arrimábanse 
escaleras  á la  pared,  probaban  algunos  de  subir, 
pero  al  verse  envueltos  por  las  llamas  desistían 
de  su  generosa  empresa.  En  medio  de  la  confu- 
sión y angustia  aparece  la  gran  figura  de  Mons 
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Apodion:  al  ver  á los  dos  infelices  niños  se  siente 
movido  á compasión,  y al  mismo  tiempo  de  hor- 
ror por  el  peligro  en  que  están.  Para  animar  á 
alguno  de  los  circunstantes  ofrece  cien  luises  en 
oro  al  que  salve  á los  niños.  Nadie,  sin  embargo, 
se  atreve  á arrostrar  el  peligro,  creyendo  que  tai- 
vez  el  premio  no  sea  proporcionado  al  trabajo: 
ofrece  doscientos,  pero  todo  inútilmente. 

Entre  tanto  los  pisos  bajos  comienzan  á hun- 
dirse, los  niños  gritan  desesperadamente,  mu- 
chas madres  se  desmayan  y otras  huyen  para  no 
presenciar  escena  semejante.  Monseñor,  lleno  del 
fuego  de  la  caridad,  exclama:  “No  le  place  al 
Señor  que  contemplemos  á las  dos  víctimas  ino- 
centes muriendo  entre  las  llamas;  Él  nos  dió  el 
ejemplo  de  morir  para  salvarnos.  Lo  que  voso- 
tros no  os  atrevéis  á hacer,  voy  á practicarlo  en 
nombre  del  Señor.”  Manda  juntar  dos  escaleras, 
las  arrima  á la  pared  y comienza  á subir,  desapa- 
reciendo envuelto  entre  las  llamas.  Entre  tanto 
reina  un  silencio  sepulcral,  callan  los  labios,  pero 
los  corazones  laten  de  zozobra  y algunos  dirigen 
al  cielo  el  incienso  de  la  oración.  Arde  la  esca- 
lera que  parece  próxima  á derrumbarse;  nadie  se 
atreve  á mudarla  porque  las  llamas  no  dejan  ver 
si  el  arzobispo  está  apoyado  en  ella:  poco  des- 
pués se  presenta  el  Prelado  bajando  la  escalera 
con  un  niño  en  las  espaldas  y otro  en  los  brazos, 
aclamándole  el  pueblo  por  su  providencia  y con- 
suelo. El  Prelado  entre  tanto  exclamaba:  Non 
nobis  Domine,  non  nobis,  sed  nomini  tuo  da  glo- 
riam. 

¿Por  qué  son  tan  raros  en  el  mundo  actual 
esos  grandes  corazones?  ¿Porqué  no  sirven  de 
ejemplo  á las  generaciones  todas?  ¿Por  qué  lee- 
mos y admiramos  estos  rasgos  y quedan  endure- 
cidos nuestros  corazones? 

P.  V. 


Parábolas  de  KrummacUer. 

LAS  FLORES  FAVORITAS 

Gustavo,  Hermán  y Alvina,  hijos  de  un  rico 
propietario,  se  paseaban  por  la  campiña  un  be- 
llo dia  de  primavera.  Por  todos  lados  se  oia  el 
canto  de  las  alondras  y de  los  ruiseñores,  y las 
flores  se  abrían  para  recibir  el  rocío  y los  dulces 
rayos  del  sol  de  la  mañana. 

Los  niños  dirigían  acá  y allá  sus  satisfechas 
miradas,  iban  de  una  colina  á otra  agarrando  flo- 


res, y celebraban  en  sus  cantos  la  magnificencia 
de  la  primavera,  la  bondad  del  Criador  que  cu- 
bre la  tierra  de  los  mas  variados  objetos,  y la 
belleza  de  las  flores,  desde  la  violeta  oculta  de- 
bajo de  la  yerba  hasta  la  rosa  que  crece  sobre  su 
arbusto  y el  tomillo  querido  de  las  abejas. 

De  esta  suerte  la  primavera  de  la  vida  estaba 
en  consonancia  con  la  primavera  del  año. 

Entonces  los  niños  se  dijeron  entre  sí: 

— Que  vaya  por  su  lado  cada  uno  de  nosotros, 
y que  cada  cual  tome  la  flor  que  prefiera,  y lue- 
go volveremos  á encontrarnos  allá  abajo  en  la 
glorieta. 

Y todos,  satisfechos  con  su  proyecto,  se  dis- 
persaron por  los  campos  en  busca  de  su  flor  favo- 
rita. 

Aunque  se  separaron,  les  mantenía'  unidos  el 
mismo  pensamiento,  pues  todos  corrían  en  pos 
de  la  belleza. 

Luego  se  encontraron  en  el  camino  de  la  glo- 
rieta, y cada  cual  llevaba  en  la  mano  un  ramille- 
te de  sus  flores  queridas.  Al  punto  que  se  vieron 
uno  á otro,  alzaron  al  aire  sus  ramilletes  dando 
gritos  de  alegría;  luego  entraron  en  la  glorieta, 
y trataron  de  explicarse  mútuamente  el  motivo 
que  á cada  uno  le  había  determinado  á escoger 
su  flor. 

Gustavo,  que  era  el  mayor,  había  escogido  la 
violeta. 

— Mirad,  dijo,  ella  florece  y exhala  su  olor  en 
un  silencio  modesto  y á la  sombra  del  follaje.  Su 
virtud  es  tan  misteriosa  como  la  dulce  y beuéfi- 
cajlegada  de  la  primavera.  El  hombre  la  ama  y 
la  honra;  los  poetas  la  cantan,  y al  regresar  de 
los  campos  cada  uno  lleva  un  ramillete  de  viole- 
tas, tiernas  primogénitas  de  la  primavera  y flo- 
res de  la  modestia.  Por  esto  he  escogido  la  vio- 
leta. 

Así  habló  Gustavo,  y presentó  alguna  de  sus 
violetas  á Hermán  y á Alvina.  Estos  las  recibie- 
ron con  júbilo,  porque  eran  las  flores  favoritas  de 
su  hermano. 

Entonces  Hermán' presentó  su  ramillete.  Era 
el  tierno  lirio  de  los  campos  que  crece  á la  som- 
bra de  los  matorrales  y levanta  sus  floridas  cam- 
panillas, puestas  en  fila  como  perlas,  y blancas 
como  la  luz. 

— Mi  flor,  dijo,  es  la  imagen  de  la  inocencia  y 
de  la  pureza  de  corazón,  y me  anuncia  además  el 
amor  de  Aquel  que  adorna  el  cielo  de  estrellas  y 
la  tierra  de  flores.  ¿Acaso  no  es  el  lirio  de  los 
campos  el  que  ha  sido  llamado  como  testigo  del 
amor  del  Ser  en  quien  todo  vive  y se  mueve? 
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Por  esto  he  escogido,  como  flor  favorita,  el  lirio 
de  los  campos. 

Diciendo  estas  palabras,  Hermán  ofreció  sus 
flores  á su  hermano  y á su  hermana,  que  las  re- 
cibieron con  júbilo  mezclado  de  respeto,  conside- 
rando como  sagrado  el  lirio  de  los  campos. 

Había  llegado  la  vez  á la  tierna  Alvina,  la  cual 
había  escogido  la  tierna  flor  de  no  me  olvides  (1). 

— Queridos  hermanos,  dijo,  yo  he  encontrado 
estas  flores  á la  orilla  del  arroyo,  donde  brilla- 
ban como  estrellitas  en  el  cielo,  reflejadas  en  su 
limpia  corriente,  que  se  desliza  embellecida  y co- 
mo coronada  por  ellas.  Es  también  la  flor  del 
amor  y de  la  ternura,  y por  esto  la  he  escogido  y 
os  la  doy  á los  dos. 

Entonces  dió  sus  flores  á sus  hermanos,  acom- 
pañándolas con  un  beso,  que  ellos  le  devolvieron, 
y los  ángeles  protectores  de  los  tres  hermanos  se 
sonrieron  por  esta  amable  unión  de  la  inocencia. 

Las  flores  favoritas  estaban  ya  escogidas. 

— Hagamos  de  ellas  dos  coronas,  dijo  Alvina, 
y consagrémoslas  á nuestros  queridos  padres. 

Trenzaron  dos  coronas,  y llevándolas  á sus 
padres  les  refirieron  la  elección  de  sus  flores  y 
todo  lo  que  habían  hecho. 

Los  padres  se  consideraron  felices  por  tener 
tales  hijos. 

— ¡Encantadora  corona!  dijeron:  ¡modestia, 
inocencia  y amor  enlazados!  Hé  aquí  como  cada 
flor  realza  la  otra!  ¡Cómo  se  embellecen  mútua- 
mente  y forman  por  su  reunión  la  mas  hermosa 
corona! 

— Falta  todavía  algo,  dijeron  los  niños;  y lle- 
nos de  agradecimiento  pusieron  la  corona  en  las 
cabezas  de  sus  padres. 

Conmovidos  esto,  estrecharon  á sus  hijos  con- 
tra su  pecho,  diciendo: 

— Semejante  corona  es  mas  hermosa  que  la  de 
los  reyes.— Bn.  M. 


(1)  La  germandrina. 


Comunicaciones. — Nuestro  Prelado  ha  reci- 
bido la  comunicación  en  que  Monseñor  César 
Loncetti  Internuncio  y Delegado  Apostólico 
anuncia  haber  fijado  su  residencia  en  Rio  Ja- 
neiro. 

Se  ha  dicho  que  el  Sr.  Internuncio  vendría  á 
esta  República.  Aunque  hasta  ahora  nada  se  sa- 


be á ese  respecto  no  extrañaríamos  que  viniese  á 
visitar  estas  Repúblicas  para  las  que  es  Delegado. 

So  ha  recibido  también  la  nota  de  Monseñor 
Bruscheti,  que  desempeñaba  anteriormente  en  el 
carácter  de  interino  aquella  Delegación,  en  que 
comunica  que  pasa  á Costa-Rica  en  el  carácter 
de  Delegado  y Vicario  Apostólico. 


La  “Uniao”  de  Recife. — Después  de  haber 
estado  privados  de  la  visita  del  apreciable  é 
ilustrado  periódico  católico  de  Recife  La  Uniao 
hemos  tenido  el  gusto  de  verlo. 

A pesar  de  no  habernos  visitado  el  colega,  no 
hemos  cesado  de  enviarle  El  Mensajero,  por  lo 
que  no  nos  explicamos  lo  que  respecto  á la  au- 
sencia de  nuestro  periódico  dice  el  mismo  colega. 

Esperamos  que  en  adelante  no  nos  veremos 
mútuamente  privados  de  la  visita  que  tanto  agra- 
da á ambos  soldados  de  la  misma  causa. 


Los  jesuítas  EN  Norte- América. — Nuestro 
cólega  El  Telégrafo  Marítimo  dice  lo  siguiente 
en  su  número  del  viérnes: 

“ Demasiados  son. — De  un  artículo  que  publi- 
ca “Las  Novedades”  de  Nueva-York,  resulta  que 
el  número  actual  de  jesuítas  en  todos  los  Esta- 
dos-Unidos y el  Canadá  asciende  á 1062,  los 
cuales  tienen  la  Universidad  de  San  Luis  en  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  y hasta  17  estableci- 
mientos de  enseñanza  entre  Institutos  y colegios.’ 

¡Qué  lástima  que  á los  norte-americanos  no 
les  haya  ocurrido  consultar  al  cólega  marítimo 
para  poner  un  dique  á esa  invasión  de  retrógra- 
dos á los  cuales  confian  sus  Universidades  y sus 
mejores  colegios! 

¡Si  estos  yanques  son  unos  ultramontanos,  re- 
trógrados! 


SANTOS 


8 Domingo — La  Maternidad  de  Maña  Santísima.  Sta.  Brígi- 

da viuda. 

9 Lunes — San  Dionisio  Areopagita. 

10  Míirtes  San  Francisco  de  Borja  y S.  Luis  Bertrán. 

Uto.  m’te.  á las  6 h.  3 5 m.  de  la  mañana. 

11  Miércoles — Santos  Fermín  y Nicasio. 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  termina  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario. 

El  miércoles  11  á las  8 de  la  mañana  tendrá  Jugar  la  Misa 
y devoción  en  honor  del  Patriarca  San  José  pidiendo  por  las 
necesidades  déla  Iglesia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  Salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Francisco 
de  Asis. 

Todos  los  Juéves  á las  8)4  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viémes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Yia-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8%  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
V irgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Continúa  á las  4 yz  de  la  tarde  la  novena  de  Nuestro  Será- 
fico Padre  San  Francisco. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  del  Seráfico  Patriarca  San  Francisco 
de  Asis  al  toque  de  oraciones. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y niñas  como  de  costumbre. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  rezan  las  leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñas. 

Todos  los  sábados  á las  7%  de  la  mañana  se  recitan  las 
letanias  de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  8 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

“ 9 - Concepción  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  los  Ejercicios. 

“ 10 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó Ntra.  Sra.  de  la  Misericor- 
dia en  los  Ejercicios. 

“ 11 — Carmen  en  la  Matriz  6 Concepción  en  su  Iglesia. 


CLUB  CATOLICO 

Los  Sres.  que  tengan  libros  pertenecientes  á la  Biblioteca 
de  dicho  Club  se  servirán  remitirlos  á la  mayor  brevedad  po- 
sible. 

El  Bibliotecario. 


CLUB  CATOLICO 

Sesión  pública  hoy  domingo  8 del  corriente  á las  de  la 
noche. 

El  Br.  Don  Ramón  López  Lomba  disertará  sobre  las  causas 
del  Protestantismo. — Se  recomienda  la  asistencia. 

El  Secretario. 


COITLAZO 


149 — COLON — 149 

(entre  buenos  aires  y sarandí) 

Notable  yerba  paraguaya  de  primer  clase  hoy  recibida — 
género  para  sábanas — medias  de  hombre — té  superior — toa- 
llas— servilletas — cubiertos  finos — tiras  bordadas — fuentes — 
platos— copas — vasos — terrallas — floreros— y porción  de  artí- 
culos bonitos  para  regalos. 


149— COLON— 149 


A LOS  HERMANOS  Y HERMANAS 


DE  LOS  SANTOS  LUGARES 

Se  avisa  á los  hermanos  y hermanas  de  los  Santos  Lugares 
que  el  Religioso  encargado,  ha  regresado  de  su  viaje  á Jeru- 
salen  para  continuar  la  recolección  de  la  limosna  destinada  á 
aquella  Hermandad. 

SASTRERIA  DE  SAN  JOSE 

Dirigida  por  el  renombrado  cortador 

NICOLAS  PIZZARDO 

70-CALLE  18  DE  JULIO  NÚMER0-70 

El  dueño  de  este  establecimiento,  tínico  talvez 
en  su  género,  por  la  modicidad  en  los  precios  y la 
perfección  en  el  corte,  pone  en  conocimiento  del 
público  y del  comercio  que  á su  vuelta  de  Euro- 
pa está  dispuesto  á que  las  personas  que  lo  hon- 
ren con  sus  trabajos  quedarán  satisfechas,  tanto 
por  la  calidad  de  los  géneros  que  ha  traído  de 
Europa  como  por  el  buen  corte  y hechura. 

Recomiendo  también  á mis  antiguos  marchan- 
tes se  sirvan  visitar  mi  nuevo  establecimiento. 

También  se  corta  y se  hace  trajes  para  los 
Sres.  Sacerdotes. 


Año  vi —T.  xii.  Montevideo,  Juéves  12  de  Octubre  de  1876.  N úm.  549. 


SUMARIO 

Muerte  del  Padre  Perrone.  — Discurso  del  Sr. 
Obispo  de  Salamanca  (Continuación).  EXTE- 
RIOR : Muestra  Señora  d,e  Lourdes.  — Cró- 
nica Contemporánea.  AVISOS. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  16“  entrega  del  folletín  titula- 
do : ¿Por  qué  no  se  casó  mi  tío  Mauricio? 


Muerte  del  Padre  Perrone. 

La  Iglesia  y la  sociedad  civil  acaban  de  espe- 
rimentar  una  pérdida  sensibilísima  con  la  muer- 
te del  grande  hombre  que  ilustró  el  mundo  con 
su  saber  y lo  admiró  con  sus  virtudes.  El  Padre 
Juan  Perrone,  nació  en  Italia  el  11  de  Marzo  de 
1794,  entró  en  la  Compañía  de  Jesús  el  10  de 
Noviembre  de  1815  y profesó  el  15  de  Agosto  de 
1S27. 

A mas  del  Profesorado  con  que  inmortalizó  la 
cátedra  de  Teología  del  Colegio  Romano,  fué 
muchos  años  prefecto  de  Estudios  del  mismo  co- 
legio, Teólogo  de  la  Datarla  Apostólica,  Consul- 
tor de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  del 
Indice,  de  piopaganda  Fide,  del  Rito  Oriental, 
de  Ritos  y de  Obispos  y Regulares.  Fué  exami- 
nador Apostólico  del  Clero  Romano  y de  Obispos. 

Tenemos  á la  vista  el  índice  de  todos  los  deli- 
cados cargos  que  desempeñó  y que  seria  largo 
enumerar.  A pesar  de  tantas  y tan  graves  ocu- 
paciones ha  dejado  una  porción  de  obras  que  lo 
inmortalizan.  Su  curso  de  Teología  ha  sido  tra- 
ducido en  todas  las  lenguas,  reimpreso  cien  veces 
y casi  no  hay  Seminario  del  mundo  donde  no  se 
enseñe.  El  Matrimonio  Cristiano  le  debe  la  obra 
clásica  que  hay  sobre  esta  materia  y su  última 
obra  en  tres  tomos  en  cuarto  sobre  la  Divinidad 
de  Nuestro  Señor  Jesu-Cristo,  es  una  obra  maes- 
tra en  que  se  vé  la  gran  erudición  y también  el 
gran  amor  del  autor  hácia  la  adorable  persona 
del  Salvador. 

_ Los  alumnos  del  Colegio  Pió  Latino  America- 
no de  Roma  recordarán  siempre  su  memoria  con 
gratitud,  en  los  exámenes  del  Colegio  Romano  y 


sobre  todo  en  losq’  para  recibirlas  órdenes  debían 
rendir  en  el  Vicariato  el  Padre  Perrone,  era  su 
protector  y los  jóvenes  cuidaban  de  avisarle  el 
dia  en  que  debían  ir  para  que  él  no  faltase.  La 
revolución  que  no  respeta  ni  la  virtud,  ni  el  sa- 
ber, le  arrojó  á él  también  del  Colegio  Romano  y 
él  quiso  honrar  nuestro  colegio  Americano  esco- 
giéndolo para  su  demora  con  gran  contento  de 
nuestros  compatriotas. 

Allí  Dios  le  llamó  á recibir  el  premio  debido 
á sus  virtudes  y fortificado  con  todos  los  Sacra- 
mentos de  la  Iglesia  rodeado  del  cardenal  Fran- 
zelin  su  discípulo,  de  los  Padres  de  la  Compañía 
y de  varios  prelados  de  Roma  discípulos  suyos 
también  cargados  de  años  y de  glorias,  excla- 
mando como  otro  Suarez,  non  putabam  tam  dul- 
ce esse  mori,  no  creía  que  el  morir  fuese  tan  dul- 
ce, entregó  su  almaá  Dios  en  el  Colegio  Pió  La- 
tino Americano  en  la  mañana  del  veinte  y ocho 
de  Agosto.  No  nos  hemos  propuesto  escribir  una 
biografía  de  este  varón  universal,  mucho  habría 
que  decir  y el  dolor  no  nos  deja  continuar. 

Hemos  querido  solamente  pagar  un  tributo  de 
gratitud,  y llenar  un  encargo  suyo  al  comunicar 
la  triste  noticia  á sus  discípulos  esparcidos  tam- 
bién por  nuestra  patria.  Un  dia  feliz, como  todos 
los  que  pasamos  en  la  ciudad  eterna,  llevábamos 
al  P.  Perrone  su  retrato  para  que  pusiera  su 
nombre  al  pié  de  él.  El  venerable  anciano, en  me- 
dio de  su  gran  saber,  sencillo  como  un  ángel  nos 
dijo:  “yo  me  alegro  que  muchos  tengan  mi  retra- 
to porque  así  se  acordarán  mas  fácilmente  de  ro- 
gar por  mí  á Dios  cuando  yo  muera/’ 

Desgraciadamente  ha  llegado  ya  la  hora  de 
cumplir  este  triste  encargo.  Discípulos  del  P.  Per- 
rone, vosotros  que  frecuentasteis  sus  aulas,  voso- 
tros que  os  formasteis  estudiando  sus  obras,  no  lo 
olvidéis. 

“ América  del  Sud.” 
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Discurso 

PRONUNCIADO  POR  EL  REVERENDO  SEÑOR  OBISPO 
DE  SALAMANCA  EN  CONTRA  DE  LA  BASE 
UNDÉCIMA  DEL  PROYECTO  CONSTITUCIONAL, 
EN  LA  SESION  CELEBRADA  EN  EL  SENADO 
EN  JUNIO  DE  1876. 


(continuación.) 

Pero  hay  tal  empeño  en  caracterizar  de  terri- 
ble la  unidad  católica,  que  se  dice:  “¿Porqué  no 
pedís  la  Inquisición?”  Pues  muy  sencillo;  no  la 
pedimos,  porque  la  misma  humanidad  nos  lo  im- 
pide hoy.  ¡Quién  nos  diera  poder  pedir  la  Inqui- 
sición según  las  doctrinas,  el  derecho  y el  espíri- 
tu católico,  no  según  los  enemigos  de  la  unidad 
católica,  no  según  se  la  han  figurado  los  enemi- 
gos de  la  unidad  católica,  presentándola  como 
un  monstruo  horrendo,  inconmensurable,  inven- 
tado para  asustar  á los  católicos  tímidos,  y para 
ocultar  detrás  de  él  todas  las  crueldades  de  las 
heregías,  que  no  han  tenido  mas  vida  y mas 
aliento  que  el  que  les  ha  comunicado  la  pasión 
que  les  mueve  á hacer  una  vida  inicua  al  Catoli- 
cismo! 

La  Religión  católica,  siendo  la  suma  verdad, 
es  también  la  suma  prudencia,  y por  lo  tanto 
aconseja  unos  tratamientos  para  los  sanos  y otros 
para  los  enfermos;  tiene  en  cuenta  que  ántes  es 
vivir  que  demostrar  la  energía  de  la  vida,  y si 
los  pueblos  en  la  actualidad  están  enfermos  de 
esa  indiferencia,  que  yo  creo  que  no  es  todo  indi- 
ferencia, sino  que  es  mas  amor  á los  placeres  sen- 
suales, molicie,  vanidad;  si  los  pueblos  están  en- 
fermos de  este  achaque,  la  Religión  y la  moral  ca- 
tólicas convienen  en  aconsejar  que  al  enfermo  no 
se  le  imponga  el  peso  y el  esfuerzo  que  al  sano; 
cuando  está  enfermo  el  pueblo,  puede  haber  lu- 
gar á ciertos  tratamientos  de  “tolerancia  negati- 
va” hasta  que  llega  la  reacción;  pero  querer  apli- 
carle el  tratamiento  del  libre  culto,  sobre  ser  un 
anacronismo,  porque  es  querer  calmar  los  padeci- 
mientos del  siglo  XIX  con  los  expedientes  del  si- 
glo XYI,  es  atormentar  nuestra  sociedad,  es  vio- 
lentarla. Nuestra  sociedad  está  sana  en  cuanto 
no  profesa  cultos  falsos,  y á pesar  de  eso  se  al 
trata  como  á enferma  de  librecultismo,  se  la  ha- 
ce admitir  el  contagio  y tragar  el  veneno  para 
que  se  reponga. 

No  quiero  ocuparme  de  la  necesidad  que  se 
deduce  de  nuestras  relaciones  con  los  extrange- 


ros.  Yo  creo  que  este  punto  está  suficientemente 
dilucidado,  y hasta  pudiera  ser  que  se  volviese  á 
tratar  por  personas  mas  competentes  que  yo;  ni 
tampoco  quiero  entrar  en  esos  compromisos  que 
se  dice  que  existen.  Yo  no  he  sabido  que  los  ex- 
trangeros  hayan  reclamado  sobre  esto;  siempre 
nos  han  dejado  en  paz;  ellos  son  muy  amantes 
de  la  independencia,  para  que  yo  entienda  que 
puedan  atacar  la  nuestra.  Y decía  yo:  si  por 
consideración  á los  extrangeros,  y valiéndose  del 
pretexto  de  la  influencia  extrangera,  se  nos  qui- 
siera hacer  una  imposición  en  el  orden  religioso, 
y el  protestantismo  se  prestára  para  ello,  esto 
sólo  pudiera  bastar  para  que  le  rechazáramos 
como  agresivo  é impostor. 

Voy  á emitir,  no  obstante,  dos  ideas  que  me 
parecen  oportunas.  Creo  que  hay  que  tener  pre- 
sente que  los  tratados  para  propagar  é introdu- 
cir una  religión  nunca  se  han  hecho  sino  en  fa- 
vor de  religiones  á que  se  ha  atribuido  virtud 
para  elevar  á los  pueblos  á mayor  grado  de  civi- 
lización, por  su  mayor  conformidad  con  las  con- 
diciones y deseos  de  la  humanidad.  Así,  no  ve- 
mos que  estos  tratados  se  hayan  hecho  sino  con 
los  pueblos  de  Asia  y con  los  bárbaros  de  Africa, 
y me  parece  que  no  tenemos  nosotros  este  con- 
cepto ni  de  nuestra  Religión  ni  de  nuestra  civili- 
zación. Por  otra  parte,  no  se  puede  sostener  ese 
argumento  que  se  llama  de  reciprocidad,  ni  los 
extrangeros  con  buena  fé  lo  pueden  invocar,  ni 
realmente  lo  han  invocado.  Realmente  no  hay 
modo  de  pactar  con  ios  extrangeros  en  este  pun- 
to: nosotros  gozamos  en  este  punto  de  un  estado 
perfecto,  que  es  la  unidad,  y por  lo  tanto  ellos 
no  tienen  derecho  á exigirnos  nada,  porque  nada 
pueden  darnos  en  cambio  del  sacrificio  de  esta 
unidad  preciosa  que  tenemos.  No  pueden  darnos 
nada,  porque  la  libertad  que  allí  tenga  el  culto 
católico  es  cosa  resuelta  por  ellos,  no  por  consi- 
deración á nosotros  mismos,  sino  porque  han 
descendido  de  un  estado  mas  perfecto,  y han  re- 
suelto la  cuestión  en  ese  sentido  por  sus  natura- 
les; no,  repito,  por  consideración  á nosotros, 
sino  por  razones  que  nada  nos  atañen,  ni  impli- 
can ni  pueden  implicar  sacrificio  alguno  en  fa- 
vor nuestro.  En  otros  términos:  la  unidad  cató- 
lica y la  libertad  de  cultos  son  términos  opues- 
tos, inconciliables,  y así  es  imposible  que  las  na- 
cionés  extrangeras  que  profesan  esta  libertad  pac- 
ten con  España,  que  es  la  nación  de  la  unidad. 

Y después  de  esto,  ¿qué  queda  de  la  argumen- 
tación librecultista?  ¿Con  qué  apariencia  de  ra- 
zón nos  podríamos  excusar  de  la  responsabilidad 
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en  que  incurriríamos  si  votáramos  esa  base,  con- 
traria á los  deberes  que  el  Estado  tiene  en  favor 
del  Catolicismo?  Yo  no  veo  aquí  más  que  formu- 
las vagas,  y fórmulas  á que  apela  todo  sistema 
falso  cuando  se  vé  acosado  por  un  análisis  exac- 
to y persistente:  fórmulas  en  las  cuales  se  encier- 
ra, fórmulas  de  las  cuales  nadie  les  saca. 

Asi  se  ve  que  el  libre  culto,  después  del  fiasco 
sufrido  durante  estos  seis  años  pasados  en  nues- 
tra patria,  no  tienen  que  invocar  sino  eso  que  se 
dice  concierto  europeo,  civilización,  ilustración. 
Es  necesario  que  entremos  en  el  concierto  uni- 
versal: ¿quién  es  capaz  de  sostener  este  aisla- 
miento? Esto  es  lo  que  mas  dice;  pero  creo  que 
es  la  que  ménos  significa. 

Comprendo  que  el  concierto  pueda  entablarse 
sobre  la  unidad,  pero  aquí  se  trata  de  estable- 
cerlo sobre  la  diversidad,  que  trae  consigo  la  per- 
turbación. 

La  Religión  verdadera,  siendo  imica,  constan- 
te é invariable,  es  capaz  de  crear  y mantener  la- 
zos comunes  entre  los  Estados,  y favorecer  la 
asociación  universal,  y contribuir  así  de  una  ma- 
nara poderosa,  á realizar  los  destinos  de  la  hu- 
manidad. Por  el  contrario,  la  herejía,  el  cisma, 
como  que  nacen  siempre  del  quebrantamiento  de 
la  unidad,  se  oponen  á esta  concordia,  y son  la 
rémora  mas  grande  para  que  se  llegue  á realizar 
esa  grande  comunidad  humana.  Uno  de  los  ca- 
ractéres  mas  repugnantes  del  protestantismo  se- 
rá siempre  ese  carácter  de  división,  esa  tenden- 
cia á la  división.  Nada  hablará  mas  alto  á todo 
corazón  que  haya  gustado  las  complacencias  de 
nuestra  Religión,  que  esa  perturbación  y división 
del  protestantismo  que  llega  hasta  el  individuo. 
“Ninguna  cosa  entusiasma  mas,  decia  un  céle- 
bre y heroico  controversista  aleman,  ninguna  co- 
sa entusiasma  mas  el  corazón  sano  y recto,  que 
la  consideración  de  que  entre  los  hombres  domi- 
ne un  solo  espíritu,  como  dominaba  á los  fieles 
de  la  Iglesia  en  los  primeros  tiempos.”  Por  eso 
nada  habiá  mas  contrario  al  sentimiento  huma- 
. nitario  que  el  criterio  protestante,  que  destruye 
toda  regla  fija  en  punto  á religión  y moral,  que 
son  las  bases  de  la  vida  humana. 

A las  aspiraciones,  al  grito  de  nuestro  divino 
Salvador  que,  en  presencia  de  los  tormentos  de 
su  Pasión  amarguísima,  resumia  todos  sus  de- 
seos, aspiraciones  y toda  la  obra  de  la  redención 
en  aquella  ferviente  oración  que  dirigía  á su  Pa- 
dre celestial:  “Padre  Santo,  que  todos,  creyendo 
en  Mí  sean  uno,  al  modo  que  Tú  en  Mí  y Yo  en 
Tí  somos  Uno”  á esta  aspiración  sublime  del 


amor,  contesta  en  el  siglo  XVI  un  reformista 
perturbador  de  Alemania:  “ Cada  uno  entienda 
el  Evangelio  á su  manera.” 

No  se  me  oculta  que  en  los  tiempos  presentes 
el  naturalismo  trabaja  por  establecer  este  con- 
cierto sobre  las  bases  de  tolerancia  y libertad; 
pero  este  critero  de  libertad  conduce  seguramen- 
te ó mas  seguramente,  á la  división  y á la  lucha, 
que  el  mismo  principio  protestante.  El  principio 
de  la  libertad,  sino  encuentra  trazados  sus  límites 
por  la  nocion  segura  de  la  verdad  y de  la  justi- 
cia, es  siempre  incierto,  yen  lugar  de  servir  para 
arreglar  y calmar  las  pasiones,  no  sirve  mas  que 
para  excitarlas. 

¿Por  qué  se  nos  ha  de  exigir  ese  extraño  con- 
cierto? Permitidme  una  semejanza.  Si  entre  va- 
rios hombres,  de  los  cuales  cada  uno  cojease  de  su 
manera,  marchase  uno  con  paso  regular,  por  la 
discordancia  que  produjese,  ¿se  había  de  supri- 
mir el  andar  natural  y recto?  ¡Pues  qué!  ¿No 
hay  preferencias  religiosas  en  las  otras  naciones? 
¿No  han  dado  y dan  todavía  la  preferencia  á for- 
mas determinadas,  hasta  el  punto  de  perseguir  á 
las  demas,  y sobre  todo  al  Catolicismo?  Lo  que 
se  ve  claro  es  que  en  cada  nación  se  trabaja  por 
tener  una  religión  dominante,  y,  si  pudiera  ser, 
excusiva;  se  trabaja  para  establecer  la  unidad, 
siquiera  sea  por  la  herejía  ó por  el  cisma.  Y si 
nosotros  tenemos  la  verdadera  unidad  estableci- 
da y arraigada  de  una  manera  incontrastable, 
como  lo  están  probando  estas  luchas  y conmocio- 
nes, ¿por  qué  hemos  de  abandonarla?  ¡Desgra- 
ciada manera  de  imitar,  hacer  alarde  de  seguir  la 
política  de  otros  países,  y no  obstante,  dejar  de 
hacer  en  pró  de  la  unidad  de  nuestra  fé  verda- 
dera lo  que  ellos  hacen  para  dar  unidad  á su  re- 
ligión, aun  siendo  falsa!  permitidme  que  emita 
algunas  ideas  mas. 

Mas  ya  veo  el  concierto  á que  se  nos  invita;con- 
cierto  negativo,  concierto  fatal;  el  nombre  propio 
es  el  de  conjuración;  concierto  contra  la  Religión 
verdadera,  que  es  la  única  que  incomoda  á los 
gobiernos,  porque  sostiene  con  entereza  los  dere- 
chos mas  preciosos  de  la  naturaleza  y de  la  per- 
sona humana;  concierto  para  destruir  la  jerar- 
quía eclesiástica, para  destruir  la  distinción,  armo- 
nía y combinación  de  los  dos  poderes,  base  indis- 
pensable de  la  civilización  cristiana;  concierto 
para  hacer  pasar  el  poder  espiritual  á manos  del 
poder  secular;  concierto  para  poner  impedimen- 
tos en  el  ejercicio  de  su  autoridad  al  Vicario  de 
Jesucristo,  hasta  encerrarlo  en  el  Vaticano  y aun 
allí  no  darse  por  contentos. 
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¿Y  nosotros  habíamos  de  entrar  en  esta  espe- 
cie de  conspiracon  contra  la  Religión  que  ha  ins- 
pirado nuestras  mas  preciadas  glorias,  contra  la 
Iglesia,  el  mejor  auxilio  de  nuestras  empresas, 
contra  nosotros  mismos,  contra  España,  que  ya 
no  tiene  de  que  gloriarse  sino  de  su  historia  y de  su 
espíritu  incontrastable  y eminentemente  católico? 
¿Nosotros  habíamos  de  entrar  en  concierto  con 
los  que- martirizan  á nuestro  Santo  Padre  y había- 
mos de  aumentar  las  amarguras  de  su  corazón 
descargando  el  golpe  mas  terrible  que  puede  re- 
cibirla Religión  de  manos  del  Estado?  ¿Tendría- 
mos nosotros,  hijos  mimados  de  la  Silla  Apostó- 
lica, haciendo  esto,  votando  esta  Jey,  tendríamos 
valor  para  resistir  una  mirada  de  aquel  venera- 
ble anciano,  si  acaso  nos  la  dirigiese  con  los  ojos 
bañados  en  lágrimas,  y repitiendo  las  palabras 
del  César  moribundo  á su  querido  Bruto,  que  le 
hería:  tu  quoque,  Mi  mi?  “Tú  también,  hijo 
mió? 

Yo  no  quiero  ocuparme  de  otros  argumentos 
que  los  librecultistas  levantan  sobre  la  idea  de 
civilización,  forjados  de  una  manera  arbitraria. 
Bien  comprendéis  que  esta  civilización  es  preci- 
samente la  que  está  condenada  por  el  Romano 
Pontífice;  la  civilización  que  incluye  en  sí  todas 
las  flaquezas  de  la  época  presente.  La  Iglesia 
continuará  sufriéndolas  con  paciencia,  pero  nun- 
ca sancionará  esos  errores.  Todas  las  épocas,  to- 
dos los  siglos  han  tenido  sus  caprichos,  sus  amo- 
res desordenados,  y la  Iglesia  siempre  ha  traba- 
jado por  corregirlos  con  la  longammidad  de  una 
buena  madre.  ¡La  civilización!  Ya  se  contentaría 
esa  civilización  naturalista  con  que  se  la  llámase 
puramente  cultura  material,  puesto  que  la  faltan 
los  dos  fundamentos  de  la  civilización  legítima, 
que  son  los  fundamentos  de  la  verdad  religiosa  y 
la  moral.  Si  no  fuera  por  el  contraste  que  cons- 
tantemente sufre  por  parte  del  Catolicismo,  ya 
hubiera  degenerado  en  refinamiento  material  y 
hubiera  dejado  á los  pueblos  de  Europa  en  un 
Estado  semejante  á aquel  en  que  hemos  encon- 
trado los  pueblos  del  Asia. 

La  cuestión  para  mí  no  admite  género  de  du- 
da, pero  supongamos  que  fuese  dudosa.  Se  trata 
de  una  cuestión  católica.  ¿Qué  hacer?  Y aquí 
me  habéis  de  permitir  que  use  un  género  de  ar- 
gumentos, tal  vez  no  de  la  aprobación  de  todos, 
pero  que,  si  me  lo  permite  el  señor  presidente  y 
la  Cámara,  los  expondré,  porque  tengo  necesidad 
de  hacerlo:  los  argumentos  de  autoridad.  Aquí  se 
han  invocado  autoridades  de  todo  género,  desde 
la  Biblia  hasta  Voltaire;  la  mayor  parte  de  la 


discusión  se  ha  sostenido  con  autoridades.  Pues 
señores,  si  tanto  han  abundado  las  autoridades; 
si  aquí  ha  habido  un  sin  número  do  autoridades, 
¿no  será  razón  hacer  uso  del  principal  argumen- 
to'de  autoridad  para  resolver  esta  cuestión?  Ade- 
más, se  trata  de  una  cuestión  católica,  y sabemos 
todos,  como  católicos  que  somos,  que  en  el  Cato- 
licismo todo  en  último  término  se  resuelve,  lo 
mismo  en  las  cosas  ciertas  que  en  las  dudosas, 
por  el  criterio  de  la  autoridad.  No  me  explicaría 
yo  que  habiendo  venido  esa  Carta,  los  que  quie- 
ren resolver  la  cuestión  conforme  á la  conciencia 
de  católicos  (y  creo  que  todos  la  desean  resolver), 
la  hubieran  dejado  pasar  inadvertida,  no  hubie- 
ran tratado  de  estudiarla,  y con  el  mayor  respe- 
to bajar  la  cabeza  ante  su  autoridad.  Yo  com- 
prendo muy  bien,  por  el  contrario,  como  una  co- 
sa muy  natural,  que  se  haya  acogido  como  un 
don  precioso,  inesperado;  que  los  católicos  se 
hayan  abrazado  á ella  y la  hayan  puesto  sobre  su 
corazón,  y que  en  estos  momentos  críticos,  ante 
una  cuestión  tan  trascendental  para  la  religión 
y para  la  pátria,  digan:  “Esta  es  mi  norma,  esta 
es  mi  pauta;  yo  no  la  abandono,  yo  sigo  asido 
á ella  hasta  que  el  valor  de  este  documento  sea 
destruido  por  otro  documento  de  igual  valor.” 

Y así  veis  que  casi  todos  los  oradores  que  han 
tratado  de  esto,  combatiendo. la  base  undécima, 
han  hecho  mención  de  dicho  documento,  y yo  no 
lo  extraño. 

Ninguno  acaso  necesitaba  ménos  usar  de  ese 
argumento  de  autoridad  que  el  Obispo,  porque 
el  Obispo  tiene  también  misión  y autoridad  apos- 
tólica (si  bien  naturalmente  en  un  grado  muy  in- 
ferior al  Sumo  Pontífice);  porque  como  Obispo 
está  tan  unido  en  espíritu  y doctrinas  con  el 
Romano  Pontifico,  que  no  necesitaba  mas  que 
hablar  según  este  mismo  espíritu.  Pero  al  men- 
cionar ese  documento  tantas  y tantas  veces,  se 
han  emitido  bastantes  ideas  equivocadas  en  uno 
y otro  sentido,  y un  Obispo  no  puede  ménos  de 
volver  por  ese  ducumento  y colocarle  en  su  ver- 
dadero punto  de  vista;  porque  la  verdad  católica, 
señores,  de  ninguna  manera  se  defiende  mejor, 
nunca  se  hace  mas  por  ella,  que  cuando  se  colo- 
ca en  su  verdadero  terreno.  Algunos  han  dicho 
que  esta  es  una  condenación  formal ; que  el  que 
vote.la  base  undécima  queda  desde  luego  exclui- 
do del  seno  de  la  Iglesia;  que  este  hecho  está  ca- 
racterizado de  herejía.  No  < s cierto,  á mi  modo 
de  ver.  El  documento  no  tiene  ese  valor:  pudie- 
ra habérselo  dado  el  Romano  Pontífice,  pero  la 
verdad  es  que  ese  carácter  no  aparece  en  la  car- 
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ta.  Y no  porque  le  falte  la  condición  del  anate- 
ma, que  esto  no  es  necesario,  sino  porque  el  Ro- 
mano Pontífice  no  ha  tenido  por  conveniente  dar 
á esa  definición  el  carácter  de  universalidad  que 
corresponde  para  que  sea  definición  ex  cathedra, 
ni  hacer  una  especial  condenación,  con  pena  ecle- 
siástica especial.  Por  lo  tanto,  aquellos  que  no 
atiendan  mas  que  á la  excomunión,  á quedar  ó 
no  excluidos  del  seno  de  la  Iglesia,  no  es  esto  lo 
que  han  de  temer.  Pero  este  documento,  ¿no  tie- 
ne valor  doctrinal?  Sí  le  tiene.  En  primer  térmi- 
no declara  que  la  base  undécima  va  contra  la 
verdad  y la  Religión  católica,  y hace  reos  de 
grave  atentado  á los  que  la  sostienen.  Estos  obran 
contra  la  ley  de  Dios,  contra  el  primer  precepto 
del  Decálogo,  que  manda  adorar  á Dios  y solo  á 
Dios  como  Él  lo  ha  dispuesto,  en  espíritu  y en 
verdad;  y como  la  adoración  y el  culto  se  apoyan 
inmediatamente  en  la  fé,  claro  es  que  también  va 
contra  la  fé;  si  bien  no  llega  el  Romano  Pontífi- 
ce á caracterizar  la  falta  de  herejía,  será  próxi- 
ma á la  herejía,  tendrá  sabor  á herejía;  poco  im- 
portan los  detalles  del  diagnóstico  cuando  la  en- 
fermedad está  caracterizada  de  mortal;  pero  lo 
cierto  es  que  lastima  la  fé. 

Esta  manifestación  está  en  la  letra  misma  de 
la  declaración,  que  empieza  diciendo:  “Declara- 
mos que  esa  base  undécima,  redactada  en  los  tér- 
minos que  lo  está  ó en  otros  semejantes,  lastima 
la  verdad  y la  Religión  católica.”  No  es,  pues, 
una  definición  ex  catliedra,  no  condena  por  here- 
jía, pero  es  una  declaración  que  afecta  al  cum- 
plimiento de  la  ley  de  Dios,  á la  integridad  de  la 
doctrina  y al  respeto  y obediencia  que  se  debe  al 
Jefe  de  la  Iglesia,  sobre  cuya  autoridad  se  cons- 
tituye y por  cuya  autoridad  se  mantiene  la  co- 
munión católica. 

Continuará. 


Crónica  contemporánea 


De  “La  Civilización.” 

ESPAÑA. 

1.  Según  esperábamos,  otros  Sres  Obispos  han 
manifestado  el  vivo  placer  que  les  causa  la  pere- 
grinación que  se  dispone.  A los  referidos  ante- 


riormente, hay  que  añadir  los  venerables  de  Ca- 
narias y de  G-uadix,  así  como  el  de  Cádiz.  Este 
ha  mandado  fijar  en  todas  las  iglesias  un  hermo- 
so edicto  referente  á la  gran  manifestación  reli- 
giosa. 

Promete,  sin  duda,  ser  magnífica.  El  pais  res- 
ponde de  modo  admirable,  pasmando  aun  á mu- 
chos de  los  que  figuran  al  frente  del  movimiento 
católico.  Según  costumbre,  cuando  se  trata  de 
la  Iglesia  y del  Vicario  de  Jesucristo,  se  consi- 
gue mucho  mas  de  lo  que  se  aguardaba.  Prueba 
notoria  de  que  á veces  no  se  realizan  grandes  em- 
presas principalmente  por  la  tibieza  de  algunos 
llamados  á impulsarlas  y dirigirlas.  Todo  lo  mi- 
ran meramente  á la  luz  de  la  razón,  sin  recordar 
que  muchísimos  españoles  conservan,  por  la  mi- 
sericordia de  Dios,  aquella  fé  que  muda  los  mon- 
tes de  sitio,  según  las  palabras  infalibles  del 
Maestro  celeste,  y sin  tener  en  cuenta  que  place 
á Dios  casi  siempre  dar  mucho  incremento  á las 
obras  buenas  acometidas  con  recto  propósito. 

Aun  ántes  de  proponer  el  pensamiento  de  la 
peregrinación  en  la  junta  consabida  de  católicos 
distinguidos,  cuando  lo  anunciábamos  particu- 
larmente, mas  de  uno  pronunciaba  de  buena  fé 
frases  frías  que  no  lograban,  con  todo,  apagar 
nuestro  entusiasmo.  Reconocíamos  que  tenían 
fundamento  sus  observaciones;  pero  conocedores 
de  la  insigne  piedad  española,  y sobre  todo  de  la 
omnipotencia  del  Señor,  nos  sentíamos  impulsa- 
dos á exclamar  por  toda  respuesta:  “Tenemos  de 
que  se  realizará  la  peregrinación,  una  certeza  in- 
vencible.” Al  tropezar  con  alguna  de  las  perso- 
nas aludidas,  que  casi  nos  calificaba  de  visiona- 
rios por  insistir,  comprendíamos  que  suscitarían 
ellas  las  prineipales  dificultades;  pero  continuá- 
bamos acariciando  la  idea,  sabiendo  positivamen- 
te que,  sobre  todo  á las  cosas  de  nuestra  Madre, 
se  pueden  aplicar  aquellas  palabras  de  un  ora- 
dor celebérrimo:  “Maravilla  ver  cuán  fáciles  son 
las  cosas  difíciles.” 

Sucedió  lo  propio  en  la  Junta  referida.  Teme- 
roso alguno  de  que  no  respondiera  bien  el  país, 
propuso  y logró  en  cierto  modo  diferir  algo  la 
peregrinación.  Lo  sucedido  posteriormente  prue- 
ba de  un  modo  irrefutable  hasta  qué  punto  pa- 
decía un  error,  y hasta  qué  punto  abundan  los 
elementos  sanos  en  la  nación  católica  porjexce- 
lencia.  El  dia  en  que  los  reúnan  y organicen 
hombres  de  virtud  egregia,  quedará  pasmado  el 
mundo  entero,  y serán  imposibles  ciertas  contu- 
melias que  nos  hacen  sufrir  ahora  los  gober- 
nantes. 


238 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Bastó  que  un  joven  distinguido  publicase  la 
idea  de  la  peregrinación,  para  que  todos  los  ám- 
bitos de  la  Península  correspondiesen  al  llama- 
miento y manifestasen  cuán  errados  viven  los  li- 
berales que  lo  creen  todo  ganado  y los  católicos 
que  lo  juzgan  todo  perdido.  A pesar  de  lo  que 
no  necesitamos  traer  á la  memoria,  los  Prelados 
hacen  lo  posible  para  que  de  sus  diócesis  respec- 
tivas tomen  parte  activa  en  la  manifestación,  y 
se  constituyen  comisiones,  como  es  natural,  y se 
hacen  ofrecimientos  generosos,  y se  disponen 
muchos  para  grandes  sacrificios,  y el  país  parece 
despertar  de  su  letargo  profundo.  Considérese  lo 
que  hubiera  pasado  á trabajar  con  ahinco  en  el 
asunto  todos  los  que  concurrieron  á la  reunión 
consabida,  y los  demás  que  naturalmente  se  hu- 
bieran adherido  al  pensamiento. 

Suceda  lo  que  suceda,  el  país  ha  dicho  y pro- 
bado lo  que  puede  aún  dar  de  sí,  no  obstante  la 
propaganda  tenaz  de  la  Revolución  impía,  man- 
sa ó fiera.  Decimos  esto,  principalmente  porque 
la  prensa  liberal  procura  impedir  que  la  peregri- 
nación salga  perfectamente.  Como  era  de  supo- 
ner, alguno  de  los  redactores  del  periódico  de 
Luzbel  que  se  llama  La  Epoca , dirige  ya  esa 
oposición  verdaderamente  satánica,  y sigue  así 
abriéndose  las  puertas  del  infierno  en  el  cual  en- 
trará de  seguro  si  no  se  convierte. 

( Continuará ). 
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LAS  FIESTAS  DE  SU  CORONACION 


(De  L'  Univers  para  El  Independiente.) 

CONSAGRACION  DE  LA  IGLESIA.  — DISCURSO  DE 
MONSEÑOR  MERMILLOD. 


Lourdes , J ulio  2 de  1876. 

A las  8 de  la  mañana,  las  campanas,  lanzadas 
á vuelo,  anunciaban  la  gran  ceremonia  de  la 
consagración.  Comenzó  á desfilar  la  gran  proce- 
sión que  se  dirigía  desde  la  casa  episcopal  á la 
basílica,  en  el  orden  siguiente: 


En  primer  lugar,  los  gendarmes  que  formaban 
la  escolta  de  honor;  en  seguida  la  cruz  del  clero, 
éste,  los  canónigos  extrangeros;  la  cruz  arzobis- 
pal con  dos  acólitos,  cuatro  sacerdotes  con  casu- 
lla roja,  los  canónigos  de  Tarbes;  los  obispos  y 
arzobispos  que  iban  á consagrar  los  altares,  vesti- 
dos de  pontifical,  cada  uno  con  dos  asistentes; 
los  arzobispos  y obispos  que  iban  á consagrar  la 
iglesia,  su  eminencia  el  cardenal  Grnibert  con  sus 
ministros  y tres  capellanes;  los  demás  arzobispos 
y obispos,  los  prelados  de  la  casa  del  Papa,  los 
camareros  secretos,  los  camareros  de  honor  y los 
camareros  de  capa  y espada.  En  seguida  fué  cer- 
rada la  iglesia,  porque  el  público  no  puede  en- 
trar durante  la  consagración.  Solo  presenciaron 
la  ceremonia  los  duques  de  Parma,  de  Nemours 
y de  Alengon.  Terminada  la  ceremonia,  comien- 
za la  misa  celebrada  por  el  Arzobispo  de  Auch, 
y después  del  Evangelio  Mons.  Mermillod  sube 
al  púlpito. 

Se  sabe  lo  que  es  la  palabra  de  Mons.  Merrai- 
llod,  y por  eso  voy  á hacer  un  resumen  de  su 
discurso.  Comenzó  citando  un  pasaje  de  Isaías 
muy  apropiado  á las  circunstancias.  En  seguida 
demostró  que  el  cristianismo  confirmaba  la  gran 
ley  de  los  contrastes,  en  virtud  de  la  cual  los 
elementos  débiles  contunden  á los  fuertes.  Así  al 
pié  de  esos  Pirineos,  donde  hace  pocos  años  solo 
una  pobre  pastorcita  se  arrodillaba  entre  las  ro- 
cas y el  torrente,  hoy  se  dan  cita  los  pueblos  de 
todas  las  naciones,  los  príncipes  de  la  Iglesia  y 
los  delegados  del  vicario  de  Jesucristo;  de  ese 
peñasco  ha  brotado  una  basílica,  maravilla  del 
arte,  que  sirve  de  coronación  á la  gruta  milagro- 
sa. El  vicario  de  Cristo,  por  medio  de  la  consa- 
gración, acaba  de  tomar  posesión  de  ella,  y 
Mons.  Mermillod  hace  resaltar  la  enseñanza  que 
se  deduce  de  esta  imponente  ceremonia  del  culto 
católico. 

Respondiendo  en  cierto  modo  á la  hostilidad 
incrédula  que  procura  profanar  esa  aparición  y 
hacer  creer  que  la  Iglesia  abandona  su  gran  doc- 
trina por  devociones  pueriles,  el  orador  declara 
que  esta  consagración  es  la  afirmación  de  la  in- 
tegridad del  cristianismo  en  su  doctrina  y de  la 
influencia  social  del  cristianismo.  Nuestra  Seño- 
ra de  Lourdes  coloca  su  pié  sobre  el  doble  error 
moderno  que  quiere  reducir  el  cristianismo  des- 
pojándolo de  lo  sobrenatural,  ó relegarlo  á la 
conciencia  aislada  é impedir  su  acción  en  el  or- 
den social.  Los  sucesos  de  Lourdes  son,  á la  vez, 
la  demostración  de  que  lo  sobrenatural  continúa 
existiendo  en  la  Iglesia  y un  testimonio  de  la 
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humanidad  y divinidad  de  Jesucristo;  pues  tie- 
ne una  madre,  obra  maestra  de  pureza,  y una 
madre  sacada  del  género  humano. 

Está  muy  bien  allí  la  basílica,  cuyas  puertas 
se  abren  á los  creyentes  y á los  que  guardan  la 
verdad.  Monseñor  Mermillod  concluye  la  prime- 
ra parte  de  su  discurso  manifestando  que  la  Vir- 
gen inmaculada  es  la  madre,  el  guardián,  el  após- 
tol del  Verbo  encarnado,  de  Aquél  que  verdade- 
ramente es  la  luz  de  las  almas  y de  los  pueblos. 

En  la  segunda  parte,  Mons.  Mermillod  mani- 
festó que  la  incredulidad  no  se  ha  limitado  á ne- 
gar lo  sobrenatural,  sino  que  ha  querido  dester- 
rarle del  orden  social  y formar  así  naciones  orga- 
nizadas fuera  del  Evangelio.  Dios  les  ha  permi- 
tido edificar  eso  que  la  escritura  llama  la  ciudad 
sublime,  y Él  se  encargará  de  mostrar  su  omni- 
potencia y de  humillarlos.  Civitatem  sublimem 
humiliavit. 

Pero  sabe  también  suscitar  acontecimientos 
que  revelan  á los  mas  preocupados  la  acción  so- 
brenatural de  Dios.  "Nuestra  Señora  de  Lourdes 
es  el  arco  iris  de  la  resurrección  social.  La  Fran- 
cia parece  haber  perdido  su  alma  desde  el  siglo 
XVIII,  en  que  expulsó  de  sus  instituciones  á 
Jesucristo  y su  Evanjelio.  A pesar  de  todos  los 
beneficios  que  le  ha  dispensado  la  providencia  y 
á pesar  de  sus  glorias  literarias,  científicas  ó in- 
dustriales, vacila  su  base,  porque  quiéralo  ó no, 
su  atmósfera  es  lo  sobrenatural  y su  alma  es  Je- 
sucristo. Su  cuna  fué  una  aparición  en  un  cam- 
po de  batalla;  una  pastora  proclamó  entonces 
que  Cristo  y su  Madre  habian  escojido  un  pue- 
blo que  destinaban  para  grandes  cosas.  Su  con- 
servación ha  sido  también  sobrenatural.  Fué  una 
aldeana  quien  expulsó  de  Lorena  á los  extrange- 
ros  que  ocupaban  ese  territorio.  Desde  Juana  de 
Arco  hasta  la  pastorcita  de  Lourdes,  también 
hay  muchos  sucesos  sobrenaturales,  y mientras 
en  el  Norte  se  inclinan  ante  el  pobre  peregrino 
Labre  y en  el  Mediodía  saludan  á la  pastora  de 
Pibrac,  la  Francia  toda,  conducida  por  una  pas- 
tora, se  dirige  al  pié  de  los  Pirineos  para  afirmar 
una  vez  mas  lo  sobrenatural,  que  Jesucrisco  es 
el  alma  de  la  Francia.  ¿No  parece  que  Dios  se 
inclinara  hácia  ese  pueblo  para  bautizar  sus  de- 
mocracias con  las  santas  noblezas  del  cristianis- 
mo? Después  de  la  Francia,  sufre  la  cristiandad 
en  medio  de  las  naciones  divididas,  aisladas  é 
inquietas.  Pues  bien,  la  cristiandad  se  está  tras- 
formando  bajo  la  dirección  de  Pió  IX,  que  seña- 
la el  camino  á los  pueblos,  y bajo  la  influencia  de 
esas  peregrinaciones  en  donde  toda  tribu  y toda 


lengua  se  encuentran  en  una  comunión  de  espe- 
ranza y de  oración. 

Concluyó  el  orador  diciendo  que  la  basílica 
era  un  monumento  levantado  para  probar  que  el 
mundo  no  puede  ser  salvado  sino  por  el  Evanje- 
lio, que  con  su  doctrina  penetra  las  inteligencias, 
y ¿on  su  acción  las  fuerzas  vivas  de  las  socieda- 
des modernas.  Recordó  que  estando  Pió  IX  en 
Gaeta,  un  cardenal  le  había  dicho:  “Las  pertur- 
baciones del  mundo  no  serán  curadas  hasta  que 
se  precíame  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción y se  reúna  un  concilio.” 

Las  dos  cosas  han  sucedido;  y,  á pesar  de 
nuestras  luchas,  agitaciones  y dolores,  á pesar  de 
nuestros  sufrimientos,  caminamos  hácia  el  cum- 
plimiento del  deseo  de  Nuestro  Señor,  á fin  de 
que  haya  entre  las  almas  unión  de  verdad  y ca- 
ridad, que  los  pueblos  no  formen  mas  que  un 
solo  rebaño  y que  bajo  la  dirección  de  la  Iglesia, 
se  vuelva  á levantar  la  basílica  de  la  civilización 
cristiana  para  gloria  de  Dios  y paz  del  mundo. 
Gloria  in  excel-sis  Deo  et  in  térra  pax  hominibus 
bonce  voluntatis. 

Tal  es  el  grito  de  fé  y de  amor  que  sale  del  co- 
razón de  Pió  IX  y del  de  los  pueblos  en  estos 
momentos  en  que  la  Europa  mira  con  tanta  in- 
quietud las  luchas  del  Oriente.  Nuestra  Señora 
de  Lourdes  es  nuestro  arco-iris;  es  el  amor  que 
anuncia  que  al  fin  del  siglo  se  levantará  la  jus- 
ticia. 

En  medio  de  la  emoción  producida  por  esta 
elocuente  palabra,  concluyó  la  ceremonia.  Pero 
un  poco  mas  allá  se  presenta  otro  espectáculo. 
No  léjos  del  Grave,  en  el  prado  de  Savy,  al  aire 
libre,  se  levanta  un  altar  en  donde  se  celebra  la 
misa  para  todo  el  pueblo. 

En  ese  circo  inmenso  en  que  está  el  altar  no 
hay  un  rincón  desocupado;  á todas  partes  ha  pe- 
netrado el  pueblo.  Concluida  la  misa  se  adelan- 
ta el  cardenal  para  dar  la  bendición  papal  al 
pueblo,  y en  un  instante  ese  jentío  inmenso  cae 
de  rodillas,  y solo  el  respeto  impide  las  aclama- 
ciones, prontas  á salir  de  sus  lábios:  ¡Viva  Jesu- 
cristo, Señor  Nuestro!  ¡Viva  la  Inmaculada  Con- 
cepción! ¡Viva  Pió  IX!  Eso  es  lo  que  gritarían 
esas  cien  mil  voces,  prontas  á atestiguar  pública- 
mente su  fé,  y esto  es  también  lo  que  exclama- 
rán cuando  estén  con  mas  libertad.  Esta  noche 
veremos  la  procesión  gigantesca.  Que  aquellos 
que  en  nada  creen,  vengan.  Si  vieran  esto,  cae- 
rían todos  de  rodillas  y les  seria  imposible  re- 
sistir á esa  corriente  de  emoción  que  derriba  to- 
da resistencia,  y doblega  toda  razón  ante  la  fé. 

Continuará. 
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SANTOS 

12  Juéves — Nuestra  Señora  del  Pilar. 

13  Viernes — Santos  Eduardo  y Daniel. 

14  Sábado — San  Calisto  y Sta.  Fortunata. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  una  noveaa  rezada  en  ho- 
nor de  S.  Antonio  de  Padua. 

El  lunes  16  se  dará’  principio  á la  novena  de  San  Rafael 
Arcángel. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  Salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  Juéves  á las  834  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viérnes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8 34  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  DE  LAS  SALESAS 

El  Sábado  14  del  corriente  á las  5 de  la  tarde’se  dará  prin- 
cipio á un  triduo  en  preparación  á la  fiesta  de  la  Beata  Mar- 
garita María  Alacoque  propagadora  de  la  devoción  al  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús.  Al  terminar  las  oraciones  del  triduo  se 
dará  la  Bendición  con  el  Smo.  Sacramento. 

El  lúnes  16  habrá  función  de  la  Profesión  de  una  Novicia 
á las  9%  y en  seguida  la  Misa  y el  Discurso. 

Martes  17  fiesta  de  la  Beata  Margarita  María  Alacoque 
habrá  á las  9 función  de  la  toma  de  Hábito  de  una  Preten- 
dienta,  y á las  934  misa  cantada  con  Panegírico  y Esposicion 
de  la  Divina  Magestad,  que  quedará  manifiesta  todo  el  dia. 

La  reserva  será  á las  534  de  Ia  tarde  y adoración  de  la  re- 
liquia de  la  Beata. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctri- 
na cristiana  á les  niños  y niñas  como  de  costumbre. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  rezan  las  leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñns. 

Todos  los  sábados  á las  734  de  la  mañana  se  recitan  las 
letanías  de  todos'los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  12 — Monserrat  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  la  Concep- 
ción. 

“ 13 — Rosario  en  la  Matriz  ó Carmen  en  la  Concepción. 

“ 14 — Soledad  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  las  Hermanas. 
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ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  domingo  15  del  actual  á las  9 de  la  mañana  se  celebra- 
rá en  la  Iglesia  Matriz  la  Misa  de  renovación,  con  Procesión 
del  Smo.  Sacramento. 

Lo  que  se  avisa  á la  Archicofradia  para  la  asistencia  que  és 
de  esperar. 

El  Secretario. 


COLEGIO  FRANCES 


DIRIGIDO  POR  LAS  HERMANAS  DOMINICAS 

Se  ha  trasladado  á la  callo  del  Rincón  (antigua  casa  habi- 
tación del  Señor  don  Pedro  Varela)  entre  Treinta  y Tres  y 
Misiones,  el  cual  reabrió  sus  clases  el  1°.  del  presente  mes. 


CLUB  CATOLICO 

Los  Sres.  que  tengan  libros  pertenecientes  á la  Biblioteca 
de  dicho  Club  se  servirán  remitirlos  á la  mayor  brevedad  po- 
sible. 

El  Bibliotecario. 
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149 — COLON — 149 

(entre  buenos  aires  y sarandí) 

Notable  yerba  paraguaya  de  primer  clase  hoy  recibida — 
género  para  sábanas— medias  de  hombre — té  superior — toa- 
llas— servilletas — cubiertos  finos — tiras  bordadas — fuentes — 
platos— copas — vasos — terrallas — floreros — y porción  de  artí- 
culos bonitos  para  regalos. 

149— COLON— 149 


A LOS  HERMANOS  Y HERMANAS 

t 

DE  LOS  SANTOS  LUGARES 

Se  avisa  á los  hermanos  y hermanas  de  los  Santos  Lugares 
que  el  Religioso  encargado,  ha  regresado  de  su  viaje  á Jeru- 
salen  para  continuar  la  recolección  de  la  limosna  destinada  á 
aquella  Hermandad. 


Año  vi. — T.  Xll.  Montevideo,  Domingo  15  de  Octubre  de  1876.  Núm.  550. 


SUMARIO 

Discurso  del  Sr.  Obispo  de  Salamanca  (Conti- 
nuación).— La  enseñanza  religiosa  en  las  es- 
cuelas públicas  de  Colombia.  EXTERIOR  : 
Nuestra  Señora  de  Lourdes.  — CRONICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  17»  entrega  del  folletin  titula- 
do : ¿Por  qué  no  se  casó  mi  tío  Mauricio? 


Discurso 

PRONUNCIADO  POR  EL  REVERENDO  SEÑOR  OBISPO 
DE  SALAMANCA  EN  CONTRA  DE  LA  BASE 
UNDÉCIMA  DEL  PROYECTO  CONSTITUCIONAL, 
EN  LA  SESION  CELEBRADA  EN  EL  SENADO 
EN  JUNIO  DE  1876. 


(continuación.) 

Se  dice  también  (y  yo  no  he  podido  darme  ra- 
zón en  qué  sentido)  que  este  era  un  documento 
del  gobierno  de  Su  Santidad.  Digo  que  no  com- 
prendo el  valor  del  argumento,  porque  en  Roma, 
en  la  Iglesia,  no  rige  el  gobierno  representativo: 
no  hay  mas  autoridad  que  la  del  Romano  Pontí- 
fice, que  se  deriva  ó se  comunica  á sus  diversos 
representantes  según  el  cargo  que  ejerzan.  La 
teología  y el  derecho  canónico  nos  enseñan  que 
aun  cuando  no  aparezca  la  firma  del  Romano 
Pontífice;  aun  cuando  no  se  haga  mención  del 
Romano  Pontífice,  sobre  todo  si  el  documento 
emana  de  alguna  de  las  Sagradas  Congregacio- 
nes, obligará  á las  conciencias  de  los  católicos 
según  la  mayor  ó menor  gravedad  de  la  materia, 
por  solo  el  respeto  á la  autoridad  del  Soberano 
Pontífice.  Extraño  ademas  esa  evasiva,  porque 
cuando  fué  conocido  en  España  este  documento 
por  los  periódicos  afectos  á la  base,  y por  las 
agencias  telegráficas,  se  daba  una  explicación 
que  contradice  á esta.  Entonces,  para  desvirtuar 
su  valor,  se  decía:  “El  cardenal  Antonelli  no 


tiene  conocimiento  de  este  documento.”  Lo  ten- 
dría ó no  lo  tendría:  como  no  había  pasado  por 
su  secretaría,  no  tenia  nadie  derecho  para  pre- 
guntarle si  lo  conocía  ó no.  No  puede  decirse, 
pues,  que  este  documento  es  del  gobierno:  este 
documento  es  de  la  Silla  Apostólica;  este  docu- 
mento es  del  Romano  Pontífice.  Empieza:  Pius, 
Papa  nonus : y concluye,  Pius,  Papa  nonus:  la 
idea,  la  declaración,  la  firma,  la  autoridad,  todo, 
absolutamente  todo,  es  del  Romano  Pontífice. 

Yo  me  extendería  mas  en  estas  consideracio- 
nes, pero  no  quiero  hacerme  impertinente;  por- 
que si  no  hubiera  ocurrido  esta  necesidad  para  la 
marcha  del  debate,  yo  me  habría  impuesto  la 
prohibición  de  hablar  de  teología,  ó por  lo  me- 
nos de  usar  los  términos  facultativos  de  la 
ciencia. 

Se  ha  dicho  también  “que  no  se  trata  de  una 
doctrina  general,  sino  que  se  trata  de  un  hecho; 
se  trata  de  si  en  la  base  undécima  está  ó nó  con- 
tenida alguna  doctrina  condenada  por  la 
Iglesia;  ó de  otra  manera:  se  trata  de  sa- 
ber si  España,  sin  faltar  á las  prescripcio- 
nes y á las  doctrinas  católicas,  puede  admitir  la 
libertad  de  cultos,  ó sea  la  tolerancia  religiosa, 
porque  tales  sean  las  condiciones  en  que  se  en- 
cuentre el  pais,  que  le  coloquen  en  la  imposibi- 
lidad de  cumplir  el  precepto  anteriormente  pre- 
sentado; y como  el  Santo  Padre  no  puede  cono- 
cer con  tanta  exactitud  como,  por  ejemplo,  el 
gobierno  de  España,  las  condiciones  y la  situa- 
ción de  la  nación,  aun  cuando  la  doctrina  sea 
verdadera  (así  se  me  concedió  en  dias  anterio- 
res), como  que  ya  se  mezcla  la  cuestión  del  he- 
cho, como  hay  que  atender  á circunstancias  y 
condiciones  que  acaso  el  Romano  Pontífice  no 
conozca,  sobre  eso  ya  no  se  puede  decidir  tan  de 
plano.” 

Pues,  señores,  prescindiendo  de  que  la  declara- 
ción de  Su  Santidad  es  concreta  y condena  abso- 
lutamente la  base  undécima,  yo  no  creo  que  el 
Romano  Pontífice  deje  de  estar  muy  al  corriente 
de  la  situación  en  que  se  encuentran  hoy  las  co- 
sas en  España;  ántes  al  contrario,  casi  me  atre- 
vo á asegurar  que  la  conoce  mejor  que  nosotros; 
lo  primero,  porque  tiene  medios  para  ello:  y lo 
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segundo,  porque  el  Romano  Pontífice  mira  las 
cosas  de  España  como  las  de  todas  las  naciones, 
á tal  altura,  con  tal  elevación,  que  no  le  puede 
engañar  ni  la  pasión  de  partido,  ni  el  interés  per- 
sonal, ni  ninguna  otra  razón  que  pueda  ser  cau- 
sa de  que  no  vea  claro  en  el  asunto. 

Verdaderamente, señores, yo  no  me  atrevería  á 
hacer  estos  argumentos,  en  primer  lugar,  porque, 
á decir  verdad,  me  repugna  este  recurso,  esa  ape- 
lación del  Papa  mal  informado,  al  Papa  bien  in- 
formado, de  la  que  han  usado  muchos  cuando 
han  desertado  de  las  filas  de  la  Iglesia;  recurso 
que  llegó  hasta  obtener  una  condenación  en  el  si- 
glo pasado,  si  bien  no  trato  yo  de  igualar  este 
caso  con  aquel:  y por  otra  parte,  yo  no  diría  eso 
por  consideraciones  al  mismo  gobierno,  al  gobier- 
no español,  al  actual  ministerio  y á los  que  le 
han  precedido,  porque  el  gobierno,  que  está  en 
relaciones  con  la  Silla  Apostólica,  ha  debido  in- 
formarle de  la  situación  de  España  y procurar 
persuadir  al  Romano  Pontífice  que  era  llegada  la 
ocasión  de  introducir  por  las  circunstancias  del 
pais  los  cultos  disidentes.  La  série  de  reclama- 
ciones hechas  por  la  Silla  Apostólica  le  ha  ofre- 
cido frecuentes  oportunidades  para  hacerlo. 

Dice  el  Romano  Pontífice  en  la  mencionada 
Carta: 

: “Desde  el  momento  mismo  en  que, accediendo  á 
las  reiteradas  instancias  de  ese  gobierno,  envia- 
mos nuestro  Nuncio  á Madrid,  dimos  comisión 
al  mismo  Nuncio  para  que  por  todos  los  medios 
que  estuviesen  á su  alcance  procurase  con  los  que 
gobiernan  la  nación,  y con  el  serenísimo  Rey  ca- 
tólico, que  fuesen  reparados  plenamente  los  da- 
ños inferidos  á la  Iglesia  de  España  por  las  tur- 
bulencias civiles  durante  el  tiempo  de  la  revolu- 
ción, y para  que  todo  aquello  que  se  había  pacta- 
do en  el  Concordato  de  1851,  y después  en  los 
convenios  adicionales,  fuese  con  toda  fidelidad 
observado.  Y como  por  la  Constitución  de  1869, 
establecida  la  libertad  de  cultos,  se  infirió  una 
grandísima  injuria  á la  Iglesia  en  ese  reino  y al 
citado  concordato,  que  tenía  fuerza  de  ley,  nues- 
tro Nuncio,  según  las  instrucciones  que  de  Nos 
había  recibido,  así  que  llegó  á Madrid,  puso  todo 
su  cuidado  y esfuerzo  en  que  se  restituyese  ente- 
ramente todo  su  vigor  al  Concordato,  rechazando 
absolutamente  toda  novedad  contra  lo  estipulado 
en  los  artículos  de  dicho  pacto  que  cediese  en  de- 
trimento de  la  unidad  religiosa....  Posterior- 
mente, habiéndose  publicaclo  en  los  periódicos 
españoles  una  fórmula  ó modelo  de  la  futura 


Constitución,  qne  había  de  ser  sometido  al  exa- 
men de  los  supremos  Congresos  del  reino,  cuyo 
artículo  undécimo  tiende  á que  se  restablezca  en 
España  la  libertad  ó tolerancia  de  los  cultos  no 
católicos,  determinamos  al  punto  que  se  tratase 
esta  cuestión  por  el  Cardenal  nuestro  secretario 
de  Estado  con  el  embajador  de  España  cerca  de 
esta  Santa  Sede,  entregándole  una  nota,  fecha 
13  de  Agosto  de  1875,  en  la  que  se  declarasen 
las  justas  causas  de  nuestras  protestas  que  con- 
tra el  dicho  artículo  exigía  de  Nós  el  derecho  y 
nuestro  elevado  cargo.  Las  declaraciones  dadas 
con  este  motivo  fueron  reiteradas  por  esta  Santa 
Sede  en  la  respuesta  que  creyó  conveniente  dar  á 
algunas  observaciones  hechas  por  el  gobierno  es- 
pañol en  su  defensa,  declaraciones  que  tampoco 
dejó  de  repetir  nuestro  Nuncio  en  la  córte  de 
Madrid  al  ministro  de  Estado,  exigiéndole,  en 
conferencias  tenidas  con  él,  que  de  sus  oficiales 
reclamaciones  se  tomase  acta  en  el  ministerio  á 
su  cargo.” 

Continuará. 


La  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas 
públicas  de  Colombia. 

En  el  excelente  periódico  de  Bogotá  La  Cari- 
dad, hallamos  documentos  de  alta  importancia 
relativos  á la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas 
del  Estado. 

Siendo  entre  nosotros  de  verdadera  actualidad 
creemos  oportuna  su  publicación. 

Hélos  aquí: 

Señor  Secretario  de  lo  Interior  y Reía, dones  Ex- 
teriores. 

Como  Prelado  de  la  Arquidiócesis,  yen  cum- 
plimiento de  los  sagrados  deberes  de  mi  ministe- 
rio, me  dirigí  en  Noviembre  de  1872  á los  seño- 
res Director  de  Instrucción  Pública  del  Estado 
de  Cundinamarca  y miembros  del  Consejo  de 
Instrucción  primaria  del  distrito  de  Bogotá,  y 
hoy  impulsado  por  el  mismo  deber  ocurro  por 
vuestro  respetable  conducto  al  ciudadano  Presi- 
dente de  la  Union  haciendo  sobre  el  mismo  obje- 
to la  presente  solicitud. 

Sancionado  por  el  Poder  Ejecutivo  el  decreto 
orgánico  de  la  Instrucción  Pública  primaria  de 
Io  de  Noviembre  de  1870,  en  el  cual  se  declara 
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en  el  artículo  36  que  el  Gobierno  no  interviene 
en  la  instrucción  religiosa,  pero  que  las  horas  de 
la  escuela  se  distribuirán  de  tal  manera  que  á 
los  alumnos  les  quede  el  tiempo  suficiente  para 
que,  según  la  voluntad  de  sus  padres,  reciban  la 
instrucción  de  sus  Párrocos  ó ministros,  previne 
á los  venerables  Párrocos  que  concurriesen  á di- 
chas escuelas  oficiales  á dar  la  instrucción  re- 
ligiosa á todos  los  niños  católicos  que  á ellas  con- 
curriesen. Todos  los  señores  curas  y muchos  otros 
eclesiásticos  á quienes  he  hecho  este  encargo,  lo 
han  cumplido  gustosos  y con  el  celo  que  de- 
manda esta  parte  importantísima  de  su  ministe- 
rio. Mas  como  hasta  ahora  no  se  ha  expedido  re- 
glamento alguno  que  organice  de  una  manera 
uniforme  y satisfactoria  la  enseñanza  religiosa 
en  las  escuelas  oficiales,  por  lo  cual  varios  de  los 
señores  curas  han  tropezado  con  dificultades  pa- 
ra cumplir  con  su  ministerio  en  las  escuelas,  he 
creido  indispensable,  ántes  de  la  expedición  de 
tal  decreto,  solicitar  lo  siguiente: 

1. °  Que  en  las  escuelas  oficiales  á donde  los 
alumnos  que  concurren  son  católicos,  los  maes- 
tros ó directores  sean  también  católicos. 

2. °  Que  una  vez  que  los  directores  ó maestros 
de  escuela  sean  católicos,  como  deben  serlo  para 
gozar  de  la  plena  confianza  de  los  padres  de  fa- 
milia, si  éstos  lo  solicitan,  se  prevenga  á los  di- 
rectores, que  á falta  de  sacerdote,  hagan  la  clase 
de  religión  católica  por  los  textos  aprobados  por 
la  respectiva  Autoridad  eclesiástica;  y 

3. °  Que  para  el  exacto  cumplimiento  de  todo 
esto  se  ordene  á los  directores  de  escuelas  que 
arreglen  las  horas  de  enseñanza  de  tal  manera 
que  les  quede  á los  niños  diariamente  espacio  pa- 
ra una  clase  de  religión  y además  el  tiempo  ne- 
cesario para  las  prácticas  de  ésta. 

La  justicia  de  mi  solicitud  resalta  á todas  lu- 
ces; y para  no  ser  difuso  me  limitaré  á hacer  so- 
bre cada  punto  algunas  breves  reflexiones. 

En  la  solicitud  ya  mencionada  pedí,  como  lo 
hago  hoy,  que  los  maestros  de  las  escuelas  oficia- 
les fueran  católicos,  supuesto  que  católicos  son 
los  niños  que  concurren  á ellas,  y solo  maestros 
que  tengan  esta  cualidad  pueden  dar  garantías 
de  que  no  será  pervertida  la  fé  de  los  niños.  Las 
poderosísimas  razones  que  entonces  expuse  prue- 
ban con  evidencia  que  ni  los  padres  de  familia, 
ni  los  pastores  de  almas  de  un  pais  católico  po- 
drán tener  jamás  completa  seguridad  de  la  bue- 
na educación  religiosa  de  los  niños,  sino  en  tan- 
to que  los  maestros  de  escuela  sean  católicos.  Y 
no  se  alegue  la  obligación  ó el  deber  que  éstos 


tienen  de  prescindir  absolutamente  de  asuntos 
religiosos,  pues  hoy  repito  lo  mismo  que  enton- 
ces dije,  que  siempre  es  temible  y peligroso  el  es- 
píritu de  proselitismo  que,  como  á nadie  se  ocul- 
ta, muy  bien  puede  ejercer  su  influencia  aun  en 
la  enseñanza  de  las  materias  menos  relacionadas 
con  la  religión.  Tened  presente,  señor,  que  el 
porvenir  de  grandeza  de  un  pueblo  está  fundado 
en  la  buena  educación  de  su  juventud,  y que  pa- 
ra ser  buena,  preciso  es  que  sea  religiosa,  y para 
esto  es  preciso  que  esté  confiada  á personas  reli- 
giosas. Ved,  pues,  porque  insisto  hoy  é insistiré 
siempre  en  que  la  primera  cualidad  que  debe 
adornar  á todo  director  de  escuela  de  un  pais  ca- 
tólico, como  lo  es  el  nuestro,  es  la  de  que  sea  ca- 
tólico. 

En  mi  nombre  propio,  y como  intérprete  de 
los  padres  de  familia,  reclamo  nuevamente  por 
vuestro  respetable  conducto  este  aoto  de  estricta 
justicia. 

No  reclamo  acerca  del  derecho  de  inspección 
sobre  los  textos  y materias  de  enseñanzas,  pues  él 
me  fué  reconocido  por  el  Gobierno  en  su  resolu- 
ción que  aparece  en  la  nota  que  con  fecha  20  de 
Junio  de  1872  dirigió  el  Poder  Ejecutivo  por 
conducto  del  señor  Secretario  de  lo  Interior  y 
Filiaciones  Exteriores  al  señor  Director  de  la 
Instrucción  pública;  y ciertamente  que  si  tal  de- 
recho no  se  le  hubiera  reconocido  á los  Prelados 
de  la  Iglesia,  desde  entonces  yo  hubiera  declara- 
do como  imposible  toda  clase  de  arreglo  entre  la 
autoridad  de  la  Iglesia  y la  civil  en  tan  grave  y 
delicada  materia. 

Pasaré  ahora  á hablar  del  segundo  punto  de 
mi  solicitud. 

Una  vez  que  todos  los  maestros  de  escuelas 
sean  católicos,  como  deben  serlo,  justo  es  que  és- 
tos, que  son  remunerados  con  las  contribuciones 
que  pagan  los  padres  de  los  niños  cuya  educación 
se  les  confia,  den  también  la  educación  religiosa 
de  acuerdo  con  los  respectivos  Párrocos  y por  los 
textos  aprobados  por  la  Autoridad  eclesiástica. 
En  efecto,  si  los  Párrocos  y sacerdotes  nunca  han 
rehusado  ni  rehúsan  en  mi  diócesis  dar  la  ense- 
ñanza en  dichas  escuelas  oficiales,  cierto  es  tam- 
bién que,  á pesar  de  su  buena  voluntad,  hay  mu- 
chas parroquias,  como  sucede  en  las  de  la  capi- 
tal, en  donde  son  tantos  los  niños  y tan  numero- 
sas las  clases  que  por  sí  solos  no  pueden  satisfacer 
esta  necesidad  de  la  instrucción  religiosa,  en  cuyo 
caso  tienen  imperiosa  necesidad  de  auxiliares  en 
estas  tareas.  Y yo  pregunto,  siendo  el  maestro 
católico  y de  la  confianza  del  Párroco,  ¿qué 


244 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


auxiliar  mas  natural  que  el  director  ó el  maestro 
de  escuela?  Este  fué  sin  duda  el  pensamiento 
que  guió  á los  miembros  de  la  Legislatura  de 
Cundínamarca  cuando  establecieron  que  los 
maestros  y directores  de  escuelas  diesen  la  ense- 
ñanza religiosa  siempre  que  lo  solicitaran  los  pa- 
dres de  familia,  y esto  es  lo  que  hoy  pido  se  san- 
cione de  una  manera  terminante  por  el  Poder 
Ejecutivo.  Así  se  allanarán  graves  dificultades  y 
se  dará  un  gran  paso  en  el  arreglo  y organización 
que  debe  darse  de  una  manera  definitiva  á la  en- 
señanza religiosa  en  las  escuelas. 

Por  lo  que  hace  al  tercer  punto,  no  exijo  otra 
cosa  que  la  determinación  del  tiempo  necesario 
que  dice  el  artículo  ya  mencionado  del  decreto 
orgánico  de  instrucción  que  se  debe  dará  los  ni- 
ños para  su  instrucción  religiosa.  Bien  sabido  es 
que  por  instrucción  religiosa  no  se  entiende 
simplemente  el  hecho  de  aprender  la  doctrina 
cristiana,  sino  muy  particularmente  la  práctica 
de  sus  mandamientos.  Como  consecuencia 
necesaria  debe  darse  también  á los  niños  en 
las  escuelas  el  tiempo  suficiente  para  cumplir  con 
sus  prácticas  religiosas:  nada  mas  lógico  y justo 
que  esta  exigencia. 

En  manos  del  ciudadano  Presidente  de  la 
Union  está  el  acceder  á mi  petición,  y como  si  no 
lo  dudo,  así  sucede,  con  tal  procedimiento  devol- 
verá la  calma  y la  tranquilidad  á los  padres  de 
familia  que  hoy  se  encuentran  alarmados  é in- 
ciertos de  si  deben  enviar  ó nó  sus  niños  á las 
escuelas. 

Si  mi  petición  fuere  aceptada  en  todas  sus  par- 
tes, podéis  ofrecer  en  mi  nombre  al  ciudadano 
Presidente  mi  cooperación  y la  del  Clero  de  mi 
diócesis  en  la  benéfica  tarea  de  dar  impulso  á la 
enseñanza  que  tan  importante  será  para  este 
pais,  siempre  que  tenga  por  base  y fundamento 
la  instrucción  religiosa,  que  es  lo  único  que  exijo 
en  nombre  de  la  razón  y del  derecho. 

Señor  Secretario, 

fVICENTE, 

Arzobispo  de  Santa  Eó  de  Bogotá. 

Bogotá,  Junio  l.°  de  1876. 

CONTESTACION. 

Estados  Unidos  de  Colombia.— Poder  Ejecutivo  nacional.— 
Secretaria  de  lo  Interior  y Eelaciones  Exteriores. — Sección 
2.“— Número  22. — Bogotá  6 de  Junio  de  1876. 

Al  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Bogotá: 

Heleido  con  la  debida  atención,  y puse  en  cono- 


cimiento del  ciudadano  Presidente  la  nota  de  su 
Señoría  de  fecha  l.°  del  corriente,  en  la  que  se 
propone  ciertas  medidas  con  el  fin  de  que  en  las 
escuelas  oficiales  concurridas  por  niños  católicos 
se  facilite  la  enseñanza  religiosa. 

La  Constitución  nacional  impone  á los  funcio- 
narios del  orden  civil  el  deber  de  imparcialidad 
en  materia  de  religión,  porque  ésta  no  es  asunto 
del  Gobierno  temporal.  La  imparcialidad  no 
significa  únicamente  abstención  sino  también 
respeto  á las  creencias  de  cada  cual,  porque  en 
ambas  cosas  consiste  la  libertad  de  los  asociados 
en  el  sagrado  foro  de  la  conciencia.  De  aquí  vie- 
ne que  los  gobiernos  general  y locales  no  tomen 
parte  ninguna  en  favorecer  exclusivamente  ni 
menos  en  hostilizar  determinada  creencia  religio- 
sa: de  aquí  que  hayan  sido  y sean  respetuosos  á 
la  voluntad  de  los  padres  de  familia  católicos 
que  han  pedido  pai  a sus  hijos  concurrentes  á las 
escuelas  oficiales,  lecciones  de  esta  religión,  y 
que  se  haya  ordenado  á los  Directores  que  distri- 
buyan las  materias  escolares  de  modo  que  se 
tenga  el  tiempo  suficiente  para  que  los  sacerdo- 
tes de  aquel  culto  concurran  á dar  la  enseñanza 
religiosa  solicitada,  y aun  permitiendo  á los  mis- 
mos Directores  que,  á falta  de  sacerdotes,  den 
ellos  estas  lecciones  por  los  textos  católicos  apro- 
bados. 

No  hay,  pues,  dificultad  ninguna  en  acceder  á 
los  deseos  de  Su  Señoría;  si  algo  quedaba  por 
hacer  en  esta  materia  es  lo  que  ahora  se  pide: 
conceder  á los  niños,  cuyos  padres  lo  soliciten, 
el  tiempo  necesario  no  ya  solo  para  el  aprendiza- 
je teórico  sino  además  para  la  práctica  de  su  re- 
ligión en  las  épocas  que  la  Iglesia  católica  tiene 
señaladas  para  estos  actos.  El  Presidente  halla 
también  justa  esta  petición  y me  ha  ordenado 
que  dicte  las  disposiciones  necesarias  para  que 
tenga  el  efecto  apetecido. 

Ahora  concretándome  á la  condición  señalada 
por  Su  Señoría,  de  “que  en  las  escuelas  oficiales 
á donde  los  alumnos  que  concurren  son  católicos, 
los  maestros  ó directores  sean  así  mismo  católi- 
cos,” me  permitiré  observar  que  constitucional- 
mente no  se  puede  exigir  á ninguna  persona  la 
profesión  de  un  credo  religioso  determinado  para 
llamarla  al  servicio  público;  ni  tampoco  será  fá- 
cil adivinar,  no  mediando  manifestaciones  exter- 
nas, qué  religión  sigue  un  individuo.  Mas  esta 
dificultad  parece  allanada  de  hecho,  si  se  consi- 
dera que  los  1,170  directores  docentes  de  las  es- 
cuelas oficiales  son  todos  hijos  del  pais;  es  decir, 
criados  y educados  en  la  religión  católica,  de  cu- 
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ya  enseñanza  ninguno  de  aquellos  á quienes  se 
les  ha  pedido  que  la  den  se  ha  excusado.  Los 
tres  profesores  alemanes  que  hay  en  las  norma- 
les son  meros  maestros  de  pedagogía  ó método 
escolar,  y á la  próxima  terminación  de  sus  con- 
tratos, es  seguro  que  cesarán  de  funcionar  en  las 
escuelas  oficiales  del  pais. 

Su  Señoría  termina  la  nota  áque  contesto, ofre- 
ciendo su  cooperación  y la  del  clero  de  su  dióce- 
sis en  la  benéfica  tarea  de  dar  impulso  á la  ense- 
ñanza, que  tan  importante  será  para  este  pais, 
siempre  que  tenga  por  base  y fundamento  la  ins- 
trucción religiosa.  Puesto  que  para  éstas  se  ha- 
llan abiertas  de  par  en  par  las  puertas  de  las  es- 
cuelas oficiales,  nada  impide  el  concurso  de  la 
valiosa  cooperación  ofrecida,  benéfica  para  todos, 
pues  tanto  en  el  orden  civil  como  en  el  moral  la 
ignorancia  y la  barbárie  no  dan  de  sí-  otros  frutos 
sino  malestar  y miseria  sociales. 

Respetuosamente  me  suscribo  del  señor  Arzo- 
bispo obediente  servidor, 

M.  Ancízar. 


Estados  Unidos  de  Colombia — Poder  Ejecutivo  nacional — Se- 
cretaria de  lo  Interior  y Relaciones  Exteriores — Sección  2a 
— Número  33 — Bogotá,  30  de  Junio  de  1876. 

Señor  Director  general  de  Instrucción  pública 
primaria . 

Con  el  objeto  de  disipar  cualquier  motivo  de 
desconfianza  que  puedan  tener  los  padres  de  fa- 
milia católicos  respecto  de  las  escuelas  oficiales, 
ha  resuelto  el  Presidente  déla  Union,  prevenir 
á los  directores  de  ellas: 

Io  Que  distribuyan  las  materias  de  estudio  de 
modo  que  quede  una  hora  diaria  para  que  los 
ministros  del  culto  católico  puedan  dar  la  ense- 
ñanza religiosa  á los  alumnos  cuyos  padres  lo 
soliciten; 

2o  Que  en  caso  de  impedimento  del  ministro 
de  culto  designado  para  dar  esta  enseñanza,  los 
directores  de  escuela,  á petición  de  los  padres  de 
familia,  deberán  suplir  aquella  falta,  dando  sus 
lecciones  por  los  textos  aprobados  por  la  Iglesia 
católica;  y 

3o  Que  además  de  facilitar  así  á los  alumnos 
el  aprendizaje  teórico  de  su  religión,  les  dejen 
tiempo  para  la  práctica  de  ella  en  las  épocas  que 
la  Iglesia  católica  tiene  señaladas  para  estos 

actos. 


Finalmente  se  recuerda  á los  directores  de  las 
escuelas  oficiales,  que  si  por  la  Constitución  na- 
cional no  es  lícito  favorecer  exclusivamente  de- 
terminada creencia  religiosa,  es  consiguiente  que 
tampoco  deben  consentir  en  que  no  se  miren  es- 
tas creencias  con  el  cuidadoso  respeto  que  por  su 
naturaleza  exigen,  tanto  en  la  enseñanza  teórica 
como  en  los  actos  prácticos  del  culto. 

Esta  resolución  será  comunicada  por  U.  á to- 
dos los  directores  de  las  escuelas  oficiales,  encar- 
gándoles su  exacto  cumplimiento. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

M.  Ancízar. 


Estados  Unidos  de  Colombia — Poder  Ejecutivo  nacional — Se- 
cretaria de  lo  Interior  y Relaciones  Exteriores — Sección  2a 
— Numero  34 — Bogotá,  Julio  1°  de  1876. 

Al  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  de  Bogotá. 

Tengo  el  honor  de  enviar  á Vuestra  Señoría 
un  duplicado  de  la  circular  que,  á consecuencia 
de  los  arreglos  acordados  con  relación  á las  Es- 
cuelas oficiales,  se  pasa  á los  maestros  por  medio 
del  Director  general  de  Instrucción  pública  pri- 
maria. 

Y aprovechóla  ocasión  de  reiterar  la  expresión 
del  respeto  con  que  me  suscribo  de  Vuestra  Se- 
ñoría muy  atento  servidor, 

M.  Ancízar 


EL  ARZOBISPO  DE  BOGOTÁ 

Bogotá,  Io  de  Julio  de  1876. 

Al  señor  Secretario  de  lo  Interior  y Relaciones 

Exteriores. 

Impuesto  en  la  contestación  dada  á mi  nota 
Io.  de  Junio  próximo  pasado  y en  la  circular  que 
con  tal  motivo  se  ha  dirigido  á los  Directores  de 
las  escuelas  oficiales,  hallo  que  las  dificultades 
que  se  presentaban  para,  que  la  enseñanza  reli- 
giosa que  se  daba  en  ellas  fuera  completa,  que- 
dan allanadas  siempre  que  los  Directores  cum- 
plan con  los  deberes  que  por  la  circular  del  Go- 
bierno se  les  imponen. 

Soy  del  señor  Secretario  muy  atento  servidor. 

f VIGENTE. 

Arzobispo  de  Bogotá. 
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Nuestra  Señora  de  Lourdes 


LAS  FIESTAS  DE  SU  CORONACION 


(De  L'  ünivers  para  El  Independiente.) 
(continuación ) 

PIO  IX  Y LA  ACLAMACION  EPISCOPAL.  — LA  GRAN 
PROCESION.  — LA  GRUTA.  — LA  PROCESION  DE 
LAS  ANTORCHAS  Y LA  ILUMINACION. 


El  cardenal  arzobispo  de  París,  en  medio  de 
los  demás  obispos  reunidos  en  la  explanada, acaba 
de  bendecir  en  nombre  del  Papa  al  inmenso  pue- 
blo prosternado.  Aun  bajo  la  emoción  de  este 
gran  espectáculo,  los  prelados,  á quienes  escolta 
un  público  cada  vez  mas  solícito  y respetuoso, 
vuelven  á entrar  en  procesión  á la  casa  episcopal. 
Ahí,  en  una  vasta  sala  de  madera,  construida 
para  el  caso,  pronto  se  reúnen  los  convidados  y 
el  clero. 

El  ejército,  noblemente  representado  por  el 
general  Franchesin,  que  mandaba  en  Tarbes  el 
cuerpo  18®  de  artillería,  y por  el  coronel  Montgé- 
rard,  confirmaba  una  vez  mas,  en  esta  fiesta,  la 
alianza  natural  entre  la  iglesia,  cuyas  bendicio- 
nes preparan  á la  Francia  un  nuevo  porvenir,  y 
la  pátria,  de  quien  nuestros  soldados  son  valien- 
tes y religiosos  defensores.  Anímanse  luego  las 
conversaciones,  versando  todas  sobre  lo  edifican- 
te de  esta  gran  fiesta,  y en  especial  sobre  la  gran 
sensación  que  produjo  la  palabra  del  ilustre  obis- 
po de  Hébron.  Muy  á la  ligera  he  hecho  notar 
este  sentimiento  unánime,  y solo  he  podido  dar 
un  pálido  color  al  resúmen  de  un  discurso  cuya 
vida  fatal,  faltando  el  tono,  la  mirada,  el  jesto, 
en  una  palabra,  la  magnífica  acción  del  orador. 
¡Con  qué  encantadora  modestia  invitaba  para  el 
siguiente  dia,  á fin  de  que  á su  insuficiencia  su- 
pliera la  gran  voz  de  aquél,  á quien  á su  vez  lla- 
maba, como  sucesor  de  San  Hilario,  el  Ródano 
de  la  elocuencia  latina!  ¡Con  cuántas  muestras 
de  devoción  al  Papa,  hablaba  del  cardenal,  su 


delegado,  y de  su  representante  el  nuncio  apos- 
tólico! ¡Con  cuánta  emoción,  que  arrancaba  lá- 
grimas, saludaba  con  el  pensamiento,  para  que 
resplandeciera  mas  la  unidad  de  la  iglesia, 
á los  obispos  perseguidos  de  Alemania,  llega- 
dos á ser  tales  después  del  concilio,  donde 
por  un  momento  parecieron  vacilar  en  definirla, 
los  primeros  y mas  fuertes  defensores  de  la  au- 
toridad infalible  del  Vicario  de  Jesucristo!  ¡Con 
qué  arrebatos  de  su  alma,  dirigiéndose  á los  obis- 
pos del  Brasil  que  estaban  presentes,  glorificaba 
en  ellos  los  sufrimientos  padecidos  por  la  fé  de 
Jesucristo!  ¡Con  cuánto  amor  á la  Francia  ha- 
blaba de  sus  obispos  y de  su  pueblo,  sobre  quie- 
nes llamaba  la  divina  sonrisa  déla  Virgen  Inma- 
culada! También  esos  padres  del  episcopado,  y, 
en  primera  línea,  S.  Excm.  el  cardenal  y monse- 
ñor el  nuncio,  se  apresuraron,  después  de  la  ce- 
remonia de  la  consagración,  á unir  su  testimonio 
á este  triunfo  de  la  elocuencia  inspirada  por  un 
corazón  de  apóstol,  que,  en  las  luchas  de  la  igle- 
sia, sabe  hallar  de  modo  tan  sublime  los  acentos 
que  convienen  á los  grandes  combates  de  la  ver- 
dad. En  cuanto  á los  sacerdotes,  que  en  gran 
número  habian^venido  de  todas  las  diócesis,  ¿có- 
mo manifestar  las  expresiones  de  su  entusiasmo? 

Con  nueva  fuerza  estalló  cuando,  al  fin  de  es- 
tas agapas  del  todo  cristianas,  el  cardenal,  pues- 
to en  pié,  propuso,  no  un  brindis,  pues  dijo  son- 
riendo que  no  era  de  su  agrado  esta  suerte  de 
importación,  pero  sí  un  alto  testimonio  de  adhe- 
sión y reconocimiento  á Pió  IX  para  agradecerle 
las  gracias  obtenidas  en  este  dia.  ¿Y  qué  mane- 
ra mejor  de  agradecerle  sino  solicitando  nuevas 
gracias?  Cerca  está  ya  el  aniversario  quincuagé- 
simo del  episcopado  del  soberano  Pontífice.  De- 
beremos celebrarlo  con  toda  la  pompa  que  posi- 
ble sea,  y si  no  se  puede,  sin  temeridad,  pedir  al 
Santo  Padre  que  se  digne  otorgar  al  mundo,  en 
esta  ocasión,  un  nuevo  jubileo,  el  cardenal,  en 
nombre  de  todos  los  obispos  presentes,  ¿por  qué 
no  pediría  á Su  Santidad,  dándole  cuenta  de  las 
fiestas,  una  indulgencia  plenaria  que  añade  una 
razón  mas  para  celebrar  este  aniversario? 

Como  lo  hizo  notar  Mons.  el  obispo  de  Poi- 
tiers,  deshora  en  adelante  tenemos  el  derecho  de 
esperar  que  Pió  IX  verá  los  años  de  Pedro,  jun- 
tando á ellos  los  años  que  moró  en  Jerusalen,  en 
Antioquía  y en  Roma;  es  preciso  prepararnos 
para  este  gran  recuerdo,  celebrando  en  el  año 
próximo  una  fiesta,  quincuajésimo  aniversario  de 
su  episcopado. 
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Todos  aclaman  la  anterior  indicación.  Además, 
Mons.  el  obispo  de  Tarbes,  habiendo  manifesta- 
do el  deseo  de  que,  para  dejar  un  recuerdo  impe- 
recedero de  su  reunión  en  Lourdes,  los  obispos 
presentes  fechen  desde  la  basílica,  redacten  y en- 
vien  al  Santo  Padre  una  carta  que  exprese  su 
adhesión,  suscríbenla  todos  los  prelados,  y la 
muchedumbre  de  sacerdotes  y seglares  presentes 
manifiesta  su  alegría  con  largas  exclamaciones  y 
repetidos  gritos  de  ¡viva  Pió  IX! 

Son  las  cuatro,  y hénos  aquí  de  nuevo  en  ca- 
mino hacia  la  gruta;  la  procesión  episcopal  se 
dirigia  formada  á la  explanada  del  Rosario.  Por 
do  quiera  el  sol  proyecta  sus  rayos,  abrasadores 
en  estos  momentos.  ¡No  importa!  Siempre  están 
ahí  los  valientes  peregrinos.  Después  del  canto 
del  Ave  maris  stella,  el  reverendo  padre  Roux  les 
dirige  una  de  esas  alocuciones  ardientes  que  su 
voz  hace  resonar  muy  léjos  y que  profundamente 
conmueven  aun  á los  que  alcanzan  á percibir  el 
eco.  El  asunto  de  ella  estaba  indicado  por  la 
fiesta,  y ha  sido  cumplido  de  un  modo  admira- 
ble, y de  tal  modo,  que  podría  considerarse  ago- 
tada la  materia,  si  en  esa  misma  tarde,  en  una 
nueva  alocución  hecha  en  la  gruta  no  mostrara 
el  reverendo  padre  Roux  que  era  inagotable. 
Pronto  los  cánticos  tornan  á comenzar,  acompa- 
ñados por  la  magnífica  música  militar  de  Tarbes, 
y escuchamos  el  Magníficat , la  oración  por  el  so- 
berano pontífice  y el  Tantum  ergo.  ¡Qué  mo- 
mento tan  solemne  aquel  en  que,  desde  lo  alto 
del  estrado,  descendió  la  bendición  del  Santo  Sa- 
cramento sobre  esa  muchedumbre  arrodillada! 

Espárcese  luego  la  noticia  de  que  un  milagro, 
el  tercero  en  ese  dia,  según  nos  dicen,  se  había 
obrado  en  la  gruta  en  los  momentos  de  la  bendi- 
ción: una  paralítica,  imposibilitada  para  andar 
hacia  catorce  años,  y que  habíamos  visto  que  la 
llevaban  á la  gruta,  encontrábase  en  pié  y an- 
daba. La  reserva  y la  severidad  que  la  iglesia 
emplea  prudentemente  para  reconocer  un  mila- 
gro, nos  obligan  á hablar  de  él  con  las  reservas 
necesarias.  Pero  lo  menciono,  porque  al  pueblo 
que  aquí  viene,  le  parece  esto  la  cosa  mas  natu- 
ral, si  así  puede  decirse.  Laúdate  Dominun , 
cantaban  entonces  los  coros,  y en  efecto,  esta 
alabanza  ¿no  brota  acáso  espontáneamente  de 
los  corazones  á la  vista  de  tantas  maravillas  que 
en  este  lugar  se  obran,  y la  menor  de  las  cuales, 
en  verdad,  ese  concurso  de  peregrinos  cediendo 
todos  al  impulso  de  su  fé? 

Yedlos  en  oración,  sentados  en  los  bancos  de 
piedra  colocados  á lo  largo  del  torrente,  en  el  es- 


pacio comprendido  entre  la  reja  y el  Gave;  al- 
gunos privilegiados  están  en  la  misma  gruta: 
cual  reza  el  rosario,  cuales  cantan,  según  la  de- 
voción que  tienen,  el  Ave  maris  stella , el  cántico 
del  Sagrado  Corazón  y otros  que  la  piedad  les 
inspira;  de  tiempo  en  tiempo  ábrense  lentamen- 
te sus  apretadas  filas:  es  un  enfermo,  un  inválido, 
un  ciego  que  llevan  á la  gruta,  donde  á veces 
permanece  horas  enteras  en  presencia  de  la  Vir- 
gen Santísima  implorando  su  curación.  Oyese  á 
menudo  resonar  en  la  piedra  de  la  gruta  el  sani- 
do  de  una  moneda  de  plata  ó de  oro,  dones  es- 
pontáneos y magníficos  de  la  piedad,  y gracia  á 
ellos,  ha  podido  llevarse  á cabo,  por  jigan téseos 
trabajos,  el  admirable  edificio  que  se  levanta  en- 
cima de  la  gruta  y que  es  una  obra  maestra  de 
arquitectura  y de  gran  atrevimiento. 


Continuará. 


Crónica  M eligióla 


SANTOS 

15  Domingo — La  Pureza  de  Maña  Santísima.  Sta.  Teresa 

de  Jesús  y San  Severo. 

16  Lunes — Santos  Galo  y Martiniano,  mártires. 

17^  Martes — Santa  Eduviges  viuda  y S.  Flore  ntino  obispo. 

Luna  nueva  á las  6 h.  12  m.  de  la  mañana. 

18  Miércoles — San  Lucas  Evangelista. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  la  novena  que  emhonor  de  S.  Antonio  de  Padua 
se  reza  al  toque  de  oraciones,  la  que  se  terminará  á la3  8 do 
la  mañana  en  los  dias  lunes  16  y mártes  17. 

El  lunes  16  se  dará  principio  á la  novena  de  San  Rafael 
Arcángel. 

El  juéves  19  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa  y 
devoción  en  honor  de  San  José. 

Todos  los  sanados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  Salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  Juéves  á las  8 de  la  mañanase  cantan  las  Le- 
tanias  de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viérnes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8)4  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
"V  írgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías 

I 

EN  LA  CARIDAD 

El  juéves  19  á las  8 de  la  mañana  habrá  Congregación  do 
Santa  Filomena. 

El  sábado  21  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 


248 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


EN  LA  CONCEPCION 


CLUB  CATOLICO 


Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  DE  LAS  SALESAS 

El  lunes  16  habrá  función  de  la  Profesión  de  una  Novicia 
á las  9%  y en  seguida  la  Misa  y el  Discurso. 

Martes  17  fiesta  de  la  Beata  Margarita  María  Alacoque 
habrá  á las  9 función  de  la  toma  de  Hábito  de  una  Preten- 
dienta,  y á las  9)4  misa  cantada  con  Panegírico  y Esposicion 
de  la  Divina  Magestad,  que  quedará  manifiesta  todo  el  dia. 

La  reserva  será  á las  5%  de  la  tarde  y adoración  de  la  re- 
liquia de  la  Beata. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y niñas  como  de  costumbre. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  rezan  las  leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 


Sesión  Pública 

Hoy  domingo  15  del  corriente  á las  1%  de  la  noche. 

El  Bachiller  Don  Ramón  López  Lomba  seguirá  su  diserta- 
ción sobre  el  Protestantismo. 

Se  recomienda  la  puntual  asistencia. 


El  Secretario. 


COLEGIO  FRANCES 


DIRIGIDO  POR  LAS  HERMANAS  DOMINICAS 

Se  ha  trasladado  á la  calle  del  Rincón  (antigua  casa  habi- 
tación del  Señor  don  Pedro  Varela)  entre  Treinta  y Tres  y 
Misiones,  el  cual  reabrió  sus  clases  el  1°.  del  presente  mes. 


Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños;  los  juéves  á la  misma  hora  á las 
niñas.' 

Todos  los  sábados  á las  7y¿  de  la  mañana  se  recitan  las 
letanías  de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  15— Mercedes  en  la  Matviz  6 Huerto  en  las  Hermanas. 
“ 16 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las 

Salesas. 

“ 17 — Concepción  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  las  Salesas. 

“ 18 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó Concepción  en  las  Salesas. 
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(entre  buenos  aires  y sarandí) 

Notable  yerba  paraguaya  de  primer  clase  hoy  recibida — 
género  para  sábanas — medias  de  hombre — té  superior — toa- 
llas-servilletas— cubiertos  finos — tiras  bordadas— fuentes — 
platos— copas — vasos — terrallas — floreros ~y  porción  de  artí- 
culos bonitos  para  regalos. 
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ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 


Hoy  domingo  15  del  actual  á las  9 de  la  mañana  se  celebra 
rá  en  la  Iglesia  Matriz  la  Misa  de  renovación,  con  Procesión 
del  Smo.  Sacramento. 

Lo  que  se  avisa  á la  Archicofradia  para  la  asistencia  que  és 
de  esperar. 

El  Secretario. 


A LOS  HERMANOS  Y HERMANAS 

DE  LOS  SANTOS  LUGARES 

Se  avisa  á los  hermanos  y hermanas  de  los  Santos  Lugares 
que  el  Religioso  encargado,  ha  regresado  de  su  viaje  á Jeru- 
salen  para  continuar  la  recolección  de  la  limosna  destinada  á 
aquella  Hermandad. 


.ANCORAS  DE  «ION 


CLUB  CATOLICO 

y 

Los  Sres.  que  tengan  libros  pertenecientes  á la  Biblioteca 
de  dicho  Club  se  servirán  remitirlos  á la  mayor  brevedad  po- 
Bible. 

El  Bibliotecario. 


Se  vended  en  esta  imprenta  á 8 reales  cada 
una. 

Quedan  ya  pocos  ejemplares. 


tasajo  íiel  |1iiel)lo 


Año  vi.— T.  xii.  Montevideo,  Jueves  26  de  Octubre  de  1876.  Núm.  553. 


SUMARIO 


Discurso  clel  Sr.  Obispo  de  Salamanca  (conti- 
nn ación)  COLABORACION:  Las  doctrinas 
de  la  Iglesia  y las  doctrinas  de  los  libre- 
pensadores, con  respecto  al  origen  y á la 
dignidad  del  hombre.  NOTICIAS  GENE- 
RALES. CRONICA  RELIGIOSA- AVISOS. 

— o— 

Con  este  número  se  reparto  la  20a  entrega  del  folletín  titu- 
lado: ¿PORQUÉ  NO  SE  CASÓ  MI  TIO  MAURICIO? 


Discurso 

PRONUNCIADO  POR  EL  REVERENDO  SEÑOR  OBISPO 
DE  SALAMANCA  EN  CONTRA  DE  LA  BASE 
UNDÉCIMA  DEL  PROYECTO  CONSTITUCIONAL, 
EN  LA  SESION  CELEBRADA  EN  EL  SENADO 
EN  JUNIO  DE  1876. 


(continuación.) 

Todo  esto  lo  dice  seguidamente  el  Romano 
Pontífice,  apesar  de  no  contenerse  en  artículos 
consecutivos,  formando  un  cuadro  de  todos  los 
compromisos  del  Estado  en  favor  de  la  Iglesia. 
Leed  todos  los  artículos  del  Concordato,  del  5° 
al  43,  y no  encontrareis  uno  en  que  la  Iglesia  no 
pierda,  no  ceda  algo  en  favor  del  Estado.  Ved, 
pues,  cómo  estas  estipulaciones  y compromisos 
dependen  todos  del  artículo  l.°  El  artículo  Io  es- 
tablece la  unidad  religiosa  en  estos  términos: 
<:La  Religión  católica  apostólica  romana,  que 
con  exclusión  de  cualquier  otro  culto,  continúa 
siendo  la  única  de  la  nación  española,  se  conser- 
vará siempre  en  los  dominios  de  S.  M.  Católica, 
con  todos  los  derechos  y prerogativas  de  que  de- 
be gozar  según  la  ley  de  Dios  y lo  dispuesto  por 
los  sagrados  cánones.” 

Viene  el  2o  y dice  con  la  ilación  correspondien- 
te: “En  su  consecuencia,  la  instrucción  de  las 
Universidades,  colegios,  Seminarios  y escuelas 
públicas  ó privadas,  de  cualquiera  clase,  será  en 
todo  conforme  á la  doctrina  de  la  misma  religión 


católica;  y á este  fin  no  se  pondrá  impedimento 
alguno  á los  obispos  y demás  prelados  diocesa- 
nos, encargados  por  su  ministerio  de  velar  por 
la  pureza  de  la  doctrina  de  la  fé  y de  las  costum- 
bres, y sobre  la  educación  religiosa  de  la  juven- 
tud en  el  ejercicio  de  este  cargo,  aun  en  las  es- 
cuelas públicas.” 

Dice  el  3o  siempre  guardando  la  ilación:  “Tam- 
poco se  pondrá  impedimento  alguno  á dichos 
prelados  ni  á los  demás  sagrados  ministros  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  ni  los  molestará  nadie 
bajo  ningún  pretexto  en  cuanto  se  refiera  al  cum- 
plimiento de  los  deberes  de  su  cargo:  ántes  bien, 
cuidarán  todas  las  autoridades  del  reino  de  guar- 
darles y de  que  se  les  guarde  el  respeto  y consi- 
deración debidos,  según  los  divinos  preceptos,  y 
de  que  no  se  haga  cosa  alguna  que  pueda  causar- 
les desdoro  ó menos  precio.  S.  M.  y su  real  go- 
bierno dispensarán  asimismo  su  poderoso  patro- 
cinio á los  obispos  en  los  casos  que  le  pidan, 
principalmente  cuando  hayan  de  oponerse  á la 
malignidad  de  los  hombres  que  intenten  pervertir 
los  ánimos  de  los  fieles  y corromper  sus  costum- 
bres, ó cuando  hubiere  de  impedirse  la  publica- 
ción, introducción  ó circulación  de  los  libros  ma- 
los ó nocivos.” 

Artículo  4o,  con  ilación  también:  “En  todas 
las  demás  cosas  que  pertenecen  al  derecho  y ejer- 
cicio de  la  autoridad  eclesiástica  y al  ministerio 
de  las  Ordenes  sagradas,  los  obispos  y el  clero 
dependiente  de  ellos  gozarán  de  la  plena  liber- 
tad que  establecen  los  sagrados  cánones.” 

Mas  el  artículo  5°  ya  se  explica  así:  “En  aten- 
ción á las  poderosas  razones  de  necesidad  y con- 
veniencia y trata  de  la  circunscripción  de 

diócesis  y demás  asuntos  particulares  en  este  y 
en  los  artículos  siguientes: 

Salta  después  el  artículo  43,  que  dice:  “Todo 
lo  demás  correspondiente  á personas  y cosas  ecle- 
siásticas, sobre  lo  que  no  se  provee  en  los  artícu- 
los anteriores,  será  dirigido  y administrado  se- 
gún la  disciplina  de  la  Iglesia  canónicamente 
vigente.” 

Ultimamente  en  el  45  se  establece  que,  “en 
virtud  del  Concordato,  se  tendrán  por  revocadas 
en  cuánto  á él  se  oponen,  las  leyes,  órdenes  y de- 
cretos publicados  hasta  ahora,  de  cualquier  mo- 


266 


EL.  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


do  y forma  en  los  dominios  de  España,  y el  mis- 
mo Concordato  regirá  para  siempre  en  lo  sucesi- 
vo como  ley  del  Estado  en  los  propios  dominios. 
Y por  tanto,  una  y otra  de  las  partes  contratan- 
tes prometen  por  sí  y sus  sucesores  la  fiel  ob- 
servancia de  todos  y cada  uno  de  los  artículos  de 
que  consta. Si  en  lo  sucesivo  ocurriese  alguna 
dificultad,  el  Santísimo  Padre  y S.  M.  católica  se 
pondrán  de  acuerdo  para  resolverla  amigable- 
mente.” 

Continuará. 


Colatomtion 

Las  doctrinas  de  la  Iglesia  y las  doctri- 
nas de  los  Ubre-pensadores,  con  res- 
pecto al  origen  y á la  dignidad  del 
hombre. 

La  casualidad  ha  puesto  en  nuestras  manos 
un  periódico  español,  y en  él  hemos  leido  un  lu- 
minoso escrito,  refutando  un  libro  que  en  la  ciu- 
dad de  las  Palmas  de  la  Gran  Canaria  ha  dado 
á la  publicidad  D.  Gregorio  Chil  y Naranjo  Dr. 
en  medicina. 

Como  actualmente  se  discuten  entre  nosotros 
por  dos  jóvenes  ilustrados  materias  importantísi- 
mas y trascendentales,  y como  en  el  curso  y en 
el  calor  de  la  discusión,  se  ha  llegado  lamenta- 
blemente á dejar  entreveer  ciertas  ideas  de  mate- 
rialismo puro,  tratándose  del  origen  y proceden- 
cia del  hombre,  nos  ha  parecido  conveniente 
trascribir  aquí  aquel  notable  escrito,  para  que 
se  vea  y resalte,  la  marcada  diferencia  que  hay 
entre  la  filosofía  católica  y la  filosofía  de  los  que 
ol  mundo  llama  libre-pensadores;  cómo  la  doctri- 
na católica,  ensalza,  ennoblece  y dignifica  al 
hombre,  y cómo  el  materialismo,  lo  degrada,  lo 
asemeja  é identifica  con  las  bestias,  y lo  hace 
descender  de  la  raza  de  los  monos. 

Hé  aquí  el  escrito: 

“Para  dar  el  dictámen  que  se  nos  pide  sobre  la 
obra  .que  empieza  á publicar  el  Dr.  en  medicina 
y cirujía  D.  Gregorio  Chil  y Naranjo,  con  el  tí- 
tulo Estudios  históricos,  climatológicos  y patoló- 
gicos de  las  Islas  Cancillas,  creemos  llenar  un 
deber  al  consignar,  después  de  haberla  estudiado 
en  6us  relaciones  con  la  doctrina  revelada,  las  ob- 
servaciones que  van  á continuación. 

“Con  cuanto  acierto  se  puede  hacer  uso  en 


este  lugar  de  las  palabras  con  que  Dios  en  otro 
tiempo  so  quejaba  por  boca  de  su  Profeta,  de  la 
obstinación  y ceguedad  de  su  pueblo.  ¡Me  deja- 
ron á mí,  que  soy  fuente  de  agua  viva,  y cons- 
truyeron para  sí  cisternas,  cisternas  rotas  que 
no  pueden  contener  sus  aguas! ....  ¡Sobre  Israel 
dieron  rugido  los  leones  y soltaron  su  voz,  su 
tierra  quedó  reducida  á un  desierto:  sus  ciuda- 
des lian  sido  quemadas,  y no  hay  quien  las  ha- 
bite! (1). 

“Esta  es  cabalmente  la  conducta  y este  es  el 
paradero  de  todos  aquellos  que,  jactándose  de 
libre-pensadores,  en  su  afan  de  inquirirlo  todo, 
y de  juzgar  de  todo,  dejando  á Dios  á un  lado, 
fuente  de  bien  y ver-dad,  se  empeñan  néciamen- 
te  en  hacer  vagar  su  razón  por  órbitas  descono- 
cidas, rindiendo  así  homenaje  á sus  caprichos  y 
doblando  la  rodilla  ante  los  delirios  y desatinos 
de  su  soberbia.” 

“No  satisfechos  aun  con  los  raudales  saluda- 
bles que  brotan  del  trono  de  la  Verdad  Eterna  y 
puros  y cristalinos  vienen  á dormir  en  el  seno  de 
la  Iglesia,  marchan  á explotar  otras  aguas,  pe- 
netran con  singular  arrogancia  en  terrenos  ex- 
traviados, y bajo  el  imperio  de  una  razón  ciega  y 
de  una  inteligencia  oscurecida,  creen  haber  en- 
contrado gruesos  torrentes  de  luz  y verdad,  que, 
detenidos  en  las  cisternas  del  libre  exámen,  han 
de  repartirse  por  el  mundo  para  regenerar  la 
humanidad.” 

“¡Desgraciados!  No  reparan,  en  su  frenesí,  el 
gérmen  de  corrupción  que  va  envuelto  en  esas 
aguas,  y que  á manera  de  aquellas  que  sepulta- 
ron casi  por  completo  el  linage  humano,  dejan 
en  pos  de  sí  la  ruina  y desolación,  difundiendo 
tinieblas,  inficionando  la  voluntad,  falseando  los 
principios  del  saber  y destruyendo  la  justicia  y 
moralidad  de  los  pueblos.  Verdaderos  leones  que 
rugen  en  torno  de  la  generación,  ansiosos  de  de- 
vorarla con  el  veneno  de  sus  doctrinas,  cuando 
debieran  saber  que  si  los  hombres  no  tuviesen 
para  regirse  mas  principios  que  los  que  con  esas 
doctrinas  pregonan,  la  tierra  se  vería  castigada 
por  la  desolación  mas  espantosa,  la  vida  social 
se  baria  imposible,  pues  hasta  las  fieras  del  bos- 
que se  horrorizarían  de  la  compañía  del  hombre. 
¡Triste  patrimonio  de  aquellos  que  quieren  en- 
contrar la  verdad  lejos  de  Dios!” 

“En  ese  gremio  tan  poco  envidiable  entra  la 
obra  que  sobre  las  Islas  Canarias  está  dando  al 
público  en  esta  culta  sociedad  el  Dr.  D.  Gregorio 


(1)  Jerem,,  cap.  2.,  vers.  13  á 15. 
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Chil  y Naranjo.  Aunque  las  doctrinas  que  en  su 
Introducción  se  vierten  son  bastante  añejas,  no 
parece  sino  que  el  autor  ha  puesto  uu  empeño 
especial  en  llevar  las  cosas  hasta  el  ridículo,  en 
acumular  absurdos,  en  sentar  teorías  las  mas  de- 
gradantes para  la  humanidad,  en  gran  manera 
injuriosas  á Dios  y completamente  opuestas  á la 
revelación.” 

“No  es  nuestro  ánimo,  ni  entra  en  nuestro 
objeto,  seguir  paso  á paso  los  errores  y graves 
contradicciones  que,  aun  en  el  terreno  filosófico, 
no  poco  abundan  en  la  Introducción  á la  obra, 
concretamos  nuestras  tareas  á considerar  las 
doctrinas  reproducidas  por  el  Dr.  Chil  en  sus 
relaciones  con  los  principios  revelados,  y desde 
luego  afirmamos  que  no  puede  darse  oposición 
mayor:  — In  'principio  creavit  Deus  ccelum  ct 
terrarn , en  el  principio  crió  Dios  el  cielo  y la 
tierra,  nos  atestigua  el  sagrado  libro  del  Génesis, 
enseñándonos  con  estas  palabras  la  verdadera 
idea  de  la  creación,  y como  la  potestad  creatriz 
es  exclusiva  del  Ser  Supremo.  No  consiste  la 
creación,  como  indica  el  Dr.  Chil,  en  las  modifi- 
caciones de  los  cuerpos,  ni  en  los  cambios  de  mo- 
léculas, ni  en  las  formas  que  se  reemplazan  las 
unas  á las  otras,  en  cuyo  sentido  asegura  que 
“la  obra  de  la  creación  es  continua,  sin  vacios  y 
“sin  interrupciones;”  nó:  eso  seria,  como  dice  el 
angélico  santo  Tomás  de  Aquino,  información, 
en  cuanto  al  objeto  preexistente  sobreviene  una 
nueva  forma;  mas  de  ningún  modo  creación, 
que  necesariamente  supone  la  completa  carencia 
de  objeto  que  la  preceda.  Por  eso  se  define  educ- 
tio  rei  ex  nikilo ; no  porque  la  nada,  sirva  como 
de  materia  á la  formación  de  los  seres,  sino  por- 
que la  acción  creatriz,  que  solamente  á Dios 
compete,  produce  el  objeto  que  antes  no  existia, 
sin  necesidad  de  que  ninguna  cosa  preste  auxi- 
lio, en  sentido  alguno,  á su  actividad.  Eso  mis- 
mo nos  indica  aquel  in  principio  de  que  se  vale 
el  historiador  sagrado,  es  decir,  en  el  instante 
primero  del  tiempo,  en  el  primer  momento  en 
que  empezaron  los  seres,  porque  antes  de  ese  in 
principio  no  había  cielo,  ni  había  tierra,  ni  la 
mas  insignificante  molécula....  no  había  tiempo.” 

“Hé  ahí  por  lo  que  exclama  Procopio:  “Dios, 
“que  es  Rey  de  los  reyes  y que  de  nadie  depende 
“en  su  existencia:  Él  que  gobierna  todas  las  co- 
rsas según  su  voluntad,  suscitó  el  universo  jun- 
tamente con  sus  especies  y formas,  y lo  que  es 
“mas,  Él  mismo  se  proporcionó  la  materia,  sin 
“que  tuviese  que  buscarla  fuera  de  su  poder.” — 
Bien  claramente  se  encuentra  esta  verdad  en  los 


libros  sagrados.  “Dios  que  extiende  el  aquilón 
“en  el  vacío  y pone  en  la  nada  los  cimientos  de 
“la  tierra”  (Job.  cap.  26,  veis.  7).  Y S.  Pablo 
con  sentimiento  de  amor  y respeto,  se  dirige  á 
Dios  y le  dice:  “Tú  eres  ¡oh  Señor!  el  que  al 
“principio  fundaste  la  tierra,  y obras  de  tus  ma- 
tos son  los  cielos.”  (Cap.  l.°  vers.  10).  En  el 
principio,  es  decir,  antes  de  toda  existencia.  Por 
lo  cual  S.  Agustín  escribe:  “Verificada  la  crea- 
ción, empezó  el  curso  del  tiempo.  Por  tanto 
“antes  de  aquella,  es  inútil  buscar  tiempo,  como 
“si  este  pudiera  encontrarse  sin  que  se'presupon- 
“ga  la  criatura ....  De  Dios,  por  Dios  y en  Dios 
“existen  todas  las  cosas.” 

“Esta  es  también  la  doctrina  de  la  Iglesia,  co- 
mo claramente  consta  del  Concilio  IV  de  Le- 
tran:  y en  el  mismo  sentido  habla  el  Concilio 
Vaticano,  confirmando  lo  ya  definido. 

“Por  otra  parte,  admitida  la  creación  tal  cual 
la  entiende  el  Dr.  Chil,  la  virtud  creatriz,  en  su 
rígido  sentido,  tan  propia  sería  de  Dios  como  de 
la  naturaleza  en  sus  diferentes  reinos,  lo  mismo 
que  de  todas  las  causas  secundarias,  y hasta  del 
menos  entendido  artista.  Y si  los  atributos  divi- 
nos fuesen  comunes  á la  criatura,  ^tendríamos,  ó 
que  todos  los  seres  serían  Dios,  ó que  venir  á pa- 
rar á la  negación  del  mismo  Dios.” 

“No  es,  pues,  extraño  que  en  la  Introducción 
á la  obra  que  nos  ocupa  se  vean  estampadas  inex- 
actitudes al  tratar  de  la  aparición  del  hombre 
sobre  la  tierra,  que  al  mismo  tiempo  que  exitan 
Ja  risa,  inspiran  la  mayor  compasión  hacia  el  re- 
productor de  tamaños  desatinos.  La  creación  del 
hombre  tal  cual  la  describe  Moisés  se  considera 
por  algunos  espíritus  fuertes  como  una  teoría 
rancia,  hija  mas  bien  del  fanatismo  de  los  pue- 
blos y de  una  inteligencia  poco  cultivada.  ¡Qué 
engañados  están!  “La  narración  mosaica,  dice  un 
“autor  contemporáneo,  debe  ser  nuestra  regla  y 
“nuestra  brújula.”  Bien  lo  comprendió  así  el  cé- 
lebre M.  Ampere,  cuando  dijo:  “ó  que  Moisés 
“tenia  en  las  ciencias  una  instrucción  tan  pro- 
funda como  la  de  nuestro  siglo,  ó que  estuvo 
“inspirado.”  Así  lo  comprendió  también  el  sabio 
Linneo  cuando  exclamó:  “Moisés  escribió,  no 
“bajo  la  inspiración  de  su  ingenio,  sino  de  la  del 
“mismo  Dios.” 

“Pero  esto  no  agrada  á los  pretendidos  sabios 
del  dia,  de  los  cuales  dijo  S.  Pablo:  “preferirán 
“la  fábula  á la  verdad,  cex-rarán  á ésta  sus  oidos 
“para  abrazarse  con  la  mentira;”  (1)  y antes  que 


(1)  A Timoteo  2.a  4. 
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someterse  á la  infalible  enseñanza  de  los  Libros 
Santos,  aceptarán  con  gusto  las  tinieblas  del  er- 
ror y echarán  mano  de  sofismas  y ridiculas  teo- 
rías para  sostenerse  en  sus  absurdos.” 

“De  ello  tenemos  una  prueba  en  la  obra  que 
nos  ocupa.  Su  autor  nos  presenta  la  creación  ó 
mejor  dicho,  la  aparición  del  hombre  en  la  tierra 
como  una  de  tantas  modificaciones,  como  uno  de 
tantos  desarrollos  necesarios  de  la  naturaleza, 
que  así  como  dió  luz  al  lagarto,  á la  tortuga,  al 
elefante,  al  cocodrilo  etc,  así  también,  llegado  el 
tiempo,  y sin  necesidad  de  esfuerzos  de  otra  es- 
pecie, produjo  al  bruto  que  llamamos  hombre. — 
“El  mamífero  simio,  dice,  se  fué  modificando, 
“hasta  que  llegado  cierto  término,  se  desenvol- 
vió por  completo  el  hombre,  y por  las  propieda- 
des de  su  encéfalo,  con  el  que  tiene  la  facultad 
“de  abstraer,  superior  á la  de  los  demás  anima- 
les, es  que,  siendo  débil,  pero  de  una  organiza- 
ción maravillosa,  ha  podido  por  el  atributo  de 
“su  perfección  cruzar  los  mares,  forjar  los  meta- 
“les,  etc.” 

“Difícil  será  encontrar  mas  disparates  en  tan 
pocas  palabras.  Según  esto,  el  hombre  no  es 
mas  que  un  “simio  modificado  que,  por  su  encé- 
falo tiene  la  facultad  de  abstraer;  de  manera  que 
en  el  hombre  no  hay  principio  alguno  espiritual 
ni  aun  puramente  simple;  es  solo  material,  y sin 
embargo,  percibe,  abstrae,  juzga,  raciocina : lo 
cual  es  lo  mismo  que  decir:  la  materia  es  simple, 
lo  extenso  inextenso,  la  unidad  multiplicidad,  la 
inercia  actividad,  la  muerte  movimiento  centro 
de  operaciones  vitales.  ¿Podrán  escogitarse  ab- 
surdos mayores?” 

“Tales  son  los  sistemas  del  libre-pensador,  del 
que  se  resiste  á doblegar  su  entendimiento  al 
suave  yugo  de  lafé.  Empujados  por  el  viento  de 
la  soberbia,  quieren  remontarse  mas  allá  del  só- 
lio  del  Eterno,  viniendo  en  justo  castigo  á sepul- 
tarse en  inmundos  lodazales.” 

“Estos  son  los  hombres  que  de  todo  quieren  juz- 
gar y nada  entienden;  que  vociferan  contra  el 
oscurantismo  de  los  hombres  de  la  Iglesia;  estos 
son  los  que  quieren  llevar  la  humanidad  á su  úl- 
tima perfección,  los  que  se  empeñan  en  dar  al 
hombre  las  atribuciones  de  Dios  y empiezan  á 
realzarle  diciéndole  que  no  es  mas  que  una  bes- 
tia, un  mono  perfeccionado.  Se  avergüenzan  de 
reconocer  á Dios  por  autor  de  su  existencia  y no 
se  ruborizan  de  ir  á buscarla  en  las  modificacio- 
nes del  simio.  Seres  desdichados  que  aborrecen 
la  luz  y se  sepultan  gozosos  en  las  tinieblas  de 
la  noche;  seres  infelices,  que  descansan  con  pla- 


cer en  el  fango  del  error;  lámparas  opacas  colo- 
cadas en  los  sepulcros,  para  poner  mas  á la  vista 
la  miseria  y vanidad  del  hombre.  Sobre  ellos 
han  caído  siempre  los  oprobios  que  quisieron 
lanzar  contra  el  Altísimo.  “Nubes  sin  agua,” 
les  llama  el  Apóstol  S.  Judas,  “que  empuja  el 
“viento  en  todas  direcciones;  árboles  otoñales, 
“infructuosos,  dos  veces  muertos,  sin  raíces;  olas 
bravas  de  la  mar,  que  arrojan  las  espumas  de 
“sus  torpezas ;exha!aciones  errantes, á quienes  es- 
“tá  reservada  una  tenebrosísima  tempestad  que 
“ha  de  durar  para  siempre.”  (Ep.  Cap.  l.°  13.) 
¡Cuán  diversamente  nos  pinta  el  Génesis  la  crea- 
ción del  hombre,  debida  á la  acción  del  mismo 
Dios! . . . . Hagamos  al  hombre  d nuestra  imájen 
y semejanza.  {Gen.  1.  26.)  La  naturaleza  se  ha- 
lla ya  dispuesta  para  recibir  al  hombre,  á quien 
toda  inmediatamente  se  destinaba.  Era  ya  la 
hora  de  que  apareciese  el  ser  que  había  de  habi- 
tar el  vasto  palacio  del  universo,  y el  Criador  se 
había  para  sí  reservado  esta  obra.  Hagamos  al 
hombre  á nuestra  imagen  y semejanza.  No  dijo 
el  Todopoderoso,  hágase  el  hombre,  como  se  ve- 
rificó en  los  demás  séres,  nó;  es  asunto  que  quie- 
re llevar  á cabo  por  sí  mismo.  Hagamos  al  hom- 
bre, no  de  cualquier  modo,  sino  á nuestra  imá- 
jen y semejanza.  Imágen  en  el  orden  natural, 
como  inteligente,  libre,  dotado  de  un  principio 
simple  y espiritual, cuya  actividad  se  desenvuelve 
y manifiesta  para  una  triple  potencia.  Semejanza 
por  los  dones  y gracias  de  otro  orden  enteramen- 
te distinto,  que,  revistiéndole  de  santidad  y jus- 
ticia original,  le  hacia  en  cierto  modo  parear  con 
las  naturalezas  angélicas,  sublimándole  á la  re- 
gión sobrenatural.  Por  eso,  Dios  forma  su  cuer- 
po con  el  lodo  de  la  tierra  y lo  vivifica  con  su  há- 
lito divino;  “Formó  pues  el  Señor  Dios  al  hom- 
“bre  del  lodo  de  la  tierra,  é inspiróle  en  el  rostro 
“un  (hálito)  ó soplo  de  vida,  y quedó  hecho  el 
“hombre  viviente  con  alma.”  (Gen.  2,  7.)  Por 
manera  que  la  formación  del  hombre  no  la  concre- 
tó Dios  al  cuerpo  solamente;  era  preciso  dar  vida 
ála  materia,  y he  ahí,  por  lo  que,  con  su  alien- 
to, le  infundió  el  principio  que  se  la  comunicaba: 
y quedó  hecho  el  hombre,  desde  que  lo  recibió, 
viviente  con  alma.” 

“Moisés  se  maravilla  al  considerar  la  dispen- 
sación de  Dios  con  el  hombre  y,  como  absorto  y 
enajenado,  repetidas  veces  exclama:  ¡lo  creó  ásu 
imágen  y semejanza! : lo  cual  demuestra  con  to- 
da evidencia  la  intervención  inmediata  de  Dios 
en  la  formación  de  esta  obra.  Todavía  se  pone 
aquella  mas  de  manifiesto  si  se  reflexiona  que  por 
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el  soplo  de  la  vida  no  solo  se  concedió  al  hom- 
bre la  vida  corpórea,  que  no  pasa  del  tiempo,  si- 
no una  vida  enteramente  divina, la  vida  de  la  gra- 
cia, vida  toda  sobrenatural,  que  le  daba  un  dere- 
cho á la  visión  beatífica  de  Dios  en  la  morada  de 
la  eternidad, y de  cuyo  bien  solo  podia  ser  dispen- 
sador el  Todopoderoso.” 

“He  ahí  por  lo  que,  dada  la  trasgresion  del 
divino  mandato,  se  cumplió  al  instante  el  morte 
morieris,  quedando  en  el  acto  privado  de  los  do- 
nes sobrenaturales  de  justicia  y santidad  que  le 
adornaban,  y muerto  por  consiguiente,  á la  vida 
de  la  gloria;  siendo  desde  luego  preciso  que  me- 
diase la  promesa  de  un  Mesías,  que  con  sus  infi- 
nitos méritos  le  devolviese  la  vida  y los  derechos, 
que  por  su  culpa  había  perdido.” 

“Pero  aun  quiso  distinguir  mas  al  hombre  el 
Supremo  Hacedor.  Esos  dones  que  los  teólogos 
llaman  preternaturales  y son  la  ciencia  natural- 
mente considerada  la  sujeción  completa  de  la 
voluntad,  la  inmunidad  de  penas  y dolores 
y basta  de  la  muerte,  todos,  según  expresa- 
mente consta  de  los  Libros  Santos,  del  sen- 
tir unánime  de  los  Padres  y de  la  doctrina  de  la 
Iglesia  declarada  en  el  Tridentino  (sesión  5.a), 
todos  se  hallaban  en  el  hombre;  quedando  des- 
pués de  la  culpa,  de  unos  destituido,  en  otros, 
como  afirma  el  citado  Concilio,  gravemente  vul- 
nerado. Entonces  quedó  también  con  la  pena  de 
abandonar  al  fin  y al  cabo  la  vida,  con  las  amar- 
guras de  la  muerte,  pesando  sobre  él  la  sentencia 
morte  morieris.  ¿Podrá  constar  con  mas  clari- 
dad la  intervención  de  Dios  en  la  formación  del 
hombre?  ¿Podrá  decirse  ahora  que  sea  una  mo- 
dificación del  simio? 

La  fé  nos  enseña  cómo  en  la  plenitud  de  los 
tiempos  el  Verbo  Eterno,  para  efectuar  la  re- 
dención del  hombre, unió  hipostáticamente  la  na- 
turaleza humana  á su  naturaleza  divina,  conser- 
vándose ambas  íntegras,  distintas  é inconfusas 
con  sus  propiedades  y operaciones  respectivas,  y 
siendo  desde  entonces  tan  propia  de  la  Persona 
divina  la  una  como  la  otra.  Si,  pues,  nos  atene- 
mos á los  principios  del  doctor  Chil,  tenemos  que 
el  Hijo  de  Dios  tomó,  aunque  ya  modificada,  la 
naturaleza  del  simio ; que  el  simio  en  Cristo  es 
Dios  y que  las  operaciones  del  simio  humaniza- 
do son  propias  de  Dios,  como  la  de  Dios  en  Cris- 
to propias  del  simio.  ¡Qué  horror!  ¡Qué  blasfe- 
mia!— Mientras  el  doctor  Chil,  ajustándose  al 
plan  que  se  ha  trazado,  relega  al  hombre  á la 
vida  de  ias  bestias,  cuando  le  describe  viviendo 
de  los  frutos , raíces  y carnes  crudas,  habitando 


desde  su  aparición  en  cavernas,  siendo  desde  en- 
tonces antropófago,  de  vida  nómada ; 

mientras  lo  pinta  tan  extremadamente  rudo  que 
no  tenia  nocion  ni  del  fuego,  ni  de  la  manera  de 
preparar  sus  alimentos,  el  Génesis  levanta  su 
voz  autorizada  desmintiendo  esos  asertos,  con  la 
conducta  que  el  Criador  observó  con  su  obra  pre- 
dilecta desde  que  la  hubo  formado.  Había  plan- 
tado el  Señor  • Dios  desde  el  principio  un  jardín 
delicioso  EN  QUE  COLOCÓ  AL  HOMBRE  QUE  HABIA 
formado.  (Gen.  2.  8.)  En  el  Paraíso,  no  en  ca- 
vernas, fué  donde  Dios  colocó  desde  luego  al 
hombre,  á quien  había  formado.  Allí  no  tenia 
necesidad  de  alimentarse  de  raíces  ni  de  carnes 
crudas,  porque,  además  de  que  los  apetitos  y 
exigencias  del  cuerpo  estaban  sujetas  á la  volun- 
tad, perfectamente  hasta  entonces  ordenada,  el 
Señor  ya  les  había  dicho:  Come  del  fruto  de  to- 
dos los  árboles  del  Paraíso: — Mas  del  fruto  del 
árbol  de  la  ciencia  del  bien  y del  mal,  no  comas. 
(Gen.  16,  17)  El  Paraíso  le  proporcionaba  los 
alimentos  de  que  quisiese  echar  mano,  pues 
contenia  toda  suerte  de  árboles  hermosos  á la 
vista  y de  frutas  suaves  al  paladar.  (Gen.  2,  9) 
Y con  respecto  á los  vastos  conocimientos  que 
enriquecían  su  entendimiento,  bien  claramente 
lo  consigna  el  mismo  sagrado  Libro  con  estas 
palabras:  En  efecto,  todos  los  nombres  puestos 
por  Adan  á los  animales  vivientes,  esos  son  siis 
nombres  propios.  (Gen.  2,  19)  Dios  presentó  á 
Adan  toda  clase  de  animales  y aves,  para  que  él 
les  impusiera  el  nombremos  trajo  á A dan , para 
que  viese  como  los  había  de  llamar.  (Ibid.)  en  la 
inteligencia  que,  el  que  impusiere,  es  en  realidad 
su  verdadero  nombre.  Y si  este,  para  que  sea 
verdadero  debe  corresponder  á la  naturaleza  y 
propiedad  del  objeto,  muy  vasta  tenia  que  ser  la 
ciencia,  de  Adan  cuando  llenó  cumplidamente  esa 
misión.  En  conformidad  con  esto  hallamos  en  el 
Eclesiástico:  “Crió  en  ellos  la  ciencia  del  espíri- 
tu; llenóles  el  corozon  de  discernimiento,  y les 
“hizo  conocer  los  bienes  y los  males.”  (17,  6.)  Es 
decir,  les  comunicó  toda  la  ciencia  que  necesita- 
ban para  cumplir  con  perfección  los  fines  que 
debían  desempeñar  en  la  tierra. 

“Todo  esto  lo  abarcó  el  Rey  inspirado,  cuan- 
do en  su  lira  profética  entonaba:  “Hicístele  un 
“poco  inferior  á los  ángeles,  coronástele  de  glo- 
“ria  y de  honor, — y le  has  dado  el  mando  sobre 
“las  obras  de  tus  manos.’,  (Salmo  8 — 6 y 7.)  Y 
sin  embargo,  según  la  inspiración  del  doctor 
Chil,  carecía  el  hombre  de  nociones  tan  comunes 
como  la  del  fuego  y de  la  manera  de  preparar  sus 
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alimentos.  En  vista  de  lo  que  queda  expuesto,  á 
ninguno  causará  extrañeza  que  el  autor  de  los 
Estudios  históricos,  climatológicos  y 'patológicos 
de  las  Islas  Canarias  entre  sin  temor  en  la  sen- 
da que  trazaron,  á mas  de  otros,  Hobbe,  Diderot, 
Helvecio  y Lametrie,  en  la  senda  de  aquellos  á 
quienes  Rousseau  uo  dudó  apellidar  sofistas  de 
mala  fié.  Si  la  facultad  de  abstraer,  de  que  goza 
el  hombre,  está  constituida  por  su  encéfalo  y por 
esto  juzga  y discurre,  claro  está  ?que  el  doctor 
Cb.il  hace  alarde  de  materialismo  en  la  Intro- 
ducción que  ha  puesto  á su  obra.  Y ya  que  tan 
amante  se  muestra  del  estudio  de  la  naturaleza, 
no  podemos  menos  de  llamar  en  esta  parte  su 
atención  sobre  las  palabras  del  célebre  naturalis- 
ta Buffon:  “El  imperio  del  hombre  sobre  los 
“animales  es  legítimo:  no  hay  revolución  que  lo 
“pueda  destruir,  porque  es  el  imperio  del  espí- 
ritu sobre  la  materia:  El  hombre  reina  y 
“domina  por  superioridad  de  naturaleza:  piensa, 
“y  por  consiguiente  es  dueño  de  los  que  no  pien- 
san.” (Hist.  nat.  tomo  7.) 

El  hombre,  colocado  como  punto  de  unión  en- 
tre el  cielo  y la  tierra;  complemento  de  los  seres 
materiales  y primer  eslabón  en  la  cadena  de  los 
inteligentes,  anillo  misterioso  que  encierra  las 
preciosidades  de  los  cuerpos  y las  propiedades  de 
los  espíritus;  por  un  lado  en  contacto  con  la  es- 
fera visible  y por  otro  sublimándose  hasta  lo  in- 
visible, se  ve  lastimosamente  despojado  de  estas 
prerogativas  desde  el  momento  en  que  se  le  re- 
duce á los  estrechos  límites  de  la  materia.  Lo 
que  dijimos  al  hablar  de  su  formación,  es  mas 
que  suficiente  para  demostrar  cuanto  se  oponga 
al  dogma,  el  sistema  materialista.  Pero  para 
mas  esclarecer  este  punto,  citaremos  aquel  lumi- 
noso texto  del  Ecclesiastes: — “Antes  que  el  pol- 
“vo  se  vuelva  á la  tierra  de  donde  salió,  y el  espí- 
“ritu  vuele  á Dios,  que  le  dió  el  ser.”  (Cap.  12- 
7).  Luego  en  el  hombre,  á quien  se  refiere  este 
pasaje,  hay  dos  principios  de  naturaleza  distinta, 
el  uno  material  y el  otro  espiritual:  uno  que  se 
convertirá  en  polvo,  y es  el  cuerpo;  el  otro,  y es 
el  espíritu,  que  conservando  su  vida  y actividad, 
marchará  á encontrarse  con  Dios,  que  ha  de  de- 
cidir de  su  futura  eterna  suerte;  y este  princi- 
pio es  el  que  percibe,  el  que  abstrae,  compara, 
juzga  y raciocina,  no  el  encéfalo,  como  sostenerlo 
no  pudiera  cualquier  alumno  que  haya  saludado, 
aunque  ligeramente,  la  sana  filosofía.” 

Esta  doctrina  se  halla  también  escoltada  por 
la  hueste  aguerrida  de  los  SS.  Padres,  de  todos 
aquellos  que  contra  la  herejia  levantaron  su  voz, 


para  demostrar  con  robusta  argumentación,  la 
existencia  en  Cristo  de  alma  racional,  de  la  que 
le  priva  también  el  materialismo.  Y tanto  es 
mayor  el  peso  de  sus  argumentos,  cuanto  que 
todos  estriban  en  que  el  hijo  de  Dios  se  asoció 
la  humana  naturaleza  íntegra  y perfecta;  inte- 
gridad y perfección  que  desaparecen  desde  que 
se  la  despoja  del  mas  noble  de  sus  componentes, 
del  espíritu:  Sicut  anima  ratianalis  et  caro  unus 
est  homo  &a.,  canta  la  Iglesia  en  el  símbolo  Ata- 
nasiano,  en  donde  so  hallan  consignadas  las  gran- 
des verdades  que  el  cristiano  debe  indispensable- 
mente creer  para  conseguir  el  Cielo.  Lo  mismo 
enseña  el  Concibo  de  Létran  antes  citado.” 

“¿Lo  quiere  mas  claro  el  Dr.  Chil?  Sin  duda 
el  doctor  no  tenia  noticia  délos  luminosos  argu- 
mentos que  sustentan  la  doctrina  católica,  ni  se 
paró  en  las  fatales  consecuencias  que  de  la  teoría 
materialista  necesariamente  se  desprenden;  pues 
si  fuéramos  á admitir  esas  doctrinas,  vendría  á 
tierra  la  caída  del  primer  hombre,  q’  llevó  en  pos 
de  sí  á toda  la  humanidad,  la  promesa  y nece- 
sidad del  Mesías,  la  Encarnación  del  Yerbo  Eter- 
no, los  misterios  de  nuestra  Redención,  el  esta- 
blecimiento de  la  Iglesia,  los  premios  y castigos 
eternos,  la  existencia  de  la  vida  futura,  y por 
consiguiente  los  Libros  Santos,  á pesar  de  las 
pruebas  irrefragables  que  encierran  acerca  de  su 
veracidad  y autenticidad,  y no  seria  sino  una  co- 
lección de  cuentos  y embustes  propios  de  los  gé- 
nios  de  Oriente.” 

“Véase,  pues,  á donde  iríamos  á parar  si  nos 
dejásemos  conducir  por  los  caprichos  de  la  lige- 
reza y por  el  espíritu  de  novedad  que,  por  des- 
gracia, tanto  ha  cundido  en  nuestra  época.  Véase 
todo  el  favor  que  dispensan  al  hombre  los  que  no 
piden  mas  que  libertad  de  exámen,  libre  emisión 
del  pensamiento;  los  que  aparentan  amor  á la 
humanidad,  compasión  por  sus  miserias  y dolen- 
cias. Arrancando  de  los  corazones  la  esperanza 
de  los  premios  eternos,  el  pobre  maldecirá  su 
existencia  y guardará  en  sus  harapos  un  puñal 
para  el  rico,  mientras  que  este  no  gozará  en  me- 
dio de  su  abundancia  de  la  tranquilidad  que 
quisiera,  porque  entre  los  goces  del  festín  temerá 
se  reproduzca  en  su  morada  el  eco  destemplado 
de  las  turbas:  La  propiedad  es  un  robo,  la  usur- 
pación un  derecho.” 

“La  adopción  del  materialismo  presenta  á los 
pueblos  manifiestamente  un  síntoma  triste  de 
desorganización  social,  de  degradación  intelec- 
tual y moral,  ó de  envilecimiento  de  los  caracté- 
res.  Armado  el  materialismo  con  la  varita  mági- 
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ca  de  Circe,  trasforma  á los  hombres  en  anima- 
les sometidos  á sus  sensualidades.  Para  ellos,  á 
la  verdad,  el  cuerpo  siéndolo  todo,  lo  esencial  es 
procurarse  los  goces  físicos,  sea  de  cualquier  mo- 
do, especialmente  el  que  es  rico  y poderoso:  es 
pues,  muy  fácil  ver  el  prodromo  inevitable  de  to- 
da clase  de  despotismo  y de  bajeza,  y como  el 
germen  de  putrefacción  de  las  sociedades  políti- 
cas. “Preguntad,  por  prueba  de  esto,  á la  clase 
“mas  ínfima  y la  mas  innoble;  interrogad  á los 
“malvados  y á los  facinerosos  mismos  de  los  pre- 
sidios y de  los  calabozos,  á cual  prefieren  de  las 
“dos  doctrinas,  y vereis  qué  amigos  sostienen  á 
“los  materialistas.”  (Revista  médica,  1829.,  to- 
mo l.°  pág  439  -art.  de  J.  J.  Virey,  citado  por 
Debry.) 

“Por  eso  la  Iglesia  que  ha  mirado  como  nadie 
por  la  felicidad  verdadera  del  hombre;  que  cons- 
tantemente le  ha  enseñado  quien  es  su  Autor, 
cuánta  su  dignidad,  ha  levantado  según  hemos 
visto,  con  denuedo  su  voz 'poderosa  condenando  á 
los  sectarios  del  verdadero  oscurantismo  y des- 
pedazando sus  doctrinas  hasta  con  el  rayo  del 
anatema.” 

“¡Qué  compasión  inspira  la  ceguedad  de  los 
libre-pensadores,  cuando  á pesar  de  sus  disol- 
ventes teorias  no  temen  propalar,  como  se  vé  en 
la  obra  que  nos  ocupa,  que  “no  es  solo  el  Cris- 
“tianismo  el  que,  manejado  como  arma  podero- 
sa en  tiempos  de  barbárie,  ha  intentado  dete- 
“ner  el  torrente  civilizador.”  Lo  que  ha  inten- 
tado detener  la  Iglesia,  en  fuerza  de  su  autori- 
dad y de  la  pureza  del  Cristianismo,  es  el  torren- 
te de  una  falsa  civilización,  las  doctrinas  grose- 
ras y degradantes  del  materialismo,  los  delirios  y 
locuras  del  darvinismo,  el  frenesí  de  los  libre- 
pensadores al  querer  empujar  la  humanidad  ha- 
cia un  abismo  de  miseria  y corrupción.  Esa  es  la 
mal  llamada  civilización,  cuyo  curso  se  ha  pro- 
puesto siempre  la  Iglesia  contener,  porque  esa 
civilización  trae  forzosamente  consigo  el  embru- 
tecimiento y la  inmoralidad,  la  insubordinación 
y la  ruina  de  los  pueblos.  Con  mucha  razón, 
pues,  ha  condenado  la  voz  infalible  del  Pontífice 
la  proposición  que  envuelve  el  aserto  de  Dr. 
Chil.  Pero  lo  que  causa  mas  admiración  es  que 
tanto  griten  y vociferen  los  que  han  vivido  á la 
sombra  del  santuario,  y al  santuario  deben  la  po- 
sición social  en  que  se  encuentran. 

“La  Iglesia  de  Jesucristo,  fundada  en  la  firme 
roca  de  la  verdad  eterna,  ha  siempre  estado  junto  á 
los  derechos  lejítimos  del  hombre,  de  su  dignidad, 
de  sus  verdaderos  intereses,  y como  faro  lumino- 


so que  disípalas  tinieblas  del  error,  le  ha  indi- 
cado sin  cansarse  jamás,  la  senda  de  la  verdad 
para  que  de  ella  no  se  desvie;  los  escollos  de  la 
mentira  para  que  no  se  estrelle  miserablemente 
en  ellas.  Segura  de  la  causa  que  defiende,  repite 
á los  pretendidos  sábios  de  todos  los  tiempos 
aquellas  palabras  de  su  Divino  Fundador.... 
Yo  soy  el  camino , la  verdad  y la  vida.  Fuera  de 
mí  solo  hallareis  tropiezos  y precipicios,  errores 
y contradicciones,  degradación  y sombras  de 
muerte. 

¡Ay  de  aquel  que  se  separa  de  la  Iglesia,  pie- 
dra angular  donde  descansan  las  verdaderas  creen- 
cias! ¡Ay  de  aquel  que  vanamente  se  empeña  en 
dirigirle  sus  tiros,  creyendo  que  talvéz  la  hará 
estremecer!  Tenga  bien  presente  que  todo  aquel 
que  “se  escandalizare  ó cayere  sobre  esta  piedra, 
se  hará  pedazos  y ella  hará  añicos  á aquel  sobre 
quien  cayere.”  (Mat.  22,  44.) 

“Por  todo  lo  expuesto,  opinamos,  que  una  obra 
como  la  de  los  Estudios  históricos,  climatológicos 
y 'patológicos  de  las  Islas  canarias, en  cuya  Intro- 
ducción, ademas  de  querer  su  autor  el  doctor  don 
Gregorio  Chil  y Naranjo,  mancillar  injustamen- 
te la  memoria  de  un  esclarecido  Canario  por  to- 
dos conceptos  muy  respetable;  ademas  de  colo- 
car el  sacerdocio  católico  á la  misma  altura  de  los 
sacerdotes  de  [Rudha,  de  Confucio  y los  minis- 
tros del  paganismo,  animados  de  desmoralizado- 
res fines,  sin  distinciones  de  ninguna  especie; 
ademas  de  llegar  á lo  último  del  delirio,  afirman- 
do que  el  hombre,  “mientras  mas  se  ha  ido  eman- 
cipando de  la  esclavitud  religiosa,  mas  se  ha 
“ido  acercando  á Dios  por  el  conocimiento  de  su 
“obra,”  sin  cuidarse  de  la  enorme  contradicción 
en  que  incurre  y notoria  mala  fé  de  que  parece 
hacer  alarde;  además  de  todo  esto,  vierte  doctri- 
nas como  las  que  dejamos  combatidas,  entera- 
mente opuestas  á los  conocidos  adelantos  de  la 
mas  sana,  profunda  y verdadera  filosofía;  contra- 
rias á las  Santas  Escrituras,  á la  tradiccion  y á 
las  decisiones  solemnes  de  la  Iglesia;  ateniéndo- 
nos á la  ciencia,  y ajustándonos  á las  prescrip- 
ciones canónigas,  no  podemos  menos  de  calificar 
la  mencionada  obra  que  tales  doctrinas  contiene, 
de  falsa,  impía,  escandalosa  y herética. — Ciu- 
dad de  las  Palmas  de  Gran  Canaria,  Junio  12  de 
1876. — Ldo.  Rafael  Monge.  — Doctor  Vicente 
Delgado. — Ldo.  Domingo  Cortés. — Doctor  Juan 
Inza  y Morales. 

Nada  tenemos  que  agregar  á lo  que  se  contie- 
ne en  el  precedente  dictamen.  Las  personas  de 
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buen  juicio  que  lo  lean  sin  prevenciones,  sabrán 
encontrar  y apreciar  la  diferencia  que  hay  entre 
las  doctrinas  católicas  y las  doctrinas  materia- 
listas. 


Noticias  écnccalcs 

Su  Señoría  Ilma. — Como  habíamos  anuncia- 
do llegó  el  domingo  nuestro  dignísimo  Prelado 
de  regreso  de  la  visita  y misión  á Meló,  Artigas 
y Treinta  y Tres. 

En  este  último  punto  como  en  los  anteriores 
SSría.  ha  hallado  la  mejor  disposición  en  los  ca- 
tólicos que  han  respondido  dignamento  á su  lla- 
mado. 

Las  comuniones  y confirmaciones  han  sido 
muy  numerosas. 

Las  autoridades  del  Departamento  de  Cerro- 
Largo  han  prestado  á SSría.  la  mas  decidida  coo- 
peración. 

Damos  á nuestro  Prelado  y sus  dignos  coope- 
radores la  bienvenida. 


dimita  llcligioH 

SANTOS 

26  Juéves— -Santos  Servando  y Germán. 

27  Viémes — Santos  Fructuoso,  Sabina  y Vicente. 

28  Sobado — *Stos.  Simón  y Judas  apósts.  y S.  Honorato  ob. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  en  sufragio  de 
las  Almas  del  Purgatorio.  Todas  las  noches  habrá  plática. 

La  misa  de  la  novena  se  cantará  todos  los  dias  á las  8 de 
la  mañana. 

Todos  los  sábados  á las  8 do  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  Salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas  con 
plática. 

Todos  los  dias  de  la  novena  á las  8 de  la  mañana  se  cantará 
el  oficio  de  difuntos  y la  misa  rezada. 

El  dia  Io  de  Noviembre  á las  3 de  la  tarde  la  V.  O.  Tercera 
rezará  en  comunidad  los  cien  padre  nuestros  de  costumbre 
por  el  descanso  de  sus  hermanos  finados;  á las  5)4  se  cantará 
el  oficio  y el  dia  2 habrá  misa  solemne  á las  9 con  procesión 
dentro  de  la  Iglesia. 

Todos  los  Juéves  á las  8)4  6c  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viémes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 


Los  Sábados  á las  8)4  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 

"V  írgen  y por  la  noche  al  toqúe  de  oraciones  Salve  y Letanías 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas;  ha- 
brá sermón  y Miserere  cantado  todas  las  noches. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continua  al  toque  de  oraciones  la  nove  na  de  Animas. 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  á las  7*4  de  la  mañana  la  novena  del  Arcángel 
San  Rafael. 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Animas  con  Plá- 
ticas por  Monseñor  Estrázulas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Continúa  la  novena  de  Animas  á las  4 de  la  tarde. 

Todos  los  domingos  y dias  festivos  á la  misma  hora  habrá 
Sermón  y bendición  del  Smo.  Sacramento. 

Los  dias  23  y 26  del  corriente  habrá  Indulgencia  plenaria 
para  todos  los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren 
esta  Capilla  rezando  en  ella  según  la  intención  del  sumo  Pon- 
tífice. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  novenario  de  Animas  con  plática  á las  6)4  do 
la  tarde. 

El  1.»  de  Noviembre  se  rezará  el  oficio  de  difuntos  á las  3 
de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Animas. 

El  2 de  Noviembre  dia  de  finados  habrá  sermon  á la  mis- 
ma hora. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  á las  4 de  la  tarde  la  novena  en  sufragio  de  las 
Almas  del  Purgatorio  con  Stabat  Mater  y responso  cantado. 

Todos  los  domingos  y fiestas  á las  3)4  de  la  tarde  se  ex- 
plica y enseña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas  como 
de  costumbre. 

Todos  los  sábados  á las  7 de  la  mañana  se  rezan  las  leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa  á las  de  la  tarde  la  novena  en  sufragio  de  las 
Almas  del  Purgatorio. 

Todos'los  dias  habrá  plática,  Stabat  Mater  y Responso  can 
tado. 

En  la  Capilla  del  Cementerio,  en  el  Buceo,  continúa  álas  8 de 
la  mañana  la  novena  de  Animas  que  será  seguida  de  la  Santa 
Misa. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  Doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  do  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados  á las  7 de  la  mañana  6e  recitan  las  leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  26 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó Huerto  en  la  Caridad. 

“ 27 — Carmen  en  la  Matriz  6 Mercedes  en  la  Caridad. 

“ 28 — Monscrrat  en  la  Matriz  6 Carmen  en  la  Caridad. 
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lado: ANTES  QUE  TE  CASES.... 


De  lo  sobrenatural  en  Lourdes. 

I. 

¿Qué  era  veinte  años  há  la  gruta  de  Massabie- 
lle  junto  á Lourdes,  en  la  falda  de  los  Pirineos, 
y qué  es  ul  presente?  Hace  veinte  años  era  una  ca- 
verna agreste,  desconocida  aun  de  muchos  de 
aquellos  campesinos,  y solo  frecuentada  de  ani- 
males que  buscaban  allí  abrigo  contra  los  ardo- 
res de  la  canícula.  Ahora  es  el  santuario  mas  ele- 
vado y visitado  del  mundo.  Ahora  se  estima  mas 
afortunado  el  que  puede  besar  aquellas  rocas, be- 
ber del  agua  que  milagrosamente  brotó  al  pié,  y 
arrodillarse  en  la  grandiosa  basílica  que  la  pie- 
dad de  los  fieles  de  todo  el  globo  ha  erigido  en 
la  cima,  á honra  y gloria  de  la  Inmaculada  Vir- 
gen,Madre  del  Verbo  humanado.  Ahora  de  todos 
los  extremos  del  mundo,  en  todas  las  estaciones, 
acuden  los  peregrinos;  y los  franceses,  que  la 
poseen  en  su  suelo,  van  á millares  de  millares, en 
procesiones  que  no  se  acaban  nunca;  y lo  que  es 
mas  de  admirar,  en  grupos  de  hombres  solos  que 
pasan  de  cinco  y diez  rail  cada  vez. 

¿Cómo  ha  acaecido  esta  increíble  trasforma- 
cion  de  una  caverna  inhospitalaria  en  un  magní- 
fico templo  que  atrae  los  corazones  de  toda  la 
cristiandad?  Por  lo  sobrenatural  que  allí  cons- 
tantemente se  manifiesta.  Cuántos  allí  acuden 
creen  oir  de  lábios  de  la  Virgen  lo  que  Jesucris- 
to decía  á los  discípulos  de  Juan:  “Al  volver  á 
vuestras  casas  referid  lo  que  habéis  oido  y visto. 
Que  los  ciegos  reciben  luz,  los  lisiados  son  sanos, 


los  leprosos  recobran  la  salud,  los  sordos  el  oido.” 

Y no  son  menester  muchos  argumentos  para 
persuadir  á las  gentes.  Poco  menos  que  todos  los 
dias  se  repiten  estos  prodigios  á vista  de  los 
que  allí  se  encuentran.  El  milagro  de  la  instan- 
tánea curación  de  toda  especie  de  enfermedades, 
la  mayor  parte  incurables  é inveteradas,  al  sim- 
ple contacto  del  agua  que  sale  allí  portentosa- 
mente,es  común, es  irrefutable :tanto, que  se  puede 
afirmar  que  en  Lourdes  el  milagro  es  perma- 
nente. 

Ni  la  ciencia,  con  todos  sus  últimos  progresos 
y sus  mas  peregrinos  inventos,  puede  hacer  mas 
que  probar,  atestiguar  y certificar  que  es  allí  el 
milagro,  verdadero  milagro,  esto  es,  un  hecho  que 
se  verifica  sobre  ó contra  todas  las  leyes  de  la 
nafoiraleza,  sin  que  en  la  naturaleza  se  descubra 
ninguna  causa  idónea  para  producirle.  Los  he- 
chos de  las  curaciones  son  ciertos,  como  es  cierto 
que  existe  Viena,  que  existe  Roma,  que  existe 
Londres.  No  se  puede  poner  en  duda  que  quien 
esta  mañana  era  ciego  de  treinta  años,  ó lisiado 
de  veinte  y cinco,  ó paralítico  de  diez,  esta  tar- 
de ve  la  luz,  se  mueve,  camina,  trabaja.  Cente- 
nares de  testigos  afirmando  que  era  esta  mañana, 
y centenares  de  testigos  afirman  lo  que  es  esta 
tarde.  Basta  tener  ojos,  oidos,  manos,  para  dar 
semejantes  testimonios.  Estos  son  hechos  que  se 
palpan,  y se  comprueban  con  los  sentidos  mate- 
riales del  cuerpo. 

Un  generoso  católico  ofreció  nohá  mucho  tiem- 
po una  buena  suma  de  oro,  depositada  por  él  en 
manos  de  un  notario  de  París,  á cualquiera  de 
los  que  negaban  los  hechos  milagrosos  de  Lour- 
des, si  probaba  que  era  falso  ó imaginario  uno 
solo  de  los  muchos  que  Lasserre  cuenta  en  su 
historia.  Dió  tiempo,  señaló  lugar,  dió  sus  señas 
á quien  quisiera  interesarlo.  El  desafío  fué  es- 
trepitoso y solemne.  Los  diarios  franceses  lo  di- 
vulgaron por  toda  Europa.  No  hubo  (nótese 
bien),  ni  uno  solo  de  tantos  como  en  la  prensa  se 
burlaban  de  los  milagros  de  Lourdes  que  tuviese 
el  valor  de  probar  á ganarse  aquella  suma;  de 
tal  modo  son  incontrastables  aquellos  milagros. 

Asentada  la  innegable  certitumbre  de  estos - 
hechos,  la  ciencia  moderna,  con  todos  sus  descu- 
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brimientos,  concurre  á confirmar  que  tales  he- 
chos son  científicamente,  es  decir,  según  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza,  inexplicables.  La  medicina 
y la  fisiología,  por  ejemplo,  aseguran  que  la  en- 
fermedad existia,  y tal  que  era  imposible  la  cu- 
ración, porque  viciado  ó destruido  el  organismo 
en  tal  ó cual  miembro,  era  imposible  hacerle  re- 
vivir ó rehacerle.  Y á la  verdad,  ¿cómo  rehacer, 
verbigracia,  un  ojo  vacio  ó un  brazo  seco?  Todos 
los  institutos  científicos  del  mundo  declararían 
loco  á quien  diera  esto  por  cosa  posible.  La  me- 
dicina y la  fisiología,  pues,  sirven  en  Lourdes  pa- 
ra demostrar  certísimamente  sobrenatural,  ó séa- 
se  milagroso,  el  hecho  de  las  curaciones  súbitas 
que  se  han  verificado  allí  y diariamente  se  veri- 
fican. 

La  química  mas  perfeccionada  ha  rendido  ya 
también  tributo  á los  milagros  de  Lourdes.  Des- 
pués de  infinitos  y numerosísimos  análisis  del 
agua  del  manantial  que  hizo  brotar  la  Virgen  el 
dia  que  ella  anunció,  la  química  ha  tenido  que 
confesar  que  es  el  agua  mas  simple  y pura  de 
todo  elemento  mineral  heterogéneo  que  puede 
encontrarse.  De  suerte  que  esta  agua  no  contiene 
virtud  ninguna  que  naturalmente  pueda  curar. 
Y los  efectos  súbitos  y maravillosos  que  produce, 
de  ningún  modo  es  lícito  atribuirlos  á fuerza  na- 
tiva de  esta  agua.  Fuera  de  que,  si  tuviese  algu- 
na virtud  intrínseca  y natural,  esta  agua  obraría 
siempre  idénticos  efectos  en  cualquiera  que  la 
usare.  Pero  no  se  obtiene  siempre,  ni  todos  los 
que  la  usan  logran  tales  efectos.  Y además, ¿don- 
de se  encuentra  en  la  naturaleza  un  agua  que 
tenga  por  sí  poder  para  sanar  toda  enfermedad  y 
hasta  restituir  la  vida  ó el  ser  á los  órganos 
muertos  ó gastados  del  cuerpo  humano? 

Hé  aquí,  pues,  á la  ciencia  moderna,  tan  en- 
carecida por  los  modernos  racionalistas;  hela 
aquí  precisada  á reconocer  en  Lourdes  lo  sobre- 
natural y á declararse  incapaz  de  rechazarlo. 

Hablando  de  milagros,  ó sea  de  hechos  que, 
por  obra  divina,  exceden  á las  fuerzas  de  la  natu- 
raleza, no  queremos  adelantarnos  al  juicio  de  la 
Iglesia,  á quien  xínicamente  corresponde  darlo 
definitivo.  Nuestro  ánimo  es  solamente  afirmar 
que  en  el  santuario  de  Lourdes,  al  invocar  á la 
Madre  de  Dios  y al  tocar  el  agua  que  mana  en 
aquella  gruta,  suceden  hechos  asombrosos  y ta- 
les, que  la  ciencia  de  ningún  hombre  puede 
demostrar  dependientes  de  causas  ó de  concau- 
sas naturales.  Lo  que  nos  basta  para  sostener, 
mientras  la  Iglesia  no  juzgue  de  otro  modo,  que 
son  admirables  efectos  de  una  causa  superior  á 
la  naturaleza. 


Discurso 

PRONUNCIADO  POR  EL  REVERENDO  SEÑOR  OBISPO 
DE  SALAMANCA  EN  CONTRA  DE  LA  BASE 

UNDÉCIMA  DEL  PROYECTO  CONSTITUCIONAL, 

EN  LA  SESION  CELEBRADA  EN  EL  SENADO 
EN  JUNIO  DE  1876. 

(continuación.) 

Se  me  ha  pasado  decir  una  cosa  cuando  ha- 
blaba del  Catolicismo  del  Estado.  Debo  mani- 
festar con  franqueza  que  nos  asusta  ese  Catolicis- 
mo que  se  atribuye  al  Estado, que  nos  hace  temer, 
y yo  por  mí  estoy  receloso,  no  tengo  inconve- 
niente en  decirlo,  porque  al  mismo  tiempo  que 
el  Estado  se  llama  católico,  veo  un  empeño  te- 
náz  en  sostener  que  el  Concordato  está  vigente 
apesar  de  la  base  undécima. 

Entre  otras  muchas  cuestiones,  veo  que  se 
abre  la  puerta  á una  controversia  interminable, 
que  nos  habrá  de  producir  muchos  disgustos  y 
quebrantos,  los  cuales  desearía  se  evitasen.  Por 
esto  al  plantearse  la  cuestión  del  Concordato  no 
se  ha  de  tratar  solo  de  si  está  vigente  el  artículo 
Io,  sino  todos  los  que  vienen  ligados  á él;  porque 
de  otra  manera,  ¿qué  se  adelantaría?  Si  todos  los 
consiguientes  al  artículo  Io  se  echan  por  tierra; 
si  los  obispos  no  pueden  intervenir  en  la  ense- 
ñanza de  los  establecimientos  para  que  allí  no  se 
enseñen  cosas  ^contrarias  á la  doctrina  católica; 
si  los  obispos  no  pueden  hacer  que  se  impida  la 
publicación  de  libros  de  doctrinas  contrarias  al 
catolicismo;  si  no  pueden  acudir  al  brazo  secu- 
lar; si  en  todo  lo  que  no  se  determina  en  el  Con- 
cordato no  ha  de  regir  el  derecho  propio  de  la 
Iglesia  para  que  recoja  esos  libros;  si  no  adquiri- 
mos la  seguridad  de  que  cuantas  disposiciones 
se  han  dado  desde  1868  acá  en  contra  del  Con- 
cordato han  quedado  de  hecho  derogadas,  enton- 
ces, ¿qué  ^ habremos  adelantado?  Aun  cuando 
concediéramos  esa  hipótesis,  del  carácter  históri- 
co del  artículo  Io  resultaría  que  quedaba  de  parte 
del  gobierno  español  en  el  Concordato  y un  artí- 
culo inútil  (porque  si  es  histórico  es  inútil),  y 
todo  lo  demas  anulado;  es  decir,  que  el  Concor- 
dato quedaba  caído  por  completo  del  lado  del 
gobierno  español;  y si  se  quería  entonces  exigir 
que  la  Iglesia  lo  mantuviera  por  su  parte,  seria 
una  injusticia  manifiesta;  injusticia  que  la  Igle- 
sia no  podía  consentir;  y si  el  gobierno  se  empe- 
ñaba en  hacerlo  cumplir,  se  producirían  intermi- 
nables cuestiones.  Es  preciso  para  tratar  esta 
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cuestión  con  seriedad  traer  contestaciones  fran- 
cas y terminantes  sobre  todos  los  artículos  cohe- 
rentes con  el  Io. 

Con  estas  condiciones,  pues,  si  se  plantea  el 
debate,  dispuestos  estamos  á sostenerle;  y entre 
tanto  debemos  dejar  en  pié  la  afirmación  del  Ro- 
mano Pontífice,  hecha  conforme  á sus  manifes- 
taciones de  1845,  de  1847,  de  1851  y de  1855; 
manifestaciones  que  no  han  sido  hasta  ahora  con- 
tradichas por  los  gobiernos  españoles.  Y si  se  le 
ataca,  que  no  lo  temo,  volveremos  por  su  honra. 

Ya  comprendereis,  señores  senadores,  porque 
el  Padre  Santo  tiene  razón  para  decir  que  con  la 
base  undécima  se  comete  un  atentado  grave,  se 
hace  reo  el  Estado  de  un  atentado  grave,  no  solo 
grave  por  su  ausencia,  sino  además  por  las  con- 
secuencias que  de  él  se  habían  de  desprender 
contra  la  Religión  y contra  la  patria.  Yed  ¡a  si- 
tuación deplorable  á que  su  aprobación  habria 
de  reducir  á la  Iglesia  inevitablemente  en  Es- 
paña. 

“En  primer  lugar,  abierta  la  puerta  al  error 
dice  con  admirable  sabiduría  el  Romano  Pontí- 
fice, deja  expedito  el  camino  para  combatir  la 
Religión  católica.  Merece  la  mas  séria  considera- 
ción, señores  senadores,  el  agravio  que  sufre  el 
Catolicismo  por  esta  disposición,  puesto  que  des- 
de luego  pierde  el  carácter  de  verdad,  y por  lo 
tanto  todo  el  valor,  todas  las  distinciones  que 
como  única  Religión  verdadera  le  corresponden. 
La  doctrina  católica  seguirá  recomendándose  por 
el  ministerio  de  la  Iglesia;  seguirán  acreditán- 
dola con  sus  ejemplos  y virtudes  los  fieles  que 
sinceramente  la  profesen;  seguirá  'celebrándose 
por  nuestros  monumentos  y nuestra  historia; 
pero,  aparte  de  las  predicaciones  y malos  ejem- 
plos contrarios,  que  no  podrán  ménos  de  tolerar- 
se, siempre  se  verá  desacreditada  por  el  testimo- 
nio de  nuestro  derecho  constituyente,  menospre- 
ciada por  la  voz  de  las  leyes  que  en  consonancia 
con  el  mismo  se  habian  de  dictar;  deprimida,  re- 
bajada por  la  conducta  de  los  gobernantes,  que 
se  habian  de  ver  precisados  por  lo  menos  á tra- 
tarla según  el  criterio  de  la  indiferencia;  y digo 
por  lo  menos,  porque  introduciendo  el  principio 
heterodoxo,  no  solamente  no  reclamándolo,  sino 
repugnándolo  el  sentimiento  del  pais,  habiendo 
de  estar  constantemente  repelido  por  ese  mismo 
sentimiento,  exigiría  que  los  gobiernos  lo  trata- 
sen con  el  cuidado  y esmero  con  que  se  cuida  una 
planta  exótica,  siquiera  para  que  su  exigua  exis- 
tencia diese  la  razón  á la  ley,  por  la  cual  se  ha- 
bía importado.  Y estos  cuidados  y esta  conducta 


de  los  gobernantes  habrían  de  constituir  un  gé- 
nero de  predicación  funesta,  que  pondría  en  pe- 
ligro la  fó  de  muchas  almas. 

Es  posible  haya  quien  califique  todo  esto  de 
puras  aprensiones  de  una  imaginación  alterada, 
puesto  que  en  la  misma  base  se  consigna  antes  la 
preteccion  y predilección  á la  Religión  católica, 
lo  cual  basta  para  que  no.  caiga  en  ese  menospre- 
cio que  acabo  de  indicar. 

Es  verdad  que  en  la  primera  parte  se  quiere 
tratar  con  distinción  á la  Religión  católica;  pero 
el  daño  se  le  hace  en  la  segunda,  sin  que  se  lle- 
gue á reparar  en  la  tercera.  Poco  consigue  la  es- 
posa con  que  se  la  declare  tal,  si  al  mismo  tiem- 
po se  la  obliga  á"tolerar  en  su  misma  casa  á la 
manceba. 

La  fórmula  de  “Religión  del  Estado”  es  una 
de  las  mas  temibles  y vitandas  que  hoy  se  ofre- 
cen en  la  controversia  político-religiosa,  pues  es- 
tá probado  no  significar  otra  cosa  sino  que  el  Es- 
tado descuida  la  religión  de  los  individuos,  y sin 
embargo  él  se  declara  religioso,  para  tener  pre- 
texto de  influir  en  las  cosas  de  la  Religión,  por 
donde  se  ve  que  lo  que  busca  es  quedar  sin  debe- 
res y conservar  derechos. 

La  Religión  católica,  contra  la  voluntad  de 
los  mismos  autores  del  artículo,  entraría  en  un 
periodo  de  constante  oposición;  y quisieran  ó no 
quisieran  los  gobiernos  que  se  sucediesen,  habria 
de  sufrir  una  verdadera  persecución.  Persecu- 
ción, sí,  porque  en  la  persecución  vive  el  que  es- 
tá fuera  de  las  garantías  de  la  ley;  y la  Iglesia  y 
la  Religión  católica,  planteada  esta  Constitución, 
habrían  de  vivir  sin  ellas. 

Recordar  si  no  (y  este  recuerdo  me  basta  como 
prueba) ; recordad  lo  que  ha  pasado  en  el  tiempo 
que  ha  regido  ó desde  que  se  confeccionó  la  Cons- 
titución del  69.  Parala  Iglesia  no  había  mas  ley 
que  la  vejación.  ¿Se  trataba  de  sus  compromisos 
á favor  del  Estado?  Pues  se  la  hacia  respetar  to- 
dos los  imaginados  hasta  entonces,  aunque  fuese 
necesario  desenterrar  leyes  de  todos  nuestros  Có- 
digos, hasta  del  Fuero  Juzgo;  pero  ¿se  trataba 
de  los  compromisos  del  Estado  para  con  la  Igle- 
sia? Pues  se  equivocaba  el  derecho  nuevo  y se 
alegaba  que  éste  suprimía  los  privilegios;  mas 
como  á la  Iglesia  se  la  hacían  respetar  los  que 
eran  contrarios,  resultaba  inhabilidad  para  dis- 
frutar hasta  de  los  beneficios  del  derecho  común. 

Y cuenta,  señores,  que  los  elementos  mas  reac- 
cionarios de  la  revolución  eran  los  que  se  mos- 
traban mas  celosos  de  que  la  Iglesia  siguiese  so- 
metida á las  regalías,  con  lo  cual  le  impedían 
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usar  de  los  derechos  que  proclamaban  los  mas 
revolucionarios. 

No  se  dejaba  en  pié  más  que  la  obligación  de 
pagar  sus  rentas  al  clero,  para  lo  cual,  según  la 
situación  de  las  cosas  en  España,  no  habia  nece- 
sidad de  muchos  artículos  en  la  Constitución, 
pues  le  basta  y le  sobra  la  acción  que  le  da  el  de- 
recho particular;  no  se.  necesita  sino  que  en  la 
misma  Constitución,  al  hablar  de  la  administra- 
ción de  justicia,  no  se  ponga  ninguna  excepción 
en  contra  de  la  Iglesia;  y á pesar  de  ser  tan  in- 
contestable este  derecho  á percibir  lo  suyo,  ya 
sabemos  cómo  el  pago  iba  haciéndose  una  cosa 
enteramente  histórica,  hasta  que  lo  ha  sabido  ha- 
cer efectivo  el  actual  señor  ministro  de  Hacienda, 
quien  aun  cuando  haya  obrado  en  justicia,  siem- 
pre merecerá  nuestro  elogio,  ya  que  por  las  cir- 
cunstancias dificilísimas  en  que  lo  ha  verificado, 
ya  porque  no  se  ha  creído  excusado  de  guardar 
formalidad  en  este  asunto. 

Pues  á una  situación  semejante  á la  que  nos 
ha  tenido  reducidos  la  revolución,  nos  llevarían 
los  preliminares  que  hoy  se  quiere  que  sentemos. 

Por  eso  yo  no  he  creído  de  interés  descender  á 
analizar  los  términos  de  la  ley  que  nos  ocupa  en 
su  parte  favorable  al  Catolicismo,  ni  á fijar  su 
sentido  y la  extensión  que  se  le  puede  dar;  sería 
una  tarea  vana  cuando  hoy  mismo,  si  quiero  pre- 
guntarlo, no  encontraré  dos  políticos  que  conven- 
gan en  su  valor. 

Por  de  pronto,  aun  cuando  se  asegura  que  el 
Catolicismo  es  la  Religión  del  Estado,  no  veo 
que  respeten  los  derechos  del  fuero  de  la  Iglesia 
en  cuanto  á sus  personas  ni  en  cuanto  á sus  co- 
sas. Tampoco  se  sabe  hasta  qué  grado  disfrutan 
de  libertad  é independencia  los  eclesiásticos  para 
el  ejercicio  de  su  ministerio;  y en  punto  á la  en- 
señanza que  costee  ó patrocine  el  Estado,  sería 
aventurado  todo  lo  que  se  quisiera  hoy  estable- 
cer. En  dias  anteriores  discutía,  ó mejor,  depar- 
tía yo  en  este  sitio  con  el  señor  ministro  de  Fo- 
mento acerca  de  este  punto,  y aun  á riesgo  de 
que  se  diga  que  el  clero  es  insaciable  cuando  re- 
clama sus  derechos,  confieso  que  las  explicacio- 
nes de  su  señoría  me  dejaron  satisfecho;  pero  ya 
he  oido  hablar  después  de  enseñanza  conforme 
con  la  religión  positiva,  y sobre  esta  base  bien 
cabe  que  en  las  Universidades  de  España  se  ex- 
plique el  Koran.  Otras  veces  se  ha  hecho  men- 
ción de  una  enseñanza  cristiana;  y como  el  pro- 
testantismo tiene  la  pretensión  de  ser  cristiano, 
veo  la  posibilidad  de  que,  tratándose  de  Religión 
se  enseñe  un  dogma  sin  Iglesia  docente,  y un  de- 


recho canónico  sin  Papa  y sin  Obispos  y tratán- 
dose de  la  moral  se  dé  como  criterio  la  sola  razón 
natural,  sin  consideración  alguna  á la  revelación, 
con  lo  cual  tendremos  en  plaza  y muy  autoriza- 
das todas  las  teorías  racionalistas. 

• •• 

Continuará. 


dxtmin 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 


LAS  FIESTAS  DE  SU  CORONACION 


(De  X’  Unioers'l para  El  Independiente) 

PROCESION  DE  LA  CORONACION  Y DISCURSO]  DE 
MONSEÑOR  PIE.  — LA  CORONACION.  — ÚLTIMA 
BENDICION  DE  LOS  OBÍSPOS.  — MENSAJE  DE 
ÉSTOS  AL  SANTO  PADRE. 

(conclusión ) 

Lourdes , 3 de  julio. 

Después  del  Evanjelio,  Mons.  Pie  sube  al  púl- 
pito,  y toda  la  muchedumbre  se  conmueve  con 
su  presencia.  ¿Qué  vá  á decir,  se  preguntaban 
todos,  el  ilustre  obispo  sobre  un  asunto  ya  tan 
explotado?  Pero  él  sin  detenerse  en  frivolidades, 
va  de  frente  contra  las  mas  graves  dificultades, 
examina  el  asunto  desde  el  punto  de  vista  teoló- 
gico, y sobre  el  terreno  mismo  de  los  hechos  de 
la  revelación,  coloca  la  objeción,  y á su  lado  la 
triunfante  respuesta.  Por  lo  demas,  el  texto  de 
su  discurso  dejaba  comprender  bien  su  designio 
para  todo  aquel  que  conoce  la  habilidad,  finura, 
grandeza  y la  fuerza  que  Mons.  de  Portiers  sabe 
adaptar  á las  cuestiones  actuales  los  textos  anti- 
guos de  la  escritura,  sacando  amenudo  de  ellas 
analogías  felices  é inesperadas,  y siempre  las 
mas  sábias  lecciones.  Et  erit  in  novissimis  aiebus , 
dicit  Dominus:  Effundam  de  Spiritu  meo  super 
omnem  carnem , et  propheisabunt  filii  vestri  et 
filioe  et  vestree  et  funnenes  vestri  visiones  vide- 
bunt.  Estas  palabras  de  los  hechos  de  los  após- 
toles constituían  todo  el  fondo  de  su  discurso. 
Pero  ¡qué  desarrollo  y qué  comentarios!  Verda- 
deramente, yo  no  me  atrevo  á hacer  un  resúmen. 
Por  otra  parte,  puedo  felizmente  ofrecer  á nues- 
tros lectores  el  texto  orijinal,  y páginas  como 
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ésas  no  deben  tocarse.  A pesar  de  todo,  ¿cómo 
no  decir  que  el  auditorio  casi  estalló  en  aplausos, 
reprimidos  al  instante,  cuando  para  concluir 
Mona.  Pie,  haciendo  una  injeniosa  aplicación  del 
In  exitu  á los  inmensos  trabajos  ejecutados  en 
Lourdes,  exclamó: 

— ¿Qué  tienes,  oh  Grave,  que  en  tu  huida  has 
retrocedido  á tanta  distancia?  Montañas,  ¿qué 
trasporte  os  ha  hecho  saltar  como  las  cabras, 
suspendidas  de  vuestras  cimas,  y á vosotras,  coli- 
nas, brincar  como  los  corderos  trepados  en  vues- 
tros flancos? 

Llegando  á los  hechos  de  la  revelación,  Mons. 
Pie  expone  la  doctrina,  en  seguida,  aplicándola 
á los  sucesos  de  Lourdes,  descubre  en  ellos  todos 
los  caractéres  de  que  aparece  revestido  el  profeta 
Joel,  según  el  texto  de  los  hechos  de  los  apósto- 
les que  le  dedica  S.  Pedro.  De  esta  manera  se 
conoce  que  el  ilustre  orador  habla  tanquam  au- 
toritatem  habens,  y así  la  impresión  llega  á ser 
profunda,  sobre  todo,  cuando  presajiando  las 
consecuencias  que  producirá  la  aparición  mila- 
grosa y alimentando  con  la  fé  la  esperanza  de 
una  regeneración  de  la  Francia,  hace  la  conmo- 
vedora pintura  de  los  esfuerzos  impotentes  é inú- 
tiles que  llevan  á cabo,  hoy  dia,  con  este  objeto, 
á los  que  en  vano  se  pide  salvación. 

Hé  aquí,  ahora,  el  momento  solemne:  el  acto 
de  la  coronación.  Mons.  Meglia  se  levanta,  y del 
cojín  en  que  se  encuentra  colocado,  toma  la  coro- 
na de  tres  hileras  de  perlas  que  debe  adornar  la 
nueva  estátua  de  la  Inmaculada  Concepción.  En 
el  instante  de  colocarla  sobre  la  cabeza,  resuena 
la  música;  redoblan  las  campanas  y por  sobre 
este  gran  ruido  se  levanta  un  inmenso  clamoreo: 
son  los  peregrinos  colocados  en  los  flancos  de  la 
montaña  que  saludan  á una  voz  el  triunfo  de  la 
Inmaculada  Concepción.  Los  de  la  llanura  les 
contestan  con  aclamaciones  redobladas,  y,  como 
si  todo  hubiera  debido  concurrir  á esta  fiesta,  en 
ese  momento  pasaba  por  el  otro  lado  del  Grave 
un  tren  atrasado  de  peregrinos.  Al  momento, 
las  portezuelas  se  vieron  empavezadas,  una  mul- 
titud de  pañuelos  blancos  se  agita  en  todos  sen- 
tidos, y los  gritos  se  levantan,  formando  eco  á 
los  de  la  muchedumbre.  Era  aquella  una  escena 
magnífica  é imposible  de  describir. 

Cuando  hubo  terminado,  la  procesión  se  re- 
plegó para  dirigirse  á la  Basílica,  en  donde  el 
nuncio  debía  también  coronar  la  otra  estátua 
que  habia  quedado  en  una  de  las  iglesias.  Al 
abrirse  las  puertas  se  presenta  un  nuevo  espectá- 
culo: todo  el  interior  del  edificio  se  encontraba 


como  entre  llamas,  tal  era  el  brillo  de  las  luces 
esparcidas  por  todas  partes.  Pero  aquí  ya  no 
puede  hacerse  oir  aclamación  alguna,  y así  la 
ceremonia  se  lleva  á cabo  en  silencio.  Los  obis- 
pos, seguidos  de  una  muchedumbre  inmensa, 
vuelven  á tomar  el  camino  de  la  casa  episcopal, 
á donde  ya  los  han  precedido  el  duque  de  Ne- 
mours y su  hija  la  princesa  Blanca,  el  duque  y 
la  duquesa  de  Alenson,  el  duque  y la  duquesa 
de  Parma.  Reunidos  á lo  largo  de  la  fachada, 
mientras  la  multitud  se  esparce  en  la  inmensa 
pradera,  los  prelados,  con  la  mitra  en  la  cabeza 
y el  báculo  en  la  mano,  dan  á los  cristianos  pros- 
ternados la  última  bendición  papal.  Al  instante, 
se  levanta  de  todas  partes  un  solo  grito:  ¡Viva 
Pió  IX!  Y con  este  grito  concluye  la  grande  y 
memorable  fiesta. 

Sin  embargo,  la  devoción  de  los  peregrinos  no 
se  satisface  con  nada.  A les  tres  se  las  vuelve  á 
encontrar  cerca  de  la  esplanada,  donde  el  padre 
Hubin  les  dirije  un  discurso  de  aquellos  que  sa- 
be inspirarle  su  corazón  y que  siempre  están  tan 
en  armonía  con  la  piedad  de  su  auditorio.  A la 
oración  se  reúnen  cerca  de  la  gruta,  llevando 
hachones  en  la  mano  y dispuestos  á renovar  la 
gran  procesión  que  traté  de  describiros  ayer.  El 
padre  de  la  Candaloup  los  exhorta  con  unas 
cuantas  palabras  elocuentes.  Les  habla  de  los  dos 
milagros  obtenidos  en  las  dos  últimas  jornadas, 
para  de  esta  manera  excitarlos  mas  aun  á la  con- 
fianza y al  agradecimiento.  Su  voz  hace  hacer 
nuevas  aclamaciones:  ¡Vívala  Inmaculada  Con- 
cepción! ¡Viva  Pió  IX!  ¡Vivan  nuestros  vene- 
randos obispos!  ¡Viva  la  Francia  católica! 

Y hé  aquí  el  último  eco  de  esa  memorable  jor- 
nada. 

Séame  permitido,  para  concluir,  citar  unas  pa- 
labras del  cardenal  de  París,  dichas  en  alta  voz 
ante  la  muchedumbre,  y que  por  lo  tanto  se  pue- 
den repetir  sin  indiscreción.  Viendo  llegar  al 
duque  de  Nemours,  se  dirigió  á él  y le  dijo: 

— Monseñor,  me  siento  feliz  al  veros  aquí; 
pero  no  me  admiro,  pues  es  seguro  encontraros 
siempre  en  el  buen  camino. 

¿Qué  no  podríamos  esperar  si  todos  los  prín- 
cipes dieran  al  pueblo  tan  saludable  ejemplo? 

Por  nuestra  parte  diríamos:  ¿Qué  ejemplo, 
qué  esperanza  y qué  fuerza  para  la  regeneración 
futura  no  han  dado  estos  obispos,  reunidos,  de 
todas  partes,  para  contribuir  al  brillo  de  las  fies- 
tas en  honor  de  Nuestra  Señora?  Ellos,  como  un 
monumento  de  su  peregrinación,  enviaron  á Pió 
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IX  la  alocución  de  que  os  hablé  ayer,  y cuyo  ori- 
jinal,  firmado  por  todos,  puedo  dirigiros  hoy.  En 
ese  documento  afirman  una  vez  mas  las  doctri- 
nas sociales  que  Pió  IX  consignó  en  el  inmortal 
Syllábus.  En  él  muestran  su  fé  en  la  misericor- 
dia, puesto  que  en  nombre  de  la  Francia,  han 
dado  á Nuestra  Señora  de  Lourdes  la  muestra 
mas  marcada  de  amor. 

Después  de  esta  fiesta,  ¿quien  se  atreverá  á 
dudar  que  un  dia,  talvez  no  muy  lejano,  la  Fran- 
cia llegará  á ser  lo  que  siempre  ha  sido:  el  reino 
de  María? 

Augusto  Roussel. 


P.  S. — Acabo  de  ser  testigo  de  un  hecho  ma- 
ravilloso que  me  apresuro  á referiros.  Muchos 
otros  milagros  han  tenido  lugar  desde  hace  dos 
dias;  pero  no  os  he  dicho  una  sola  palabra  por 
no  haberlos  presenciado  ó no  haber  encontrado 
testimonios  seguros,  y por  consiguiente,  por  no 
poder  daros  pormenores  exactos. 

Hé  aquí  lo  que  ha  sucedido: 

Magdalena  Lancereau,  nacida  en  Montreuil, 
diócesis  de  Poitiers,  desde  hace  diez  y nueve 
años  tenia  una  cadera  rota,  lo  que  la  hacia  cojear 
y le  había  torcido  la  pierna  izquierda.  Después 
de  estar  algunos  años  en  cama,  pudo  andar  con 
muletas,  de  las  cuales  se  ha  servido  durante  ca- 
torce años.  Había  venido  junto  con  los  peregri- 
nos de  Poitiers,  y esta  mañana,  á las  siete  tres 
cuartos,  en  el  momento  en  que  el  nuncio  rezaba 
el  Pater  noster  de  la  misa,  quedó  repentina  y 
radicalmente  curada.  Nos  ha  contado  cómo,  al 
sumergirse  en  la  piscina,  no  sintió  impresión  al- 
guna, pero  de  repente  sintió  algo  que  no  sabe 
expresar,  vió  que  estaba  curada  y salió.  Pocos 
minutos  después  marchaba  como  si  nunca  hu- 
biese tenido  esa  enfermedad. 

Es  imposible  describir  su  alegría  y su  emoción. 

— ¿Qué  habéis  hecho  durante  la  noche?  le 
preguntábamos. 

— He  pasado  rezando  en*la  gruta,  contestaba 
con  sencillez,  hasta  la  una  de  la  mañana,  hora 
en  que  pude  comulgar.  He  rogado  á Santa  Ra- 
degunda,  á San  José,  pero  sobre  todo  á la  San- 
tísima Virgen. 

Sus  compañeras  de  peregrinación  que  la  ha- 
bían conocido  en  Poitiers,  no  podian  creer  lo  quo 
estaban  viendo. 

— ¿Eres  tú  Magdalena?  le  decían  llorando  de 
gozo  y de  admiración. 
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ALBORADA 

Al  cancionero  «le  Miramar. 

Lux  ecce  mrgü  awrea. 

Perdido  en  noche  oscura 
Iba  solo  y sediento  caminando, 

Con  llanto  y emargura 
Mi  dulce  bien  buscando, 

A los  montes  y valles  preguntando. 

Y vide  una  doncella, 

Altiva  la  mirada,  viva,  ardiente 
Cual  la  ardiente  centella, 

De  diadema  esplendente 
Ceñida  la  espaciosa  adusta  frente. 

Miróme:  aquí  en  el  pecho 
Sentí  la  nieve  de  su  mano  helada, 

Y en  lágrima  deshecho 
Dije  con  voz  turbada: 

“¿ Sabes  tú  dónde,  dónde  está  mi  amada?” 

“Tú  amada  soy,  responde, 

“De  la  verdad  soy  reina  yo  y señora: 
“Llega,  que_aquí  se  esconde 
“La  fontana  sonora 

“Por  quien  suspira  el  alma  ansiosa,  y llora.” 

Apresurado  huyendo 
Crucé  el  valle,  la  rambla,  el  alta  sierra; 
Con  espantoso  estruendo, 

Turbando  cielo  y tierra, 

Rompe  la  tempestad  que  el  pecho  aterra. 

Fatigado  y rendido, 

A través  de  las  sombras  caminando, 

El  suelo  empedernido 

Mis  plantas  lastimando 

En  umbrosa  floresta  fuíme  entrando. 

vide  una  doncella,  . 

Bella  como  el  sonrís  de  la  mañana, 

Más  que  las  flores  bella. 

¡Con  que  gracia  engalana 
Verde  laurel  su  frente  soberana! 
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Extasiado  quedéme, 

Y miróme  sonriendo:  yo  alentado 
A la  hermosa  acerquéme, 

Y díjela:  “El  ansiado 

“Bien  que  buscando  voy  ¿dó  es  ocultado?” 

“Sígueme;  en  esta  lira 
“Tu  mano  apoya,  el  corazón  aliente.” 

Dice,  y sigo;  y suspira 

Orillas  del  torrente 

El  aura  entre  las  flores  mansamente. 

Dentro  el  vergel  ameno 
Grato  descanso  hallé,  sueño  benino; 

Que  allí  el  aire  sereno 

Alegra  de  contino 

De  amante  ruiseñor  el  suave  trino. 

Y vide  una  doncella, 

Que  de  los  altos  cielos  descendia, 

Mas  que  la  luna  bella: 

Blanco  cendal  cubría 

Sus  ojos  claros  mas  que  el  claro  dia. 

Los  mios  tristes,  rojos 
Ya  de  tanto  llorar,  ¡ay!  prosternado 
A sus  plantas  de  hinojos, 

Díjela  acongojado: 

¿“No  mora  aquí  mi  bien,  mi  dueño  amado?” 

Y ella  con  grave  acento; 

“Sube  conmigo  á la  escarpada  cumbre. 

“De  hondo  arrepentimiento 

“Y  santa  pesadumbre 

“Ciñe  tu  corazón,  sigue  mi  lumbre.” 

Seguíla:  yo  sentía 
Mi  pecho  todo  en  llamas  abrasado, 

Y la  fatiga  huia 

Cuando  el  monte  quebrado 
Más  era,  y más  hería  el  pié  llagado. 

Y la  cumbre  escondida 

Al  descubrirse  ya,  “Héla,  me  dice, 

“A  tu  madre  querida. 

“¡Oh  mil  yeces  felice! 

“¿No  vez  cuán  amorosa  te  bendice?” 

Sobre  la  cumbre  aquella 
De  doce  astros  luciente  coronada 
Yide  hermosa  doncella 
Cual  la  yedra  abrazada 
Con  la  Cruz  santa  en  alto  levantada. 


En  el  instante  huyeron 
Las  sombras  de  la  noche  aterradora: 
Cedro  y monte  encendieron 
Los  fuegos  de  la  aurora, 

Y el  vasto  espacio  de  la  mar  sonora. 

Avecillas  del  cielo 

Que  festejáis  gorgeando  á mi  adorada, 
Id,  id  con  breve  vuelo 
A Miramar  preciada, 

La  hermosura  á cantar  del  alborada. 

J.  Coll  y Vehí. 
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LOS  SACERDOTES  CATÓLICOS  EN  EL  EJÉRCITO 
inglés. — El  Gobierno  Inglés  hizo  publicar  en 
las  Indias  el  26  de  Julio  el  decreto  siguiente: 

“Vista  la  correspondencia  relativa  á los  Sacer- 
dotes Católicos  agregados  al  ejército  de  las  Indias; 
visto  el  despacho  del  ministerio  de  hacienda  nú- 
mero 80  de  20  de  Marzo  de  este  año;  vista  la 
respuesta  de  la  Secretaría  de  Estado  del  27  de 
Abril  de  1876,  se  decreta: 

“Place  al  honorable  gobernador  en  su  consejo, 
que,  según  las  propuestas  hechas  y aceptadas 
por  el  gobierno  de  Su  Magestad,  sea  aumentada 
en  las  proporciones  siguientes  la  asignación 
concedida  á los  Sacerdotes  Católicos  que  ejercen 
el  sagrado  ministerio  en  las  Indias.  Estos  Sacer- 
dotes, délos  cuales  42 están  en  la  Presidencia  de 
Bengala,  6 en  Madras,  5 en  Bombay,  como  tam- 
bién cualquier  otro  Sacerdote  que  haya  ejercitado 
el  sagrado  ministerio  en  el  ejército  por  7 años,  re- 
cibirán una  asignación  mensual  de  250  rupias 
(627  francos).  Cualquier  Sacerdote  que  haya 
ejercido  el  sagrado  ministerio  en  el  ejército  por 
15  años  recibirá  300  rupias  (780  francos).  Al  ar- 
zobispo y al  Vicario  Apostólico  de  Bengala  Oc- 
cidental y á los  Obispos  y Vicarios  Apostólicos 
de  Madras  y Bombay  se  les  ruega  quieran  sumi- 
nistrar á los  revisadores  de  la  contabilidad  mili- 
tar, la  lista  de  los  Sacerdotes  católicos  con  el  es- 
tado de  su  servicio  en  el  ejército  por  el  aumento 
dicho.  Una  suma  de  39  rupias  al  mes  se  dará  co- 
mo indemnización  por  el  caballo,  á cualquier  Sa- 
cerdote católico  añadido  al  ejército  indiano.” 

¡Qué  ejemplo  para  ciertos  gobiernos  de  nació- 
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nes  católicas!  Qué  lecciones  para  los  Padres  de 
la  Pátria! 

Conversión  de  un  mason.  — El  periódico  la 
“India  Católica”  dice:  “Tenemos  el  placer  de 
anunciar  la  conversión  de  otro  Gran-maestre  de 
los  masones.  Mariano  Marerca  Gran-maestre  de 
la  sección  consistorial  de  los  masones  de  Nápo- 
les,  murió  hace  poco  tiempo  en  aquella  ciudad, 
en  el  pleno  goce  de  sus  facultades,  y reconcilia- 
do con  la  Iglesia.  Durante  su  última  enferme- 
dad recibió  varias  veces  los  sacramentos  y mu- 
rió muy  arrepentido. 


SANTOS 


29  Domingo — San  Narciso  y Santa  Eusebia. 

30  Lunes — Santos  Claudio  y Marcial  mártires. 

31  Mártes — San  Quiutin  mártir. — Ayuno. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas. 

Todas  las  noches  hay  plática. 

La  misa  de  la  novena  se  canta  á las  8 de  la  mañana. 

El  miércoles  1».  á las  5 de  la  tarde  se  cantarán  los  Maiti- 
nes y Laudes  de  Difuntos  y en  seguida  será  la  novena. 

El  jueves  dia  de  finados  se  cantará  la  Misa  á las  9 y en  se- 
guida se  hará  la  procesión  por  el  interior  de  la  Iglesia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  Salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas  con 
plática. 

Todos  los  dias  de  la  novena  á las  8 de  la  mañana  se  cantará 
el  oficio  de  difuntos  y la  misa  rezada. 

El  dia  Io  de  Noviembre  á las  3 de  la  tarde  la  V.  O.  Tercera 
rezará  en  comunidad  los  cien  padre  nuestros  de  costumbre 
por  el  descanso  de  sus  hermanos  finados;  á las  5 t-á  se  cantará 
el  oficio  y el  dia  2 habrá  misa  solemne  á las  9 con  procesión 
dentro  de  la  Iglesia. 

Todos  los  Juéves  á las  8)4  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viérnes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Cracis. 

Los  Sábados  á las  8 y2  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas;  ha- 
brá sermón  y Miserere  cantado  todas  las  noches. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continua  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas. 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 


para  todos  los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren 
esta  Capilla  rezando  en  ella  según  la  intención  del  sumo  Pon- 
tífice. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  novenario  de  Animas  con  plática  á las  6)4  da 
la  tarde. 

El  I.»  de  Noviembre  se  rezará  el  oficio  de  difuntos  á las  3 
de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Animas. 

El  2 de  Noviembre  dia  de  finados  habrá  sermón  á la  mis- 
ma hora. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  á las  4 de  la  tarde  la  novena  en  sufragio  de  las 
Almas  del  Purgatorio  con  Stabat  Mater  y responso  cantado. 

Todos  los  domingos  y fiestas  á las  3)4  de  la  tarde  se  ex- 
plica y enseña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas  como 
de  costumbre. 

Todos  los  sábados  á las  7 de  la  mañana  se  rezan  las  leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa  á las  5)4  de  la  tarde  la  novena  en  sufragio  de  las 
Almas  del  Purgatorio. 

Todosdos  dias  habrá  plática,  Stabat  Mater  y Responso  can 
tado. 

En  la  Capilla  del  Cementerio,  en  el  Buceo,  contimía  álas  8 de 
la  mañana  la  novena  de  Animas  que  será  seguida  de  la  Santa 
Misa. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  Doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados  á las  7 de  la  mañana  se  recitan  las  leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  29 — Rosario  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  la  Caridad. 

“ 30 — Soledad  en  la  Matriz  6 Corazón  de  María  en  la  Ca- 
ridad. 

“ 31 — Mercedes  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  los  Ejercicios. 
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ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  solemne  Aniversario  en  conmemoración  de  las  personas 
finadas  de  la  Hermandad  se  celebrará  en  la  Iglesia  Matriz  el 
próximo  sábado  4 de  Noviembre  á las  9 de  la  mañana. 

La  Junta  Directiva  espera  de  la  Arel úcof radia  la  general 
asistencia  que  su  constitución  recomienda. 


El  Secretario. 


Continúa  á las  7)4  de  la  mañana  la  novena  del  Arcángel 
San  Rafael. 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Animas  con  Plá- 
ticas por  Monseñor  Estrázulas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordou.] 

Continúa  la  novena  de  Animas  á las  4 de  la  tarde. 

Todos  los  domingos  y dias  festivos  á la  misma  hora  habrá 
Sermón  y bendición  del  Smo.  Sacramento. 

Los  dias  23  y 20  del  corriente  habrá  Indulgencia  plenaria 


Avisíunos  á.  todas  las  familias  que  precisen  Co- 
ronas para  el  dia  de  las  Animas  que  en  la  tienda 
“Perla  Oriental”  hay  un  bonito  surtido  y 
también  Cintas  con  inscripciones  á precios  suma- 
mente módicos. 
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Año  vi. — T.  xii.  Montevideo,  Miércolesl.0  de  Noviembre  de  1876.  Núm.  555. 


SUMARIO 


La  festividad  de  Todos  los  Santos.— Utilidad 
de  la  oración  por  los  fieles  difuntos— Mas 
respeto  al  templo  católico  y á los  católicos 
verdaderos  que  á él  asisten— Declaración 
justa  y oportuna.  — Monseñor  Bruschetti- 
VARIEDADES:  Recuerdos  (poesía.)  CROMI- 
CA RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  22a  entrega  del  folletín  titu- 
lado: ANTES  QUE  TE  CASES .... 


La  festividad  de  todos  los  Santos. 

Hoy  celebra  la  Iglesia  católica  la  festividad  de 
todos  los  Santos,  festividad  que  nos  convida  á 
las  mas  importantes  y consoladoras  considera- 
ciones. 

Nosotros  solo  estamos  en  la  tierra  para  ir  al 
cielo.  Regla  es  esta  que  no  admite  excepción,  y 
el  que  no  va  al  cielo  está  perdido  para  siempre,  y 
condenado,  eternamente  condenado  al  fuego  del 
infierno.  Los  impíos  podrán  decir  lo  que  quieran; 
pero  así  es  en  verdad  y nunca  podrán  cambiar 
un  ápice. 

La  vida  presente  es  el  tiempo  del  trabajo;  el 
descanso  y la  recompensa  están  en  la  vida  futu- 
ra. Los  que  conquistan  este  descanso  y recom- 
pensa son  los  Santos. 

Los  Santos  son  aquellos  hombres  que  durante 
su  peregrinación  por  este  mundo,  correspondie- 
ron con  tanta  fidelidad  á las  gracias  de  Jesucris- 
to, á las  enseñanzas  de  su  Iglesia  y á la  asisten- 
cia de  los  buenos  Angeles,  que  después  de  su 
muerte  alcanzaron  misericordia  del  Señor,  y ocu- 
paron un  lugar,  cada  uno  según  sus  méritos  y 
grado  de  Santidad,  en  las  bienaventuradas  gerar- 
quías  del  paraíso.  . En  efecto,  hay  en  el  cielo 
Santos  que  superan  á muchos  Angeles  en  gloria, 
en  felicidad,  en  perfección  y eh  poder;  así  es  que 
la  santísima  V írgen,  aunque  pura  rnuger  y cria- 
tura humana,  está  tan  elevada  sobre  todos  los 
Querubines  y Serafines,  que  ella  sola  forma  en  el 
cielo  un  orden,  una  gerarquía  á parte.  Entre  los 


Santos  del  Antiguo  Testamento,  Abrahan,  el 
gran  siervo  de  Dios,  Moisés,  David  y San  Juan 
Bautista,  deben  ocupar  un  rango  superior  en  la 
corte  celestial;  y entre  los  del  Nuevo,  ¿quién  po- 
drá decir  á qué  grado  de  gloria  están  elevados 
san  José,  san  Pedro,  san  Pablo  y san  Juan;  y 
viniendo  á tiempos  mas  cercanos  á los  nuestros, 
san  Benito,  san  Francisco  de  Asis,  santo  Domin- 
go, santa  Catalina  de  Sena,  santa  Teresa,  san 
Ignacio,  san  Cárlos  Borromeo  y san  Francisco 
de  Sales?  ¡Oh!  ¡Cuán  hermoso  será  ver  un  dia 
en  el  cielo,  cuando  ámuestra  vez  irémos  á ocupar 
allí  nuestra  silla;  cuán  hermoso  será,  ver  á estos 
bellos  diamantes,  á estos  grandes  Santos  á quie- 
nes habremos  admirado  y amado  durante  nues- 
tra vida!  ¡Cuánto  nos  amarán  y cuánto  les  ama- 
rémos  en  el  paraíso!  Esforcémonos,  pues,  mien- 
tras es  tiempo  todavía  de  merecer,  en  trabajar 
mucho  para  nuestra  santificación,  y en  no  apar- 
tarnos jamás  del  camino  que  lleva  directamente 
al  cielo.  Progresemos  en  la  práctica  de  las  virtu- 
des cristianas,  pues  no  progresar  en  este  camino 
es  retroceder:  adelantemos  en  la  práctica  del  es- 
píritu de  fé,  de  la  continua  presencia  de  Dios,  de 
la  unión  interior  con  Jesús,  que  descansa  en 
nuestro  corazón  fiel;  adelantemos  en  la  práctica 
de  la  penitencia,  de  la  oración,  del  desprendi- 
miento, de  la  humildad  y de  la  dulzura,  del  tra- 
bajo, de  la  paciencia,  de  la  obediencia  y de  la 
castidad;  acerquémonos  con  frecuencia,  y mucha, 
á los  sacramentos  de  Penitencia  y Eucaristía,  y 
seamos  á los  ojos  de  Dios  y con  la  protección  ma- 
ternal de  la  Santísima  Virgen,  verdaderos  y fer- 
vorosos cristianos  en  la  tierra  para  ser  un  dia 
Santos  en  el  cielo. 

La  fiesta  de  Todos  los  Santos,  que  se  celebra 
el  Io  de  noviembre,  tiene  por  principal  objeto  re- 
cordarnos lo  que  nos  aguarda  después  de  esta 
vida,  hacernos  celebrar  con  santo  regocijo  los 
triunfos  y la  felicidad  de  los  Santos  y de  los  An- 
geles, é incitarnos  á invocarlos  con  mas  fervor, 
atrayéndonos  de  esta  suerte  abundantísimas  gra- 
cias y especiales  bendiciones.  Fué  establecida 
así  mismo  para  que  rindamos  un  culto  de  vene- 
ración religiosa  á la  innumerable  multitud  de 
santas  almas  que  están  en  el  paraíso,  pero  que 
no  han  sido  canonizadas  por  la  Iglesia,  (esto  es, 
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oficialmente  declaradas  santas  por  la  suprema 
autoridad  del  Papa),  y que  sin  esta  bellísima 
fiesta  de  Todos  los  Santos,  no  recibirían  de  la 
Iglesia  de  la  tierra  los  honores  á que  se  hicieron 
acreedores.  Un  dia  será  nuestra  fiesta,  la  fiesta 
de  nosotros,  pobres  santos  de  última  fila,  que  por 
nuestros  pocos  méritos  no  somos  canonizables  ni 
seremos  jamás  canonizados. 

Segur. 


Utilidad  de  la  oración  por  los  Heles 
difuntos. 

fíancta  ergo  et  salubris  est 
cogítatio  pro  defuncti $ exora- 
re ut  a peccatis  solvantur. 

Santa  es  pues  y saludable 
la  obra  de  rogar  por  los 
muertos  para  que  sean  li- 
bros de  los  pecados. 

(Macab.  ii,  c.  xii,  v.  46 ) 

Cuanto  mas  se  profundiza  en  el  estudio  del 
Catolicismo,  tanto  mas  se  descubre  la  sabiduría 
infinita  que  ha  presidido  á su  fundación,  la  bon- 
dad inmensa  de  su  fundador,  la  divinidad  en  fin 
de  la  obra  y de  su  Hacedor.  Dogmas  incompren- 
sibles que  esceden  á los  alcances  de  la  humana 
inteligencia,  verdades  luminosas  cuya  evidencia 
no  nos  es  dado  poner  en  duda,  castigos  terribles 
cuyo  rigor  hace  temblar  de  espanto,  gracias  co- 
piosas que  se  derraman  beneficiosamente  sobre 
la  desgraciada  raza  de  Adan,  todo  se  halla  com- 
binado con  tanta  inteligencia,  todo  se  encuentra 
tan  perfectamente  armonizado,  que  al  travos  de 
aparentes  contradicciones  se  presenta  un  plan 
tan  grandioso,  que  abraza  en  su  inmensa  am- 
plitud los  cielos  y la  tierra,  Dios  y el  hombre,  el 
individuo  y la  sociedad.  La  palabra  creadora  que 
organizó  el  antiguo  caos,  es  la  misma  palabra 
eterna  que  manifestada  en  el  tiempo  realizó  tam- 
bién la  obra  prodigiosa  del  Catolicismo,  y si  el 
espíritu  vivificador  daba  animación  á los  confun- 
didos elementos  que  la  voluntad  suprema  sacara 
de  la  nada,  este  mismo  espíritu  es  el  que  pene- 
trado por  todo  el  organismo  de  la  Iglesia  cotólica 
la  da  esa  vida  física  y sobrenatural  que  empe- 
zando en  este  lugar  de  miserias  y continuando  al 
través  de  las  sombras  del  sepulcro  llega  á obte- 
ner su  complemento  en  las  regiones  de  la  inmor- 
talidad. 


Sí,  el  espíritu  de  caridad  que  da  vida,  fuerza 
y vigor  á la  obra  grandiosa  del  Catolicismo,  es 
quien  realiza  también  el  dogma  consolador  de  la 
comunión  de  los  santos.  En  virtud  de  este  dogma 
la  mansión  de  los  justos,  la  región  del  mérito  y 
demérito  y el  lugar  de  la  purificación  no  forman 
sino  una  misma  sociedad  espiritual  cuyo  gefe  su- 
premo es  el  Salvador  de  todos  los  hombres,  un 
solo  cuerpo  místico  cuya  cabeza  es  Jesucristo. 
Los  méritos  de  este  Dios-Hombre  circulan  por 
todo  este  cuerpo  y por  medio  de  esa  dichosa  cir- 
culación las  obras  del  hombre  se  convierten  en 
frutos  dignos  de  vida  eterna.  ¡Secretos  admira- 
bles del  infinito  amor  de  un  Dios  infinitamente 
justo!  Un  eterno  tormento  está  preparado  para 
los  infractores  de  las  santas  leyes  del  Redentor; 
mas  DiosTia  multiplicado  también  los  medios  de 
libertarse  el  hombre  de  tan  tremendo  castigo. 
Arrepentimiento  de  corazón,  hé  aquí  la  circuns- 
tancia indispensable  para  obtener  el  perdón  de 
las  taitas  cometidas  contra  Dios  y de  reconquis- 
tar la  divina  amistad.  ¿Pero  cómo  el  hombre  en- 
golfado en  el  cieno  de  sus  vicios  levantará  su 
frente  de  la  hediondez  de  sus  iniquidades  para 
pronunciar  una  palabra  de  salvación?  En  vano 
su  endurecido  corazón  recibirá  las  impresiones  de 
la  gracia,  en  vano  las  celestiales  inspiraciones 
descenderán  sobre  su  amortiguado  espíritu;  in- 
sensible á los  atractivos  de  la  virtud,  sordo  á los 
divinos  llamamientos  no  aspira  á otra  cosa  que  á 
dar  rienda  suelta  á sus  pasiones,  precipitándose 
cada  vez  mas  y mas  en  el  profundo  abismo  de  su 
condenación.  Pero  ni  aun  en  semejante  estado  se 
halla  el  pecador  privado  absolutamente  de  me- 
dios suficientes  para  resucitar  á la  vida  de  la  gra- 
cia. Multitud  de  almas  justas  elevan  por  él  sus 
oraciones  al  Todopoderoso,  y Dios  en  su  infinita 
misericordia  las  oye  benignamente,  y llamando 
con  voz  de  trueno  al  insensato  pecador,  derríbale 
espantado,  haciéndole  esclamar  cual  otro  Santo: 
Señor,  ¿qué  queréis  que  haga?  Hé  aquí  uno  de 
los  felices  resultados  d’-la  comunicación  espiritual 
entre  todos  los  miembros  que  componen  el  cuer- 
po místico  de  la  Iglesia.  Pero  aun  hay  mas,  la 
santidad  esencial  de  Dios  exige  que  nada  man- 
chado entre  en  el  reino  de  los  cielos,  su  infinita 
justicia  demanda  que  todas  las  faltas  sean  com- 
pletamente satisfechas  por  medio  de  la  peniten- 
cia. Por  una  parte  la^fragilidad  humana  es  tan 
grande  que  hasta  los  justos  nos  dicela  Sagrada 
Escritura  faltan  siete  veces  al  dia;  por  otra  par- 
te la  inflexible  muerte  á manera  de  un  ladrón, 
asalta  al  hombre  cuando  este  se  halla  mas  des- 
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cuidado.  ¿Y  bien,  estas  almas  que  mueren  con 
faltas  graves  perdonadas,  pero  de  las  cuales  no 
han  hecho  penitencia,  ó con  algunas  faltas  leves, 
entrarán  desde  luego  en  la  mansión  de  los  bien- 
aventurados? claro  es  que  no;  pues  á ella  se  opo- 
ne la  santidad  de  Dios.  ¿Serán  por  ventura  con- 
fundidas con  los  condenados  del  infierno?  no: 
porque  á esto  se  opone  su  infinita  justicia.  Yed 
aquí,  pues,  el  dogma  del  purgatorio  de  acuerdo 
con  la  razón,  y con  el  simple  buen  sentido,  ved 
aquí  el  dogma  del  purgatorio  armonizado  con  los 
principios  mas  esenciales  del  Catolicismo.  Este 
dogma  nos  enseña  que  podemos  auxiliar  á los  fie- 
les detenidos  en  el  lugar  de  la  purificación,  de 
donde  se  deduce  que  estamos  obligados  á socor- 
rer con  nuestras  oraciones  á todos  nuestros  her- 
manos difuntos. 

Ideas  elevadas,  sentimientos  profundos,  sur- 
gen en  nuestra  inteligencia  y en  nuestro  corazón 
cuando  penetramos  en  la  sombría  mansión  de  los 
muertos.  El  orgulloso  magnate  á cuya  sola  pre- 
sencia temblaban  multitud  de  infelices,  y el  mi- 
serable plebeyo  que  gemía  acosado  por  el  infor- 
tunio, vense  allí  reducidos  á polvo;  la  altiva  se- 
ñora que  era  el  ornamento  de  los  círculos  aristo- 
cráticos y la  desgraciada  doncella  que  con  tos- 
cos harapos  cubria  apenas  sus  carnes,  no  han  de- 
jado otra  señal  de  su  existencia,  que  un  horrible 
y descarnado  armazón  de  huesos.  Pasaron  las 
glorias  terrenas,  las  dichas  y alegrías  desapare- 
cieron para  no  volver  jamás,  y la  inflexible  reali- 
dad vino  á deshacer  el  mundo  de  ilusiones  que  se 
formara  el  mortal  en  sus  momentos  de  placer. 
Al  bullicioso  aparato  de  los  anchurosos  salones 
ha  sucedido  el  lúgubre  silencio  de  una  estrecha 
sepultura,  los  escesivos  manjares  de  un  espléndi- 
do banquete,  han  sido  reemplazados  por  un  her- 
videro de  hediondos  gusanos  en  vez  de  alegres 
cánticos  y bajas  adulaciones  con  que  se  recreaban 
los  oidos,  no  se  escucha  ahora  sino  la  humilde 
plegaria  con  que  algún  piadoso  viviente  deman- 
da misericordia  para  el  alma  que  ha  desapareci- 
do de  la  escena  de  este  mundo.  La  religión  di- 
vina de  Jesucristo  que  embellece  la  cuna  del  ni- 
ño rodeándola  de  todos  los  atractivos  de  la  ino- 
cencia, ha  revestido  también  el  mármol  del  se- 
pulcro de  un  aspecto  tan  grave  é imponente,  que 
á su  vista  renuévase  aun  á pesar  nuestro  el  sen- 
timiento de  la  inmortalidad,  y sobrecogidos  de 
pavor,  escuchamos  una  muda  pero  elocuente  voz, 
que  saliendo  del  fondo  de  la  tumba  viene  á herir 
nuestro  corazón  con  estas  penetrantes  palabras: 
“hoy  vives  alegre  y satisfecho,  mañana  quizás 


habrás  dejado  de  existir,  y aquí  tendrás  tu  ha- 
bitación; ¿qué  será  entonces  de  tu  alma,  qué 
suertela  has  preparado  en  las  regiones  de  la 
verdad?” 

¿Pero  qué  otras  voces  son  esas  que  entre  do- 
lorosos lamentos  vienen  á terminar  en  lo  mas  ín- 
timo de  nuestro  espíritu?  ¡Ah!...,  esos  pene- 
trantes acentos  son  de  vuestros  amigos,  de  vues- 
tros hermanos,  de  vuestros  padres,  de  vuestros 
hijos,  de  todo  lo  mas  querido,  en  fin,  de  vuestro 
sensible  corazón.  Sumergidos  en  un  lago  de  fue- 
go, atormentados  del  modo  mas  horroroso,  os  pi- 
den una  mirada  de  compasión, os  suplican  que  les 
tendáis  una  mano  benéfica  que  les  ayude  á salir 
cuanto  antes  de  tan  horribles  padecimientos.  Con 
mas  razón  que  el  paciente  Idumeo,  os  dirigen  es- 
tas sentimentales  palabras:  miseremini  mei,  mi- 
ser  emini  mei,  saltem  vos  amici  mei : compade- 
ceos de  mí,  compadeceos  de  mí,  al  menos  voso- 
tros que  sois  mis  amigos.  ¿Y  qué  cosa  mas  justa 
que  auxiliar  á estos  seres  desgraciados  que  nada 
pueden  hacer  por  sí  mismos  para  salir  del  estado 
deplorable  en  que  se  encuentran? 

La  espada  de  la  muerte  no  ha  cortado  los  vín- 
culos sociales  y religiosos  que  nos  unen  á nues- 
tros hermanos  difuntos,  antes  al  contrario,  los 
dogmas  del  Catolicismo  nos  enseñan  que  estos 
vínculos,  no  solo  se  fortalecen  en  la  otra  vida,  si- 
no que  también  llegará  un  dia  feliz,  en  que  se- 
rán refundidos  en  uno  solo,  el  cual  nos  mantenga 
á todos  unidos  eternamente  á nuestro  Dios  for- 
mando de  este  modo  una  sociedad,  una  sola  fami- 
lia animada,  vivificada  y glorificada  por  el  espí- 
ritu del  mismo  Dios.  Si  era  un  deber  nuestro  so- 
correr en  sus  necesidades  á todos  los  que  tenían 
algún  derecho  á nuestros  servicios,  este  deber  se 
ha  aumentado  desde  el  momento  en  que  su  des- 
gracia se  ha  hecho  mas  insoportable,  y mas  difí- 
ciles los  medios  de  libertarse  de  ella.  ¿Y  quiénes 
mas  necesitadas  que  las  almas  de  nuestros  her- 
manos difuntos  que  sufren  los  tormentos  del 
purgatorio?  ¿y  quiénes  mas  imposibilitados  de 
aliviarse  en  sus  padecimientos,  que  estas  almas 
para  las  cuales  se  ha  concluido  ya  el  tiempo  de 
merecer? 

¿Hemos  considerado  bien  la  situación  de  las 
almas  del  purgatorio, para  no  movernos  á compa- 
sión de  sus  terribles  penas?  ¡oh. . . reflexionemos 
un  poco  sobre  algunas  verdades  de  nuestra  reli- 
gión, y comprenderemos  algún  tanto  el  estado  de 
estas  almas  queridas  de  Dios.  Todo  cuanto  bue- 
no existe  todo  procede  de  Dios;  porque  Dios  es 
la  bondad  esencial;  de  aquí  es  que  la  bondad 
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moral  del  hombre,  es  una  bondad  cuya  razón  no 
está  en  el  mismo  hombre,  sino  en  Dios:  pero 
cumpliendo  el  hombre  la  voluntad  de  Dios,  se 
asemejará  cada  vez  mas  y mas  á este  soberano 
Señor;  porque  el  libre  cumplimiento  de  la  volun- 
tá  divina  supone  el  amor,  y no  hay  cosa  que  mas 
una,  que  mas  identifique  que  el  amor.  El  acre- 
centamiento de  este  amor,  supone  también  ma- 
yor conocimiento  de  las  perfecciones,  que  ador- 
nan el  objeto  amado;  por  otra  parte,  el  deseo  na- 
tural de  la  felicidad  que  en  todos  nosotros  exis- 
te, es  mas  vehemente  en  las  almas  justas;  por 
que  ellas  solo  esperan  la  realización  de  este  deseo 
en  un  objeto  fijo,  objeto  infinitamente  superior  á 
todo  cuanto  le  rodea,  y al  cual  aman  ya  con  toda 
la  efusión  de  su  corazón.  Ahora  bien,  imposible 
e3  describir  con  palabras  la  aflicción  de  estas  al- 
mas, al  ver  que  han  de  estar  todavia  privadas 
por  algún  tiempo  de  aquella  dicha  suprema,  que 
ya  les  parecía  tocar  con  las  manos;  la  muerte  les 
aproximaba  á las  regiones  de  la  inmortalidad,  y 
algunas  ligeras  imperfecciones  ó faltas  de  satis- 
facción, les  retiran  al  lugar  de  la  purificación, 
hasta  tanto  que  hayan  lavado  ^sus  leves  man- 
chas, ó satisfecho  las  faltas  graves  que  ya  les 
han  sido  perdonadas.  Hasta  este  tiempo  estarán 
privadasjd’  la  vista  de  Dios,  de  ese  Dios  á quien 
aman  mas  q’á  sí  mismas,  d’  ese  Dios  al  q’conside- 
ran  como  el  origen,  centro  y término  de  su  felici- 
dad. Agregad  á esto  que  las  penas  que  sufren 
las  almas  del  purgatorio  ademas  de  la  de  no  ver 
á Dios,  en  nada  se  diferencian  de  las  del  infierno 
sino  en  la  duración,  y fácilmente  os  convencereis 
del  caritativo  deber  que  tenemos  de  socorrer  á es- 
tas almas  con  nuestras  oraciones,  y nuestro  sen- 
sible corazón  fácilmente  se  moverá  también  á 
practicar  esta  obra  de  caridad  mucho  mas  cuan- 
do las  oraciones  por  las  almas  del  purgatorio,  no 
solo  son  útiles  para  ellas,  sino  que  también  re- 
dunda su  utilidad  en  especial  provecho  nuestro. 

Es  uno  de  los  dogmas  de  nuestra  santa  fé,que 
las  almas  detenidas  en  el  purgatorio,  son  auxi- 
liadas por  medio  de  nuestras  oraciones.  Así  nos 
lo  prescribe  el  concilio  Tridentinohn  su  sesión 
XXV,  el  de  Florencia  en  su  decreto  de  unión,  y 
Pió  I Y en  la  profesión  de  fé  publicada  por  man- 
dato suyo:  así  nos  lo  persuade  la  Sagrada  Es- 
critura, los  Santos  Padres,  ios  tres  Concilios  mas 
antiguos,  las  Liturgias  de  los  tiempos  mas  re- 
motos, y finalmente  los  epitafios  de  todos  los 
tiempos  y paises,  y el  unánime  consentimiento 
de  todos  los  pueblos  aun  los  mas  atrasados  en  la 
carrera  de  la  civilización,  son  pruebas  suficientes 


para  convencernos  de  lo  útiles  que  nuestras  ora- 
ciones son  á las  almas  del  purgatorio.  ¿Pero  có- 
mo estas  oraciones  redundan  en  especial  prove- 
cho nuestro?  Vedlo.  El  agradecimiento  de  un 
beneficio  debe  estar  en  relación  con  la  naturaleza 
del  beneficio  recibido.  ¿Cuál  no  deberá  ser  pues, 
el  agradecimiento  de  aquellas  almas,  que  por 
medio  de  nuestros  sufragios,  han  sido  traslada- 
das á la  mansión  de  la  eterna  felicidad?  ¿y  qué 
ayudas  tan  poderosas,  no  serán  estas  almas  cer- 
ca de  Dios  para  alcanzarnos  también  á nosotros 
el  reino  de  los  cielos?  Ni  verán  con  indiferencia 
las  desgracias  que  nos  oprimen,  ni  se  harán  sor- 
das á nuestra  invocación,  ni  dejarán  de  favore- 
cernos en  nuestras  necesidades.  La  memoria  del 
bien  que  las  hemos  proporcionado  estará  graba- 
do eternamente  en  sus  corazones,  y solo  busca- 
rán la  ocasión  de  manifestarnos  su  agradecimien- 
to. Porque  si  este  agradecimiento  es  un  deber 
para  todo  mortal,  ¿cuánto  mas  debe  serlo  para 
aquellas  almas  bienaventuradas  que  no  pueden 
ya  hacer  obra  alguna  imperfecta? 

Otra  razón  hay  que  nos  fuerza  á socorrer  á las 
almas  del  purgatorio,  tal  es  la  facilidad  con  que 
podemos  verificarlo.  Nada  es  necesario  añadir  á 
cuanto  hacemos  diariamente  para  favorecer  á los 
fieles  difuntos,  todas  nuestras  obras  buenas,  y 
aun  las  indiferentes  dirigidas  á Dios,  todas  ellas 
pueden  utilizarse  en  beneficio  de  las  almas  del 
purgatorio.  Limosnas,  ayunos,  rezos, misas,  indul- 
gencias, todo  esto  que  tan  fácil  es  de  practicar,  to- 
do podemos  aplicarlo  para  libertar  á aquellas  po- 
bres almas  de  las  voraces  llamas  que  las  abrasan. 
¿Y  quién  de  vosotros  será  tan  inhumano,  que  á 
tan  poca  costa  no  quiere  aliviar  á sus  amigos,  á 
sus  hermanos,  á sus  padres  de  situación  tan  ter- 
rible? ¿Quién  de  vosotros  será  de  corazón  tan  en- 
durecido, que  escuche  sin  compadecerse  sus  do- 
lorosos lamentos? 

Finalmente,  la  santidad  de  la  obra  que  ejecu- 
tamos rogando  por  nuestros  hermanos  difuntos, 
debe  ser  otra  razón  poderosa  que  debe  movernos  „ 
á esta  obra  de  misericordia.  Rogando  á Dios  por 
las  almas  del  purgatorio,  practicamos  una  de  las 
obras  mas  grandes  de  caridad.  J esucristo  ha  di- 
cho, que  en  el  amor  de  Dios  y del  prógimo  está 
compendiada  toda  la  ley  y los  profetas,  y en  la 
obra  de' rogar  por  los  difuntos,  ponemos  en  prác- 
tica estos  dos  preceptos;  pues  facilitando  á las  al- 
mas del  purgatorio  la  salida  del  lugar  en  que  se 
encuentran,  lo  hacemos  movidos  del  deseo  de  que 
la  gloria  de  Dios  resplandezca  mas  y mas  en  sus 
celestes  adoradores;  lo  hacemos  movidos  del  de- 
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seo  de  que  los  frutos  de  la  redención  circulen  por 
todo  el  cuerpo  místico  de  la  Iglesia  obra  la  mas 
acepta  á los  ojos  del  Salvador;  rogando  al  Señor 
por  las  almas  del  purgatorio  prestamos  un  servi- 
cio tan  grande  á nuestro  prójimo  cuan  grande  es 
la  necesidad  que  tiene  de  él,  mantenemos  las 
santas  relaciones  que  enlazan  á todos  los  fieles 
entre  sí  y con  Jesucristo  su  cabeza,  y contribuí 
mos  también  á la  obra  de  nuestra  propia  santi- 
ficación. Por  manera  que  en  una  sola  obra  pode- 
mos atender  á varios  objetos,  todos  ellos  santísi- 
mos. A la  honra  y gloria  de  Dios,  aumentando 
el  número  de  los  bienaventurados,  á la  alegría 
de  estos  mismos  bienaventurados,  á la  felicidad 
de  las  almas  rescatadas  del  fuego  del  purgatorio, 
á nuestra  propia  salvación,  al  sosten  de  las  espi- 
rituales relaciones  entre  todos  los  fieles  del  Ca- 
tolicismo. 

Por  consiguiente,  si  las  relaciones  que  enlazan 
á los  vivos  con  los  difuntos,  la  triste  situación  de 
estos,  respecto  de  la  bienaventuranza  y de  las 
penas  que  padecen  en  el  purgatorio,  la  utilidad 
de  nuestras  oraciones  respecto  de  ellos  y de  nos- 
otros, la  facilidad  con  que  podemos  socorrerlos, 
y finalmente  la  santidad  de  la  obra  que  practica- 
mos rogando  á Dios  por  ellos,  son  razones  sufi- 
cientes para  convercernos  de  esta  obligación  de 
caridad,  no  dejemos  de  practicar  esta  buena 
obra.  ¿Y  qué,  nuestro  corazón  se  enternecerá  á 
vista  de  las  desgracias  que  afligen  á la  raza  de 
Adan,  y no  dirigirémos  una  mirada  de  misericor- 
dia bácia  aquellas  pobres  almas  que  padecen  los 
mas  atroces  tormentos?' ¿Escucharemos  compa- 
decidos el  doloroso  lamento  del  infeliz  viviente 
que  implora  nuestro  amparo,  y nos  haremos  sor- 
dos á los  penetrantes  gritos  de  aquellas  almas 
que  arden  en  un  lago  de  fuego  devorador?  ¡Oh! 
si  vuestro  padre,  vuestra  madre,  vuestros  herma- 
nos estuvieran  padeciendo  un  horroroso  tormento, 
y pudiérais  libertarlos  de  él,  vosotros  ¿con  cuán- 
ta prontitud  no  pondríais  en  práctica  todos  los 
medios  necesarios  para  realizarlo?  ¿y  quién  de 
vosotros  no  tendrá  en  el  purgatorio  alguna  persona 
querida?  Compadeceos  sí,  de  las  almas  benditas 
del  purgatorio,  ayudadlas  con  vuestras  oraciones 
á salir  del  infeliz  estado  en  que  se  encuentran, 
ellas  os  lo  suplican  encarecidamente,  Dios  lo 
quiere  de  todo  corazón.  De  este  modo,  en  el 
trance  terrible  de  vuestra  muerte,  tendréis  tantos 
abogados  como  almas  hayais  sacado  del  purgato- 
rio, los  cuales  os  ayudarán  á entrar  en  la  man- 
sión feliz  de  los  bienaventurados. 

Pedro  Salgado. 


Mas  respeto  al  templo  católico  y a los 

católicos  verdaderos  que  ¿i  él  asisten. 

Apesar  de  que  con  harto  sentimiento  hemos 
presenciado  el  poco  decoro  con  que  asisten  algu- 
nas personas  á los  actos  religiosos  que  se  practi- 
can en  la  Matriz;  sin  embargo,  no  hemos  dicho 
nada  hasta  hoy  porque  esperábamos  que  alguno 
de  nuestros  colegas  que  no  pudiese  ser  tachado 
de  fanático  j como  nos  califican  á nosotros,  levan- 
tase su  voz  para  reprobar  la  poca  compostura 
con  que  algunas  señoras  se  presentan  en  el  tem- 
plo y la  insolencia  de  una  gran  parte  de  los  jóve- 
nes y muchachuelos  que  asisten  á la  novena  de 
ánimas. 

Reproducimos  á continuación  la  crónica  que 
publica  La  Tribuna  y á nuestra  vez  pedimos  á 
esas  personas  que  profanan  el  templo  del  Señor, 
que  observen  otro  proceder  sino  sea  por  religión 
siquiera  por  educación,  pues  dá  prueba  de  no  te- 
nerla quien  así  insulta  á los  católicos  sinceros  en 
dias  para  ellos  de  tanto  recogimiento  y de  tan 
venerandos  recuerdos. 

Habla  La  Tribuna: 

“Un  amigo  nos  remite  el  siguiente  suelto  que 
aunque  tiene  algunas  exageraciones  sobre  todo 
en  lo  que  se  refiere  en  general  á las  señoras  y se- 
ñoritas que  concurren  á la  Matriz,  no  deja  sin- 
embargo de  tener  mas  que  íazon  por  la  poca  com- 
postura que  mas  de  un  joven  guarda  en  el  templo 
de  Dios. 

“Nuestra  juventud  desgraciadamente  en  gene- 
ral no  guarda  el  respeto  que  se  debe  á la  religión 
y mas  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de  pre- 
senciar escenas  de  chacotas  que  los  mismos  pro- 
motores se  guardarían  bien  de  cometer  en  el 
teatro. 

“Envidia  nos  dá  ver  el  respeto  y seriedad  que 
se  guarda  en  los  templos  protestantes;  en  ellos, 
nada  de  jarana  ni  paseo. 

“Allí  se  reza  y se  entrega  uno  á las  medita- 
ciones místicas. 

“¿Por  qué  nosotros  no  hemos  de  hacer  lo 
mismo? 

“Lo  que  mas  nos  ha  llamado  la  atención  es 
que  varios  jóvenes  que  concurren  al  templo  pro- 
testante y guardan  en  él  la  debida  compostura 
no  la  guardan  en  los  nuestros. 

“¿Por  qué  esa  diferencia? 

“Mas  respeto  jóvenes,  y si  la  religión  de  nues- 
tros antepasados  no  es  la  de  Yds.  no  por  eso  se 
debe  faltar  á los  deberes  que  la  sociedad  impone. 

“Entre  tanto,  hé  aquí  el  suelto  que  nos  re- 
miten: 

“el  corso  de  carnaval  anticipado 

“No  se  crea  que  nos  vamos  á ocupar  del  corso 
para  1877,  en  que  sea  necesario  que  el  Sr.  Go- 
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yeneche  tenga  que  formar  comisiones  para  diri- 
gir su  itinerario  en  el  Carnaval;  no  es  este  el 
corso  de  que  nos  vamos  á ocupar,  es  el  que  ya  se 
lia  establecido  en  la  iglesia  Matriz,  con  motivo 
de  la  novena  de  Animas. 

“Cuesta  creerse  que  una  sociedad  á la  altura 
de  civilización  en  que  se  encuentra  la  nuestra, 
se  empleen  dias  tan  sérios,  señalados  por  la  Igle- 
sia para  dedicar  algunas  horas  en  el  templo  divi- 
no por  las  almas  de  nuestros  queridos  deudos,  se 
dediquen  mas  bien  para  hacer  un  punto  de  cita 
y reunión;  una  verdadera  sala  de  baile  en  que  la 
mayor  parte  de  las  damas  van  á lucir  sus  esco- 
tes, velutinas,  sus  trages  de  Vignaux  y Carrau, 
haciendo  una  burla  y una  farsa  de  nuestra  re- 
ligión. 

“Se  vén  á esos  jóvenes  que  de  lo  que  menos  se 
preocupan  es  suponer  que  entran  en  un  lugar 
sagrado;  y en  el  que  el  respeto  debe  imponerles 
otros  modales  y comportacion  distinta  de  una 
sala  de  baile  ó de  un  teatro,  dando  sus  espaldas 
al  templo,  colocando  sus  sombreros  en  los  con- 
fesonarios, conversando  como  en  un  club  ó café, 
y buscando  el  objeto  de  sus  pretensiones. 

“De  la  casa  de  Dios,  parte  en  seguida  el  corso 
por  la  calle  del  Sarandí  á la  del  18  de  Julio  has- 
ta la  plaza  de  Cagancha;  por  dentro  de  un  cor- 
don  de  hombres  regimentados,  y que,  por  cierto 
no  están  en  silencio  mientras  dura  el  pasaje  del 
corso. 

“Pediríamos  al  Sr.  Obispo  ó al  Sr.  Cura  Ye- 
regui,  ^ue  ya  que  no  consiguen  sus  propósitos, 
para  que  el  pueblo  emplee  algunas  horas  del  re- 
cogimiento á suplicar  por  sus  deudos,  cambie 
las  horas  de  esa  ceremonia,  ó las  suspenda,  para 
evitar  el  corso  de  á pié  que  se  ha  improvisado 
desde  ese  templo.” 

ít  * 


Declaracion  justa  y oportuna. 

Sabido  es  de  todos  que  en  estos  últimos  dias 
han  circulado  algunas  hojas  de  las  que  unas  con 
descaro  y otras  con  solapada  hipocresía,  todas 
manifestaban  el  plan  preconcebido  de  atacar 
nuestros  dogmas  y prácticas  religiosas  especial- 
mente el  sacramento  de  la  confesión. 

Es  en  vista  de  esos  escandalosos  ataques  á 
nuestra  religión  que  el  Sr.  Fiscal  Eclesiástico 
Dr.  Soler  ha  dirigido  á nuestro  Prelado  la  si- 
guiente comunicación  que  ha  merecido  de  SSria. 
la  mas  completa  aprobación  por  la  doctrina  que 
contiene  y por  su  oportunidad. 

Lea  el  pueblo  sensato  y sepa  á qué  atenerse, 
sobretodo  en  los  ataques  solapados  é hipócritas 
de  que  echa  mano  la  impiedad. 

Illmo.  Señor  : 

Tiempo  há  que  una  propaganda  anticatólica 
valiéndose  de  los  medios  mas  desleales  está  cau- 
sando irreparables  perjuicios  á la  moral  pública; 


en  nombre  de  la  augusta  libertad  se  vé  ultrajada 
la  dignidad  de  los  católicos,  oscurecida  su  gloria 
con  negras  calumnias,  tiranizada  su  conciencia, 
vilipendiada  su  religión  sacrosanta. 

Merced  á espúreas  y esplotadoras  influencias 
la  fé  religiosa,  ese  reflejo  divino  que  ennoblece  la 
dignidad  humana,  que  dá  vida  á las  institucio- 
nes sociales  y hace  marchar  los  pueblos  hácia  su 
perfección  y altísimos  destinos  coronados  de  glo- 
ria y de  moralidad,  es  tachada  impunemente  de 
fauatismo  y superstición:  y el  cristianismo,  esa 
antorcha  de  las  sociedades,  á quien , por  confe- 
sión dei  irrecusable  Rousseau,  todo  lo  debemos, 
artes , concias,  agricultura,  bellas  artes  y civili- 
zación se  le  hace  en  nombre  de  un  mentido  pro- 
greso objeto  del  sarcasmo,  del  ridículo  y de  la 
sátira  mas  mordaz.  * 

El  fanatismo  anticatólico  siempre  intolerante 
acaba  de  cometer  un  delito  de  lesa-moral  y de 
lesa-religion  ofendiendo  la  dignidad  de  la  Nación 
Oriental,  católica  por  civilización  y católica  por 
gratitud,  propalando  con  inmorales  plumadas, 
dignas  de  un  enemigo  de  la  religión,  que  el  cato- 
licismo con  sus  dogmas  fomenta  la  inmoralidad 
y la  prostitución;  ¡afirmación  impíal  cuando  has- 
ta el  impío  Rousseau  se  vió  obligado  á confesar 
de  nuestro  culto  que:  la  sublimidad  de  su  moral, 
la  inmortalidad  de  sus  beneficios,  las  bellezas  de 
sus  pompas  eran  suficientes  para  probar  que  es 
el  culto  mas  divino  y mas  puro  que  jamás  ha 
habido  entre  los  hombres. 

La  justicia  civil  ha  descubierto  á los  comer- 
ciantes inicuos  que  por  un  sórdido  interes  no  ha- 
bían titubeado  en  apelar  á la  calumnia  ofendien- 
do la  moral  pública,  y ha  cumplido  con  su  deber 
prohibiendo  la  circulación  de  un  papelucho  que 
á pesar  de  contener  una  soez  calumnia  ha  sido 
aceptado  con  gozo  y creido  como  infalible  por 
las  gentes  ignorantes  y maliciosas. 

El  tiro  principal,  limo.  Señor,  de  ese  papelu- 
cho, que  ha  indignado  á las  personas  honradas, 
era  dirigido  contra  la  confesión  esa  cosa  excelen- 
tísima y ese  freno  del  crimen  como  le  apellida  el 
mismo  Yoltaire,  y con  igual  fin  se  ha  intentado 
sorprender  la  buena  fé  de  los  creyentes  bajo  el 
manto  de  la  devoción  con  una  supuesta  Cópia  de 
una  oración  encontrada  en  el  Santo  Sepulcro  de 
N.  S.  Jesucristo  en  Jerusalen,  conservada  en 
una  caja  de  oropor  Su  Santidad  etc.,  y donde 
se  dice  haber  prometido  entre  otras  cosas  el 
mismo  Jesucristo  al  que  recitare  todos  los  dias 
7 Padre-Nuestros,  Ave  y Glorias  por  el  espacio 
de  15  años,  indulgencia  plenaria  y remisión  de 
todos  sus  pecados  y que  no  morirá  sin  confesión 
él  y sus  parientes  por  mas  pecados  que  hubiere 
cometido. 

Considerando,  limo,  señor,  que  la  indiscreta 
devoción  de  algunas  personas  podría  considerar 
como  auténtica  semejante  cracion  y su  promesa, 
solicito  de  Y.  Sria.  se  sirva  declarar  que  es  apó- 
crifa, por  mas  que  falsamente  se  suponga  apro- 
bada por  la  Iglesia  y los  Pontífices,  que  es  opues- 
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ta  á los  preceptos  do  la  Iglesia  é inmoral  sobre  to- 
do en  la  parte  que  promete  infaliblemente  por  su 
recitación  el  perdón  de  todos  los  pecados  y la  se- 
guridad de  no  morir  sin  confesión, apartando  de  es- 
te modo  á los  fieles  de  la  frecuencia  de  los  sacra- 
mentos; y lo  que  es  mas,  asegurando  á la  vida 
del  mas  criminal  un  perdón  infalible  en  la  hora 
de  la  muerte,  fomenta  el  pecado  y sanciona  la 
vida  mas  pecaminosa  con  la  esperanza  de  que 
con  aquella  simple  oración  cualquiera  que  sea 
la  conducta  moral  quedarán  impunes  todos  los 
delitos  en  la  hora  de  la  muerte;  no  seria  mas  que 
un  salvo-conducto  para  la  inmoralidad  y el 
crimen. 

No  es  esta  la  vez  primera,  limo,  señor,  que  la 
impiedad  y el  fanatismo  procura  relajar  la  mo- 
ral cristiana  bajo  la  apariencia  de  devoción:  son 
varias  las  supersticiones  de  esta  clase  condenadas 
en  el  Indico  de  la  Congregación  Suprema,  como 
lo  es  la  presente. 

Por  tanto,  á V.  S.  Urna.,  como  custodio  de  la 
moral  cristiana  en  el  Estado,  suplico  se  sirva 
proveer  en  el  sentido  solicitado  declarando  apó- 
crifa, supersticiosa  é inmoral  la  oración  falsa- 
mente atribuida  á N.  S.  Jesucristo. 

Montevideo,  30  de  Octubre  de  1876. 

Mariano  Soler. 

VICARIATO  APOSTOLICO 

Montevideo,  Octubre  30  de  1876. 

Aprobamos  la  oportunidad  con  que  nues- 
tro -Sr.  Fiscal  Eclesiástico  con  sana  y católica 
doctrina  estigmatiza  los  pasquines  que  la  impie- 
dad ha  hecho  circular  con  el  mayor  descaro  en  es- 
tos últimos  dias.  Y para  que  los  incautos  no  den 
el  menor  crédito  á esos  embustes, disponemos  que 
se  publique  la  precedente  comunicación  del  señor 
Fiscal  Eclesiástico. 

Jacinto,  obispo  de  megara 

Por  mandato  de  SSria.  lima. 

Rafael  Yeregui 

Secretario. 


Monseñor  Brusclietti, 

Tenemos  entre  nosotros  al  distinguido  hués- 
ped Monseñor  Bruschetti  quien  como  anuncia- 
mos anteriormente  ha  sido  promovido  á Vicario 
y Delegado  Apostólico  de  Costa  Rica. 

Mañana  sigue  su  viaje  en  el  Liguria. 

Saludamos  respetuosamente  á tan  digno  Pre- 
lado y le  deseamos  toda  prosperidad. 


WamtUte 


Recuerdos 

Solo  recuerdos  vagorosos  giran 
En  torno  de  mi  mente  fatigada, 

Que  el  tiempo  con  su  mano  descarnada 
Despoja  de  su  mágica  ilusión. 

El  tiempo,  el  tiempo  corre  el  vaporoso 
Velo  que  encubre  la  inesperta  vida 

Y el  mentido  deleite  que  convida 
A gozar  al  sencillo  corazón. 

Dias  felices  de  mi  tierna  infancia, 

En  que  el  alma  vestida  de  inocencia, 
Risueña  deslizaba  mi  existancia, 

Cual  las  aguas  de  fuente  virginal. 

Dias  en  que  una  madre  idolatrada, 

Me  estrechaba  en  su  seno  dulcemente, 
Los  rizos  apartando  de  mi  frente, 

Sus  lábios  me  imprimía  de  coral 

De  hechizos  rodeados  y alegrías 
Os  huisteis  cual  nube  de  verano 
Que  récio  vendabal  combate  insano 
Resolviendo  sus  aguas  en  vapor. 

Y bien  pronto  una  série  de  ilusiones 

Y del  mundo  la  mágica  influencia, 

En  goces  sofocaron  mi  inocencia 

Y estinguieron  mi  plácido  candor. 

De  atractivos  cercado  por  do  quiera 

Y ardiendo  mi  exaltada  fantasía, 

Mil  ensueños  entonces  concebía, 

Y otros  mil  se  forjaba  á su  placer. 
Corriera  yo  tras  ellos  desalado 

Mas  burlada  se  hallaba  mi  esperanza, 
Porque  siempre  veia  en  lontananza 
Mi  dorada  ilusión  desparecer. 

Cual  en  giros  inciertos  mariposa, 

Por  los  prados  voltea  encantadores, 

Los  aromas  libando  de  las  flores 

Y apénas  estrayendo  su  elixir, 

Tal  yo  de  un  goce  vuelo  en  otro  goce 

Y sin  casi  gustar  de  su  dulzura, 

Los  dolores,  pesares  y amargura 
Aligeran  mi  rápido  existir. 

Tristes  horas  aquellas  que  pasadas 
Del  placer  apurando  hasta  las  heces 
Negra  sombra  veia  muchas  veces 
En  medio  la  algazara  divagar. 

Fuera  sin  duda  imágen  espantosa 
De  mi  espíritu  envuelto  en  mi  delito 
La  mansión  divisando  del  precito 
Entre  llamas  ardiendo  sin  cesar. 

Aun  se  eriza  el  cabello  en  el  cabeza 

De  pavor  ¡ay!  mis  huesos  se  estremecen, 
El  dintel  al  tocar  donde  perecen, 

De  la  tierra  la  pompa  y la  ilusión. 

Léjos  huid  placeres  mundanales, 

No  mas  turbéis  mi  plácido  contento, 

Y de  Tántalo  el  hórrido  tormento 
No  quebrante  mi  pobre  corazón. 
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Fuera  riquezas,  deslumbrante  lujo, 
Fuera. .¡ay!. .¿quién  sabe  sien  la  huesa  fría 
Tendrá  el  sepulturero  en  este  dia 
Mi  cuerpo  ya  cadáver  que  aplastar? 

Las  carrozas  entonces,  los  blasones, 

Los  títulos,  el  oro  y los  honores 
De  asquerosos  gusanos  roedores 
¿Me  podrán  por  acaso  libertar? 

Si  el  rayo  de  venganza  que  el  Eterno 
Lanzará  de  su  mano  ardiendo  en  ira 
La  turba  aduladora  que  me  admira 
Le  podrá  por  acaso  detener? 

Y nadie  ¡ay!  nadie  del  profundo  abismo 
Poderoso  será  para  sacarme, 

Ni  un  momento  las  penas  acortarme, 

Que  me  harán  para  siempre  padecer. 

Las  virtudes  tan  solo  peregrinas 
Que  ornáran  de  mi  vida  los  albores, 
Pueden  hoy  los  agudos  pasadores 
Arrancar  de  mi  herido  corazón. 

Entre  el  polvo  mi  frente  sumergida 
En  el  llanto  mis  ojos  calcinados, 

Y mi  piel  y mis  huesos  desecados 
Dios  benigno  te  piden  compasión. 

¡Ah!  tu  gracia  me  vuelve  Dios  clemente 
Logre  un  dia  mirar  yo  tu  hermosura, 

Mis  recuerdos  cercados  de  tristura 

Se  borren  al  gozar  tu  infinitud. 

Los  momentos  fugaces  entre  tanto 
Que  en  la  tierra  me  restan  nunca  olvide, 
Que  el  gozar  de  tu  gloria  siempre  pide 
Los  senderos  seguir  de  la  virtud. 

P.  Pedro  Salgado  de  la  Soledad, 

Esculapio. 


Madrid,  Octubre  de  1857. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 


Continúa  al  toque  de  oraciones  la  nqvena  de  Animas. 

Todas  las  noelies  hay  plática. 

Hoy  miércoles  1°  á las  5 de  la  tarde  se  cantarán  los  Maiti- 
nes y Laudes  do  Difuntos.  En  seguida  será  la  novena. 

Mañana  dia  de  finados  se  cantará  la  Misa  á las  9 y en  se- 
guida se  hará  la  procesión  por  el  interior  de  la  Iglesia. 

El  viernes  3 á las  9 de  la  mañana  se  celebrará  el  funeral 
general  por  los  Sacerdotes  finados. 

El  sábado  4 á las  9 tendrá  lugar  el  funeral  general  que  la 
Archicofradia  del  Smo.  celebra  por  los  Hermanos  finados. 

El  Domingo  5 á las  7 Yz  será  Ia  Comunión  de  regla  de  la 
Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Durante  el  dia  per- 
manecerá manifiesta  la  Divina  Magestad.  Por  la  noche  habrá 
desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  Salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  do  Animas  con 
plática. 

Hoy  Io  de  Noviembre  á las  3 de  la  tarde  la  V.  O.  Tercera 
rezará  en  comunidad  los  cien  padre  nuestros  de  costumbre 
por  el  descanso  de  sus  hermanos  finados;  á las  se  cantará 
el  oficio  y mañana  2 habrá  misa  solemne  á las  9 con  procesión 
dentro  de  la  Iglesia. 


El  viernes  3 del  corriente  la  Pia  Union  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  celebra  su  fiesta  mensual  con  comunión  general 
á las  7 de  la  mañana,  misa  solemne  á las  9 y esposicion  del 
Smo.Sacramento  permaneciendo  así  todo  el  dia. 

Por  la  noche  habrá  plática,  desagravio  y bendición  con  el 
Smo. 

Todos  los  Juéves  á las  8}£  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viérnes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8Y  se  canta  la  misa  votiva  do  la  Sma. 
\ írgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y Letanías 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas;  ha- 
brá sermón  y Miserere  cantado  todas  las  noches. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continua  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas. 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  á las  ?Y  de  la  mañana  la  novena  del  Arcángel 
San  Rafael. 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Animas  con  Plá- 
ticas por  Monseñor  Estrázulas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCPIINOS  [Cordon.] 

Continúa  la  novena  de  Animas  á las  4 de  la  tarde. 

Todos  los  domingos  y dias  festivos  á la  misma  hora  habrá 
Sermón  y bendición  del  Smo.  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  novenario  de  Animas  con  plática  á las  do 
la  tarde. 

Hoy  1°  de  Noviembre  se  rezará  el  oficio  de  difuntos  á las  3 
de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  á las  C de  la  tarde  la  novena  de  Animas. 

Mañana  2 de  Noviembre  dia  de  finados  habrá  sermón  á la 
misma  hora. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  á las  4 de  la  tarde  la  novena  en  sufragio  de  las 
Almas  del  Purgatorio  con  Stabat  Mater  y responso  cantado. 

Todos  los  domingos  y fiestas  á las  3J4  de  la  tarde  se  ex- 
plica y enseña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas  como 
de  costumbre. 

Todos  los  sábados  á las  7 de  la  mañana  se  rezan  las  leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa  á las  5%  de  la  tarde  la  novena  en  sufragio  de  las 
Almas  del  Purgatorio,  con  plática,  Stabat  Mater  y Responso 
cantado. 


CORTE  £>E  MARIA  SANTISIMA 

Dia  1. — Concepción  en  la  Matriz  6 en  San  Francisco. 

“ 2. — Dolorosa  en  la  Matriz  ó en  San  Francisco. 

“ 3. — Carmen  en  la  Matriz  6 Aranzanzú  en  S.  Francisco. 

“ 4. — Monserrat  en  la  Matriz  6 el  Huerto  en  la  Caridad. 


V i & 0 0 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  solemne  Aniversario  en  conmemoración  de  las  personas 
finadas  de  la  Hermandad  se  celebrará  en  la  Iglesia  Matriz  el 
próximo  sábado  4 de  Noviembre  á las  9 de  la  mañana. 

La  Junta  Directiva  esliera  de  la  Archicofradia  la  general 
asistencia  que  su  constitución  recomienda. 

El  Secretario. 


Año  VI. — T.  Xll.  Montevideo,  Domingo  5 de  Noviembre  de  1876,  Núm.  556. 


SUMARIO 
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Con  este  número  se  reparte  la  23a  entrega  del  folletin  titu- 
lado: ANTES  QUE  TE  CASES .... 


Las  deducciones  que  hace  “El  Siglo” 
de  la  poca  reverencia  que  algunas 
personas  observan  en  el  templo. 

Nuestro  colega  El  Siglo  tomando  ocasión  de 
las  cortas  líneas  con  que  nosotros  reprodugimos 
el  artículo  publicado  por  La  Tribuna  relativo  á 
las  irreverencias  cometidas  por  algunas  personas 
en  el  templo  durante  la  novena  de  ánimas,  entra 
en  apreciaciones  que  no  podemos  dejar  pasar  ina- 
percibidas porque  las  consideramos  infundadas. 

El  Siglo  como  de  costumbre,  aprovecha  la 
oportunidad  que  le  dan  esos  desacatos  ó poco  res- 
peto en  el  templo  por  parte  de  un  número  limi- 
tado de  personas  para  pronunciarse  contra  la 
oportunidad  del  artículo  5o  de  la  Constituc'on  de 
la  República  que  afirma  que  la  Religión  del  Es- 
tado es  la  Católica. 

¿Con  qué  porque  un  número  relativamente  di- 
minuto de  personas  de  las  que  unas  por  falta  de 
creencias, las  otras  por  tibieza  en  su  fé  y todas  por 
poca  educación  falteq  al  respeto  debido  en  uno  de 
nuestros  templos  ha  de  declararse  la  separación 
de  la  Iglesia  y del  Estado  anhelada  por  El  Siglo? 

No  se  precipite  caro  colega;  esas  personas  mal 
educadas  son  por  suerte  las  menos,  sin  que  por 
eso  deje  de  ser  cierto  que  molestan  con  Sus  mu- 
chachadas y faltas  de  educación  á las  que  forman 
la  mayoría. 

Si  el  viejo  colega  hubiese  asistido  á la  novena 
se  hubiese  persuadido  de  lo  que  decimos;  contra 
ese  número  limitado  de  mal  educados  es  que  nos- 


otros hemos  hablado  en  nuestro  último  número. 

Si  nuestro  caro  colega  se  hubiese  tomado  la 
molestia  de  madrugar  un  poco  en  los  dias  dé  la 
novena  hubiese  podido  ver  el  gran  número  de 
pera  mas  que  con  verdadera  piedad  y devoción 
asistía  á los  templos:  hubiese  visto,  especial- 
mente en  los  últimos  dias,  las  numerosas  comu- 
niones que  se  han  hecho. 

¿Esto  qué  prueba,  caro  colega?  Prueba  que 
las  deducciones  de  El  Siglo  son  efecto  de  sus 
buenos  deseos  y nada  mas. 

Mal  barómetro  ha  elegido  el  colega  para  gra- 
duar las  creencias  de  la  mayoría  de  los  habitan- 
tes de  la  República! — Los  mal  educados  no  son 
por  cierto  los  que  forman  esa  mayoría. 

No  se  precipite  caro  colega. 


De  lo  sobrenatural  en  Lourdes. 

* ' % '•  * f' • - • . 1 1 r i * i'1.  • * 

(conclusión) 

II. 

El  grande  y magnífico  milagro  de  Lourdes  no 
es  propiamente  ei  de  las  famosísimas  y respecti- 
vas curaciones  de  enfermedades  corpóreas  incu- 
rables, que  se  verifican  muy  amenudo,  á vista 
de  inmensa  muchedumbre.  Para  nosotros  la  ma- 
ravilla de  las  maravillas,  y f el  milagro  mas  excel- 
samente sobrenatural  que  allí  se  opera  de  conti- 
nuo, es  el  cambio  de  los  corazones  y de  las  inte- 
ligencias, la  resurrección  de  las  almas  muertas  á 
todo  hálito  de  la  gracia;  en  suma,  los  favores  de 
j orden  espiritual  que  á millares  de  millares  se  lo- 
gran allí.  Lo  sobrenatural  sensible  de  las  porten- 
tosas curaciones  de  los  cuerpos  no  es  allí  mas 
que  una' preparación,  por  decirlo  así,  á lo  sobre- 
¡ natural  insensible  do  la  regeneración  de  los  espí- 
ritus. En  aquel  lugar  los  efluvios  de  la  infinita 
misericordia  d’  Cristo  Redentor  se  difunden  á tor- 
rentes por  las  manos  de  su  Madre  llena  de  gra- 
cia sobre  cuantos  se  acercan  con  alguna  fé.  La 
| historia  de  estos  milagros,  que  alegran  las  almas 
| y las  hacen  revivir  con  la  vida  del  Verbo,  no 
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puede  ser  escrita  mas  que  en  el  cielo.  La  mayor 
parte  de  ellos  se  queda  oculta  en  el  fondo  de  las 
conciencias  que  los  han  recibido.  Todo  lo  que  6e 
puede  saber  es  una  porcioncilla  mínima,  un  arro- 
vuelo  comparado  con  un  rio.  Sino  que  aun  esto 
poco  es  ya  tanto,  que  muchos  y gruesos  volúme- 
nes serian  insuficientes  para  dar  una  muestra. 
Iudícanlo  el  insólito  entusiasmo  de  que  son  ani- 
mados casi  todos  los  peregrinos  que  acuden  allí 
á millares;  indícanlo  las  lágrimas  que  en  tanta 
cópia  se  derraman  allí;  indícanlo  el  extraordina- 
rio fervor  con  que  alli  se  practican  los  actos  mas 
nobles,  mas  humildes,  mas  santos  de  penitencia 
y piedad  cristiana,  por  tantos  que  antes  no  pare- 
cía que  conociesen  de  la  piedad  y la  penitencia 
ni  siquiera  los  nombres.  Lo  indican, en  una  pala- 
bra, las  innumerables  inscripciones  en  mármol 
que  llenan  todas  las  paredes  de  las  capillas  en  la 
basílica  y en  la  cripta  que  está  debajo,  las  cuales 
forman  un  cántico  inmortal,  un  himno  de  agra- 
decimiento, sublime  y tiernísimo,  de  las  almas 
resucitadas,  consoladas  ó salvas,  á la  Madre  de  la 
vida,  al  Consuelo  de  los  afligidos,  á la  Fuente  in- 
defectible de  salud.  ¡Ah!  verdaderamente,  cada 
piedra  de  aquel  santuario  puede  decirse  que  es 
un  monumento  de  gratitud, un  acto  de  fé,  un  tes- 
timonio vivo  de  la  virtud  sobrenatural  que  allí 
reina,  conquistadora  y dominadora  irresistible  de 
los  corazones  y los  espíritus! 

Nosotros  desafiamos  al  ingenio  y sabiduría  de 
todos  los  racionalistas  del  mundo  á dar  una  ra- 
zón plausible  que  explique  naturalmente  la  mul- 
titud de  estas  admirables  conversiones  que  todos 
los  dias  se  obran  en  la  gruta  de  Massabielle.  Los 
convertidos  allí  instantáneamente,  plenamente, 
clarisimamente,  son  sin  número,  de  todas  condi- 
ciones y lugares.  Viven  en  carne  y hueso  y ha- 
blan al  que  quiere  oirlos.  Entre  ellos  los  hay  que 
eran  herejes,  incrédulos,  apostatas,  ateos,  mate- 
rialistas, viciosísimos,  disolutísimos,  escandalosí- 
simos. Los  hay  militares  y magistrados,  comer- 
ciantes y propietarios,  ricos  y pobres,  doctos  é 
ignorantes,  escritores,  profesores,  periodistas; 
hay  mujeres  de  todas  edades,  y también  señoras 
de  alto  rango.  Se  sabe  lo  que,  poco  más  ó menos 
eran  antes,  en  lo  que  se  refiere  á costumbres,  pen- 
samientos, aficiones  y creencias,  y se  sabe  y se  vé 
lo  que  ahora  son:  todo  lo  contrario  de  lo  que  eran. 
¿Cómo  se  ha  hecho  esta  mutación?  ¿Cómo  han 
venido  así  de  pronto  á cambiar  de  vida  y de  ideas, 
á desprenderse  de  tantos  lazos,  á sujetar  pasiones 
tan  tiránicas,  á vencer  tan  poderosos  respetos 
humanos? 


Todos  á una  voz  dicen  y repiten  que  han  sido 
trasformados  por  la  gracia  sobrenatural  de  Dios, 
por  intercesión  de  la  clementísima  Virgen  de 
Lourdes.  Lo  dice  aquel  incrédulo  periodista  que 
hace  poco  se  agregó  á una  multitud  de  peregri- 
nos para  burlarse  de  ellos  después  en  su  periódi- 
co volteriano,  y volvió  de  la  gruta  misteriosa  cre- 
yente, confesado,  arrepentido,  un  hombre  nuevo, 
completamente  otro  de  lo  que  era.  Lo  dice  aquel 
riquísimo  americano,  ni  siquiera  bautizado,  que 
no  há  mucho,  por  mera  cortesía  se  prestó  á 
acompañar  á una  persona  cara  para  él  á Lourdes 
y volvió  cristiano  católico  tan  ferviente,  que  es 
admiración  de  cuantos  le  habían  conocido  antes. 
Lo  dice  aquel  otro  que,  pocos  meses  há,  después 
de  haber  recorrido  cuatrocientas  leguas  para  ver 
la  célebre  gruta,  en  viéndose  dentro  de  ella  se 
sintió  movido  á confesarse.  Hacia  cuarenta  años 
que  no  lo  había  hecho.  Lo  hizo, y partió  de  Lour- 
des tan  cambiado,  que  él  mismo  se  asombraba  de 
sí  propio.  Y como  ‘lo  dicen  estos  lo  dicen  todos 
los  demás  que  en  aquel  santuario  incompara- 
ble hau  experimentado  los  efectos  de  la  gracia  de 
Dios. 

Vengan,  pues,  los  que  niegan  lo  sobrenatural  y 
pruébennos  á su  vez  que  estas  innumerables  y 
evidentísimas  conversiones,  ó son  fábulas,  ó son 
fenómenos  de  la  naturaleza.  Por  mas  que  agucen 
su  ingenio  y recurran  á todas  las  sutilezas  de  la 
ciencia  moderna,  no  podrán  hacer  otra  cosa  que 
repetir  los  sofismas  y necedades  conque  los  fari- 
seos, hace  diez  y nueve  siglos,  impugnaban  la  di- 
vinidad de  los  milagros  y de  las  conversiones  que 
el  hijo  de  Dios,  viviendo  en  la  tierra,  obraba  en- 
tre los  hombres.  Este  es  todo  el  progreso  de  la 
incredulidad  racionalista  de  nuestros  tiempos;  y 
por  eso  en  sus  modernos  adeptos  se  confirma  aque- 
llo que  en  los  fariseos  de  entonces:  Videntes  non 
vident,  eludientes  non  intelligunt.  Estos  son  de  la 
peor  especie  de  ciegos  y de  sordos  que  se  puede 
imaginar;  ciegos  que  no  quieren  ver,  y sordos 
que  no  quieren  oir.  Mas  porque  un  loco  niegue  el 
sol  que  le  deslumbra,  ó el  estampido  del  cañón 
que  le  atruena,  ¿deja  acaso  de  ser  verdad  que  el 
sol  resplandece  y que  truena  el  cañón? 

Civiltd  cattólica. 
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Discurso 

PRONUNCIADO  POR  EL  REVERENDO  SEÑOR  OBISPO 
DE  SALAMANCA  EN  CONTRA  DE  LA  BASE 
UNDÉCIMA  DEL  PROYECTO  CONSTITUCION AL; 

EN  LA  SESION  CELEBRADA  EN  EL  SENADO 
EN  JUNIO  DE  1876. 

(continuación.) 

Y es,  señores,  que  cuando  no  se  rsabe  el  poi- 
qué se  hacen  las  cosas,  tampoco  se  acierta  con  el 
cómo  se  ha  de  hacer.  En  otras  naciones,  como  la 
tolerancia  religiosa  se  haya  introducido  como  una 
verdadera  necesidad  de  órden  público;  como  no 
se  ha  hecho  la  concesión  en  la  fuerza  de  princi- 
pios cuya  práctica  puede  ser  tan  diversa,  los  con- 
tratos particulares  verificados  entre  las  partes 
contendientes  han  determinado  el  derecho  en  to- 
dos sus  grados,  y se  ha  establecido  el  modo  de  vi- 
vir en  todas  las  esferas.  Mas  aquí  se  hace  todo  en 
obsequio  de  una  idea  que  todavía  no  hemos  po- 
dido poner  en  claro,  pero  que  de  seguro  es  con- 
traria á la  Religión  establecida;  y no  se  sabe  có- 
mo esta  idea  será  ejecutada,  y la  suerte  de  la 
Iglesia  será  vivir  al  dia,  siempre  esperando  el 
programa  de  cada  ministerio  cuando  entra  á go- 
bernar, ó la  última  palabra  del  que  sea  ministro 
de  Gracia  y Justicia.  ¿No  es  esta  la  situación 
mas  desgraciada  á que  pueden  venir  á parar  las 
instituciones?  ¿No  es  esta  una  verdadera  opre- 
sión de  la  Iglesia?  Verdaderamente  la  perspecti- 
va de  tales  situaciones  sería  para  abatir  y hacer 
desfallecer  los  ánimos  mas  varoniles,  si  no  se  lu- 
chára  en  la  Iglesia  y por  la  Iglesia,  que  está 
muy  acostumbrada  á sufrir  por  salvar  los  dere- 
chos de  la  conciencia  contra  las  instituciones  y 
tiranía  del  Estado  Civil.  Nada  de  esto  nos  sor- 
prende. Un  amigo  mió,  muy  dado  á clasificar  las 
ideas,  se  figuraba  al  Estado  como  un  huésped  de 
mala  fé,  que  primero  procura  con  súplicas  y ama- 
ños poner  el  pié  en  el  terreno  de  la  Iglesia,  des- 
pués se  hace  fuerte  contra  ella,  y últimamente 
acaba  por  lanzarla  ó someterla  á su  dominio. 

En  el  primer  grado,  ó en  el  período  de  intru- 
sión, comprendía  todas  las  trabas  y restricciones 
del  jansenismo  regalista,  más  la  desamortización- 
En  el  segundo  hacía  entrar  todo  lo  que  se  lla- 
ma secularización,  y cuanto  se  quiera  significar 
con  la  repetida  é indefinida  fórmula  de  separa- 
ción entre  la  Iglesia  y el  Estado;  y para  el  terce- 
ro dejaba  el  cesarismo  y todo  lo  que  se  suele  en- 
tender por  organización  civil  de  la  Iglesia  misma. 


Mas  sea  lo  que  quiera  de  la  exactitud  de  estas 
comparaciones,  es  lo  cierto  que  cuando  en  el  Es- 
tado domina  una  política  que  prescinde  del  te- 
mor de  Dios,  su  intento  constante  es  despojar  y 
debilitar  á la  Iglesia,  hasta  anular  su  acción  y 
someterla  á su  poder;  no  suprimirá  la  religión, 
pues  que  el  sentimiento  religioso  es  natural  en 
el  hombre,  pero  procurará  hacerla  servir  á sus 
fines.  Este  es  el  ideal  del  naturalismo  encarna- 
do en  la  revolución  atea;  á esto  irán  siempre  en- 
caminados sus  afanes;  esta  será  siempre  su  em- 
presa. El  Cristianismo,  proclamando  la  máxima 
de  dará  Dios  lo  que  es  de  Dios  y al  César  lo  que 
es  del  César,  salvó  la  Religión  de  la  tiranía  y 
capricho  de  los  Césares;  introdujo  la  distinción 
de  los  dos  poderes  como  condición  indispensable 
para  la  civilización  de  los  pueblos;  mas  esto  fué 
una  gran  pérdida  para  el  naturalismo,  fué  su 
ruina;  así  que  desde  entonces  trabaja  sin  cesar 
para  retrotraer  las  cosas  al  estado  que  tenian  en 
los  siglos  paganos. 

Hoy  esta  empresa  se  continúa  bajo  la  bande- 
ra de  libertad  en  algunos  pueblos,  y de  civiliza- 
ción en  todos;  pero  respecto  de  esto  género  de 
civilización  , ya  dije  ántes  el  juicio  que  debía 
formarse;  y por  lo  que  hace  á la  libertad,  se  abu- 
sa lastimosamente  de  esta  palabra,  pues  las  li- 
bertades que  se  introducen  en  este  órden,  al  fin 
no  se  disfrutan  sino  por  el  Estado  ó por  los  que 
lo  dirigen,  pero  con  daño  de  la  sociedad,  sufrien- 
do siempre  la  Iglesia  las  defraudaciones  mas 
amargas;  bajo  el  reinado  de  la  libertad,  la  Reli- 
gión católica  queda  en  la  situación  de  una  Rei- 
na destronada,  á quien  sólo  por  ser  verdadera 
Reina  se  le  niegan  después  hasta  los  derechos  de 
ciudadanía. 

Dispensadme,  señores  senadores,  dispensadme 
el  que  me  haya  atrevido  á ocupar  vuestra  bené- 
vola atención  con  estas  ideas  generales;  pero  no 
han  dejado  de  parecerme  oportunas,  para  que  se 
comprenda  mejor  el  alcance  de  la  medida  que  se 
nos  propone. 

Guando  se  trata  de  establecer  una  ley  librecul- 
tista,  y de  establecerla  por  consideración  á las 
ideas  de  libertad,  civilización  y otras  vagueda- 
des por  el  estilo,  tened  entendido  que  en  puridad 
de  lo  que  se  trata  es  de  la  secularización  de  la 
vida  pública  de  las  naciones,  y esto  aun  cuando 
no  lo  intenten  los  que  proponen  la  medida.  De- 
clarándose el  Estado  indiferente  entre  todas  las 
religiones,  de  hecho  se  divorcia  de  la  Iglesia.  Por 
de  pronto  esforzaráse  en  persuadirla  de  que  no 
hay  infidelidad,  ni  desconocimiento,  ni  divorcio; 
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pero  entre  tanto  él  irá  arreglando  la  casa  á su 
manera,  y los  negocios  que  se  trataban  antes  de 
común  acuerdo  entre  ambos  poderes,  quedarán 
bajo  la  acción  exclusiva  del  poder  secular.  La 
enseñanza,  la  beneficencia,  la  familia,  el  cemen- 
terio, la  vida,  la  muerte,  todo,  todo  se  irá  secu- 
larizando. 

Ved  las  consecuencias  que  de  un  lado  se  des- 
prende de  la  base  que  estamos  discutiendo. 

El  gérmen  del  mal  aparece  pequeño,  casi  im- 
perceptible; pero  su  desarrollo  natural  llena  muy 
bien  el  cuadro  que  acabo  de  trazar. 

Esto  es  lo  que  podria  prometerse  la  Iglesia 
como  resultado  de  la  base  constitucional;  veamos 
abora  qué  daños  resultarían  en  contra  de  la  pa- 
tria; y advierto  que  siguiendo  el  orden  de  las 
ideas  con  que  el  Romano  Pontífice  hace  su  de- 
claración, me  ha  quedado  para  el  fin  lo  que  no 
puede  méuos  de  excitar  vivamente  los  sentimien- 
tos de  todo  corazón  noble. 

Perdonadme,  señores  senadores,  si  hablando  de 
esto  profiero  alguna  expresión  poco  conveniente. 
No  se  puede  hablar  de  la  patria  sin  apasionarse; 
y cuando  la  pasión  agita  el  corazón,  no  es  fácil 
medir  las  palabras. 

Con  este  proyecto,  á la  patria  se  la  trata  con 
no  ménos  injusticia  que  á la  verdad  y á la  Reli- 
gión católica,  y se  la  expone  á mayores  peligros. 

Bien  sabéis  que  lo  que  mas  honra  á España, 
que  el  rasgo  que  más  ennoblece  y distingue  el 
carácter  de  España,  es  el  sentimiento  católico. 

En  cuestiones  muy  empeñadas,  en  situaciones 
muy  comprometidas,  se  sienten  graves  apuros,  y 
no  deja  de  mezclarse  la  pasión;  y si  no  está  uuo 
en  guardia  y sobre  sí,  fácilmente  llega  á impedir- 
se la  recta  inteligencia  de  las  cosas.  Así  me  ex- 
plico yo  por  qué  en  dias  anteriores  se  ha  llegado 
á aseverar  que  habia  otros  rasgos  en  nuestro  ca- 
rácter, otros  sentimientos  en  nuestro  espíritu, 
otros  principios  en  la  opinión  común  del  pueblo 
español,  más  tradicionales,  más  eontranaturali- 
zados,  más  firmes  que  el  sentimiento  católico. 
Esto  creo  que  está  en  contradicción,  lo  mismo  cou 
nuestra  historia  que  con  nuestra  condición  ac- 
tual. Yo  no  niego  su  españolismo  á esos  senti- 
mientos, á esos  principios,  pero  á cada  cosa  lo 
suyo.  Ninguna  idea  política  que  se  conciba,  nin- 
guna institución,  es  capaz  de  resistir  las  pruebas 
que  ha  resistido,  resiste  y resistirá  el  catolicismo 
español. 

Ni  el  génio  español  ha  encontrado  idea  que  le 
fortificase  y elevase  mas  que  el  Catolicismo,  ni 


el  Catolicismo  ha  encontrado  para  sí  nada  mas 
adaptable  que  el  génio  español. 

Desde  que  la  nación  acepta  la  fé  con  el  Conci- 
lio III  de  Toledo,  entre  la  Iglesia  y España  ha 
sido  inquebrantable  la  mas  estrecha  alianza,  el 
amor  ha  sido  recíproco,  recíprocos  los  auxilios, 
comunes  las  desgracias  y comunes  las  victorias. 

Juntas  resisten  orillas  del  G-uadaleto,  contra  el 
islamismo,  al  que  no  supieron  combatir  los  deje- 
nerados  y eternos  disputadores  de  Constantino- 
pla,  y juntas  se  rehacen  y alzan  el  pendón  de  la 
reconquista  en^Cavadonga;  juntas  sufren  en  la 
rota  de  Uclés  y en  la  de  Alarcos,  y juntas  triun- 
fan en  CJavijo,  en  las  Navas  y en  otros  cien  com- 
bates, hasta  coronarse  juntas  del  laurel  de  la 
victoria  sobre  las  torres  de  la  Alhambra. 

Y después  de  haber  atajado  los  pasos  del  ma- 
hometismo invasor,  opone  un  nuevo  muro  de  hier- 
ro al  protestantismo,  no  menos  agresivo  y sí  mas 
disolvente,  hasta  hacerle  perder  su  carácter  y 
pretensiones  de  secta  religiosa,  y reducirlo  á 
mendigar  una  vida  ficticia  del  poder  civil.  Jun- 
tas. escribieron  su  norma  común  de  vida,  así  en 
los  cánones  de  los  Concilios,  como  en  los  Códigos 
de  la  nación;  y obrando  de  común  acuerdo,  for- 
maron en  Salamanca  el  patrimonio  mas  rico,  el 
primer  foco  de  verdadera  ciencia  que  conocieron 
nuestros  padres. 

En  aquella  ciudad,  fuente  del  saber  católico 
español,  la  Iglesia  informó  á .España  de  que  no 
era  un  loco  el  hombre  que  le  ofrecia  un  Nuevo 
Mundo;  y juntas  asimismo  la  Religión  y la  pa- 
tria, marcharon  á su  conquista,  juntas  civiliza- 
ron la  América,  y hubieran  también  civilizado  el 
Asia  á no  haberlo  estorbado  la  reforma  protes- 
tante, que  infundió  en  las  naciones  que  la  admi- 
tieron el  cálculo  utilitario. 

España  no  puede  hablar  de  sus  grandezas  si 
no  pone  á su  lado  á la  Iglesia;  y á su  vez.  la 
Iglesia,  cuando  pone  á su  lado  á España,  no 
puede  hablar,  por  lo  general,  ni  de  disgustos,  ni 
de  discordias,  ni  de  quebrantos,  sino  solamente 
de  recíprocos  plácemes  y de  glorias  comunes.  La 
Religión  y la  patria  se  ven  unidas  íntimamen- 
te en  nuestra  historia,  historia  magnífica,  la 
mas  gloriosa  entre  las  de  los  pueblos  civiliza- 
dos^ epopeya  sin  ficción,  drama  donde  los  héroes 
no  faltan  nunca  de  la  escena;  esa  historia  en 
que  nunca  se  pierde  el  sentimiento  de  lo- subli- 
me. La  historia  del  pueblo  español  se  hace  in- 
comprensible de  todo  punto  desde  que  deja  de 
tenerse  en  cuenta  el  sentimiento  católico. 

Y cuando  á pesar  de  los  trabajos  de  desunión 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


293 


hechos  en  el  siglo  pasado  por  el  jansenismo  re- 
galista,  y en  el  presente  por  la  revolución  atea, 
esta  alianza  pehnanece  inquebrantable,  hé  aquí 
que  ahora  se  la  quiere  romper,  quitando  á la 
nación  su  carácter,  desnaturalizándola,  y hacien- 
do que  en  adelante  no  tenga  ni  leyes,  y por  lo 
tanto  ni  forma  de  nación  católica. 

Hasta  ahora  bastaba  ser  hijo  de  España  para 
ser  hijo  de  la  Iglesia:  una  y otra  concurrían  á la 
formación  de  nuestro  ser.  La  patria,  levantándo- 
se sobre  esta  Península  privilegiada  en  Europa, 
ya  de  antiguo  centro  del  inundo,  ofrece  al  cielo 
sus  hijos,  y la  Iglesia,  primera  maravilla  de  la 
diestra  del  Excelso,  tiende  sus  brazos  para  reci- 
birlos en  su  seno.  Ambas  se  unen  y compene- 
tran, formando  para  nosotros  una  sola  y misma 
madre;  en  su  seno  recibimos  á la  vez  sangre  es- 
pañola y sangre  católica:  en  sus  brazos  vemos  á 
la  vez  la  luz  del  cielo  y la  luz  de  la  fé;  con  los 
alimentos  de  la  pátria  recibimos  las  bendiciones 
de  la  Iglesia;  con  el  aire  de  la  pátria  nos  llegan 
los  ecos  de  las  predicaciones  de  la  Iglesia;  con  el 
espíritu  de  la  pátria  se  nos  infundo  el  espíritu 
de  la  Iglesia;  á la  Iglesia  y á la  pátria  aprende- 
mos á amar  y venerar  á un  mismo  tiempo. 

Y ahora,  señores,  sin  sombra  siquiera  de  nece- 
sidad, se  pretende  mezclar  con  ese  noble  espíritu 
de  españolismo  y catolicismo  los  miasmas  mas 
deletéreos  del  cadáver  de  la  herejía;  ahora  se 
quieren  oscurecer  nuestras  glorias  históricas  con 
invenciones  de  los  clérigos  concupicentes  del  si- 
glo XVI. 

No  solamente  se  intenta  separar  á España  de 
la  Iglesia  y dividirnos  á nosotros  mismos,  intro- 
ducir la  guerra  entre  españoles,  sino  hasta  den- 
tro de  nuestro  propio  corazón,  puesto  que  dentro 
de  nosotros  mismos  habrán  de  luchar  unos  ins- 
tintos con  otros  instintos,  un  amor  con  otro 
amor. 

Continuará. 


El  amor  de  mis  amores. 

A Tí  sube,  Señor,  mi  pensamiento, 
Pues  alas  por  volar  á Tí  le  diste, 

Cual  has  dado  á la  luna,  al  sol,  al  viento, 
Y al  pajarillo  que  tu  mano  viste. 

Ni  un  segundo  viviera  si  tu  aliento 


No  me  animara  en  mi  destierro  triste, 

Si  el  rayo  de  tu  frente  soberana 
No  alumbrara  mi  tarde  y mi  mañana. 

Yo  quisiera  decirte  mis  amores; 

Mas  ¿dónde  está  la  lengua?  ¿dó  la  lira? 
¿Dó  la  miel  asaz  pura  y los  olores, 

Si  al  lado  de  tu  Ser,  ni  un  sol  respira? 

¿No  apagas  tú  del  rayo  los  ardores? 

¿No  enciende  tu  furor  del  mar  la  ira? 

¿No  le  dice  tu  voz:  Atrás  ó avanza, 

Infunde  miedo  al  hombre  ó esperanza? 

Yo  te  busco  sin  fin.  Mas  ¿dó  te  hallas? 
¿Acaso  en  esas  nubes  pasajeras? 

¡Cuántas  zonas,  Señor,  cuántas  murallas 
Me  separan  de  Tí,  cuántas  lumbreras! 

Yo  ambiciono  romper  muros  y vallas, 
Escalar  las  estrellas  postrimeias, 

Y en  alas  de  mi  amor  eterno  y fuerte, 

Dejar  atrás  el  sol,  vencer  la  muerte. 

Registro  valles,  selvas  y riveras, 

Todo  ameno  pensil;  mas  siempre  en  vano. 
Sin  fin  huyes  de  mí,  nunca  me  esperas; 
Cuando  en  el  monte  estoy  bajas  al  llano; 
Cada  sol  son  más  alta8  las  barreras 
Que  separan  mi  mano  de  tu  mano; 

Mas  yo  te  he  dk  encontrar:  en  mí  lo  siento, 
En  la  tierra,  los  mares  ó en  el  viento. 

Ya  no  resta  vergel,  valle  ni  cumbre 
Que  mi  amor  no  haya  visto  y recorrido; 

Ni  espina,  ni  dolor,  ni  pesadumbre, 

Que  el  corazón  por  Tí  no  haya  sentido. 

Te  llamo  en  las  tinieblas,  en  la  lumbre, 

En  calma,  en  tempestad,  silencio  y ruido; 
Te  llamo  cuando  duermo,  cuando  velo, 

Tal  tu  amor  necesito  y tu  consuelo. 

Por  Tí  vivo  en  el  campo,  en  el  retiro, 

Del  ave  en  compañía  y de  las  flores; 

Cada  nube  que  pasa  en  raudo  giro 
Oye  la  tierna  voz  de  mi  amores, 

Y en  su  velo  te  lleva  mi  suspiro. 

¡A  cuántas  ya  subieron  mis  clamores! 

Vén,  pues,  Amado  mió,  á mi  morada, 
Humilde,  solitaria,  retirada. 

Yo  sé  que  á tí  te  agrada  la  pureza, 

Un  corazón  sin  mancha,  de  paloma; 

Que  estás  siempie  muy  cerca  del  que  reza, 

Y el  llanto  nada  vale  sin  tu  aroma. 
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Yo  sé  que  no  hay  laurel,  fama,  grandeza, 

Que  la  silla  mas  alta  se  desploma, 

Si  tu  brazo,  Señor  no  la  sujeta. 

Sin  tu  luz,  ¿dó  está  el  sábio?  ¿dó  el  poeta? 

No  tardes,  pues,  Señor,  calma  mi  anhelo, 
Yén,  vén  á mi  morada  pobre,  oscura, 

O si  aumentar  te  place  mi  consuelo, 

Yén  á mi  corazón  llena  su  hondura, 

Dale  paz,  dale  vida,  dale  vuelo, 

Esperanzas,  perfumes,  hermosura: 

Para  tu  luz  y amores,  siempre  abiertas 
De  mi  pecho,  Señor,  están  las  puertas. 

Ni  la  luna,  ni  el  sol,  ni  las  estrellas, 
Podrán  vernos  en  sitio  tan  lejano. 

¡Las  flores  á tu  luz  serán  tan  bellas! .... 

Tú  las  ornarás  todas  con  tu  mano. 

El  reflejo  más  débil  de  tus  huellas 
Eternamente  detendrá  el  verano. 

Allí  sabrás  si  te  amo,  si  te  adoro, 

Lo  que  reluce  de  mi  amor  el  lloro. 

Si  la  mar  más  te  place  que  la  tierra, 

Una  barca  poseo  inuy  preciosa; 

El  valle  olvidarémos  y la  sierra, 

El  perfume  del  nardo  y de  la  rosa. 

Si  allí  los  vientos  nos  movieren  guerra, 

Con  tu  mano  celeste,  poderosa. 

Sujetos  los  tendrás  mientras  boguemos 
Con  norte  fijo  y vigorosos  remos. 

No  vengas,  mundo,  á perturbar  mi  suerte 
Con  el  canto  falaz  de  tus  sirenas; 

Ya  tengo  á quien  amar  en  vida  y muerte; 
Ya  mudaron  en  alas  mis  cadenas; 

Ya  soy  sábio,  dichoso,  rico,  fuerte; 

Ya  nunca  pierdo  el  sol.  Si  siento  penas, 
Tanto  las  aligeran  mis  amores, 

Que  llego  á confundir  gozo  y dolores. 

Tus  tesoros,  tus  lauros,  tus  diademas, 

Tus  copas  de  oro,  de  mortal  veneno, 

Cuanto  incienso  á tus  dioses  tristes  quemas, 
A mis  ojos  ya  son  tinieblas,  cieno. 

No  temas,  Amor  mió,  ¡oh!  no  temas 
Que  te  abandone  más  (¡eres  tan  bueno!) 

Son  tan  dulces  tus  besos,  tus  abrazos, 

Que  la  muerte  esperar  quiero  en  tus  brazos. 

Boguemos,  pues,  Bien  mió,  sin  temores; 
Huyamos  de  la  tierra  sin  tardanza; 

También  en  mi  barquilla  traigo  flores 


Para  ceñir  tu  sien  en  la  bonanza. 

Ya  nos  sobrau  encantos,  resplandores, 

Con  los  destellos  que  tu  frente  lanza; 

Toda  nube  que  cruce  por  el  cielo 
Nos  dará  el  oro  y perlas  de  su  velo. 

Por  el  camino  te  diré  mis  penas 
(Que  muchas  son,  Señor,  y muy  oscuras); 
¡Qué  mañanas,  qué  noches  tan  serenas 
Tendrémos  en  la  mar!  ¡cuántas  venturas! 
Con  tu  mirada,  con  que  al  sol  serenas, 
Colmarás  mis  eternas  amarguras; 

Y en  toda  tempestad,  sueño  ó flaqueza, 
Reclinaré  en  tu  seno  mi  cabeza. 

Los  serafines  de  brillante  velo 
En  torno  volarán  con  gracia  suma; 

Nuestro  amor,  cantarán  la  tierra,  el  cielo, 
Toda  avecilla  de  bordada  pluma. 

Las  mismas  brisas  de  pausado  vuelo 
Ornarán  con  su  beso  toda  espuma 
Hasta  llegar  al  puerto  de  la  calma 
Do  un  abrazo  eternal  das  á toda  alma. 

¡Oh!  amor  sin  sobresaltos  ni  pesares, 

Sin  cadenas,  ni  lágrimas,  ni  nubes, 

Que  me  postras  de  Dios  á los  altares, 

Y cuanto  más  me  humillas,  mas  me  subes. 
Amor  que  me  rodeas  de  cantares, 

Estrellas,  maravillas  y querubes, 

Adornas  los  senderos  de  este  suelo 

Y al  fin  me  das  un  lauro,  un  trono,  un  cielo ! 

Yo  quisiera  cantar  lo  que  tu  brillas, 

Tus  gracias,  la  sonrisa  de  tu  boca, 

Las  rosas  de  tus  lábios  y mejillas; 

Mas  tu  mismo  esplendor  mi  voz  sofoca. 
Venid  pues  amorosas  tortolillas, 

Paloma  que  suspiras  en  la  roca, 

Dulcísimos  y alegres  ruiseñores, 

Cantemos  el  Amor  de  mis  amores. 

Cantemos  con  el  sol  y con  la  luna, 

Con  voz  nueva,  robusta,  sin  segundo; 
Nadie  vendrá  á robar  nuestra  fortuna, 

No  llega  á esta  región  la  voz  del  mundo. 
Gusano,  espina  cruel,  sombra  ninguna 
Existe  en  el  pensil  bello,  fecundo, 

Do  reposa  el  Amado  de  mi  alma: 

Donde  reina  mi  Amor,  reina  la  calma. 

Duerme  bajo  un  dosel  de  mirto  y flores, 
De  estrellas  y de  lunas  y de  auroras; 
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En  torno  solo  hay  dichas,  solo  amores, 
Lauros,  palmas  sin  fin,  arpas  sonoras. 

Del  lábio  de  mi  Amado  los  olores 
Tanto  extienden  las  auras  voladoras, 

Que  hasta  el  aire  que  habita  el  polo  jerto 
Os  dirá  si  reposa  ó está  despierto. 

Víctor  Rosselló. 


Conversiones  célebres 

EL  MARISCAL  DE  SAINT-ARNAUD 


DE  LAS  CÉLEBRES  CONVERSIONES  CONTEMPORÁ- 
NEAS, POR  EL  R.  P.  HUGUET. 

( Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo,”  ) 


CAPÍTULO  I. 

Su  hoja  de  servicios. 

J.  Leroy  de  Saint- Arnaud  nació  en  París  en 
1798,  sentó  plaza  en  las  guardias  de  corpo  en 
1815,  poco  tiempo  después  entró  en  la  infantería. 
En  1822  estuvo  en  Grecia  y tomó  parte  como  vo- 
luntario en  la  lucha  helénica. — En  1831  se  in- 
corporó de  nuevo  en  el  ejército  francés;  fué  nom- 
brado oficial  de  ordenanzas  del  general  Bugeaud. 
— En  1836  lo  mandaron  á Africa;  en  recompensa 
de  su  brabura  y talento  fué  nombrado  coronel  en 
1844,  y mariscal  de  campo  en  1847. 

Nombrado  general  de  división  en  1851  ocupó 
un  puesto  en  el  ministerio  de  la  guerra  y coope- 
ró poderosamente  á la  ejecución  del  golpe  de  es- 
tado del  2 de  diciembre  de  1851.  Durante  su  ad- 
ministración se  hizo  notar  por  las  mejoras  que  in- 
trodujo en  todas  las  reparticiones. 

En  1852  fué  proclamado  mariscal;  en  1854 
tomó  el  mando  del  ejército  de  Oriente  que  con- 
dujo á Crimea.  El  20  de  setiembre  de  1854  ganó 
la  gloriosa  batalla  del  “Alma.”  Su  salud  desde 
largo  tiempo  quebrantada,  no  pudo  resistir  á las 
fatigas  de  la  guerra  y murió  como  buen  cristiano 
el  29  de  setiembre,  dejando  varias  Cartas  que  su 
familia  publicó  en  el  año  1855. 


CAPÍTULO  II. 

Celo  de  la  señorita  de  Saint- Arnaud  por  la 
conversión  de  su  padre. 

Los  conmovedores  detalles  de  la  conversión 
del  mariscal  y la  importante  parte  que  su  hija 
Luisa  de  Saint-Arnaud  tomó  en  esa  maravillosa 
trasformacion  no  son  bastante  conocidos. 

La  señorita  de  Saint-Arnaud  se  educó  en  Paria 
en  el  célebre  convento  “des  Diseaux.” — Habién- 
dose ausentado  frecuentemente  del  colegio  duran- 
te el  tiempo  de  su  permanencia  en  él,  no  pudo 
ser  recibida  Hija  de  María  antes  de  su  definitiva 
salida. 

Sus  prudentes  maestras  quisieron  que  probase 
sus  fuerzas  en  el  mundo,  antes  de  admitirle. — 
Aceptó  la  prueba  y volvió  poco  antes  de  su  ca- 
samiento mucho  mas  preocupada  de  su  recepción 
que  de  las  miras  que  sobre  ella  tienen. — El  4 de 
noviembre  de  1852  fué  el  dia  de  su  admisión  en 
esa  santa  asociación. 

Desde  que  Luisa  se  hubo  posesionado  mejor 
de  los  preceptos  de  nuestra  sacrosanta  religión, 
no  ambicionaba  sino  atraer  á su  padre  á la  prác- 
tica de  sus  deberes. 

Cada  vez  que  oia  la  palabra  persuasiva  de  un 
predicador,  decía:  ¡Oh  si  mi  padre  lo  hubiese 
oido!  amenudo  solicitaba  con  lágrimas  en  los  ojos 
esa  conversión  tan  deseada. 

Sabemos  que  varias  son  las  causas  que  han  de- 
terminado esa  inesperada  conversión  á Dios  : 
las  almas  que  se  interesaban  por  esa  descarriada 
hermana  y le  tendían  la  mano  para  ayudarla  eran 
muy  numerosas. — Dios  es  quien  cambia  los  co- 
razones.— No  hacemos  mas  que  referir  lo  que  es- 
tá escrito,  dia  por  dia,  en  el  diario  de  las  Hijas 
de  María  sobre  la  parte  que  tomó  la  excelente 
Luisa  en  la  transformación  de  su  padre. 

La  sencillez  y sinceridad  de  esos  detalles  for- 
man todo  su  encanto;  este  relato  animará  á sus 
hermanas  á dirigirse  á Maiía  y á esperarlo  todo 
de  la  Madre  de  las  misericordias. 

Continuará. 


gjUtifkjs  éctmaUs 


Roma.  — Los  periódicos  religiosos  anuncian 
que  Su  Santidad  Pió  IX  ha  fulminado  excomu- 
nión contra  la  asociación  establecida  en  Roma 
con  el  propósito  de  reclamar  para  el  pueblo  ro- 
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zonable  Exmo.  Sr.  que  tanto  el  prelado  co- 
mo los  demás  sacerdotes  merezcan  de  las 
otras  personas  siquiera  el  respeto  que  se 
debe  á cualquiera  otro  de  los  que  transitan 
por  las  calles. 

Antes  de  terminar  debo  hacer  notar  á 
Y.  E.  que  creo  que  los  informes  dados  al 
Sr.  Comisario  del  Mercado  no  son  del  todo 
exactos,  pues  aunque  no  vi  la  persona  que 
ejecutó  el  ultraje,  sin  embargo  inmediata- 
mente al  golpe  recibido  precedieron  grose- 
ros insultos  pronunciados  por  hombres  que 
se  hallaban  en  uno  de  los  cuartos  del  mer- 
cado, y no  tuve  ocasión  de  ver  á ningún 
niño  que  los  secundase. 

Esta  observación  no  importa  sin  embar- 
go el  deseo  de  que  se  hagan  ulteriores  ave- 
riguaciones pues  solo  tiene  por  objeto  el 
hacer  constar  la  verdad  de  los  hechos. 

Reitero  á Y.  E.  mis  agradecimientos  y 
las  expresiones  de  mi  especial  conside- 
ración. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años. 

JACINTO,  Obispo  de  Megara. 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Gobierno  Don  José  M. 

Montero  (hijo), 


Habla  “La  Tribuna.” 

Nos  es  grato  trascribir  un  importante  ar- 
tículo en  que  nuestro  colega  La  Tribuna  re- 
plicó á las  apreciaciones  hechas  por  El  Siglo 
con  motivo  de  la  conducta  inconveniente 
observada  por  algunas  personas  durante  la 
novena  de  ánimas  en  la  Matriz. 

Hé  aquí  el  artículo  á que  nos  referimos: 

“mala  bandera. 

“Nuestro  colega  El  Siglo  en  su  número  de 
ayer  en  un  artículo,  cuyo  epígrafe  es:  Las 
irreverencias  en  la  Iglesia  Matriz , hace  una 
profesión  de  fé  racionalista,  en  la  que  des- 
conocemos al  Sr.  Albistur  y en  la  que  cree- 
mos descubrir  la  bien  cortada  pluma  de 


cierto  abogado  que  en  años  anteriores  fué 
redactor  de  ese  periódico,  y que  por  sus  afi- 
nidades políticas  lo  hacen  profesar  todas  las 
doctrinas  que  en  las  columnas  del  cólega  se 
han  sostenido  desde  hace  largos  años. 

“Ha  aprovechado  la  ocasión  que  le  brin- 
dó El  Mensajero  del  Pueblo , trascribiendo 
una  crónica  que  sobre  la  novena  de  ánimas 
apareció  en  nuestro  diario,  para  demostrar 
cuales  son  los  principios  religiosos,  tratan- 
do ademas  de  demostrar  cuán  lógico  es,  que 
la  religión  Católica  sea  befada,  á pesar  de 
ser  uno  de  nuestros  dogmas  Constitucio- 
nales. 

“Mala  bandera  ha  enarbolado  el  cólega. 

“La  verdad  es,  que,  á pesar  de  que  algu- 
nos jóvenes  concurrentes  á las  iglesias  no 
guarden  la  debida  compostura,  la  gran  ma- 
yoría del  pais  es  católica  y con  la  mayor 
devoción  asiste  á los  templos  en  determina- 
dos dias,  para  elevar  sus  preces  aí  Todo- 
Poderoso. 

“Si  de  las  muchas  fiestas  religiosas  que 
se  celebran, hay  alguna  que  sea  respetada, es 
indudablemente  la  novena  de  ánimas,  segui- 
da por  toda  la  población  con  toda  religiosi- 
dad, y pese  á quien  pese,  hay  quien  crea 
sinceramente  que  las  plegarias  en  sufragio 
del  reposo  de  los  que  fueron,  les  son  bené- 
ficas. 

“¿Por  qué  no  respetar  esa  creencia  y mas 
bien  que  combatirla,  aplaudirla,  pues  es 
una  base  segura  de  moralidad? 

“Desgraciadamente  esta  no  es  la  enseña 
de  nuestro  cólega,  y su  propaganda  está 
llena  de  peligros  para  el  porvenir  del  pais, 
pues  el  dia  que  el  principio  religioso  desa- 
pareciese de  entre  nosotros,  ¿qué  valla  se 
podría  oponer  a las  pasiones  que  cual  furio- 
so huracán  se  desencadenarían  sobre  la 
República? 

“La  propaganda  del  cólega  nos  llevaría  á 
presenciar  los  desórdenes  que,  gracias  á las 
ideas  racionalistas  que  predicaron  Proudhon 
y Pyat,  en  Francia,  y Pí  y Margall  y algu- 
nos otros  individuos  en  España,  dieron  ori- 
gen á las  bacanales  que  se  llaman  la  Comu- 
na eriParis,  Alcoy  y Cartajena. 

“Crea  el  cólega,  que  el  racionalismo  ha 
sido  y será  siempre  el  peor  enemigo  de  la 
República. 

“La  diosa  Razón,  perdió  la  revolución 
francesa  de  1789  y preparó  el  concordato 
de  1804. 

La  diosa  Razón,  perdió  la  revolución  del 
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año  1848  en  Francia  y preparó  los  veinte 
años  del  gobierno  de  Napoleón  III. 

“La  diosa  Razón,  perdió  en  1871  el  sa- 
crosanto principio  del  municipio  de  Paris, 
que  cayó  vencido  y ahogado  en  sangre, 
merced  á haber  sido  patrocinado  por  sus 
adeptos,  que  encaramados  en  el  poder,  en- 
carcelaron á los  sacerdotes,  mandaron  des- 
ocupar las  iglesias,  estableciendo  en  ellas 
clubs,  donde  en  lugar  de  predicar  la  moral, 
como  antes, se  predicaba  el  desquicio  social  : 
pues  en  uno  de  ellos,  presidido  por  el  doctor 
Rastoul,  se  proclamó  la  inutilidad  del  ma- 
trimonio,— se  rompían  los  vasos  sagrados, 
y finalizaban  su  propaganda  fusilando  al 
arzobispo  y á mas  de  sesenta  sacerdotes;  to- 
do esto  á nombre  de  la  Razón. 

“Al  censurar  el  colega  la  actitud  asumi- 
da por  algunos  jóvenes  mal  educados,  para 
nada  tenia  que  sacar  á cuenta  la  religión  ca- 
tólica, que  es  y será  por  muchos  años  la  de 
la  República. 

“Las  ideas  enunciadas  en  el  artículo  que 
contestamos,  es  el  corolario  de  la  propagan- 
da desquiciadora  que  El  Siglo  desgra- 
ciadamente ha  sostenido  por  tantos  años  en 
el  estadio  de  la  prensa,  y que  ha  causado 
tanto  mal  en  el  pais;  implantando  el  peor 
de  los  males — la  intransigencia. 

“Ha  querido  demostrar  que  la  religión 
católica  es  la  causante  de  las  irreverencias 
que  denuncia  El  Mensajero  del  Pueblo , cuan- 
do la  causa  está  en  la  mala  educación  que 
esos  jóvenes  han  recibido  en  la  lectura  de 
libros  malsanos  elucubrados  por  cabezas  en- 
fermas y que  han  desquiciado  la  sociedad. 

“El  ejemplo  mas  fehaciente  de  no  ser  el 
catolicismo  quien  tiene  la  culpa  de  esas  ir- 
reverencias, es  que  en  los  Estados  Unidos  y 
en  Inglaterra,  países  eminentemente  pro- 
testantes hace  cincuenta  años,  el  catolicis- 
mo ha  ganado  tanto  terreno,  que  hoy  dia 
mas  de  la  mitad  de  la  población  de  ambos 
países  siguen  sus  prácticas;  y en  otros  que 
no  profesan  ese  culto,  también  hace  cada 
dia  mas  prosélitos. 

“No  hablamos  para  nada  de  los  raciona- 
listas, pues  estos  á pesar  de  su  infatigable 
propaganda  quedan  siempre  en  un  ser  y na- 
die les  hace  caso,  salvo  media  docena  de  jo- 
vencitos  que  á trueque  de  parecer  hombres 
antes  de  tiempo  se  les  afilian  sin  saber  por- 
qué, y alardeando  fortaleza  de  espíritu  van  á 
los  templos  católicos  á faltar,  no  ya  á la  reli- 
gión, sino  á los  mas  nimios  deberes  sociales. 


“Nuestro  colega  al  patrocinar  nuestras 
justas  advertencias,  no  debió  de  ellas  dedu- 
cir conclusiones  racionalistas;  debió  lisa  y 
llanamente  apoyar  nuestra  propaganda  .co-  , 
mo  lo  hizo  El  Mensajero  del  Pueblo,  que  las 
precedió  de  algunas  sensatas  y razonables 
observaciones,  emitidas  en  bien  de  la  socie- 
dad—y bajo  ningún  concepto  aprovechar 
la  ocasión  de  hacer  una  mezquina  propa- 
ganda en  aras  de  un  principio  nocivo  á la 
sociedad  en  general. 

“Sentimos  tener  que  romper  lanzas  con 
El  Siglo  por  cuestiones  religiosas,  pero  la 
necesidad  nos  obliga  á ello  en  bien  del  pais, 
que  concluiría  de  perderse  el  dia  en  que 
desgraciadamente  perdiesen  sus  hijos  la  po- 
ca religión  que  aun  conservan. 


Discurso 

PRONUNCIADO  POR  EL  REVERENDO  SEÑOR  OBISPO 
DE  SALAMANCA  EN  CONTRA  DE  LA  BASE 

UNDÉCIMA  DEL  PROYECTO  CONSTITUCIONAL, 

EN  LA  SESION  CELEBRADA  EN  EL  SENADO 
EN  JUNIO  DE  1876. 

(continuación.) 

Mal  haya  sea,  eternamente  anatematizado  sea, 
el  sistema  que,  mintiendo  libertades  y respetos  á 
la  dignidad  humana,  divide  así  y pone  en  guerra 
al  hombre  interior  y al  hombre  exterior,  al  hom- 
bre que  aspira  al  cielo  y al  hombre  que  vive  so- 
bre la  tierra,  al  hijo  de  la  pátria  y al  hijo  de  la 
Iglesia. 

No  es  fácil  calcular,  señores,  hasta  donde  se 
lleva  la  división,  el  trastorno  y la  violencia  cuan- 
do, contrariando  su^propio  sentimiento,  se  divi- 
de una  nación  en  el  concepto  divino.  Todo  enton- 
ces sale  de  quicio;  todo  decae  y se  torna  insegu- 
ro. ¡Qué  error!  No  podia  ocurrir  otro  medio  de 
mas  efecto  para  introducir  en  España  una  pertur- 
bación irremediable.  Y digo  irremediable,  porque 
declarándose  la  política  indiferente  entre  la  ver- 
dad y el  error,  y desconociendo  los  principios  so- 
cialmente reconocidos  entre  nosotros,  no  queda 
criterio  fijo,  ni  verdadero  ni  ficticio,  al  cual  nos 
hayamos  de  atener.  Si  no  fueran  tan  funestos 
para  la  pátria,  ¡cuán  ridículos  se  ofrecerían  á 
nuestra  vista  esos  alardes  de  despreocupación 
que  hace  el  Estado  librecultista!  No  advierte 
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que  careciendo  de  ideas  fijas  en  el  orden  religioso, 
pronto  tiene  que  tropezar  en  escollos  que  le  ha- 
rán ver  su  torpeza. 

Yed  que  apenas  se  decide  por  la  libertad  en 
punto  á la  fé,  tiene  que  volver  sobre  sí  y buscar 
un  criterio  en  orden  á la  moral,  porque  teme 
que  se  le  acuse  de  que  descuida  la  moral.  Mas  hé 
aquí  que  con  esto  se  abre  inmediatamente  una 
puerta,  desde  la  cual  se  descubre  toda  la  miseria 
del  sistema  librecultista.  El  Estado  que  lo  admi- 
te nos  dirá  que  no  puede  sostener  las  definicio- 
nes de  la  Iglesia,  porque  á él  no  le  toca  dar  por 
definidas  las  doctrinas;  mas  inmediatamente  se 
mete  él  á definidor,  fijando  el  criterio  bajo  el  cual 
se  propone  defender  la  moral,  no  advirtiendo 
que  su  magisterio  es  enteramente  vano  y es- 
téril. 

En  la  Constitución  del  69  se  hacia  mención  de 
las  prescripciones  universales  de  la  moral,  y na- 
die supo  cuáles  eran;  y en  una  discusión  solemne 
en  que  se  trataba  de  juzgar  la  moralidad  de  una 
asociación  liquidadora  de  todo  lo  que  es  hoy  la  so- 
ciedad, después  de  haber  hablado  los  primeros  ora- 
dores, después  de  haberse  producido  todos  los  sis- 
temas, la  Cámara  quedó  sin  saber  si  era  moral  ó 
inmoral  una  sociedad  que  negaba  a Dios,  la  fa- 
milia y la  propiedad;  basta  que  movida  aquella 
mayoría  por  las  excitaciones  de  un  celoso  minis- 
tro de  la  Gobernación,  lanzó  el  anatema  de  in- 
moralidad; pero  no  tomando  por  guia  á la  moral 
universal,  sino  al  sentimiento  católico  que  á los 
diputados  se  les  había  inspirado  en  el  regazo  de 
sus  madres.  Aquella  tarde,  señores,  fui  yo  dipu- 
tado ministerial. 

Pues  no  creáis  que  se  adelanta  mas  con  el  cri- 
terio de  la  moral  cristiana  que  se  consigna  en  es- 
ta base.  Se  dice  cristiana  para  huir  del  magiste- 
rio de  la  Iglesia,  y por  dar  cabida  á las  sectas 
protestantes:  se  deja  el  criterio  católico,  porque 
hay  quien  se  avergüenza  de  él;  pero  es  el  caso 
que  el  criterio  protestante  no  existe,  pues  á los 
protestantes  les  sucede,  en  orden  á la  fé  y á ia 
moral,  lo  que  les  sucedía  á los  gentiles,  que,  en 
fuerza  de  tener  tantos  dioses,  no  tenían  realmen- 
te ninguno.  Aquellos  á quienes  ha  hecho  gracia 
el  principio  de  la  moralidad  cristiana,  no  sé  que 
dirán  delacélebre  fórmula  de  Lutero;  “Peca 
fuertemente,  pero  cree  mas  fuertemente,  porque 
los  adulterios  y homicidios  no  dañan  á la  santi- 
dad del  creyente.”  Ni  qué  contestarían  al  que 
pretendiese  la  bigamia,  apoyado  en  la  autoriza- 
ción que  Lutero  y demas  corifeos  de  la  Eeforma 
concedieron  á Felipe, Langrave  de  Hesse,en  1540? 


Fácilmente  se  dice  moral  cristiana,  mas  no  se  tie- 
ne en  cuenta  que  donde  domina  el  libre  culto,  la 
moral  está  sostenida  únicamente  por  respeto  á 
las  costumbres  católicas. 

Y bien:  si  una  nación  que  se  hace  librecultis- 
ta se  queda  sin  moral  fija,  también  se  quedará 
sin  derecho  fijo;  porque,  dígase  lo  que  se  quiera, 
la  moral  es  y será  la  esencia  del  derecho.  Esa 
nación,  pues,  no  tendrá  derecho  fijo,  y por  lo 
tanto  ni  orden,  ni  tranquilidad,  ni  prosperidad 
alguna  sólida  y duradera.  Los  que  tales  cambios 
producen,  no  hacen  sino  sacar  esas  ideas  sacro- 
santas de  su  centro  verdadero,  del  cual  reciben 
su  fecundidad,  para  arrojarlas  al  viento  de  la 
discusión,  haciéndolas  estériles  para  la  vida  de 
las  naciones,  y convirtiéndolas  en  piedra  de  con- 
tradicción y origen  de  interminables  inquietudes. 
No  hay  medio  de  gobernar  en  justicia  si  se  vuel- 
ve la  espalda  á Dios;  y si  el  derecho  divino  se 
se  desprecia,  y si  se  arroja  por  el  suelo,  no  falta- 
rá algún  ambicioso  que  lo  usurpe,  invistiéndose 
con  él  para  oprimir  al  pueblo. 

No  hace  muchos  dias  que,  notando  un  señor 
senador  la  contradicción  que  había  en  distinguir 
á los  partidos  ú opiniones  en  legales  ó ilegales  en 
el  orden  político,  y en  reputarlas  á todas  legales 
en  el  orden  religioso,  se  le  dió  por  contestación 
desde  los  bancos  de  enfrente  que  esto  bien  podia 
hacerse,  porque  no  alteraba  el  orden  público. 

Yo  no  creo,  yo  no  puedo  persuadirme  de  que 
prevalezca  en  España  una  política  tan  superfi- 
cial y tan  efímera;  pues  en  donde  no  se  toman  en 
cuenta  las  ofensas  hechas  á Dios,  no  hay  verda- 
dera justicia  en  hacer  penables  las  ofensas  á los 
hombres;  no  hay  derecho,  no  hay  inviolabilidad 
fundada  en  donde  se  desconoce  el  derecho  é in- 
violabilidad de  Dios.  No  hay  sino  suprimir  los 
tres  primeros  mandamientos  del  Decálogo,  para 
dejar  sin  base  los  restantes. 

No  bien  se  ha  roto  la  primera  tabla,  cuando  ya 
hay  quien  grite  que  se  haga,  pedazos  la  segunda. 
El  derecho  quedará  á merced  del  que  asalte  el 
poder,  á merced  de  los  partidos,  y siempre  estará 
mudándose,  porque  los  partidos  tienen  necesi- 
dad de  distinguirse;  y será  siempre  egoísta  y ar- 
bitrario, porque  los  partidos  tienden  á procurar 
su  dojninacion. 

Concluirá. 
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Conversiones  célebres 

EL  MARISCAL  DE  SAINT-ARNAUD 


DE  LAS  CÉLEBRES  CONVERSIONES  CONTEMPORÁ- 
NEAS, POR  EL  R.  P.  HUGTJET. 

( Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo,”  ) 


CAPÍTULO  II. 

Celo  de  la  señorita  de  Saint- Arnaud por  la 
conversión  de  su  padre. 

(Continuación). 

Como  Luisa  no  ignorara  el  ascendiente  que 
poseía  sobre  el  corazón  de  su  padre,  le  hablaba 
con  frecuencia  de  religión  y cosas  sagradas.  “Mi 
padre  me  contesta  en  tono  de  broma  pero  lo  co- 
nozco y sé  que  en  seguida  piensa  en  ello  seria- 
mente” decía  ella. 

Durante  los  ejercicios  que  precedieron  su  re- 
cepción Luisa  meditó  y comprendió  que  una 
Hija  de  Mario. ; debe  ser  un  Apóstol  por  la  ora- 
ción y el  ejemplo.  Resolvió  dedicarse  á la  con- 
versión de  su  padre,  este  fué  el  favor  especial 
que  pidió  á su  tierna  Madre  el  dia  de  la  recep- 
ción, y ¿cómo  no  lograr  lo  que  en  ese  dia  se  pi- 
de con  fé  y confianza? 

La  víspera  explicó  á su  padre  lo  que  significa 
el  glorioso  título  de  Hija  de  María.  Conmovió- 
se al  ver  la  dicha  que  reflejaba  el  rostro  de  su 
hija  y la  protección  que  habia  de  dispensarle  la 
mas  pura  de  las  Vírgenes. 

Díjole:  Querida  hija,  te  regalaré  la  corona  y la 
medalla  de  las  Hijas-de  María  á condición  que 
ruegues  por  tu  padre. 

El  dia  de  la  recepción  seguía  al  de  la  firma 
del  contrato  de  casamiento  de  Luisa;  esa  noche 
la  velada  se  prolongó  mas  que  de  costumbre.  Al 
dia  siguiente  el  mariscal  despertó  él  mismo  á su 
hija,  temeroso  de  que  su  doncella  hubiese  olvi- 
dado á qué  hora  deseaba  levantarse  nuestra  fe- 
liz asociada.  El  ángel  guardián  del  Sr.  de  Saint- 
Arnaud  parecía  hacerle  comprender  la  impor- 
tancia de  los  beneficios  que  para  él  dimanarían 
de  ese  dia  de  bendiciones.  El  mariscal  se  propo- 


nía asistir  á la  función,  pero  sus  dolencias  no  le 
permitieron  tener  ese  consuelo.  Por  la  tarde,  al 
salir  de  la  Apertura  de  la  Cámara  de  Senadores 
se  dirigió  apresuradamente  al  convento  “Des 
Oiseaux”  para  ver  á su  hija  con  el  traje  de  Hija 
de  María.  La  abrazó  afectuosamente  diciéndole: 
— “¡Hija  mia,  este  momento  es  uno  de  los  mas 
felices  de  mi  vida,  qué  bien  estás  así  mi  que- 
rida Hijita  de  María!! 

Este  nombre  le  enternecía,  lo  repitió  con  gus- 
to durante  todo  el  dia. 

— Papá,  ¡si  vieras  qué  contenta  estoy!  he  ro- 
gado mucho  por  tí. 

— Yo  también  he  tratado  de  hacerlo,  hija  mia, 
pero seré  franco,  no  sé  rezar,  ¿tú  me  lo  en- 

señarás? 

— Sí,  sí,  padre  mió,  rezarémos  juntos. 

— La  misma  noche  Luisa  se  arrodilló  al  lado 
de  su  padre  y estrechando  en  sus  manos  las  de 
su  papá  le  hizo  repetir  consigo  el  Padre  nuestro, 
el  Píos  te  salve  María  y el  Acordaos  mientras 
le  colgaba  al  cuello  una  medalla  milagrosa  que 
éste  no  llevaba  consigo  hacía  ya  mucho  tiempo. 

— El  general  derramó  copiosas  lágrimas  y 
abrazó  á su  hija  llamándole  de  nuevo  su  ángel 
guardián  su  Hijita  de  María.  Luisa  lo  creia 
convertido,  todavía  no  lo  estaba  del  todo.  Al  dia 
siguiente  pareciendo  haber  olvidado  su  emoción 
de  la  víspera,  dijo  á Luisa: 

—Francamente,  estoy  demasiado  ocupado  pa- 
rá  rezar,  hablo  con  Dios  de  lo  íntimo  de  mi  cora- 
zón, lo  que  vale  mucho  mas. 

Luchaba  con  la  gracia  que  le  solicitaba  inte- 
riormente y trataba  de  aturdirse,  como  lo  confe- 
só mas  tarde. 

El  Sr.  de  Saint- Arnaud  fué  nombrado  maris- 
cal de  Francia,  Luisa  tomó  por  esposo  al  mar- 
qués de  Puységur;  bastaba  con  esas  preocupa- 
ciones para  distraer  á nuestro  nuevo  prosélito  de 
sus  pensamientos  religiosos.  Además  padecía  los 
achaques  de  una  enfermedad  crónica,  sus  su- 
frimientos le  irritaban  en  vez  de  contenerle 
pues  no  los  calmaba  la  resignación  á la  vo- 
luntad de  Dios;  sus  fuerzas  disminuían  notable- 
mente. La  mas  ardiente  aspiración  de  Luisa  era 
hacer  de  su  padre  un  cristiano  tan  ferviente  co- 
mo habia  sido  intrépido  guerrero;  creyó  la  oca- 
sión favorable  á sus  designios,  y fué  á visitarlo 
un  dia  que  sufría  mas  que  de  costumbre. 

—Hija  mia,  le  dijo  el  Mariscal,  pierdo  mis 
fuerzas,  sigo  muy  mal,  no  he  de  vivir  mucho 
mas. 


302 


EL  3IENS  AJERO  DEL  PUEBLO 


— Ea,  valor,  Padre  mió,  es  menester  rogar  á 
Dios  como  custodia,  ¿no  lo  recuerdas?  hazlo  y 
seguirás  mejor. 

— ¿Lo  crees,  hija  mia?  pues  bien  seguiré  tu 
consejo  y recitaron  juntos  el  Acordaos.  Como  eru- 
pezára  la  invocación  ¡Oh!  María  concebida  sin 
pecado: 

— Nó,  nó,  hija  mia,  sé  decirla  sin  tu  ayuda,  la 
rezo  todos  los  dias  desde  que .... 

Luisa  juzgó  el  momento  oportuno  y le  dijo: 

—Querido  papá,  podrías  hacerme  tan  feliz! 

—¿Cómo  así  hija  mia? 

— Yo  te  lo  dije  una  vez,  casi  me  lo  prometiste, 
ahora  pareces  haberlo  olvidado. 

— Habla,  Luisa  mia,  ¿qué  no  baria  yo  por  tí? 

— Pues  bien ....  si  quisieras  confesarte!! 

Sonrióse  el  mariscal  y añadió: 

— Pero  si  no  cometo  pecados,  ni  mato,  ni  ja- 
más creo  haber  robado. 

— ¡Cómo!  Padre  mió  ¿no  cometes  pecados? 
¿Cómo  se  llamarán  tus  cóleras,  tus  arrebatos,  tus 
continuas  blasfemias?  y varias  otras  cositas  que 
sabes  mejor  que  yo. ¿Te  parece  que  no  mere- 
cen tomarse  en  cuenta? 

— Entonces  hija  mia,  ¿te  alegraría  que  lo  hi- 
ciera? 

— Querido  Papá,  no  solamente  me  alegraría 
sino  que  me  haría  muy  feliz. 

— Pues  bien!  si  de  esta  manera  puedo  hacerte 
feliz  mañana  me  confesaré:  te  lo  juro  sobre  mi 
bastón  de  mariscal. 

Al  otro  dia  fué  á la  Iglesia  solo  y á pié,  entró 
en  el  primer  confesonario,  no  quería  ser  eonocido 
del  sacerdote;  deseaba  confesarse  como  cualquier 
pecador  y no  como  todo  un  señor  ministro.  El 
respeto  humano  no  entraba  en  estos  cálculos;  de- 
cía con  razón,  que  sus  nombres  y títulos  estaban 
de  mas  en  este  caso. 

Al  volver  á su  casa  dijo  á su  hija: 

— Mi  angelito,  hice  lo  que  me  pedias;  espero 
estés  satisfecha. 

— Papá  de  mi  alma!  estoy  contenta,  contentí- 
sima! 

— Luisita,  sabes  que  el  sacerdote  ha  sido  muy 
severo;  quiere  que  me  confiese  tres  veces  antes  de 
darme  la  absolución;  me  parece  aplazar  dema- 
siado. 

— Pero  Papá,  piensa  que  tienes  que  acusar  los 
pecados  de  toda  tu  vida;  el  plazo  me  parece  muy 
razonable. 

— Es  cierto,  hija  mia;  bien  sé  que  no  soy  dig- 
no de  tan  gran  favor  sin  antes  hacer  méritos. 

— ¿A  qué  sacerdote  te  confesaste  Papá?  ¿sa- 
bes como  se  llama? 


—¿No  te  he  dicho  ya  que  me  dirigí  al  prime- 
ro que  encontré? 

— Querido  Papá,  veamos  ¿no  habrás  olvidado 
muchas  cosas?  te  prevengo  que  Dios  no  dá  el 
mismo  nombre  que  tú  á loque  llamas pecadillos. 

Entonces  Luisa  le  ayudó  á hacer  el  exámen;  el 
mariscal  la  escuchaba  con  la  sencillez  de  un  niño 
y confesó  que  muchas  cosas  que  debían  entrar  en 
cuenta  le  habían  pasado  desapercibidas. 

Añadiremos  á estas  conversaciones  referidas 
por  Luisa  la  carta  siguiente  que  esa  misma  no- 
che escribió  á su  amiga  Adela;  aunque  contenga 
los  mismos  pormenores  que  su  relato  la  reprodu- 
cimos aquí  para  hacer  ver  á nuestros  lectores  có- 
mo apreciaba  el  insigne  favor  que  su  Madre  Ce- 
lestial le  habia  dispensado. 

“ Recien  entro,  querida  Adela,  son  las  once  de 
“ la  noche;  hemos  comido  en  el  ministerio.  A las 
“ ocho  pude  hablar  á solas  con  Papá,  ya  conoces 
“ el  gran  acontecimiento  de  ayer.  Sí,  ¡mi  querido 
“ padre  se  confesó!  lo  hará  de  nuevo  este  domin- 
•c  go,  el  siguiente  y siempre,  lo  espero  así.  ¡Te 
u imaginas  mi  júbilo!  ¡Pobre  Papá!  estaba  con- 
“ movido,  me  declaró  estar  satisfecho;  ¡y  yo  Dios 
“ mió!  ¡si  supiera  cuán  inmensa  es  la  alegría  que 
“ esperimento  por  esa  transformación!  Al  ha- 
“ blarme  de  la  paz  y tranquilidad  que  siente 
“ desde  ayer,  lloraba! 

“ Me  ha  dicho  que  su  confesor  es  muy  severo 
“ pues  quiere  que  se  confiese  tres  veces,  y no  le 
“ dará  la  absolución  antes  de  un  mes. — Ansio 
“ recibirla,  ese  plazo  es  muy  largo,  deseo  tanto 
“ ser  completamente  feliz,  pero  no  creas,  hija 
“ mia,  que  esa  severidad  me  arredre. 

“ Hé  ahí  sús  propias  palabras;  juzga  por  ellas 
“ tú  que  lo  conoces  tan  bien  como  yo,  verdadera- 
“ mente  lo  admiro!  Pide  oraciones  para  sí  á nues- 
“ tras  queridas  maestras  y á las  Hijas  de  María; 
“¡sería  tan  desgraciada  si  no  perseverase  en  el 
“ sendero  de  la  virtud!  pero  nó,  no  ha  de  retro- 
“ ceder,  ¡desde  ayer  es  tan  feliz!  Mañana  iré  al 
“ Convento  para  dar  gracias  á nuestra  bondado- 
“ sa  Madre  y pedirle  corone  su  obra  concediendo 
“ á su  nuevo  hijo  la  perseverancia  final!” 

Continuará. 


El  mes  de  Octubre  en  Roma 

El  mes  de  Octubre  en  Italia  es  la  magnífica 
temporada  del  año.  El  sol  templa  sus  ardores 
sin  atenuar  su  esplendidez,  y abrasa  ménos  sin 
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ser  ménos  brillante.  Al  aparecer  en  el  horizonte 
derrama  sobre  la  soñolienta  naturaleza  destellos 
sembrados  de  chispas  de  luz,  á la  manera  que  un 
príncipe  indio  al  entraren  el  salón  régio  esparce 
puñados  de  piedras  preciosas  á sus  cortesanos; 
las  montañas  parecen  adelantar  sus  erguidas 
frentes  de  granito,  y los  bosques  alargar  sus  en- 
ramados brazos,  como  para  recibir  agradecidos 
las  anhelantes  dádivas  de  la  munificencia  del  as- 
tro del  dia.  Cruza  después  majestuoso  por  un 
cielo  despejado,  y en  llegando  á su  lecho  de  oro 
fundido  en  el  Occidente,  coronado  con  un  dosel 
de  purpúreas  nubes,  ribeteadas  de  bruñidas  y 
transparentes  orlas,  dilata  su  disco  y esparce  sua- 
ves resplandores  como  para  despedirse  de  su  ter- 
minado curso;  pero  luego  envía  desde  el  otro  he- 
misferio, al  cual  visita  y alegra,  resplandecientes 
mensajeros  para  recordarnos  que  no  tardará  en 
regresar  á regocijarnos  con  nuevos  esplendores. 
Si  sus  rayos  son  menos  intensos,  tienen  en  cam- 
bio mayor  brillo.  Algunos  meses  han  bastado  pa- 
ra que  de  la  rugosa  cepa  broten  primero  verdes 
hojas,  luego  tiernos  renuevos,  rizadas  tijeretas,  y 
por  último  pequeños  racimos  de  menudos  y du- 
ros granos;  mas  ahora  las  hojas  son  anchas  y ex- 
tendidas, y los  granitos  menudos  ya  hinchados  se 
han  transformado  en  grandes  racimos  de  uvas, 
de  las  cuales  unas  principian  á amarillear  como 
el  ámbar,  mientras  otras  van  convirtiendo  en 
púrpura  la  tinta  opalina  que  poco  antes  las  cu- 
bría, y con  la  cual  compite  en  hermosura. 

Muy  agradable  es  estar  sentado  á la  sombra  de 
una  ladera  leyendo,  y levantar  de  vez  en  cuando 
los  ojos  del  libro,  á la  rica  y sin  cesar  cambiante 
perspectiva.  Al  atravesar  las  juguetonas  brisas 
otoñales  los  olivares  de  la  colina,  vuelven  sus 
hojas  levantando  oleadas  de  luz  y sombra,  produ- 
cidas por  la  diversidad  del  color  de  sus  dos  la- 
dos; y según  que  el  sol  ilumina  ó las  nubes  oscu- 
recen las  vides  en  las  vegas  intermedias,  el  bri- 
llante tegido  de  las  inmóviles  hojas  va  presen- 
tando su  delicioso  verdor  con  matices  amarillos  ó 
pardos;  á estos  se  mezclan  los  innumerables  co- 
lores que  abrillantan  el  paisaje,  desde  el  oscuro 
ciprés  y adusta  encina  al  brillante  castaño,  á los 
dorados  árboles  frutales,  á los  agostados  rastro- 
jos y melancólicos  pinos,  que  son  para  Italia  lo 
que  las  palmas  para  el  Oriente,  irguiendo  sus  an- 
chas copas  sobre  el  box  y los  sourosados  madro- 
ños, los  arbustos  y laureles  de  las  quintas:  ima- 
gináos  todo  esto  sembrado  en  las  montañas,  los 
collados,  la  llanura,  con  fuentes  que  elevan  sus 
cristalinos  chorros,  y con  espumosas  cascadas  que 


se  precipitan,  y pórticos  de  pulido  mármol,  y es- 
tatuas de  bronce  y piedra,  y trepando  por  las  fa- 
chadas pintadas  de  los  albergues  rústicos  infini- 
tas flores  de  todo  género,  fajas  de  verde  césped; 
y formaremos,  siquiera  imperfecta,  una  idea  de 
los  atractivos  que  convidan  en  este  mes,  entonces 
como  en  nuestros  dias,  al  patricio  y al  caballero 
romano  á alejarse  de  lo  que  Horacio  llama  el  bu- 
llicio y el  humo  de  Roma,  para  ir  á recrear  sus 
ojos  contemplando  las  tranquilas  bellezas  del 
campo. 

Así  que,  al4acercarse  este  dichoso  mes  de  Oc- 
tubre, abríanse  las  habitaciones  para  que  las  pu- 
rificase el  aire,  é innumerables  esclavos  las  po- 
blaban, unos  sacudiendo  el  polvo,  otros  fregando 
los  suelos,  otros  cortando  en  fantásticas  figuras 
los  vallados,  ó limpiando  los  cauces  para  que  cor- 
riesen libremente  los  arroyos  artificiales,  y otros, 
en  fin,  extendiendo  arena  por  las  alamedas  y jar- 
dines: todos  aguijados  por  las  ásperas  voces  ó la- 
tigazos del  villicus  ó capataz,  que  hacia  padecer 
á muchos  para  que  se  deleitara  uno  solo. 

Aparecían,  por  último,  los  caminos  y veredas 
polvorosos,  atestados  de  toda  especie  de  vehícu- 
los, des  :e  la  pesada  carreta  cargada  de  muebles 
y arrastrada  por  tardos  bueyes,  hasta  el  ligero 
carruaje  tirado  por  veloces  caballos  berberiscos. 
Y como  los  mejores  caminos  eran  angostos,  y los 
aurigas  de  aquellos  tiempos  eran  tan  sueltos  de 
lengua  como  los  de  ahora,  fácil  es  imajinar  la  al- 
garabía, confusión  y pendencias  que  se  armarían 
en  los  caminos. 

Las  colinas  Sabina,  Tuseulana  y Albana  están 
cubiertas  de  espléndidas  villas  ó palacios  cam- 
pestres que  descollaban  sobre  modestas  alquerías 
como  las  que  un  Horacio  ó un  Mecenas  se  com- 
placerían en  ocupar:  todavía  al  mirar  en  la  llana 
campiña  de  Roma  tantas  ruinas  de  inmensas  ca- 
sas de  campo,  bien  se  puede  decir  que  desde  la 
embocadura  del  Tíber  á lo  largo  de  la  costa,  ca- 
mino de  Laurento,  Lanuvio  y Ancio  hasta  Gaeta 
y Bayas  y otros  lugares  de  baños  muy  frecuen- 
tados, al  rededor  del  Vesubio,  existia  una  calle 
de  magníficas  quintas.  Ni  bastaba  tampoco  este 
dilatodo  espacio  para  satisfacer  la  manía  romana 
de  ir  á pasar  la  temporada  de  otoño  en  el  campo; 
pues  también  las  márgenes  del  Benacus,  hoy  la- 
go Maggiore,  al  Norte  de  Milán,  las  de  Como  y 
las  deliciosas  márgenes  de  Brenta  eran  visitadas, 
no  solo  por  los  moradores  de  las  ciudades  comar- 
canas ó los  viajeros  germánicos,  sino  también  por 
los  de  la  capital  del  imperio. 

(Habióla,  por  el  cardenal  Wiseman.) 
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Escuela  de  San  Vicente  dü  Paul.— Movi- 
miento que  ha  habido  en  este  establecimiento  de 
educación  durante  el  mes  de  Octubre. 


Existencia  del  mes  anterior 176 

Entradas  en  el  mismo 14 

Salidos  por  distintas  causas 2 


Existencia  que  pasa  á noviembre.  .188 
Gerónimo  Iturrálde. 

Director. 

Roma. — La  sacrada  Congregación  de  Ritos  se 
ha  ocupado  en  la  canonización  de  la  sierva  de 
Dios  María  Cristina,  reina  de  Nápoles,  muerta 
en  31  de  enero  de  1836,  á la  edad  de  24  años. 
También  ha  tratado  de  las  virtudes  y milagros 
del  joven  obrero  Nulrnio  Sulpicio,  muerto  en  Ná- 
poles en  5 de  Mayo  del  mismo  año  1836,  y de  la 
fama  de  santidad,  virtudes  y milagros  del  padre 
Cayetano  Errico,  fundador  de  la  “Congregación 
de  los  Sagrados  Corazones,  muerto  en  29  de  oc- 
tubre de  1860.  Tal  vez  no  tarde  en  comenzarse  el 
expediente  de  canonización  de  la  Hermana  Luisa 
de  Jesús,  fundadora  de  las  Oblatas  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores,  muerta  en  Nápoles  en 
olor  de  santidad  en  10  de  enero  del  año  pasado 


SANTOS 

9  Juéves  San  Teodoro  y la  dedicación  de  la  Basílica  del 

[Salvador. 

10  Viérnes.  Santos  Andrés,  Avelino  y Justo. 

11  Sábado.  Santos  Martin  y Delfino. 

{CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  el  egercicio  piadoso  del  Mes 
de  María.  Habrá  misa,  lectura  y cánticos.  Algunos  dias  de 
la  semana  habrá  plática. 

Durante  el  mes  se  rezará  todas  las  noches  después  del  Ro- 
sario una  devoción  á María  Santísima. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  Salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 

Todos  los  Juéves  á las  8j4  de  la  mañanase  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viémes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Cracis. 


Los  Sábados  á las  8}-.¿  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
V írgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y letanías 
EN  LA  CARIDAD 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  6 de  la  tarde.  SSría  lima 
predica  todas  las  noches. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  DE  LAS  SALESAS 
Continúa  á las  5 de  la  tarde  el  Mes  de  María. 

Habrá  plática  las  domingos,  mártes  y jueves. 

Los  dias  de  fiesta  se  concluirá  con  la  bendición  del  Santísi- 
mo Sacramento,  y los  demás  dias  con  la  reliquia  de  la  Santí- 
sima Y írgen. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Jueves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  á las  de  la  mañana  el  mes  consagrado  á Maria 
Santísima,  bajo  la  advocación  de  la  Saleta,  prévia  la  celebra- 
ción de  la  santa  Misa. 

Todos  los  viernes  tienen  lugar  las  rogativas  públicas  por 
las  necesidades  de  la  Santa  Iglesia. 

El  primer  Domingo  de  cada  mes,  los  Congregantes  de  la 
Pía  Union  tienen  Comunión,  y al  toque  de  oraciones  el  acto 
de  desagravio. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 
Continúa  á las  5 de  la  tarde  el  precioso  egercicio  del  Mes 
de  María.  Los  domingos  y miércoles  habrá  plática. 

Los  dias  12,  19  y 29  habrá  indulgencia  plenaria  para  todos 
los  fieles  que  habiendo  recibido  los  santos  Sacramentos  de  la 
Confesión  y Comnnion,  visitaren  esta  capilla  y rezaren  en 
ella  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  á las  7 de  la  mañana  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 
Continúa  á las  6 x/2  de  la  tarde  el  mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 
Continúa  el  mes  de  María  en  los  dias  de  trabajo  á las  8 de 
la  mañana  y los  domingos  á las  cinco  de  la  tarde,  con  platica. 

Todos  los  sábados  á las  7 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  de  la  tarde  se  enseña  y expli- 
ca la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa  á las  G de  la  tarde  el  mes  "consagrado  á María 
Santísima.  Habrá  plática  en  varios  dias. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños;  y los  miércoles  á las  niñas. 

Todos  los  sábados  á las  6%  de  la  mañana  se  recitan  la6  leta- 
nías de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

» 

Dia  9 — Concepción,  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  Ejercicios. 

“ 10 — Dolorosa,  en  la  Matriz  6 N tra.  Sra.  de  la  Misericor- 

dia en  los  Ejercicios. 

“ 11 — Cármcn  en  la  Matriz  6 Concepción  en  su  Iglesia. 
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Aula  de  Filosofía  del  Liceo  Universitario. 
NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. 


Con  este  número  se  reparte  la  25“  entrega  del  folletín  titu- 
lado: ANTES  QUE  TE  CASES.... 


La  calumnia  destruida 

INFORMES  RELATIVOS  A LOS  CARGOS  HECHOS  Á 
LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD  ACUSADAS  DE 
HACER  VIOLENCIA  Á LAS  CONCIENCIAS. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  á fines 
del  mes  de  Agosto  uno  de  los  miembros  de 
la  Comisión  E.  Administrativa,  El  Sr.  Bau- 
za, formuló,  presentó  á la  corporación  y pu- 
blicó una  acusasion  á las  Hermanas  de  Cari- 
dad encargadas  del  Hospital  y del  Asilo  de 
Huérfanos,  pretendiendo  que  violentaban  á 
los  no-catálicos  para  obligarles  á hacerse 
católicos. 

Varias  personas  competentes  levantaron 
su  voz  para  protestar  contra  semejante  acu- 
sación por  juzgarla  injusta  y calumniosa, ca- 
biéndonos también  á nosotros  la  ocasión  de 
refutar  aquellos  cargos  gratuitos. 

Como  se  anunció  entonces  la  Comisión 
E.  Administrativa  mandó  levantar  una  in- 
formación la  que  ha  sido  terminada  comen- 
zándose su  publicación. 

Aun  cuando  no  hemos  leído  la  termina- 
ción de  ese  informe,  por  las  declaraciones 
publicadas  y por  lo  que  ha  dicho  la  prensa, 
podemos  asegurar  que  la  comisión  especial 
compuesta  por  los  Sres.  Fariní  y Varela  ha 
informado  que  los  cargos  formulados  contra 
las  Hermanas  de  Caridad  son  infundados  y 
falsos. 

Siendo  esto  así,  una  vez  mas  quedarán 
desmentidas  las  calumnias  que  los  mal  in- 


tencionados inventan  contra  los  institutos 
católicos  de  caridad. 

En  la  nota  del  señor  Bauza  puso  la  Co- 
misión E.  Administrativa  la  siguiente  reso- 
lución que  motiva  los  consiguientes  informes 
cuya  publicación  comenzamos  hoy. 

Hélos  aquí: 

Comisión  E.  Administrativa. 

Montevideo,  Agosto2  9 de  1876. 

Informe  de  la  Comisión  del  Hospital  de 
Caridad  y fecho  la  Especial  compuesta  de 
los  Sres.  Fariní  y Varela. 

S.  Viana. 

J.  Saavedra — Secretario. 

Montevideo,  Setiembre  Io  de  1876. 

Pase  informe  á la  Comisión  Interna. 

S.  Viana — Director. 

Luis  E.  Artayeta — Secretario. 

Comisión  interna  del  Hospital  de  Caridad. 

Señor  Director: 

La  Comisión  Interna,  informa  que  ha  leí- 
do detenidamente  la  denuncia  que  hace  el 
miembro  de  la  Comisión  E.  Administrativa, 
Sr.  D.  Pedro  Bauzá  respecto  al  régimen  inter- 
no del  Hospital  de  Caridad,  y á pesar  de  la 
atención  con  que  la  Comisión  ha  hecho  esa 
lectura,  no  ha  encontrado  en  ese  singular  do- 
cumento cosa  alguna  precisa  sobre  la  que 
pueda  la  Comisión  pronunciarse  desde  que 
para  informar  sobre  un  hecho  cualquiera  es 
necesario  que  ese  hecho  se  halle  determina- 
do ó de  algún  modo  cualquiera  designado,  lo 
que  no  se  ha  verificado  en  la  denuncia  re- 
mitida á la  Comisión. 

El  Sr.  Bauzá  habla  ciertamente  de  una 
manera  general,  que  en  el  Hospital  se  hace 
distinción  en  la  asistencia  de  los  enfermos 
entre  católicos  é individuos  de  otras  creen- 
cias religiosas. 

La  Comisión  no  conoce  un  solo  caso  de 
este  género;  lo  único  que  sabe,  es  lo  que  de- 
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be  suponer  todo  el  mundo:  es  decir,  que  ca- 
da enfermedad  y el  estado  de  cada  enfermo 
requiere  una  asistencia  especial,  tanto  en  las 
préscripciones  del  médico,  cuanto  en  la  mas 
ó menos  abundancia  del  alimento. 

En  cuanto  á sugestiones  mas  ó menos 
apremiantes  para  obtener  abjuraciones  so- 
bre la  religión  de  los  enfermos,  no  conoce  la 
Comisión  caso  ninguno,  y no  es  estraño  que 
esté  en  completa*  ignorancia  de  hechos  de 
ese  género,  desde  que  quien  denuncia  el 
empleo  de  esas  nocivas  influencias,  no  se  ha 
dignado  señalar  individual  una  sola  de  las 
víctimas  de  ese  género  de  violencia. 

La  Comisión,  señor  Director,  tendria  vi- 
vísimo, interés  en  contribuir  al  descubri- 
miento y represión  de  los  abusos  que  se  de- 
nuncian en  la  nota  que  tiene  á la  vista  al 
espedir  este  informe,  pero  cree  que  no  puede 
realizar  su  propósito,  sin  que  primeramente 
se  le  indique  de  una  manera  precisa  un  he- 
cho que  constituya  abuso  del  género  de  los 
denunciados. 

De  otra  suerte,  no  puede  adivinar  casos 
de  que  no  tiene  el  mínimo  conocimiento 
existan  ó no;  constituyéndose  en  adivinos 
de  acontecimientos  que  parece  se  ha  queri- 
do dejar  sin  reparación,  desde  que  tal  vez 
intencionalmente  se  han  dejado  de  mencio- 
nar para  no  esponer  la  denuncia  de  su  exis- 
tencia en  peligro  de  ser  fácilmente  desmen- 
tida. 

Con  lo  expuesto  la  Comisión  cree  que  de- 
ja cumplida  su  tarea  que  se  le  ha  confiado  y 
tiene  el  honor  de  saludar  al  señor  Direc- 
tor á quien  Dios  guarde. 

J.  Ventura  G-araicochea 
F.  Buxareo. 

Circular  a los  Sres.  doctores,  relativa  a la  viola- 
ción DE  CONCIENCIA  Y PREFERENCIA  CON  LOS  ENFERMOS 
DEL  HOSPITAL  DE  CARIDAD  SEGUN  LA  DENUNCIA  DEL 
SK.  BAUZA  Y CONTESTACION  DE  LOS  MISMOS  FACULTA- 
TIVOS. 

Comisión  de  Caridad. 

CIRCULAR 

Montevideo,  Setiembre  2 de  1876. 

Señor  D.  Diego  Perez,  médico  de  la  sala 
enfermeria  de  medicina  (Larrañaga). 

Habiendo  recibido  esta  Comisión  Econó- 
mico-Administrativa una  denuncia  del  se- 
ñor vocal  de  esa  Corporación  don  Pedro  E. 


Bauzá,  sobre  violación  que  dice  dicho  señor 
que  se  comete  en  este  Hospital  de  Caridad, 
con  individuos  que  no  profesan  la  religión 
del  Estado;  en  tal  virtud  se  servirá  usted 
informar  al  pié  de  esta  nota,  con  la  urgen- 
cia que  este  caso  requiere,  lo  que  haya  us- 
ted observado  y si  ha  tenido  algún  motivo 
de  observar  si  las  Hermanas  de  Caridad  en- 
cargadas de  dirigir  el  servicio  interno  de  es- 
te establecimiento,  han  ejercido  actos  de 
violencia  en  cuanto  á la  conciencia  de  di- 
chos pacientes  y si  ha  habido  por  parte  de 
dichas  Hermanas  distinción  de  asistencia. 
Dios  guarde  á usted. 

Firmado — Cárlos  S.  Viana, 
Director  de  la  Comisión  de  Caridad 

Luis  E.  Artayeta,  Secretario. 

Señor  Director  de  la  Comisión  de  Caridad 
don  Cárlos  S.  Viana. 

En  contestación  á la  nota  que  antecede, 
cumple  á mi  lealtad  declarar  lo  siguiente: 
Durante  tres  años  que  he  permanecido  al 
servicio  de  la  sala  Larrañaga  no  he  tenido 
ocasión  de  observar  violencia  alguna  por 
parte  de  las  Hermanas  de  Caridad  en  las 
creencias  religiosas  de  los  enfermos. 

Muy  al  contrario:  testigo  presencial  del 
acto  de  la  comunión  general  de  los  enfermos, 
que  se  verifica  una  vez  al  año,  he  tenido 
ocasión  de  observar  con  gran  placer,  tanto 
en  mi  servicio,  como  en  el  de  otros  faculta- 
tivos de  este  establecimiento  infinidad  de 
enfermos  que  tenian  el  número  de  su  cama 
dado  vuelta  en  señal  de  no  comulgar  por 
pertenecer  al  protestantismo. 

Estremadamente  escrupuloso  en  la  aten- 
ción y cuidados  que  merece  el  desgraciado 
que  pide  una  cama  y asistencia  en  un  Hos- 
pital, hubiera  sido  el  primero  en  dar  parte  á 
la  Comisión  que  tan  dignamente  usted  pre- 
side; si  hubiera  creido  en  algo  ofendidas  las 
creencias  religiosas  del  enfermo  que  está  á 
mi  cuidado,  y,  mucho  mas  si  esto  fuese  con 
perjuicio  de  la  asistencia  mas  ó menos  es- 
merada que  la  gravedad  de  un  enfermo  pue- 
de reclamar. 

Solo  puedo  asegurar  al  señor  Director, 
que  tanto  la  Hermana  Brígida,  que  durante 
el  tiempo  que  hace  me  encuentro  al  servi- 
cio del  Establecimiento,  me  acompaña  en 
mis  visitas,  como  algunas  otras  hermanas 
suelen  reemplazarla,  son  para  mí  personas 
á quienes  aprecio  y respeto  por  su  bondad  y 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


307 


mansedumbre,  no  habiendo  hasta  ahora  te- 
nido ocasión  sino  de  admirar  sus  virtudes  y 
su  abnegación  en  la  penosa  tarea  á que  se 
dedican. 

Y quiera  Dios  que  su  santa  misión  sobre 
la  tierra  no  pueda  nunca  ponerse  en  duda; 
pues  de  otro  modo  todos  los  recursos  de  la 
ciencia,  serian  preconizados  en  vano,  sin 
una  alma  piadosa  y desinteresada,  que  cum- 
pliera las  prescripciones  del  médico;  tenien- 
do su  labio  abierto  para  dar  palabras  de 
consuelo  al  que  sufre  y cerrar  con  amor  y 
caridad  los  del  que  muere. 

Esto  es,  señor  Director,  lo  que  en  con- 
ciencia puedo  contestar  á la  nota  de  usted. 

Dios  guarde  al  señor  Director  muchos 
años. 

Diego  Perez. 

Montevideo,  Setiembre  4 de  1876. 

Señor  Director  del  Hospital  de  Caridad  Don 
Carlos  Yiana. 

En  contestación  á la  circular  que  vd.  me 
ha  pasado  pidiendo  informes  sobre  la  con- 
ducta de  las  Hermanas  de  Caridad  respecto 
á actos  de  violencia  practicados  por  ellas 
hacia  la  conciencia  de  los  enfermos  que  no 
profesan  la  religión  del  Estado,  digo  que  no 
he  observado  nada  á este  respecto. 

Su  seguro  servidor. 

Luis  A.  Fleury. 

Montevideo,  Setiembre  3 de  1876. 

Honorable  Comisión  de  Caridad. 

Montevideo,  6 de  Setiembre  de  1876. 

Contestando  á la  nota  fecha  2 del  corrien- 
te de  esa  H.  C.  tengo  el  honor  de  informar: 
que  no  he  tenido  ocasión  de  observar  que 
las  Hermanas  de  Caridad  que  tan  importan- 
tes servicios  rinden  á ese  Establecimiento, 
hagan  la  menor  diferencia  con  los  enfermos, 
de  diferentes  cultos;  debiendo  con  justicia 
añadir,  que  por  la  caridad  y dulzura  de  su 
trato  para  todos  los  enfermos  indistintamen- 
te á que  las  acerca  su  ruda  y santa  misión 
son  objeto  de  la  admiración  de  todos  los  que 
las  observan. 

Dios  guarde  á esa  H.  C.  etc.,  etc. 

Grualberto  Mendez. 


Montevideo,  Setiembre  2 de  1876. 

En  contestación  á la  nota  que  precede  me 
cabe  la  satisfacción  de  manifestar  á la  H. 
Comisión  de  Caridad,  que  en  el  espacio  de 
ocho  años  que  tengo  á mi  cargo  las  Salas 
“Artigas,”  “San  Vicente  de  Paul,”  y “Pre- 
sos,” no  he  notado  ni  sabido  siquiera  que 
las  Hermanas  de  Caridad  ejercieran  presión 
ni  violencia  en  la  conciencia  de  ninguno  de 
los  enfermos  que  en  ellas  se  asisten;  no  ha- 
biendo observado  tampoco  diferencia  alguna 
en  el  modo  de  tratarlos,  pues  tanto  las  me- 
dicinas como  las  dietas  han  sido  siempre  da- 
das al  igual  y con  puntualidad. 

Es  cuanto  puedo  esponer  en  honor  de  la 
verdad  y de  la  justicia. 

Dios  guarde  á vd  muchos  años. 

Dr.  J.  Rusiñol. 

Sr.  D.  Cárlos  Viana,  Director  del  Hospital 
de  Caridad  de  Montevideo. 


Sr.  Director  de  la  Comisión  del  Hospital  de 
Caridad  D.  Cárlos  S.  Viana. 

El  que  suscribe  en  contestación  á la  nota 
del  Sr.  Director,  debe  decir  que  hasta  la 
fecha  no  ha  recibido  queja  alguna  de  los  en- 
fermos que  ha  tenido  á su  cuidado. 

Con  este  motivo,  me  es  muy  grato  saludar 
al  Sr.  Director  á quien  Dios  guarde  muchos 
años. 

Angel  Canaveris. 


Sr.  Director  de  la  Comisión  del  Hospital  de 
Caridad. 

En  contestación  á la  circular  que  antece- 
de, debo  declarar:  que  en  los  servicios  clíni- 
cos á mi  cargo,  no  he  presenciado  ni  recibi- 
do queja  de  violencia  de  clase  alguna  de  par- 
te de  los  empleados  del  Hospital  para  con 
los  enfermos. 

Dios  guarde  á vd. 

Enrique  M.  Estrázulas,  médico  á cargo  de  las 
salas  “Maciel,”  “Vilardebó”  y “San  José.” 

Montevideo,  Setiembre  4 de  1876. 
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Señor  Director  del  Hospital  de  Caridad  D. 

Cárlos  S.  Viana. 

El  que  suscribe,  médico  del  Asilo  de  De- 
mentes, ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  no- 
ta circular,  que  con  fecha  2 del  corriente  ha 
tenido  á bien  dirigirle  la  Comisión  del  Hospi- 
tal de  Caridad,  que  vd.  preside,  en  la  que  se 
le  pide  conteste  “si  ha  tenido  ocasión  de  ob- 
“ servar  si  las  Hermanas  de  Caridad,  encar- 
“ gadas  de  dirigir  el  servicio  interno  del  Es- 
“ tablecimiento  de  Dementes,  han  ejercido 
“ actos  de  violencia  en  cuanto  á la  concien- 
“ cia  de  dichos  pacientes  y si  ha  habido  por 
“ parte  de  dichas  Hermanas  distinción  de 
“ asistencia.” 

El  que  suscribe,  puede  declarar  que  tanto 
en  el  Hospital  de  Caridad,  donde  tuvo  á su 
cargo  la  sala  de  San  José,  como  actualmen- 
te en  el  Asilo  de  Dementes,  hasta  ahora 
nunca  ha  observado  distinción  alguna  de 
asistencia,  sino  aquella  prescripta  por  la 
ciencia  y según  la  haya  requerido  el  caso, 
habiéndose  por  lo  tanto  cumplido  todas  las 
indicaciones  higiénicas  ó terapéuticas  de  que 
está  principalmente  encargado  el  médico  de 
sala;  pues,  á no  haberse  así  cumplido  por  las 
Hermanas  de  Caridad  ú otro  cualquiera  em- 
pleado, el  que  suscribe  se  hubiera  apresura- 
do á llevar  la  debida  protesta  al  señor  Di- 
rector del  Hospital  de  Caridad. 

Con  este  motivo  saluda  al  Sr.  Director  á 
quien  Dios  guarde  muchos  años. 

P.  Visca. 

Montevideo,  Setiembre  12  de  1876. 

Es  copia  fiel. 

Luis  E.  Artayeta. — Secretario. 


'•Nota  á los  doctores  D.  Carlos  María  Querencio,  Ci- 
rujano mayor  del  ejército,  y Cirujano  del  mismo 
don  Eusebio  Gerona,  y contestación  de  los  mismos. 

Comisión  de  Caridad. 

Montevideo,  Setiembre  2 de  1876. 

Señor  Cirujano  Mayor  del  Ejército  de  la  Re- 
pública, Dr.  D.  Cárlos  María  Querencio. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  dirigirse 
á usted  comunicándole  que  habiendo  recibi- 
do la  Comisión  de  Caridad  que  presido,  de 
la  C.  E.  A.  una  denuncia  del  señor  vocal  de 
esa  Corporación  don  Pedro  E.  Bauzá  sobre 


violación  que  dice  dicho  señor  se  comete  en 
este  Hospital  de  Caridad  con  individuos  en- 
fermos que  están  en  él  y que  no  profesan  la 
religión  del  Estado,  suplico  á usted  como  mé- 
dico de  la  sala  Enfermería  de  Oficiales,  se 
digne  informar  al  pié  de  esta  nota,  con  la  ur- 
gencia que  este  caso  requiere,  lo  que  haya 
usted  observado  y si  ha  tenido  usted  algún 
motivo  de  observar  si  las  Hermanas  de  Ca- 
ridad encargadas  de  dirigir  el  servicio  inter- 
no del  Hospital  de  Caridad  han  ejercido  ac- 
tos de  violencia  en  cuanto  á la  conciencia  de 
los  pacientes  á su  cargo,  y si  ha  habido  por 
parte  de  dichas  Hermanas  distinción  de 
asistencia,  rogando  á usted  se  digne  infor- 
mar sobre  los  puntos  indicados  y para  que  no 
quede  á merced  de  opiniones  dudosas  la  Ad- 
ministración de  este  establecimiento,  tengo 
el  gusto  de  saludar  á usted  con  todo  aprecio 
y respeto. 

Carlos  Viana — Director. 

Luis  E.  Artayeta — Secretario 

El  abajo  firmado  encargado  de  las  salas 
militares  del  Hospital  de  Caridad,  impuesto 
de  la  nota  que  antecede,  espone:  que  el  ser- 
vicio que  las  Hermanas  de  Caridad  prestan 
al  establecimiento  es  de  suma  importancia 
para  la  humanidad  doliente.  En  cuanto  á 
las  violencias  que  dichas  Hermanas  ejercen 
con  los  individuos  que  no  profesan  la  reli- 
gión católica  y la  menos  contracción  que 
pueda  haber  para  esos  enfermos,  no  le  cons- 
ta absolutumente  nada,  por  el  contrario;  en 
el  largo  tiempo  que  el  infrascrito  asiste  en 
el  espresado  establecimiento,  la  asistencia 
que  las  Hermanas  de  Caridad  prestan  á los 
enfermos  siempre  ha  sido  asidua  é igual  pa- 
ra todos,  sin  distinción  de  razas  ni  de  creen- 
cias religiosas. 

Es  cuanto  el  que  suscribe  puede  declarar 
al  respecto  haciéndose  un  honor  en  consta- 
tar la  verdad. 

Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos 
años. 

Cárlos  M.  Querencio. 

Montevideo,  Setiembre  3 de  1876. 

Sr.  Director  del  Hospital  D.  Cárlos  Viana. 

Montevideo,  Setiembre  3 de  1876. 

Relativos  á los  dos  puntos  de  informa- 
ción indicados,  en  esta  misma  circular  que 
V,  se  sirvió  dirigirme,  puedo  asegurar,  que 
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nunca  tuve  conocimiento  de  haberse  ejercido 
acto  alguno  de  violencia  en  la  conciencia  de 
los  enfermos  bajo  mi  dirección.  Tampoco 
he  observado  mas  distinción,  por  parte  de 
las  Hermanas,  que  aquella  preferente  soli- 
citud, muy  consiguiente  y siempre  recomen- 
dable que  se  exije  en  todos  los  casos  graves. 

Con  esta  oportunidad  tiene  el  gusto  de 
saludarle  distinguidamente  el  Cirujano  de 
Ejército. 

Eusebio  Gerona: 


Declaración  de  los  enfermos  protestantes  sobre  si 
p en  el  Hospital  de  Caridad  se  les  iia  querido  vio- 
lar los  sentimientos  de  su  conciencia  y si  ha  habi- 
do PARA  ELLOS  DISTINCION  DE  ASISTENCIA. 

En  el  Hospital  de  Caridad  de  Montevideo 
á los  dos  dias  del  mes  de  setiembre  del  año 
mil  ochocientos  setenta  y seis,  estando 
reunida  en  el  local  de  sesiones  la  Comisión 
de  Caridad,  administradora  de  dicho  Hospi- 
tal, presidida  por  el  señor  director  don  Car- 
los S.  Viana,  se  resolvió  que  los  señores  vo- 
cales de  la  misma  don  Rudecindo  Gómez  y 
don  Félix  Buxareo  y los  encargados  del  Re- 
gistro y Estadística,  don  Lino  L.  Maciel,  y 
don  Segundo  Liage,  se  constituyesen  á las 
salas  respectivas  donde  existiesen  enfermos 
que  no  profesasen  la  Religión  Católica,  para 
que  interrogasen  á cada  uno  en  la  forma  que 
se  había  dispuesto. 

En  cumplimiento  de  lo  espuesto  se  empe- 
zó el  interrogatorio  por  el  núm.  33  de  la  Sa- 
la de  Crónicos,  quien  por  permitirle  su  en- 
fermedad andar  levantado  concurrió  á la 
oficina  de  Entrada  de  Enfermos  donde  fué 
preguntado  por  su  nombre,  nacionalidad  y 
religión,  y dijo  llamarse  Daniel  Me.  Kinon, 
ser  de  nacionalidad  inglés  y de  religión  pro- 
testante. 

Preguntado:  Si  desde  que  está  en  el  Hos- 
pital álguien  le  ha  insinuado  simplemente,  ó 
pretendido  con  violencia,  que  abdicara  ó re- 
nunciara de  la  religión  que  profesaba. 

Respondió:  Que  ha  entrado  el  dia  14  de 
agosto  ppdo.  pero  que  ha  estado  varias  otras 
veces  en  este  Establecimiento  conservando 
la  misma  religión;  y que  nunca,  nadie  le  ha- 
bía insinuado  la  idea  de  renunciar  á ella  y 
mucho  menos  obligarlo:  lo  que  por  otra  par- 
te seria  inútil,  por  que  sus  creencias  son 
firmes. 

Que  há  poco,  la  hermana  de  su  sala  le  di- 
jo si  quería  confesarse,  á lo  que  él  le  respon- 


dió: -‘Hermana,  soy  protestante.”  “¡Ah!  bue- 
no! bueno!  bueno!”repusolaHermanaynole 
volvió  á decir  nada  mas  sobre  el  particular. 

Preguntado:  si  en  el  trato  que  se  le  ha  da- 
do en  las  distintas  ocasiones  que  ha  estado 
aquí  se  hizo  con  él  alguna  distinción  respecto 
al  trato  y demás  cuidados  que  se  dá  á los  ca- 
tólicos y demás  enfermos  que  se  asisten  en  el 
Hospital. 

Respondió:  Que  ninguna  diferencia  se  ha- 
bía hecho  con  él,  y que  muy  al  contrario, 
después  de  Dios,  á las  Hermanas  de  Caridad 
y en  especial  á las  de  su  sala,  debe  la  con- 
servación de  la  vida  por  sus  solícitos  cui- 
dados. 

Preguntado:  Si  tenia  que  quitar  ó agregar 
algo  á la  presente  declaración,  dijo  que  nó,  y 
en  ratificación  de  ello,  firma  lo  que  deja  es- 
puesto. 

Daniel  Me.  Kinon. 

En  seguida  nos  constituimos  á la  sala  de 
Cirujía  cama  núm.  22  y preguntado  el  en- 
fermo que  la  ocupaba  por  su  nombre,  pátria 
y religión,  dijo  llamarse  Cárlos  Clark,  de  na- 
cionalidad inglés  y de  religión  protestante. 

Preguntado:  Si  desde  que  está  en  el  Hos- 
pital álguien  le  ha  insinuado  simplemente  ó 
pretendido  con  violencia,  que  abdicára  ó re- 
nunciára  de  la  religión  que  profesa. 

Respondió:  Que  nadie  le  liabia  dicho  nada. 

Preguntado:  Si  en  el  trato  que  se  le  ha 
dado  á él,  se  ha  hecho  ó notado  alguna  dife- 
rencia con  el  trato  y demás  cuidados  que  se 
dá  á los  católicos  y demás  enfermos  que  se 
asisten  en  el  Hospital. 

Respondió:  Que  ninguna  diferencia,  y se 
le  trata  al  igual  de  los  demás. 

Preguntado:  Si  tenia  que  quitar  ó agregar 
algo  á la  presente  declaración,  dijo  que  nó;  y 
en  ratificación  de  ello  firma  lo  que  deja  es- 
puesto. 

Carlos  Clark.. 

Continuará. 


Tésis  leída  en  el  Aula  de  Filosofía 
del  Liceo  Universitario. 

Señores : 

A medida  que  el  método  de  observación 
interior  adquiere  mayores  proporciones  en 
la  ciencia  de  las  ciencias,  en  la  Filosofía,  á 
medida  que  el  yo  se  habitúa  á adquirir  co- 
nocimientos, no  en  lo  que  le  demuestre  el 
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sistema  Empírico,  sino  en  esa  piedra  de  to- 
que de  todos  los  conocimientos  metafísicos, 
en  la  Psicología,  indudablemente  el  proble- 
ma de  la  libertad,  alcanzará  un  completo 
desarrollo  y se  podrá  resolver  de  un  modo 
regular  y científico. 

Problema  es  este  digno  de  resolución  de 
las  correctas  cuanto  ilustradas  plumas  de 
un  Balines,  de  un  Chateaubriand,  de  un 
Bossuet,  en  una  palabra,  de  todos  aquellos 
génios  que  bebieron  sus  doctrinas  en  la 
cristalina  fuente  del  Catolicismo. 

Al  contemplar  esto,  siento  que  mi  pluma 
se  resiste-á  probar  una  verdad  demostrada 
siglos  há,  con  la  prueba  irrecusable  de  los 
hechos;  pero  como  la  impiedad  no  cesa  de 
argumentar  en  contra  de  la  libertad,  para 
que  no  les  puedan  ser  imputados  sus  actos, 
y no  hacer  caso  por  tanto  de  las  doctrinas 
augustas  del  Catolicismo,  veo  que  cede  mi 
mano  temblorosa  á impulso  de  mi  voluntad, 
para  pretender  probar  la  existencia  de  esa 
facultad  del  sér  racional,  la  Libertad. 

La  libertad  es  una  propiedad  natural  de 
la  voluntad  humana  por  medio  de  la  cual 
el  sér  racional  obra  según  lo  que  su  razón 
le  dicte. 

En  efecto  : no  es  el  hombre  una  mera 
máquina  que  obedece  á ciegas  á lo  que  le 
impone  un  mecanismo  como  afirman  varios 
filósofos  amigos  incansables  del  fatalismo 
hombres  en  su  mayor  parte  de  corrompidas 
costumbres  y enemigos  de  la  religión  que 
emplean  su  libertad  de  pensar  y de  escribir 
para  pretender  despojar  al  hombre  de  tan 
noble  facultad, para  que  este  se  arroje  en  el 
inmenso  piélago  de  las  pasiones,  se  esclavi- 
ce en  ellas,  considere  como  legítimo  el  cri- 
men, y de  este  modo  impide  á la  religión  y 
á la  verdadera  filosofía  pueda  colocarlo  en 
la  senda  del  bien;  sino  que  el  hombre  es  un 
sér  dotado  de  una  fuerza  intrínseca  por  me- 
dio de  la  cual  se  determina  por  sí  mismo  á 
obrar  el  bien  ó el  mal,  lo  justo  ó lo  injusto. 

Libertad,  pues,  es  el  poder  que  tenemos 
de  hacer  una  cosa  ó dejarla  de  hacer,  es  el 
poder  que  tenemos  para  decidirnos  á esco- 
ger entre  la^multitud¡de|objetos  que  se  nos 


presentan  ante  nuestra  vista.  Mas  no  de- 
bemos confundir  los  actos  voluntarios  con 
los  libres  porque  un  acto  libre  siempre  es 
voluntario  y un  voluntario  puede  ser  ó de- 
jar de  ser  libre;  como  son  por  ejemplo 
las  necesidades  corporales. 

Así  los  actos  voluntarios  tienen  su  origen 
en  el  alma  con  la  satisfacción  que  le  es  ade- 
cuada sin  hacer  caso  si  tiene  ó no  la  li- 
bertad de  omitirlo;  y el  acto  libre  es  una 
acción  por  medio  de  la  cual  obramos  con 
conciencia  y tenemos  la  facultad  de  hacerla 
ó dejarla  de  hacer. 

Sin  embargo;  es  cierto  que  infinidad  de 
veces  pudiendo  elegir  entre  el  bien  y el 
mal  á nuestro  antojo,  preferimos  este  últi- 
mo tal  vez  arrastrados  por  ciegas  y mez- 
quinas pasiones  á causa  de  no  haberlas 
examinado  con  la  detención  debida  : pero, 
cuando  esa  antorcha  del  sér  racional,  la 
conciencia,  ha  recapacitado  con  atención 
sobre  el  acto  que  acaba  de  cometer,  se  apo-  - 
dera  de  nuestro  sér  el  remordimiento,  ha- 
ciéndonos desechar  el  objeto  que  habiamos 
adoptado,  para  adquirir  el  contrario.  ¿No 
es  la  prueba  mas  evidente  que  en  nosotros 
existe  la  libertad,  al  desechar  una  cosa  para 
admitir  la  otra?  Sí,  ciertamente  que  lo  es; 
siendo  esta  sensación  intrínseca,  la  antor- 
cha que  nos  muestra  evidentemente  que  en 
el  mismo  acto  de  pensar  y sentir  estamos 
haciendo  uso  de  nuestra  libertad. 

Además  Sres,  decidme  sino  es  hacer  uso 
de  la  libertad,  cuando  el  hombre  considera 
la  virtud  y el  vicio  cuyo  carácter  tan  opues- 
to conoce,  y se  determina  á obrar  lo  que 
mas  le  conviene;  y eligiendo  el  bien  como 
es  natural  que  elija,  como  por  ejemplo  al 
cometer  una  acción  laudable,  ¿quién  será  el 
que  no  reconozca  en  su  conciencia  una  sa- 
tisfacción íntima:  y por  el  contrario,  cuan- 
do cometa  una  acción  mala,  una  terrible 
lucha  én  nuestra  conciencia  causada  por  los 
remordimientos?  Nadie  ciertamente. 

La  moralidad,  pues,  empezará  á conocer- 
la el  hombre,  desde  el  momento  que  tenga 
uso  de  razón  puesto  que  á esta  edad  tiene  el 
poder  de  elección  en  sus  actos.  Por  tanto, 
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nada  conocemos  mas  evidentemente  que 
nuestra  libertad.  Una  piedra  que  se  des- 
prendiese desde  una  eminencia  obedece  in- 
faliblemente á la  ley  de  su  gravedad  que  la 
hace  propender  hacia  el  centro  de  la  tierra; 
pero  en  Jas  diversas  determinaciones  de 
nuestra  voluntad,  sentimos  que  son  comple- 
tamente libres. 

Los  errores  en  que  han  caído  varios  filó- 
sofos al  tratar  de  la  libertad,  dimanan  de 
que  no  han  podido  distinguir  la  libertad  ab- 
soluta de  la  actividad  humana,  de  las  im- 
perfecciones á que  la  sujeta  la  naturaleza. 
He  aquí  la  causa  de  que  preocupados  de  la 
gran  distancia  que  existe  entre  Dios  y el 
hombre,  han  supuesto  en  el  primero  una  li- 
bertad tan  estricta  que  fácilmente  se  con- 
funde con  la  necesidad. 

Mas  dejemos  á estos  seres  envueltos  en 
tan  absurdo  principio  para  proseguir  la  ta- 
rea comenzada  al  pretender  probar  la  liber- 
tad en  el  ser  racional. 

Por  el  mero  hecho  de  ser  el  hombre  un 
ser  racional  debe  tener  en  sus  actos  una  li- 
bre determinación  de  elección  entre  los  ob- ! 
jetos  que  se  le  presentan;  así  yo  por  ejem- 1 
pío  al  leer  estas  frases  puedo  leerlas  ó de- 
jarlas de  leer  lo  que  prueba  que,  ninguna 
causa  estrínseca,  ningún  raciocinio,  ni  nin- 
guno de  los  actos  que  ejecuta  el  hombre, 
obran  en  él  por  necesidad.  Existe  en  él  una 
fuerza  invencible,  que  jamás  puede  sufrir 
coacción  que  le  determine  á obrar,  y esta 
radica  en  el  alma.  Cierto  es  que  el  hombre 
al  determinarse  á obrar,  puede  encontrar 
obstáculos  irresistibles  que  le  impidan  la 
realización  de  lo  que  deseaba;  pero,  le  que- 
da interiormente  una  fuerza  muy  superior 
á la  que  le  impedia;  esta  es  su  deliberación 
interior,  la  libertad. 

En  la  necesidad  de  vivir  que  parece  á 
simple  vista  que  es  irresistible,  no  domina 
al  ser  racional;  pues  con  frecuencia  lo  ve- 
mos estimar  mas  la  gloria  que  la  vida;  otras 
con  una  evidente  prueba  de  su  libertad, 
cansado  de  los  padecimientos  de  la  vida, 
prefiere  que  cubra  su  corrompido  cuerpo,  la 
lápida  funeraria  de  un  sepulcro,  y desobe- 


deciendo á las  leyes  de  la  naturaleza  llega 
á despojarse  á su  arbitrio  de  ese  soplo  de 
vida  con  que  lo  enriqueciera  la  divina  pro- 
videncia. ¿No  es  esta  una  evidente  prueba 
de  nuestra  libertad?  Sí,  ciertamente  que  lo 
es.  Veamos  ahora  lo,s  absurdos  que  se  segui- 
rían, admitiendo  las  doctrinas  del  fatalismo. 

¿Cuál  seria  el  móvil  do  los  gobiernos  al 
pretender  castigar  á los  hombres  corrompi- 
dos, para  atraerlos  á la  senda  del  bien  y de 
la  virtud,  si  los  actos  que  cometen  son  ne- 
cesarios, dictados  por  un  ser  que  tiene  el 
dominio  de  nuestro  yo?  ¿Para  qué  habría  si- 
do el  hombre  enriquecido  con  esa  aureola 
preciosa  de  su  ser,  la  inteligencia,  si  no  pue- 
de darse  cuenta  de  sus  actos?  ¿Cuál  es  vues- 
tro objeto,  partidarios  del  fatalismo,  al  pre- 
tender negar  la  libertad,  si  esos  seres  que 
pretendéis  persuadir  siguen  ciegamente  esa 
ley  que  les  diera  el  Supremo  Hacedor  en  el 
momento  que  los  creara,  y por  tanto  no  ad- 
mitirán vuestra  doctrina? 

En  fin,  Sres.,  repugna  al  sentido  común 
ver  los  absurdos  que  se  seguirían  siguiendo 
un  momento  tan  absurdo  principio,  que  ha- 
ce inútiles  las  reglas  de  moral,  que  hace  in- 
necesaria la  religión,  en  una  palabra,  que 
esté  en  contra  de  las  ideas  de  todos  los  se- 
res que  no  esten  faltos  de  razón. 

Ahora  bien;  si  absurdas  son  las  conse- 
cuencias, ¿no  lo  serán  también  sus  princi- 
pios? Sí,  ciertamente  que  lo  serán. 

Todos  los  incrédulos  podrán  levantarse 
contra  ese  faro  luminoso  de  la  razón;  pero, 
no  tardará  en  aproximarse  á ellos  el  glorio- 
so carro  de  la  verdad,  que  haciendo  pasar 
su  poderosa  huella  sobre  su  altiva  cerviz, 
hará  que  sus  palabras  sean  arrojadas  al  ol- 
vido. 

Hé  dicho. 

Antonio  José  Kius. 
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Sociedad  de  san  Vicente  de  Paul. — Con- 
sejo particular. — El  Consejo  se  reúne  mañana 
lúnes  13  á las  7 de  la  noche. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

El  Secretario. 

Montevideo,  Noviembre  12  de  1876. 

Koma.-EI  dia  8 del  actual, á las  5 de  la  tarde, 
en  la  basílica  de  San  Pedro  ad  vincula,  el  carde- 
nal Ledochowski,  especialmente  delegado  por  el 
Soberano  Pontífice,  colocó  solemnemente  la  pri- 
mera piedra  del  altar  y del  relicario  monumental 
en  donde  serán  de  positadas  y veneradas  las  cade- 
nas de  San  Pedro.  Las  oblaciones  de  los  fieles 
sufragarán  los  gastos  del  monumento.  El  conde 
Yespignani,  arquitecto  de  Su  Santidad,  lia  he- 
cho el  diseño  y dirigido  su  ejecución.  La  dedica- 
ción del  altar  y del  relicario  se  verificará  el  año 
próximo  en  perpetua  conmemoración  del  jubileo 
episcopal  de  Pió  IX. 


SANTOS 


12  Dom.  San  Martin  papa  y Diego  de  Alcalá. 

13  Lunes  Santos  Nicolás  y Estanislao  de  Kostka. 

14  Mart.  Santos  Diego  de  Alcalá  y Serápio. 

15  Mierc.  Santa  Gertrudis  y san  Leopoldo. 

Luna  nueva  á las  9 i.  3 m.  do  la  noche. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  á las  8 do  la  mañana  el  egercieio  piadoso  del  Mes 
de  Marta  con  misa,  lectura,  cánticos  y con  plática  la  mayor 
parte  de  los  dias. 

Durante' el  mes  se  rezará  todas  las  noches  después  del  Ro- 
sario una  devoción  á María  Santísima. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana,  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  Salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 

Todos  los  Jueves  á las  8%  de  la  mañana  se  cantan  las  Le- 
tanías de  todos  los  Santos  y se  celebra  la  misa  por  les  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  Viernes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  Santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  Sábados  á las  8j¿  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  Salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  C de  la  tarde.  SSría  lima 
predica  todas  las  noches. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  DE  LAS  SALESAS 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  el  Mos  de  María. 

Habrá  plática  las  domingos,  mártes  y jueves. 


Los  dias  de  fiesta  se  concluirá  con  la  bendición  del  Santísi- 
mo Sacramento,  y los  demás  dias  con  la  reliquia  de  la  Santí- 
sima V írgen. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juóves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  á las  2 de  la  tarde  el  Mes  de  María. 

Los  dias  festivos  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento, y los  demás  dias  con  la  reliquia  de  la  Sma.  Virgen. 

Habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  á las  1%  de  la  mañana  el  mes  consagrado  á María 
Santísima,  bajo  la  advocación  de  la  Saleta,  prúvia  la  celebra- 
ción de  la  santa  Misa. 

Todos  los  viernes  tienen  lugar  las  rogativas  públicas  por 
las  necesidades  de  la  Santa  Iglesia. 

El  primer  Domingo  de  cada  mes,  los  Congregantes  de  la 
Pía  Union  tienen  Comunión,  y al  toque  de  oraciones  el  acto 
de  desagravio. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  el  precioso  egercieio  del  Mes 
de  María.  Los  domingos  y miércoles  habrá  plátioa. 

Los  dias  12,  lü  y 2U  habrá  indulgencia  plenaria  para  todos 
los  fieles  que  habiendo  recibido  los  santos  Sacramentos  de  la 
Confesión  y Comunión,  visitaren  esta  capilla  y rezaren  en 
ella  sc-gun  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  á las  7 de  la  mañana  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  á las  (i)¿  de  la  tarde  el  mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  el  mes  de  María  en  los  dias  de  trabajo  á las  8 de 
la  mañana  y los  domingos  á las  cinco  de  la  tarde,  con  platica. 

Todos  los  sábados  a las  7 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 yz  de  la  tarde  so  onseña  y expli- 
ca la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa  á las  6 de  la  tardo  el  mes  consagrado  á María 
Santísima.  Habrá  plática  todos  los  dias  excepto  los  lúnes  y 
sábados,  y cánticos  y bendición  de  la  reliquia  al  fin. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y se  instruyen  los  de  primera  comu- 
nión; y los  miércoles  á las  niñas. 

Todos  los  sábados  ¡i  Jas  6%  de  la  mañana  se  recitan  lasleta- 
nías  de  todos  los  Santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  12 — Monserrat  en  la  Matriz  ú Dolorosa  en  la  Concepción 

“ 13 — Rosario  en  la  Matriz  ó C firmen  en  la  Concepción. 

“ 14 — Soledad  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  las  Hermanas. 

“ 15 — Mercedes  en  la  Matriz  ó Huerto  en  las  Hermanas. 


% v i s o js 

A LOS  HERMANOS  Y HERMANAS 

DE  LOS  SANTOS  LUGARES 

Se  avisa  á los  hermanos  y hermanas  de  los  Santos  Lugares 
que  el  Religioso  encargado,  ha  regresado  de  su  viaje  á Jeru- 
salcn  para  continuar  la  recolección  de  la  limosna  destinada  á 
aquella  Plermandad. 
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SUMARIO 

La  calumnia  destruida,  (continuación.)  — Gran 
peregrinación  de  católicos  españoles  á Ro- 
ma; mas  de  seis  mil  peregrinos.  — Discurso 
del  señor  Obispo  de  Salamanca,  (conclusión.) 
CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

—O— 

Con  este  número  se  reparte  la  26a  entrega  del  folletín  titu- 
lado: ANTES  QUE  TE  CASES .... 


La  calumnia  destruida. 

(continuación) 

ESPEDIENTE  RELATIVO  Á LA  DENUNCIA  HECHA 

ANTE  LA  COMISION  E.  ADMINISTRATIVA  POR 

EL  SEÑOR  VOCAL  DON  PEDRO  E.  BAUZA.  • 

Incontinenti  nos  trasladamos  á la  cama  núm. 
11  de  la  misma  sala,  y preguntado  el  enfermo 
que  la  ocupaba  por  su  nombre,  pátria  y religión, 
dijo  llamarse  Thor  Enrique  Hansen,  de  naciona- 
lidad noruego  y de  religión  protestante. 

Preguntado  si  desde  que  está  en  el  Hospital 
alguien  le  ha  insinuado  simplemente,  ó pre- 
tendido con  violencia,  que  abdicara  ó renunciara 
de  la  religión  que  profesa — Respondió:  Que 
nadie. 

Preguntado  si  en  el  trato  que  se  le  ha  dado  á 
él  se  ha  hecho  alguna  diferencia  con  el  trato  y 
demás  cuidados  que  se  dá  á los  católicos  y demás 
enfermos  que  se  asisten  en  el  Hospital. 

Respondió:  Que  ninguna  diferencia,  y según 
ha  observado  se  le  trata  al  igual  de  los  demás. 

Preguntado:  si  tenia  algo  que  quitar  ó agre- 
gar á la  presente  declaración,  dijo  que  nó;  y en 
ratificación  de  ella  firma  lo  que  deja  espuesto. 

Firmado — 

Thor  H.  Hansen. 

Acto  continuo  nos  trasladamos  á la  cama  núm. 
14  de  la  misma  sala,  y preguntado  el  enfermo 
que  la  ocupaba  por  su  nombre,  pátria  y religión, 


dijo  llamarse  Tomás  Taylor,  de  nacionalidad  in- 
glés y de  religión  protestante  (metodista) 

Preguntado:  si  desde  que  está  en  el  Hospital 
alguien  le  ha  insinuado  simplemente,  ó pretendi- 
do con  violencia,  que  abdicára  ó renunciára  de  la 
religión  que  profesa. — Respondió:  que  nadie  le 
ha  dicho  nada. 

Preguntado:  si  en  el  trato  que  se  le  ha  dado  á 
él  se  ha  hecho  alguna  diferencia  con  el  trato  y 
demás  cuidados  que  se  dá  á los  católicos  y demás 
enfermos  que  se  asisten  en  el  Hospital. — Respon- 
dió: que  ninguna  diferencia,  y se  le  trata  al  igual 
de  los  demas. 

Preguntado  si  tenia  que  quitar  ó agregar  algo 
á la  presente  declaración,  dijo  que  nó;  y en  rati- 
ficación de  ello  firma  lo  que  deja  espuesto. 

A ruego  de  Tomás  Taylor, 

Enrique  Hams. 

Constituidos  á la  cama  núm.  42  de  la  misma 
sala,  preguntamos  al  enfermo  que  la  ocupaba 
por  su  nombre,  pátria  y religión,  y dijo  llamarse 
Enrique  Harms,de  nacionalidad  aleman  y de  re- 
ligión protestante. 

Preguntado:  si'  desde  que  está  en  el  Hospital 
alguien  le  ha  insinuado  simplemente,  ó pretendi- 
do con  violencia,  que  abdicara  ó renunciara  de  la 
religión  que  profesa. -Respondió  que  nadie  le  ha 
dicho  nada. — Preguntado:  si  en  el  trato  que  se  le 
ha  dado  a él,  se  ha  hecho  alguna  diferencia  con 
el  trato  y demás  cuidados  que  se  dá  á los  católi- 
cos y demás  enfermos  que  se  asisten  en  el  Hospi- 
tal.— Respondió:  que  ninguna  diferencia  y se  le 
trata  al  igual  de  los  demás.-Preguntado:  si  tenia 
que  quitar  ó agregar  algo  á la  presente  declara- 
ción, dijo  que  nó,  y en  ratificación  de  ello  afirma 
lo  que  deja  espuesto. 

(Firmado)  Enrique  Harms. 

En  seguida  nos  constituimos  á la  sala  de  san 
J osé  número  28. 

Preguntado  el  enfermo  que  la  ocupa,  por  su 
nombre,  pátria  y religión,  dijo  Ijamarse  Mateo 
Sünd,  sei  de  nacionalidad  noruego  y de  religión 
protestante  (Luterano).— Preguntado:  si  desde 
que  está  en  el  Hospital  alguien  le  ha  insinuado 
ó pretendido  con  violencia  que  abdicára  o renun- 
ciara de  la  religión  que  profesa.— Respondió: 
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Nadie. — Preguntado:  si  en  el  trato  que  se  le  ha 
dado  á él  se  ha  hecho  alguna  diferencia  con  el 
trato  y demás  cuidados  que  se  dá  á los  católicos 
y demás  enfermos  que  se  asisten  en  el  hospital. 
— Respondió:  que  ninguna  diferencia  y se  le  tra- 
ta al  igual  de  los  demás  enfermos. — Pregunta- 
do: si  tenia  que  quitar  ó agregar  algo  á la  pre- 
sente declaración,  dijo  que  nó,  y en  ratificación 
de  ello  firma  lo  que  deja  espuesto. 

(Firmado)  Mateo  Sund. 

Acto  continuo  nos  trasladamos  á la  sala  de 
Guaraní  núm.  29,  y preguntado  el  enfermo  que 
la  ocupa  por  su  nombre,  nacionalidad  y religión, 
dijo  llamarse  Nicolás  Frangal,  de  nacionalidad 
griego  y de  religión  ortodoxa. 

Preguntado:  si  desde  que  está  en  el  hospital 
alguien  le  ha  insinuado  simplemente,  ó preten- 
dido con  violencia,  que  abdicára  ó renunciára  de 
la  religión  que  profesa. 

Respondió:  que  nadie  le  ha  dicho  nada. 

Preguntado:  si  en  el  trato  que  se  le  ha  dado 
á él  se  ha  hecho  alguna  diferencia  con  respecto 
al  trato  y demás  cuidados  que  se  dá  á los  católi- 
cos y demás  enfermos  que  se  asisten  en  el  hos- 
pital. 

Respondió:  que  ninguna  diferencia,  y se  le 
trata  al  igual  de  los  demás  enfermos. 

Preguntado:  si  tenia  que  quitar  ó agregar  al- 
go á la  presente  declaración,  dijo  que  no,  y en 
ratificación  de  ello  firma  lo  que  deja  espuesto. 

A ruego  de  Nicolás  Frangal. 

Daniel  Me.  Kinon. 

En  seguida  nos  constituimos  al  número  28  de 
la  misma  sala,  y preguntado  el  enfermo  que  la 
ocupa  por  su  nombre,  pátria  y religión,  dijo  lla- 
marse Pedro  Jonsen,  de  nacionalidad  noruego  y 
de  religión  protestante. 

Preguntado:  si  desde  que  está  en  el  hospital 
álguien  le  ha  insinuado  simplemente  ó pretendi- 
do con  violencia  que  abdicára  ó renunciára  de  la 
religión  que  profesa. 

Respondió:  que  nadie  le  ha  dicho  nada. 

Preguntado:  si  en  el  trato  que  se  le  ha  dado  á 
él  se  ha  hecho  alguna  diferencia  con  el  trato  y 
demás  cuidados  que  se  dá  á los  católicos  y de- 
más enfermos  que  se  asisten  en  el  hospital. 

Respondió:  que  ninguna  diferencia,  y se  le 
trata  al  igual  de  los  demás: — Preguntado:  si  te- 
nia que  quitar  ó agregar  algo  á la  presente  de- 


claración, dijo  que  nó;  y en  ratificación  de  ello 
firma  lo  que  deja  espuesto. 

A ruego  de  Pedro  Jonsen, 

Daniel  Me.  Kinon. 

Seguidamente  nos  constituimos  á la  cama  nú- 
mero 10  de  la  misma  sala  y preguntado  el  en- 
fermo que  la  ocupa  por  su  nombre,  patria  y reli- 
gión dijo  llamarse  Otto  Georg  Westerberg,  ser 
de  nacionalidad  ruso  y de  religión  protestante 
(Luterano). 

Preguntado:  si  desde  que  está  en  el  hospital 
alguien  le  ha  insinuado  simplemente,  ó preten- 
dido con  violencia,  que  abdicára  ó renunciára  de 
la  religión  que  profesa: — Respondió:  que  nadie 
le  ha  dicho  nada. 

Preguntado:  si  en  el  trato  que  se  le  ha  dado  á 
él  se  ha  hecho  alguna  diferencia  con  respecto  al 
trato  que  se  dá  á los  católicos  y demas  enfermos 
en  el  hospital. 

Respondió:  que  ninguna  diferencia  y se  le 
trata  al  igual  de  los  demás. 

Preguntado:  si  tenia  que  quitar  ó agregar  al- 
go á la  presente  declaración,  dijo  que  nó;  y en 
ratificación  de  ello  firma  lo  que  deja  espuesto. 

Firmado,  Otto  Georg  Westerberg. 

Acto  continuo  nos  constituimos  á la  sala  “Bien- 
hechores á la  casa,”  y empezando  por  el  enfermo 
que  ocupa  la  cama  núm.  3,  le  preguntamos  por 
su  nombre,  pátria  y religión,  dijo  llamarse  Vils 
Olsson,  ser  de  nacionalidad  sueco  y de  religión 
protestante. 

Preguntado:  si  desde  que  está  en  el  hospital 
alguien  le  ha  insinuado  simplemente,  ó pretendi- 
do con  violencia,  que  abdicára  ó renunciára  de  la 
religión  que  profesa. 

Respondió:  que  nadie  le  ha  dicho  nada. 

Preguntado:  si  en  el  trato  que  se  le  ha  dado  á 
él  se  ha  hecho  alguna  diferencia  con  respecto  al 
trato  y demás  cuidados  que  se  dá  á los  católicos 
y demas  enfermos. 

Respondió:  que  ninguna  diferencia,  y se  le 
trata  al  igual  de  los  demás. 

Preguntado:  si  tenia  que  quitar  ó agregar  al- 
go á la  presente  declaración,  dijo  que  no,  y en 
ratificación  de  ello  firma  lo  que  deja  expuesto. 

(Firmado) — Vils  Olsson. 
i 

En  seguida  pasamos  á la  sala  de  medicina  nú- 
mero 28,  y dirigiéndonos  al  enfermo  que  ocupa 
la  cama  de  dicho  número,  le  preguntamos  su 
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nombre,  nacionalidad  y religión,  y dijo  llamarse 
Emilio  Miller,  dinamarqués,  protestante. 

Preguntado:  si  desde  que  está  en  el  hospital 
álguien  le  ha  insinuado  simplemente  ó pretendi- 
do con  violencia,  que  abdicara  ó renunciara  de 
la  religión  que  profesa. 

Respondió:  que  nadie  le  ha  dicho  nada. 

Preguntado:  si  en  el  trato  que  se  le  ha  dado  á 
él,  se  ha  hecho  alguna  diferencia  con  respecto  al 
trato  y demás  cuidados  que  se  dá  á los  católicos 
y demás  enfermos  que  se  asisten  en  el  hospital. 

Respondió:  que  ninguna  diferencia,-  y se  le 
trata  al  igual  de  los  demás. 

Preguntado:  si  tiene  algo  que  quitar  ó agre- 
gar á la  presente  declaración,  dijo  que  nó,  y en 
ratificación  de  ello  firma  lo  que  deja  espuesto. 

(Firmado) — Emilio  Miller. 

Inmediatamente  después  pasamos  á la  sala  de 
Maciel:  una  vez  allí  nos  dirigimos  al  enfermo  que 
ocupa  la  cama  número  9,  y preguntándole  por 
su  nombre,  patria  y religión,  dijo  llamarse  Luis 
Toepfer,  ser  de  nacionalidad  aleman  y de  reli- 
gión protestante. 

Preguntado:  si  desde  que  está  en  el  hospital 
ólguien  le  ha  insinuado  simplemente  ó pretendi- 
do con  violencia,  que  abdicára  ó renunciára  de  la 
religión  que  profesa. 

Respondió:  que  nadie  le  ha  dicho  nada,  á pe- 
sar que  hace  seis  meses  que  está  aquí. 

Preguntado:  si  en  el  trato  que  se  le  ha  dado  á 
él,  se  ha  hecho  alguna  diferencia  con  respecto  al 
trato  y demas  cuidados  que  se  dá  á los  católicos 
y demás  enfermos  que  se  asisten  en  el  hospital. 

Respondió:  que  ninguna  diferencia,  y se  le 
asiste  al  igual  de  los  demás. 

Preguntado:  si  tiene  que  quitar  ó agregar  al- 
go á la  presente  declaración,  dijo  que  nó,  y en 
ratificación  de  ello  le  pidió  á su  hermano  de  reli- 
gión y paisano,  Jacob  Pfetífer,  firmase  á ruego, 
por  que  aunque  él  sabe  escribir,  por  su  avanzada 
edad  (tiene  61  años)  y estar  grave,  le  tiembla  la 
mano. 

(Firmado)  Jacob  Pfetffer. 

Continuará. 


Gran  peregrinación  de  católicos  espa- 
ñoles a Roma.  Mas  de  seis  mis  pere- 
grinos. 

En  los  periódicos  llegados  últimamente  de  Es- 
paña hallamos  los  detalles  de  la  importantísima 
manifestación  que  de  su  fé  sincera  y de  su  amor 
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al  gran  Pontífice  Pió  IX  acaban  de  dar  los  cató- 
licos españoles. 

En  muy  poco  tiempo  fué  organizada  y llevada 
á cabo  esta  gran  peregrinación  compuesta  de  mas 
de  seis  mil  personas. 

Con  sumo  gusto  trascribimos  hoy  los  detalles 
de  la  recepción  y audiencia  'dada  por  el  ilustre 
cautivo  del  Vaticano  á los  católicos  españoles. 

Siendo  estos  detalles  los  que  á última  hora 
traen  los  periódicos  que  hemos  recibido,  nos  li- 
mitaremos hoy  á hacer  su  trascripción  sin  per- 
juicio de  comenzar  en  el  número  próximo  la  pu- 
blicación de  las  demas  interesantes  noticias  rela- 
tivas á la  peregrinación  española. 

Es  en  verdad  de  gran  consuelo  para  todo  ca- 
tólico y especialmente  para  los  que  descendemos 
de  católicos  españoles,  el  ver  una  tan  digna  ma- 
nifestación del  acendrado  catolicismo  del  pueblo 
español. 

Damos  gracias  al  Señor  porque  envía  estos 
consuelos  al  angustiado  cuanto  gran  Pontífice 
Pió  IX. 

LLEGADA  DE  LAS  EXPEDICIONES  Á ROMA. 

Partes  telegráficos'. 

ROMA  10. — Con  esta  fecha  publicad  Dia- 
rio Español  la  siguiente  carta,  que  damos  á co- 
nocer á nuestros  lectores,  porque  al  menos  con- 
tiene una  rectificación  explícita  de  lo  que  acerca 
de  la  peregrinación,  su  fin,  número  de  peregrinos 
y actitud  de  los  italianos  dijo  el  mismo  periódico, 
formando  coro  con  El  Imparcial  y otros  revolu- 
cionarios de  color  mas  ó menos  subido. 

Dice  así: 

“La  prensa,  y con  especialidad  los  periódicos 
mas  populares,  hablan  de  nuestros  peregrinos  y 
de  España  con  simpatía,  habiendo  contribuido  á 
esto  las  conferencias  que  nuestro  representante, 
el  conde  de  Coello,  ha  tenido  con  los  directores 
de  los  principales.periódicos  de  Roma,  explicán- 
doles el  objeto  puramente  religioso  de  la  pere- 
grinación,y haciéndoles  conocer  las  nobles  y cris- 
tianas palabras  dirigidas  por  el  arzobispo  de 
Granada  á los  peregrinos  á su  salida  de  Madrid. 
En  el  mismo  espíritu  ha  hablado  el  prefecto  de 
Roma,  señor  marques  de  Bella  Carracciolo, 
quien  habiendo  estado  dos  años  de  representan- 
te de  Italia  en  España,  conoce  perfectamente  eí 
carácter  y los  sentimientos  de  nuestro  pueblo,  y 
tiene  viva  simpatía  por  España.  La  autoridad 
superior  de  Roma  ha  hecho  venir  á la  capital  to- 
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da  la  dotación  de  guardia  civil  de  la  provincia, 
aumentando  los  vigilantes  que  cuidan  del  orden 
público  en  la  plaza  de  San  Pedro  y en  los  sitios 
principales  de  la  capital,  y dado  á la  excelente 
policía  romana  las  instrucciones  mas  precisas 
para  que  proteja  en  todas  partes  á los  peregrinos 
españoles,  y evite  toda  demostración  que  no  sea 
simpática. 

Mañana,  dia  10,  será  el  de  la  grande  afluencia 
á Eoma,  pues  deben  coincidir  dos  trenes  que  vie- 
nen por  la  parte  de  Génova  con  los  vapores  que 
desembarcarán  centenares  de  peregrinos  en  Ña- 
póles y Civita-Vecchia.  Aun  no  está  señalado  fi- 
jamente el  dia  de  su  recepción  en  el  Vaticano, 
que  dependerá  de  la  llegada  de  los  peregri- 
nos, pues  tal  vez  Su  Santidad  no  quiera  hacer 
distinciones.  Si  se  reúnen  hasta  4.000,  como 
es  mas  que  probable,  no  sé  que  Pió  IX  pueda 
recibirlos  sino  en  las  galerías  del  Museo  y biblio- 
tecas, ó en  los  jardines  del  Vaticano.” 

BOMA  11  de  Octubre.  — Continúan  llegando 
peregrinos  españoles.  Hoy  han  llegado  dos  cara- 
vanas compuestas  de  setecientas  personas. 

BOMA  12. — Hé  aquí  un  despacho  telegráfico 
del  servicio  particular  de  La  Correspondencia 
de  España: 

“Siguen  llegando  expediciones  de  peregrinos 
españoles.  Ayer  llegó  el  obispo  de  Oviedo;  hoy 
se  espera  al  de  Vich  con  800  catalanes.  El  total 
de  peregrinos  pasará  de  6.000.  El  Papa  ha  de- 
signado la  basílica  de  San  Pedro  para  la  recep- 
ción, por  no  haber  en  el  Vaticano  sala  bastante 
grande  para  contenerlos  á todos. — Orti.” 

BOMA  12  (noche). — Hoy  ha  continuado  lle- 
gando gran  número  de  peregrinos  españoles. 

El  Papa  ha  recibido  en  audiencia  particular 
al  arzobispo  de  Granada. 

La  Voce  della  Veritá  del  dia  12  publica  en 
español  la  siguiente  noticia: 

“ Peregrinación  española. — Siendo  la  fiesta 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  que  se  celebra  ma- 
ñana, de  tan  gratos  recuerdos  para  los  españoles, 
S.  E.  I.  el  señor  arzobispo  de  Granada  celebrará 
el  santo  sacrificio  de  la  misa,  á las  ocho  del  dicho 
dia,  en  la  basílica  de  San  Pedro.  Lo  que  se  ad- 
vierte á los  peregrinos  para  su  conocimiento.” 


L’Osservatore  Romano  del  mismo  dia  publica 
el  siguiente  documento: 

11  Peregrinación  española. — Deseando  procu- 
rar el  mayor  bien  espiritual  de  los  peregrinos  es- 
pañoles que  llegan  á Boma  para  ofrecer  á nues- 
tro Santísimo  Padre  Pió  IX  el  testimonio  de  su 
fé  y de  su  firme  adhesión  á la  Santa  Sede,  he 
elevado  preces  á Su  Santidad,  que  se  ha  dignado 
acogerlas  favorablemente,  según  comunicación 
que  acabo  de  recibir  de  monseñor  Macchi,  maes- 
tro de  cámara  de  Su  Santidad.  Me  apresuro, pues, 
á poner  en  conocimiento  de  los  peregrinos  que 
nuestro  Santo  Padre  concede  á los  sacerdotes  el 
uso  de  sus  licencias  durante  su  estancia  en  Boma, 
y en  el  regreso  de  la  peregrinación  a sus  dióce- 
sis, en  los  mismos  términos  que  se  dignó  otorgar- 
les por  mi  conducto  durante  su  viaje  á esta  ciu- 
dad. A todos  los  peregrinos  les  concede  usar  de 
los  privilegios  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada 
durante  su  viaje  de  regreso,  pero  no  mientras 
permanezcan  en  Boma. 

“Al  publicarlo,  encargo  á los  que  lean  este 
aviso  lo  pongan  en  conocimiento  de  los  demis, 
para  que  todos  se  aprovechen  de  la  bondadosa 
dignación  de  Su  Santioad,  y puedan  satisfacer 
su  piedad  y devoción  recibiendo  los  Santos  Sa- 
cramentos, especialmente  en  el  dia  en  que  serán 
recibidos  por  el  Santo  Padre. 

“Boma  11  de  Octubre  de  1876. — Bienvenido, 
arzobispo  de  Granada  ” 

BOMA  13  (2,45  t.) — Cándido  Nocedal. — Lle- 
garon expediciones  tierra. — Hoy  llegarán  expe- 
diciones mar. — Vaticano  carece  salones  para  tan- 
tos.— Seremos  recibidos  San  Pedro. — Bamon. 

(Telégrama  de  El  Siglo  Futuro.) 

BOMA  13. — Siguen  llegando  espediciones  de 
peregrinos  españoles.  El  obispo  de  Vich  arribó 
ayer  á Nápoles  con  mil  doscientos  catalanes.  Hoy 
se  esperan  setecientos  mas  que  desembarcarán  en 
Civita-Vechia.  El  Papa  ha  concedido  su  bendi- 
ción á los  de  España  que  se  unan  espiritualmen- 
te á la  peregrinación.  No  está  aun  fijado  el  dia 
de  la  audiencia. — (Telégrama  recibido  por  La 
Correspondencia  de  España .) 

El  Sr.  D.  Bamon  Nocedal,  que,  como  saben 
nuestros  lectores,  es  el  que  mas  ha  trabajado  y 
con  inimitable  asiduidad  y acierto,  en  la  peregri- 
nación á Boma,  acaba  de  obtener  un  digno  pre- 
mio de  tan  piadosos  merecimientos,  alcanzando 
la  honra  de  ser  recibido  por  Su  Santidad  en  au- 
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diencia  particular,  á las  pocas  horas  de  su  llegada 
á Roma,  y recibiendo  la  bendición  apostólica  de 
que  se  hace  mención  en  el  siguiente  telégrama. 

“ROMA  13  (9-10  noche). — Cándido  Nocedal 
— En  audiencia  particular  Su  Santidad  me  ha 
concedido  bendición  para  todos  devotos  Santa 
Teresa  España  que  se  unan  espiritualmente  ro- 
mería. Fiestas  domingo. — Ramón.” 

La  Correspondencia  de  España  publica  el  do- 
mingo 15  por  la  noche  el  siguiente  telegrama, 
que,  como  procedente  de  la  Agencia  Fabra  debe 
ser  leído  con  cierta  reserva.  ¡Qué  difícil  es  saber 
callar  y saber  esperar! 

El  telegrama  dice  así: 

“ROMA  14. — Todos  los  periódicos  de  esta  ca- 
pital se  ocupan  de  los  peregrinos  españoles. 

“La  Lombardía  dice  que  el  gobierno  italiano 
sabedor  de  que  entre  los  romeros  españoles  había 
muchos  carlistas,  y temiendo  que  se  suscitasen 
desórdenes,  ha  dispuesto  que  se  los  vigile. 

“Añade  que  los  puestos  militares  de  las  inme- 
diaciones del  Vaticano  han  sido  reforzados,  y que 
permanecen  en  el  castillo  de  Santángelo  algunas 
compañías  de  línea  con  objeto  de  poder  acudir, 
en  caso  necesario,  donde  convenga. 

“ El  Diritto  dice  que  los  peregrinos  españoles 
han  sido  objeto  de  la  curiosidad  pública,  llaman- 
do particularmente  la  atencionJos  sombreros  de 
teja  de  los  eclesiásticos;  pero  que  ha  reinado  el 
mavor  orden,  y que  la  actitud  de  los  romeros,  lé- 
jos  de  ser  provocadora,  como  se  temia,  no  ha  po- 
dido ser  mas  pacífica.” 


IMPORTANTISIMO 

ROMA  15  (á  las  5-40  de  la  tarde).  — 
Cándido  Nocedal. — Prelados  españoles  die- 
ron comunión  seis  mil  peregrinos  altar  silla 
san  Pedro.  Muchísimos  comulgaron  otras 
iglesias.  Mil  quinientos  sacerdotes  españo- 
les celebraron  Santo  Sacrificio.  Recepcio- 
nes provincias  entusiastas  diariamente. 
Mañana  audiencia  general. — RAMON. 


ROMA  16  (1-40).  — Sr.  Nocedal.  — Au- 
diencia general  indescriptible. — Templo  im- 
ponente.— Júbilo  inmenso. — Aclamaciones 


sin  cesar. — Superadas  esperanzas. — A todos 
parece  un  sueño. — RAMON. 


¡Viva  Pió  IX! 

¡Viva  España! 

¡Vivan  los  peregrinos  dignísima  represen- 
tación de  la  fé  católica! 

LA  CRUZ. 


RECEPCION  SOLEMNE  DE  SU  SANTIDAD 
A los  peregr  inos  españoles. 


Partes  telegráficos  de  “La  Correspondencia  de  España.” 

ROMA  16. — A las  cuatro  de  la  tarde  de  hoy 
ha  recibido  el  Papa  en  la  Basílica  de  San  Pedro 
á seis  mil  cien  peregrinos  españoles  y cien  boli- 
vianos. Cada  grupo  de  españoles  llevaba  la  ban- 
dera de  su  respectiva  provincia.  Un  dominico 
romano  llevaba  la  bandera  de  la  batalla  de  Le- 
panto. 

El  Papa  entró  en  la  Basílica  á las  doce  y vein- 
te minutos,  acompañado  de  diez  y nueve  Carde- 
nales, entre  los  cuales  se  hallaba  el  arzobispo  de 
París. 

Los  Prelados  y los  peregrinos  han  prorumpido 
en  calurosos  vivas,  á pesar  de  que  se  había  reco- 
mendado el  silencio. 

El  arzobispo  de  Granada,  que  se  halla  al  fren- 
te de  la  peregrinación,  pronunció  un  largo  y no- 
table discurso  en  español,  en  el  cual  habló  de  la 
inquebrantable  abnegación  de  España  por  la 
Iglesia  católica,  y encareció  la  necesidad  de  que 
el  Pontífice  tenga  el  poder  temporal  para  el  li- 
bre ejercicio  del  espiritual. 

El  Papa  contestó  á este  discurso  en  italiano, 
diciendo  que  la  revolución  le  privó  del  poder 
temporal,  pero  que  la  divina  Providencia  le  ha 
asistido  y amparado. 

Habló  después  de  los  esfuerzos  hechos  por  los 
revolucionarios  de  España  y de  otros  puntos  en 
contra  de  la  Iglesia;  pero  añadió  que  la  revolu- 
ción no  conseguiría  arrancar  la  fé  de  los  pueblos. 

“Prueba  de  ello  son,  dijo,  estas  romerías,  de 
las  cuales  no  puedo  menos  de  felicitarme.  La 
Iglesia,  en  vez  de  perder  con  las  persecuciones 
de  que  ha  venido  siendo  objeto,  adquirirá  mayor 
vigor.” 
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Habló  después  de  la  unidad  religiosa  en  Espa- 
ña, felicitándose  de  ver  al  pueblo  español  deci- 
dido á mantenerla,  é invitó  á los  asistentes  á 
que  eleváran  sus  preces  al  Altísimo  y qué  tuvie- 
sen confianza. 

Su  Santidad  bajó  después  del  trono  y atravesó 
la  iglesia  en  medio  de  la  muchedumbre,  la  cual, 
invitada  á no  turbar  el  silencio  con  aclamacio- 
nes, saludó  al  Pontífice  agitando  los  pañuelos. 

Los  suizos  y los  guardias  nobles  tuvieron  que 
hacer  grandes  esfuerzos  para  abrir  paso  á Su 
Santidad  y á los  Prelados  que  le  acompañaban 
en  medio  de  la  apiñada  muchedumbre  que  llena- 
ba el  templo. 

Después  de  hacer  una  oración  ante  el  altar,  el 
Papa  se  retiró  á sus  habitaciones. 

{La  Cruz). 


Discurso 

PRONUNCIADO  POR  EL  REVERENDO  SEÑOR  OBISPO 
DE  SALAMANCA  EN  CONTRA  DE  LA  BASE 

UNDÉCIMA  DEL  PROYECTO  CONSTITUCIONAL, 

EN  LA  SESION  CELEBRADA  EN  EL  SENADO 
EN  JUNIO  DE  1876. 

(conclusión.) 

Es  sin  duda  lastimoso  que  á la  nación  se  la 
obligue  á correr  azares  incalculables  por  no  reco- 
nocer su  espíritu,  su  índole,  sus  exigencias;  por 
querer  gobernarla  al  estilo  de  otros  paises. 

Verdaderamente  que  en  vista  de  esta  preocu- 
pación ó esta  tendencia,  cada  vez  mas  dominante, 
no  sabemos  que  hacer.  Nosotros  ya  lo  hemos  vis- 
to, señores  senadores;  lo  estamos  experimentan- 
do durante  seis  años;  yo  lo  hacia  présente  aquí 
dias  anteriores;  entre  los  males  que  me  ha  cau- 
sado ]a  revolución,  ninguno  me  ha  atormentado 
tanto  como  el  separarme  de  los  gobiernos  para 
trabajar  en  obsequio  de  mi  patria.  Yo  también 
tengo  corazón  para  amar  á mi  pátria;  pero  ten- 
go que  combinar  el  amor  de  la  pátria  y el  amor 
de  la  Iglesia,  que  realmente  se  confunden  en  un 
solo  amor. 

Yo  los  encontraba  aquí  unidos;  y por  mas  que 
los  quieren  separar,  yo  no  puedo  separarlos,  ni 
creo  que  la  separación  pueda  intentarse  sin  que 
entrambos  se  sientan  heridos. 

En  la  Iglesia  sé  muy  bien  lo  que  he  de  hacer, 
porque  las  doctrinas  y conveniencias  de  la  Igle- 
sia nunca  varian;  el  que  quiera  emplearse  en  el 


servicio  de  la  Iglesia  no  tiene  que  perder  un  solo 
pensamiento.  En  la  Iglesia,  todo  el  vivir  es  hacer; 
pero  á la  pátria,  señores,  extraviada  por  la  polí- 
tica, es  muy  doloroso  tener  en  algunas  ocasiones 
que  dejarla  ir,  sin  poder  hacer  mas  que  advertir- 
la de  su  ruina. 

Mas  trabajaremos  también  con  fé  por  el  bien  de 
la  pátria,  puesto  que  nos  consta  que  Dios  no  ha 
hecho  las  naciones  insanables,  puesto  que  su  Vi- 
cario en  la  tierra  nos  asegura  que  con  nosotros,  y 
al  lado  de  nosotros,  defenderá  los  principios,  las 
excelencias  de  la  España  exclusivamente  católi- 
ca. Y si  el  Vicario  de  Jesucristo  está  con  nos- 
otros, no  dudamos  que  haremos  el  bien  de  Espa- 
ña; reclamaremos,  lucharemos,  nunca  reconoce- 
remos como  justas  las  medidas  que  se  adopten 
contrarias  al  bien  de  la  Religión,  y por  lo  tanto 
al  bien  de  la  pátria.  Si  las  obedecemos,  será  con 
las  condiciones  con  que  el  mal  se  sufre;  pero 
nunca  borraremos  la  distinción  entre  leyes  justas 
é injustas,  pues  este  es  el  modo  cou  que  la  Igle- 
sia salva  en  el  mundo  la  nocion  de  lo  verdadero 
y de  lo  justo. 

Este  es  el  modo  con  que  es  la  Iglesia  en  el 
mundo  la  roca  inquebrantable,  en  donde  se  apo- 
yan los  derechos  de  Dios;  este  es  el  modo  con 
que  ha  sido  el  yunque  donde  se  han  gastado  todos 
los  martillos  que  amenazaban  triturar  la  huma- 
nidad. 

Ved  cómo  el  Romano  Pontífice,  el  anciano  de 
la  amabilidad,  el  anciano  de  la  entereza,  el  an- 
ciano de  la  vida  prodigiosa,  el  anciano  á quien 
con  motivo  del  trigésimo  aniversario  de  su  ponti- 
ficado consagran  en  estos  dias  sus  pensamientos 
y su  amor  mas  de  doscientos  millones  de  católi- 
cos, sigue  y promete  seguir  animoso  en  la  em- 
presa de  defender  los  intereses  y el  honor  de  la 
España  católica.  Después  de  la  Carta  al  carde- 
nal Moreno,  yo  no  hubiera  hecho  mención  de  la 
que  acaba  de  dirigir  al  arzobispo  de  Valladolid 
y sus  sufragáneos,  por  lo  mismo  que  soy  uno  de 
los  favorecidos  con  esa  muestra  de  agrado  de  Su 
Santidad. 

Pero  públicamente  se  ha  hecho  mención  de 
ella,  y aprovecho  este  precedente  para  llamar  la 
atención  del  Senado  sobre  su  contenido.  En  la 
carta  al  cardenal  Moreno,  como  hemos  visto,  re- 
prueba la  base  constitucional  y todas  las  doctri- 
nas que  convienen  con  ella;  mas  no  apartando 
la  vista  de  su  amada  España,  viendo  que  conti- 
núan los  propósitos  de  descatolizar  su  legislación, 
en  la  del  señor  arzobispo  de  Valladolid  pasa  á re- 
probar implícitamente  las  personas,  valiéndose 
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del  ejemplo  de  los  príncipes  contumaces  y répro- 
bos  que  apartaron  á Israel  de  los  caminos  del  Se- 
ñor, y déla  parábola  de  la  paja  y del  grano  con 
que  el  Salvador  del  mundo  hacia  palpable  la  eje- 
cución de  su  justicia.  % 

No  seré  yo  el  que  aplique  entre  nosotros  estos 
pasajes  bíblicos. 

A mí  no  me  es  dado  calificar  de  paja  mas  que 
á ese  apocamiento  para  sostener  la  honrosa  ex- 
cepción que  formamos  en  nuestras  creencias  y 
en  nuestras  costumbres;  á ese  miedo  que  nos  im- 
ponen nuestras  propias  glorias  y á la  cobardía 
que  sentimos  para  mantenerlas;  á ese  candor  con 
qué  nos  hemos  tornado  admiradores  de  las  gran- 
dezas ajenas;  á ese  prurito  de  hacer  nuestras  le- 
yes inspirándonos  en  doctrinas  y ejemplos  que 
nos  son  extraños;  á esas  Constituciones,  á esos 
cuadros  de  política  que  hacemos  todos  los  dias 
sin  mas  efecto  que  la  perturbación  que  producen 
mientras  se  hacen.  Esto,  y solamente  esto,  es  la 
verdadera  paja  entre  nosotros. 

Pero  he  de  hablaros  en  estos  momentos  críti- 
cos con  la  franqueza  con  que  debe  hablar  un 
Obispo,  y con  la  caridad  que  debe  tener  un  her- 
mano, á la  vez  que  con  la  cortesía  y buena  cor- 
respondencia que  os  debe  el  compañero  conside- 
rado muy  por  encima  de  sus  merecimientos. 
Cuando  medito  sériamente  sobre  nuestra  situa- 
ción, y no  solo  sobre  nuestra  situación,  sino  so- 
bre la  de  todos  los  pueblos  que  después  de  gozar 
la  civilización  parece  sienten  inquietudes  y nue- 
vos estímulos,  no  descubro  otra  causa  para  expli- 
car el  mal,  que  el  haberse  hecho  la  política  muy 
presuntuosa,  pues  que  ha  empezado  á prescindir 
de  las  consideraciones  á la  ley  divina,  norma  su- 
prema é invariable;  y por  lo  tanto  el  remedio  mas 
directo  y eficaz  que  descubro  para  corregir  y evi- 
tar los  males  presentes,  es  el  temor  de  Dios.  Es- 
tamos en  una  época  en  la  cual  se  puede  dar  la 
demostración  mas  brillante  de  que  el  amor  de 
Dios  es  principio  de  la  sabiduría.  Pues  al  que 
busca  la  sabiduría,  le  sale  naturalmente  al  en- 
cuentro la  justicia,  y es  principalísimamente  la 
justicia  quien  hace  á los  pueblos  gloriosos  y res- 
petables ante  la  historia. 

Pues  bien:  desconocer  la  virtud  de  la  Religión 
y desconocerla  de  una  manera  tan  absoluta,  tan 
inmotivada  como  se  hace  por  la  base  undécima 
del  proyecto  constitucional,  es  ponerse  fuera  de 
condiciones  para  conocer  y practicar  la  justicia; 
por  este  camino,  seguido  con  la  celeridad  que  su- 
pone la  vehemencia  del  géDio  español  se  precipi- 


ta la  nación  por  la  pendiente  de  una  inevitable 
ruina. 

¿Se  quiere  proclamar  hoy  el  Estado  indiferen- 
te en  materias  de  religión?  Pues  pronto  tendre- 
mos el  Estado  incrédulo,  el  Estado  ateo,  y por 
consiguiente  el  Estado  inmoral,  el  Estado  arbi- 
trario, el  Estado  tiránico,  el  Estado  corruptor,  el 
Estado  corrompido,  el  Estado  en  disolución. 

Hasta  ahora  ha  podido  participar  mas  ó me- 
nos de  estos  vicios;  desde  hoy  se  le  harian  con- 
naturales, le  vendrian  de  lleno  por  la  fuerza  del 
nuevo  derecho,  por  la  índole  y el  espíritu  de  las 
nuevas  leyes  calcadas  sobre  una  base  reprobada. 


(Atónita  jUlip00a 

SANTOS 

16  Juev.  Santos  Eujenio,  Rufino  y Edmundo. 

17  Yiern.  Santos  Gregorio,  Asiselo  y Victoria. 

18  Sáb.  Santos  Máximo  y Román. — La  dedicación  de  las 

iglesias  de  san  Pedro  y san  Pablo. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  el  egercicio  piadoso  del  mes 
de  María  con  misa,  lectura,  cánticos  y plática  la  ma  yor 
parte  de  los  dias. 

Durante  el  mes  se  rezará  todas  las  noches  después  del  ro- 
sario una  devoción  á María  Santísima. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  Salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continiía  al  toque  de  oraciones  el  mes  de  María. 

Todos  los  juéves  á las  8%  de  la  mañana  se  cantan  las  fle- 
tanias  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  viérnes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  sábados  á las  8^£  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  salve  y letanías 
EN  LA  CARIDAD 

Continúa  el  mes  de  María  á las  6 de  la  tarde.  SSría  Urna 
predica  todas  las  noches. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  DE  LAS  SALESAS 
Continúa  á las  5 de  la  tarde  el  mes  de  María. 

Habrá  plática  las  domingos,  mártes  y jueves. 

^>8  dias  de  fiesta  se  concluirá  con  la  bendición  del  Santísi- 
mo Sacramento,  y los  demás  dias  con  la  reliquia  de  la  Santí- 
sima V írgen.  > 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  sagrado  corazón  de  Jesús. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 
Continúa  á las  2 de  la  tarde  el  mes  de  María. 

Los  días  festivos  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  Sa- 
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cramento,  y los  demás  dias  coala  reliquia  de  la  Sma.  Virgen. 
Habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  á las  1%  de  la  mañana  el  mes  consagrado  á Maria 
Santísima,  bajo  la  advocación  de  la  Saleta,  prévia  la  celebra- 
ción de  la  santa  misa. 

Todos  los  viernes  tienen  lugar  las  rogativas  públicas  por 
las  necesidades  de  la  santa  Iglesia. 

El  primer  domingo  de  cada  mes,  los  congregantes  de  la 
Pía  Union  tienen  comunión,  y al  toque  de  oraciones  el  acto 
de  desagravio. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 
Continúa  á'las  5 de  la  tarde  el  precioso  egercicio  del  mes 
de  María.  Los  domingos  y miércoles  habrá  plática. 

Los  dias  12,  19  y 29  habrá  indulgencia  jplenaria  para  todos 
los  fieles  que  habiendo  recibido  los  santos  sacramentos  de  la 
confesión  y comunión,  visitaren  esta  capilla  y rezaren  en 
ella  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  á las  7 de  la  mañana  el  mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 
Continúa  á las  6}¿  de  la  tarde  el  mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 
Continúa  el  mes  de  María  en  los  dias  de  trabajo  á las  8 de 
la  mañana  y los  domingos  á las  cinco  de  la  tarde,  con  platica. 

Todos  los  sábados  á las  7 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  y expli- 
ca la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 
Continúa  á las  6 de  la  tarde  el  mes  consagrado  á María 
Santísima.  Habrá  plática  todos  los  dias  excepto  los  lunes  y 
sábados,  y cánticos  y bendición  de  la  reliquia  al  fin. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y se  instruyen  los  de  primera  comu- 
nión; y los  miércoles  á las  niñas. 

Todos  los  sábados  á las  6%  de  la  mañana  se  recitan  lasleta" 
nías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
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Está  ya  impreso  y en  circulación  este  acreditado  almana- 
que, con  el  plano  de  la  ciudad. 

Se  vende  por  mayor  y menor  en  esta  imprenta. 

CALLE  DE  MISIONES  ESQUINA  B.-AIRES. 

Montevideo,  noviembre  16  de  1876. 


HERMANDAD  DEL  CARMEN 


El  lúnes  20  de  noviembre  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lu- 
gar en  la  Iglesia  Matriz  el  funeral  de  la  finada  hermana  D.* 
María  Latorre  (Q  E.  P.  D.) 

Se  recomienda  la  asistencia. 


ANCORAS  DE  SALVACION 

Se  venden  en  esta  imprenta  á 8 reales  cada 
una. 

Quedan  ya  pocos  ejemplares. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  16 — Concepción  de  María  en  la  Matriz  ó Visitación  en 
las  Salesas. 

“ 17 — Concepción  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  las  Salesas. 

'*  18 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó Concepción  en  la  Matriz. 


A LOS  HERMANOS  Y HERMANA^ 

DE  LOS  SANTOS  LUGARES 

Se  avisa  á los  hermanos  y hermanas  de  los  Santos  Lugares 
que  el  religioso  encargado,  ha  regresado  de  su  viaje  á Jeru- 
salen  para  continuar  la  recolección  de  la  limosna  destinada  á 


OBRAS  I UTA 


A 20  CENTESIMOS 


El  Cementerio  de  Aldea. — La  Ingratitud. — La  confianza 
en  los  padres. — La  Cruz  de  Madera. — La  voluntad  de  Dios. — 
Lá  Corruptora  y la  Buena  Maestra.— La  Lámpara  del  San- 
tuario.— Bienaventurados  los  mansos. — Clementina. — Juan 
Ciudad.  La  Esclava  Inglesa. — La  Reina  Margarita. — Profa- 
nación del  Domingo. 

A 30  CENTESIMOS 

El  Rosal. — Angela  y su  hijo  ó el  Poder  de  la  Cruz. — Itha. 
— Ejemplos  del  mundo. — La  Abnegación. — Silio  Marcio. 

A 40  CENTESIMOS 


La  Estrella  del  Mar. — El  Presidio  de  Tolon. 

A 50  CENTESIMOS 

Mujeres  sábias  y mujeres  estudiosas. — lona. — Una  parien- 
ta  pobre. 

A 60  CENTESIMOS 
Granja  de  los  Cedros. 

A 80  CENTESIMOS 

Áncoras  de  Salvación.  — Nuestra  Señora  de  Lourdes 
dos  tomos. 


aquella  hermandad. 
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RIEDADES:  Un  pensador  ademan.  NOTI- 
CIAS GENERALES.  CRONICA  RELIGIO- 
SA. AVISOS. 

— o— 

Con  este  numeróse  reparte  la  27a  entrega  del  folletín  titu- 
lado: ANTES  QUE  TE  CASES .... 


IMPORTOTE 

A LOS  SrSUSCRITORES  Y AGENTES 

De  EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO' 

Aproximándose  el  fin  del  año  y ne- 
cesitando arreglar  nuestra  contabilidad, 
pedimos  á los  señores  suscritores  y 
Agentes,  que  adeudan  á esta  Adminis- 
tración se  sirvan  saldar  sus  cuentas,  á 
la  mayor  brevedad. 

Montevideo,  Noviembre  18  de  1876. 

La  Administración. 


Una  denuncia  grave. 

El  Telégrafo  Marítimo  publica  el  viérnes, 
y El  Siglo  patrocina  en  su  número  del  sá- 
bado, una  denuncia  relativa  al  proceder  in- 
conveniente que  se  supone  ha  usado  un 
confesor  en  el  egercicio  de  su  ministerio. 

Ante  esa  denuncia,  que  por  los  términos 
capciosos  y por  las  reticencias  que  contie- 
ne hace  suponer  una  acusación  calumniosa, 
se  hacen  diligencias  para  conocer  la  verdad. 

Esperamos  que  pronto  estarémos  habili- 
tados para  hablar  con  propiedad  sobre  este 
asunto. 

Entre  tanto,  suspéndase  el  juicio. 


La  calumnia  destruida. 

(continuación) 

ESPEDIENTE  RELATIVO  Á LA  DENUNCIA  HECHA 

ANTE  LA  COMISION  E.  ADMINISTRATIVA  POR 

EL  SEÑOR  VOCAL  DON  PEDRO  E.  BAUZA. 

* ¡ ' . . 

Seguidamente  nos  trasladamos  á la  cama  nú- 
mero 13  de  la  misma  sala  y preguntado  el  en- 
fermo que  la  ocupa  por  su  nombre,  nacionalidad 
y religión  dijo  llamarse  Cristóbal  Kruger,  ser 
de  nacionalidad  aleman  y de  religión  protestante. 

Preguntado:  si  desde  qué  está  en  el  hospital 
alguien  le  ha  insinuado  simplemente,  ó pretendi- 
do con  violencia,  que  abdicára  ó renunciára  de  la 
religión  que  profesa. 

Respondió:  que  hasta  ahora  nadie  le  ha  dicho 
nada,  porque  hace  tres  dias  que  entró  al  hospi- 
tal, pero  que  tiene  sesenta  y siete  años  (su  edad) 
dentro  de  cuyo  tiempo  ha  vivido  en  Norte- Amé- 
rica, Chile  y Méjico,  donde  se  ha  conservado, 
se  conserva  y se  conservará  protestante,  porque 
protestante  nació. 

Preguntado:  si  en  el  trato  que  se  le  ha  dado  á 
él  se  ha  hecho  alguna  diferencia  con  respecto  al 
trato  que  se  dá  á los  católicos  y demas  enfermos 
que  se  asisten  en  el  hospital. 

Respondió:  ninguna. 

Preguntado:  si  tiene  que  quitar  ó agregar  al- 
go á la  presente  declaración,  dijo  que  nó;  y en 
ratificación  de  ello  firma  lo  que  deja  espuesto. 

(Firmado)  C.  Kruger. 

Seguidamente  pasamos  á la  sala  “Vilardebó,” 
é interrogado  el  enfermo  que  ocupa  la  cama  nú- 
mero 29  para  que  dijera  su  nombre,  patria  y 
religión  que  profesaba, dijo  llamarse  Jacob  Pfeif- 
fer,  ser  aleman  de  nacionalidad  y de  religión 
protestante. 

Preguntado:  si  desde  que  está  en  el  hospital 
álguien  le  ha  intimaado  simplemente,  ó preten- 
dido con  violencia,  que  abdicára  ó renunciára  de 
la  religión  que  profesa. 

Respondió:  que  nadie  le  ha  dicho  nada. 
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Preguntado:  si  en  el  trato  que  se  le  ha  dado 
á él  se  ha  hecho  alguna  diferencia  con  respecto 
al  trato  y demás  cuidados  que  se  dá  á los  católi- 
cos y demás  enfermos  que  se  asisten  en  el  hos- 
pital. 

Respondió:  que  ninguna  diferencia,  y se  le 
trata  al  igual  de  los  demás  enfermos. 

Preguntado:  si  tiene  que  quitar  ó agregar  al- 
go á la  presente  declaración,  dijo  que  no,  y en 
ratificación  de  ello  firma  lo  que  deja  espuesto. 

(Firmado)  Jacob  Pfeiffer. 

En  seguida  pasamos  á la  sala  de  san  Vicente, 
y dirigiéndonos  al  enfermo  que  ocupa  la  cama 
mim.  12,  le  preguntamos  por  su  nomln-e,  pátria 
y religión  y dijo  llamarse  Cárlos  Scharurveber, 
ser  de  nacionalidad  aleman  y de  religión  protes- 
tante. 

Preguntado:  si  desde  que  está  en  el  hospital 
álguien  le  ha  insinuado  simplemente,  ó pre- 
tendido con  violencia,  que  abdicára  ó renunciára 
de  la  religión  que  profesa 

Respondió:  que  hace  diez  meses  que  está  en  el 
hospital  y en  los  primeros  dias  de  su  entrada 
una  hermana  le  dijo  si  le  gustaba  ó queria  ser 
católico,  y él  le  contestó  que  nó.  Que  un  cape 
lian  le  hizo  la  misma  pregunta  y le  contestó  lo 
mismo  que  á la  hermana,  y desde  entonces  no  le 
volvieron  á decir  mas  nada. 

Preguntado:  ¿cómo  es  que  á su  entrada  el  9 
de  noviembre  de  1875,  dijo  ser  católico? 

Respondió:  que  él  no  dijo  que  fuera  católico; 
que  por  estar  muy  enfermo  cuando  entró  daría 
ese  informe  el  que  le  acompañó  al  hospital  su 
amigo  y paisano  Hermann  Kerler,  que  es  católi- 
co también. 

Preguntado:  donde  vive  ese  señor  Kerler — 
Respondió:  que  no  está  en  la  República,  que 
ahora  vive  en  el  Rosario  de  Santa-Fé  donde  tie- 
ne un  café. — Preguntado:  si  en  el  trato  que  se  le 
ha  dado  á él,  se  ha  hecho  alguna  diferencia  con 
respecto  al  trato  y demas  cuidados  que  se  dá  á los 
católicos  y demás  enfermos  que  se  asisten  en  el 
hospital. — Respondió:  que  se  le  trata  lo  mismo 
que  á todos,  pues  él  no  ha  notado  diferencia  al- 
guna;— Preguntado:  si  tiene  que  quitar  ó agre- 
gar algo  á la  presente  declaración,  dijo  que  nó, 
y en  ratificación  de  ello  firma  lo  que  deja  es- 
puesto. 

Firmado-  -Cárlos  Scharurveber. 

Y no  habiendo  mas  individuos  disidentes  de 
la  religión  católica  á quien  interrogar  dimos  por 


terminado  el  acto  firmando  la  presente  para  la 
debida  constancia. 

Firmado — Pudecindo  Gómez , Félix  Buxareo, 
Lino  S.  Maciel , Segundo  Siage. 

Comisión  de  Caridad. 

Montevideo,  octubre  5 de  1876. 
Señores  de  la  Comisión  E.  Administrativa. 

La  Comisión  de  caridad  y beneficencia  públi- 
ca que  presido,  ha  recibido  la  nota  denuncia  del 
señor  vocal  de  esa  respetable  corporación,  don 
Pedro  E.  Bauza,  que  ustedes  remitieron 
para  informe  y eleva  á ustedes  ese  espediente 
que  consta  de  fojas  veintidós  útiles  con  esa 
diligencia  y la  copia  debidamente  legalizada  de 
la  nota  circular  que  esta  comisión  pasó  á los  mé- 
dicos de  las  salas  enfermerías  de  este  hospital  de 
caridad  y al  señor  cirujano  mayor  del  ejército 
doctor  don  Cárlos  M.  Querencio,  y cirujano  del 
mismo,  doctor  don  Eusebio  Gerona,  elevándole 
también,  la  declaración  de  los  enfermos  protestan- 
tes que  se  asisten  en  esta  casa,  cuyos  originales 
quedan  en  el  archivo  de  esta  comisión  de  caridad 
á disposición  de  la  comisión  especial  q ue  esa  hono- 
rable corporación  ha  nombrado  de  su  seno  para 
el  esclarecimiento  de  esa  denuncia. 

Por  la  lectura  de  ese  informe  y demas  antece- 
dentes referidos  verá  esa  honorable  corporación 
que  á ninguno  de  los  enfermos  que  abriga  este 
piadoso  establecimiento,  de  distintas  cree  ncias 
religiosas  á laque  marca  la  carta  fundamental 
de  la  república,  que  es  ¡acatólica,  no  se  han  vio- 
lado los  sentimientos  de  su  conciencia  y no  ha 
habido  para  ellos  distinción  de  asistencia  y que 
han  sido  como  todos  los  pacientes  tratados  con- 
venientemente y según  lo  requiere  la  santa  insti- 
tución de  la  caridad  á naestrocuidado. 

El  señor  vocal  Bauzá  ha  sido  muy  mal  infor- 
mado, y como  necesariamente  una  información 
de  la  naturaleza  que  motivo  su  denuncia,  siem- 
pre afecta  el  ánimo  mas  imparcial,  el  señor  vo- 
cal, sin  averiguar  la  verdad  del  hecho  denuncia- 
do, dejándose  llevar  de  la  natural  impresión  que 
el  espíritu  de  tal  hecho  podria  guiará  cualquiera 
persona,  lo  elevó  en  queja  á la  consideración  de 
ustedes. 

Uno  de  los  dos  puntos  de  la  denuncia  del  se- 
ñor vocal  Bamá,  es  que  á los  enfermos  se  les 
pregunta  la  religión  á qué  pertenecen;  esto  es 
exacto,  como  es  cierto  también  que  se  les  Ínter- 
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roga  á los  enfermos  el  nombre  que  tienen , la  edad , 
nacionalidad — provincia,  residencia,  profesión, 
estado,  descendientes,  ascendientes,  etc. 

Esa  averiguación  formal  se  hace  desde  abril 
de  1874  y se  hará  siempre,  porque  en  esta  casa, 
la  oficina  de  entradas  de  enfermos  debe  llevar 
sus  respectivos  libros,  siempre  y de  un  modo  sé- 
ri©  la  respectiva  estadística,  á fin  de  dar  en  cual- 
quier momento  y circunstancia  los  datos  que  se 
soliciten. 

Fácilmente  comprenderá  esa  distinguida  cor- 
poración que  sin  ese  orden  y formalidad,  no  po- 
dría nunca  aceptarse  la  entrada  de  un  solo  enfer- 
mo en  este  hospital;  por  consiguiente,  reposa 
tranquila  en  los  hechos  de  una  práctica  regular 
la  conciencia  de  la  comisión  de  caridad,  aun  cuan- 
do el  señor  vocal  Bauzá  haya  sido  sorprendido 
por  informes  inexactos,  que  han  dado  márgen  á 
la  denuncia  referida  y por  la  cual  el  señor  Bauzá 
no  cita  un  solo  hecho. 

Aun  cuando  esta  comisión  podría  abundar  en 
otras  consideraciones,  ella  espera  que  la  comisión 
especial  formada  del  seno  de  esa  respetable  cor- 
poración se  le  apersone,  y á quien  tendrá  el  ho- 
nor de  dar  todas  las  esplicaciones  que  ella  se  sir- 
va pedir  para  el  esclarecimiento  de  la  denuncia 
que  dá  mérito  á esta  nota;  pudiendo  asegurar 
esta  comisión  que  si  ella  hubiese  observado  algu- 
no de  los  dos  hechos  que  denuncia  el  señor  vocal 
Bauzá,  habría  sido  la  primera  en  reprimirlos  in- 
mediatamente. 

Antes  de  concluir,  suplica  la  Comisión  de  Ca- 
ridad, á vds.,  se  sirva  mandar  publicar  esta  nota 
con  todos  los  antecedentes  de  la  referencia. 

Con  tal  motivo  me  es  sumamente  grato  salu- 
dar á esa  respetable  corporación,  con  todo  apre- 
cio y respeto. 

Garlos  8.  Viana,  director. 

Luis  E.  Artayeta,  secretario. 

Sociedad  de  beneficencia  pública  de  señoras. 

Montevideo,  setiembre  21  de  1876. 

Habiendo  esta  corporación  sabido  extra-oficial- 
mente,  que  la  C.  E.  A.  que  usted  tan  dignamen- 
te preside,  nombró  de  su  seno  una  comisión  para 
infoimar  respecto  de  los  hechos  ó cargos  que 
contiene  la  mocion  (pública)  del  señor  Bauzá; 
compete  á su  deber  manifestar  á usted,  que  es- 
pera y desea  satisfacer  á dicha  comisión  en  su 
cometido  con  todo  lo  que  se  relacione  en  su  ramo 
con  la  referida  mocion  sin  otro  objeto  que  corro- 


borar que  la  institución  de  espósitos  y huérfanos 
ha  obrado  y obra  con  sujeción  á su  reglamento  é 
inspirada  siempre  en  el  bien  para  los  desgracia- 
dos que  están  bajo  su  protección. 

Saluda  á usted  con  toda  su  consideración. 

Muy  atenta — A Agell  de  Hocquard,  directora. 

María  Andrés  de  Requena,  secretaria. 

Señor  presidente  de  la  C.  E.  A.  don  Cárlos  S. 
Viana. 

Comisión  E.  Administrativa. 

Montevideo,  setiembre  26  de  1876. 
Acúsese  recibo  y pase  á la  comisión  especial 
nombrada. 

S.  Viana. 

J.  Saavedra , secretario. 

Continuará. 


La  peregrinación  española  tí  Roma. 

Tomamos  de  La  Cruz  los  siguientes  detalles: 

Podemos  asegurar,  dice  aquel  periódico,  que 
apenas  hay  pueblo  en  España  que  no  se  asocie 
espiritualmente  á la  peregrinación,  celebrando 
funciones  religiosas  en  el  dia  de  la  recepción  es- 
pañola. 

España  está  siendo  la  admiración  del  mundo 
católico.  La  peregrinación  española  en  todos 
conceptos  es  digna  de  ocupar  el  primer  lugar  en 
la  historia  de  las  peregrinaciones  y de  los  sacri- 
ficios en  defensa  de  la  fé. 

¡Viva  España! 

¡Viva  Pió  IX! 

¡Viva  santa  Teresa  de  Jesús! 

EJERCICIOS  PIADOSOS  DE  LOS  PEREGRINOS  ANTES 
DE  SALIR  DE  MADRID. 

El  domingo,  dia  1*  de  octubre,  á las  tres  y 
media  de  la  tarde,  hubo  eu  san  Isidro  el  Real  un 
crecido  número  de  sacerdotes  que  oyeron  en  con- 
fesión á los  romeros,  precediendo  una  breve  plá- 
tica que  dijo  el  Sr.  D.  Basilio  Sánchez  Grande. 

A las  ocho  y media  de  la  mañana  siguiente 
(lúnes  2),  se  celebró  la  comunión  general  en  la 
misa  que  dijo  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
de  la  diócesis,  durante  la  cual  se  cantaron  devo- 
tos motetes,  y hubo  fervorines  de  preparación  y 
acción  de  gracias,  que  dijo  el  Sr.  D.  Basilio  Sán- 
chez Grande. 
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Por  la  tarde  del  mismo  dia  (2  de  octubre)  se 
celebró  función  solemne  con  Su  Divina  Majestad 
manifiesto,  y sermón  que  predicó  el  señor  D.  Vi- 
cente Rucafull,  concluyendo  con  la  bendición 
del  Santísimo,  dada  por  el  Excmo.  señor  arzo- 
bispo de  Granada. 

Los  dias  3,  4 y 5,  á las  nueve  en  punto  de  la 
mañana,  se  reunieron  los  romeros  en  la  Encarna- 
ción, donde  se  dijeron  las  preces  de  los  caminan- 
tes, y bendijo  á los  peregrinos  de  cada  expedi- 
ción el  prelado  que  la  presidia. 

Para  el  viaje  se  hicieron  á los  peregrinos  las 
advertencias  siguientes,  de  orden  del  señor  arzo- 
bispo de  Granada: 

“Al  pasar  á la  vista  de  alguna  iglesia  procu- 
rarán los  piadosos  romeros  adorar  al  Santísimo 
Sacramento,  haciendo  la  comunión  espiritual;  y 
ante  las  capillas,  cruces  y otras  imágenes  reza- 
rán alguna  de  las  oraciones  acostumbradas. 
Cuando  se  vea  algún  cementerio,  acuérdense  los 
peregrinos  de  encomendar  á Dios  á nuestros 
hermanos  difuntos.  También  una  ó dos  veces  al 
dia  se  leerá  por  todos  en  cada  coche  un  capítulo 
del  Kempis,  lo  que  se  hace  en  muy  pocos  minu- 
tos. Las  devociones  particulares  de  cada  uno 
bien  podrán  practicarlas  los  seglares  mientras 
recen  el  oficio  divino  los  sacerdotes,  que  irán  dis- 
tribuidos en  todos  los  coches.  Excusado  es  aña- 
dir que,  antes  y después  de  las  comidas,  se  dará 
la  bendición  y acción  de  gracias,  y que  en  el  ca- 
mino y en  las  poblaciones  darán  los  romeros  es- 
pañoles un  buen  ejemplo  de  buenos  cristianos, 
con  sus  palabras,  sus  acciones,  sus  modales,  y 
sobre  todo  con  la  mansedumbre  y paciencia  en 
sufrir  las  incomodidades  del  viaje. 

“Fuera  de  esto  los  peregrinos  tienen  todas  las 
horas  para  distraerse,  como  saben  hacerlo  los 
discípulos  de  Aquél  á cuyo  nombre  se  nos  ha  di- 
cho: “Estad  siempre  alegres:  otra  vez  os  lo  digo: 
vivid  alegres,  y que  vuestra  modestia  sea  de  to- 
dos conocida.” 

“Lo  que  se  ha  de  hacer  en  las  paradas  del 
tránsito,  y principalmente  en  Roma,  lo  determi- 
narán oportunamente,  de  común  acuerdo,  los 
prelados  que  nos  guien. 

“Respecto  de  nuestros  hermanos  que  sin  venir 
con  nosotros  nos  acompañan  con  el  espíritu,  les 
rogamos  encarecidamente  que  pidan  Á Dios  por 
nosotros;  y por  lo  menos  el  dia  de  santa  Teresa 
de  Jesús,  confiesen  y comulguen  por  el  buen 
éxito  de  la  peregrinación.  — Joaquín  Torrea 


Asensio,  canónigo  presidente  del  Sacro  Monte 
de  Granada.” 

SOLEMNISIMA  FUNCION  Y COMUNION  GENERAL  DE 

DESPEDIDA  DE  LOS  PEREGRINOS  EN  MADRID. 

Con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas  hemos  pre- 
senciado y tomado  parte  en  la  tierna  y solemne 
comunión  de  los  romeros,  que  se  ha  verificado 
esta  mañana  en  la  espaciosa  iglesia  de  san 
Isidro. 

Mas  de  ochocientas  personas  de  todas  clases  y 
condiciones,  de  diversas  provincias  y pueblos,  se 
han  acercado  á la  Mesa  eucarística,  unidos  todos 
como  hermanos  por  el  amor  á la  Iglesia  y al 
Pontificado,  que  les  lleva,  penetradas  de  santo 
júbilo,  á la  capital  del  mundo  cristiano. 

Pocas  veces  hemos  asistido  á mas  tierna  y so- 
lemne comunión;  mas  tierna  por  el  fervor  que 
resplandecía  en  todos  los  semblantes,  expresión 
de  la  piedad  que  latía  en  todos  los  corazones; 
mas  solemne  por  la  concurrencia  de  tantas  y tan 
diversas  gentes  de  toda  España,  dispuestas  á pe- 
regrinar al  sepulcro  de  los  Apóstoles. 

El  Emnio.  cardenal  arzobispo  de  la  diócesis 
ha  dado  la  comunión,  durante  la  cual  el  señor 
Ballesteros  ha  dirigido  la  palabra  á los  fieles, 
encareciéndoles  los  saludables  frutos  del  Pan  eu- 
carístico  que  estaban  recibiendo. 

La  comunión  ha  terminado  á las  diez  ménos 
cuarto.  Al  salir  del  templo,  pocos  eran  los  ojos 
que  no  brillaban  con  las  lágrimas  de  la  mas  pu- 
ra y santa  alegría.  Nosotros  dábamos  gracias  á 
Dios  de  lo  íntimo  de  nuestro  corazón,  porque  des- 
¡ pues  de  tantas  contrariedades  como  el  infierno  ha 
opuesto  á la  romería,  ésta  ha  comenzado  de  un 
modo  tan  admirable,  mostrando  en  la  piedad  y 
en  el  entusiasmo  de  los  peregrinos  lo  poderoso  y 
grande  que  es  la  fé  de  nuestro  pueblo,  hijoaman- 
tísimo  de  la  Inmaculada  Concepción. 

En  ambos  lados  del  presbiterio  de  san  Isidro 
lucían  esta  mañana  los  estandartes  de  los  pere- 
grinos. 

El  de  Valencia  ostenta  er  su  seno  la  imagen 
de  la  Virgen  de  los  Desamparados,  y penden  de 
su  Cruz  anchas  corbatas  de  diferentes  colores, 
obsequjo  de  las  diversas  congregaciones  de  la 
ciudad  del  Cid.  El  de  Cádiz,  bordado  sobre  tisú 
de  oro,  lleva  una  preciosa  imagen  de  la  Purísima 
Concepción,  pintada  al  óleo. 

Madrid  manda  á la  peregrinación  su  recuerdo 
en  el  estandarte  de  Nuestra  Señora  de  Gracia;  y 
de  otros  estandartes  de  la  Virgen  nos  han  ha- 
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blado,  que  darán  á la  peregrinación  un  aspecto 
solemne  y verdaderamedte  español. 

La  Virgen  Santísima,  patrona  de  España,  será 
pues,  nuestro  guia  en  el  camino  de  Roma. 

(El  Siglo  Futuro.) 


$xtmaí 


Consistorio  del  29  de  setiembre 

En  la  mañana  del  29  de  setiembre  último, 
nuestro  amado  pontífice  Pió  IX  se  ba  dignado 
proveer, en  su  palacio  apostólico  del  Vaticano,  las 
iglesias  siguientes: 

La  arzobispal  de  Heliopolis  in  partibus  infi- 
delium  en  monseñor  Luis  Paggi,  trasladado  de 
la  de  Rirnini,  cuya  administración  conserva  has- 
ta la  toma  de  posesión  del  nuevo  obispo. 

La  metropolitana  de  Siena  en  monseñor  Juan 
Pierallini,  trasladado  de  la  de  Colle,  cuya  admi- 
nistración conserva  hasta  que  tome  posesión  el 
nuevo  obispo. 

La  metropolitana  del  Sahburgo  en  el  R.  don 
Francisco  de  Paula  Albert  Eder,  déla  orden  de 
san  Benito,  presbítero  de  la  misma  arquidióce- 
sis,  abad  del  monasterio  de  san  Pedro,  profesor 
de  fibología,  filosofía  y teología  en  el  colegio  de 
Salzburgo,  y doctor  en  artes"  liberales,  filosofía  y 
teología. 

La  metropolitana  de  Santiago  de  Venezuela  ó 
Caracas  en  el  R.  don  José  Antonio  Ponte,  pres- 
bítero diocesano  de  Barquesimeto,  secretario  del 
arzobispo  dimisionario  de  Venezuela  y vicario 
apostólico  déla  misma,  profesor  de  teología  mo- 
ral y dogmática  en  la  universidad  de  Caracas,  y 
doctor  en  teología. 

La  episcopal  de  Dora , in  partibus  injidelium, 
y el  Priorato  de  las  Ordenes  Militares  unidas, 
recientemente  erigido  en  Ciudad-Real,  (España) 
en  Mons.  Victoriano  Gúisasolay  Fernandez,  tras- 
ladado de  la  silla  de  Teruel. 

La  catedral  de  Pimini  en  Mons.  Luis  Rafael 
Zampetti,  trasladado  de  la  de  Cagli  y Pérgola, 
cuya  administración  conserva  hasta  la  toma  de 
posesión  del  nuevo  Obispo. 

Las  catedrales  unidas  de  Cagli  y Pérgola  en 
el  R.  D.  Joaquín  Cantagalli,  presbítero  de  Faen- 
za,  cura  de  S.  Felipe  y Santiago,  y lector  de 
teología  dogmática  en  el  seminario  diocesano, 
examinador  provisorio  y bachiller  en  teología  y 
en  derecho  civil. 


La  catedral  de  Colle  en  el  R.  D.  Marcelo  Mar- 
rati,  presbítero  diocesano  de  Peschia,  antiguo 
profesor  de  S.  Escritura  en  la  universidad  de 
Pisa,  rector  del  seminario  de  Modigliana,  vica- 
rio general  y ofieial  dfe  esta  diócesis,  y doctor  en 
teología  y derecho  canónico. 

La  catedral  de  Teruel  en  el  R.  D.  Francisco 
de  Paula  Moreno  y Andrea,  presbítero  diocesano 
de  Almería,  profesor  y rector  del  seminario  de 
Cartagena,  canónigo  lectoral  de  esta,  examina- 
dor sinodal  délas  diócesis  de  Valencia,  Orihuela, 
Almería  y Cartagena,  y doctor  en  teología. 

La  Catedral  de  Funchal  en  Mons.  Manuel 
Agustín  Barreto,  presbítero  diocesano  de  Coirn- 
bra,  prelado  doméstico  de  S.  S.,  profesor  de 
teología  en  el  seminario  de  Lamego,  canónigo, 
provisor  y vicario  general  de  esta  diócesis,  y ba- 
chiller en  teología. 

La  catedral  de  Mérida  en  el  R.  don  Tomás 
Zerpa,  presbítero  de  Mérida,  beneficiado  de  la 
catedral,  vicario  capitular  y administrador  de  la 
diócesis. 

La  catedral  de  Ibarra  en  el  R.  don  Pedro 
Rafael  González,  presbítero  de  Quito,  antiguo 
discípulo  en  Roma,  del  Colegio  Pió  Latino 
Americano,  canónigo  teologal  de  la  Metrópoli 
de  Quito,  y doctor  en  teología. 

La  episcopal  de  Sidonia  in  partibus  injide- 
lium en  el  R.  don  Pedro  Héctor  Cou  1 lié,  pres- 
bítero y canónigo  honorario  de  París,  promotor, 
de  la  arquidiócesis,  nombrado  coadjutor  cou  fu- 
tura sucesión  de  Mons.  Félix  Antonio  Filiberto 
Dupanloup,  obispo  de  Orleans. 

En  seguida  se  pidió  á S.  S.  el  sagrado  pálio 
para  las  metropolitanas  de  Siena,  Salzburgo  y 
Santiago  de  Venezuela. 


Paraguay. 

(De  La  América  del  Sud.) 

Publicamos  á continuación  los  importantes  do- 
cumentos cambiados  entre  la  Santa  Sede  y el 
gobierno  del  Paraguay.  El  Sauto  Padre 
nombrando  á Moñ.  César  Roncetti  Internuncio 
Apostólico  residente  en  Rio  Janeiro,  se  dignó 
también  nombrarle  Delegado  Apostólico  cerca  de 
las  Repúblicas  del  Plata.  Bolivia,  Chile  y el  Pa- 
raguay. 

En  el  Paraguay  era,  sobre  todo  donde  se  hacia 
mas  necesaria  la  acción  del  Delegado  Apostólico. 
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Sin  autoridad  eclesiástica,  la  Iglesia  hallábase 
allí  en  completo  cisma.  El  reconocimiento  del 
Delegado  Apostólico  pone  fin  á situación  tan  de- 
plorable. 

Felicitamos  por  esta  medida  á nuestros  her- 
manos los  hijos  de  la  República  del  Paraguay,  y 
hacemos  votos  por  que  esa  Iglesia,  mas  antigua 
aun  que  nuestra  Sede,  entre  cuanto  antes  en  su 
estado  normal. 

PIO  PAPA  IX. 

Querido  Hijo,  Ilustre  y Honorable  Varón:  Sa- 
lud y bendición  Apostólica. 

Impulsado  vehementemente,  por  oficio  de  nues- 
tro supremo  apostólico  ministerio,  en  favor  de 
los  fieles  de  ese  Estado,  dirijimos  con  todo  empe- 
ño nuestros  cuidados  y pensamientos  á procurar 
la  mayor  utilidad  espiritual  de  ellos.  Por  lo  cual 
dimos  encargo  al  Venerable  hermano  César,  Ar- 
zobispo de  Seleucia,  que  en  calidad  de  Internun- 
cio y Legado  Extraordinario  enviamos  cerca  del 
Ilustrisimo  Emperador  del  Brasil,  para  que,  co- 
mo Apostólico  Delegado  de  la  misma  Santa  Sede 
atienda  con  diligente  trabajo  los  asuntos  religio- 
sos de  ese  Estado.  Asi  también  para  que  pueda 
llenar  cerca  de  voz,  querido  Hijo,  Noble  Varón, 
su  misión,  os  recomendamos  encarecidamente  por 
estas  nuestras  mismas  letras  á ese  varón  notabi- 
lísimo por  su  piedad,  por  su  prudencia,  y ador- 
nado de  las  esclarecidas  dotes  del  alma,  no  solo 
para  que,  como  á Delegado  Nuestro  y de  la  San- 
ta Sede,  le  acojas  y ayudes  benignamente  y con 
honor;  sino  también  para  que  con  vuestro  apoyo, 
consejo  y autoridad  le  ayudéis  á obrar  en  todo 
aquello  que  se  refiera,  ya  sea  á la  integridad  de 
la  religión  católica,  ya  á la  defensa  de  las  leyes 
sagradas,  ya  á la  observancia  de  la  disciplina 
eclesiástica,  ya  á cualquiera  cosa  que  convenga 
promover  en  bien  espiritual  de  esos  pueblos. 

Pues  no  ignoras  que  todo  lo  que  se^  relaciona 
con  los  asuntos  espirituales,  contribuye  en  gran 
manera  á la  espedicion  de  los  asuntos  civiles,  ora 
por  que  conciban  la  bendición  divina,  ora  por 
que,  dirigiendo  las  costumbres,  refrenan  las  am- 
biciones, propagan  sanas  doctrinas,  fomentan  las 
virtudes,  crean  la  concordia"é  inclinan  los  pensa- 
mientos de"ambas:potestades  en  bien  de  la  auto- 
ridad, unen  los  Animos  en  nuestra  caridad  y 
traen  y promueven  la  tranquilidad  en  el  orden, 
y la  verdadera  prosperidad. 

Como  no  dudamos  que  por  tu  talento  y pie- 
dad deseas  conseguir  este  máximo  bien, y que  ese 


es  tu  principal  propósito  para  proveer  al  verda- 
dero y sólido  bienestar  é incremento  de  la  Repú- 
blica confiada  á tu  dirección,  con  el  mayor  enca- 
recimiento que  podemos,  te  pedimos  conserves  y 
protejas  con  todo  empeño  y solicitud  la  libertad 
de  la  Iglesia  y de  sus  funciones.  Confiados,  ade- 
más, rogamos  humildemente  al  Señor,  fuente  de 
todo  bien,  para  que  libre  y espontáneamente  con- 
desciendas á este  nuestro  vehemente  deseo  por 
el  verdadero  bien  del  pueblo,  y le  pedimos  que 
siempre  propicio  quiera  conceder  toda  prosperi- 
dad y salud  á tí  y á todo  ese  pueblo.  Y entre 
tanto  te  damos  de  todo  corazón  nuestra  bendición 
apostólica,  auspicio  de  los  celestiales  dcnes,  tes- 
tigo de  nuestra  paternal  benevolencia  hácia  tí  y 
toda  esa  República  que  ] resides. — Dado  en  Ro- 
ma, en  san  Pedro  el  dia  20  de  Jubo,  año  1876; 
de  nuestro  Pontificado  el  año  trigésimo  . primo. 

Pío  P.  P.  IX. 

A nuestro  querido  Hijo , Ilustre  y Honorable 
Varón , Presidente  de  la  República  del  Pa- 
raguay. 

Al  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores: 

Excelencia.  La  Santidad  de  N.  Santo  Papa 
Pió  IX,  al  destinarme  como  su  Internuncio  y En- 
viado Extraordinario  cerca  de  S.  M.  el  Empera- 
dor del  Brasil,  benignómente  dignóse  al  mismo 
tiempo  nombrarme  delegado  apostólico  cerca  de 
esa  República. 

Me  reputaré  mas  afortunado  si  se  me  ofreciese 
alguna  favorable  circunstancia  que  me  diera 
ocasión  de  presentarme  en  esa,  para  tener  el  ho- 
nor de  ofrecer  personalmente  á V.  E.  mis  home- 
najes. Mas  entre  tanto,  no  vacilo  en  cumplir  el 
deber  de  enviarle  con  la  presente  las  letras  del 
Santo  Padre,  por  las  cuales  vengo  acreditado 
cerca  de  Vuestra  Excelencia  con  el  citado  hono- 
rable carácter  de  delegado  apostólico.  En  tal  co- 
yuntura cumplo  igualmente  el  agradable  encargo 
recibido  del  Santo  Padre,  de  renovar  los  senti- 
mientos de  alta  consideración  y paternal  afecto 
de  que  Su  Santidad  se  encuentra  animado  hacia 
V.  E.  y esa  República. 

Ademas,  tengo  el  honor  de  asegurarle  que  no 
dejaré  de  emplear  todo  empeño  para  merecer  la 
bondad'  de  V.  E.,  y al  mismo  tiempo  llenar  con 
todo  celo  la  importante  misión  que  tiene  por  ob- 
jeto atender  al  bien  espiritual  de  esos  pueblos 
católicos,  y de  volver  cada  vez  mas  estrechos  los 
vínculos  de  fé  y caridad  que  unen  á la  santa  Se- 
de con  la  república  del  Paraguay. 
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É invocando  finalmente  el  eficáz  y potente  au- 
xilio de  V.  E.,  en  cuyas  manos  está  confiado  muy 
dignamente  el  bien  temporal  de  un  pueblo,  que 
fué  siempre  fiel  á la  religión  de  sus  antepasados; 
no  me  resta  otra  cosa  sino  ofrecerle  los  sinceros 
sentimientos  del  profundo  respeto  con  que  tengo 
el  honor  de  suscribirme. 

Rio  Janeiro,  setiembre  18  de  1876. 

De  vuestra  excelencia,  humildísimo,  afectísi- 
mo y obsecuente  servidor.. 

César  Roncetti,  arzobispo  de  Seleucia,  in- 
ternuncio y delegado  apostólico. 

A S.  E.  el  señor  presidente  de  la  república  del 

Paraguay. — Asunción. 

Juan  B.  Gil,  'presidente  de  la  república  del  Pa- 
raguay. 

SANTISIMO  PADRE  : 

Grata  sobremanera  nos  ha  sido  la  recepción  de 
la  carta  por  la  que  Vuestra  Santidad  ha  tenido  á 
bien  nombrar  á monseñor  Cesar  Roncetti  arzo- 
bispo de  Seleucia,  delegado  apostólico  en  esta 
república. 

Altamente  agradecido  al  padre  de  los  fieles 
por  esta  nueva  muestra  del  interés  que  le  inspi- 
ran los  asuntos  de  esta  República,  nos  es  placen- 
tero significarle  la  firme  convicción  que  abriga 
nuestio  gobierno  de  que  con  la  presencia  en  ésta 
del  ilustre  y venerado  enviado, elegido  por  Vues- 
tra Santidad  quedarán  definitiva  y satisfactoria- 
mente arreglados  los  asuntos  religiosos  que  tie- 
nen tan  agitada  nuestra  conciencia. 

Aunque  el  noble  monseñor  Roncetti  no  estu- 
viera adornado  de  las  preclaras  dotes  que  le  dis- 
tinguen y que  le  harán  merecer  en  todas  partes  la 
mas  cordial  y halagüeña  recepción,  aunque  no 
existieran  en  este  caso  las  razones  que  hacen  do- 
blemente deseada  y ansiada  su  venida  entre  nos- 
otros; el  representante  de  Vuestra  Santidad  será 
siempre  acogido  en  el  Paraguay,  como  un  padre 
entre  sus  buenos  hijos. 

Llevando  al  Todo  poderoso  los  mas  fervientes 
votos  por  la  tranquilidad  de  la  Iglesia  y la  larga 
vida  de  su  magnánimo  jefe,  hácia  la  realización 
de  cuyos  deseos  no  omitiremos  de  nuestra  parte 
esfuerzo  alguno,  réstanos  solo  pedirle  quiera  rei> 
terar  en  favor  nuestro  y de  la  república  su  apos- 
tólica bendición,  y recibir  los  homenajes  de  este 
su  amante  hijo. 

Dadu  en  la  Asunción  á treintá  dias  del  mes  de 
octubre  de  1876. 

Juan  B.  Gil. 

Facundo  Macliain. 


Un  pensador  aleman  „ 

Y UN  FILOSOFASTRO  ESPAÑOL. 

I. 

Ocuparse  en  asuntos  filosóficos  ligeramente  y 
en  tono  festivo  es,  para  muchos,  pecado  de  lesa 
ciencia. 

Para  mí  el  gran  pecado  es  propalar  el  error, 
aunque  se  haga  con  gravedad  asnal  y con  todo  el 
aparato  científico  del  mundo. 

Manos,  pues,  á la  obra,  y calle  la  crítica. 

II. 

La  escena  tiene  lugar  en  un  coche  de  1.a  Hace 
ya  bastante  tiempo  que  partió  el  tren,  y empieza 
á generalizarse  la  conversación  entre  los  viajeros. 
Un  joven  elegante,  rúbio  como  unas  candelas,  de 
puntiagudas  patillas  y gorrita  de  viaje  con  sí- 
gueme polla,  lleva  la  batuta.  Enseñando  los  pu- 
ños de  la  camisa  y atusándose  frecuentemente  el 
bigote,  peroraba  nuestro  elegante  con  desenfado 
sin  igual,  cortando  siempre  por  lo  sano  y resol- 
viendo todas  las  cuestiones  inas  radicalmente  que 
desató  Alejandro  el  célebre  nudo  de  Gordium. 
Le  oian  unos  con  indiferencia,  celebraban  otros 
sus  dichos,  reian  estos,  y callaba  en  un  rincón, 
dando  muestras  inequívocas  de  disgusto  por  tau 
imprudente  charla,  un  caballero  de  edad.  Como 
no  hubo  pito  que  no  tocase,  recayó  al  fin  la  con- 
versación en  la  entonces  cuestión  del  dia,  ó sea 
la  guerra  franco-prusiana. 

III. 

— Yo  estoy  por  la  raza  germánica,  dijo  el 
rúbio. 

— Pues  hace  V.  traición  á su  propia  raza  (ob- 
senó  un  viajero),  porque  me  parece  que  no  es  V. 
aleman. 

— No  señor;  por  mi  desgracia  soy  tan  español 
como  V. 

— ¿Qué  le  pasa  á V.P  ¡Tan  joven  y ya  desgra- 
ciado! 

— No  es  eso:  me  avergüenzo  de  haber  nacido 
en  este  pais.  Daria  diez  años  de  vida  por  ser 
aleman. 

— ¡Qué  desatino!  ¿Y  qué  ganaba  V.  en  el 
cambio? 
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— Alemania  es  el  cerebro  de  Europa,  y España 
la  suela  del  zapato. 

— ¡Bonita  frase!  (dijo  un  tercero);  pero  siquie- 
ra que  tuviese  V.  la  bondad  de  explicármela. 

— Con  mucho  gusto.  En  Alemania  se  piensa; 
aquí,  á lo  sumo,  se  pisotea  á los  grandes  pensa- 
dores. 

— ¿ Y. cuál  es  para  V.  el  más  gran  pensador 
aleman? 

— Geguél  (se  escribe  Hegel),  el  ilustre  refor- 
mador de  la  lógica,  que  ba  dado  al  traste  para 
siempre  con  la  vetusta  lógica  aristotélica  y esco- 
lástica; el  sublime  autor  del  principio  de  la  iden- 
tidad absoluta. 

El  caballero  anciano  no  pudo  contenerse,  y 
entró  en  materia  preguntando  al  joven: 

— ¿Conoce  V.  á fondo  la  lógica  hegeliana? 

— Esa  pregunta .... 

— No  se  ofenda  V.  Es  muy  común  entre  nos- 
sotros  hablar  de  lo  que  no  se  entiende.  Solo  así 
me  explico  que  haya  tributado  V.  tan  descomu- 
nales elogios  al  gran  sofista  aleman. 

— ¡Caballero! .... 

— Nada,  nada;  lo  dicho,  dicho.  El  principio 
de  la  identidad  absoluta,  llamado  en  Alemania 
principian  tertii  intcrvenientis  y que  Hegel  for- 
mula así:  identidad  de  lo  idéntico  y de  lo  no  idén- 
tico, es  el  absurdo  de  los  absurdos  y la  aberra- 
ción de  las  aberraciones. 

— Y sin  embargo,  Geguel  lo  prueba  de  la  ma- 
nera mas  clara  y concluyente.  Con  razón  Ies  dije 
á Vds.  que  toda  la  ciencia  española  se  reduce  á 
pisotear  á los  grandes  pensadores,  lumbreras  de 
la  humanidad. 

Continuará. 


Ferro-Carril  Central  del  Uruguay 


Para  mayor  inteligencia  del  itinera- 
rio de  verano,  que  rige  desde  el  dia  5 
de  este  mes,  liemos  resuelto  publicarlo 
alternativamente : el  del  dia  de  fiesta 
los  domingos  y el  del  dia  de  trabajólos 
juéves. 

Hoy  publicamos  el  que  corresponde 
á los  dias  festivos. 

HERMANDAD  DEL  CARMEN 

El  lúnes  20  do  noviembre  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lu- 
gar en  la  Iglesia  Matriz  el  funeral  de  la  finada  hermana  D.* 
María  Latorre  (Q  E.  1’.  D.) 

Se  recomienda  la  asistencia. 


CULTOS 


EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  á lqg  8 ¡.de  la  mañana  el  egercicio  piadoso  del  mes 
de  María  con  misa,  lectura,  cánticos  y plática  la  mayor 
parte  de  los  dias. 

Curante  el  mes  se  rezará  todas  las  noches  después  del  ro- 
sario una  devoción  á María  Santísima. 

Todos  los  sA  Dados  á las  8 de  la  mañana  6e  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

El  mártes  21,  despues  del  mes  de  María,  se  dirá  la  misa  y 
devoción  en  honor  de  san  Luis  Gonzaga. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  mes  de  María. 

Todos  los  juéves  á las  8 )A  de  la  mañana  se  cantan  las  rle- 
tanias  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  viernes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  sábados  á las  8%  se  canta  la  misa  votiva  do  la  Siua. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  salve  y letanías. 
EN  LA  CARIDAD 

Continúa  el  mes  de  María  á las  6 déla  tarde.  SSría  Urna 
predica  todas  las  noches. 

El  jueves  23  á las  8 de  la  mañana  habrá  congregación  de 
santa  Filomena. 

El  sábado  á la  misma  hora  será  la  comunión. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  DE  LAS  SALESAS 
Continua  á las  5 de  la  tarde  el  mes  de  María. 

Habrá  plática  l;fr  domingos,  mártes  y jueves. 

Los  dias  de  fiesta  se  concluirá  con  la  bendición  del  Santísi- 
mo Sacramento,  y los  demás  dias  con  la  reliquia  de  la  Santí- 
sima Virgen. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  el  mes  de  María  á las  8 de  la  mañana. 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  sagrado  corazón  de  Jesús. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 
Continúa  á las  2 de  la  tarde  el  mes  de  María. 

Los  dias  festivos  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento, y los  domas  dias  con  la  reliquia  de  la  Sma.  V írgen. 
Habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  á las  7bj  de  la  mañana  el  mes  consagrado  á Maria 
Santísima,  bajo  la  advocación  de  la  Saleta,  prévia  la  celebra- 
ción de  la  santa  misa. 

Todos  los  viernes  tienen  lugar  las  rogativas  públicas  por 
las  necesidades  de  la  santa  Iglesia. 

El  primer  domingo  de  cada  mes,  los  congregantes  de  la 
Pía  Union  tienen  comunión,  y al  toque  de -oración  es  el  acto 
de  desagravio. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

19—  Cárrnen  en  la  Matriz  ó en  la  parroquia  del  Cordon. 

20 —  Wons  rrat  en  la  Matriz  é Dolorosa  en  el  Cordon. 

21—  Rosario  en  la  Matriz  6 Concepción  en  el  Cordon. 

22—  Soledad  en  la  Matriz  ó la  Saleta  en  el  Cordon. 
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Con  esta  número  se  reparte  la  28 1 entrega  del  folletín  titu- 
lado: ANTES  QUE  TE  CASES.... 


La  denuncia  del  “Telégrafo  Marítimo” 

Por  la  carta  que  publicamos  á continuación 
dirigida  al  cronista  de  El  Telégrafo  Marítimo , 
se  verá  la  verdadera  significación  de  la  denuncia 
que  bajo  el  epígrafe  un  sacerdote  indiscreto 
publicó  nuestro  colega  hace  algunos  dias. 

Hé  aquí  esa  carta: 

Secretaria  del  Vicariato 
Apostólico. 

Montevideo,  noviembre  22  de  1876. 

Señor  D.  A.  Hortelano , cronista  de  “El  Te- 
légrafo Marítimo.” 

Muy  señor  mió:  según  manifesté  al  Sr.  Direc- 
tor de  El  Telégrafo  en  mi  carta  fecha  18  á que 
Vd.  se  sirvió  contestar  el  mismo  dia,  SSria.  lima, 
se  ha  preocupado  seriamente  de  tomar  los  infor- 
mes necesarios  á fin  de  esclarecer  si  en  el  hecho 
denunciado  por  Vd.  bajo  el  epígrafe  un  sacer- 
dote indiscreto  había  algo  mas  que  una  indis- 
creción, un  abuso  criminal,  como  parecía  des- 
prenderse del  modo  con  que  se  refería  el  suceso. 

De  las  informaciones  que  SSria.  y el  Sr.  Pro- 
visor y Vicario  General  han  recibido  personal- 
mente, tanto  de  la  persona  que  comunicó  á Vd. 
el  suceso,  como  de  la  misma  jóven  á que  se  alu- 
dia, resulta  perfectamente  constatado  que  no  ha 
HABIDO  LA  MAS  MINIMA  INSINUACION  Ó SUJES- 
TION  INDIGNA  TOR  PARTE  DEL  SACERDOTE)  SÍ 


bien  es  verdad  que,  según  ha  manifestado  la  jó- 
ven, el  sacerdote  la  trató  con  bastante  dureza,  lo 
que  unido  á su  carácter  algo  susceptible  le  causó 
estrañeza  y desagrado,  sin  que  tenga  sin  embar- 
go ningún  motivo  para  juzgar  mal  de  sus  inten- 
ciones. 

Consta  igualmente  por  declaración  de  la  mis- 
ma penitente  que  el  sacerdote  le  dijo  que  podía 
volver  á la  iglesia  el  dia  siguiente  á la  hora  que 
quisiese,  pues  la  puerta  del  templo  estaria  abier- 
ta desde  las  4 de  la  mañana,  como  sucede  siem- 
pre en  la  iglesia  de  la  Concepción  en  esta  época 
del  año. 

Esto  es  cuanto  ha  sucedido.  ¿Cree  Vd.  ahora 
que  ha  podido  ni  debido  darse  á un  hecho  de  tan 
poca  significación  la  importancia  que  ha  querido 
dársele. 

Me  persuado  que  si  Vd.  hubiese  meditado  un 
poco  sobre  las  frases  harto  significativas  y las  re- 
ticencias con  que  Vd.  dió  un  carácter  que  no  te- 
nia al  relato  que  le  hicieron,  las  hubiese  supri- 
mido; puesto  que  han  venido  á desfigurar  com- 
pletamente el  hecho  en  sí  de  poca  significación. 

Como  considero  que  Vd.  estará  interesado  co- 
mo el  que  mas  en  que  se  aclare  la  verdad  en  este 
asunto,  me  permito  pedirle  se  sirva  dar  publici- 
dad á esta  carta  en  las  columnas  de  El  Telégrafo 
Marítimo’,  asegurándole  á la  vez  que  nuestro 
digno  Prelado,  aun  cuando  de  las  informaciones 
no  resulte  grave  culpabilidad  por  parte  del  sa- 
cerdote á que  se  refiere  la  denuncia,  sin  embargo, 
cumplirá  con  los  deberes  que  le  impone  la  disci- 
plina eclesiástica  para  correctivo  y á fin  de  pre- 
venir tales  indiscreciones. 

De  Vd.  A.  S.  S. 

Rafael  Yeregui 

Seoretario. 

Basta  la  lectura  de  la  precedente  relación  para 
persuadirse  de  que  si  pudiera  calificarse  de  in- 
discreto el  proceder  del  sacerdote  á que  se  hace 
referencia,  con  mucha  mayor  razón  merece  el  ca- 
lificativo de  indiscreta  la  conducta  observada  por 
nuestro  colega  el  denunciante. 

Comienza  el  colega  por  decir  que  por  decoro 
liará  conocer  bajo  las  mejores  formas , pues  sien 
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toda  su  desnudez  se  relatára,  llenaría  de  indigna- 
ción á esta  sociedad. 

Cualquiera  al  leer  semejante  introducción  cree- 
ría que  se  trata  de  un  acto  indecoroso  y criminal; 
tal  ha  sido  el  efecto  que  esas  palabras  han  pro- 
ducido en  el  ánimo  de  muchas  personas.  Pues 
bien,  el  colega  que  comienza  con  esas  palabras 
alarmantes  y que  en  la  narración  usa  de  reticen- 
cias mas  alarmantes  aun,  dice  cuanto  le  refirió 
su  amigo  el  denunciante  del  hecho.  ¿Qué  es  lo 
que  el  colega  disimula  por  decoro?  Nada.  ¿Qué 
es  lo  que  el  colega  aumenta  ó exagera?  Mucho. 

Nos  consta,  por  habérnoslo  dicho  el  mismo  de- 
nunciante, que  él  no  le  refirió  al  cronista  de 
El  Telégrafo  nada  que  fuese  un  ataque  al  deco- 
ro; por  la  sencilla  razón  de  que  á él  no  se  le  ha- 
bía referido  nada,  aparte  del  proceder  que  cali- 
ficaba de  indiscreto,  mas  no  de  criminal. 

¿Cuál  ha  sido  pues  el  fin  que  se  propuso  el 
colega  al  dar  un  tinte  de  criminalidad  á lo  que 
para  su  propia  conciencia  no  podía  tener  otra  ca- 
lificación que  la  dada  por  él  mismo  en  el  epígrafe 
de  su  crónica? 

Mas  prudencia  caro  colega,  que  hay  muy  corta 
distancia  de  la  exageración  á la  calumnia  cuando 
se  trata  de  denuncias  que  afectan  al  honor  de 
una  institución  ó de  un  individuo. 

No  tanto  celo,  apreciable  colega  en  favor  de 
la  que  se  supuso  víctima,  pues  ese  celo  que  pro- 
dujo en  el  colega  y en  muchos  otros  un  escánda- 
lo verdaderamente  farisaico,  ha  perjudicado  no 
poco  al  buen  nombre  de  la  joven  que  ha  sido  el 
objeto  de  mil  conversaciones  y suposiciones  gra- 
tuitas é injustas. 

La  prudencia  es  mejor  consejero  que  la  preci- 
pitación; téngalo  bien  presente  nuestro  colega. 


La  calumnia  destruida. 

ESPEDIENTE  RELATIVO  Á LA  DENUNCIA  HECHA 
ANTE  LA  COMISION  E.  ADMINISTRATIVA  POR  EL 
SEÑOR  VOCAL  D.  PEDRO  E.  BAUZA. 

(Continuación.) 

Sociedad  de  Beneficencia  Pública  de  Señoras. 

Sres.  Vocales  de  la  Comisión  E.  A.  en  comisión 
de  la  misma  á respecto  de  la  mocion  Bauzá. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  Pública  de  Seño- 
ras durante  el  trascurso  de  veinte  y un  años,  que 
tiene  de  existencia,  no  ha  tenido  otra  aspiración 


que  la  de  mejorar  la  triste  condición  de  los  Espó- 
sitos  y Huérfanos  desvalidos  confiados  á su  cui- 
dado; concretando  todo  su  celo,  abnegación  y 
hasta  su  influencia  para  que  el  espíritu  de  cari- 
dad tan  proverbial  por  esos  seres  desgraciados, 
dieran  los  resultados  que  eran  de  esperarse,  im- 
pulsados por  el  ejemplo  de  cooperación  y de  la 
constancia  que  se  requería. 

Compárese  lo  que  era  la  referida  repartición 
en  1855,  en  completo  desquicio,  sin  una  regla- 
mentación regular  que  la  favoreciese  en  algo;  sin 
orden  interno,  sumida  en  la  miseria,  y hasta  ig- 
norándose el  paradero  de  muchos  de  aquellos 
desgraciados;  desde  aquella  época  hasta  la  pre- 
sente no  hay  punto  de  comparación,  y de  todas 
las  J.  E.  A.  que  se  han  sucedido  en  el  espacio  de 
20  años,  no  surgió  una  voz  de  censura  para  ta- 
char la  contracción  y los  desvelos  que  en  holo- 
causto al  mejoramiento  moral  y material  de  esa 
piadosa  institución  depusieron  tantas  otras  hono- 
rables colegas  de  esta  Sociedad  que  yacen  hoy  en 
la  mansión  del  olvido,  brillando  úunicamente  el 
fruto  de  sus  nobles  esfuerzos. 

No  puede  ser  del  dominio  público,  sino  esclu- 
sivamente  del  fuero  interno  de  esta  corporación, 
los  sérios  desengaños  que  ha  esperimentado  con 
la  liberalidad  que  se  usaba  en  los  primeros  años 
de  su  fundación  para  entregar  niños  espósitos  á 
particulares. 

Es  impropio  de  su  carácter  y delicada  misión, 
describir  acontecimientos  que  ruborizan  y ofenden 
la  moral,  y por  eso  se  abstiene  de  ello  manifestan- 
do tener  la  satisfacción  de  haber  podido  salvar  á 
muchas  inocentes  víctimas  del  camino  nefando  de 
los  beneficios  sociales,  y amparados  de  que  á su 
la  perdición.  Esto  no  importa  decir  que  no  haya 
escepciones  en  el  número  de  niños  entregados 
antes  del  año  1860. 

En  las  páginas  17  y 18  del  reglamento  que 
se  adjunta,  verá  esa  Comisión  la  forma  y demás 
requisitos  con  que  otorgan  adopciones  de  niños, 
base  en  que  se  fundan  los  cargos  del  señor  Bau- 
zá desconociendo  el  derecho  que  cada  comisión  ó 
institución  tiene  de  acordar  y reglamentar  sus 
cometidos. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  inspirada  en  los 
propósitos  humanitarios  de  su  loable  misión,  ha 
creído  propender  á hacer  menos  penosa  la  vida 
de  esos  desgraciados  séres  tan  aislada  de  todos 
mísera  condición  no  se  agregase  la  de  ser  esplo- 
tados  en  provecho  ageno. 

Criarlos  con  no  poco  esmero,  para  condenarlos 
después  á ser^sirvientes  gratuitos  toda  su  vida, 
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nada  mas  que  porque  son  espúreos  ó hijos  de  la 
inclusa,  tendria  que  abjurar  de  sus  principios 
desvirtuando  los  verdaderos  preceptos  de  caridad, 
y hasta  cesar  de  titularse  Sociedad  de  Benefi- 
cencia. 

En  el  Asilo  de  Espósitos,  no  existen  ni  presu- 
puestan mas  que  una  sirvienta  en  el  departamen- 
to de  niñas,  y un  sirviente  en  el  de  varones. 

¿Quién  lava  y peina,  dos  veces  al  dia,  á 140  ó 
mas  niños  asilados? 

¿Quién  hace  otras  tantas  camas  y los  viste? 

¿Quién  barre  los  salones? 

¿Quién  plancha  toda  la  ropa? 

¿Quién  ayuda  en  los  corredores  á servirles  la 
comida? 

¿Quién  cose  y remienda  esa  gran  cantidad 
de  ropa? 

Estos  servicios  ^repartidos  por  semana  y sin 
perjuicio  de  concurrir  á la  clase  de  enseñanza  lo 
hacen  solamente  8 ó 10  niñas  mayores  de  11  á 
14  años,  pues  las  demás  son  de  4 á ocho  años  que 
muy  poco  ó nada  pueden  hacer. 

Si  se  retiran  esas  niñas  del  establecimiento 
para  que  vayan  á servir  gratuitamente  á casas 
particulares  que  nada  han  hecho  por  ellas,  ha- 
brá la  necesidad  de  gravar  el  presupuesto  con 
otras  tantas  sirvientas  ó niñeras;  con  una  ó dos 
planchadoras  permanentes;  y la  costura  general 
de  ropa  que  dura  todo  el  año  para  varones  y ni- 
ñas, también  se  pagará  entregándose  á costureras 
estrañas. 

Proceda  quien  quiera  á investigar  estos  y otros 
puntos  y quedará  evidenciado  que  á pesar  de 
ser  útiles  en  el  establecimiento,  no  se  archivan 
en  él  los  niños  ó niñas,  y que  infinitas  son  las 
que  se  han  otorgado  libremente  y sin  dote. 

Medítense  las  poderosas  razones  que  originaron 
la  resolución  de  otorgarse  las  peticiones  de  ni- 
ñas mediante  un  dote  de  cien  pesos  á favor  de  la 
misma,  tanto  para  cortar  el  abuso  en  dichas  pe- 
ticiones, cuanto  en  previsión  de  constituirles  un 
pequeño  patrimonio  para  su  emancipación. 

Entiéndase,  no  como  está  sentado  en  la  mo- 
ción Bauza,  sino  que  el  referido  dote  con  sus  in- 
tereses es  esclusiva  propiedad  del  niño  ó niña 
adoptada  bajo  esa  cláusula,  y solo  puede  ser  á 
beneficio  de  la  institución  si  llega  aquel  á falle- 
cer antes  de  la  edad  mayor;  lo  que  no  ha  sucedi- 
do hasta  hoy  en  ninguno  de  los  que  constan  de 
la  relación  que  se  adjunta. 

Tampoco  ha  sido  nunca  una  imposición  forzo- 
sa para  nadie,  puesto  que  los  peticionarios  de 
niñas  pueden  optar  por  hacer  la  adopción  de  es- 


tas librándose  de  dar  el  referido  dote;  pero  aun 
en  este  caso,  ¿qué  les  supone  á los  muchos  que 
pretenden  niñas  de  10  á 12  años,  dar  ese  dote  de 
100  pesos  que  representa  únicamente  el  adelanto 
de  un  año  de  conchavo, para  después  tener  la  ven- 
taja de  una  mucama  ó sirvienta  gratis  por  mu- 
chos años?  ! 

¿Puede  considerarse  espíritu  de  caridad  ó de 
protección  al  desgraciado,  en  los  que,  cargados  de 
familia,  vienen  á solicitar  huérfanos  de  10  á 12 
años? 

Ciertamente  que  la  acción  por  sí  sola  revela 
que  se  desea  una  conveniencia;  sirvienta  gratis 
de  esas  que  están  seguras  y sujetas  por  no  tener 
familia  ni  apoyo  de  nadie;  de  esas  que  han  cos- 
tado muchos  cientos  de  pesos,  de  nodriza,  ropa, 
calzado,  enseñanza,  etc.,  y también  infinitas  ta- 
reas y cuidados  á las  señoras  de  la  comisión  de 
beneficencia. 

Para  la  infeliz  niña  que  le  toque  una  casa  don- 
de servir  gratis  hasta  su  emancipación,  no  hay 
razón  de  crearle  un  pequeño  patrimonio  conque 
atender  á su  libre  subsistencia  en  el  último  pe- 
ríodo de  su  triste  vida. 

Por  haber  nacido  expósita  y criada  por  cari- 
dad debe  ser  esclava  de  los  que  menos  practican 
esa  virtud,  privándosele  del  derecho  de  recom- 
pensa por  su  trabajo,  libertad  y derecho  natural 
que  lo  tienen  tantos  otros  menos  acreedores  qui- 
zá ó en  peores  condiciones  que  la  expósita. 

Muchas  otras  consideraciones  surgen  de  esta 
materia,  que  la  comisión  que  sustribe  deja  al 
ilustrado  criterio  de  los  señores  á quien  tiene  el 
honor  de  dirigirse,  aprovechando  esta  oportuni- 
dad para  manifestarles,  que  muy  oportunamente 
terminará  esta  corporación  una  memoria  y esta- 
do demostrativo  de  sus  ingresos  y egresos  com- 
probados [debidamente,  junto  con  la  relación 
explícita  de  sus  gastos  mensuales  á fin  de  que  en 
conocimiento  de  la  comisión  económico-adminis- 
trativa, ésta  se  persuada  de  la  estricta  economía 
con  que  viven  los  huérfanos  con  el  importe  libre 
que  le  queda  de  su  presupuesto  para  las  necesi- 
dades generales  del  establecimiento. 

Com[su  mas  íntima  complacencia  saludan  á 
tan  distinguida  comisión. 

Montevideo,  octubre  9 de  1876. 

M.  A.  Agell  de  Hocquard,  directo- 
ra.— Agueda  S.  de  Rodríguez . 
— Rosalía  A.  de  Ferreira. — 
— Isabel  B.  de  Berro. — Manuel 
Sastre,  pro-secretario. 
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Sociedad  de  beneficencia  piiblica  de  señoras. 

Relación  de  los  niños  expósitos  que  tienen  do- 
te á su  favor  depositado  por  sus  adoptantes: 

En  el  Banco  Montevideano. 

Enero  1867 — Máxima  Elmira  $105,82;  María 
Carlota  52,86;  Petrona  Ernestina  116,35. 

Abril — María  Paulina  103,91;  Elvira  Corazón 
de  Jesús  103,91. 

Junio — Paulina  102,17. 

Noviembre — José  Antonio-100;Paulino  Sagun 

100. 

Octubre  1868 — Juan  Bautista  $100;  Josefa 
Francisca  108;  Feliciana  María  100. 

Enero  1869 — María  Rosa  $100. 

Intereses  liquidados  basta  31  de  diciembre  de 
1868,— 85,99.— Suma  $1279,01. 

Nota.  — La  relación  que  preoede  consta  de  libreta  del 
espresado  Banco,  en  el  que  quedaron  dichos  fondos  cuando 
su  clausura  en  febrero  de  1869.  La  sociedad  ha  reclamado  de- 
bidamente, obteniendo  siempre  de  los  gobiernos  la  promesa 
de  devolución  en  mejores  circunstancias,  atenta  la  proceden- 
cia’tan  Bagrada. 

En  el  Banco  Comercial. 

Julio  1869 — Justiniano  Grego  $100;  Coriola- 
no  Paz  100;  Agustina  Manuela  110;  José  Agus- 
tin  100;  Margarita  Liberata  100.  María  del  C. 
Catalina  100. 

Noviembre — Juana  Eugenia  100;  Elena  Pe- 
trona 100;  Alejandrina  100. 

Marzo  1870 — María  Irene  $100;  Isidora  Dolo- 
res 100. 

Julio — Tiburcia  Jacinta  100. 

Octubre-Pedro  Norberto  100;María  Zavala  100. 

Abril  1871 — Américo  Cristóbal  $100. 

Agosto — Juana  EulogialOO;  Isabel  100. 

Noviembre — Cayetano  Benito  100;  Ricardo 
100;  Hermenegilda  100. 

Febrero  1872 — Francisca  de  Paula  $100. 

Mayo — Rosario  100.  Agosto-Lucia  100;  Ela- 
dia  Corazón  de  J esús  100. 

Noviembre-Cesarea  Maríal00;lldefonsa  Máxi- 
ma 100. 

Febrero  1873 — María  Regina  $100;  Joaquin 
Corazón  de  Jesús  100;  Fortunata  100.  Mayo — 
Josefa  1BQ;  Enrique  100. 

Junio — Juliana  80;  Moisés  Ventura  10. 

Agosto  — José  100;  Tristan  100;  Petrona 
Paula  100;  Julia  Gervasia  100. 

Diciembre — Leonor  Lorenza  100;  Ramón  100. 

Marzo  1874 — María  Concepción  Corazón  de 
Jesús  $100;  Matilde  100;  Clodomiro  100;  Luis 
Bartolo  100.  Junio — Pedro  José  100;  Lorenzo 
100. 


Junio  1874 — Carmen  Celia  $100;  Pedro  Ma- 
nuel 100. 

Setiembre-  Abdona  100; Juana  Francisca  100; 
María  Concepción  100. 

Diciembre — Laurentino  80;  Felicia  Ciernen- 
tina  100;  Claudio  León  100. 

Marzo  1875 — Petrona  $100;  Osvaldo  Francis- 
co 100;  Leocadia  Micaela  100. 

Junio-Enriqueta  100;  Pascuala  Carlota  100; 
María  Margarita  100;  Francisco  de  Paula  100; 
Leoncia  Josefa  100. 

Octubre — Orfilia  Rosa  100;  María  OctavialOO. 

Junio  1876 — María  Carlota  100;  Pedro  José 
100. — Suma  $6470. 

Nota. — No  viniendo  al  caso  presente  los  niños  que  se  han 
entregado  simplemente  y sin  dote,  se  omite  su  relación  tanto 
por  innecesaria  cuanto  por  que  ocuparían  seis  ú ocho  pági- 
nas mas,  pues  están  con  los  otros  en  la  proporción  de  diez 
por  uno,  segun  consta  del  registro  respectivo,  y esto  en  corro- 
boración de  que  no  han  dejado  de  otorgarse  niñas  sin  dote 
cuando  á juicio  de  la  comisión  les  ha  merecido  confianza  los 
solicitantes. 

Montevideo,  octubre  9 de  1876. 

María  A.  Agell  de  Hocquard , 
directora  .-Agueda  S.  de  Rodrí- 
guez.— Rosalía  A.  de  Ferreira. 
— Isabel  B.  de  Berro. — Manuel 
Sastre,  pro-secretario. 

Continuará. 


La  peregrinación  española  á Roma. 

(continuación) 

SALIDA  DE  LAS  EXPEDICIONES  DE  PEREGRINOS. 

Madrid  ba  podido  cotejar,  y ha  cotejado  gran 
uúmero  de  curiosos,  la  diferencia  que  hay  entre 
la  salida  de  un  tren  de  recreo  y la  salida  de  un 
tren  de  peregrinos. 

Los  mismos  empleados  del  ferro-carril  han 
visto  lo  que  es  una  y otra.  La  bulla,  la  agitación 
el  desorden,  la  violencia,  hasta  las  faltas  de  aten- 
ción son  los  caractéres  especiales  de  los  trenes  de 
recreo;  la  modestia,  la  compostura,  el  recogi- 
miento, las  finas  atenciones,  el  orden  y hasta  el 
silencio,  han  sido  los  caractéres  de  la  salida  de 
los  trenes  de  peregrinos. 

En  aquellos  domina  el  espíritu  de  la  disipa- 
ción, ó al  menos  el  de  los  mundanos  goces;  en 
éstos  la  fé  y las  santas  y tranquilas  alegrías  del 
espíritu  religioso. 
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De  gran  edificación  y ejemplo  han  sido  las  ca- 
tólicas expediciones;  y los  impíos,  y los  detrac- 
tores, y los  calumniadores,  y los  de  estudiado  é 
intencionado  silencio,  y los  que  se  han  volido  de 
la  burla  volteriana,  heridos  han  quedado  por  la 
rabia  y la  desesperación,  ó por  el  desengaño  mas 
terrible,  viendo  que  en  España  vive  la  fé  católi- 
ca pura  y sin  detrimento,  vive  el  amor  á la  Igle- 
sia y á su  Vicario,  y no  hay  nada  que  pueda 
borrar  el  entusiasmo  por  Pió  IX  y el  interés  que 
- inspiran  sus  padecimientos. 

La  peregrinación  es  una  protesta  solemne  con- 
tra todas  las  injusticias,  contia  todas  las  violen- 
cias, contra  todas  las  inmoralidades,  cualquiera 
que  sea  el  lugar  en  que  se  ejerzan;  la  peregrina- 
ción es  la  fuerza  íntima  de  España. 

¡Gloria  á España,  que  en  poco  tiempo,  y con- 
tra todos  los  obstáculos  que  no  han  dejado  de 
sucederse,  y muy  graves,  organiza  su  primera  pe- 
regrinación en  el  momento  en  que  no  Labia 
ni  sombra  de  pretexto  para  poder  atribuirla  fi- 
nes que  no  fueran  exclusivamente  católicos,  ca- 
tólicos puros,  exclusivamente  católicos! 

Sí;  católica,  y sólo  católica,  y nada  mas  que 
católica  es  la  peregrinación  a Roma.  La  cruz  de 
Jesucristo  la  preside,  María  Santísima  la  prote- 
je,  y escudados  con  los  brazos  de  esa  cruz,  que 
acoge  á todos  los  que  en  ella  creen  sin  restriccio- 
nes ni  reservas,  y cobijados  con  el  manto  de  Ma- 
ría Santísima;  á Roma  van  los  hijos  de  la  cató- 
lica España;  á Roma  van  á consolar  al  Pontífice 
encarcelado,  despojado  y afligido:  á Roma  van, 
purificados  y orando,  á rendir  al  Pontífice  Rey 
el  homenaje  de  sumisión,  de  amor  y de  adhesión 
íntima,  creyendo  en  su  infalibilidad,  profesando 
las  doctrinas  del  Syllahus,  condenando  los  erro- 
res anatematizados,  creyendo  cuanto  cree  la 
Iglesia  universal,  santa,  católica  y apostólica,  y 
rechazando  cuanto  ella  rechaza. 

Para  confusión  de  los  malos  y alegría  de  los 
buenos,  damos  los  siguientes  detalles,  publica- 
dos por  la  prensa  de  Madrid  y provincias: 

SALIDA  DE  LAS  EXPEDICIONES  DE  PEREGRINOS 
DE  LA  ESTACION  DE  MADRID. 

v * i l 

Primera  expedición:  3 de  octubre  de  1876. 

Hemos  presenciado  esta  mañana  un  espectá- 
culo tierno  y conmovedor,  que  no  olvidaremos  en 
toda  la  vida.  Nos  referimos  á la  salida  de  la 
iglesia  de  la  Encarnación  del  primer  grupo  de 
peregrinos  que  debia  partir  en  el  tren  de  las  diez. 


Desde  una  hora  ántesya  no  se  podia  penetraren 
el  templo  y en  el  átrio.  A las  nueve 'y  media  la 
plazuela  estaba  llena  de  ómnibus  y coches,  y de 
un  gran  gentío,  que  habia  acudido  á presenciar 
la  partida,  á pesar  de  estar  lloviznando. 

En  la  iglesia  recibieron  los  romeros  la  bendi- 
ción episcopal,  después  de  dichas  las  preces  de 
los  caminantes. 

A las  once  menos  diez  minutos  ha  partido  de 
la  estación  del  Norte  el  primer  tren  de  peregri- 
nación, compuesto  de  28  coches.  En  el  iban  el 
señor  arzobispo  de  Granada,  gran  número  de  sa- 
cerdotes y señoras,  y hombres  de  todas  clases  de 
la  sociedad,  hasta  muy  cerca  de  800.  Los  reve- 
rendos señores  obispos  de  Segovia  y Sigüenza  es- 
tuvieron en  la  estación  á despedirlos,  pasando  de 
300  el  número  de  billetes  de  anden  expedidos 
para  otras  tantas  personas  que  se  apresuraron  á 
despedir  á los  que  van  á tener  la  honra  de  ir  á 
saludar  al  venerable  Pió  IX  en  nombre  de  los 
católicos  españoles. 

Algunos  momentos  ántes  de  partir  el  tren, 
unas  señoras  que  ocupaban  uno  de  los  wagones 
de  primera,  cantaron  una  tiernísima  plegaria  á la 
Santísima  Virgen,  pidiéndole  su  protección  para 
los  remeros  y para  España,  que  fué  escuchada 
con  religioso  silencio  por  los  que  llenaban  el  an- 
den. 

Al  comenzar  el  tren  su  marcha,  el  señor  arzo- 
bispo de  Granada  dió  su  bendición  apostólica  á 
los  que  se  apiñaban  á despedir  á los  afortunados 
viajeros,  y de  todos  los  coches  comenzaron  á la 
vez  cánticos  religiosos,  en  tanto  que  se  oian  las 
bendiciones  de  despedida  de  los  que  partían  y 
de  los  que  quedaban. 

Solemne  por  mas  de  un  concepto  ha  sido  este 
momento,  en  el  que  pudimos  observar  cuán  pro- 
fundamente arraigado  está  en  el  pueblo  español 
el  sentimiento  religioso. 

Continuará. 
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Un  pensador  aleman 

Y UN  FILOSOFASTRO  ESPAÑOL. 

III. 

(conclusión) 

— Es  verdad  (contestó  el  viejo).  Si  quieren  us- 
tedes convencerse  de  ello,  ármense  de  paciencia 
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y oigan.  El  cacareado  principio  de  la  identidad 
absoluta  hace  que  Hegel  se  burle  de  lo  que  iró- 
nicamente llama  sana  razón, mientras  tributa 
desmesurados  elogios  á los  sofistas  griegos,  sus 
progenitores,  G-orgias  y Heráclito,  que,  como  es 
Sabido,  no  hubo  desatino  que  no  defendiesen,  ni 
absurdo  que  no  propalasen.  Y como  si  esto  no 
fuese  bastante  y quisiese  superar  á sus  émulos, 
sostiene  formalmente  y con  toda  la  fuerza  lógica 
de  que  es  capaz,  como  consecuencia  de  su  flaman- 
te nuevo  principio,  que  son  rigurosamente  idén- 
ticos el  “ser”  y la  “nada;”  idénticas  las  “tinie- 
blas” y la  “luz;”  idénticos  lo  “idéntico”  y lo  “no 
idéntico;”  idénticas  las  “diyunciones”  del  dilema; 
idénticas  la  “identidad”  y la  “diferencia;”  idén- 
ticos lo  “finito”  y lo  “infinito;”  idénticos  “Dios” 
y el  “hombre;”  idénticas  la  “libertad”  y la  “ne- 
cesidad;” idénticos  el  “bien”  y el  “mal;”  idénti- 
cos el  “epicurismo”  y el  “estoicismo;”  idénticos 
en  física  lo  “continuo”  y lo  “discontinuo;”  en 
álgebra  lo  “positivo”  y lo  “negativo;”  en  econo- 
mía el  “activo”  y el  “pasivo;”  idénticos  el  “error” 
y la  “verdad;”  y. . . ¡pásmense  Yds!. . . .idénti- 
cos hasta  el  “sol”  y la  “luna.” 

Una  carcajada  general  acogió  este  párrafo,  so- 
bre todo,  la  identidad  íiltima. 

— Caballero  (dijo  el  joven  filosofastro),  está 
usted  calumniando  al  gran  pensador  aleman, 
adulterando  sus  afirmaciones. 

— Esperaba  la  observación,  y para  sincerarme 
remito  á estos  señores  y á usted  mismo  al  tomo 
I de  la  “Logique”  del  P.  A.  Gratry,  desde  la 
página  256  hasta  la  322,  donde  pueden  ustedes 
tener  el  gusto  de  leer  los  textos  originales  de 
Hegel  en  aleman  y en  francés. 

— Lo  cierto  es  que  Geguel  (dijo  el  rúbio)  de- 
muestra por  completo  la  veracidad  de  su  gran 
principio.  Tal  vez  (añadió  con  petulancia)  la  de- 
mostración no  esté  al  alcance  de  inteligencias 
vulgares;  pero  indudablemente  es  tan  sencilla  y 
clara  como  irrefutable. 

—Pues  si  es  tan  irrefutable,  estos  señores  y yo 
le  agradecerémos  á usted  mucho  que  nos  dé  un 
revolcón,  demostrando  la  vulgaridad  de  nuestras 
inteligencias.  Para  darle  á usted  pié  afirmo  y sos- 
tengo que  el  principio  de  la  identidad  de  lo  idén- 
tico y de  lo  nó  idéntico  es  un  monstruoso  ab- 
surdo. 

— Dice  bien  el  señor  (observaron  algunos,  y 
añadieron  dirigiéndose  al  joven):  vamos,  empie- 
ce usted,  le  escucharemos  con  la  boca  abierta. 

Apesar  de  su  cínica  imperturbabilidad  nues- 
tro joven  filosofastro  tuvo  conatos  de  ruborizarse 


y aguzó  su  ingenio  para  encontrarle  al  callejón 
una  salida. 

— ¿Conoce  usted  el  aleman?  (dijo  por  fin). 

— No  señor. 

— Pues  entonces  es  inútil  que  me  fatigue  en 
vano.  Hay  matices  tan  delicados  de  la  idea,  que 
solo  en  la  filosófica  lengúa  alemana  pueden  ex- 
presarse y comprenderse. 

— No  se  fatigue  usted,  señor  mió.  Para  solaz  y 
y entretenimiento  de  estos  señores  voy  á tener  el 
gusto  de  exponer  en  cuatro  palabras  la  irrefuta- 
ble asombrosa  demostración.  Se  trata  de  de- 
mostrar la  identidad  absoluta  de  lo  idéntico  y de 
lo  no  idéntico;  en  otros  términos,  que  una  cosa  y 
otra  cosa  son  siempre  idénticas.  En  primer  lu- 
gar (dice  Hegel)  alguna  cosa  y otra  cosa  son  la 
una  y la  otra  existentes,  puesto  que  las  dos  son 
alguna  cosa.  Poco  importa  á cual  de  las  dos,  sin 
otra  razón,  llamarémos  la  primera  alguna  cosa. 
Si  decimos  A á cierto  sér  y B á otro  sér,  B es 
desde  luego  por  lo  mismo  determinado  como 
otro;  pero  A es  á la  vez  el  otro  de  B.  A los  dos 
conviene,  pues,  el  título  de  otra  cosa.  Luego  los 
dos,  tanto  como  alguna  cosa  cuanto  como  otra 
cosa,  son  siempre  la  misma  cosa,  ( 1 ) que  era  lo 
que  queríamos  demostrar....  ¿Están  ustedes 
convencidos? 

— Hombre ....  (dijo  uno  después  de  nn  rato 
de  silencio),  no  lo  veo  claro. 

— Pues  es  muy  sencillo  (repitió  el  viejo).  He- 
gel, que  se  considera  á sí  mismo  como  el  Mesías 
reformador  de  la  lógica,  empieza  su  capital  de- 
mostración apoyándose  en  el  principio  aristo- 
télico. Sea  un  objeto  cualquiera,  dice:  yo  afirmo 
que  este  objeto  es  idéntico  á todos  los  demás. 
En  efecto,  sea  un  segundo  objeto  diferente  del 
primero.  Este  segundo  objeto  es  el  otro  con  rela- 
ción al  primero;  pero  el  primero  es  el  otro  con  re- 
lación al  segundo.  Los  dos  son,  pues,  el  otro. 
Luego  los  dos  son  idénticos  por  aquel  principio 
de  la  antigua  lógica  que  dice:  dos  cosas  idénti- 
cas á una  tercera  son  idénticas  entre  sí.  Aquí 
tienen  ustedes  todo  el  artificio  hegeliano. 

— Que  era  lo  que  sostenía  yo  (dijo  cándida- 
mente el  filosofastro).  La  demostración  no  puede 
ser  mas  concluyente. 

— Mas  disparatada,  debía  usted  decir,  señor 
mío,  porque  un  silogismo  que  tiene  cuatro  tér- 
minos, ó mejor  dicho  dos  términos  medios,  como 
sucede  en  este,  en  el  cual  el  primer  el  otro  es  di- 

(1)  Une  ¿tude  sur  la  Sophistique  contemporaine,  par  le  P. 
Gratry,  p.  114. 
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ferente  de  él  otro  segundo,  ni  concluye  bien  ni 
mal,  ni  es  demostración,  ni,silogismo,  ni  nada. 
Un  alumno  de  lógica  no  lo  hubiera  hecho  peor. 

El  filosofastro  no  se  atrevió  á replicar,  ni  des 
plegó  mas  los  lábios  durante  el  viaje. 

Los  viajeros  apenas  podían  contener  la  risa. 

El  viejo  volvió  á su  rincón. 

Y yo  dejo  la  pluma. 

M.  Polo  y Peyrolon. 

De  la  Revista  Popular. 


Noticias 


IMPORTANTE 

A LOS  Sr.e8  SUSORITORES  Y AGENTES 

De  EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 

Aproximándose  el  fin  del  año  y ne- 
cesitando arreglar  nuestra  contabilidad, 
pedimos  á los  señores  suscritores  y 
Agentes,  que  adeudan  á esta  Adminis- 
tración se  sirvan  saldar  sus  cuentas  á 
la  mayor  brevedad. 

Montevideo,  Noviembre  18  de  1876. 

La  Administración. 


ALMANAQUE  rw  187  7 

Estando  por  agotarse  la  primera  edi- 
ción de  nuestro  almanaque  para  1877, 
esperamos  que  los  que  deseen  comprar- 
lo, hagan  sus  pedidos  á la  mayor  bre- 
vedad. 


Francia. — Una  de  las  heroicidades  de  la  cá- 
mara de  diputados  ha  sido  suprimir  en  el  presu- 
puesto la  partida  correspondiente  á los  capella- 


nes del  ejército,  los  cuales,  dicho  sea  de  paso,  se 
proponen  continuar  sin  retribución  alguna. 

— Apagado  no  está  todavía  el  éco  de  los  escán- 
dalos suscitados  contra  los  discípulos  de  los 
Jesuítas,  cuando  ya  los  revolucionarios  tienen 
que  callar  y pedir  vénia  á los  clericales  por  un 
exceso  de  índole  semejante  al  imputado  calum- 
niosamente á los  primeros,  ocurrido  en  un  recien- 
te concurso  entre  discípulos  de  escuelas  seglares 
y de  escuelas  de  religiosos.  ¡Ha  querido  la  coin- 
cidencia que  los  alumnos  de  aquellas  hubiesen 
desenvuelto  en  el  aula,  tres  dias  antes  del  con- 
curso, los  mismos  temas  que  les  propusieron  en 
el  exámen!  Dicen  que  se  cambió  el  tema,  con  la 
súplica  de  que  nada  diñan  al  director  de  las  es- 
cuelas religiosas;  pero  no  callaron  los  jóvenes  ni 
sus  padres. 

Australia. — Nuestro  compatricio  el  ilustrí- 
simo  señor  Salvado,  obispo  de  Victoria  (Austra- 
lia), prefecto  apostólico  de  Nueva-Nursia,  ha  re- 
cibido los  mayores  elogios  del  gobierno  inglés.  S. 
I.  no  solamente  se  ocupa  de  las  necesidades  es- 
pirituales de  los  colonos  europeos,  sino  que  ade- 
más trabaja  en  evangelizar  los  salvajes  indíge- 
nas que  el  mismo  gobierno  inglés  consideraba 
como  brutos  incapaces  de  recibir  la  menor  edu- 
cación. Los  esfuerzos  del  obispo  misionero  han 
sido  coronados  por  el  éxito  mas  completo.  Una 
joven  indígena, por  nombre  Sara, ha  merecido  se  le 
nombrase  directora  de  una  importante  oficina  de 
telégrafos;  el  gobernador  de  la  provincia,  sir  Ro- 
binson,  que  en  octubre  último  fué  á visitar  el  dis- 
trito del  ilustrísimo  señor  Salvado,  quedó  mara- 
villado de  los  progresos  realizados  por  el  obispo  y 
de  ver  á una  joven  salvaje  dirigir  tan  hábilmen- 
te el  aparato  telegráfico.  Esta  respondió  con  faci- 
lidad á todas  las  preguntas  que  le  dirigió  el  go- 
bernador, á cuyos  ruegos  dirigió  con  la  mayor 
destreza  un  telégrama  á la  capital. 

Sir  Robinson  quedó  tan  satisfecho,  que  de 
vuelta  á su  residencia  escribió  una  carta  de  feli- 
citación y agradecimiento  al  ilustrísimo  señor 
Salvado.  A más  de  esto,  dirigió  á lord  CarnavoD, 
minisfro  de  las  Colonias,  un  informe  en  el  que 
hacia  los  mas  cumplidos  elogios  de  dicho  prela- 
do y de  sus  trabajos,  y recomienda  su  misión  á la 
alta  atención  del  gobierno  inglés. 

El  Padre  Santo,  que  signe  con  ojo  atento  los 
progresos  de  las  diferentes  misiones,  ha  esperi- 
mentado  especial  satisfacción  al  recibir  tan  bue- 
nas noticias  de  la  misión  de  Nueva-Nursia. 
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SANTOS 

23  Juev.  San  Clemente  papa,  y santa  Felicitas. 

24  Viem.  Santos  Juan  de  la  Cruz  y Crisogono. 

Cuarto  creciente  á las  12  y 42  minutos  de  lam. 

25  Sal>.  Santa  Catalina  virgen  y mártir. 

SOL  sale:  4 y 59.  Se  pone  7,01 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

ContimíaYi  las  8 de  la  mañana  el  egercicio'piadoso  del  mes 
de  María  con  misa,  lectura,  cánticos  y plática  la  mayor 
parte  de  los  dias. 

Curante  el  mes  se  rezará  todas  las  noches  después  del  ro- 
sario una  devoción  á María  Santísima. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  mes  de  María. 

Todos  los  jueves  á las  8)^  de  la  mañana  se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  dantos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  viernes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  santo  ejercicio 
del  Yia-Crucis.  ' 

Los  sábados  á las  Sy»  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  el  mes  de  María  á las  G de  la  tarde.  SSría  lima 
l>redica  todas  las  noches. 

Hoy  jueves  á las  8 de  la  mañana  habrá  congregación  de 
santa  Filomena. 

El  sábado  á la  misma  hora  será  la  comunión. 

■1 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  DE  LAS  SALESAS 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  el  mes  de  María. 

Habrá  plática  las  domingos,  martes  y jueves.  . 

Los  dias  de  fiesta  se  concluirá  con  la  bendición  del  Santísi- 
mo Sacramento,  y los  demás  dias  con  la  reliquia  de  la  Santí- 
sima V írgen. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  el  mes  de  Maria  á las  8 de  la  mañana. 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  sagrado  corazón  de  Jesús. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  á las  2 de  la  tarde  el  mes  de  María. 

Los  dias  festivos  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento, y los  demás  dias  con  la  reliquia  de  la  Sma.  V írgen. 

Habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  á las  7)o  de  la  mañana  el  mes  consagrado  á Maria 
Santísima,  bajo  la  advocación  de  la  Saleta,  previa  la  celebra- 
ción de  la  santa  misa. 

Todos  los  viernes  tienen  lugar  las  rogativas  públicas  por 
las  necesidades  de  la  santa  Iglesia. 

El  primer  domingo  de  cada  mes,  los  congregantes  de  la 
Pía  Union  tienen  comunión,  y a1  toque  de  oraciones  el  acto 
de  desagravio. 


CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 
Continúa  á las  5 de  la  tarde  el  precioso  egercicio  del  mes 
de  María.  Los  domingos  y miércoles  habrá  plática. 

Los  dias  12,  19  y 29  habrá  indulgencia  plenaria  para  todos 
los  fieles  que  habiendo  recibido  los  santos  sacramentos  de  la 
confesión  y comunión,  visitaren  esta  capilla  y rezaren  en 
ella  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  á las  7 de  la  mañana  el  mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 
Continúa  á las  6}¿  de  la  tarde  el  mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 
Continúa  el  mes  de  María  en  los  dias  de  trabajo  á las  8 do 
la  mañana  y los  domingos  á las  cinco  de  la  tarde,  con  platica 
Todos  los  sábados  á las  7 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia, 
Todos  los  domingos  á las  3 y2  <Ie  la  tarde  se  enseña  y expli- 
ca la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 
Continúa  á las  6 de  la  tarde  el  mes  consagrado  á María 
Santísima.  Habrá  plática  todos  los  dias  excepto  loslúnes  y 
sábados,  y cánticos  y bendición  de  la  reliquia  al  fin. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y se  instruyen  los  de  primera  coma, 
nion;  y los  miércoles  á las  niñas. 

Todos  los  sábados  á las  6^4  de  la  mañana  se  recitan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

23 —  Soledad  en  la  Matriz  6 la  Saleta  en  el  Cordon. 

24 —  Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  san  Fe.» 

25 —  Concopcion  en  la  Matriz  ó Aranzanzú  en  san  Francisco. 


J!l  F I 0 0 0 


í . i \ _ ' . . w U t ! I < 

CLXJB  CATOLICO 


Se  cita  á los  señores  sócios  para  la  sesión  privada  que  ten- 
drá lugar  el  domingo  26,  para  tratar  asuntos  de  importancia. 
Se  recomienda  la  asistencia. 


El  Secretario. 


A LOS  HERMANOS  Y HERMANAS 

CE  LOS  SANTOS  LUGARES 

I 

Se  avisa  á los  hermanos  y hermanas  de  los  Santos  Lugares 
que  el  religioso  encargado,  ha  regresado  de  su  viaje  á Jeru- 
salen  para  continuar  la  recolección  de  la  limosna  destinada  á 
aquella  hermandad.  ■ • -» 

9 

ANCORAS  DE  SALVACION 

Se  venden  en  esta  imprenta  á 8 reales  cada 
una. 

Quedan  ya  pocos  ejemplares. 


♦ 
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SUMARIO 

Dos  palabras  á “La  Tribuna”  sobre  la  denun- 
cia del  “Telégrafo  Marítimo.”  — El  padre 
Francisco  Chelos  de  la  Compañía  de  Jesús. — 
Doña  María  Eusebia  Vidal  y Zabala  de 
Pasos.— Discurso  del  Padre  Santo  á los  pe- 
regrinos españoles. — La  peregrinación  espa- 
ñola á Roma  (continuación).  VARIEDA DES: 
Las  armas  del  misionero.— Conversiones  cé- 
lebres. (continuación)  CROMICA  RELIGIO- 
SA. AVISOS. 

— o — 

Con  este  numeróse  reparte  la  29a  entrega  clel  folletín  titu’ 

lado:  ANTES  QUE  TE  CASES y la  carátula  interior 

de  EL  APOSTOLADO  CONYUGAL. 


Dos  palabras  á “La  Tribuna”  sobre  la 
denuncia  del  “Telégrafo  Marítimo.” 

Nuestro  colega  La  Tribuna  pide  en  su  núme- 
ro del  viérnes  que  se  levante  una  sumaria  sobre 
el  asunto  que  motivó  la  denuncia  del  Telégrafo 
Marítimo , y que  se  publique. 

El  colega  debe  saber  que  la  autoridad  ecle- 
siástica ba  cumplido  con  su  deber  en  ese  asunto, 
procediendo  en  el  modo  y forma  en  que  ha  pro- 
cedido hasta  constatar  que  no  ha  existido  el  cri- 
men que  quería  darse  á entender  por  el  denun- 
ciante. Este  es  un  asunto  concluido. 

Sin  embargo,  si  álguien  tuviese  reclamos  que 
hacer  puede  hacerlos  ante  quien  corresponda  y 
en  la  forma  debida. 

El  padre  Francisco  Chelos  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

El  juéves  á medio  dia  falleció  el  R.  P.  Fran- 
cisco Chelos  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Este  digno  sacerdote  modelo  de  virtud  fué 
siempre,  apesar  de  su  quebrantada  salud,  un  ce- 
loso misionero,  un  infatigable  ministro  del  evan- 
gelio. 

Hace  apenas  un  mes  que  regresó  de  las  misio- 


nes en  que  acompañó  y fué  constante  cooperador 
de  nuestro  digno  prelado. 

Pedimos  á los  fieles  y en  especial  á los  señores 
sacerdotes  lo  encomienden  á Dios. 


Doña  María  Eusebia  Vidal  y Zabala 
de  Pasos. 

Tenemos  que  lamentar  la  muerte  de  una  de 
nuestras  mas  dignas  y virtuosas  matronas. 

El  juéves  después  de  pocos  dias  de  enfermedad 
falleció  la  respetable  señora  doña  María  Eusebia 
Vidal  y Zabala  de  Pasos. 

Fué  siempre  un  modelo  de  matronas  cristia- 
nas, caritativa  y virtuosa.  Sincera  y ferviente 
en  su  fé, abnegada, constante  en  su  caridad, dedicó 
los  largos  años  que  el  Señor  le  concediera  de  vida 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  cristianos  y 
sociales  y muy  en  especial  en  la  práctica  de  la 
caridad. 

Es  bien  conocido  el  nombre  de  esta  digna  se- 
ñora que  se  ha  visto  siempre  vinculado  á las 
obras  de  caridad  y muy  en  particular  al  amparo 
de  la  horfandad,. 

Los  ochenta  y ocho  años  que  había  cumplido 
no  eran  un  obstáculo  para  que  en  estos  últimos 
dias  se  la  viese  solícita  en  preveer  y remediar 
las  necesidades  de  los  niños  huérfanos. 

Numerosas  familias  se  han  formado  y conser- 
vado en  el  camino  del  bien  al  amparo  y bajo  la 
dirección  y consejo  de  esta  respetable  señora. 

Muchos  6on  los  que  hoy  lloran  la  muerte  de  la 
que  fué  en  muchas  ocasiones  su  consuelo. 

Lo  mas  respetable  de  la  población  de  Montevi- 
deo dió  el  testimonio  de  su  aprecio  y respeto  á 
la  virtud,  al  apresurarse  á formar  parte  del  cor- 
tejo fúnebre  que  conducía  al  sepulcro  el  cadáver 
de  tan  apreciable  señora. 

Los  miembros  del  gobierno,  el  prelado,  el  cle- 
ro, la  Sociedad  de  señoras  de  beneficencia  á que 
por  largos  años  perteneció  esta  señora,  un  creci- 
do número  de  señores,  los  niños  y niñas  huérfa- 
nas, algunas  escuelas  de  niñas,  y muchas  otras 
personas  de  modesta  posición  formaban  el  corte- 
jo fúnebre. 
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Quiera  el  Señor  recibir  propicio  las  oraciones 
de  los  que  sinceramente  han  rogado  y ruegan  por 
esta  finada! 

Nosotros  al  cumplir  con  nuestro  deber  pagan- 
do este  justo  tributo  á su  memoria,  cumplimos 
también  con  otro  deber  mas  sagrado  aun  y es  el 
de  pedir  encarecidamente  las  oraciones  de  los  fie- 
les por  el  alma  de  la  que  en  vida  fué  modelo  de 
matronas  cristianas. 


Discurso  del  Padre  Santo  á los  pere- 
grinos españoles. 


Perteneciendo  todos  vosotros,  queridísimos  hi- 
jos, á la  católica  nación  española,  venidos  á Ro- 
ma con  la  fé  que  os  distingue,  para  venerar  en 
sus  tumbas  á los  Príncipes  de  los  Apóstoles  san 
Pedro  y san  Pablo;  al  solo  veros  reconozco  á mis 
hijos,  y me  viene  á la  mente  toda  aquella  larga 
y numerosísima  série  de  santos,  que  enrique- 
cieron vuestra  tierra  y ennoblecieron  vuestra  pa- 
tria. Los  mártires,  derramando  su  sangre  para 
confirmar  la  fé,  los  doctores  con  la  luz  de  su  sa- 
biduría para  iluminar  el  mundo,  los  confesores 
con  ejemplos  de  celo  y penitencia  para  hacer  mas 
refulgente  la  santidad,  los  fundadores  de  diver- 
sas órdenes  regulares  esparciendo  por  doquiera  la 
práctica  de  las  virtudes,  todos  en  fin,  con  las 
obras  de  la  caridad  contribuyeron  á la  verdadera 
0-randeza  de  vuestra  nación,  conservando  en  su 
seno  uno  é indiviso,  merced  al  divino  auxilio,  el 
tesoro  preciosísimo  de  la  fé. 

Ahora  mismo  encontrándoos  vosotros  reunidos 
en  el  recinto  de  este  gran,  templo,  podéis  recono- 
cer la6  imágenes  de  algunos  de  aquellos  héroes, 
que  tanto  ilustraron  vuestra  patria.  Dirigid  la 
vista  al  rededor  de  estos  sagrados  muros:  ved  á 
Domingo,  ved  á Ignacio,  vedá  José  de  Calasanz, 
Juan  de  Dios,  Pedro  de  Alcántara  y aquella  he- 
roína, milagro  de  su  sexo,  Teresa  de  Jesús. 

Estas  imágenes  son  de  frió  mármol,  estas  imá- 
genes son  mudas;  pero  representan  á aquellos 
santos  que  parece  hablan  todavía.  Hablan  con 
las  diversas  familias  religiosas  fundadas  por  ellos 
que  sirven  á la  Iglesia  de  varias  maneras.  Ha- 
blan con  los  grandes  ejemplos  dados  por  sus  ori- 
ginales vivientes.  Hablan  con  la  conversión  de 

O 

tantos  pecadores  y de  tantos  pueblos  infieles; 
que  en  Oriente  y Occidente  disipadas  las  tinie- 
blas del  error,  abrazaron  la  religión  santísima 
de  Jesucristo.  Hablan  por  último  con  los  escri- 


tos y con  las  obras  que  sirven  muy  á menudo  de 
reproche  hasta  á los  revolucionarios  de  hoy. 

Pero  á los  hombres  de  la  revolución,  hijos  ca- 
rísimos, desagrada  hablar  de  los  santos  y quisie- 
ran oponer  un  dique  á estas  voces,  y con  burlas, 
y con  desprecios,  y con  violencias,  y con  la  mis- 
ma persecución  intentan  y procuran  que  enmu- 
dezca la  verdad.  Y para  dejar  libre  el  campo  y 
dar  lugar  solamente  á todos  aquellos  que  siem- 
bran errores  y profanan  las  cosas  santas,  obligan 
al  silencio  á los  ministros  del  santuario;  y con  el 
fin  de  conseguir  mejor  su  intento,  les  despojan, 
les  arrancan  de  sus  pacíficos  domicilios,  y en 
unión  de  todos  los  demas  que  pertenecen  á una 
jerarquía  eclesiástica,  les  hacen  blanco  de  sus 
mordaces  palabras,  del  ódio  masónico,  del  des- 
precio de  los  impíos.  Continúan  en  su  perverso 
camino  los  perseguidores,  pero  no  reparan  que 
en  manos  de  la  providencia  son  instrumentos  pa- 
ra separar  el  buen  grano  de  la  zizaña,  á la  cual 
unos  y otros  pertenecen,  y en  el  dia  designado 
por  Dios  serán  reunidos  en  haces  y arrojados  al 
fuego  ad  comburendum. 

Entre  tanto  los  revolucionarios  prosiguen  y 
nunca  se  sacian  de  insultar  á la  Iglesia  y de  usur- 
parla sus  derechos.  ¿De  qué  les  sirve,  pues,  pre- 
sentarles alguna  de  las  máximas  de  los  santos? 
Por  ejemplo:  Dios  solo  basta,  decia  la  gran  ma- 
dre santa  Teresa,  pero  si  la  sentencia  se  recor- 
dase á la  numerosa  caterva  de  los  anticristianos 
se  reirían  de  ella,  y quizá  les  diese  motivo  á blas- 
femar: porque  á ellos  no  les  basta  nada  ni  se  sa- 
tisfacen jamás,  y quisieran  siempre  tomar  y abar- 
car mas  de  lo  que  han  quitado,  ¿y  por  qué? 
Porque  los  que  respiran  ¡a  iniquidad,  los  que  vi- 
ven en  la  cueva  de  los  malvados,  que  se  alimen- 
tan délas  cebollas  de  Egipto,  que  saborean  las 
bellotas  tan  agradables  á los  animales  inmundos, 
esos  no,  no  pueden  gustar  las  dulzuras  de  la  re- 
ligión, ni  contentarse  con  Dios. 

A la  vez  para  tomar  vigor  en  la  gran  lucha  se 
multiplican  las  devotas  peregrinaciones  (y  esta 
que  ahora  tengo  ante  mis  ojos  me  consuela  mu- 
cho), y se  aumentan  las  oraciones  f-rvorosas,  y 
las  obras  de  caridad,  y el  orbe  católico  se  vuelve 
á Dios  para  aplacar  su  enojo,  y alcanzar  los 
efectos.de  su  misericordia.  Pero  estos  no  llegan 
todavia.  ¿Y  por  qué?  hijos  mios,  los  pecados  del 
pueblo,  y quizá  también  los  mios,  son  los  que 
sostienen  la  mano  de  Dios,  que  continúa  pen- 
diente sobre  nuestras  cabezas.  Y dejadme  que 
en  esta  circunstancia  repita  yo  una  lección 
de  san  Pedro  de  Alcántara,  una  sentencia  de  oro 
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de  aquel  gran  milagro  de  penitencia,  la  cual  ex- 
plica en  pocas  palabras  los  motivos  porque  el 
orden  no  vuelve  aun  á regular  la  sociedad. 

La  fama  de  santidad  de  este  gran  siervo  de 
Dios  atraia  á muchos  á su  celda  para  recibir  con- 
sejo, ó para  confiarse  á sus  oraciones,  ó para 
otros  saludables  motivos.  Iba  frecuentemente  á 
visitarle  entre  otros  un  ilustre  caballero  español, 
el  cual  quejábase  siempre  de  los  desórdenes  de 
su  época  y señalaba  como  causa,  ora  á esta,  ora 
aquella  autoridad  por  no  tomar  las  justas  provi- 
dencias que  según  él  correspondian.  Habiendo 
escuchado  repetidas  veces  las  mismas  lamenta- 
ciones, el  buen  siervo  de  Dios  no  sabia  que  hacer; 
al  fin  creyó  podia  contestar  y dar  un  consejo. 

“Señor,  dijo  un  dia  el  buen  san  Pedro  de  Al- 
cántara, me  he  postrado  á los  pies  de  Jesucristo, 
y le  he  pedido  luz  para  conocer  lo  que  debía  ha- 
cer para  hallar  el  remedio  y reparar  los  males 
que  deploro,  me  he  sentido  inspirar  lo  que  voy 
á deciros.  En  cuanto  á mi  he  prometido  á Dios 
hacer  todo  cuanto  de  mi  dependa  para  cooperar 
á la  consecución  del  orden  tan  deseado.  Soy  Su- 
perior y con  ayuda  de  Dios  haré  que  todos  los 
que  pertenezcan  á mi  jurisdicción  se  conduzcan 
en  perfecta  observancia.  Vigilaré  el  noviciado  y 
haré  que  se  cumpla  con  la  mayor  regularidad. 
Vigilaré  las  aulas,  y procuraré  que  los  estudios 
se  hagan  con  amor  y diligencia. 

Vigilaré  la  comunidad  entera  y obraré  de  modo 
que  la  disciplina  regular  sea  escrupulosamente 
guardada.  Hecho  esto,  bien  veis,  señor  marques, 
(tal  era  el  titulo  del  interlocutor),  que  en  todo  lo 
que  á mí  toca,  conservaré  el  orden  en  la  sociedad. 
Vos  sois  casado,  teneis  hijos,  criados  y colonos, 
trabajad,  pues,  con  asiduidad  á fin  de  que  todos 
aquellos  que  dependen  de  vos,  cumplan  exacta- 
mente con  su  deber,  y entonces  habréis  cumpli- 
do plenamente  el  vuestro;  porque  es  demasiado 
cierto  que  muchos  son  los  que  lamentan  los  des- 
órdenes de  la  sociedad,  pero  no  son  muchos  los 
que  se  aplican  á remediar  el  desorden  de  sus  pro- 
pios intereses. 

Con  esto  se  vé  cómo  cada  uno  debe  hacer  lo 
posible  para  que  vuelvan  los  estraviados  al  buen 
camino,  y cooperar  para  que  se  anticipe  el  dia  de 
la  divina  misericordia.  Es  verdad  que  los  tiem- 
pos que  corren  son  difíciles,  como  lo  es  también 
verdad  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  son  mu- 


chos y fuertes  pof  la  posición  que  ocupan,  y por 
los  medios  de  que  pueden  dispouer;  pero  es  ver- 
dad asimismo  que  la  unión  y la  concordia  entre 
os  muchísimos  buenos  seria  un  obstáculo  in- 
menso al  progreso  de  los  malvados  que  les  obli- 
garía finalmente  á retroceder. 

Yo  me  acuerdo  de  haber  hablado,  hace  pocos 
años,  con  un  distinguido  personaje  español  que 
me  describía  cómo  se  hacen  en  algunos  de 
vuestros  pueblos  las  corridas  de  toros.  Me  decia, 
cómo  este  robusto,  fuerte  y fiero  animal,  que 
nada  teme,  sin  embargo  en  ciertas  ocasiones,  se 
arredra  y huye  despavorido;  y es,  cuando  los  li- 
diadores formando  una  hez  compacta  y unidos 
hombro  con  hombro  é hierro  en  mano,  se  le 
aproximan  á paso  lento.  ¡Oh!  queridos  hijos,  es- 
temos también  nosotros  acordes  y unidos  bajo  el 
estandarte  de  Jesucristo.  Veo  aquí  algunas  ban- 
deras; pero  la  nuestra  principal  debe  ser  la  cruz. 
Con  la  cruz  en  la  mano  y en  el  corazón  podremos 
vencer  á nuestros  enemigos,  y estrechamente  en- 
lazados haremos  retroceder  los  toros  de  la  revo- 
lución aunque  sean  Tauri  pingues,  y la  veremos 
abatida  con  la  ayuda  del  brazo  omnipotente  del 
Señor. 

¡Oh  Dios  mió!  Vos  veis  el  corazón  de  este 
pueblo  escogido.  Yo  os  suplico  que  levantéis 
vuestra  diestra  omnipotente,  y sostengáis  mi  dé- 
bil mano  para  poderle  dar  una  eficaz  bendición 
que  le  haga  animoso  contra  todos  sus  enemigos, 
firme  en  la  fé  y unido  entre  sí  para  combatir  vic- 
toriosamente vuestras  batallas.  Bendecid  á sus 
pastores  á fin  de  que  con  aquella  doctrina,  pie- 
dad y celo  que  les  honra,  sean  siempre  sus  guias 
fieles  y valerosos. 

Bendecid  sus  familias,  en  las  almas  y en  los 
cuerpos,  preservándolos  de  todo  mal. 

Bendecid  á toda  la  España  y haced  que  esa 
tierra  pueda  una  vez  mas  mostrarse  fértil  de  las 
mas  preclaras  virtudes. 

Jesús  mió,  en  vuestro  nombre  Íes  bendigo 
ahora  y en  el  momento  de  la  muerte,  para  que 
acompañados  siempre  de  vuestra  bendición  pue- 
dan un  dia  bendeciros  en  el  cielo  por  toda  la 
eternidad. 

Benedictio , etc. 
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La  peregrinación  española  á Roma. 

(continuación) 

Segunda  expedición:  de  octubre  de  1876. 

El  dia  4 salió  el  segundo  tren  de  peregrinación. 
A las  nueve  estaban  ya  reunidos  multitud  de 
romeros  y de  personas  que  les  acompañaban  en 
la  iglesia  de  la  Encarnación.  Allí,  después  de 
una  misa  celebrada  por  el  señor  lectoral  de  Sevi- 
lla, dichas  las  preces  de  caminantes,  y recibida 
la  bendición,  que  les  dió  el  señor  obispo  de  Si- 
güenza,  les  dirigió  éste  una  breve  pero  elocuente 
exhortación,  manifestando  cuál  era  el  objeto  de 
la  romería,  y excitando  á los  que  la  componen  á 
traer  de  ella  frutos  de  vida  y salud  para  sus  al- 
mas. El  señor  obispo  de  Sigüenza  manifestó 
cuán  doloroso  le  era  no  poder  ir  en  persona  á la 
romería,  si  bien  dijo  que  estaba  unido  á ella  en 
espíritu  como  sin  duda  lo  están  todos  los  católi- 
cos españoles. 

La  plaza  de  la  Encarnación  se  hallaba  mate- 
rialmente cuajada  de  persouas  que  acudían  pre- 
surosas á acompañar  á los  que  van  á tener  la 
honra  de  postrarse  ante  el  trono  pontificio,  y que 
no  habían  podido  penetrar  en  el  templo. 

Terminada  la  plática  y la  sagrada  comunión, 
todos  se  dirigieron  á la  estación  del  Norte,  don- 
de estaba  dispuesto  el  segundo  tren  exprés  que 
había  de  conducir  á los  viajeros  de  hoy,  y que 
pasaban  de  700. 

En  los  andenes  era  mayor  el  número  de  perso- 
nas que  en  el  dia  de  ayer,  puesto  que  se  habian 
despachado  hoy  mas  de  trescientos  cincuenta  bi- 
lletes, y entre  los  que  vimos  gran  número  de  da- 
mas de  nuestra  aristocracia,  algunos  hombres  im- 
portantes por  su  saber,  su  fortuna  y su  posición, 
y muchos  hijos  del  trabajo  que  se  apresuraban  á 
despedir  á sus  deudos  y amigos,  rogándoles  pi- 
diesen al  santo  padre  su  bendición  para  ellos  y 
para  España. 

El  número  de  coches  era  próximamente  el  de 
ayer,  yendo  á mas  algunos  desocupados,  con  el 
objeto  de  tomar  mas  viajeros  en  las  estaciones 
del  tránsito. 

En  el  tren  marchaban  también  gran  número  de 
señoras  y sacerdotes. 

A las  diez  y siete  minutos  partió  el  tren  de  la 
estación  en  medio  de  las  bendiciones  de  todos. 
Los  hombres  con  los  sombreros,  y agitando  las 
damas  los  pañuelos,  despedían  los  que  quedaban 
en  el  anden  á los  que  marchaban,  hasta  que  má- 
quina y wagones  desaparecieron  de  su  vista. 


También,  como  ayer,  al  ponerse  el  tren  en 
movimiento,  se  elevaban  por  los  viajeros  preces  al 
Altísimo  y á su  santísima  Madre. 

¡Conmovedor  espectáculo,  momento  sublime 
que  embarga  el  sentimiento  y arroba  el  alma, 
haciendo  experimentar  la  inefable  dicha  de  la 
verdad,  de  que  sólo  la  religión,  solamente  lo  que 
á Dios  se  refiere,  engrandece  al  sér  humano. 

En  estos  momentos  supremos  es  donde  qui- 
siéramos ver  á los  que  dudan  de  las  verdades  ca- 
tólicas, y á los  que,  raros  por  fortuna  en  nuestra 
patria,  pretenden  demostrar  que  la  religión  no  es 
el  bálsamo  que  consuela  nuestras  aflicciones  y 
nos  regenera. 

Váyanse  por  la  mañana  á ver  la  partida  de  los 
romeros,  después  metan  la  mano  en  su  pecho,  y 
estamos  seguros  de  que  nos  dirían  todo  lo  contra- 
rio de  cuanto  hasta  entonces  ha  salido  de  sus  la- 
bios ó sus  plumas. 

El  tren  que  ha  salido  hoy  recibirá  en  Venta  de 
Baños  á los  asturianos,  que  se  hallen  allí  espe- 
rando el  tren,  con  su  reverendo  obispo  el  señor 
Sanz  y Forés  á la  cabeza.  En  Vitoria  recibirá  á 
los  alaveses  y en  Alsásua  á los  navarros  y zara- 
gozanos, que  estarán  esperando  en  los  respecti- 
vos puntos. 

El  Señor  conceda  á todos  los  romeros  feliz 
viaje  de  ida  y vuelta. 

Los  empleados  del  ferro-carril  que  iban  con  la 
segunda  expedición,  prodigaron  á los  peregrinos 
las  mas  finas  y delicadas  atenciones;  y hasta  tal 
punto  participaban  del  entusiasmo,  que  pidieron 
y se  les  dió,  y colocaron  en  sus  pechos  el  sencillí- 
simo distintivo  de  los  peregrinos,  que  es  una  cin- 
ta estrecha  sobre  otra  blanca  de  igual  tamaño, 
azul  celeste  formando  una  cruz  pequeña.  Es  un 
signo  concepcionista  puro. 


Tercera  expedición:  5 de  octubre  de  1876. 

También  hoy,  como  los  anteriores  dias,  des- 
de las  primeras  horas  de  la  mañana  se  ha- 
llaba ocupado  el  templo  de  la  Encarnación  por 
gran  número  de  los  que  forman  parte  de  la  ro- 
mería, con  el  fin  de  implorar  la  divina  gracia  por 
medio  de  la  oración  y de  la  sagrada  Eucaristía. 

Después  de  tan  solemne  acto,  y cerca  de  las 
nueve,  llegó  el  ilustrísimo  señor  obispo  de  Se- 
gorbe,  el  que  después  de  los  cantos  solemnes  de 
la  santa  iglesia  en  semejantes  casos,  dirigió  su 
palabra  al  auditorio  nnraeroso  que  llenaba  el 
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templo,  y con  fácil  palabra  y unción  evangélica 
les  hizo  ver  lo  que  era  y significaba  el  acto  que 
iban  á llevar  á cabo.  ."Pintó  con  mágicas  palabras 
la  bondad  y el  carácter  del  santo  padre  Pió  IX, 
pintura  que  hizo  asomar  mas  de  una  lágrima  en- 
tre los  que  le  escuchaban.  Dijo  que  la  peregrina- 
ción que  hoy  salía  de  España  era  una  prueba 
mas  del  amor  y respeto  que  tenía  a la  Santa  Sede, 
y de  que  en  nuestro  pueblo  está  profundamen- 
te arraigado  el  espíritu  católico,  que  nos  hizo  un 
dia  el  primer  pueblo  del  mundo,  y terminó  pi- 
diendo al  cielo  su  gracia,  tanto  para  los  que 
marchaban,  como  para  los  que  por  falta  de  me- 
dios, y no  de  deseos,  quedaban  en  España. 

Terminado  este  acto,  y después  de  haber  dado 
su  bendición  apostólica  á todos  los  presentes,  sa- 
lieron de  la  iglesia  los  romeros,  dirigiéndose  á la 
estación  del  Norte. 

El  tren,  donde  habia  unos  cuatrocientos  ro- 
meros, partió  de  la  estación  á las  diez  y quince 
minutos. 

En  el  tren  de  hoy  iban  algunas  damas  de 
nuestra  aristocracia, señoritas  distinguidas,  hom- 
bres importantes  y gran  número  de  sacerdotes. 

Iban,  á mas  de  los  necesarios,  algunos  wago- 
nes desocupados  para  los  viajeros  que  ha  de  to- 
mar en  el  tránsito,  hasta  el  número  de  ocho- 
cientos. 

En  el  anden  habia  también  gran  número  de 
personas  que  se  apresuraban  á despedir  á los  ro- 
meros, habiéndose  vendido  en  el  despacho  de  bi- 
lletes de  anden  mas  de  doscientos  cincuenta  de 
éstos. 

Al  partir  el  tren,  compuestos  de  cuatro  coches 
de  primera,  dos  de  segunda  y cuatro  de  tercera, 
ocupados,  y algunos  mas  para  el  objeto  ántes 
indicado,  se  cantó  por  algunos  de  los  que  iban 
en  un  coche  de  segunda  una  salve  á la  Virgen, 
en  tanto  que  los  que  quedaban  enviaban  sus 
bendiciones  á los  que  partían  para  tener  la  ine- 
fable dicha  de  postrarse  ante  el  Padre  común  de 
los  fieles. 

— En  la  expedición  de  hoy  han  ido  peregrinos 
de  esta  corte,  Badajoz,  Granada,  Jaén  y otras 
provincias  que  no  habían  tenido  cabida  en  los 
trenes  anteriores, á pesar  de  llevar  cada  uno  sobre 
unos  treinta  coches.  En  el  camino  se  agregarán 
los  de  Salamanca,  Palencia,  Santander,  Astorga, 
muchos  de  los  de  Galicia,  y los  catalanes  que 
han  preferido  ir  por  tierra.  Creemos  que  algunos 
de  éstos  tendrá  que  quedar  para  la  expedición 
de  mañana.  Ayer  aun  ¡legaron  á esta  corte  de 
Andalucía  y algún  otro  punto. 


Cuarta  expedición : 6 de  octubre  de  1876. 

Ha  salido  el  cuarto  tren  de  peregrinación  con- 
duciendo unos  cien  romeros,  procedentes  de  la 
provincia  de  Almería  y de  algunas  otras  provin- 
cias. En  Avila  recogerá  á los  romeros  de  esta 
provincia;  en  Medina  á los  de  León  y Zamora; 
en  Miranda  á los  de  Vizcaya,  y en  Alsásua  á los 
del  Alto  Aragón  y á los  catalanes  que  no  fueron 
en  la  expedición  de  ayer.  El  total  de  peregrinos 
que  recogerá  este  tren,  ántes  de  salir  de  España, 
será  de  unos  seiscientos  á setecientos. 

Como  en  los  dias  anteriores,  estuvo  desde  las 
primeras  horas  de  la  mañana  muy  concurrido  el 
templo  de  la  Encarnación,  donde  todas  las  ma- 
ñanas se  han  dado  cita  para  desde  allí  partir  á la 
estación  los  romeros. 

Ha  recitado  las  preces  délos  caminantes  el 
Rdo.  P.  superior  de  los  franciscanos  de  Santiago. 

A pesar  de  lo  desapacible  de  la  mañana,  fué 
numeroso  el  concurso  de  los  que  bajaron  á la  es- 
tación á despedir  á los  viajeros,  pasando  de  tres- 
cientos los  billetes  de  anden  despachados  con  es- 
te objeto. 

El  tren  exprés  se  componía  de  tres  coches  de 
primera,  dos  de  segunda  y cuatro  de  tercera,  que 
estaban  ocupados  por  unos  trescientos  peregrinos. 
Iban  á mas  algunos  cuches  de  diferentes  clases 
para  en  el  tránsito  recoger  hasta  unos  seiscientos. 

Entre  los  viajeros  vimos  también  algunas  aris- 
tocráticas damas,  algunos  hombres  importantes 
y bastantes  sacerdotes. 

Continuará. 


Las  armas  del  misionero 


Relación  de  un  misionero  de  Africa. 


He  tenido  muchas  veces  ocasión  de  observar 
la  sorpresa  que  experimentan  los  árabes  al  saber 
la  vida  que  hemos  abrazado  sin  vacilar,  nosotros 
extranjeros,  en  su  pais  sembrado  de  peligros  aun 
para  ellos  mismos,  y que  arrostramos  sin  otro 
apoyo  que  nuestra  confianza  en  Dios. 

En  Sahara  el  árabe  nunca  deja  las  armas:  el 
nómada  está  siempre  con  su  largo  fusil  al  hom- 
bro. Particularmente  el  chambi  para  ir  de  una 
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tienda  á otra  lleva  en  la  mano  su  matrak,  espe- 
cie de  porra  terminada  en  bola.  En  el  desierto  no 
lie  encontrado  nunca  un  solo  indígena,  aun  entre 
los  chiquillos,  que  no  tuviera  pendiente  del  cue- 
llo, ó de  la  cintura,  una  vaina  de  cuero  en  que  se 
adapta  una  ancha  hoja  que  sirve  á la  vez  de  cu- 
chillo, de  navaja  y de  puñal. 

Al  ver  al  misionero  completamente  desarma- 
do, se  llenan  de  admiración.  ¡Cuántas  veces  me 
han  pedido  les  enseñase  las  armas  que  trajera 
conmigo! 

— No  tengo  ninguna. 

— ¿Cómo  es  eso? 

— ¿De  qué  me  servirían?  No  hago  mal  á na- 
die, y solo  he  venido  para  hacer  bien. 

— Sí;  pero  si  te  acometen,  por  fuerza  tendrás 
que  defenderte,  y ¿dónde  están  tus  armas? 

— Mis  armas,  vedlas  ahí  (mostrándoles  el  bre- 
viario). Hé  aquí  mis  armas  y municiones:  con 
esto  nada  temo. 

— ¿Cómo? 

— Es  mi  libro  de  oraciones;  á él  acudo  cada 
momento  que  quiero  hablar  con  Dios.  Aquí  en- 
cuentro mi  reposo,  mi  fuerza  y seguridad.  El 
morabita  cristiano  no  pone  su  esperanza  sino  en 
Dios  y en  la  oración.  No  funda  su  descanso  en 
sus  armas,  ni  en  sus  caballos,  ni  en  sus  carros  da 
guerra.  Sin  embargo,  marcha  sin  temor  y va  á 
todas  partes  donde  Dios  le  guia,  porque  sabe 
que  sus  cabellos  están  contados  y que  nada 
le  pasará  sin  su  permiso. 

— Ya  comprendemos  tu  seguridad:  invocando 
la  protección  de  Dios,  y renunciando  á las  armas, 
puedes  atravesar  diez  veces  el  Africa  sin  ser  mo- 
lestado jamás.  ¿Quién  osaría  hacerte  daño, puesto 
como  estás  en  manos  de  Dios,  en  las  cuales  bus- 
cas tu  refugio? 

Pero  lo  que  sobre  todo  admira  á estos  pueblos 
es  el  desinterés  del  misionero. 

Cada  dia  conducen  al  rededor  de  nuestras  ha- 
bitaciones ó de  nuestras  tiendas  una  porción  de 
enfermos. 

En  cierta  ocasión  vino  á visitarme  el  jefe  de 
una  gran  tribu  en  medio  de  la  cual  habia  vivido 
durante  mi  primera  excursión  al  interior  del  Saha- 
ra. Este  hombre,  llamado  Soriman,  kaid  de  la 
tribu  de  los  Chambas,  acompañado  de  una  do- 
cena de  árabes,  venia  á suplicarme  prodigara  mis 
cuidados  á un  amigo  suyo.  Mandé  traer  café,  y 
después  de  haber  obsequiado  á todos  mis  hués- 
pedes, tomé  á mi  cargo  la  curación  del  enfermo. 
Después  Soriman  me  tomó  la  mano,  y puso  en 
ella  dinero. 


— No  es,  dijo,  por  el  gusto  que  me  das,  ni  por 
el  favor  que  me  haces;  es  solo  por  la  molestia 
que  te  causo. 

Volví  la  mano,  dejando  caer  lo  que  en  ella  ha- 
bia puesto.  Algunas  monedas  de  oro  rodaron  por 
el  suelo. 

— ¿Por  qué  me  haces  esta  injuria?  ¿Temes 
que  mi  oro  manche  tu  mano?  No  creas  que  lo 
haya  robado:  cuando  te  lo  doy,  puedes  estar  se- 
guro que  me  pertenece. 

— Creí  haberte  dicho  que  nosotros  no  trabaja- 
mos por  el  oro. 

— Sí;  pero  haciéndonos  estos  favores  mereces 
una  recompensa.  ¿Por  qué  rehúsas  la  mia? 

— Porque  prefiero  la  recompensa  de  Dios.  Si 
recibimos  nuestra  paga  acá  en  la  tierra,  no  tene- 
mos derecho  á la  del  cielo,  y nuestro  trabajo  es 
perdido. 

Entonces  vi  que  su  objeto  era  probarme,  pues 
volviéndose  hácia  sus  compañeros,  dijo: 

— No  queríais  creer  que  lo  rehusara;  ahora  lo 
estáis  viendo. 

Y recogió  su  dinero. 

El  efecto  que  produjo  fué  excelente,  y uno  de 
ellos  exclamó:  - 

— He  viajado  mucho.  He  ido  al  Soudan,  á 
Marruecos  y á la  Meca,  pero  en  ninguna  parte 
he  encontrado  hombres  semejantes  á estos.  Estos 
son  unos  sultanes,  unos  reyes:  ciertamente  el  pa- 
raíso se  hizo  para  ellos. 

— Mas  que  esto,  son  unos  ángeles,  interrum- 
pió otro.  He  sido  soldado  en  Argel  y en  Francia, 
y me  consta  que  no  se  casan,  viviendo  como  es- 
píritus. 

Esta  palabra  les  dejó  pasmados;  todos  me  mi- 
raron con  sorpresa. 

— ¿Es  verdad?  me  preguntaron,  ¿no  sois  ca- 
sado? 

Contesté  exponiendo  las  razones  del  celibato 
eclesiástico,  que  facilita  extraordinariamente  la 
acción  del  sacerdote  para  el  bien,  por  no  tener 
otra  familia  que  los  pobres  y desamparados. 


Los  indígenas  de  las  tribus,  viendo  la  voluntad 
y desinterés  de  los  misioneros,  juzgan  del  árbol 
por  sus  frutos  y concluyen  por  el  deseo  de  cono- 
cer una  religión  que  sabe  inspirar  tanto  celo  y 
tanto  heroísmo. 

De  la  Bevista  Popular. 
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Conversiones  célebres 

EL  MARISCAL  DE  SAINT-ARNAUD 

DE  LAS  CÉLEBRES  CONVERSIONES  CONTEMPORÁ- 
NEAS, POR  EL  R.  P.  HUGUET. 

( Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo,”  ) 
CAPÍTULO  II. 

Celo  de  la  señorita  de  Saint- Arnaud por  la 
conversión  de  su  padre. 

(Continuación — Véanse  los  números  156  y 157.) 

A los  pocos  dias  el  mariscal  volvió  á confesar- 
se con  el  mismo  sacerdote.  Estaba  por  recibir  la 
absolución  cuando  una  violenta  crisis  de  su  an- 
tigua enfermedad  alarmó  á los  médicos;  declara- 
ron que  el  mariscal  moriría  si  no  tomaba  un  com- 
pleto descanso.  Resolvieron  mandarlo  á Hyéris, 
en  los  primeros  dias  de  marzo  partió  con  su  es- 
posa; Luisa  acababa  de  casarse,  quedóse  en  Pa- 
rís presa  de  las  mas  crueles  inquietudes,  pues  se 
trataba,  nada  menos  que  de  la  salvación  física  y 
moral  de  su  amado  padre.  En  Marsella,  el  ma- 
riscal pasó  tres  horas  entre  la  vida  y la  muerte; 
se  daba  cuenta  de  su  estado,  y la  muerte,  que 
mil  veces  había  arrostrado  impasible  en  los  cam- 
pos de  batalla,  le  aterrorizaba  en  ese  momento; 
era  cristiano  de  convicciones  y descubría  mas 
allá  de  la  tumba  esa  eternidad  llena  de  angus- 
tias, que  hace  temblar  a los  valientes,  sin  que 
imputen  sus  estremecimientos  al  miedo.  Man- 
dan llamar  al  mas  afamado  médico  de  Marsella, 
felizmente  era  un  ferviente  católico;  apenas  vé 
al  enfermo  le  dice: 

— Señor  mariscal,  sabéis  que  vuestro  estado  es 
muy  grave,  no  conozco  sino  un  medio  que  pueda 
salvaros  y no  respondo  del  éxito;  puede  ser  que 
os  sane,  así  lo  espero,  pero  puede  también .... 
en  fin,  no  descuidéis  vuestra  alma  que  yo  me 
encargo  del  cuerpo. 

— Doctor,  que  franco  sois!  Con  todo  á vos  me 
i entrego,  haced  de  mí  lo  que  os  plazca;  no  puedo 
permanecer  por  mas  tiempo  en  este  estado. 

Í Fácilmente  se  concebirá  la  impresión  que  pro- 
dujo este  diálogo  en  el  ánimo  de  la  esposa  y ami- 
gos del  mariscal. 

La  señora  de  Saint- Arnaud  mandó  encomen- 
dar su  esposo  á las  plegarias  de  las  comunidades 
religiosas  y dirigiéndose  á los  oficiales  del  estado 
mayor  del  mariscal,  díjoles: 

— Señores,  como  lo  estáis  viendo,  el  estado  de 
mi  esposo  no  puede  ser  mas  grave;  Dios  es  el 


único  que  lo  puede  salvar.  Sabéis  que  el  tiempo 
pascual  se  acerca,  espero  de  Vds.  cumpláis  vues- 
tros deberes  de  cristianos;  si  amais  al  mariscal, 
ha  llegado  el  tiempo  de  probárselo. 

Este  discurso  no  fué  pronunciado  en  vano  pues 
acto  continuo,  dijo  el  mariscal  á sus  oficiales: 

— Señores,  obedeceré  á los  mandatos  de  nues- 
tra madre  la  Iglesia;  espero  sigáis  mi  ejemplo, 
sabed  que  todus  nosotros  necesitamos  reconciliar- 
nos con  nuestro  Dios. 

Al  oir  estas  consoladoras  palabras  el  corazón 
de  la  señora  de  Saint-Arnaud  rebosaba  de  alegría 
y Luisa  quese  había  quedado  en  París  no  pen- 
saba mas  que  en  su  amado  padre!!  Por  su  or- 
den rezaban  novenas  en  la  iglesia  de  Nuestra  se- 
ñora de  las  Victorias,  en  la  capilla  de  las  Hijas 
de  María  donde  se  había  consagrado  á la  Conso- 
ladora de  los  Aflijidos,  de  dia  y noche,  ardía  un 
cilio  como  una  plegaria  permanente  que  recla- 
maba la  conversión  del  señor  de  Saint-Arnaud. 
Tantas  súplicas  no  fueron  inútiles.  La  conver- 
sión del  mariscal  fué  tan  sincera  como  había  si- 
do rápida.  ¿Quién  lo  dudará  después  de  leer  los 
fragmentos  siguientes  de  las  cartas  á su  hija? 

Una  sensible  mejoría  permitió  al  mariscal  ga- 
nar su  destino  y tuvo  la  dicha  de  encontrarse  con 
un  santo,  que  desde  un  principio  ganó  su  con- 
fianza. 

Continuará. 


SANTOS 

26  Dom.  Los  desposorios  de  nuestra  Señora  y san  Pedro 

Alejandrino. 

27  Lunes  San  Fausto,  Jacinto  y Primitivo. 

28  Mart.  Santos  Gregorio  III  papa  y san  Estevan. 

29  Mierc.  San  Saturnino. 

SOL  sale:  4 y 59.  Se  pone  7,01 

, CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa' á las  8 de  la  mañana  el  egercicio  piadoso  del“mes 
de  María  con  misa,  lectura,  cánticos  y plática  la  mayor 
parte  de  los  dias. 

L>  urante  el  mes  se  rezará  todas  las  noches  después  del  ro- 
sario una  devoción  á María  Santísima. 

El  jueves  30  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena  do 
la  Inmaculada  Concepción. 

Todos  loa  sanados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  mes  de  María. 

Todos  los  juéves  á las  8fá  de  la  mañana  se  cantan  las  le- 
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tañías  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  viernes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  sábados  á las  8Já  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  el  mes  de  María  á las  6 de  la  tarde.  SSría  lima 
predica  todas  las  noches. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  DE  LAS  SALESAS 
Continúa  á las  5 de  la  tarde  el  mes  de  María. 

Habrá  plática  los  domingos,  mártes  y jueves. 

Los  dias  de  fiesta  se  concluirá  con  la  bendición  del  Santísi- 
mo Sacramento,  y los  demás  días  con  la  reliquia  de  la  Santí- 
sima V írgen. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  el  mes  de  María  á las  8 de  la  mañana. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  sagrado  corazón  de  Jesús. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 
Continúa  á las  2 de  la  tarde  el  mes  de  María. 

Los  dias  festivos  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento, y los  demás  dias  con  la  reliquia  de  la  Sma.  Virgen. 
Habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  á las  7)¿  de  la  mañana  el  mes  consagrado  á Maria 
Santísima,  bajo  la  advocación  de  la  Saleta,  prévia  la  celebra- 
ción de  la  santa  misa. 

Todos  los  viernes  tienen  lugar  las  rogativas  públicas  por 
las  necesidades  de  la  santa  Iglesia. 

El  primer  domingo  de  cada  mes,  los  congregantes  de  la 
Pía  Union  tienen  comunión,  y a!  toque  de  oraciones  el  acto 
de  desagravio. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 
Continúa  á las  5 do  la  tarde  el  precioso  egeroicio  del  mes 
de  María.  Los  domingos  y miércoles  habrá  plática. 

El  dia  29  habrá  indulgencia  plenaria  para  todos 
los  fieles  que  habiendo  recibido  los  santos  sacramentos  de  la 
confesión  y comunión,  visitaren  esta  capilla  y rezaren  en 
ella  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  á las  7 de  la  mañana  el  mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 
Continúa  á las  6}£  de  la  tarde  el  mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 
Continúa  el  mes  de  María  c*n  los  dias  de  trabajo  á las  8 de 
la  mañana  y los  domingos  á las  cinco  de  la  tarde,  con  platica 
Todos  los  sábados  á las  7 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3%  de  la  tarde  se  enseña  y expli- 
ca la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 
Continúa  á las  6 de  la  tardo  el  mes  consagrado  á María 
Santísima.  Habrá  plática  todos  los  dias  excepto  los  lúnes  y 
sábados,  y cánticos  y bendición  de  la  reliquia  al  fin. 


Todos  los  domingos  á las  o de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y se  instruyen  los  de  primera  comu. 
nion;  y los  miércoles  á las  niñas. 

Todos  los  sábados  á las  (>%  déla  mañana  6e  recitan  lasleta- 
nías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  do  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

26 —  Dolorosa  en  la  Matriz  ó Huerto  en  la  Caridad. 

27—  Carmen  en  la  Matriz  ó Mercedes  en  la  Caridad. 

28 —  Monserrat  en  la  Matriz  6 Cármen  en  la  Caridad. 

29 —  Rosario  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  la  Caridad. 


CLUB  CATOLICO 

Se  cita  á los  señores  sócios  para  la  sesión  privada  que  ten- 
drá lugar  hoy  domingo,  para  tratar  asuntos  do  importancia. 
Se  recomienda  la  asistencia. 

El  Secretario. 


IMPORTANTE 

A LOS  Sr.es  SUSCRITORES  Y AGENTES 

De  EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 

Aproximándose  el  fin  del  año  y ne- 
cesitando arreglar  nuestra  contabilidad, 
pedimos  á los  señores  suscritores  y 
Agentes,  que  adeudan  á esta  Adminis- 
tración se  sirvan  saldar  sus  cuentas  á 
la  mayor  brevedad. 

Mente  video,  Noviembre  18  de  1876. 

La  Administración. 


ALFAQUE  p/\RA  187  7 

Estando  por  agotarse  la  primera  edi- 
ción de  nuestro  almanaque  para  1877, 
esperamos  que  los  que  deseen  comprar- 
lo, liagan  sus  pedidos  á la  mayor  bre- 
vedad. 


► 
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Con  este  número  se  reparte  la  30a  entrega  del  folletín  titu- 
lado: EL  APOSTOLADO  CONYUGAL. 


El  eminentísimo  cardenal  Antonelli. 

En  el  periódico  católico  de  Rio  Janeiro  O 
Apostólo  hallamos  confirmada  la  noticia,  que  ya 
habian  dado  otros  diarios,  de  la  muerte  del  car- 
denal Antonelli. 

Portelégrama  recibido  por  el  limo.  Sr.  Inter- 
nuncio se  supo  en  Rio  Janeiro  la  confirmación 
del  anuncio  que  el  6 falleció  el  ilustre  ministro 
de  Su  Santidad. 

Traducimos  del  mismo  periódico  el  siguiente 
artículo  en  que  se  dan  algunos  apuntes  biográfi- 
cos del  finado. 

Habla  el  colega  á cuyos  sentimientos  nos  uni- 
mos muy  sinceramente: 

“Una  nueva  prueba  ha  venido  en  el  dia  6 del 
corriente  á patentizar  mas  la  fortaleza  de  Pió  IX. 

Su  corazón  debe  estar  oprimido  por  el  inmen- 
so dolor  que  la  muerte  de  su  primer  ministro  ha 
debido  causarle;  mas  Pió  IX  no  desfallecerá;  la 
fé  robusta  é inquebrantable  que  ha  sido  hasta 
ahora  su  mas  firme  apoyo,  será  siempre  su  sos- 
ten. 

Con  el  venerabilísimo  Pontífice  sienten  todos  los 
católicos  ia  muerte,  por  otra  parte  esperada,  del 
eminentísimo  cardenal  Santiago  Antonelli,  que 
nos  anuncia  el  telégrafo;  la  muerte  de  los  grandes 
hombres  es  siempre  sensible,  y efectivamente 
Santiago  Antonelli  era  la  primer  figura  de  Eu- 
ropa. 

Nacido  en  Sonnino  (Estados  de  la  Iglesia)  el 
l.°  de  Abril  de  1806,  el  ilustre  finado  recorrió 


con  aquella  dignidad  con  que  se  distinguen  los 
hombres  de  elevado  merecimiento  toda  la  escala 
de  lagerarquia  eclesiástica,  revelando  siempre  la 
elevación  de  su  espíritu,  el  tino  y prudencia  con 
que  trataba  los  grandes  intereses  de  la  Iglesia  y 
de  sus  Estados. 

Pió  IX  lo  honró  siempre  con  su  ilimitada  con- 
fianza, á la  que  el  eminentísimo  cardenal  Anto- 
nelli supo  también  corresponder,  mostrando  al 
mundo  lina  energía  y una  dedicación  inimitables. 

En  11  de  junio  de  1847  fué  proclamado  car- 
denal diácono  de  la  santa  Iglesia  por  Pió  IX: 
era  primer  diácono  de  santa  María  in  vía  lata. 

En  todas  las  posiciones  de  su  vida  pública  tra- 
tó siempre  de  los  negocios  que  le  estaban  enco- 
mendados, con  la  altura  de  un  funcionario  con- 
vencido de  la  alta  misión  que  le  está  confiada. 

En  la  dirección  de  los  negocios  del  Estado  en 
la  cualidad  de  primer  ministro  y cardenal  secre- 
tario de  Estado  de  Su  Santidad,  todos  conocemos 
el  tino  admimstrativo  con  que  procedió  siempre; 
la  independencia  y perspicacia  con  que  abordaba 
las  grandes  cuestiones  políticas  y dip’omáticas 
que  se  suscitaron,  y sino  los  resolvió  fuó  debido 
al  espíritu  revolucionario  de  los  hombres  políti- 
cos de  Italia,  al  empesinamiento  de  los  gefes  de 
la  revolución,  que  fiados  en  el  asalto  del  caudillo, 
ó en  la  fuerza  bruta,  despreciaron  los  argumentos 
de  la  razón  y de  la  ciencia,  que  les  presentaba  el 
primer  diplómata  de  Europa. 

Desde  el  célebre  Cavour  hasta  el  actual  mi- 
nisterio de  Víctor  Manuel,  todos  respetaron  y re- 
conocieron en  el  ilustre  finado  el  talento  supe- 
rior y el  modo  particular  de  encararlos  negocios, 
de  sostenerlos  y de  hacerlos  aceptos  en  la  opinión 
pública,  aun  cuando  intereses  de  otro  orden  ios 
rechazasen. 

En  su  larga  carrera  política  y diplomática,  de- 
jó el  eminentísimo  cardenal  Santiago  Antonelli 
afirmada  su  reputación  de  político  y diplomático, 
en  muchos  documentos  oficiales;  para  no  citar 
otros,  recordarémos  la  valiente  y vigorosa  res- 
puesta que  dióal  memorándum  del  gobierno  de 
Víctor  Manuel,  dirigido  á las  naciones  para  jus- 
tificar la  brutal  invasión  de  Roma. 

Ese  documento  es  un  monumento  de  lógica, 
sana  política,  y sobre  todo  de  buen  sentido. 
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Ni  uno  solo  de  los  argumentos  de  ese  famGso 
memorándum  dejó  de  ser  considerado  por  el 
Eeminentísimo  Cardenal  secretario, ni  uno  dejó  de 
ser  destruido,  si  la  razón  y los  principios  inter- 
nacionales aun  merecen  algo  de  los  hombres. 

Como  prefecto  del  palacio  apostólico  y de  la 
congregación  Lauretana,  ahí  están  sus  actos, hon- 
rándolo y testificando  siempre  su  elevadísimo 
mérito. 

Es  justo  y razonable  el  profundo  dolor  que  de- 
be haber  embargado  el  magnánimo  corazón  de  Pió 
IX,  habiéndose  separado  de  su  amigo  decidido 
y de  su  compañero  de  trabajos  en  la  parte  políti- 
ca y diplomática  de  que  estaba  encargado  el 
Eminentísimo  Cardenal  secretario  de  Estadojpero 
ni  por  eso  se  desanimará  el  venerable  Pontífice, 
al  contrario,  de  esta  nueva  prueba  sacará  moti- 
vos para  fortificarse,  y su  resignación  será  regu- 
lada por  su  fé. 

Acompañando  al  Santo  Padre  en  su  justísimo 
dolor,  unamos  nuestras  preces  á las  suyas,  por 
quién  tanto  y con  dedicación  sin  igual  sirvió  á la 
causa  católica,  sosteniendo  ante  mil  dificultades, 
los  derechos  de  la  Iglesia,  de  la  cual  era,  en  la 
gerarquía  eclesiástica,  príncipe,  y en  la  política 
decidido  servidor. 

Conservemos  pues,  mientras  vivamos,  bien 
presente  en  nuestra  memoria  el  nombre  y los  he- 
chos de  Mor.  Santiago  Antonelli,  cardenal  de  la 
santa  Iglesia,  primer  diácono  de  santa  María  in 
via  lata,  secretario  de  Estado  de  Su  Santidad, 
prefecto  del  colegio  apostólico  y de  la  congrega- 
ción Lauretana,  nacido  en  l.°  de  abril.de  1806  y 
fallecido  el  6 de  noviembre  de  1876,  reservándo- 
lo en  nuestro  corazón  para  monumento  de  Pió 
IX  el  grande.” 


Principio  de  incendio  en  el  monasterio 
de  la  Visitación. 

Como  ha  podido]  verse^por  las  crónicas  de  los 
diarios,  el  domingo  á medio  dia  se  inició  ocasio- 
nalmente un  incendio  en  el  monasterio  deja  Vi- 
sitación. 

Merced  á los  prontos  auxilios  de  la  autoridad 
y de  multitud  de  personas  que  acudieron  inme- 
diatamente, fué  sofocado  el  incendio  sin  que  ori- 
ginase grandes  estragos. 


Las  religiosas  agradecidas  á ese  proceder  han 
hecho  la  publicación  que  con  mucho  gusto  tras- 
cribimos. 

“La  que  suscribe,  superiora  del  monasterio  de 
la  Visitación  de  esta  ciudad,  faltaría  á uno  de 
sus  mas  estrictos  deberes  si  no  diese  un  testimo- 
nio público  y espontáneo  de  los  sentimientos  de 
profunda  gratitud,  que  tanto  á ella  como  á las 
demás  religiosas  anima,  hácia  todas  las  personas 
que  acudieron  ayer  en  auxilio  de  este  monaste- 
rio y colegio,  con  motivo  del  incendio  que  en  él 
se  pronunció. 

“Si  grande  fué  la  turbación  y temor  de  que  esta 
comunidad  se  sintió  poseida  en  los  primeros  mo- 
mentos del  incendio,  mucho  mayor  fué  el  consue- 
lo que  esperimentára  al  ver  la  espontánea  solici- 
tud con  que  un  gran  número  de  personas  distin- 
guidas, unidas  al  bondadoso  pueblo,  acudieron  á 
ayudar  á la  autoridad  en  la  labor  de  extinguir  el 
fuego,  y á proporcionarnos  todos  los  auxilios  de 
que  tanto  carecíamos  en  aquellos  momentos  de 
tribulación. 

“La  presencia  del  excelentísimo  señor  gober- 
nador coronel  don  Lorenzo  Latorre,  las  acertadas 
disposiciones  tomadas  por  él,  así  como  por  el 
señor  Jefe  Político  de  la  capital  y por  todos  sus 
subalternos,  contribuyeron  poderosamente  á dar 
una  eficacia  tal  á los  esfuerzos  de  todos  los  ciu- 
dadanos, que  en  pocos  momentos  fué  sofocado  un 
incendio  que  amenazaba  destruir  la  mayor  parte 
de  este  monasterio. 

Tanto  las  religiosas  como  yo  estamos  aun  con- 
movidas por  los  sentimientos  de  gratitud  que 
despertára  en  nosotras  tan  digno  proceder  lleva- 
do por  algunas  personas  hasta  el  heroismo  de 
exponer  sus  vidas  por  extinguir  el  incendio.  En- 
tre otras  personas,  que  en  medio  de  nuestra  natu- 
ral turbación  'pudimos  conocer,  hemos  visto  al 
señor  coronel  don  Manuel  Pagóla  que  espuso  su 
vida  á gran  peligro. 

“Admirable  fué  el  orden  que  se  observó  por 
todas  las  personas  que  en  uúmero  extraordinario 
acudieron  á nuestro  monasterio  y á sus  cercanías 
en  los  momentos  del  siniestro.  Esto  obliga  doble- 
mente nuestra  gratitud. 

“Al  recuerdo  del  siniestro  y'de  los  momentos 
aciagos  porque ' pasamos  el  dia  de  ayer,  estará 
siempre  unida  nuestra  mas  grande  y sincera  gra- 
titud, por  la  generosa  caridad  de  que  hácia  nos- 
otras ha  dado  testimonio  una  vez  mas  la  socie- 
dad de  Montevideo. 
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“Sirva  esta  publibacion  para  manifestar  á to- 
dos,nuestro  agradecimiento, rogando  al  Señor  que 
premie  dignamente  tan  buenas  acciones. 

Sor  María  Gertrudis  Crespi, 

euperiora. 

Monasterio  de  la  Visitación, — Montevideo,  no- 
viembre 27  de  1876. 


La  calumnia  destruida. 

V 

Hoy  terminamos  la  publicación  de  la  informa- 
ción levantada  con  ocasión  de  la  denuncia  hecha 
por  el  señor  Bauza  contra  el  proceder  de  las 
Hermanas  de  Caridad  en  el  Hospital  y otros  es- 
tablecimientos. 

La  nota  de  la  Comisión  especial  es  el  docu- 
mento que  publicamos  hoy. 

El  carácter  de  imparcialidad  de  los  señores 
que  firman  esa  nota  es  el  mejor  testimonio  de  la 
injusticia  de  la  denuncia  que  queda  victoriosa- 
mente destruida. 

ESPEDIENTE  RELATIVO  Á LA  DENUNCIA  HECHA 

ANTE  LA  COMISION  E.  ADMINISTRATIVA  POR  EL 

SEÑOR  VOCAL  D.  PEDRO  E.  BAUZA. 

Comisión  Especial. 

Montevideo,  octubre  26  de  1876. 

Sr.  Presidente  y Vocales  de  la  C.  E.  A. 

La  Comisión  Especial,  encargada  de  informar 
sobre  las  denuncias  hechas  á esta  Corporación 
por  el  vocal  don  Pedro  E.  Bauzá  en  su  nota  del 
26  de  agosto  ppdo.,  con  respecto  al  Hospital  de 
Caridad  y aL Asilo  de  Huérfanos,  viene  á cum- 
plir su  cometido  después  de  haber  recibido  los 
informes  pedidos  á las  respectivas  comisiones,  y 
de  haber  visitado  personalmente  ambos  estable- 
cimientos. 

La  demora  sufrida  en  la  presentación  de  este 
informe  se  esplica  fácilmente,  porque  el  espe- 
diente pasó  primero  á informe  de  la  Comisión 
del  Hospital,  y ésta  vióse  obligada  á demorarlo 
hasta  el  cinco  del  mes  corriente  en  que  lo  pasó 
informado  ya  á esta  Comisión  Especial. 

Posteriormente  hemos  visitado  el  Asilo  de 
Huérfanos  y el  Hospital. 

La  nota  del  señor  Bauzá,  comprende  cargos  y 
observaciones  de  distinta  naturaleza,  con  respec- 
to á los  dos  establecimientos  de  que  se  trata: 
nuestro  informe,  pues,  debe  referirse  por  sepa- 
rado á cada  uno  de  ellos  de  manera  que  este 


asunto  se  presente  con  mas  claridad  y mejor  de- 
finido al  espíritu  de  todos  los  miembros  de  esa 
corporación. 

Las  denuncias  hechas  por  el  señor  Bauzá  con 
respecto  al  Hospital  de  Caridad  no  pueden  ser 
mas  graves  de  lo  que  son,  puesto  que  si  fueran 
exactos  los  hechos  denunciados  por  el  señor  vo- 
cal, el  Hospital  de  Caridad  habría  dejado  de  ser 
una  institución  piadosa  y beneficíente  para  con- 
vertirse en  un  auxiliar  de  un  determinado  credo 
religioso,  á cuyo  servicio  se  habrían  puesto  los 
dineros  que  la  nación  destina  á curar  el  desvali- 
do, cualquiera  que  sean  sus  creencias  y en  el  que, 
para  catequizar  á los  neófitos,  se  emplearían  me- 
dios dignos  de  la  mas  severa  censura. 

Efectivamente:  afirma  el  señor  Bauzá  que 
“hoy  por  hoy  el  Hospital  de  Caridad  no  respon- 
de á la  misión  de  su  nombre  en  todos  los  casos,” 
que  en  él  se  pregunta  cuál  es  la  religión  del  en- 
fermo y se  impone  el  sacramento  de  la  confesión. 
Y agrega  que  sus  informes  van  mas  léjos  aun. 
“Sé,  dice,  que  en  el  trato  diario  hay  distinciones 
odiosas,  sé  que  el  disidente  es  menos  cuidado 
que  el  católico.” 

El  cargo  es,  pues,  general,  y denuncia  no  he- 
chos aislados,  escepciones  de  la  regla,  sino  la 
existencia  de  una  norma  de  conducta  interna,  de 
una  regla  general,  que  seria  odiosa,  como  lo  dice 
el  señor  vocal,  inhumanitaria  é impía. 

El  informe  de  la  comisión  interna  del  Hospi- 
tal, el  testimonio  acorde  de  todos  los  señores 
médicos  del  establecimiento,  y de  los  cirujanos 
del  ejército , y las  declaraciones  tomadas  á 
los  enfermos  disidentes  que  existen  actualmente 
en  el  Hospital,  prueba  á juicio  de  esta  Comi- 
sión que  esa  regla  no  existe  y que  el  señor  Bauzá 
ha  sido  mal  informado  al  respecto. 

Según  lo  que  resulta  del  informe  de  la  Comi- 
sión interna  del  Hospital  y de  las  notas  pasadas 
por  los  señores  doctores  don  Diego  Perez,  don 
Luis  A.  Fleury,  don  Ghialberto  Mendez,  don 
Juan  Russiñol,  don  Angel  Canaveris,  don  Enri- 
que Estrázulas,  don  Pedro  Visca,  don  Carlos  M. 
Querencio  y don  Eusebio  Gerona,  Ja  regla  en  el 
Hospital  de  Caridad,  es  asistir  con  el  mismo  cui- 
dado á todos  los  enfermos,  y no  violentar  su  con- 
ciencia. 

Algunos  de  los  señores  facultativos  se  limitan, 
en  sus  respectivas  notas,  á decir  que  no  tienen 
conocimiento  de  que  se  haya  tratado  á violentar 
la  conciencia  de  los  enfermos  disidentes  y de  que 
se  haya  hecho  con  ellos  distinciones  en  la  mane- 
ra de  atenderlos:  otros,  como  los  doctores  Perez 
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y Visca  hacen  afirmaciones  que  son  del  todo 
opuestas  á las  del  señor  Bauza. 

No  es  creíble  pues,  que  todos  los  señores  fa- 
cultativos ignorasen  la  regla  que  según  el  señor 
vocal  impera  en  el  hospital  con  respecto  á los  en- 
fermos disidentes,  si  esa  regla  existiese  en  reali- 
dad. Y no  es  admisible  tampoco  que  esa  unifor- 
midad de  opiniones  en  los  señores  facultativos, 
pueda  ser  resultado  de  una  confabulación  urdida 
para  ocultar  hechos  punibles. 

La  Comisión  Especial  cree  que  debe  rechazar- 
se toda  duda  á ese  respecto,  y que  con  las  decla- 
raciones contestes  que  obran  en  el  espediente, 
queda  probado  de  una  manera  indudable  que  el 
Hospital'  no  tiene  como  regla  el  imponer  la 
práctica  de  una  religión  determinada  á todos  los 
enfermos  que  en  él  se  curan, ni  el  hacer  diferencias 
en  el  trato  que  se  les  dá  entre  los  católicos  y los 
disidentes. 

¿No  será  entonces, á una  regla  general  estable- 
cida para  todos,  sino  áshechos  aislados  y escep- 
cionales,  que  el  señor  vocal  se  haya  referido?  En 
ese  caso  es  sensible  que  no  haya  precisado  los 
hechos  para  que  esta  Comisión  Especial  hubiera 
podido  constatar  su  veracidad  ó su  inesactitud. 

Es  sensible  también,  señor  presidente,  á jui- 
cio de  la  Comisión  Especial,  la  publicación  anti- 
cipada que  se  dió  á la  nota  del  señor  Bauzá,  ya 
que  conocido  ese  documento  por  el  público,  y en 
consecuencia  por  las  administraciones  á que  él 
se  refiere,  al  mismo  tiempo  que  por  la  C.  E.  A., 
la  misión  de  la  Comisión  Especial,  ha  quedado 
reducida  á una  mera  formalidad. 

Efectivamente,  si  las  denuncias  hechas  por  el 
señor  Bauzá  hubiesen  sido  verdaderas,  ¿habría 
sido  posible  á la  Comisión  Especial  constatar  su 
exactitud,  desde  que  estuviese  prevenida  de  an- 
temano así,  la  Administración  del  Hospital  co- 
mo la  del  Asilo  de  Huérfanos,  de  modo  que  hu- 
biesen podido  arreglar  todo  de  tal  manera  que  la 
Comisión  Especial  al  recoger  datos  cayese  en  el 
lazo  que  se  le  hubiera  tendido,  y al  dar  un  infor- 
me no  hiciera  mas  que  hacerse  éco  inconsciente 
de  una  mistificación  hábilmente  urdida? 

En  realidad,  pues,  la  Comisión  Especial  ha 
debido  reducirse  á informar,  tomando  por  base 
los  datos  que  le  habían  sido  trasmitidos  por  la 
Comisión  del  Hospital  y que  obran  en  el  espe- 
diente. En  la  visita  que  hicimos  al  hospital,  fue- 
ron gratas  y satisfactorias  las  impresiones  que 
recibimos;  visitamos  no  solo  todas  las  salas  del 
hospital  y las  oficinas,  sinó  también  todas  las 
adyacencias  y encontramos  en  todo  un  orden  re- 


comendable, una  limpieza  y un  cuidado  digno  de 
elogio,  y un  arreglo  general  que  acusa  celo  y 
competencia  en  los  encargados  de  la  administra- 
ción interna.  La  impresión  que  recibimos  fué, 
pues,  grata;  el  aspecto  externo  de  las  salas,  las 
oficinas  y las  dependencias  del  hospital  no  puede 
ser  mas  satisfactorio;  pero  la  Comisión  Especial 
no  quiere  tributar  un  elogio  con  respecto  al  ré- 
gimen interno  del  establecimiento,  que  en  este 
caso  seria  inconsciente  puesto  que  no  es  posible 
formar  criterio  propio  respecto  al  régimen  de  un 
establecimiento  como  el  Hospital  de  Caridad, con 
una  sola  visita  por  detenida  y minuciosa  que 
sea. 

No  duda,  sin  embargo,  en  afirmar  la  Comi- 
sión Especial  que  el  Hospital  de  Caridad  en  sus 
condiciones  actuales  y por  el  aspecto  que  presen- 
ta al  que  lo  visita,  hace  altísimo  honor  á Monte- 
video, y que  no  desmerecería  si  se  parangona 
con  los  mejores  hospitales  del  estranjero. 

Son  de  distinto  género  los  cargos  formulados 
por  el  señor  Bauzá  con  respecto  al  Asilo  de  Huér- 
fanos. 

Empieza  el  señor  vocal  por  condenar  la  exis- 
tencia de  la  casa  llamada  Cuna,  que  á su  juicio 
significa  un  insulto  á la  moralidad  social,  un 
mentís  al  amor  paternal. 

Es  esta,  pues,  una  cuestión  fundamental  que 
pondría  en  tela  de  juicio  la  existencia  ó la  su- 
presión del  asilo  de  huérfanos. 

La  Comisión  Especial  crée  que  no  está  en  su 
cometido  el  emitir  opinión  á ese  respecto,  y en 
consecuencia  se  abstiene  de  hacerlo,  partiendo 
para  formular  su  informe  del  hecho  existente. 

Entrando  el  señor  Bauzá  al  ocuparse  del  régi- 
men interno  del  Asilo  de  Huérfanos,  crée  que  se 
observa  en  ese  establecimiento  una  práctica  asaz 
perniciosa  que  consiste  en  que  la  familia  que  de- 
sea tomar  una  niña  á su  cuidado,  está  obligada 
á pagar  cien  pesos  oro,  como  si  se  tratase  de  un 
rescate. 

No  es  del  todo  exacta  la  observación  del  señor 
vocal.  Hasta  1859,  según  lo  espresa  una  publi- 
cación oficial  hecha  por  la  sociedad  de  beneficen- 
cia, que  obra  en  el  espediente,  se  observó  la  prác- 
tica antigua  que  observaba  la  Comisión  del  Hos- 
pital para  entregar  niñas  á los  particulares  que 
las  solifcitaban  estendiendo  un  contrato  por  el 
que  contraían  los  adoptantes  la  obligación  de 
educar  modestamente  á su  adoptado,  y si  era 
varón  darle  un  oficio  ó profesión  que  le  baste  á 
su  subsistencia  luego  de  emancipado. 

Esta  práctica  dió  resultados  negativos,  y la 
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esperiencia  adquirida  aconsejó  á la  sociedad  nue- 
vas disposiciones  que  se  tomaron  el  año  1860  y 
por  las  cuales  se  establece  que  no  se  dén  niños  ó 
niñas  sino  á matrimonios  sin  hijos,  que  deberán 
donar  á beneficio  del  huérfano  una  cantidad  qne 
no  baje  de  cien  pesos  oro,  si  es  que  no  prefieren 
adoptarlo.  Es,  pues,  errónea  la  afirmación  del 
señor  Bauza  en  cuanto  á que  suprime  uno  de  los 
estrenaos  impuestos  por  la  sociedad  de  beneficen- 
cia para  dar  á las  familias  los  niños  huérfanos. 

Es  fácil  comprender,  sin  embargo,  que  la  co- 
locación de  niñas  huérfanas  en  casas  de  familias, 
pueda  dar  lugar  á grandes  abusos,  y que  la  So- 
ciedad de  Beneficencia  ha  de  hallar  no  pequeñas 
dificultades  para  vencer  los  inconvenientes  que  le 
ofrece  esa  parte  de  la  administración  que  le  está 
confiada. 

Ajuicio  de  la  Comisión  Especial,  las- medidas 
adoptadas  por  la  Sociedad  de  Beneficencia  para  la 
colocación  de  los  huérfanos,  léjos  de  ser  perni- 
ciosas, son  convenientes  y revelan  una  juiciosa 
previsión. 

Esto  no  importa  desconocer  que  otras  medidas 
pudieran  adoptarse  para  reglamentar  de  una  ma- 
nera mas  acabada  ese  punto  importante  de  la  ad- 
ministración del  Asilo  de  Huérfanos;  ya  que  es 
siempre  posible  perfeccionar  lo  que  está  estable- 
cido, ora  auxiliándose  con  el  ejemplo  de  otros 
países,  ú ora  acatando  los  consejos  y las  enseñan- 
zas de  la  experiencia. 

Aun  cuando  la  censura  formulada  por  el  señor 
Bauzá, respecto  al  Asilo  de  Huérfanos, no  denun- 
ciaba abuso  alguno,  sinó  que  consignaba  simple- 
mente opiniones  contrarias  á las  que  han  domi- 
nado en  la  Sociedad  de  Beneficencia  respecto  al 
mejor  modo  de  colocar  en  las  familias  á las  niñas 
huérfanas,  la  Comisión  Especial  creyó  convenien- 
te visitar  el  Asilo  de  Huérfanos  antes  de  presen- 
tar á esa  corporación  el  informe  que  se  le  había 
encomendado. 

También  allí  la  impresión  que  recibimos  no 
pudo  ser  mas  satisfactoria. 

Llegamos  al  establecimiento,  en  la  hora  del 
recreo,  cuando  los  niños  y las  niñas  huérfanas, 
habíanse  levantado  de  sus  clases,  y se  entrega- 
ban ora  en  los  anchos  corredores  cubiertos,  ú 
ora  en  los  espaciosos  patios  bajos,  á los  juegos 
alegres  de  la  infancia. 

Las  Sras.  doña  María  A.  Agell  de  Hocquard, 
doña  Agueda  Susviela  de  Rodríguez,  doña  Ro- 
salía A.  de  Ferreira  y doña  Isabel  B.  de  Berro, 
acompañadas  por  la  superiora  de  las  hermanas 
de  caridad  y el  pro-secretario  de  la  sociedad,  tu- 


vieron la  bondad  de  guiarnos  en  nuestra  escropu- 
losa  visita,  y sin  que  para  ello  influyera  en  nada 
la  cortesía  que  es  natural  tener  con  las  señoras, 
la  Comisión  Especial  tuvo  ocasión  de  tributarlas 
allí,  el  mismo  aplauso  que  se  complace  en  tribu- 
tar en  este  informe  á la  Sociedad  de  Beneficencia, 
por  la  limpieza,  el  orden,  y el  buen  arreglo  que 
se  nota  desde  el  primer  momento  en  el  Asilo  do 
Huérfanos. 

Léjos  de  dar  forma  á censuras  mas  ó ménos  se- 
veras, acaso  el  único  pesar  que  tiene  la  Comisión 
Especial,  al  informar  á este  respecto,  es  el  de 
constatar  que  la  acción  de  la  Sociedad  de  Benefi- 
cencia se  halla  reducida  al  Asilo  de  Huérfanos 
deplorando  que  algunas  otras  de  las  instituciones 
piadosas  que  tiene  Montevideo,  no  estén  también 
al  cuidado  de  las  dignas  y caritativas  señoras 
que  durante  largos  años  han  dado  elocuentísima 
prueba  de  filantrópica  abnegación  y pío  ejemplo 
de  amor  al  prójimo  desvalido. 

Al  hacer  estas  observaciones  la  Comisión  Espe- 
cial no  entiende  dirigir  reproche  alguno  á las 
hermanas  de  caridad  que  se  hallan  al  cargo  del 
servicio  interno  de  los  otros  establecimientos  de 
beneficencia,  yaque  se  complace  en  reconocer  el 
celo  filantrópico  que  anima  á las  hermanas  de 
caridad  en  su  penosa  tarea.  Reasumiendo  las  opi- 
niones vertidas  en  este  informe,  que  se  permite 
ampliar  verbalmente,  si  necesario  fuese,  la  Comi- 
sión Especial  cree, que  con  el  carácter  general  coa 
que  han  sido  formuladas,  no  son  exactas  las  de- 
nuncias-hechas por  el  señor  Bauzá,  acerca  del 
Hospital  de  Caridad,  y que  si  ellas  se  refieren  á 
hechos  aislados  y excepcionales,  que  esta  Comi- 
sión ignora,  seria  conveniente  que  el  señor  vocal 
los  designara  expresamente  para  poder  averiguar 
la  verdad  ó la  inexactitud  de  los  informes  que  se 
le  han  trasmitido. 

Y con  respecto  al  Asilo  de  Huérfanos,  cree  la 
Comisión  Especial  que  las  observaciones  formu- 
ladas por  el  señor  Bauzá  se  refieren  al  régimen 
interno  del  establecimiento  que  está  confiado  es- 
clusivamente  á la  Sociedad  de  Beneficencia,  y 
que  aun  cuando  así  no  fuera,  esas  observaciones 
no  son  fundadas,  puesto  que  censuran  disposicio- 
nes convenientes  y previsoras. 

En  consecuencia,  la  Comisión  Especial  es  de 
opinión  que  la  Corporación  debe  resolver  que  se 
archive  la  nota  del  señor  Bauzá  que  ha  dado  mé- 
rito á este  informe,  publicándose  préviamente  to- 
dos los  documentos  que  obran  en  este  espediente, 
como  lo  ha  pedido  la  Comisión  de  Caridad. 
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Dejando  así  cumplido  el  encargo  que  se  nos  ha 
confiado,  saludamos  atentamente  al  señor  presi- 
dente. 

José  Pedro  Várelo, — José  Pedro  Fariní. 

Comisión  E.  Administrativa. 

Montevideo,  noviembre  3 de  1876. 

Apruébase  el  informe  que  antecede,  y en  su 
consecuencia  procédase  por  secretaria  á la  publi- 
cación que  corresponda. 

S.  Viana — J.  Saavedra,  secretario. 
Es  copia  fiel  del  original. 

Emilio  Garda,  oficial  l.° 


La  peregrinación  española  á Roma. 

(Continuación). 

LLEGADA  Y RECEPCION  DE  LA  PRIME- 
RA PEREGRINACION  EN_ÁVILA,  BA- 
YONA, LOURDES,  ETC. 

Avila  3 de  octubre.-Muy  señores  mios  y de  to- 
do mi  aprecio:  esta  tarde  á las  cinco  ha  llegado 
el  primer  tren  de  romeros,  los  cuales  venían  can- 
tando la  letanía.  Al  entrar  en  el  muelle,  ha  sali- 
do de  todos  los  coches  un  entusiasta  viva  á santa 
Teresa. 

En  la  estación  esperaban  á los  romeros  el  go- 
bernador eclesiástico  (pues  el  señor  obispo  ya 
saben  ustedes  está  en  la  santa  visita),  el  cabildo 
catedral,  clero  parroquial  y la  junta  organizado- 
ra, y había  además  gentes  de  todas  clases  y con- 
diciones, llenas  de  entusiasmo  y con  lágrimas  en 
los  ojos;  entusiasmo  que  crecia  y lágrimas  que 
se  derramaban  con  mas  abundancia  al  ver  el  fer- 
vor de  los  peregrinos. 

En  cuanto  paró  el  tren, bajó  el  señor  arzobispo 
de  Granada,  que  venía  presidiendo  la  romería; 
entonó  la  antífona  Veni,  sponsa  Christi  y se  can- 
tó el  Magníficat  por  los  señores  sacerdotes  y aun 
por  muchos  seglares  que  les  acompañaron. 

Esta  escena  es  indescribible,  y debian  haberla 
presenciado  los  que,  conociéndonos  mal,  creen 
que  podrán  lograr  que  desaparezca  el  fervor  de 
los  españoles,  y que  España  siga  el  ejemplo  de 
esas  naciones  que  no  son  mas  que  centros  paga- 
nos. f 

Al  terminar  las  oraciones  se  han  dado  vivas  á 
santa^Teresa,  á^Pio  IX,  á la  religión,  á san  Se- 


gundo, á España  y á Ávila,  y los  romeros  han 
partido  llenos  de  entusiasmo. 

Bayona  5 de  octubre. — Por  fin  llegamos  con 
felicidad  á Bayona.  Durante  el  camino  se  han  re- 
zado devotamente  las  oraciones  prescritas  de  an- 
temano y el  rosario  completo,  una  parte  por  la 
mañana,  otra  al  mediodía  y otra  por  la  noche. 

En  muchas  estaciones  han  bajado  á saludar  á 
los  peregrinos  comisiones  del  clero  y mucha 
gente  del  pueblo,  distinguiéndose  entre  todas 
Avila,  donde  se  inundó  la  estación  de  personas 
de  todas  clases,  que  victorearon  al  Pontífice  y á 
los  peregrinos. 

En  San  Sebastian  bajaron  á recibir  á los  pere- 
grinos muchas  familias  conocidas  de  Madrid. 

También  en  Medina,  á pesar  de  la  violenta 
lluvia  que  caia,  bajaron  á recibirnos,  prorum- 
piendo  en  aclamaciones  que  fueron  contestadas 
por  nosotros. 

En  Bayona,  gracias  á la  comisión,  no  faltó 
nada  á los  peregrinos,  habiéndose  alojado  ense- 
guida los  518,  que  es  el  nfimero  total  de  la  pri- 
mera expedición. 

Mañana  á las  siete  celebrará  misa  en  la  cate- 
dral el  señor  arzobispo  de  Granada,  y á las  nue- 
ve y cinco  minutos  saldrá  el  tren  para  Lourdes, 
donde  se  prepara  una  procesión  y otros  actos  re- 
ligiosos. 

En  Bayona  nos  esperaban  en  la  estación  mu- 
chos católicos  franceses  de  las  principales  familias, 
hasta  conseguir  alojar  á la  media  hora  á todos 
1 os  romeros. 

— Los  peregrinos  españoles  han  dirigido  desde 
Bayona  un  télegrama  á Su  Santidad,  felicitándo- 
le y dándole  cuenta  de  su  viaje. 

Su  Sautidad  ha  contestado: 

Hijos  mios,  os  espero  con  las  manos 
extendidas,  en  demanda  de  la  paz  que 
tanto  necesita  vuestro  pueblo. 


Pau  5. — Dicho  dia,  á la  una  de  la  tarde,  ha 
parado  treinta  minutos  en  la  estación  de  esta 
ciudad  el  primer  tren  de  peregrinos  españoles. 
Todas  las  personas  distinguidas  que  componen 
la  colonia  española  residente  en  Pau  acudieron  á 
saludar  á los  viajeros,  contándose  entre  ellos  al- 
gunos títulos  muy  conocidos;  también  acudieron 
á saludar  á los  romeros  muchas  personas  y fami- 
lias francesas  de  lo  principal  de  Pau,  y los  supe- 
riores y superioras  de  las  casas  religiosas  que 
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allí  existen.  Muchos  de  los  españoles  se  anima- 
ron á tomar  parte  en  la  peregrinación. 


Lourdes  6. — El  corresponsal  de  La  Corres- 
pondencia de  España , que  va  encargado  por  es- 
te periódico  de  comunicar  noticias  de  la  peregri- 
nación, dice  cou  aquella  fecha: 

“España  era  de  los  pueblos  de  Europa  el  úni- 
co que  no  había  ido  á Lourdes;  asi  es  que  se  es- 
peraba con  impaciencia  su  llegada. 

“A  las  9 de  la  mañana  del  5 de  octubre  sali- 
mos de  Bayona,  y á las  dos  llegamos  á la  esta- 
ción de  este  pueblo,  que  se  agolpó  para  recibir- 
nos. Apenas  echamos  pié  á tierra,  doblamos  la 
rodilla,  y el  señor  arzobispo  de  Granada  entonó 
el  Ave,  maris  Stella,  que  fué  cantado  por  todos 
los  viajeros,  partiendo  en  seguida  á alojarnos  á 
los  muchos  hoteles  que  hay  en  la  población,  des- 
pués de  oir  de  lábios  del  prelado  presidente  que 
la  procesión  saldría  de  la  iglesia  parroquial  de 
Lourdes  á las  4 de  la  tarde. 

“Al  llegar  esta  hora  se  organizó  ésta,  abrien- 
do la  marcha  el  joven  barón  de  santa  Bárbara, 
que  llevaba  la  magnífica  bandera  que  los  valen- 
cianos envian  á Roma.  Acompañaban  á la  ban- 
dera todos  los  de  esta  provincia  que  forman  par- 
te de  la  expedición.  Seguían  después  multitud 
de  banderas  y estandartes  hasta  el  número  de 
once,  y comisiones  de  sociedades  y congrega- 
ciones católicas,  entre  las  que  estaba  el  doctor 
don  Celestino  Mas  y Abad,  como  presidente  de 
la  congregación  de  Montserrat,  que  comprende  á 
toda  la  antigua  coronilla  de  Aragón.  Detrás  de 
todos  iba  el  clero  con  el  señor  arzobispo  de  Gra- 
nada. 

Continuará, 


Un  documento 'Apócrifo.  — Nuestro  colega 
El  Siglo , hace  algunos  dias,  publicó  con  pala- 
bras encomiásticas  una  supuesta  pastoral  del 
Patriarca  de  Lisboa.  Auu  cuando  por  la  forma 
y contexto  de  ese  escrito  suponíamos  que  .fuese 
falso,  no  quisimos  sin  embargo  decir  nada,  espe- 
rando la  confirmación  de  nuestra  opinión. 

Ahora  bien;  los  diarios  de  Portugal  se  han 
encargado  de  descubrir  el  embuste  declarando 
apócrifa  la  pretendida  pastoral  inventada  por  el 
diario  serio  “O  Jornal  do  Comercio.” 


Damos  traslado  á nuestro  colega  El  Siglo  re- 
cordándole lo  que  pasó  con  aquella  otra  celebérri- 
ma pastoral  del  obispo  de  Oporto  traducida  por 
un  buen  señor  portugués. 

Recibos  de  alquiler. — En  esta  imprenta  se 
venden  á $1,20  impresos  en  buen  papel,  con  ta- 
lón y encuadernados. 

Cada  cuaderno  consta  de  100  recibos. 

Ancoras  de  salvación. — Prevenimos  á las 
personas  que  se  interesen  por  este  precioso  libro, 
que  ya  queda  un  número  muy  reducido  de  ellos. 

El  precio  de  cada  uno  es  de  8 reales. 

IMPORTANTE 

A LOS  SrSUSCRITORES  Y AGENTES 

De  EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 

Aproximándose  el  fin  del  año  y ne- 
cesitando arreglar  nuestra  contabilidad, 
pedimos  á los  señores  suscritores  y 
Agentes,  que  adeudan  á esta  Adminis- 
tración se  sirvan  saldar  sus  cuentas  á 
la  mayor  brevedad. 

Montevideo,  Noviembre  18  de  1876. 

La  Administración. 


ALMANAQUE  Pjm  187  7 

Estando  por  agotarse  la  primera  edi- 
ción de  nuestro  almanaque  para  1877, 
esperamos  que  los  que  deseen  comprar- 
lo, hagan  sus  pedidos  á la  mayor  bre- 
vedad. 
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SANTOS 

SO  Juev.  *San  Andrés  apóstol. 

DICIEMBRE 

1 Yiern.  Santa  Natalia  y san  Casiano. 

Luna  llena  ¡i  las  7,10  m.  de  la  mañana. 

2 Sáb.  Santas  Bibiana  y Elisa. 

SOL  sale:  4 y 55.  Se  pone  7,05 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa".!  las  8 de  la  mañana  el  egercicio  piadoso  del  mes 
de  María  con  misa,  lectura,  cánticos  y plática  la  mayor 
parte  de  los  dias. 

Hoy  jueves  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena  de 
la  Inmaculada  Concepción. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  mes  de  María. 

Mañana,  primer  viémes  de  mes,  la  Pia  Union  del  sagrado 
Corazón  de  Jesús  celebra  su  fiesta  msnsual  con  comunión  ge- 
neral á las  7 de  la  mañana,  misa  solemne  á las  9 con  exposi- 
ción del  santísimo  Sacramento,  que  permanecerá  todo  el  dia, 
y por  la  noche  platica,  desrgravio  y bendición  del  Santísimo. 

Todos  los  jueves  á las  de  la  mañana  se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  viérnes  al  toque  de  oraciones  sé  reza  el  santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  sábados  A las  8}4  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  el  mes  de  María  A las  6 de  la  tarde.  SSría  lima 
predica  todas  las  noches. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  DE  LAS  SALESAS 
Continúa  A las  5 de  la  tarde  el  mes  de  María. 

Habrá  plática  los  domingos,  mártes  y jueves. 

Los  dias  de  fiesta  se  concluirá  con  la  bendición  del  Santísi- 
mo Sacramento,  y los  demás  dias  con  la  reliquia  de  la  Santí- 
sima Virgen. 

EN  LA  CONCEPCION 
Continúa  el  mes  de  Maria  A las  8 de  la  mañana. 

Ííoy  á las  6)^  de  la  tarde  dará  principio  A la  novena  de  la 
Purísina  Concepción. 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  sagrado  corazón  de  Jesús. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 
Continúa  A las  2 de  la  tarde  el  mes  de  María. 

Los  dias  festivos  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento, y los  demás  dias  con  la  reliquia  de  la  Sma.  Virgen. 
Habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  A las  7 Y2  de  la  mañana  el  mes  consagrado  A Maria 
Santísima,  bajo  la  advocación  de  la  Saleta,  previa  la  celebra- 
ción de  la  santa  misa. 


Hoy  jueves  80  A las  seis  y media  de  la  tarde  se  principiará 
la  novena  de  la  Inmaculada  Concepción. 

El  viérnes 8 de  Diciembre  A las  nueve  de  la  mañanase  ce- 
lebrará la  fiesta  solemne  con  panegírico,  pontificando  monse- 
ñor Estrázulas  y Lamas. 

Todos  los  viernes  tienen  lugar  las  rogativas  públicas  por 
las  necesidades  de  la  santa  Iglesia. 

El  primer  domingo  de  cada  mes,  los  congregantes  de  la 
Pía  Union  tienen  comunión,  y al  toque  de  oraciones  el  acto 
de  desagravio. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Continúa  A las  5 de  la  tarde  el  precioso  egercicio  del  mes 
de  María.  Los  domingos  y miércoles  habrá  plática. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  á las  7 de  la  mañana  el  mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  A las  de  la  tarde  el  mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  el  mes  de  María  en  los  dias  de  trabajo  á las  8 de 
la  mañana  y los  domingos  A las  cinco  de  la  tarde,  con  platica 

El  viérnes  Io  de  diciembre  A las  7j^  de  la  mañana,  habrá 
misa  cantada  con  manifiesto  y la  comunión  de  los  congregan- 
tes de  la  Pia  Union. 

Todos  los  sábados  A las  7 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3%  de  la  tarde  se  enseña  y expli- 
ca la  doctrina  cristiana  A los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa  A las  6 de  la  tardo  el  mes  consagrado  á María 
Santísima.  Habrá  plática  todos  los  dias  excepto  los  lúnes  y 
sábados,  y cánticos  y bendición  de  la  reliquia  al  fin. 

Todos  los  domingos  A las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na cristiana  A los  niños  y se  instruyen  los  de  primera  comu- 
nión; y los  miércoles  A las  niñas. 

Todos  los  sábados  A las  6% delamañana  se  recitan  lasleta- 
nías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

80 — Mercedes  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  los  Ejercicios. 

DICIEMBRE 

1° — Concepción  eu  la  Matriz  ó en  san  Francisco. 

2 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó en  san  Francisco. 


Si  v i % 0 % 

__ 

CLUB  CATOLICO 

Se  cita  A los  señores  sócios  para  la  sesión  privada  que  ten- 
drá lugar  hoy  jueves  80  A las 7j-á  déla  noche,  para  tratar 
asuntos  de  importancia: 

Se  recomienda  la  asistencia. 

El  Secretario. 

I 

A LOS  HERMANOS  Y HERMANAS 

DE  LOS  SANTOS  LUGARES 

Se  avisa  á los  hermanos  y hermanas  de  los  Sanios  Lugares 
que  el  religioso  encargado,  ha  regresado  de  su  viaje  A Jeru- 
salen  para  continuar  la  recolección  de  la  limosna  destinada  á 
aquella  hermandad. 


Año  vi.— T.  xii.-  Montevideo,  Domingo  3 de  Diciembre  de  1876.  Núm.  564. 


SUMARIO 


El  presbítero  D.  Nicolás  Aguir  reche.— La  pe- 
regrinación española  á Roma  (continuación). 
EXTERIOR:  Crónica  contemporánea.— VA- 
RIEDADES: Conversiones  célebres  (continua- 
ción.) NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  numeróse  reparte  la  31“  entrega  del  folletín  titu- 
lado: EL  APOSTOLADO  CONYUGAL. 


El  presbítero  D.  Nicolás  Aguirreclie. 

r or  cartas  recibidas  en  estos  dias  se  ha  sabido 
que  el  26  de  febrero  falleció  en  Irun,  su  pueblo 
natal,  el  presbítero  don  Nicolás  Aguirreche  que 
por  largos  años  habia  residido  en  esta  República 
y en  donde  era  muy  relacionado. 

Lo  recomendamos  á las  oraciones  de  los  cató- 
licos. 


La  peregrinación  española  á Roma. 

(Continuación). 

“El  espectáculo  de  la  procesión  era  magnífico: 
franceses,  ingleses,  norte-amer  canos  y belgas  se 
agolpaban  para  vernos  pasar,  victoreando  repe- 
tidas veces  á España.  El  Gap,  que  corre  al  pié 
del  santuario,  parecía  acompañar  los  cánticos  re- 
ligiosos con  el  murmullo  de  sus  aguas,  y el  sol, 
ya  próximo  al  ocaso,  bañaba  á todo  el  conjunto 
con  esa  claridad  melancólica  de  la  tarde,  inun- 
dando de  luz  la  cabeza  del  Cristo  gigantesco  que 
se  levanta  sobre  la  roca  mas  alta  del  Calvario  que 
domina  á Lourdes. 

“Por  la  noche  repitióse  la  procesión  con  an- 
torchas encendidas,  desde  la  iglesia  á la  gruta, 
siendo  grande  también  la  concurrencia  que  acu- 
dió á presenciarla. 

“Mañana  á las  seis  es  la  comunión  general  y 
saldremos  para  Marsella  á las  diez. 

“Al  concluirse  la  procesión  de  la  noche,  los  pe- 


regrinos victorearon  á la  Inmaculada  Concepción, 
al  Pontífice,  á España  y á la  Francia  católica, 
siendo  acompañados  en  estas  aclamaciones  por 
las  gentes  del  pueblo  y muchos  extrangeros. 

“Esto  se  repetirá  cuatro  veces  á medida  que 
vayan  llegando  las  cuatro  espediciones  que  han 
salido.” 

— Otros  corresponsales  añaden  los  siguientes 
detalles: 

“A  las  cinco' y media  se  llegó  á la  iglesia,  y 
después  de  darse  la  bendición  con  la  custodia,  el 
señor  arzobispo  de  Granada  anunció  haber  seña- 
lado la  hora  de  las  siete  para  hacer  personalmen- 
te la  visita  á la  gruta,  que  es  la  parte  mas  impor- 
tante del  santuario. 

“A  la  hora  fijada  volvieron  á reunirse  los  pere- 
grinos, y desde  aquel  inomento  empezó  una  de 
las  partes  de  la  peregrinación  que  mas  efecto  ha 
producido  á todo  el  mundo:  el  señor  arzobispo 
avanzó  hasta  colocarse  á la  cabeza  de  la  peregri- 
nación, seguido  del  clero,  detrás  del  cual  mar- 
chaba todo  el  pueblo,  se  empezó  el  Rosario;  que 
en  voz  alta  rezaban  los  peregrinos  al  bajar  por 
las  revueltas  de  la  empinada  cuesta  que  descien- 
de desde  el  santuario  hasta  la  gruta;  al  llegar  á 
ella  doblaron  la  rodilla  ante  el  sitio  donde  la  Vír- 
gpn  hizo  su  primera  aparición,  y empezaron  las 
letanías,  que  casi  todos  repetían  con  lágrimas  en 
los  ojos. 

“Esta  mañana  á las  siete,  el  mismo  Sr.  arzo- 
bispo ha  dado  la  comunión  á los  romeros,  que  ha 
sido  tan  tierna  como  todos  los  actos  de  esta  mag- 
nífica peregrinación.  Desde  las  tres  de  la  maña- 
na se  han  celebrado  misas  en  la  iglesia,  que  no 
ha  dejado  un  momento  de  estar  concurrida,  como 
en  los  dias  de  grandes  solemnidades.” 


Marsella  8. — Llegamos  á Marsella  el  sábado 
7 á las  dos  de  la  tarde.  Al  descender  del  tren  en 
la  estación,  nos  encontramos  agradablemente  sor- 
prendidos por  la  presencia  de  algunas  damas  es- 
pañolas de  las  mas  distinguidas  de  nuestra  aris- 
tocracia, que,  en  unión  de  vários  católicos  frau- 
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ceses  de  esta  población  habían  salido  á recibir- 
nos, después  de  dejar  contratados  y dispuestos  los 
alojamientos,  con  arreglo  á la  diversa  posición 
de  los  viajeros;  también  estaban  en  la  estación 
numerosos  grupos  de  católicos  franceses  de  am- 
bos sexos,  que  nos  saludaron  y victorearon  calu- 
rosamente: unas  y otros  llevaban  como  distintivo 
el  sagrado  corazón  de  Jesús  sobre  el  pecho. 

A las  dos  y media  hicimos  la  entrada  en  Mar- 
sella, abriendo  la  marcha  en  un  carruaje  abierto 
de  propiedad  particular,  el  señor  arzobispo  de 
Granada,  y siguiendo  después  los  demas  en 
carruajes,  particulares  unos  y alquilados  otros, 
además  de  la  infinidad  de  ómnibus  que  de  ante- 
mano estaban  ajustados  y dispuestos. 

No  hay  palabras  para  ponderar  la  actividad  de 
los  individuos  que  componen  aquí  el  comité  ca- 
tólico. 

Esta  mañana  han  ido  la  mayor  parte  de  los 
peregrinos  al  santuario  de  nuestra  señora  de  la 
Guardia,  tan  célebre  en  Marsella,  para  oir  la  mi- 
sa que  á las  siete  ha  dicho  el  señor  arzobispo  de 

Granada. 

( La  Correspondencia  de  España .) 


louedes  8 de  octubre  (á  las  dos  de  la  maña- 
na,— Sr.  director  de  La  Propaganda  Católica  de 
Palencia:  después  de  nuestra  despedida  en  Venta 
de  Baños,  entonamos  los  romeros  de  esa  provin- 
cia el  conocido  himno  del  popular  Salvany,  con 
la  música  de  Cándido  Candi,  sirviendo  esto  para 
enardecer  mas  si  cabía, los  sentimientos  de  fé,  de 
piedad  y de  entusiasta  simpatía  por  Pió  IX,  de 
que  tan  elocuentes  pruebas  acabábamos  de  dar 
en  la  referida  estación,  y para  estrechar  también 
mas  los  lazos  que  unen  entre  sí  á los  peregrinos 
de  toda  España  y á todos  aquellos  que  les  están 
unidos  en  espíritu. 

A este  cántico  siguió  el  de  algunos  motetes  en 
honor  de  la  santísima  Virgen,  y del  otro  himno 
para  la  peregrinación  publicado  en  Madrid:  de 
esta  suerte  pasamos  la  noche  del  dia  5 al  6,  y al 
amanecer  este  último,  cuando  llegamos  junto  á 
Briviesca,  rezamos  las  oraciones  del  “Angelus,” 
á las  que  siguió  el  rezo  del  “Itinerarium  clerico- 
rum”  y de  las  horas  por  los  eclesiásticos,  reinan- 
do en  todos  estos  actos  el  mayor  orden  y com- 
postura. 


Al  pasar  ante  las  iglesias  inmediatas  á la  via 
férrea,  visitábamos  al  Santísimo  Sacramento,  é 
invocábamos  en  nuestro  socorro  el  valimiento  de 
sus  titulares:  y cuando  pasábamos  ante  algún 
cementerio,  orábamos  por  las  almas  de  los  fieles 
difuntos,  cuyos  cuerpos  descansaban  allí;  por  to- 
das partes  íbamos  dando  público  testimonio 
de  nuestras  creencias.  Cuando  llegamos  á Vito- 
ria cantamos  la  popular  “salve”  española,  que 
escuchaba  con  religiosa  atención  la  numerosa 
concurrencia,  y en  Alsásua  tuvimos  el  consuelo 
de  ver  aumentado  en  cerca  de  dos  cientos  el  nú- 
mero de  romeros;  los  que  llegaban  eran  los  ara- 
goneses y catalanes  que  habían  preferido  hacer 
el  viaje  por  tierra,  con  los  cuales  llegó  á juntar- 
se el  completo  de  unos  veintiuno  ó veintidós  co- 
ches. Ya  de  unos,  ya  de  otros,  no  dejaban  jamás 
de  salir  voces  en  honor  de  Jesús  y María  y gloria 
de  Pió  IX,  hasta. llegar  á territorio  francés,  don- 
de tuvimos  la  mas  benévola  acogida,  dándonos 
vivas  en  algunas  estaciones,  y muestras  de  sim- 
patía en  todas. 

A Bayona  no  llegamos  hasta  cerca  de  las  sie- 
te de  la  tarde;  allí  pasamos  la  noche,  y después 
de  oir  misa  en  la  catedral,  todos  los  peregrinos 
salimos  de  esta  ciudad  á las  nueve  y media  de 
ayer  con  dirección  á Lourdes.  Al  acercarnos  á 
este  punto  empezamos  á cantar  la  letanía  de  la 
Virgen,  postrándonos  de  rodillas  en  los  asientos 
de  los  coches,  cuando  llegamos  á descubrir  el 
santuario  y la  gruta;  ya  apeados  en  la  estación, 
volvimos  á cantar  el  himno  antedicho  y la  salve. 

A las  cinco  de  la  tarde  se  dió  principio  á la 
procesión  que  salió  de  la  iglesia  parroquial  en 
esta  forma;  primero  los  seglares,  luego  los  ecle- 
ciásticos  agrupados,  en  cuanto  era  posible,  junto 
á los  estandartes  de  sus  respectivas  provincias,  y 
las  señoras  después  dé  los  sacerdotes  revestidos, 
todos  con  sus  velas  en  las  manos  y grandes  rosa- 
rios al  cuello. 

Manifestarle  las  impresiones  causadas  por  el 
aspecto  edificante  de  la  procesión,  el  efecto  pro- 
ducido por  el  cántico  general,  dentro  ya  de  la 
suntuosa  capilla,  y por  la  vista  de  tantas  bande- 
ras depositadas  en  tan  sagrado  rebuto  por  pere- 
grinos de  todos  los  puntos  del  orbe  católico;  por 
la  peroración  que  nos  dirigí''  ’ T?i"§ECRE'j.ei  rector 
de  la  basílica.y  en  castellano  el  deán  de  Ástorga; 
por  la  bendición  que  se  nos  dió  con  el  Santísimo 
Sacramento;  con  la  procesión  que  eu  órden  in- 
verso al  que  habíamos  llevado  hicimos,  ya  de 
noche,  de  la  capilla  á la  gruta;  y sobre  todo  por 
la  vista  de  este  sitio  santificado  con  la  presencia 
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de  la  reina  del  cielo;  por  los  cánticos,  y por  el 
favor  que  nos  concedieron  de  penetrar  dentro  de 
la  misma  gruta,  es  empresa  para  mí  imposible.  El 
arcipreste  de  Fregenal  de  la  Sierra  dirigió  su  voz 
á los  romeros  desde  un  pulpito  inmediato  á la 
gruta.  Esta  ha  permanecido  toda  la  noche  abier- 
ta, para  que  oraran  los  peregrinos,  y se  confesá- 
ran  y pudieran  decir  misa  los  sacerdotes  desde 
media  noche,  para  lo  cual  están  autorizados 
por  Su  Santidad. 

Son  ya  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  8,  y 
acaba  de  tener  lugar  la  comunión  general  y la 
bendición  de  los  objetos  de  piedad;  muchos  ecle- 
siásticos españoles  han  celebrado  en  la  Basílica; 
entre  ellos  he  tenido  la  dicha  de  contarme  yo: 
después  se  ha  bajado  á orar  particularmente  á la 
gruta  y á llevar  agua  de  la  fuente  milagrosa. 

Anastasio  Castaño. 


Camino  de  Marsella  9 de  octubre. — Querido 
hermano:  No  he  podido  escribir  desde  Bayona. 
Llegamos  allí  á las  siete  de  anteayer,  y al  poco 
tiempo  todos  estábamos  alojados.  En  la  mañana 
del  sábado  dije  misa  en  la  catedral,  y á las  nue- 
ve y media  salimos  para  ésta.  Nuestra  llegada 
ha  tenido  lugar  en  medio  de  un  entusiasmo  in- 
descriptible. Al  formarse  la  procesión  de  la  par- 
roquia á la  basílica,  se  enarboló  el  precioso  es- 
tandarte que  nos  habían  confiado  las  Hijas  de 
María  de  esa;  le  llevaba  el  señor  penitenciario: 
las  burlas,  don  Claudio  Villaran  y yo.  Al  entrar 
la  procesión  en  la  basílica,  el  órgano  entonó  la 
marcha  real  española,  después  se  cantó  el  himno 
á Pió  IX.  Los  seglares  se  colocaron  al  lado  de  la 
epístola,  los  sacerdotes  al  del  Evangelio,  y las 
señoras  ocuparon  las  capillas. 

La  segunda,  de  la  basílica  á la  gruta,  ha  esta- 
do brillantísima;  cantamos  en  ella  el  rosario  y el 
“santo  Dios.”  El  arcipreste  de  Fregenal,  repre- 
sentante deS:  obispo  de  Badajoz,  dirigió  la  pala- 
bra á los  rojneros.ii^  la  gruta,  causando  su  pero- 
racic_  .Av.„’-1ujK.«#Íon  en  los  circunstantes,  que 
prorutnpieron  en  vivas  á la  iglesia,  á Pió  IX,  á 
España  y á Francia.  Por  un  favor  especial  todos 
hemos  podido  penetrar  en  la  gruta,  tocando  á 
ella  los  objetos  piadosos  que  llevábamos,  en  es- 
pecial los  rosarios  con  q’  casi  todos  los  peregrinos 
cruzan  sus  pechos.  La  iglesia  ha  permanecido 


abierta  toda  la  noche,  y muchos  romeros  la  han 
pasado  en  ella.  La  comunión  dada  por  el  deán  de 
Santiago  ha  sido  numerosa:  han  comulgado  qui- 
nientas personas.  Todos  los  peregrinos  de  esa 
van  perfectamente. 

Pablo  Madrid. 

(“La  Propaganda  Católica”  de  Palencia.) 

Continuará. 


Crónica  contemporánea 


ROMA  É ITALIA. 

1.  Nuestro  Santo  Padre  continúa  sin  novedad, 
gracias  al  Señor. 

El  dia  15  del  mes  anterior  recibió  á un  jóven 
ingeniero  de  Buenos  Aires,  que  llevóle  una  can- 
tidad considerable  metida  en  una  hermosa  caja. 

2.  El  17  admitió  á su  presencia  á unos  300  sa- 
boyanos  de  uno  y otro  sexo, en  la  sala  del  Consis- 
torio, presididos  por  los  prelados  de  Chambéry  y 
de  Annecy.  Además  de  distinguidos  eclesiásti- 
cos, se  presentaron  uno  de  los  descendientes  de 
la  ilustre  familia  de  san  Francisco  de  Sales,  lla- 
mado Gantelet  de  Asniéres,  y otros  nobles  ilus- 
tres, que  no  mencionamos  por  falta  de  espacio. 

A eso  del  mediodía  Su  Santidad  entró  en  la 
sala  con  varios  de  su  córte  y con  algunos  señores 
cardenales.  Sentado  en  el  trono,  el  señor  arzo- 
bispo de  Chambéry  le  leyó  uno  de  los  mas  her- 
mosos mensajes  que  de  seguro  se  le  han  dirigido: 
mucho  nos  duele  no  poder  traducirlo  por  la  ra- 
zón indicada. 

Terminada  la  lectura,  todo  el  Comité  organi- 
zador de  la  peregrinación  pudo  besar,  y besó,  la 
sacra  diestra  del  Santo  Padre.  Levantóse  des- 
pués Su  Beatitud,  y pronunció  el  siguiente  ad- 
mirable discurso: 

“¡Qué  consuelo,  hijos  muy  amados,  veros  á mi 
alrededor,  conducidos  por  el  apóstol  de  Saboya 
san  Francisco  de  Sales,  y,  unidos  á todo  el  orbe 
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católico,  participar  conmigo  de  las  aflicciones 
que  oprimen  á la  Iglesia! 

“Vuestro  san  Francisco  de  Sales  ya  nos  habia 
enseñado  lo  que  yo  sufro.  Habia  dicho,  por  me- 
dio de  una  hermosa  comparación,  que  así  co- 
mo en  este  orbe  terráqueo  no  se  puede  viajar  por 
mar  sin  embarcarse  en  el  navio  que  conduce  al 
puerto  deseado,  en  la  vida  espiritual  no  se  pue- 
de atravesar  el  borrascoso  mar  del  mundo  sin 
abrazarse  con  el  leño  sobre  el  cual  solamente 
puede  llegarse  al  paraiso  con  felicidad. 

“Esta,  que  es  la  economía  en  todos  los  tiem- 
pos, ha  sido  efectivamente  manifestada  y segui- 
da por  el  propio  divino  Fundador  de  la  iglesia. 
Cuando  las  generaciones  humanas  que  habían 
prevaricado  estaban  envueltas  en  la  mas  oscu- 
ra noche  de  la  ignorancia  (castigo  terrible  sobre 
todos),  cuando  apenas  se  veia  un  débil  rayo  de 
luz  divina  en  mc-dio  del  pueblo  de  Israel,  Dios 
puso  en  ejecución  el  decreto  establecido  ah  (¡eter- 
no, para  que  su  Hijo  descendiese  á la  tierra,  to- 
mase la  naturaleza  humana  y conversase  con  los 
hombres.  Pues  bien:  el  divino  Salvador  enseñó 
desde  entonces  que  la  salvación  consistia  en 
marchar  con  la  cruz,  y que  Él  mismo,  desde  lo 
alto  de  la  cruz,  habia  atraído  los  hombres  á Él. 
Et  ego  si  exaltatus  fuero  á térra  omnia  traliam 
ad  meipsum.  Pendiente,  con  efecto,  del  duro 
tronco  entre  el  cielo  y la  tierra,  obtuvo  la  con- 
versión de  las  gentes;  los  apóstoles  y los  discípu- 
los, en  su  peregrinación  por  el  mundo,  conduje- 
ron á una  misma  fé  millares  y millones  de  cre- 
yentes. 

“Sin  embargo,  es  siempre  cierto  que  la  iglesia 
se  compone  de  hombres  que  frecuentemente  de 
humano  pulvere  sordescunt ; aun  cuando  entie 
sus  notas  características  tenga  la  de  la  santidad, 
por  ser  santo  su  divino  Fundador,  santa  su  doc- 
trina, santos  gran  número  de  sus  hijos,  compren- 
de también  en  su  seno  muchos  miembros  no  san- 
tos, que  la  afligen,  persiguen  y desconocen.  He 
aquí  por  qué  Dios  emplea  los  castigos  para  que 
se  corrijan  los  que  yerran.  En  diez  y nueve  si- 
glos, tal  fué  sin  cesar  el  orden  observado  por  la 
divina  Providencia. 

“Cuando  Dios  quiso  castigar  al  pueblo  judío 
por  su  ingratitud  (¡oh!  la  ingratitud  aun  hoy  há- 
llase a la  orden  del  dia,)  envióle  una  multitud 
de  serpientes  venenosas  que  le  rodearon  é hirie- 
ron por  todas  partes.  Bajo  el  peso  de  semejante 
castigo,  el  pueblo  acudió  á Moisés,  y confesando 
su  propio  pecado,  le  rogó  que  se  interpusiera  en- 
tre él  y Dios,  á fin  de  que  lo  librase  de  tan  ter- 


rible azote.  Eutouces  Moisés,  según  la  orden  re- 
cibida de  Dios,  elevó  aquella  famosa  serpien le 
de  bronce,  mirada  la  cual,  los  que  habían  recibido 
la  mordedura  venenosa,  curaban  inmediata- 
mente. 

“Amados  hijos:  obremos  nosotros  del  mismo 
modo.  ¡Ah!  ¡Cuántas  mordeduras  recibe  la  igle- 
sia aun  en  nuestros  dias!  No  repetiré,  indicando 
sólo  lo  que  he  debido  decir  otras  veces.  Morde- 
duras venenosas  son  el  despojo  de  la  Iglesia; 
mordeduras  venenosas  son  las  humillaciones  que  ^ 
se  la  infligen,  y los  obstáculos  con  que  tropieza; 
mordeduras  venenosas  son  la  violación  ó supre- 
sión de  sus  derechos:  mordeduras  venenosas  son 
ciertas  circulares  publicadas  estos  últimos  dias, 
en  las  que  se  ordena  tiránicamente  que  no  haya 
mas  procesiones  ni  uniones  monásticas,  y que  no 
sean  distribuidas  por  manos  sacerdotales  mas  li- 
mosnas. 

“Y  miéntras,  dentro  de  algunos  dias,  se  per- 
mitirá una  precesión  estrepitosa  para  solemnizar 
un  delito, se  prohíbe  llevar  por  las  calles  al  divino 
Redentor,  á María  Santísima  y á los  santos, im- 
pidiéndose también  celebrar  sus  triunfos.  Estas 
son  otras  tantas  mordeduras  venenosas  contra  la 
iglesia  de  Jesucristo.  Levantemos,  pues,  los 
ojos  á la  Cruz,  para  implorar  auxilio  en  medio 
de  tan  duras  pruebas, y firmeza, á fin  de  resistir  á 
estos  enemigos;  pidamos  también  á Dios  que  los 
castigue  ó los  convierta. 

“¡Oh!  ¡qué  consuelo  para  nosotros  pensar  que 
sobre  el  Monte  Calvario,  al  pié.  de  la  Cruz, 
representados  por  san  J uan,  hemos  s'.do  co- 
locados bajo  la  protección  de  María , con- 
vertida en  nuestra  Madre!  Hemos  leído  esta 
mañana  en  la  santa  misa  las  últimas  palabras 
del  testamento  de  Jesucristo,  que  pronunció  al 
espirar  desde  lo  alto  de  su  cátedra  de  dolor  y de 
amor:  Mulicr,  ecce  filius  tuus.  Invoquemos, 
pues,  á esta  Madre  de  dolores,  que  desea  ardien- 
temente ver  multiplicados  los  hijos  que  aman  ásu 
Jesús.  Supliquémosla  que  nos  dé  fuerza  y cons- 
tancia para  vivir  el  resto  de  nuestra  vida  en  el  fiel 
ejercicio  de  nuestros  deberes,  y en  la  firme  vo- 
luntad de  sostener  constantemente  los  sacrosan- 
tos derechos  de  la  Iglesia.  Hacedlo  así,  queridos 
hijos;  yo  lo  haré  con  vosotros. 

“Bendiga  el  Señor  á estos  dos  venerables  her- 
manos y sus  diócesis,  bendígaos  á vosotros,  hijos 
amadísimos,  á todas  vuestras  familias  y á vues- 
tros negocios.  Bendiga  á la  Saboya,  á fin  de  que 
bajo  la  sombra  de  san  Francisco  de  Sales  se 
acuerde  siempre  de  los  ejemplos  y enseñanzas  de 
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este  santo,  que  fué  el  santo  del  celo  y de  la  cari- 
dad. Bendiga  á la  Francia,  la  ilnmiue  y fortifi- 
que en  la  difícil  posición  en  que  se  encuentra. 
Bendiga  á esta  mísera  Italia,  á fin  de  que  no  es- 
té por  inas  tiempo  expuesta  á los  ataques  de  una 
secta  animada  del  espíritu  del  Auticristo,  dando 
fuerza  á muchos  buenos  para  que  mantengan 
intacta  la  fé  en  su  corazón,  y termínenla  pere- 
grinación mortal  sobre  este  leño  de  la  cruz,  sen- 
tándose en  el  cual  únicamente  es  cosa  cierta  que 
la  victoria  se  logra. 

Benedidio,  etc. 


x i c da  d c $ 

Conversiones  célebres 

EL  MARISCAL  DE  SAINT-ARNAUD 

DE  LAS  CÉLEBRES  CONVERSIONES  CONTEMPORÁ- 
NEAS, POR  EL  R.  P.  HUGUET. 

( Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo,”  ) 
CAPÍTULO  II. 

Celo  de  la  señorita  de  Saint-Arnaud por  la 
conversión  de  su  padre. 

(Continuación — Véanse  los  números  556,  557  y 502.) 

“ Hyéres,  marzo  10. 

“ Estarás  contenta  de  mí,  amada  Luisa,  me 
“ acerqué  á Dios  por  la  oración;  he  rogado  mu- 
“ cho.  Dios  me  oyó,  tuvo  piedad  de  mí  y abrió 
“ mis  ojos  á la  fé.  El  cura  de  Hyéres  es  un  res- 
“ petable  y digno  sacerdote;  be  conversado  va- 
“ rías  veces  con  él;  últimamente  recibió  mi  con- 
11  fesion  y si  Dios  me  dá  vida  le  recibiré  el  do- 
“ mingo  de  pascua. 

“ Frecuentemente  pienso  en  la  felicidad  que  te 
“ causa  mi  transformación;  be  rogado  mucho  por 
“ tí,  la  paz  entró  en  mi  alma  con  la  salud  y las 
“ fuerzas  que  me  habian  abandonado.  Dios  me 
“ hizo  volver  al  buen  sendero  para  servirle  y 
“ amarle.  El  domingo  próximo  á las  ocho  de  la 
“ mañana  une  tus  oraciones  á las  de  tu  padre  y 
“ mas  sincero  amigo, 

“ J.  de  Saint-Arnaud.” 

Como  lo  anunciaba  á su  bija,  el  mariscal  cum- 


plió con  el  precepto  pascual  en  Hyéres.  Erigieron 
un  pequeño  altar  en  su  aposento;  sus  oficiales  y 
sirvientes  asistieron  á ese  edificante  espectáculo 
con  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  varios  comulga- 
ron con  su  amado  gefe.  Durante  su  estadía  en 
Hyéres  el  tratamiento  medicinal  dió  buenos  re- 
sultados, puso  al  pobre  paciente  en  estado  do 
luchar  con  su  enfermedad  por  algún  tiempo; 
sus  progresos  morales  fueron  mucho  mayores, 
pues  fué  fortaleciéndose  en  la  práctica  de  la 
virtud  hasta  que  Dios  le  llamó  á sí  p ara  darle  la 
corona  de  los  justos  con  la  de  los  valientes. 

A su  regreso  á Marsella  escribió  á su  hija  con 
fecha  3 de  abril: 

“ Cada  dia  sigo  mejor;  me  lo  explico  fácil- 
“ mente,  Dios  ha  calmado  las  agitaciones  de  mi 
“ espíritu  y su  santa  paz  es  el  mejor  de  los 
“ remedios/' 

Las  cartas  siguientes  nos  harán  ver  los  sor- 
prendentes adelantos  que  en  tan  corto  lapso  de 
tiempo  hizo  el  mariscal  en  la  via  de  la  virtud. 

“ Marsella,  abril  5. 

“ Amada  Luisita:  no  debemos  creer  que  Dios 
“ nos  ha  puesto  en  el  mundo  para  lievar  una  vi- 
“ da  disipada  y ligera;  no,  á pesar  de  las  obliga- 
“ ciones  que  impone  la  sociedad  en  que  vivimos 
“ y donde  siempre  debemos  conservar  honora- 
“ blemente  nuestro  puesto,  un  alma  elevada  y 
“ cristiana  encuentra  el  tiempo  necesario  para 
“ dedicarse  á la  meditación,  recogimiento,  ora- 
ción y quehaceres  de  su  interior.  Cuidar  á sil 
“ esposo  é hijos  es  honrar  á Dios.  Te  aconsejo 
“ leas  obras  sérias.  Luego  recrearás  tu  espíritu 
“ con  libros  que  traten  de  historia  y literatura, 
“ te  aseguro  que  cuando  hayas  tomado  esa  cos- 
“ tumbre  te  será  muy  agradable  el  seguirla.  Des- 
“ de  la  época  de  mi  permanencia  en  Hyéres  cada 
“ dia  leo  un  capítulo  de  la  Imitación  de  Jesu - 
“ cristo , un  sermón  de  Bossuet  y una  historia 
“ militar , el  tiempo  se  halla  de  esa  manera  muy 
“ bien  repartido  y ocupado." 

, > 

“ Marsella,  abril  10. 

“ Dios  me  dará  las  fuerzas  necesarias  para 
“ cumplir  mis  resoluciones;  en  Él  confio.  Esta 
“ mañana  rezé  por  tí  durante  la  misa,  además 
“ lo  hago  todas  las  mañanas  y noches.  La  cos- 
“ tumbre  de  la  oración  calma  mis  agitados  ner- 
“ vios,  lo  que  me  agrada  sobremanera  y á los 
“ que  me  rodean  también.  Creo  me  halles  muy 
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“ cambiado,  y francamente. ...  ha  de  ser  en  mi 
cc  favor.”  ^ 

“ Marsella,  abril  14. 

“ Luisa  mia,  cuando  Dios  pone  en  nuestro  co- 
“ razón  el  afecto  á las  cosas  buenas,  sabe  hacerlo 
“ durar.  Ama  á tu  esposo,  educa  á tus  hijos  en 
“ el  amor  de  Dios  y de  sus  padres;  en  el  cumpli- 
“ miento  de  esos  sagrados  deberes,  hallarás  la 
“ felicidad.  Trabajaremos  juntos  para  alcanzar- 
“ la.  Hablaremos  de  cosas  sérias,  con  prefereu- 
“ cia,  de  la  misericordia  de  Dios  y le  daremos 
“ gracias  porque  nos  permite  ser  felices  en  este 
“ valle  de  lágrimas;  vuelvo  á París  con  el  cora- 
“ zon  lleno  de  satisfacciones.” 

Continuará. 


Fé  de  erratas  de  “El  Siglo.” — Agradece- 
mos á nuestro  colega  El  Siglo  el  haber  trascrito 
la  rectificación  que  nosotros  publicamos,  relativa 
á la  pastoral  apócrifa  atribuida  al  Sr.  Patriarca 
de  Lisboa. 

Sin  embargo,  las  palabras  con  que  El  Siglo 
hace  esa  trascripción  nos  ponen  en  el  caso  de  ha- 
cer una  nueva  rectificación. 

El  colega  ha  leido  mal  nuestra  rectificación. 
Nosotros  no  hemos  atribuido  á El  Siglo  las  pa- 
labras “encomiásticas  hácia  el  documento  apó- 
crifo.” Hemos  dicho  solamente:  “Nuestro  colega 
El  Siglo  hace  algunos  dias,  publicó  con  palabras 
encomiásticas  una  supuesta  pastoral  del  Patriar- 
ca de  Lisboa.” 

Si  el  colega  refresca  su  memoria  recordará  que 
las  palabras  que  precedían  á la  supuesta  pastoral 
eran  estas:  “Cuando  las  pasiones  se  agitan,  cuan- 
do se  proclama  la  violencia,  cuando  de  la  reli- 
gión de  Cristo  se  hace  un  motivo  de  guerra  de 
hermanos  contra  hermanos,  es  agradable  oir  la 
palabra  de  un  verdadero  sacerdote,  aconsejando 
la  paz  y la  mansedumbre.” 

Creemos  que  con  verdad  podíamos  decir  que 
publicó  ese  documento  con  palabras  encomiás- 
ticas. 

Esto  no  quiere  decir  que  nosotros  hayamos 
afirmado  que  esas  palabras  encomiásticas  perte- 
necían á El  Siglo.  Mal  podíamos  decirlo  cuando 
al  pió  de  esas  palabras  hallamos  un  paréntesis 
que  dice:  ( O Globo  de  Eio  Janeiro.) 


No  tenemos  pues  de  que  arrepentimos,  caro 
colega;  no  somos  nosotros  los  que  hemos  atribui- 
do á El  Siglo  palabras  que  no  ha  dicho.  El  Siglo 
es  el  que  nos  atribuye  á nosotros  lo  que  no  he- 
mos dicho;  tócale  por  tanto  al  colega  el  decir  el 
mea  culpa. 

Dicho  esto,  pasamos  á salvar  la  omisión  invo- 
luntaria del  nombre  del  periódico  de  donde  toma- 
mos la  rectificación. 

El  periódico  que  declaró  apócrifa  la  supuesta,  ^ 
pastoral  filé  O Bem  Publico  de  Lisboa  que  en  su 
número  del  21  de  octubre  dice  lo  siguiente: 

Declaración. — Estamos  autorizados  por  Su 
“Eminencia  Kev.  el  Sr.  Cardenal  Patriarca  de 
“Lisboa  para  declarar  que  es  falsa  la  pastoral 
“publicada  por  el  Jornal  do  Commercio,  y que 
“atribuyó  al  mismo  eminentísimo  señor;  ES  FAL- 
“sa  igualmente  la  firma  de  la  misma.” 

Con  esta  trascripción  creemos  que  quedarán 
satisfechos  los  deseos  del  colega. 

En  cuanto  á la  reputación  de  los  diarios  O 
Globo  y Jornal  do  Commercio  en  que  tanta  fé 
tiene  nuestro  cóléga,  debemos  decirle,  que  por  lo 
que  respecta  á noticias  relativas  á la  religión  y 
sus  ministros,  los  diarios  citados  no  merecen  el 
menor  crédito.  La  razón  es  muy  sencilla.  Esos  pe- 
riódicos pertenecen  á la  falange  que  se  denomina 
liberal , y con  esto  está  dicho  todo. 

Esos  diarios  serios  publicaron  como  cierta  la 
supuesta  pastoral  del  obispo  de  O Porto  y cree- 
mos que  no  publicaron  la  declaración  deque  era 
apócrifa.  Esos  mismos  diarios  acaban  de  publi- 
car el  documento  falso  que  nos  ocupa  y no  cree- 
mos tampoco  que  hayan  declarado  su  falsedad. 
Los  motivos  que  tenemos  para  creerlo  así  son  los  . 
siguientes:  En  cuanto  á la  primera,  estaba  de 
por  medio  la  promesa  formal  que  nos  hizo  aquel 
buen  señor  portugués  de  publicar  inmediatamen- 
te la  declaración  de  apócrifa  si  la  hallaba  en  los 
diarios  citados.  El  cumplimiento  de  esa  palabra 
lo  estamos  esperando. 

Por  lo  que  respecta  á esta  última  invención 
suponemos  también  que  no  ha  sido  rectificada 
por  esos  diarios  sérios , pues  en  tal  caso  nuestro 
colega.  El  Siglo  se  hubiese  apresurado  á trascri- 
bir esa  rectificación,  aun  cuando  nuestro  colega 
no  suele  ser  tan  solícito  para  publicar  las  rectifi- 
caciones como  lo  es  para  hacerse  eco  de  las  false- 
dades y calumnias  que  á cada  paso  se  publican 
contra  el  catolicismo  y sus  instituciones.  Díganlo 
larden  uncía  Bauza  contra  las  Hermanas  de  Ca- 
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rielad  (1);  díganlo  las  falsedades  ya  desmentidas 
y que  el  colega  reproduce  contra  el  P.  Messina 
misionero  en  el  Brasil. 


Merecidos  elogios. — La  Tribuna  de  Bue- 
nas Aires  publica  la  siguiente  crónica  en  que  se 
hace  justicia  al  eminente  orador  el  P.  Camilo 
Jordán  de  la  compañía  de  Jesús: 

El  Padre  Jordán. — Digno  de  un  estudio  y 
artículo  especial,  que  nos  prometemos  hacer  mas 
' adelante,  debemos  prevenir,  es  mañana  que  dá 
en  la  catedral  á la  udr.  y media,  su  última  confe- 
rencia, este  año,  sobre  la  misión  de  la  mujer.” 

“A  los  que  le  han  oido,  ¿qué  podemos  decir- 
le? pero  á los  que  nó,  los  invitamos  á asistir,  y 
conocerán  al  mas  elocuente,  inspirado  y profun- 
do orador  que  se  haya  hasta  ahora  hecho  escu- 
char en  el  Rio  de  la  Plata.” 

“Es  un  verdadero  maestro  en  el  arte  oratorio, 
un  filósofo  eminente — conocedor  de  la  Historia 
como  pocos,  de  erudición  vastísima,  de  conviccio- 
nes profundas.  Mantiene  suspenso  al  auditorio, 
y cuando  cesa  de  hablar,  se  quiere  aun  oirlo,  y su 
palabra  vibrante  queda  grabada  y resuena  como 
el  eco  de  una  armonía,  con  sonora  magestad.  Sen- 
timos que  personas  ilustradas  no  hayan  oido  á 
este  distinguido  sacerdote  en  su  oración  á los  di- 
funtos, su  discurso  sobre  la  caridad,  sobre  el  ro- 
sario y otros,  verdaderos  trozos  de  sabiduría  y 
elocuencia,  que  creemos  muy  pocos  podrán,  no 
entre  nosotros,  sino  en  todas  partes,  superar.” 
“Desearíamos  que  alguno  de  nuestros  buenos 
escritores  lo  oyesen  y escribiesen  sobre  este  emi- 
nente y virtuoso  sacerdote.” 


El  viérnes  8 á las  7}4  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  comu- 
nión general  del  mes  de  María  en  la  que  tomarán  parte  la  Ar- 
chicofradia  del  Santísimo  y la  sociedad  de  san  Vicente  de 
Paul. 

A las  1 0 será  la  misa  solemne  de  Pontifical  que  celebrará 
SSria.  lima.  Habrá  panegírico.  Durante  el  dia  permanecerá 
manifiesta  la  Divina  Magestad. 

A las  dos  de  la  tarde  será  la  reunión  general  de  la  sociedad 
de  san  Vicente  de  Paul. 

Después  de  terminada  la  misa  de  Pontifical,  SSria.  lima, 
dará  la  Bendición  Papal  para  que  está  especialmente  facul- 
tado por  la  Santa  Sede. 

Las  personas  que  confesadas  comulgaren  en  e :e  dia  y asis- 
tan á esa  Bendición,  que  será  después  da  la  msi,  rogando 
por  la  intención  de  Su  Santidad,  ganarán  indulgencia  ple- 
naria. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leía- 
nlas de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  mes  de  María. 

Todos  los  juéves  á las  8%  de  la  mañana  se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  viérnes  al  toque  de  oraciones  se  reza  ti  santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  sábados  á las  8}^  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  el  mes  de  María  á las  6 de  la  tarde.  SSria  lima 
predica  todas  las  noches. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  DE  LAS  SALE3AS 

Continiía  á las  5 de  la  tarde  el  mes  de  María. 

Habrá  plática  los  domingos,  mártes  y jueves. 

Los  dias  de  fiesta  se  concluirá  con  la  bendición  del  Santísi- 
mo Sacramento,  y los  demás  dias  con  la  reliquia  de  la  Santí- 
sima Virgen. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  el  mes  de  Maria  á las  8 de  la  mañana. 

Continua  á las  6}¿  de  la  tarde  la  novena  de  la  Purísima 
Concepción. 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  sagrado  corazón  de  Jesús. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  á las  2 de  la  tarde  el  mes  de  María. 

Los  dias  festivos  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento, y los  demás  dias  con  la  reliquia  de  la  Sma.  Virgen. 

Habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  á las  7%  de  la  mañana  el  mes  consagrado  á Maria 
Santísima,  bajo  la  advocación  de  la  Saleta,  prévia  la  celebra- 
ción de  la  santa  misa. 

Continua  á las  seis  y media  de  la  tarde  la  novena  de  la 
Inmaculada  Concepción. 

El  viérnes  8 de  Diciembre  á las  nueve  de  la  mañana  se  ce- 
lebrará la  fiesta  solemne  con  panegírico,  pontificando  monse- 
ñor Estrázulas  y Lamas. 

Todos  los  viernes  tienen  lugar  las  rogativas  públicas  por 
las  necesidades  de  la  santa  Iglesia. 

El  primer  domingo  de  cada  mes,  los  congregantes  de  la 
Pía  Union  tienen  comunión,  y alstoque  de  oraciones  el  acto 
de  desagravio. 


(1)  Si  no  estamos  mal  informados  El  Siglo  no  ha  publica- 
do ni  las  informaciones,  ni  la  nota  de  la  Comisión  especial 
que  destruyen  las  afirmaciones  de  que  se  hizo  eco  el  Sr. 
Bauzá. 


Crónica  jtc!i(|w$a 

SANTOS 

3 Dom.  Primero  de  Adviento.  S.  Fc.°  Javier  confesor. 

4 Lunes  San  Pedro  Crisólogo — Cúrrame  las  vel  (dones, 

5 Mart.  San  Sabas. 

6 Miérc.  San  Nicolás  de  Barí. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  el  egercicio  piadoso  del  mes 
de  María  con  misa,  lectura,  cánticos  y plática  la  mayor 
parte  de  los  dias. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  la  Inmacu- 
lada Concepción. 
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CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Continúa  íi  las  5J^de  la  tarde  el  piadoso  egereieio  del  mes 
de  María.  Los  domingos  y miércoles  habrá  plática. 

El  viémes  8,  fiesta  de  la  inmaculada  Concepción,  patrona 
especial  de  la  órden  seráfica,  á las  6 y media  de  la  mañana 
habrá  absolución  general  y comunión  para  los  hermanos  de 
la  Tercera  Orden.  A los  10  y media  habrá  misa  solemne  con 
panegírico  y patencia  del  S intísimo  Sacramento  todo  el  dia. 
A las  5 y cuarto  de  la  tarde  tendrá  lugar  el  acto  de  consa- 
gración á María,  la  reserva  y adoración  de  la  reliquia  de  la 
santísima  virgen. 

Todos  los  dias  do  la  octava  de  la  Inmaculada  Concepción, 
empezando  desde  el  jueves  á las  5 y media  de  la  tarde,  se  re- 
zarán los  maitines  con  exposición  del  Santísimo  Sacramento. 
Los  fieles  que  asistieren  á dichos  actos,  especialmente  á los 
maitines,  ganarán  indulgencia. 

También  habrá  indulgencia  plenaria  para  todos  los  fieles 
que  confesados  y comulgados  visitaren  el  dia  8 esta  capilla, 
rezando  en  ella  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  8 del  corriente  terminará  la  devoción  del  mes  de  Maria 
solemnizándose  con  misa  cantada  y panegírico  á las  10.  Ese 
mismo  dia,  al  toque  de  oraciones  dará  principio  la  novena  de 
la  Inmaculada  Concepción  con  gozos  cantados. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  á las  6 y2  de  la  tarde  el  mes  de  María. 

El  viérnes  8 del  corriente,  festividad  de  la  Inmaculada 
Concepción,  á las  1 0 de  la  mañana,  habrá  misa  solemne  con 
exposición  de  la  Divina  Magestad  y panegírico  que  pronun- 
ciará el  presbítero  D.  Angel  Paternostro. 

El  mismo  dia,  al  toque  de  oraciones,  p incipiará  la  novena 
de  la  Inmaculada,  Patrona  de  esta  parróquia,  con  manifiesto 
todos  las  dias  de  la  novena. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  el  mes  de  María  en  los  dias  de  trabajo  á las  8 de 
la  mañana  y los  domingos  á las  cinco  de  la  tarde,  con  plática. 

Todos  los  sábados  á las  7 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  de  la  tarde  se  enseña  y expli- 
ca la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Contimia  á las  6 de  la  tardo  el  mes  consagrado  á María 
Santísima.  Habrá  plática  todos  los  dias  excepto  los  lúnes  y 
sábados,  y cánticos  y bendición  de  la  reliquia  al  fin. 

Todos  los  domingos  á las  o de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y se  instruyen  los  de  primera  comu- 
nión; y los  miércoles  á las  niñas. 

Todos  los  sábados  á las  0%  de  la  mañana  se  recitan  lasleta- 
nías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  3 Cármen  en  la  Matriz  6 Aranzanzú  en  S.  Francisco. 

“ 4 Monserrat  en  la  Matriz  ó Huerto  en  la  Caridad. 

“ 5 Rosario  en  la  Matriz  6 Mercedes  en  la  Caridad. 

“ G Soledad  en  la  Matriz  6 Cármen  en  la  Caridad. 


ANCORAS  OE  SALVACION 

Se  venden  en  esta  imprenta  á 8 reales  cada 
una. 

Quedan  ya  pocos  ejemplares. 


§tri00js 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 


El  dia  de  la  Purísima  Concepción 
tendrá  lugar,  á las  7 1{2,  la  comunión 
general,  y á las  10,  la  misa  solemne  con 
panegírico,  en  la  que  celebrará  de  Pon- 
tifical el  ilustrísimo  señor  obispo  de 
Megara. 

De  la  devoción  que  anime  á la  Ar- 
chicofradia  se  espera  la  general  asis- 
tencia que  está  especialmente  recomen- 
dada para  tan  principal  festividad. 

El  Secretario. 


A LOS  HERMANOS  Y HERMANAS 

DE  LOS  SANTOS  LUGARES 

Se  avisa  á los  hermanos  y hermanas  de  los  Santos  Lugares 
que  el  religioso  encargado,  ha  regresado  de  su  viaje  á Jeru- 
salen  para  continuar  la  recolección  de  la  limosna  destinada  á 
aquella  hermandad. 

ALMANAQUE ~ 

DE 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 

PARA 

1 8 *7  7 

Está  ya  impreso  y en  circulación  este  acreditado  almana- 
que, con  el  plano  de  la  ciudad. 

Se  vende  por  mayor  y menor  en  esta  imprenta. 

CALLE  DE  MISIONES  ESQUINA  B.-AIRES. 

Montevideo,  noviembre  1G  de  1876. 

Recibos  de  alquiler. — En  esta  imprenta  se 
venden  á $1,20  impresos  en  buen  papel,  con  ta- 
lón y encuadernados. 

I Cada  cuaderno  consta  de  100  recibos. 
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Con  este  número  se  reparte  la  última  entrega  del  fo 
lletin  titulado:  EL  APOSTOLADO  CONYUGAL. 


LA  INMACULADA  CONCEPCION 

DE  LA  VÍRGEN  MARÍA. 

Mañana  celebra  la  Iglesia  católica  y cele- 
bramos nosotros  con  ella  una  de  las  festivi- 
dades mas  llena  de  atractivos  para  el  alma 
cristiana  y que  inspira  en  ella  los  sentimien- 
tos de  la  mas  dulce  y consoladora  esperanza. 

La  festividad  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  María  Santísima  nuestra  insigne  pa- 
trona  y especia lísima  protectora. 

Acércase  una  de  las  mas  brillantes  solem- 
nidades en  la  cual  la  Iglesia  desplega  delan- 
te de  sus  queridos  hijos  todo  su  vigor,  toda 
su  belleza,  toda  su  lozanía;  acércase  uno  d< 
los  dias  mas  memorables  para  todo  corazón 
verdaderamente  católico,  puesto  que  á ese 
dia  está  ligado  un  recuerdo  que  en  sí  encier- 
ra dulzura  inmensa,  satisfacción  inefable; 
acércase  aquella  fiesta  que  ofrece  el  mas  gra- 
to de  los  espectáculos,  la  mas  encantadora 
de  las  perspectivas;  aquella  fiesta  en  la  qtn 
el  cielo  lo  mismo  que  la  tierra,  los  ángeles 
igualmente  que  los  hombres  entonan  himnos 
laudatorios,  cuyos  écos  se  pierden  en  la  in 
mensidad  de  los  cielos;  acércase  en  fin,  ei 


vigésimo  segundo  aniversario  de  aquella  hora 
venturosísima  en  la  cual  el  magnánimo  Pon- 
tífice Pío  IX,  declaró  dogma  de  fé  la  Con- 
cepción inmaculada  de  la  Virgen  María. 

Honremos  á la  Madre  de  Dios.  Ensalce- 
mos á la  Hija  predilecta  del  Altísimo. 

Glorifiquemos  á la  Virgen  María  en  el  ad- 
mirable misterio  de  su  Concepción  Inmacu- 
lada. 

Honremos,  ensalcemos  y glorifiquemos  á 
la  Reina  de  los  Angeles,  Estrella  de  los  ma- 
res, Consuelo  de  los  afligidos,  Patrona  y 
Abogada  de  todos  los  que  gimen  y lloran 
desterrados  en  este  valle  de  lágrimas. 

¡Gloria,  pues,  á María  y gloria  á Pió  IX! 

¡Gloria  á María!  puesto  que  todos  nos  ve- 
mos en  la  dulce  y feliz  necesidad  de  procla- 
mar con  todas  nuestras  fuerzas,  que  el  Señor 
por  un  privilegio  que  asombra,  se  dignó  pre- 
servarla de  la  mancha  original;  de  aquella 
mancha  que  es  la  vergonzosa  herencia  que  á 
todos  los  hombres  nos  legó  el  Padre  prevari- 
cador: ¡Gloria  á María!  porque  desde  el  mo- 
mento primero  de  su  existencia,  fué  adorna- 
da de  la  gracia  santificante,  y ataviada  con 
todo  linaje  de  dones  sobtenaturales.  ¡Gloria 
á María! 

¡Gloria  también  al  egregio  y por  mil  títu- 
los ilustre  cautivo  del  Vaticano,  Pió  IX! 

¡Gloria  á esa  figura  que  descuella  sobre 
todas  las  fisonomías  augustas  del  presente 
iglo;  y que  ha  dado  siempre  y está  dando 
tantos  y tan  elocuentes  ejemplos  de  fuerza, 
le  energía  y de  virilidad. 

Pidamos  por  tanto  á María  en  el  dia  de 
ms  glorias  dé  una  mirada  propicia  á todos 
los  que  la  saludamos  Inmaculada. 

Pidámosle  proteja,  defienda  y dé  fuefza 
en  los  combates  al  gran  Pió  IX;  que  acelere 
a hora,  suspirada  por  todos,  del  triunfo  de 
la  Iglesia  santa. 

Pidamos  a mueva  al  arrepentimiento  y á 
ie  sincera  conversión  á los  que  extraviados 
ultrajan,  combaten  y persiguen  á la  Iglesia 
de  J esucristo. 
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Tésis  leída  en  el  aula  de  filosofía  del 
Liceo  Universitario. 

¿ Descendemos  de  monos  ? 

Señores: 

Entre  las  muchas  cuestiones  que  atañen  á la 
humanidad,  existe  una  importantísima,  tanto 
mayor,  cnanto  que  en  ella  está  interesada  su 
grandeza  y hasta  su  superioridad  sobre  los  demas 
seres,  esta  es,  el  origen  del  hombre.  Naturalistas, 
asaz  estraviados  en  sus  juicios,  han  tenido  el  ri- 
dículo atrevimiento  de  considerarnos  y conside- 
rarse descendientes  de  monos;  ranchos,  como 
Darwin,  Lamark,  Bory  de  Saint  Vincent,  y otros, 
olvidando  su  propia  dignidad,  van  á buscar  en 
esos  animales  el  progenitor  de  nuestra  raza,  ó 
cuando  ménos  le  consideran  nuestro  primo  her- 
mano. Desagradable  manchón  para  la  humani- 
dad, que  intento  refutar  en  vindicación  de  nues- 
tra dignidad  ofendida. 

El  Darvvinisiuo  establecido  por  Lamark  y re- 
novado por  Darwin  quiere  esplicar  la  inmensidad 
de  todos  los  seres,  así  animales  como  vegetales,  y 
minerales, con  el  solo  desarrollo  de  dos  leyes,  una 
llamada  la  selección  natural , considera  todos  los 
seres  vivientes  como  el  resultado  de  una  série  len- 
ta y sucesiva,  como  el  resultado  de  una  evolución 
trasformativa  y progresiva  de  un  ser  primitivo, 
ser  dotado  de  vida,  ó cuando  ménos  supone  que 
esa  inmensidad  de  séres  descienden  de  tres  tipos 
primitivos:  que  multitud  de  seres  intermedios 
hacen  fácil  paso  de  una  raza  ó de  una  especie  á 
otra  mas  perfecta;  que  los  hijos  heredan  desús 
padres  la  perfección,  y siguiendo  así  de  progreso 
en  progreso,  llegan  hasta  el  ser  mas  perfecto, 
hasta  el  hombre.  Creyendo  ver  en  el  pié  del  hom- 
bre yen  el  del  mono  tan  solo  una  pequeña  dife- 
rencia; y conociendo  la  semejanza  de  organismo 
que  existe  entre  ámbos,  ven  solo  en  el  hombre, 
un  mono  modificado:  mas  peifecto,  porque  él,  es 
el  último  de  la  escala  Darwinista. 

Señores,  á simple  vista  resalta  la  absurdidad 
de  esta  teoría,  su  deficiencia  y hasta  su  bajeza; 
el  sentido  común  la  rechaza  con  indignación, 
porque  le  repugna,  ¿y  cómo  no,  si  está  fundada 
en  una  hipótesis  gratuita?  ¿Podrá  por  ventura 
naturalista  alguno  destruir  el  hecho  de  la  iden- 
tidad de  las  especies  y razas  humanas?  Muy  al 
contrario.  Si  investiga  y examina  las  osamentas 
y fósiles  antidiluvianos  verá  siempre  la  misma 
identidad  en  las  especies,  la  misma  identidad  en 


la  diferencia  de  humanos  y antropoidea  (el  gori- 
11a,  el  chira panzé  y el  orangután),  como  lo  prue- 
ban los  descubrimientos  de  Esper  en  1774  en  la 
caverna  de  Kirgdalle,  y otros  muchos;  como  lo 
prueban  los  monumentos  de  la  antigüedad  de 
Egipto  que  se  remontan  hasta  la  cuna  del  mun- 
do, y donde  se  ven  hoy  mismo  pintadas  plantas 
y animales  que,  representan  no  solo  la  misma 
identidad,  sino  hasta  las  mismas  diferencias;  no 
solo  las  mismas  especies,  sino  hasta  las  mismas 
razas  y sus  diversidades,  que  aun  existen  entre 
nosotros.  Allí,  la  osamenta  de!  hombre  antiguo, 
es  la  misma  que  existe  hoy  entre  los  modernos; 
allí,  la  del  mono  de  aquel  tiempo  es  la  misma  que 
la  del  de  hoy,  y nada  nos  dice,  y nada  nos  ates- 
tigua, que  este  fuese  anterior  á aquel;  los  monu- 
mentos históricos  nos  presentan  á uno  y otro  en 
las  mismas  épocas  y por  fin  los  fósiles  antidilu- 
vianos acaban  de  echar  por  tierra  tan  baja  teoría: 
cuando  existia  el  mono,  ya  existia  la  huma- 
nidad. 

Y á mas,  nunca  se  ha  encontrado  los  esquele- 
tos de  esos  séres  intermedios  de  que  hacen  men- 
ción los  Darwinistas,  ni  en  los  monumentos  egip- 
cios, ni  en  sus  templos,  ni  en  sus  hipogeos  que  ya 
cuentan  cinco  mil  años  ¿dónde  están,  pues,  sus 
osamentas?  ¿acaso  es  una  ilusión  ó una  hipótesis 
gratuita  de  Darwin  y Lamark?  Es  lo  posible:  y si 
es  ilusión  ó hipótesis,  ¿cómo  hemos  de  admitir- 
la, si  á mas  de  carecer  de  pruebas  está  contra  la 
esperiencia?  ¿Cómo  se  esplicará  con  esa  doctrina 
la  presencia  de  esos  séres  néutros,  como  el  zánga- 
no de  la  hormiga  y de  la  abeja?  estos  no  son  mas 
perfectos  que  sus  ascendientes,  por  la  misma  ra- 
zón de  ser  néutros;  y si  no  lo  son,  serán  eviden- 
temente contrarios  á semejantes  teorías. 

La  segunda  ley  ó lucha  'por  la  existencia , su- 
pone que  los  séres  mas  fuertes  devoran  los  mas 
débiles,  para  la  conservación  de  la  vida. 

Esta,  señores,  es  tan  absurda,  y quizás  mas, 
que  la  anterior.  Si  fuera  verdadera,  esa  inmensi- 
dad de  séres  débiles  ya  se  hubiera  extinguido,  lo 
que  no  se  ha  visto,  pues  si  examinamos  los  mo- 
numentos mas  remotos,  veremos  siempre  los  sé- 
res  mar  imperfectos  y mas  débiles,  entre  los  mas 
perfectos  y fuertes;  siempre  veremos  la  misma 
escala  vegetal  desde  el  muzgo  hasta  la  encina,  y 
siempre  el  misino  animal,  desde  el  pólipo  mas 
imperfecto  hasta  el  hombre.  Si  fuera  verdadero, 
digo  una  vez  mas,  el  león,  el  mono  y otros  mu- 
chos animales  mas  fuertes  que  el  hombre  ya  le 
hubieran  devorado, el  uno  saciaría  entonces  su  sed 
de  sangre,  y el  otro  encontraría  su  bienestar,  cuya 
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imposibilidad  lo  vé  claramente  el  sentido  común. 

Y á mas,  si  consideramos  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  psicológico,  ¿cómo  explicar  esa 
gran  diferencia  que  existe  entre  la  inteligencia 
del  hombre  y el  sentido  sensible  del  mono? 
¿Acaso  tendrá  inteligencia  el  mono?  Desgracia- 
damente hay  quien  lo  diga,  confundiendo  quizás 
con  su  instinto  sensible.  ¿Pero,  preguntad  en 
qué  se  fundan?  y os  contestarán  que  en  la  espe- 
riencia;  os  contestarán  que  ha  existido  alguno 
de  éntrelos  mas  perfectos,  que  sirven  las  mesas, 
reciben  visitas  como  una  persona,  y no  dicen  mas. 
Olvidando  ó callando,  si  me  es  permitido  decir 
así,  que  esos  mismos  monos  que  sirven  las  mesas, 
cuando  llevan  un  plato  de  su  agrado,  jamás  se 
abstienen  de  satisfacer  su  sensible  apetito,  y si 
alguna  vez  no  lo  hacen  es  por  temor  del  castigo, 
como  sucede  con  el  perro;  y á nadie  se  le  ha 
ocurrido  decir,  que  el  perro  tenga  inteligencia, 
sino  sensibilidad  física.  Y sobre  todo, ¿cómo  espli- 
caremos  el  origen  por  creación  inmediata  del  al- 
ma? ¿cómo  el  paso  de  esa  escala  inaccesible?  es 
inconcebible  é imposibilitan  la  transformación 
progresiva  Darwinista. 

Añádase  á esto,  las  profundas  diferencias  ana- 
tómicas que  existen  entre  el  hombre  y el  mono, 
debidas  á Wicq  d’Asir,  Duvernois  y Alex  : 
“aquel,  dicen,  es  un  animal  andador  sobre  sus 
miembros  posteriores;  y este,  si  consideramos  el 
mas  perfecto  de  entre  ellos,  vemos  que  es  un  ani- 
mal trepador  que  con  grandes  esfuerzos  logra 
sostenerse  sobre  sus  patas  traseras,"  y si  añadi- 
mos á esto,  ese  principio  de  historia  natural,  se- 
gún el  cual  el  género  de  vida  de  un  animal  de- 
pende siempiede  su  estructura,  ¿qué  consecuen- 
cia mas  lógica  podremos  deducir,  sino  la  diver- 
sidad de  vida  que  hay  entre  el  hombre  y el  mono, 
nacido  éste  para  la  villa  salvaje  y aquel  para  la 
vida  sociai?  Asi  lo  prueban  las  esperiencias  de 
Chenou  quien  demuestra  con  la  verdad  de  sus 
argumentos,  que  ambos  se  distinguen  en  carác- 
ter, temperatura,  en  el  tiempo  necesario  para  el 
desarrollo  de  su  cuerpo  y hasta  en  la  duración  de 
la  vida! 

Y por  ventura  ¿ha  habido  alguno  que  supon- 
ga idéntica  la  mano  del  hombre  con  la  del  mono? 
¿se  ha  visto  algún  cruzamiento  entre  unos  y 
otros  autorizado  por  escritores  célebres?  Quizás 
Bori  de  Saint  Vincent  ha  sido  el  único  que  se  le 
ocurrió  afirmarlo:  “poblaciones  Asiáticas  ó Afri- 
canas, (dice  el  extraviado  naturalista)  no  han 
vacilado  en  reconocerles  una  especie  de  paren- 
tesco y cuyos  lazos  han  tenido  ocasiones  de  es- 


trechar.” Señores,  esta  teoria  ó hipótesis  mejor 
dicho  es  algo  aventurada,  nunca  se  ha  visto  en 
la  inmensidad  del  tiempo  un  resultado  de  esta 
unión,  que  infinidad  de  sólidos  argumentos  y 
sabias  razones  lo  hacen  del  todo  imposible,  como 
lo  atestiguan  una  porción  de  naturalistas. 

El  célebre  Lacepede  á la  par  que  Buffon,  no 
niegan  las  semejanzas  que  existen  entre  los  hu- 
manos, los  orangos  y gibones;  pero  esto  mismo 
es  una  base  sólida  para  refutar  esas  bajas  teo- 
rías, y hasta  para  salvar  la  dignidad  humana. 
Adra  ten  con  Bory  de  Saint  Vincent, la  identidad 
de  la  lengua  y los  órganos  de  la  voz,  entre  el 
hombre  y el  orangután,  y este  sin  embargo  no 
habla,  ¿á  qué  puede  atribuirse  eso?  no  saben 
contestar.  La  figura  y organismo  cerebral  son 
exactamente  iguales  y sin  embargo  el  mono  no 
es  capaz  del  pensamiento;  ¿y  por  qué?  Se  igno- 
ra su  causa.  Es  aquí  señores  donde  encuentran 
los  partidarios  del  Darwinismo  una  barrera  in- 
superable, una  escala  inaccesible,  es  aquí  princi- 
palmente donde  el  hombre  salva  su  nobleza.  Si 
el  mono  fuera  capaz  del  lenguaje,  lo  hubiera 
aprendido  pues  ya  hemos  visto  que  esos  mismos 
monos  de  quien  hacen  mención  los  Darwinistas, 
estaban  entre  humanos,  y nunca  se  vió  entre 
ellos,  ninguno  siquiera  que  pronunciára  la  mas 
pequeña  sílaba.  Es  cierto  que  repiten  los  mismos 
signos  que  h. ce  el  hombre  ¿pero,  cóm)  estrañar- 
lo  si  su  organismo  es  casi  semejante  al  nuestro? 
¿cómo  estrañarlo,  si  sus  miembros  y nérvios  son 
idénticos  á los  nuestros,  como  dicen  los  Darwi- 
nistas? Claro  es,  que  organismos  iguales  produ- 
cirán movimientos  iguales;  pero  de  aquí  no  se 
deduce  que  tengan  facultades  semejantes  á las 
nuestras  como  lo  hemos  hecho  ver  anteriormente. 
Jamás  se  ha  visto  mono  alguno,  dotado  de  inte- 
ligencia y libertad,  como  es  el  hombre;  y es  en 
esto,  señores,  en  lo  que  el  hombre  funda  su  no- 
bleza; y es  por  esto,  que  el  ser  supremo,  creador 
y ordenador  de  todas  las  cosas,  le  ha  hecho  su- 
perior á todos  los  animales. 

El  mono  no  es  mas  que  una  máscara  exterior 
del  género  humano,  capaz  de  producir  algunos 
de  sus  movimientos;  pero  sin  poder  raciocinar, 
privado  del  pensamiento  y del  lenguaje. 

Creo,  señores,  será  bastante  lo  dicho,  para  re- 
futar esa  degradante  teoría  que,  nos  hace  des- 
cendientes de  monos;  es  una  teoría  contraria  á 
la  geología,  contraria  al  sentido  común  y hasta 
contraria  á nuestra  santa  religión;  y uua  doctri- 
na de  esa  clase  es  indigna,  hasta  de  un  estudian- 
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te  de  filosofía;  ni  merece  siquiera  los  honores  de 
la  refutación. 

Y hay  gentes  sin  embargo  y espíritus  fuertes 
tan  envilecidos  que  no  titubean  en  proclamarse 
Ascendientes  de  monos.  Renuncio  á tan  sublime 
honra! .... 

Hé  dicho. 

Jacinto  de  León. 


Tota  pulcra  es,  María. 


ET  MACULA  ORICINALIS  NON  EST  IN  TE 


Mas  bella  que  la  flor  que  el  campo  cria 
En  arroyos  de  límpida  corriente, 

Más  que  el  raudal  de  luz  resplandeciente 
Que  el  faro  universal  al  mundo  envia: 
Belleza  eterna,  que  en  eterno  dia 
Diérate  el  ser  la  mano  omnipotente 
Para  aplastar  de  la  infernal  serpiente 
Tu  planta  pura  la  cabeza  impía. 

Sírvete  de  escabel  la  blanca  luna 
Y el  esplendente  sol  de  rico  manto 
Sin  mancha,  sin  lunar,  sin  sombra  alguna 
Tu  cabeza  de  estrellas  coronada. . . . 

Todo  es  hermoso  en  tí:  te  hizo  el  Dios  santo 
Desde  el  primer  instante  Inmaculada. 

Juan  Clares. 

Semanario  Católico. 


MARIA  INMACULADA 

Por  largo  tiempo  suspiraba  ansiosa 
la  triste  humanidad  en  tributaros 
tan  debido  homenaje, 
que  así  os  exalta,  y la  perfidia  humilla 
del  infernal  coraje, 
que  tal  timbre  intentaba  arrebataros. 
Sonó  la  poderosa 

voz  del  Señor  en  la  celeste  altura, 


y en  la  cátedra  augusta 
sentado  el  que  en  la  tierra 
torna  la  voz  del  Sacerdote  eterno, 
anuncióla  á toda  criatura. 

Y estremecido  retembló  el  infierno 

y cuanto  de  infernal  el  mundo  encierra; 
así  la  voz  decia: 

“Inmune  fué  de  mácula  de  origen, 
en  el  instante  de  su  ser,  María.” 

Suena,  y al  mundo  inunda  de  alegría. 
Todos  los  corazones  se  dirigen 
á Dios,  que  de  su  Madre  la  victoria 
á esta  feliz  generación  revela, 
y el  dulce  dogma  á las  edades  vuela, 

Y á la  Madre  de  Dios  da  nueva  gloria. 

Joaquín  Roca  y Cornet. 


A María  inmaculada  en  su  concepción 
purísima. 

Salve,  la  mas  bella  entre  las  hijas  de 
Sion,  lamas  noble  entre  todas  las  mujeres, 
la  mas  santa  entre  todas  las  madres. 

Un  Dios  se  recreó  en  tu  creación  y quiso 
ensalzar  en  tí  á toda  mujer;  á las  hijas  por- 
que fuiste  hija,  á las  esposas  porque  fuiste 
esposa,  á las  madres  porque  fuiste  madre,  á 
las  viudas  porque  fuiste  viuda. 

Tu  nombre  mismo,  Señora,  encierra  la 
idea  de  grandeza;  te  llamas  María  porque 
eres  un  mar  de  amor  y de  gracia. 

Eres  queridísima  de  Dios,  los  hombres  te 
veneiany  los  Serafines  te  entonan  á cada 
instante  un  himno  de  alabanza. 

El  Pqdre  al  verte  obedentísima  te  llamó 
Hija. 

El  Hijo  quiso  fueses  su  madre,  porque  te 
halló  purísima. 

El  Espíritu  Santo  te  tomó  por  Esposa, 
porque  te  vió  ainantísima. 
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L t Trinidad  te  coronó  porque  fuiste  per- 
fectísirna. 

Tú  eres  el  Arca  de  la  Alianza  entre  un 
Dios  justamente  airado  y la  criatura  in- 
grata. 

Tú  eres  la  canal  por  donde  se  nos  comu- 
nica la  gracia  que  á raudales  Dios  nos  en- 
vía. 

Tú  eres  la  intercesora 
hombre  para  con 
en  oir  tus  súplicas;  por  esto  te  llamamos 
Madre  y Protectora. 

Te  fue  concedido  el  dominio  sobre  el  cielo 
y la  tieira,  por  esto  en  ambas  patrias  te  lla- 
man Reina. 


declara  con  dogmática  certeza  tu  Concep 
cion  Inmaculada. 

A Tí  acuden  en  sus  infortunios  todos  los 
pueblos,  y Tú  les  envías  el  remedio  porque 
eres  la  gota  de  bálsamo  que  el  Criador  puso 
al  borde  de  las  llagas  de  la  humanidad. 

Derrámate,  pues,  sobre  nuestra  patria 
desgraciada,  tu  hija  predilecta;  sana  sus  vi- 
vas llagas  y acuérdate  que  en  los  pendones 


de  E 


«paña. 


Ramón  María  Almeda. 


y medianera  ael  todos  los  paises  que  en  el  decurso  de  to- 

Dios,  y Dios  se  complace  dos  los  siglos  ha  dominado,  ha  escrito  el 

nombre  de  la  Concepción  porque  ha  escrito 


Y dispuso  Dios  que  los  Angeles  y los 
hombres  formasen  tu  corte,  y por  esto  te 
llaman  Señora, 

Y quiso  que  por  tu  virtud  venciese  la 
criatura  al  enemigo  del  alma,  y por  esto  te 
llaman  Ayuda. 

Tú  eres  la  columna  de  fuego  que  guias  al 
pueblo  fiel  en  el  camino  del  mundo. 

Tú  eres  la  Luna  en  el  cielo  del  Cristia- 
nismo que  nos  envías  la  luz  durante  la  no- 
che de  la  culpa. 

Tú  eres  la  prometida  en  el  Jardín  perdi- 
do después  de  la  caida  primera. 

Por  Tí  suspiraron  los  Patriarcas  y Pro- 
fetas y Tú  fuiste  el  sostén  del  Apostolado. 

Por  Tí  confiamos,  Señora,  ya  que  eres 
nuestro  puerto  en  el  mar  del  mundo. 

Así  como  por  Eva  entramos  en  la  escla- 
vitud de  la  muerte,  así  por  esta  cándida 
Ave  recobramos  la  libertad. 

Tú,  toda  pulcra,  aplastaste  la  cabeza  de 
la  inmunda  serpiente  que  engañó  á la  pri- 
mera madre. 

Todas  las  naciones,  Señora,  proclaman 
tus  glorias,  los  Reyes  deponen  ante  tí  sus 
cetros,  el  Pontífice  con  su  palabra  infalible 


Conversiones  célebres 
EL  MARISCAL  DE  SAINT-ARNAUD 

DE  LAS  CÉLEBRES  CONVERSIONES  CONTEMPORÁ- 
NEAS, POR  EL  R.  P.  HUGUET. 

( Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo,”  ) 
CAPÍTULO  II. 

Celo  de  la  señorita  de  Saint- Arnaud por  la 
conversión  de  su  padre. 

(Continuación— -Véanse  los  números  556,  557  562  y 564.) 

La  señora  de  Saint- Arnaud  confirmaba  así, 
los  detalles  que  anteceden: 

“ Solo  Dios  sabe  las  angustias  y crueles  in- 
11  quietudes  porque  ha  pasado,  pues  poco  faltó 
“ para  que  perdiera  á mi  pobre  esposo.  Dios  lo 
“ salvó  cuando  los  médicos  no  daban  esperanzas, 
“ hizo  mas;  ¡lo  convirtió!  no  es  el  mismo  hom- 
“ bre.  No  solamente  cumplió  cou  el  precepto 
“ pascual  sino  que  ahora  es  un  ferviente  y aus- 
“ tero  cristiano.  Todas  las  mañanas  reza  con 
“ mucha  devoción  y lee  uno  ó varios  capítulos 
“ de  la  Imitación  de  Jesucristo.  Durante  el  día 
“ vuelve  á leer  ó bien  los  salmos  de  la  penitencia 
*•  ó bien  los  sermones,  de  Bosiuet.  Es  preciso  ver 
“ las  modificaciones  de  su  carácter!  Ahora  es 
“ tan  paciente! ....  tan  paciente  que  sus  sirvien- 
“ tes  no  le  reconocen.  A su  regreso  á París  su- 
“ cedió  que  su  camarero  olvidara  el  necesario  de 
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“ viaje  en  el  ferro-carril.  Al  llegar  al  ministerio, 

“ el  mariscal  se  apercibe  del  olvida;  era  espera- 
“ do  en  las  Tullerias,  su  primer  impulso  fue  de 
“ cólera,  sin  embargo,  se  contiene,  llama  al  cul- 
“ pable  y le  dice,  cruzándose  de  brazos: 

— “ ¿D...  dónde  está  mi  necesario  de  viaje? 

— “ Señor  mansca!,  lo  dejé...  en  el  camino  de 
“ hierro. 

— “ Casi  me  has  hecho  poner  de  mal  humor, 
“ hijo  mió;  ¿cómo  quieres  que  remedie  á ese  in- 
“ conveniente?  será  menester  que  me  conforme  y 
“ de  llapa...  calladito. 

“ D...  se  retiró  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas, 
u hacían  diez  y seis  años  que  estaba  con  el  tna- 
“ riscal  y sabia  cómo  éste  apreciaba  sus  omisio- 
“ oes  en  el  servicio  acostumbrado.  En  todos 
“ tiempos  los  servidores  del  mariscal  lo  habían 
“ amado,  pues  sus  arrebatos  desaparecían  con  la 
“ rapidez  del  relámpago  y tan  bien  los  hacia  ol- 
“ vidar,  que  era  imposible  conocerle  sin  apegar- 
“ se  á él.” 

No  podemos  expresar  con  qué  gusto  y enter- 
necimiento abrazó  Luisa  á su  padre  al  regresar 
éste  á París!  Las  personas  que  hayan  tenido  la 
dicha  de  ver  volver  almas  queridas  á su  Criador 
serán  las  únicas  que  puedan  comprenderlo. 

Ella  sabia  que  sus  maestras  la  habían  acompa- 
ñado en  sus  augustias  y quiso  hacerles  participar 
de  los  consuelos  que  .inundaban  su  alma. 

Las  edificaba  con  el  relato  de  la  fé  creciente  y 
de  las  victorias  que  alcanzaba  su  padre  sobre  el 
eterno  tentador. 

Comunicóles  los  datos  siguientes: 

Mi  padre  permanece  fiel,  á pesar  de  sus  nu- 
merosísimas ocupaciones.  Las  personas  que  lo 
ven  de  cerca  pueden  atestiguar  el  cambio  acaeci- 
do en  su  carácter,  sus  esfuerzos  son  visibles  y 
continuos.  Sin  la  mas  leve  sombra  de  respeto 
humano,  en  la  intimidad,  trata  de  cortar  to  la 
conversación  que  pueda  empañar  la  reputación 
del  prójimo  y estas  palabras  que  con  frecuencia 
r pite:  Ea,  amigos  mios  ¿y  la  caridad  cristiana? 
bastan  para  alejar  muchas  calumnias. 

Para  hacer  una  idea  de  la  victoria,  que  en  este 
caso  alcanzaba  sobre  sí  mismo,  es  menester  saber 
que  en  otros  tiempos  su  conversación  alegre,  es- 
piritual y llena  de  esos  chistes  á que  se  presta 
tan  bien  la  lengua  francesa,  giraba  con  harta 
frecuencia  sobre  los  ridículos  y defectos  del  pró- 
jimo. 

Un  cierto  dia  que  arrastrado  por  su  antigua 
costumbre  divertía  á su  auditorio  con  el  método 


ya  expresado,  callóse  á lo  mejor  del  cuento,  di- 
ciendo. 

— Estoy  obrando  mal,  falto  á la  caridad,  os 
suplico  me  lo  perdonéis. 

Continuará. 


JJoítciaíí 

Bendición  Papal.  — El  ilustrísimo  señor 
obispo  y vicario  apostólico  don  Jacinto  Vera 
usando  de  la  facultad  especial  que  le  ha  concedi- 
do la  Santa  Sede,  dará  la  bendición  Papal  en  la 
iglesia  Matriz,  mañana  8,  después  de  terminada 
la  misa  solemne  de  Pontifical. 

Todas  las  personas  que  habiéndose  confesado 
comulguen  en  ese  dia  y asistan  al  acto  de  la  benj 
dicion  Papal  rogando  según  la  intención  de  Su 
Santidad  ganarán  indulgencia  plenaria. 

Recomendamos  á los  fieles  se  empeñen  en  la 
consecución  de  esa  gracia  espiritual. 

El  presbítero  Aguirreche. — Por  un  error 
de  copia  dijimos  en  el  último  número  que  el  pres- 
bítero don  Nicolás  Aguirreche  había  fallecido  en 
febrero,  habiendo  acaecido  su  muerte  en  octubre 
último. 

Sociedad  de  san  Vicente  de  paúl. — La 
Asamblea  general  de  la  sociedad  de  san  Vicente 
de  Paul  tendrá  lugar  en  la  Matriz  mañana  8 á 
las  3 de  la  tarde. 

Archicofradía  del  Santísimo. — Hoy  á las 
9 de  la  mañana  se  dirá  en  la  iglesia  Matriz  la 
misa  mensual  por  las  personas  finadas  de  la 
Hermandad. 

Espantosa  inundación. — En  la  Gaceta  de 
Nicaragua  fecha  14  de  octubre  hallamos  la  des- 
cripción y detalles  de  una  espantosa  inundación 
que  asoló  la  ciudad  de  Managua,  capital,  el  4 
del  mismo  mes  de  octubre. 

Inmensos  son  los  estragos  causados  y mas  de 
30  personas  perecieron  ahogadas. 

La  Gaceta  de  Nicaragua  con  justa  razón  vie- 
ne enlutada. 

Lamentamos  tan  terrible  catástrofe. 
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Recibos  de  alquiler. — En  esta  imprenta  se 
venden  á $1,20  impresos  en  buen  papel,  con  ta- 
lón y encuadernados. 

Cada  cuauerno  consta  de  100  recibos. 

Ancoras  de  salvación. — Prevenimos  á las 
personas  que  se  interesen  por  este  precioso  libro, 
que  ya  queda  un  número  muy  reducido  de  ellos. 

El  precio  de  cada  uno  es  de  8 reales. 

IMPORTANTE 

A LOS  S™  SUSORITORES  Y AGENTES 

De  EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 

Aproximándose  el  fin  del  año  y ne- 
cesitando arreglar  nuestra  contabilidad, 
pedimos  á los  señores  suscritores  y 
Agentes,  que  adeudan  á esta  Adminis- 
tración se  sirvan  saldar  sus  cuentas  á 
la  mayor  brevedad. 

Montevideo,  Noviembre  18  de  1876. 

La  Administración. 


ALMANAQUE  187  7 

Estando  por  agotarse  la  primera  edi- 
ción de  nuestro  almanaque  para  1877, 
esperamos  que  los  que  deseen  comprar- 
lo, hagan  sus  pedidos  á la  mayor  bre- 
vedad. 


(írmúa 


SANTOS 

f 7 Juéves  San  Ambrosio  obispo  y doctor. 

8 Viernes  Purísima  Concepción  deNtra.  Sra.  Ay. 

9 Sábado  Santa  Leocadia  virgen  y mártir.  Ay. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Mañana  á las  8 de  la  mañana  termina  el  egercicio  piadoso 
del  mes  de  María  con  misa,  lectura,  cánticos  y plática 


Al  toqne  de  oraciones  termina  la  novena  de  la  Inmacu- 
lada Concepción. 

El  mismo  dia  á las  7}Ade  la  mañana  tendrá  lugar  la  comu- 
nión general  de'  mes  de  Maria  en  la  que  tomarán  parte  la  Ar- 
chieofradia  del  Santísimo  y la  sociedad  de  san  Vicente  de 
Paul. 

A las  10  será  la  misa  solemne  de  Pontifical  que  celebrará 
SSria.  lima.  Habrá  panegírico.  Durante  el  dia  permanecerá 
manifiesta  la  Divina  Mages  ad. 

Después  de  terminada  la  misa  de  Pontifical,  SSria.  lima, 
dará  la  Bendición  Papal  para  que  está  especialmente  facul- 
tado por  la  Santa  Sede. 

Las  personas  que  confesadas  comulgaren  en  ese  dia  y asis- 
tan á esa  Bendición,  que  será  después  de  la  misa,  rogando 
por  la  intención  de  Su  Santidad,  ganarán  indulgencia  ple- 
naria. 

A las  tres  de  la  tarde  será  la  reunión  general  de  la  sociedad 
de  san  Vicente  de  Paul. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Mañana  viernes,  dia  de  la  Purísima  Concepción  de  María 
Santísima,  habrá  comunión  general  á las  7 de  la  mañana. 
Misa  solemne  á las  9 con  exposición  del  SSmo.  Sacramento 
que  permanecerá  manifiesto  todo  el  dia.  Por  la  noche  termi- 
nará el  mes  de  María;  habrá  platica,  bendición  del  SSmo.  Sa- 
cramento y adoración  de  la  reliquia  de  la  SSma.  Virgen. 

Todos  los  juéves  á las  8'.<  de  la  mañana  se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Los  viémes  al  toque  de  oraciones  se  reza  el  santo  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

Los  sábados  á las  8f£  se  canta  la  misa  votiva  de  la  Sma. 
Virgen  y por  la  noche  al  toque  de  oraciones  salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

Mañana  á las  6 de  la  tarde  termina  el  mes  de  María. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  DE  LAS  SALESAS 
Mañana  á las  5 de  la  tarde  termina  el  mes  de  María. 

EN  LA  CONCEPCION 

Mañana  termina  el  mes  de  Maria  á las  8 de  la  mañana. 

A las  6%  de  la  tarde  termina  la  novena  do  la  Purísima 
Concepción. 

Mañana  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  comunión  ge- 
neral, á las  10  misa  solemne  con  panegírico,  á las  3 de  la 
tarde  vísperas  y á la  noche  bendición  con  el  santísimo  Sacra- 
mento. 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  un  desagra- 
vio al  sagrado  corazón  de  Jesús. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 
Mañana,  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  SSma. 
Virgen,  habra  comunión  general  de  niñas  á las  7 y media. 

A las  0 y media  de  la  tarde  terminara  el  mes  de  María  con 
la  bendición  del  Santísimo  y adoración  de  la  reliquia  de  la 
SSma.  Virgen. 

Predicará  el  señor  doctor  Soler. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 
Mañana  á las  7J¿  de  la  mañana  termina  el  mes  .consagrado 
á Maria  SSma.  bajo  la  advocación  de  ia  Saleta,  prévia  la  cele- 
bración de  la  santa  misa. 

A las  seis  y media  de  la  tarde  termina  la  novena  de  la 
Inmaculada  Concepción. 
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El  mismo  dia  8 de  Diciembre  á las  9 de  la  mañana  se  ce- 
lebrara la  fiesta  solemne  con  panegírico,  pontificando  monse- 
ñor Estrázulas  y Lamas. 

Todos  los  viernes  tienen  lugar  las  rogativas  públicas  por 
las  necesidades  de  la  santa  Iglesia. 

El  primer  domingo  de  cada  mes,  los  congregantes  de  la 
Pía  Union  tienen  comunión,  y al  toque  de  oraciones  el  acto 
de  desagravio. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 

Mañana  termina  .1  las  5}£ie  la  tarde  el  egercicio  del  mes 
de  María.  Los  domingos  y miércoles  habrá  plática. 

E!  mismo  dia,  fiesta  de  la  inmaculada  Concepción,  patrona 
especial  de  la  orden  seráfica,  á las  6 y media  de  la  mañana 
habrá  absolución  general  y comunión  para  los  hermanos  de 
la  Tercera  Orden.  Alos  10  y media  habrá  misa  solemne  con 
panegírico  y patencia  del  S ntísimo  Sacramento  todo  el  dia. 
A laf  5 y cuarto  de  la  tarde  tendrá  lugar  el  acto  de  consa- 
gración á María,  la  reserva  y adoración  de  la  reliquia  de  la 
santísima  virgen. 

También  habrá  indulgencia  plenaria  para  todos  los  fieles 
que  confesados  y comulgados  visitaren  el  dia  8 esta  capilla, 
rezando  en  ella  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  8 del  corriente  terminará  la  d.evocion  del  mes  de  Maria 
solemnizándose  con  misa  cantada  y panegírico  á las  10.  Ese 
mismo  dia,  al  toque  de  oraciones  dará  principio  la  novena  de 
la  Inmaculada  Concepción  con  gozos  cantados. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continua  á las  6%  de  la  tarde  el  mes  de  María. 

El  viérnes  8 del  corriente,  festividad  de  la  Inmaculada 
Concepción,  á las  1 0 de  la  mañana,  habrá  misa  solemne  con 
exposiciou  de  la  Divina  Magestad  y panegírico  que  pronun- 
ciará el  presbítero  D.  Angel  Paternostro. 

El  mismo  dia,  al  toque  de  oraciones,  p incipiará  la  novena 
de  la  Inmaculada,  Patrona  de  esta  parroquia,  con  manifiesto 
todos  las  dias  de  la  novena. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Mañana  termina  el  mes  de  Maria. 

Todos  los  sobados  á las  7 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  de  la  tarde  se  enseña  y expli- 
ca la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Mañana  á las  10  se  celebra  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción con  misa  solemne,  exposición  de  la  divina  Magestad 
y panegírico. 

La  comunión  general  será  durante  la  primera  misa  que  co- 
menzará á las  6 y media. 

A las  4 de  la  tarde  se  volverá  á exponer  el  SSmo.  Sacra- 
mento y á las  6 concluirá  el  mes  de  María  con  el  acto  de  con- 
sagración á la  Virgen,  Tantum  Ergo  y beso  de  la  reliquia. 

Durante  la  octava  de  la  Virgen  á las  6 de  la  tarde  se  rezcrá 
la  novena  ds  la  Inmaculada  que  terminará  con  cánticos. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na cristiana  á los  niños  y se  instruyen  los  de  primera  comu- 
nión; y los  miércoles  á las  niñas. 

Todos  los  sábados  á las  6%  de  la  mañana  se  recitan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  7 — Mercedes  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  la  Caridad. 

“ 8 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

“ 9— Concepción  en  la  Matriz  óDolorosa  en  los  Ejeicicios. 
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ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO  \ 


El  dia  de  la  Purísima  Concepción 
tendrá  lugar,  á las  7 1|2,  la  comunión 
general,  y á las  10,  la  misa  solemne  con 
panegírico,  en  la  que  celebrará  de  Pon- 
tifical el  ilustrísimo  señor  obispo  de 
Megara. 

De  la  devoción  que  anime  á la  Ar- 
chicofradia  se  espera  la  general  asis- 
tencia que  está  especialmente  recomen- 
dada para  tan  principal  festividad. 

El  Secretario. 


A LOS  HERMANOS  Y HERMANAS 

DE  LOS  SANTOS  LUGARES 

Se  avisa  á los  hermanos  y hermanas  de  los  Santos  Lugares 
que  el  religioso  encargado,  ha  regresado  de  su  viaje  á Jeru- 
salen  para  continuar  la  recolección  de  la  limosna  destinada  á 
aquella  hermandad. 

ANCORAS  BE  SALVACION 

Se  venden  en  esta  imprenta  á 8 reales  cada 
una. 

Quedan  ya  pocos  ejemplares. 

ALMANAQUE 

DE 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 

PARA 

• 1877 

Está  ya  impreso  y en  circulación  este  acreditado  almaua- 
qu  ■,  con  el  plano  de  la  ciudad. 

Se  vende  por  mayor  y menor  en  esta  imprenta. 

CALLE  DE  MISIONES  ESQUINA  E.-AIRES. 

Moatevideo,  noviembre  16  de  1876. 
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Festividad  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción. 

TERMINACION  DEL  MES  DE  MARIA. 

El  viérnes  8 se  celebró  con  solemnidad  en 
todas  las  iglesias  de  la  capital  la  festividad 
de  la  Inmaculada  Concepción  y la  termina- 
ción del  mes  de  María. 

Otro  tanto  nos  consta  que  lia  sucedido  en 
las  parroquias  de  la  campaña. 

Numerosas  comuniones  se  han  realizado 
en  todos  los  templos  en  que  reinaba  el  mas 
piadoso  recogimiento  y devoción, coronándose 
así  el  precioso  egercicio  del  mes  de  María  que 
se  ha  celebrado  el  presente  año  con  un  fer- 
vor edificante  y consolador. 

La  misa  solemne  de  Pontifical  que  cele- 
bró nuestro  dignísimo  Prelado  en  la  Matriz 
fué  muy  concurrida  y celebrada  con  toda 
pompa,  terminando  con  la  bendición  Papal. 

El  doctor  don  Norberto  Betancur,  cura 
vicario  de  la  Florida,  pronunció  un  bello  y 
elocuente  panegírico  en  celebración  de  las 
glorias  de  la  Inmaculada  Virgen  María. 

Es  sobremanera  consolador  ese  fervoroso 
empeño  con  que  se  celebran  las  glorias  de 
María  Inmaculada. 

Damos  por  ello  gracias  al  Señor. 


La  peregrinación  española  á Roma. 

Marsella  8. — El  corresponsal  de  La  España 
eu  la  peregrinación  escribe  desde  Marsella: 

“En  vez  de  á las  diez  llegamos  á esta  pobla- 
ción ayer  á las  dos  de  la  tarde  por  haber  estado 
detenidos  mas  de  cuatro  horas  en  Cette.  En  la 
estación  del  camino  de  hierro  y en  sus  inmedia- 
ciones había  gran  número  de  católicos  franceses 
que  nos  han  hecho  un  cariñoso  y entusiasta  re- 
cibimiento; y al  pié  de  los  coches,  vestidos  de  ne- 
gro y con  el  Corazón  de  Jesús  al  pecho,  estaban 
las  comisiones  de  las  asociaciones  de  católicos  que 
de  antemano  habian  ajustado  y dispuesto  los 
convenientes  alojamientos  para  los  peregrinos  de 
primera,  segunda  y tercera  clase,  procurando  ha- 
cer los  ajustes  á un  precio  módico,  y vigilar  para 
que  no  se  engañase  á ninguno  de  los  españoles; 
también  había  en  la  estación  algunas  damas  de 
nuestra  aristocracia,  que,  en  unión  con  las  comi- 
siones de  los  franceses,  no  se  han  dado  un  pun- 
to de  reposo  para  que  todo  estuviese  á punto. 

“A  las  dos  y media  el  señor  arzobispo  de  Gra- 
nada subió  en  un  coche  particular  que  de  ante- 
mano estaba  dispuesto,  siguiendo  después  los 
demas  peregrinos  para  hacer  la  entrada  en  la  po- 
blación; hecha  ésta,  cada  uno  tomó  el  camino  de 
su  alojamiento  á descansar  de  las  fatigas  y de 
las  incomodidades  del  camino. 

“Esta  mañana  hemos  asistido  á la  misa  que 
ha  dicho  en  nuestra  señora  de  la  Guardia  el  se- 
ñor arzobispo  de  Granada,  y comulgado  después 
de  hacer  la  protestación  de  fé.” 


Marsella. — Un  corresponsal  d e El  Siglo,  ha- 
blando de  la  cuarta  expedición  que  salió  de  Ma- 
drid, dice  que  habian  llevado  un  viaje  felicísimo, 
siendo  recibidos  en  todas  partes  con  entusiasmo, 
especialmente  en  Marsella,  en  donde  les  espera- 
ba el  comité  de  peregrinación,  que  atendió  á to- 
dos los  romeros,  procurándoles  hospedajes,  como 
habia  hecho  con  los  de  las  otras  expediciones. 
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De  la  visita  al  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Lourdes  dice  lo  siguiente  la  carta  á que  hacemos 
referencia: 

¿,Lo  de  Lourdes  excede  á toda  ponderación,  y 
no  hay  palabras  en  el  Diccionario  para  describir- 
lo. La  cueva  de  la  aparición,  imponente:  la  ba- 
sílica edificada  sobre  la  gruta,  en  la  cima  del 
monte,  magnífica  y del  mejor  gusto,  y el  pano- 
rama que  la  rodea  tan  encantador,  que  parece 
que  Dios  ha  querido  trasportar  allí  un  nuevo  pa- 
raíso. Todo  es  allí  conmovedor  y bello.  La  pro- 
cesión hecha  al  anochecer  desde  el  pueblo  á la 
gruta,  todos  con  velas  encendidas,  es  uno  de 
aquellos  actos  que  no  pueden  explicarse. 


Bagneres  de  Bigorre  9. — A las  dos  y me- 
dia de  la  tarde  del  viernes  llegaba  el  tren  á la 
estación  de  Lourdes,  conduciendo  unos  novecien- 
tos peiegrinos,  presididos  por  el  limo  señor  obis- 
po de  Oviedo;  luego  que  salieron  de  los  coches 
respectivos  y tomaron  los  equipajes,  se  arrodilla- 
ron en  el  mismo  anden  del  ferro-carril,  y canta- 
ron el 

Santo  Dios , 

Santo  fuerte , 

Santo  inmortal, 

Líbranos,  Señor, 

De  todo  mal. 

tres  veces,  saliendo  inmediatamente  para  tomar 
alojamiento:  en  la  estación  se  encontraba  un  se- 
ñor sacerdote  y una  raspetable  familia  francesa, 
para  proporcionar  á cuantos  deseaban  casa  y co- 
mida por  el  precio  de  siete  francos  ó de  tres 
francos  y medio,  con  dos  comidas. 

A las  cinco,  conforme  estaba  anunciado,  salió 
la  procesión  de  la  iglesia  parroquial  cantando 
las  letanias  de  la  santísima  Virgen;  miéntras  la 
procesión,  las  campanas  de  la  parroquia  y de  la 
basílica  anunciaban  al  pueblo  entero  la  ceremo- 
nia religiosa  que  tenia  lugar  en  aquel  momento, 
la  muchedumbre  piadosa  se  agolpaba  en  las  ca- 
lles y ventanas  para  ver  aquella  majestuosa  y 
bien  ordenada  procesión:  al  llegar  cerca  de  la  ba- 
sílica, el  P.  superior  de  los  misioneros  de  Lour- 
des se  adelantaba  con  la  cruz  y los  acólitos 
hasta  encontrarse  con  el  limo,  señor  obispo  de 
Oviedo,  siguiendo  después  con  la  procesión.  Los 
piadosos  peregrinos  llenaron  la  basílica,  y las  vo- 


ces sonoras  del  órgano  callaron  para  oir  las  pala- 
bras que  el  P.  superior  de  aquel  santuario  iba  á 
dirigir  á los  romeros,  que  se  consideraban  felices 
por  estar  en  tierra  santificada  con  la  presencia  de 
la  Virgen. 

Empezó  por  las  palabras  del  apóstol  Specta- 
culumjacti  estis  mundo,  angelis  et  liominibus, 
dando  gracias  al  pueblo  español  por  el  grandioso 
espectáculo  que  daban  al  mundo  y á los  hom- 
bres de  la  fé  que  se  encerraba  en  sus  corazones  y 
manifestaban  por  la  obra  de  peregrinación  que 
emprendían;  que  si  bien  es  cierto  que  estaban  en 
un  lugar  en  que  la  santísima  Virgen  ha  apareci- 
do, y en  nación  extraña,  podia  decir  con  verdad 
estaban  en  su  casa,  ya  que  el  pueblo  español  es 
el  privilegiado  de  María  Santísima,  pues  quiso 
hacer  su  primera  visita  al  apóstol  Santiago  en 
España;  recordó  que  al  entregar  el  cardenal 
Franchi  la  palma  que  entregaba  Su  Santidad  á 
nuestra  señora  de  Lourdes  (1),  dijo,  de  parte  del 
Santísimo  Padre  Papa  Pió  IX,  que  aquella  pal- 
ma le  habia  sido  regalada  por  las  señoras  de  Ma- 
llorca, en  España;  y siendo  España  el  pueblo  de 
María,  por  consiguiente  de  parte  de  las  hijas  de 
María,  siendo  por  tanto  muy  justo  que  él  la  de- 
volviese á María;  felicitó  á los  señores  y señoras, 
y especialmente  al  clero,  que  á pesar  de  haberlos 
empobrecido  se  presentaban  tan  ricos  en  la  fé,  y 
concluyó  con  algunas  advertencias. 

Luego  ocupó  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  el 
señor  obispo  de  Oviedo,  y de  un  modo  magistral 
hizo  ver  el  motivo  de  la  presente  reunión  y el 
fin  que  los  peregrinos  romeros  debían  proponerse; 
pidió  oraciones  por  España,  por  Francia,  por  el 
Papa  y por  toda  la  Iglesia  universal;  y á fin  de 
que  orasen  con  fervor,  les  recordó  la  manera  mi- 
lagrosa cómo  se  libró  el  primer  Pontífice,  y tal 
vez  que  las  oraciones  de  los  peregrinos  españoles, 
tanto  de  los  que  van  á Roma  como  de  los  que  si- 
guen en  espíritu,  sirvan  para  librar  al  que  hoy  se 
encuentra  preso:  luego  se  dió  la  bendición  del 
Santísimo  Sacramento  y se  cantaron  algunas  le- 
trillas á la  Concepción  Inmaculada  de  la  Santí- 
sima Virgen,  mientras  se  ordenaba  nuevamente 


(1)  La  palma  de  que  aquí  se  liaco  mención  es  toda  de  oro 
macizo,  de  c'olor  natural,  y los  frutos  que  de  ella  penden  son 
piedras  preciosas.  Al  pié  de  la  palma  hay  también  un  her- 
moso lazo  de  oro  con  las  armas  del  Soberano  Pontífice,  y al. 
rededor  se  lee  la  inscripción  siguiente : Pío  IX,  Pontífice 
Máximo,  confessori  et  maktyri,  Pi^e  Hajoricenses 
quiere  decir;  “A  Pió  IX,  Sumo  Pontífice,  confesor  y mártir 
las  piadosas  cristianas  de  Mallorca. — España.” 

(Nota  de  la  Redacción  de  LA  CRUZ.) 
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la  procesión  á la  gruta  milagrosa;  en  esta  proce- 
sión todos  llevábamos  velas  encendidas,  y se  iba 
rezando  el  santo  Rosario.  Luego  de  llegar  ante 
la  santa  gruta,  y postrados  todos,  S.  S.  I.  rezó 
la  letanía  de  la  Santísima  Virgen;  por  las  nece- 
sidades de  España,  de  Francia,  por  el  Papa,  por 
la  Iglesia  universal  y por  los  romeros,  sus  fami- 
lias é interesados,  dirigió  algunas  oraciones:  y 
finalmente,  se  cantó  tres  veces  el  Santo  Dios, 
como  á la  llegada  del  tren  á Lourdes,  con  lo  cual 
terminó  la  función  de  aquella  noche,  y eran  las 
ocho  y media. 

Los  peregrinos  continuaron  aun  mucho  mas 
tarde  ante  la  milagrosa  gruta,  y no  pudieron  to- 
dos satisfacer  por  aquella  noche  el  justo  deseo 
que  tenían  de  beber  el  agua  déla  fuente  mila- 
grosa. Para  mayor  comodidad  de  los  señores  sa- 
cerdotes, las  misas  comenzaron  á celebrarse  á las 
doce  de  la  noche,  habiendo  estado  abiertas  las 
puertas  de  la  basílica,  para  que  los  fieles  tuvie- 
ran todo  el  tiempo  posible  para  satisfacer  su 
piedad;  la  misa  de  comunión  general  filé  á las 
seis  de  la  mañana,  y celebró  la  misa  el  Sr.  Obis- 
po. Todos  los  señores  sacerdotes  que  venían  en 
peregrinación  con  la  licencia  del  Ordinario  res- 
pectivo, estaban  facultados  para  oir  confesiones 
como  en  sus  diócesis  respectivas. 

Se  me  olvidaba  decirle  que  en  las  procesiones 
lucían  varios  hermosos  estandartes. 


Tésis  leída  en  el  Aula  de  Historia 
del  Liceo  Universitario. 

INFLUENCIA  DEL  CRISTIANISMO  EN  LA  CIVILI- 
ZACION. 

Señores: 

Se  ha  querido  decir  que  catolicismo  es  sinónimo 
de  retroceso,  que  católico  y civilización  son  dos 
cosas  contradictorias,  como  si  no  estuviese  la 
historia  de  diez  y nueve  siglos  de  progreso  para 
desmentir  esta  heregia  filosófica  é histórica  á la 
vez. 

Sin  embargo,  señores,  así  debía  suceder,  así  lo 
dice  la  razón,  que  la  verdad  debe  estar  en  pugna 
con  el  error,  que  la  virtud  y el  vicio  debían  com- 
batir continuamente  y que  éste  último  calumnia- 
ría á la  primera.  Pero  con  todo  eso  la  deposita- 
ra de  la  verdad,  la  historia,  se  ha  encargado  de 
demostrar  con  pruebas  irrecusables  la  verdad  de 
mi  aserto,  es  decir,  que  el  cristianismo  ha  sido 
el  único  que  ha  alumbrado  á las  naciones  con  la 


antorcha  vivificadora  de  la  civilización  y del 
progreso. 

Dirijamos  sino,  una  mirada  retrospectiva  á 
los  siglos  mas  gloriosos  de  Roma  antes  que  el 
cristianismo  difundiera  sus  brillantes  luces  y ve- 
remos que  la  razón  humana  supo  solamente  edu- 
car al  hombre  para  el  egoismo  y la  destrucción: 
veremos  que  el  romano  no  tenia  fé  ni  honor  para 
cumplir  lo  pactado,  que  la  esclavitud,  este  es- 
tado degradante  del  hombre  era  un  principio  ad- 
mitido por  la  filosofía. 

Este  era  el  deplorable  estado  en  que  la  socie- 
dad se  encontraba  ántes  de  la  aparición  del  cris- 
tianismo, pero  apareció  este  sol  brillante  y el 
mundo  de  iniquidades  se  empezó  á transformar 
en  un  mundo  mas  hermoso,  mas  lleno  de  nobleza, 
la  esclavitud  se  cambió  en  libertad,  pues  donde 
se  predicaba  un  principio  que  decía  “todos  los 
hombres  somos  iguales,  somos  hermanos,"  no 
podía  existir  otro  que  dijera  “hay  hombres  que 
han  nacido  para  ser  esclavos  y otros  para  ser 
libres."  (1) 

En  este  tiempo  también  los  bárbaros  venidos 
del  Norte  cayeron  sobre  el  imperio  de  los  Césa- 
res y cual  torrente  devastador  pisotearon  con  su 
robusta  planta  el  coloso  Romano,  ciencias,  artes 
y letras,  todo  hubiera  perecido  si  el  catolicismo 
que  había  intentado  purificar  las  costumbres  pa- 
ganas con  la  sangre  de  sus  mártires  y la  sublimi- 
dad de  sus  doctrinas,  no  hubiera  instruido  por 
medio  de  sus  misioneros  la  ignorancia  de  estos 
bárbaros  y conservado  en  sus  monasterios  los 
mortales  despojos  de  la  antigua  civilización. 

Estos,  señores,  son  hechos  que  están  consigna- 
dos en  la  historia  para  gloria  del  catolicismo,  co- 
mo también  está  consignado  en  la  historia  que 
del  seno  del  catolicismo  siempre  salieron  los  mas 
potentes  defensores  de  la  libertad  de  los  pueblos, 
como  también  los  génios  mas  asombrosos. 

Observad,  sino,  á León  I detener  al  famoso 
Atila  el  azote  de  Dios,  y con  la  magestad  de  su 
persona  y la  fuerza  de  su  elocuencia  abatirle  y 
ponerle  en  retirada.  Ved  á Gregorio  VII  que 
cual  otro  gigante  se  levanta  contra  Enrique  I V 
el  mas  ominoso  y déspota  de  los  Césares  germa- 
nos oponiendo  á su  gran  tiranía  una  firmeza  no 
ménos  mayor  y salvando  de  este  modo  á la  igle- 
sia, á los  pueblos  cristianos  y aun  á la  misma 
Italia  de  la  brutal  tiranía  de  los  emperadores. 
Ved  á un  Urbano  II  predicando  las  cruzadas, 


(1)  Principio  consignado  en  la  filosofía  de  Platón  y Aristó 
teles. 
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acontecimiento  notable  que  tanto  bien  reportó  á 
la  humanidad  y tanta  gloria  al  catolicismo. 
Ved  á otros  esforzados  pontífices,  tales  como 
Alejandro  II  é Inocencio  III,  fieles  sostenedorés 
todos  ellos  de  la  libertad  de  los  pueblos. 

Y en  cuanto  á génios,  basta  citar  á un  san 
Agustín,  á un  san  Crisóstomo,  á un  san  Ambro- 
sio, á un  santo  Tomás  y otros  muchos,  para  re- 
cordar los  prodigios  de  erudiccion  y de  saber  que 
la  posteridad  ha  conservado  con  admiración  y 
respeto. 

Pero  el  génio  del  cristianismo  no  brilla  sola- 
mente en  Silvestre  II  y en  León  X,  sino  tam- 
bién en  las  obras  fcde  Lucanor  y en  la  Divina  Co- 
media de  Dante  que  han  bebido  en. el  catolicismo 
las  mas  bellas  inspiraciones. 

Otra  prueba  irrecusable  y que  marca  como  un 
termómetro  la  benéfica  influencia  de  la  iglesia, 
es  la  sacada  del  grado  de  cristianismo  propor- 
cional al  de  civilización  de  las  naciones:  no  hay 
mas  que  leer  la  historia,  no  hay  mas  que  consul- 
tarla aunque  sea  solamente  de  paso,  y al  punto 
se  verá  lo  que  eran  Asia  y Africa  cristiana  y lo 
que  son  desde  que  abjuraron  sus  creencias  y se 
hicieron  mahometanas;  las  encontrareis  bárba- 
ras, al  paso  que  los  pueblos  que  conservaron  el 
catolicismo,  conservaron  también  la  civilización 
de  la  cual  tanto  se  enorgullese  el  siglo  XIX. 

Pero  el  cristianismo  no  solamente  inflamó  al 
génio,  sino  que  propagó  por  todas  partes  los 
preceptos  de  caridad  y de  igualdad. 

Y sino  ¿quién  ha  inspirado  á los  fundadores 
de  esas  casas  pías,  destinadas  las  unas  al  sosten 
del  enfermo,  las  otras  al  del  mendigo  y éstas 
á la  del  pobre  y desvalido  huérfano?  ¿quién 
sinó  el  catolicismo?. 

¿Quién  ha  dicho  á esos  misioneros  predicado- 
res de  la  verdad,  que  llevando  el  catolicismo  á 
las  naciones  llevan  la  civilización?  ¿Quién  sinó 
el  catolicismo  con  sus  dogmas  y sus  doctrinas? 

¡Ah!  señores,  cuando  yo  consulto  y leo  estos 
hechos,  que  son  hechos  de  la  historia,  efectuados 
todos  en  la  edad  media,  mi  alma  se  arroba  y se 
llena  de  alegría  y al  mismo  tiempo  doy  gracias  al 
Todopoderoso  por  haberme  hecho  nacer  en  tan 
oonsoladoray  progresista  religión. 

Mas  si  con  todas  esas  pruebas  hubiera  aun  al- 
guno que  dudare,  que  revise  á su  antojo  todas 
las  historias  profanas  y eclesiásticas  y ellas  le 
nombrarán  uno  á uno,  los  matemáticos,  los  as- 
trónomos, los  famosos  oradores,  los  hombres  cé- 
lebres en  filosofía  que  han  salido  del  seno  del  ca- 
tolicismo. Os  dirán  que  solamente  por  obra  de  la 


Iglesia  se  fundaron  el  mayor  número  de  univer- 
sidades para  difundir  las  ciencias  y las  artes  que 
se  encontraban  en  los  monasterios:  universida- 
des que  rivalizaron  en  celo  y aplicación  al  estu- 
dio. 

Vereis  que  el  catolicismo  fué  el  único  que 
emancipó  á la  mujer  de  la  esclavitud  en  que  se 
hallaba,  rompiendo  las  ominosas  cadenas  que  la 
sujetaban  á su  esposo  señor,  llevando  de  este 
modo  el  matrimonio  á sacramento  y preparando 
la  regeneración  de  la  sociedad,  porque  yo,  así  'u 
como  todo  espíritu  pensador,  considero  á la  mu- 
jer base  de  la  familia,  así  como  considero  á la 
familia  base  de  la  sociedad  y por  consiguiente 
estando  la  familia  reorganizada  lo  estará  también 
la  sociedad.  ¿Y  puede  aun  la  filosofía  incrédula 
apellidar  al  catolicismo  retrógrado,  ánte  estos 
hechos  que  hablan  bien  alto  en  pró  de  esta  reli- 
gión? No  puede;  pero  lo  hace  llevada  de  su  né- 
cio  orgullo  y siguiendo  la  máxima  de  Yoltaire: 
“Calumniad,  calumniad,  que  algo  quedará.” 

En  resúmen,  hemos  visto  que  el  cristianismo 
fué  el  que  salvó  la  Europa  del  cataclismo  uni- 
versal convirtiendo  á los  bárbaros,  ya  por  medio 
en  los  pontífices,  ya  por  los  misioneros;  que  el 
cristianismo  ha  sido  el  que  conservó  las  ciencias 
en  los  monasterios  para  propagarlas  luego  por 
medio  de  las  universidades  que  también  él  fun- 
dó; que  la  libertad  de  los  pueblos  le  debe  mucho, 
así  como  la  del  esclavo  y la  de  la  mujer;  que  ha 
inspirado  el  génio,  como  lo  prueban  multitud  de 
sabios  salidos  de  su  seno  y en  fin  que  ha  funda- 
do multitud  de  casas  pías  para  diferentes  obje- 
tos, pero  todas  siguiendo  su  norma  que  es  la  ca- 
ridad. Así  debía  ser  porque  la  religión  divina, 
la  religión  emanada  de  un  Dios,  no  podía  ser 
sino  progresista  y civilizadora.  Así  lo  proclama 
la  razón,  así  lo  dicen  sus  hechos. 

He  dicho. 

Y icente¿F.  íTonce. 


(Bxitüot 

Crónica  contemporánea 


ROMA  É ITALIA. 

continuación. 

El  dia  26  recibió  á otros  peregrinos  de  la  dió- 
cesis de  Tarbes.  Después  de  leer  un  mensaje  be- 
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lio  el  arcipreste  de  la  catedral, entregáronle,  sobre 
nn  rico  cojin,  un  precioso  Album  encuadernado 
magníficamente.  En  él  figuran  los  principales 
monumentos  de  dicha  diócesis  y los  nombres  de 
20,000  ciudadanos  de  Tarbes  que  fueron  á Lour- 
des en  peregrinación  en  1875.  Entregósele  des- 
pués una  considerable  cantidad  en  oro,  recogida 
en  el  seno  de  una  gran  rosa,  rodeada  de  otras 
campestres  que  figuran  las  flores  sobre  que  des- 
cansaba la  Virgen  cuando  prodigiosamente  se 
/ apareció  en  la  gruta  referida. 

El  Santo  Padre  les  dirigió  el  siguiente  dis- 
curso: 

“ Se  renueva  para  mi  corazón  un  gran  con- 
suelo viendo  delante  á estos  píos  eclesiásticos  y á 
estos  devotos  cristianos,  los  cuales  tienen  la  di 
cha  de  vivir  á la  sombra  de  una  imágen  tauma- 
turgo,, de  la  cual  Dios  se  sirve  para  obrar  todos 
los  dias  prodigios,  conceder  gracias  y dar  mues- 
tras á todo  el  mundo  de  su  misericordia.  ¡Ah! 
Que  puedan  todos  los  hombres,  y especialmente 
todos  los  cristianos,  sentarse  siempre  á la  sombra 
de  esta  mística  planta,  que  produjo  el  fruto  de 
nuestra  redención  y borró  de  la  frente  de  los 
hombres  la  señal  de  la  eterna  condenación. 

“ Si;  recomendémonos  á esta  Virgen  bendita; 
oigamos  sus  consejos,  y pongámoslos  en  prácti- 
ca. Cuando  faltó  el  vino  en  las  bodas  de  Cana, 
allí  estaba  Jesús,  que  quiso  con  su  presencia 
santificar  el  natural  contrato  del  matrimonio,  y 
elevarlo  á la  dignidad  de  Sacramento:  allí  esta- 
ba también  su  Madre  Santísima.  Apenas  observó 
la  confusión  del  señor  de  la  casa  y de  los  criados, 
conmovióse  toda,  y llena  de  caridad,  fué  la  que 
obtuvo  de  Jesucristo  el  primer  milagro  que  re- 
gistran los  Evangelistas.  Dijo  á los  servidores: 

“ Id  á mi  Hijo,  y haced  todo  lo  que  diga: 
“ Quodcumque  dixerit  vobis,f acite.” 

“ Amados  mios,  esto  es  una  enseñanza  para 
nosotros,  porque  nos  dice  que  debemos  escuchar 
la  voz  de  la  Virgen  y seguir  los  consejos  que  nos 
dá  en  este  valle  de  lágrimas.  Ella  nos  envia  nue- 
vamente á Jesucristo  para  oir  de  Él  mismo  lo 
que  de  nosotros  quiere.  ¡Oh!  Jesucristo  quiere 
solo  que  vayamos  á El  y le  sigamos.  Él  llama; 
pero  no  todos  corresponden  á su  llamamiento.  El 
llama  y dice:  Venite  ad  nuptias ; pero  muchos 
responden:  Villam  emi.  Realmente  la  vanidad, la 
soberbia  y el  orgullo  son  para  éstos  un  fuerte 
obstáculo  que  les  impide  acercarse  á Jesucristo, 
por  lo  cual  permanecen  léjos  de  Él,  exclamando: 
Non  possum  venire. 


“ Llama  Jesucristo  á otros,  que  responden: 
luga  boum  emi  quinqué.  ¡Oh  amados  mios!  Este 
es  el  siglo  de  la  materia,  como  he  manifestado  en 
otras  ocasiones.  ¡Cuántos  hay  en  el  mundo,  y 
vemos  no  pocos  en  la  misma  Italia,  que,  aun  con 
los  medios  mas  injustos,  procuran  con  ahinco 
mejorar  de  posición!  Hé  aquí  porqué  muchos 
que  hasta  hoy  anduvieron  confundidos  con  la  ín- 
fima plebe,  por  los  medios  adquiridos  en  la  con- 
fusión revolucionaria,  enriqueciéronse  desmedi- 
damente; el  que  vivia  con  mucho  trabajo  ahora 
va  soberbio  sobre  ricos  coches  de  que  tiran  es- 
pumantes caballos.  Una  parte  de  sus  riquezas 
proviene  quizas  de  ciertas  propiedades  que  for- 
maban el  patrimonio  de  la  Iglesia;  servirán  pa- 
ra destruir  Jas  posesiones  y los  posesores,  como 
la  experiencia  nos  enseña.  Aun  éstos  responden: 
“No  podemos  venir.” 

“ Jesucristo,  finalmente,  se  dirige  á otros,  los 
cuales  de  la  misma  manera  responden:  TJxorem 
duxi,  et  ideo  non  possum  venire.  Son  los  que  vi- 
ven en  el  fango  de  las  pasiones,  sumergidos  en 
las  inmundicias  de  una  vida  corrompida. 

“ Mas  nosotros,  amados  hijos,  iremos  á 
María,  é iremos  francamente,  invocándola  como 
la  invoca  la  Iglesia:  Virgo  potens.  Ella  fué  po- 
derosa para  quebrantar  la  cabeza  del  dragón  in- 
fernal; Ella  fué  poderosa  para  vencer  la  herejía 
en  el  universo  mundo,  y Ella  será  poderosa  tam- 
bién para  reprimir  las  pasiones  que  se  han  le- 
vantado en  toda  la  tierra.  En  cuanto  á mí,  la 
ruego  que  torne  á dar  la  paz  y saque  fuera  de  las 
llanuras  de  Senaar  y de  las  regiones  de  Babilo- 
nia á todos  los  extraviados:  así  como  que,  toda 
vez  que  sus  enemigos  y los  de  su  Hijo  ensober- 
bécense  aun,  impetre  fuerza  para  los  que  pelean, 
á fin  de  que  no  solo  persistan  en  el  bien,  sino  que 
se  armen  de  valor  para  combatir. 

“ Os  bendigo,  por  último,  en  las  personas,  en 
las  familias  y en  todos  vuestros  intereses. 

“ Bendigo  el  pastor  y la  diócesis  toda,  á fin 
de  que  aun  ella  pueda  obtener  por  medio  de  Ma- 
ría Santísima  todas  aquellas  gracias  de  que  tie- 
ne mayor  necesidad. 

“ Benedictio , etc. 

Después  recorrió  el  vasto  salón,  permitiendo 
que  todos  le  besáran  la  derecha. 
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ESPAÑA. 

May  en  el  alma  sentimos  no  poder  trasladar 
á nuestra  Revista  lo  que  sobre  la  peregrinación 
hemos  presenciado  ó leído  en  los  últimos  dias. 
Es  verdaderamente  consolador,  y aunque  nuestro 
anterior  artículo  puede  considerarse  síntesis  de 
todo,  es  seguro  que  los  detalles  proporcionarían 
extraordinaria  satisfacción  á nuestros  constantes 
y bondadosos  lectores. 

Trátase,  sin  embargo,  de  una  cosa  imposible, 
y así  lo  comprenderán  todos,  considerando  que 
no  cabe,  por  desgracia,  en  una  revista  quiucenal 
lo  que  cabe  sin  duda  en  un  periódico  diario,  y 
viendo  las  pocas  páginas  de  que  podemos  dispo- 
ner para  una  de  las  secciones  mas  importantes  de 
nuestra  humilde  publicación.  Esperamos  por 
otra  parte,  que  alguno  de  los  peregrinos  nos  es- 
cribirá, y que  los  cuadernos  próximos  contendrán 
lo  mas  importante  referente  á la  gran  manifes- 
tación católica  que  realizan  en  estos  instantes  los 
hijos  no  dejenerados  de  la  madre  pátria. 

Insistimos,  empero,  en  que  no  cabe  siquiera 
la  simple  relación  de  los  preliminares  de  la  rome- 
ría. ¿Cómo  trascribir  ni  los  principales  artícu- 
los publicados  en  su  favor  por  periódicos  de  Ma- 
drid y de  provincias?  ¿Cómo  insertar  los  docu- 
mentos escritos  relativamente  á ella  por  algunos 
de  nuestros  venerables  Prelados?  ¿Cómo  hacer 
mención  de  lo  dicho  en  no  pocos  Boletines  ecle- 
siásticos para  conseguir  que  la  peregrinación  sa- 
liera perfectamente  y tomara  proporciones  gigan- 
tescas? ¿Cómo  dar  cuenta  de  las  juntas  ó cen- 
tros organizadores  establecidos  en  muchas  pobla- 
ciones, y formados  por  personas  distinguidas,  que 
han  dado  pruebas  insignes  de  celo,  de  inteligencia 
y de  abnegación?  ¿Cómo  exponer  minuciosa- 
mente lo  decidido  por  la  juventud  católica  de 
Madrid,  á fin  de  aumentar  el  esplendor  de  la  ma- 
nifestación admirable?  ¿Cómo  describir  los  di- 
versos estandartes  llevados  por  algunos  peregri- 
nos, ni  sus  respectivas  significaciones?  ¿Cómo 
hablar  debidamente  de  la  comunión  general  da- 
da en  la  iglesia  de  san  Isidro  por  el  Emmo.  car- 
denal Moreno,  del  magnífico  sermón  predicado 
por  el  Sr.  Rocafull,  del  hermoso  discurso  del  Sr. 
arzobispo  de  Granada,  que  hizo  derramar  no  po- 
cas lágrimas,  y de  los  demas  devotos  ejercicios 
de  preparación  dispuestos  en  muchas  ciudades? 
¿Cómo  referir  bien  los  cánticos  y oraciones  de  los 
afortunados  españoles  en  el  viaje,  las  incomodi- 
dades que  han  sufrido,  las  contumelias  de  que 
les  han  hecho  victimas,  y las  satisfacciones  que 


han  experimentado?  ¿Cómo  historiar  el  espectá- 
culo conmovedor  que  han  ofrecido  en  Lourdes? 
¿Cómo  exponer  todo  lo  referente  á las  innumera- 
bles adhesiones  recogidas  por  El  Siglo  Futuro 
con  motivo  del  aniversario  trigésimo  de  la  coro- 
nación de  Su  Beatitud,  á las  diversas  cantidades 
recaudadas  paro  el  Dinero  de  san  Pedroen  mu- 
chas partes,  y á los  regalos  que  se  llevan  al  me- 
jor de  los  reyes  y al  mas  amado  de  los  Pontífi- 
ces? ¿Cómo  hacer  los  necesarios  cómputos  p^ro 
inquirir  qué  provincias  han  correspondido  meje^ 
al  llamamiento?  ¿Cómo  extractar  siquiera  las 
entusiastas  correspondencias  de  algunos  rome- 
ros, en  las  cuales  constan  los  obsequios  que  han 
conseguido  en  diversos  puntos  déla  Península, 
de  Francia  y de  Italia?  ¿Cómo  decir,  en  fin,  los 
nombres  de  las  personas  mas  distinguidas  que 
han  tomado  parte  en  la  peregrinación,  ni  los  de 
las  mas  humildes  que  han  hecho  sacrificios  he- 
roicos para  poder  lograr  la  dicha  de  potrarse 
con  amor  y respeto  en  la  presencia  del  augusto 
representante  de  Jesucristo?. 

Ya  lo  ven  nuestros  amigos.  Una  sencillísima 
indicación  nos  ha  robado  mas  de  una  página. 
Hacemos,  pues,  punto  por  ahora  en  el  asunto  de 
la  romería,  damos  gracias  á Dios  por  haber  des- 
pertado á muchas  españoles  que  dormían  dema- 
siadamente, y seguimos  adelante. 


HamíUtUjs 

A María  inmaculada 

SIN  PECADO  CONCEBIDA. 


Clara  fuente  de  agua  pura, 
Luna  llena  en  noche  oscura, 
Centro  de  amor  y hermosura, 
Dulce  aurora  apetecida, 

Blanca  estrella  matinal, 

Virgen  bella, concebida 
Sin  pecado  original. 

De  rocío  trasparente 
Vellón  fino,  zarza  ardiente, 
Vara  de  Aaron  floreciente, 
Casa  de  Dios  escogida, 

Altar  santo,  trono  real, 

Virgen  bella,  concebida 
Sin  pecado  original. 
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Antes  que  la  tierra  fuese, 

Que  la  ruar  vallas  hubiese, 

Que  el  monte  su  frente  irguiese, 
Ya  eras  tú  la  preferida 
Allá  en  la  mente  eternal, 

Virgen  bella , concebida 
Sin  pecado  original. 

La  vil  serpiente  traidora 
Que  á Eva  indujo  en  mal  hora 
Al  crimen  que  el  orbe  llora, 

No  llegará  fementida, 

De  tu  planta  al  carcañal, 

Virgen  pura , concebida 
Sin  pecado  original. 

Con  frió  pavor  interno 
Oigo  ya  del  negro  infierno 
El  lamentar  sempiterno 
Y la  voz  que  aborrecida 
Maldice  el  triunfo  inmortal, 

Virgen  'pura , concebida 
Sinpecado  original. 

Mas  luego  el  acorde  coro 
De  vibrantes  cuerdas  de  oro 
Con  grato  rumor  sonoro 
Trae  al  alma  embebecida 
Un  deliquio  celestial, 

Virgen  pura , concebida 
Sin  pecado  original. 

Decirte  quisiera  flores, 

Decirte  quisiera  amores, 

En  tus  glorias  y loores 
Yer  quisiera  yo  encendida 
Esta  lengua  criminal, 

Virgen  santa , concebida 
Sin  pecado  original. 

Mas  ¡ay  triste  y miserable! 
Que  el  pecado  abominable 
Por  esta  frente  culpable 
En  la  noche  de  mi  vida 
Pasó  con  soplo  letal, 

Virgen  santa , concebida 
Sin  pecado  original. 

Ora  en  vez  del  alto  canto 
Digno  de  tu  nombre  santo, 
Darte  solo  puedo  el  llanto 


De  un  alma  que  arrepentida 
Llora  el  olvido  mortal, 

Virgen  santa,  concebida 
Sin  pecado  original. 

¡Oh Madre!  ¡Madre  adorada! 
¡Del  pecador  abogada! 

¡Cuán  piadosa  tu  mirada! 

Tu  mirada  bendecida 
Líbrenos  de  todo  mal, 

Madre  de  Dios,  concebida 
Sin  pecado  original. 

J.  Coll  y Vehí. 


Sociedad  de  san  Vicente  de  Paul. — 

El  viernes  8 festividad  de  la  Inmaculada 
Concepción,  tuvo  lugar  en  la  iglesia  Matriz 
á las  7 I de  la  mañana  la  comunión  gene- 
ral de  la  sociedad  de  san  Vicente  de  Paul, 
y á las  tres  de  la  tarde  se  reunieron  las  con- 
ferencias en  asamblea  general  para  darse 
cuenta  de  los  trabajos  practicados  desde  el 
30  de  noviembre  de  1875  á igual  fecha  del 
presente  año. 

Sumamente  complacidos  oimos  leer  las 
cuentas  y datos  estadísticos,  pues  ellos  de- 
muestran claramente  la  protección  de  la  Di- 
vina Providencia  á la  obra  de  san  Vicente 
de  Paul. 

A pesar  del  aumento  de  pobreza  entre 
nosotros,  los  fondos  con  que  ha  contado  la 
sociedad  en  este  año,  han  excedido  á los  del 
año  anterior,  y también  ha  socorrido  mayor 
número  de  pobres. 

Todo  esto  demuestra  no  solo  el  empeño  y 
constancia  de  los  miembros  de  la  sociedad 
en  socorrer  al  indigente,  sino  también  la 
proverbial  caridad  del  pueblo  de  Montevi- 
deo, que  contribuye  con  sus  continuas  limos- 
nas á hacer  el  bien. 

Aunque  muy  pronto  la  sociedad  publica- 
rá los  datos  generales  con  todo  detalle  en  un 
pequeño  folleto, como  es  costumbre  cada  año, 
anticiparemos  algunos  que  se  nos  han  pro- 
porcionado. 
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Del  30  de  noviembre  de  1875  á igual  fe- 
cha de-  este  año,  las  diversas  cajas  de  la  so- 
ciedad han  recibido  por  colectas,  limosnas, 
suscriciones,  etc.,  9720  $ 08  cts.  y han  gas- 
tado en  pan, carne,  medicinas,  etc.,  9560&03. 

En  ese  tiempo  se  han  socorrido  191  fami- 
lias entre  las  que  se  han  distribuido  149920 
panes  y 22086  kilogramos  de  carne;  medi- 
cinas etc. 

Actualmente  se  socorren  140  familias  que 
se  componen  de  189  personas  mayores  y 
315  menores  distribuyéndose  diariamente 
entre  ellos  390  panes  y 90  kilogramos  de 
carne. 

Las  cajas  auxiliares  llamadas  Roperías 
han  tenido  347  $ 98  cts.  de  entradas  y han 
gastado  264  $ 76  cts.  en  ropa,  calzado,  etc. 

En  la  escuela  de  varones  de  la  sociedad 
se  educan  actualmente  190  niños.  En  el  año 
ingresaron  91  niños  y salieron  para  em- 
plearse, aprender  oficio,  y por  diversas  cau- 
sas 74. 

En  las  entradas  y gastos  generales  están 
comprendidos  los  de  la  escuela  habiendo  as- 
cendido las  primeras  á 2694  $ 58  cts.  y los 
segundos  á 2479  $ 59  cts. 

En  la  misma  asamblea  general  se  le}reron 
los  datos  de  la  sociedad  de  señoras  del  pa- 
trocinio de  san  Vicente  de  Paul. 

Han  tenido  de  entradas  3149  $ 13  cts,  y 
de  gastos  2860  $ 24  cts.,  en  varios  socorros 
como  son  carne,  arroz,  jabón,  velas,  medici- 
nas etc.,  inclusos  863  $ de  gastos  de  escuela. 

La  ropería  ha  tenido  de  entradas  123  $ 
17  cts.,  y de  gastos  105  $ 22. 

Socorren  actualmente  setenta  familias  y 
tienen  á su  cargo  la  educación  de  setenta 
niñas  pobres. 


Sabemos  por  la  prensa  que  se  han  hecho 
los  convenientes  preparativos  para  que  esa 
fiesta  popular  sea  espléndida  y digna  de  su 
objeto. 

Nuevo  folletín.  — Habiendo  concluido 
con  el  número  anterior  el  que  se  estaba  pu- 
blicando, anunciamos  á nuestros  suscritores 
que  para  el  próximo  número  empezaremos 
otro,  el  que  desde  ya  recomendamos  su  lee 
tura. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  miércoles  13  á las  se  celebrará  la  misa  y devoción  en 
honor  de  S.  José  y aplicada  por  las  necesidades  de  la  iglesia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  ¿leta- 
nías de  los  6antos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  la  novena  de  la  Purísima  Concepción. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  10 — Dolorosa  sn  la  Matriz  ó Ntra.  Sra.  de  la  Misericordia 
en  los  Ejercicios. 

“ 11 — Carmen  en  la  Matriz  ó Concepción  en  sn  iglesia. 

“ 12 — Monserrat  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  la  Concepción. 
“ 13 — Rosario  en  la  Matriz  6 Carmen  en  la  Concepción 
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SANTOS 

10  Dom.  Segundo  de  Adviento-— Ntra.  Sra.  de  Loreto  y 

11  Lún.  Santos  Dámaso  y Daniel  Stilita.  (Milciades. 

12  Márt.  Santa  Eulalia,  Donato  y Leopoldo. 

13  Miérc.  Santa  Lucia  virgen  y mártir. 


Regalo. — Adjunto  al  periódico,  recibirán 
nuestros  favorecedores  un  almanaque  de 
El  Mensajero  para  el  año  1877. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Mañana  lunes  tendrá  lngar  en  la  iglesia  Matriz,  á las  8 % 
de  la  mañana,  el  funeral  por  nuestro  hermano,  Presbítero  D- 
Nicolás  Aguirrechc. 


Fiesta  simpática. — Hoy  á las  12  tendrá 
lugar  en  el  teetro  de  Solis  la  solemne  dis- 
tribución de  premios  á los  niños  y niñas 
de  las  escuelas  públicas. 


El  Secretario. 
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Con  esto  número  se  reparte  la  Ia  entrega  clol  folletín  titu- 
lado : La  muger  de  un  oficial. 


El  principal  deber  de  los  publicistas 
católicos. 


El  principal  deber  de  los  publicis- 
tas católicos  consiste  hoy  en  restau- 
rar en  las  ideas  el  derecho  público 
cristiano;  y la  prenda  tiene  por  mi_ 
sion  esencial  hacerse  eco  de  las  infa. 
libles  enseñanzas  de  la  Santa  Sede, en 
todas  sus  aplicaciones  á la  vida  so- 
cial. 

I. 

Después  ele  los  desastres  padecidos  por  Fran- 
cia en  la  última  revolución,  que  reprodujo  en 
parte  las  horrorosas  hecatombes  déla  del  93,  y 
de  los  cuales,  por  desgracia,  no  parece  haber  sa- 
cado suficientes  enseñanzas  prácticas,  organizá- 
ronse en  el  pais  vecino,  bajo  el  nombre  de  “Co- 
mités católicos,”  sociedades  cuyo  objeto  primor- 
dial es  contrarestar  la  propaganda  de  la  revolu- 
ción impía.  Satisfactorio  ha  sido  el  éxito  de  estas 
asociaciones,  que  responden  á la  primera  nece- 
sidad de  nuestra  época,  y hace  poco  tiempo 
ha  podido  reunirse  ¿una  Asamblea  general  de 
dichos  “comités, ”con  el  fin  de  adoptar  prudentes 
resoluciones  de  interés  vitalísimo  en  las  circuns- 
tancias críticas  del  momento  histórico  por  el  cual 
atraviesa  actualmente  el  mundo,  y en  especial  el 
continente  europeo,  en  las  diferentes  nacionali- 
dades que  le  constituyen. 


Entre  aquellas  resoluciones,  notables  por  su 
carácter  trascendental  y perfectamente  sintético, 
ha  llamado  mi  atención  la  que,  á propuesta  del 
reverendo  padre  Marquigny,  de  la  compañía  de 
Jesús,  concebida  en  los  términos  que  encabezan 
este  artículo,  fué  unánimemente  aprobada  por  la 
Asamblea;  á desentrañar,  hasta  donde  es  posible 
dentro  de  los  límites  que  nos  imponen  otras  ne- 
cesidades imprescindibles  de  esta  Revista,  las  dos 
ideas  capitales  que  encierra,  irá  enderezado  mi 
trabajo. 

Parto  del  principio  de  que,  para  cuantos  no 
quieran  desnaturalizar  la  sacrosanta  idea  del  de- 
recho, no  admite  controversia  que  tiene  su  raíz  y 
fundamento  en  la  moral.  Sin  que  pretenda  yo 
entender  la,  justicia,  bajo  el  concepto  jurídico,  en 
el  sentido  que  los  romanos,  imbuidos  en  la  filoso- 
fía estoica,  le  daban,  es  indisputable,  y no  puede 
perderse  jamás  de  vista,  que  originariamente  es 
una  de  las  cuatro  virtudes  morales.  El  derecho, 
hijo  legítimo  de  la  moral,  debe,  pues,  á su  ma- 
dre, siquiera  en  el  fuero  externo,  único  al  que  al- 
canza la  acción  de  los  poderes  humanos,  cariño, 
respeto  y protección;  debe  ser  la  egida  del  hom- 
bre en  el  cumplimiento  de  su  fin,  en  la  realización 
del  orden  y del  bien  parcial  ó relativo  en  la  vida, 
preludio  trabajoso,  pero  infalible,  déla  ventura 
eterna  en  la  posesión  del  bien  absoluto. 

No  repugnarán  estas  doctrinas,  ni  los  mas 
fervientes  naturalistas  (á  no  ser  la  fracción  pura- 
mente materialista),  ni  aun  los  partidarios  de 
esa  quimera  llamada  moral  universal.  La  ley  na- 
tural, ese  testamento  y código  á la  vez,  que  im- 
primió la  mano  del  Hacedor  con  profundos  y 
claros  caractéres  en  la  conciencia  humana"  ha 
podido  ser,  y la  historia  atestigua  que  realmente 
lo  ha  sido,  si  nó  borrada  por  completo,  oscureci- 
da por  el  polvo  del  olvido  y el  barro  de  las  con- 
cupiscencias desenfrenadas;  así  oscurecida,  si  la 
humanidad,  en  fúlgidos  instantes  la  ha  mirado 
para  leer  sus  preceptos,  ó no  los  ha  comprendi- 
do, ó los  ha  interpretado  de  una  manera  extra- 
viada, incurriendo  en  los  mas  grandes  y funestos 
desvarios. 

El  Hijo  de  Dios,  al  redimir  al  género  humano, 
nos  dió  un  testamento  nuevo  y un  mandamiento 
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nuevo  también:  el  testamento  de  un  sacrificio  in- 
finito,y el  mandamiento  de  su  doctrina  santísima. 
Jesucristo  no  vino  á romper  y destruir  la  ley,  si- 
no á cumplirla  y perfeccionarla.  La  moral  autén- 
ticamente cristiana,  ó sea  la  del  Evangelio,  úni- 
ca que  la  Iglesia  católica  enseña,  produce  una 
verdadera  y radical  revolución  en  todas  las  esfe- 
ras de  la  vida:  filosofía,  derecho,  letras,  todas 
las  ciencias  y artes;  cuantos  elementos  tienden  á 
la  perfección  legítima  y racional  del  hombre, 
merced  al  saludable  influjo  del  catolicismo,  ger- 
minan lozanos  y vigorosos,  desarrollándose  mara- 
villosamente, y adquieren  el  incremento  que  ad- 
miramos en  el  libro  de  los  sucesos,  y con  mayor 
elocuencia  aun  en  esos  monumentos  grandiosos 
esparcidos  donde  quiera  que  la  civilización  cató- 
lica ha  ejercido  imperio. 

En  el  derecho,  y en  el  “derecho  público”  sobre 
todo,  se  hizo  sentir  grandemente  el  cambio  pro- 
fundo y la  completa  trasformacion  operada  pol- 
la católica  enseñanza.  No  desconozco,  ni  desco- 
nocer podría  sin  cometer  una  injusticia  tan  noto- 
ria como  culpable,  la  grandeza  jurídica  de  Eoma: 
he  estudiado,  medianamente  á lo  ménos,  como 
han  menester  cuantos  desean  adquirir  algunos 
conocimientos  jurídicos,  el  derecho  de  la  que  se 
llamó  señora  del  mundo.  En  él  encuentran  su 
fundamento,  histórico  mas  que  filosófico,  muchas 
instituciones  de  carácter  civil  mas  que  de  carác- 
ter público,  generalmente  aceptadas  y plantea- 
das en  nuestros  Estados.  Cónstame  además  que 
ninguno  de  éstos  ha  vencido  á España  en  lo  de 
tomar  elementos  de  aquel  derecho.  Confieso,  por 
fin,  con  un  notable  escritor,  que  el  “jus”  roma- 
no contenia  una  grandiosa  concepción  práctica. 

Empero  en  lo  fundamental,  en  lo  esencial,  en 
el  verdadero  concepto  racional,  niego  terminan- 
temente que  la  civilización  cristiana  y el  dere- 
cho católico  estén  constituidos  sobre  la  civiliza- 
ción pagana  y sobre  el  derecho  de  Roma.  Orga- 
nizar un  poder  basado  en  el  amor,  poner  al  hom- 
bre á cubierto  del  despotismo  y de  la  tiranía  de 
la  fuerza,  garantir  y consagrar  la  libertad  huma- 
na, hacer  que  se  respetára  en  la  vida  social  la  al- 
teza del  origen  del  hombre,  y fomentar  la  reali- 
zación de  su  nobilísimo  destino:  hé  aquí  la  obra 
exclusiva  del  catolicismo. 

La  esclavitud,  la  desigualdad  humana  y otros 
principios  parecidos  son  los  fundamentos  del  De- 
recho romano;  “Dad  á Dios  lo  que  es  de  Dios,  y 
al  César  lo  que  es  del  César;  ama  á tu  prójimo 
como  á ti  mismo.”  Estas  y otras  máximas  se- 
mejantes son  las  bases  del  Derecho  cristiano. 


Incompleta  habria  quedado  la  obra  divina  por 
el  Hijo  del  Eterno  realizada,  si  después  de  ha- 
ber sembrado  en  el  mundo  la  semilla  bendita  de 
sus  celestiales  enseñanzas,  no  hubiera  constitui- 
do una  autoridad  que,  revestida  de  poderes  sufi- 
cientes, vigilase  por  los  frutos  que  en  el  discurso 
de  los  tiempos  había  de  producir  su  fecundidad 
sobrenatural.  Esta  autoridad  augusta  es  la  Igle- 
sia, y su  Jefe  visible,  el  Romano  Pontífice,  con 
ella  identificado:  al  magisterio  de  la  Iglesia  y de 
la  Santa  Sede  incumbe  la  guarda  de  la  doctrina'^* 
de  Jesucristo,  de  sus  dogmas  adorables  y de  su 
moral  purísima,  así  como  el  cuidado  de  su  apli- 
cación á todos  los  órdenes  de  la  vida  social. 

Bien  se  me  alcanza  que  no  priva  hoy  esta  doc- 
trina en  las  que  se  han  dado  en  llamar  altas  re- 
giones de  la  ciencia,  siendo  mas  bien  • abismos 
profundos  del  error.  No  se  me  oculta  tampoco 
que,  por  mas  que  algunos  no  logren  verlo,  y 
otros  rehúsen  confesarlo,  son  muy  contrarias  las 
corrientes  que  actualmente  reinan  en  las  esferas 
donde  las  leyes  del  mundo  se  preparan,  y donde 
se  dispone  de  los  mas  trascendentales  intereses 
públicos.  Con  todo,  no  es  ménos  exacto  que  el 
olvido  de  aquellas  ideas,  el  deseo  de  innovarlas  ó 
el  propósito  decidido  de  combatirlas,  han  sido 
las  causas  generadoras  de  las  convulsiones  que 
han  removido  los  cimientos  de  la  sociedad  en 
frecuentes  períodos  históricos  de  la  Edad  mo- 
derna, del  malestar  profundo  que  en  todo  el 
cuerpo  social  contemporáneo  se  experimenta,  y 
de  los  trascendentales  problemas  puestos  hoy  so- 
bre el  tapete  de  la  diplomacia  europea. 

Se  ha  querido  prescindir  del  Catolicismo,  y 
hechos  añicos  los  moldes  de  “las  ideas  caducas 
que  ya  han  llenado  su  fin  en  la  historia,”  con 
nada  nuevo  ha  podido  sustituirse,  retrocediéndo- 
se  á ideales  mas  caducos  aun,  que  no  sólo  han 
tenido  su  fin  en  la  historia,  siuó  que  por  la  his- 
toria misma  han  sido  definitivamente  juzgados. 

A las  ideas  diviuas  han  reemplazado  las  ideas 
humanas;  á la  sublime  moral  evangélica  una  in- 
definible moral  pública  (especie  de  prostituta — 
como  la  califica  un  distinguido  tratadista  de  Fi- 
losofía del  Derecho — que,  aparentando  formas 
de  honestidad,  abiiga  en  su  seno  el  feto  corrom- 
pido de,  todos  los  adulterios  de  la  inmoralidad); 
al  Derecho  cristiano,  basado  en  el  amor  y en  la 
igualdad,  el  Derecho  antiguo  de  la  fuerza  mate-' 
rial;  en  una  palabra:  al  Catolicismo  ha  reempla- 
zado el  Paganismo. 

No  hay  que  ofenderse  ni  escandalizarse  al  oir 
esto;  es  la  verdad  pura,  que  nadie  puede  deseo- 
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nocer,  á no  cerrar  los  ojos  á la  luz  del  mediodía. 
El  principio  cardinal  de  todas  las  moder- 
nas teorías  de  la  Filosofía  del  Derecho  es  la 
supremacía  absoluta  del  Estado,  retrogradándose 
así  á la  irracional  concepción  pagana,  según  la 
que,  bajo  la  acción  de  la  humana  jurisprudencia 
caen  todas  las  cosas,  así  divinas  como  humanas. 
Esto  se  proclama  y enseña,  más  que  en  ninguna 
otra  parte,  en  Alemania,  en  ese  pueblo  liácia  el 
:ual  tantos  deslumbrados  vuelven  los  ojos,  cual 
si  los  rayos  momentáneos  de  una  gloria  efímera 
y pasagera,  como  todas  las  humanas,  pero  sobre 
todo  atendidas  las  circunstancias  especiales  de 
aquel  pais,  fuesen  suficientes  a oscurecer  ni  dis- 
minuir siquiera  el  sol  de  la  Verdad  eterna,  á cu- 
yo calor  la  conciencia  humana,  sumida  en  el  en- 
vilecimiento y la  abyección,  resucitó  un  dia  á la 
vida  de  la  dignidad  y nobleza  primitivas,  que 
guió,  como  la  antigua  luminosa  nube,  durante 
tantos  siglos,  por  la  senda  de  la  prosperidad  y del 
engrandecimiento,  y cuyos  rayos  difundiéndose 
hasta  los  mas  apartados  rincones  de  nuestro  pla- 
neta, hicieron  brillar  la  aurora  de  la  Redención 
para  todo  el  género  humano,  sin  distinción  de 
razas,  enseñando,  aun  á los  mas  salvajes,  el  va- 
lor inapreciable  de  la  propia  personalidad. 

Y no  se  reduce  todo  á meras  teorías  en  el  ter- 
reno especulativo  de  la  ciencia.  ¡Mengua  será 
siempre,  para  la  tan  decantada  sabiduría  germá- 
nica, haberse  doblegado  servilmente  á las  frívo- 
las razones  de  Estado,  menospreciando  los  fue- 
ros de  la  verdadera  razón  humana,  á quien  apa- 
rentan rendir  idolátrico  culto!  Lo  que  la  revo- 
lución armada  no  pudo  llevar  á cabo  con  la  ma- 
tanza y el  incendio,  llenando  de  luto  á las  fami- 
lias, de  terror  los  ánimos,  y bañando  la  tierra 
con  abundosos  regueros  de  sangre,  se  quiere  aho- 
ra realizar  por  medio  de  la  astucia  de  la  intri- 
gante diplomacia,  secundada  en  la  teoría  por 
aquella  pretendida  y pretenciosa  ciencia,  y es- 
coltada en  la  práctica  por  las  bayonetas  y caño- 
nes que  vencieron  á Napoleón  en  Sedan  y arran- 
caron á Francia  la  humillante  paz  de  Versalles. 

Firmemente  seguros  de  la  indefectibilidad  de 
las  divinas  promesas,  confiamos,  puesto  el  cora- 
zón en  Dios  y fija  la  vista  en  la  historia,  en  el 
buen  éxito  definitivo  de  la  entablada  lucha  reli- 
giosa, que  trasciende  á todas  las  demás  esferas 
sociales;  mas  esto  no  impide  para  que,  soldados 
fieles  á la  bandera  de  la  Cruz,  peleemos  hasta  el 
último  aliento  en  defensa  de  los  sacrosantos  in- 
tereses que  simboliza:  intereses  de  la  Religión, 
intereses  de  la  moral,  intereses  del  Derecho,  in- 


tereses de  la  ciencia,  intereses  del  arte,  intereses, 
en  suma,  de  la  civilización  y de  la  vida  de  la 
sociedad. 

En  el  terreno  del  Derecho  público,  teórica  y 
prácticamente,  el  enemigo  presenta  la  batalla; 
es  necesario  acertarla  y burlar  sus  inicuos  planes, 
desvanecer  sus  satánicos  intentos,  descubrir  la 
trama  insidiosa  urdida  por  su  aversión  á la  Igle- 
sia, luchar  con  él  á brazo  partido,  derrotarle,  y 
acorralar  sus  huestes  dispersas  hasta  las  guari- 
das de  la  vergüenza  y del  silencio. 

Débiles  son  las  fuerzas  del  que  esto  escribe 
para  la  empresa,  no  tan  difícil  como  muchos  se 
figuran;  pero  las  ha  consagrado,  aun  conociendo 
su  pequeñez,  al  servicio  de  la  mas  grande  y san- 
ta de  las  causas,  Por  esto,  sin  rehuir  la  pelea, 
sin  desalentarme,  y creciendo  la  decisión  á me- 
dida del  riesgo,  me  dirijo  á los  que  con  mas  au- 
toridad y con  mayores  ventajas  pueden  cubrir 
las  primeras  filas,  para  decirles: 

Animo  y á la  lucha:  la  enseña  de  la  Reden- 
ción es  nuestra  bandera;  el  Vicario  de  Jesucristo 
nuestro  caudillo,  avezado  á los  combates  y asis- 
tido de  superior  Consejo;  los  sucesores  de  los 
Apóstoles  son  nuestros  capitanes;  ocupan  los 
primeros  puestos  campeones  tan  ilustres  como 
Taparelli  y otros  distinguidos  publicistas.  ¿Quién 
podrá  mostrarse  medroso  ó permanecer  inactivo? 
Hagamos  triunfar  á la  Iglesia,  para  que  triunfe 
con  ella  el  Derecho  racional  y la  verdadera  li- 
bertad. 

Victoriano  Guisasola. 

(De  “La  Civilización.”) 


La  Iglesia  en  el  Paraguay. 

En  La  América  del  Sud  hallamos  los  siguien- 
tes documentos  que  hacen  abrigar  alguna  espe- 
ranza de  que  los  asuntos  eclesiásticos  en  el  Pa- 
raguay tengan  un  arreglo  conveniente. 

Ojalá  que  así  sea. 

Tiempo  es  ya  que  cese  el  estado  anormal  de 
aquella  iglesia. 

Nos  dicen  que  el  Dr.  D.  Antonio  Espinosa, 
Secretario  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires  es 
uno  de  los  sacerdotes  designados  para  ir  á la 
Asunción. 

Creemos  acertada  la  elección,  por  cuanto  el 
Dr.  Espinosa  reúne  á sus  bellas  cualidades  la 
práctica  en  los  asuntos  eclesiásticos. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Buenos  Aires,  Noviembre  30  de  1876. 

A S.  S.  I.  el  Sr.  Arzobispo  de  la  Arquidiócesis 

de  Buenos  Aires,  Dr.  JJ.  Federico  Aneiros. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de  S.  S. 
lima,  copia  legalizada  de  las  notas  cambiadas 
entre  el  Encargado  de  Negocios  Argentinos  en  el 
Paraguay  y aquel  Gobierno. 

La  lectura  de  las  citadas  comunicaciones  ins- 
truirán á S.  S.  lima,  de  la  satisfactoria  disposi- 
ción en  que  se  encuentra  el  Gobierno  del  Para- 
guay para  aceptar  lo  propuesto  por  el  Encargado 
de  Negocios,  en  prosecución  del  deseo  manifesta- 
do por  S.  S.  lima. 

Después  de  haber  conferenciado  con  el  Sr.  Der- 
qui,  quien  so  encuentra  accidentalmente  en  esta 
ciudad,  he  creído  conveniente  que,  aprovechando 
esta  circunstancia,  tenga  S.  S.  lima,  una  confe- 
rencia con  él,  la  que  espero  será  de  conveniencia 
para  el  logro  del  importante  propósito  de  S.  S. 
lima. 

Me  hago  un  honor  aprovechar  esta  circunstancia 
para  reiterar  á S.  S.  lima,  las  seguridades  de  mi 
mas  distinguida  consideración. 

Bernardo  de  Iriqoyen. 


Legación  Argentina  en  el  Paraguay. 

Asunción,  noviembre  22  de  1876. 

A S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  R.  E.  de  la  República 
Argentina,  Dr.  D.  Bernardo  de  Irigoxjkn. 

En  nota  de  fecha  7 del  corriente,  N.°  12,  con- 
testando á la  de  ese  Ministerio,  de  fecha  16  de 
octubre,  bajo  el  N.°  16,  decía  V.  E.  que,  á pesar 
de  haber  visto  publicadas  varias  notas  cambiadas 
entre  este  Gobierno  y el  Delegado  Apostólico 
acreditado  cerca  del  mismo,  anunciando  su  veni- 
da para  arreglar  las  cuestiones  pendientes  que 
mantienen  en  un  estado  irregular  la  Iglesia  de 
esta  República,  tendría  la  conferencia  que  Y.  E. 
indica  en  su  citada  nota  y que  le  comunicaría  el 
resultado  para  que  Y.  E.  pudiera  contestar  al 
limo.  Sr.  Arzobispo. 

Mees  grato  comunicar  á V.;  E.(!  que,  después 
do  una  larga  conferencia  con  el  Exmo.  señor  Pre- 


sidente y el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, se  ha  convenido  que  este  Gobierno  acepta 
el  envió  de  sacerdotes  respetables,  como  lo  pro- 
pone el  limo,  señor  Arzobispo,  así  como  tam- 
bién que  el  Gobierno  les  proporcionará  casa  y les 
encomendará  dos  curatos  de  la  ciudad. 

En  vista  del  resultado  de  la  conferencia,  creí 
conveniente  dirigir  la  nota  que  en  copia  acompa- 
ño, bajo  el  N.°  1,  la  que  me  fué  contestada  en 
los  términos  en  que  verá  V.  E.  por  la  copia  ad 
junta,  bajo  el  N.°  2. 

Dejando  así  llenado  el  encargo  de  V.  E.  me  es 
grato  saludarle  con  mi  mas  distinguida  conside- 
ración y aprecio. 

Manuel  Derqui. 


COPIA  N.®  1 

Legación  Argentina  en  el  Paraguay. 

Asunción,  noviembre  20  de  1876. 

A S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  la  República  del  Paraguay,  Dr.  D.  Fa- 
cundo Machain. 

En  la  conferencia  que  tuve  con  Y.  E.  y con  el 
Exmo.  señor  Presidente  de  la  República,  hice 
presente  la  indicación  hecha  por  el  limo,  señor 
arzobispo  de  Buenos  Aires  con  el  objeto  de  pro- 
pender á un  arreglo  que  salve  la  situación  irre- 
gular en  que  se  encuentra  la  iglesia  en  esta  Re- 
pública. 

Tanto  el  señor  Presidente  como  V.  E.  me  ma- 
nifestaron que  aceptaban  el  que  se  enviaran  á 
esta  sacerdotes  respetables  que'puedan  tratar  con 
el  gobierno  sobre  los  asuntos  pendientes,  eger- 
ciendo  al  mismo  tiempo  el  Ministerio  Sagrado 
cerca  del  pueblo. 

Deseo  saber  si  este  gobierno  mantiene  su  reso- 
lución, que  me  fué  manifestada  en  la  conferen- 
cia á que  he  hecho  referencia.  Reitero  á V.  E.  la 
espresion  de  mi  distinguida  consideración  y 
aprecio. 

Manuel  Derqui. 
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Asunción,  noviembre  22  de  1876. 

A S.  E.  el  señor  Dr.  D.  Manuel  Derqui,  Encar- 
gado de  Negocios  de  la  República  Argentina. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

El  Gobierno  de  la  República,  á cuyo  conoci- 
miento he  elevado  la  nota  de  V.  E.,  fecha  20  del 
corriente,  sobre  nuestros  asuntos  religiosos,  me 
autoriza  á confirmar,  como  lo  desea  V.  E.,  las 
declaraciones  á que  se  refiere,  y á participarle  que 
puesto  de  acuerdo  con  el  Sr.  presbítero  D.  Da- 
niel Sosa,  encargado  interinamente  de  la  direc- 
ciou  de  nuestra  iglesia,  pondrá  á la  disposición 
de  los  sacerdotes  que  se  digne  enviar  monseñor 
Aneiros,  una  casa  habitación  y dos  de  los  cura- 
tos de  esta  capital,  como  un  medio,  en  nuestro 
concepto,  el  mas  eficaz  para  realizar  los  buenos 
propósitos  que  nos  animan. 

El  gobierno  de  la  República  agradece  al  de  V. 
E.  y á monseñor  Aneiros  la  poderosa  ayuda  que 
le  prestan  en  esta  importante  cuestión,  y me  en- 
carga así  mismo  ruegue  á Y.  E.  quiera  hacerlo 
así  presente  á su  gobierno,  de  quien  espera  se  ha- 
rá intérprete  de  los  mismos  sentimientos  que  nos 
animan  hácia  monseñor  el  Arzobispo  de  Buenos 
Aires. 

Con  este  motivo  me  es  grato  renovar  al  Sr.  E. 
de  Negocios  la  espresion  de  mi  alta  estima  y 
particular  aprecio. 

Facundo  Machain. 


El  Arzobispo  A.  S.  E.  el  Ministro  de  R.  E.  Dr. 

D.  Bernardo  Ir ig oyen. 

Buenos  Aires,  diciembre  l.°  de  1876. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  fe- 
cha 30  del  próximo  pasado,  acompañando  copia 
de  las  notas  cambiadas  entre  el  Encargado  de 
Negocios  Argentinos  en  el  Paraguay  y el  gobier- 
no de  aquella  República,  y manifestando  la  con- 
veniencia de  que  tenga  una  conferencia  con  dicho 
señor  Encargado  de  Negocios. 

En  contestación  debo  elevar  al  conocimiento 
de  Y.  E.  que  con  sumo  placer  procuraré  celebrar 
la  conferencia  indicada. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á V. 


E.  los  mas  cordiales  agradecimientos  por  la  be- 
nevolencia é interés  con  que  ha  mirado  nuestra 
solicitud  en  este  asunto.  Dios  guarde  á V.  E. 

f Federico, — Arzobispo  de 
Buenos  Aires. 


Crónica  contemporánea 


ROMA  É ITALIA. 

Hé  aquí  lo  que  dice  “L’Unitá  Cattólica”  del 
dia  22  de  octubre: 

“El  gran  Pontífice  de  la  Inmaculada,  después 
de  haber  recibido  á los  romeros  españoles,  reanu- 
dó sus  ocupaciones  acostumbradas,  entre  las  cua- 
les no  es  la  última  la  de  leer  los  continuos  me- 
moriales que  recibe  de  todas  las  partes  de  Italia. 
Entre  ellos  halló  el  de  una  pobre  mujer  de  Tu- 
rin,  madre  de  numerosa  familia,  que  tiene  á sil 
marido  enfermo,  así  como  á dos  de  sus  hijos.  El 
Santo  Padre  dobló  la  súplica,  trasmitiéndonosla, 
no  sin  escribir  ántes  encima,  de  su  propio  puño, 
las  siguientes  líneas: 

“17  Octubre  1876. 

“Liras  100. — Ruego  al  teólogo  Margotti  que  dé 
del  óbolo  dicha  suma,  quatenus,  etc.” 

“Publicamos  este  venerado  autógrafo,  como 
prueba  de  la  inextinguible  munificencia  del 
Papa  y de  la  prodigiosa  salud  que  Dios  le  con- 
serva en  su  vejez.  El  dia  16  fué  para  él  de  fati- 
ga extraordinaria,  y aun  en  el  siguiente  tuvo  que 
recibirá  millares  de  españoles.  Mas  este  concurso 
desusado  de  forasteros  no  hizo  que  se  olvida- 
se el  Santo  Padre  de  los  italianos  y de  sus  mise- 
rias: leyó,  puso  notas  en  las  súplicas,  y socorrió 
con  largueza  á los  pobres  de  Turin.  ¡Oh!  ¿Quién 
no  ama  á este  gran  Pontífice?” 


Podemos  decir  algunas  palabras  del  Congreso 
de  Bolonia,  que  no  pudo  continuar  por  las  vile- 
zas de  algunos  perdidos,  patrocinados  por  las 
autoridades. 
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El  lúnes  9 de  octubre  comenzaron  las  sesiones 
á las  ocho  y media  en  la  iglesia  parroquial  de  la 
Santísima  Trinidad.  Celebró  la  santa  misa  de 
inauguración  monseñor  Bolognesi,  obispo  de  Be- 
lluno  y de  Feltre.  Entonó  después  el“Veni  Crea- 
tor”  su  eminencia  el  cardenal  Morichini,  arzo- 
bispo de  Bolonia.  Acudieron  siete  obispos,  ha- 
biéndose hecho  representar  otros;  los  seglares 
que  se  presentaron  en  nombre  propio  ó de  socie- 
dades cal  ólicas  acercábanse  á ochocientos. 

La  presidencia  honoraria  del  Congreso  fué  na- 
turalmente para  el  referido  príncipe  de  la  Igle- 
sia. Como  presidente  efectivo  proclamaron  al  du- 
que Salviati.  Las  vicepresidencias  se  confiaron 
al  marqués  Pompeyo  Borbon  del  Monte,  al  du- 
que Castellaneta  de  Mari,  al  barón  D’Ondes 
Reggio,  al  conde  Melzi  d’Eril,  al  conde  Al  moró 
III  Pisani,  á monseñor  Rovere  y al  duque  Scotti. 
Secretario  general,  don  Alfonso  Rubbiani.  En 
gracia  de  la  brevedad,  omitimos  los  nombres  de 
los  demás  secretarios. 

El  del  cardenal  arzobispo  leyó  el  discurso  que 
Su  Eminencia  dirigió,  saludando  á los  convoca- 
dos. Habló  después  el  duque  Salviati,  manifes- 
tando nuevamente  que  la  política  estaba  excluida 
del  Congreso,  proponiéndose,  sólo  el  progreso 
de  la  sociedad  por  el  triunfo  de  la  religión.  El 
comendador  Acquaderni  leyó  una  relación  de  lo 
hecho  por  el  “Comité”  permanente,  anunciando 
un  “Breve”  del  Santo  Padre,  que  fué  leído  des- 
pués por  el  secretario  general. 

Dada  cuenta  de  las  adhesiones  de  muchos 
obispos  y de  sociedades  católicas,  terminó  la  se- 
sión inaugural,  reuniéndose  los  congregados  en 
las  secciones. 


A poco  comenzaron  las  demostraciones  hosti- 
les, que  se  redujeron  á silbidos,  vociferaciones  é 
insultosá  varios  señores  del  Congreso,  cuando  sa- 
lían de  la  iglesia.  Algunos  manifestantes,  prece- 
didos de  una  bandera  tricolor,  hicieron  las  san- 
deces de  cajón  delante  del  palacio  del  prefecto 
y del  que  ocupa  el  cardenal  arzobispo. 

Esto  bastó  para  que  se  impidiera  el  Congreso. 
No  queremos  traducir  el  vergonzoso  decreto  de 
clausura,  que  constituye  una  de  las  innumera- 
bles ignominias  de  los  “defensores  de  la  libertad 
en  todas  sus  manifestaciones.”  En  Italia  lo  han 
puesto  muchos  en  ridículo  de  una  manera  mag- 
nífica. 


Hé  aquí  la  noble  protesta  del  duque  Salviati: 

“limo,  señor  prefecto:  La  presidencia  general 
del  tercer  Congreso  católico  italiano  ha  recibido 
esta  noche  un  decreto,  fechado  en  9 de  octubre 
de  1876,  en  el  cual  Y.  S.  declara  en  nombre  del 
gobierno  que  prohíbe  las  ulteriores  reuniones  del 
Congreso  católico  italiano  inaugurado  ayer. 

“Es  bien  doloroso  para  nosotros  ver  que  el 
gobierno,  que  horas  y horas  ha  dejado  impunes 
y libres  los  insultos,  las  amenazas  y las  violen-  . 
cias  contra  muchos  centenares  de  católicos  reuni- 
dos aquí  de  todas  las  partes  de  Italia,  entre  los 
cuales  hallábanse  un  eminentísimo  Purpurado  y 
varios  obispos,  bajo  el  pretexto  de  no  haber  sa- 
bido encontrar  en  los  términos  de  la  ley  un  artí- 
culo que  autorizase  para  impedir  toda  clase  de 
ofensas  contra  nosotros,  considere  justo  y legal 
oprimirnos,  sacrificándonos  á los  deseos  brutales 
de  los  agitadores. 

“En  una  palabra;  contra  nosotros,  á pesar  de 
que  nos  ateníamos  á nuestro  estricto  derecho,  se 
consuma  una  injusticia,  otorgándose  plena  sa- 
tisfacción y licencia  á los  que  nos  quieren  ofen- 
der; y sin  embargo  hace  pocas  semanas  que  se 
dejaba  reunir  en  estabilidad  un  Congreso  de  in- 
temacionalistas, encaminado  á destruir  todas 
las  instituciones  religiosas,  civiles  y sociales. 

“Nuestros  principios  no  nos  permiten  obrar 
contra  el  decreto  de  disolución;  pero  nos  con- 
sienten y hasta  nos  imponen  el  deber  de  protes- 
tar como  protestamos  en  nombre  de  nuestro  ho- 
nor de  católicos  y de  italianos,  en  nombre  del 
derecho  sacrificado  á la  violencia,  en  nombre  de 
nuestros  intereses  religiosos,  y en  nombre  de 
la  libertad. 

“Bolonia  10  de  octubre  de  1876. — El  presi- 
dente general. — Duque  Salviati.” 


A los  individuos  del  Congreso  se  les  distribuyó 
una  circular. 

Inútil  es  manifestar  que  dicho  decreto  es  ile- 
gal, que  no  puede  ser  mas  inoportuno,  y que 
alienta  en  extremo  á los  revolucionarios,  los  cua- 
les cometerán,  de  fijo,  nuevos  desmanes  contra 
los  católicos. 
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El  Cardenal  Simeone. — Por  los  últimos  te- 
légramas  publicados  vemos  que  el  Emmo.  Car- 
denal Simeone  ha  sido  designado  para  suceder  al 
finado  Cardenal  Antonelli  en  el  importantísimo 
cargo  de  Ministro  Secretario  de  Estado  de  Su 
Santidad. 

El  cardenal  Simeone  se  hallaba  actualmente 
de  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Madrid. 

“Poesías  líricas”  del  joven  oriental  don 
Juan  Zorrilla  de  San  Martin. — El  aventaja- 
do joven  oriental  don  Juan  Zorrilla  de  San  Mar- 
tin residente  hoy  en  Chile,  á pedido  de  varios  de 
sus  amigos  ha  accedido  á que  los  editores  de  La 
Estrella  de  Chile  hagan  una  publicación  de  sus 
poesías. 

Nos  escusamos  de  recomendar  esa  publicación, 
puesto  que  nuestros  lectores  conocen  ya  muchas 
de  las  bellas  producciones  de  nuestro  compatrio- 
ta y amigo  el  joven  Zorrilla  con  las  que  hemos 
engalanado  mas  de  una  vez  las  columnas  de  El 
Mensajero. 

Esperamos  que  los  amantes  de  lo  bello  y los 
que  saben  apreciar  y alentar  el  mérito  de  las  jó- 
venes inteligencias,  se  apresuraran  á inscribir  sus 
nombres  en  la  lista  de  suscritores  á la  obfita  que 
anunciamos. 

Hé  aquí  la  circular  que  con  tal  objeto  han  diri- 
gido á muchas  personas  los  señores  encargados 
en  Montevideo  deesa  publicación. 

Montevideo,  Diciembre  13  de  1876. 

Sr.  D. 

Muy  señor  nuestro: 

Encargados  por  el  señor  Editor  de  La  Estre- 
lla de  Chile  para  colocar  en  ésta  algunos 
ejemplares  de  la  obra  titulada  Poesías  Líri- 
cas cuyo  autor  es  nuestro  compatriota  D.  Juan 
Zorrilla  de  San  Martin,  residente  hoy  en  Chile, 
nos  permitimos  adjuntar  á Vd.  una  circular  por 
la  que  podrá  informarse  de  las  condiciones  esta- 
blecidas para  la  adquisición  de  dicha  obra. 

Esperando  que  Vd  se  digne  figurar  en  el  nú- 
mero de  los  suscritores  nos  hacemos  un  honor  en 
ofrecernos  de  Vd. 

AA.ySS.  SS. 

Héctor  Pareja. 
Francisco  García  y Santos 

NOTA. — El  cobro  de  la  suscricion  se  hará  al  entregarse  la 
obra. 


El  “Frigorífico”  en  Rio  Janeiro.  — Hé 
ahí  el  importante  telégrama  recibido  por  la 
Agencia  Havas: 

Rio  Janeiro,  diciembre  8 (retardado.) 

El  vapor  Frigorífico  llegó  ayer  aquí.  Todo 
está  bien  á abordo.  Mr.  Tellyer  y los  delegados 
del  gobierno  francés  y de  las  diversas  cámaras  de 
comercio  que  acompañan  la  expedición  se  mues- 
tran altamente  satisfechos  de  los  resultados  del 
ensayo  y manifiestan  toda  confianza  en  el  éxito 
final  de  la  empresa. 

Hasta  aquí  el  perfecto  estado  de  conservación 
de  las  carnes  que  han  hecho  la  travesía,  no  deja 
nada  que  desear.  — A Prevost,  Director  de  la 
Agencia  de  Buenos  Aires. 

La  DISTRIBUCION  DE  PREMIOS  Á LAS  ESCUELAS 
públicas. — Se  nos  dice  que  la  fiesta  de  la  distri- 
bución de  premios  á los  niños  de  las  escuelas  pú- 
blicas estuvo  muy  solemne  y lucida.  Sin  embar- 
go hemos  notado  y han  notado  muchos  con  no- 
sotros que  ha  debido  darse  á esa  fiesta  verdade- 
ramente popular  un  carácter  ménos  aristocrático 
y mas  popular  que  el  que  se  le  ha  dado. 

Si  se  hubiera  salvado  ese  inconveniente  y hu- 
biese coincidido  esta  fiesta  con  el  pago  de  los  ha- 
beres de  los  maestros  que,  según  vemos  por  la 
prensa,  están  impagos  de  varios  meses,  nada  hu- 
biese faltado  á dar  belleza  y simpatía  al  acto. 


EGERCICIO  COTIDIANO 

k 

Contiene:  — Diferentes  oraciones  para  la  con- 
fesión y comunión — á la  santísima  Virgen  y 
santos  de  particular  devoción — ejercicio  de  la 
santa  misa — quinario  de  la  Pasión  de  Cristo — 
visita  al  Santísimo  Sacramento  en  las  40  horas  y 
novena  al  Santísimo  Sacramento. 

Las  hay  con  canto  dorado  y mas  sencillas. 

Este  útil  devocionario  se  halla  en  venta  en 
esta  imprenta. 

Ancoras  de  salvación. — Prevenimos  á las 
personas  que  se  interesen  por  este  precioso  libro, 
que  ya  quedan  un  número  muy  reducido  de  ellos. 

El  precio  de  cada  uno  es  de  8 reales. 
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Crónica  gLTigú>0a 

X 

SANTOS 

14  Juév.  San  Nicasio  y compañeros  mártires, 
lo  Viérn.  Santos  Valeriano  6 Irene. — Ayuno. 

Luna  nueva  á las  2,29  m.  de  la  tarde. 

16  Sáb.  Stos.  Eusebio,  Valentin  y Adelaida. — Ayuno. 

Sale  el  6ol  á las  4,51.  Se  pone  á las  7,9 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

HERMANDAD  DEL  CÁRMEN 

El  sábado  16  del  corriente,  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lu 
gar  en  la  iglesia  Matriz  el  funeral  por  el  descanso  eterno  d 
la  finada  hermana  la  señora  doña  María  Eusebia  Vidal  y Zaba 
la  de  Pasos  (Q.  E.  P,  D.) 

Se  recomienda  la  asistencia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  la  novena  de  la  Purísima  Concepción. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

14 —  Soledad  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  las  Hermanas. 

15 —  Mercedes  en  la  Matriz  6 Huerto  en  las  Hermanas. 

16 —  Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 Visitación  enlasSalesas. 

ALMANAQUE 

DE 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 

PARA 

1 8 *7  *7 

Se  vende  en  esta  imprenta  á ínfimo  precio. 

9 

IMPORTANTE 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  domingo  17  del  actual,  á las  9 de  la  mañana,  se  cele- 
brará en  la  iglesia  Matriz  la  misa  de  renovación,  á que  se  se- 
guirá la  procesión  del  Santísimo  Sacramento, 

El  secretario. 

A LOS  S?8  SUSCRITORES  Y AGENTES 

De  EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 

Aproximándose  el  fin  del  año  y ne- 
cesitando arreglar  nuestra  contabilidad, 
pedimos  á los  señores  suscritores  y 
Agentes,  que  adeudan  á esta  Adminis- 
tración se  sirvan  saldar  sns  cuentas  á 
la  mayor  brevedad. 

Montevideo,  Noviembre  18  de  1876. 

t 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

La  Administración. 

El  lunes  18  del  corriente,  tendrá  lugar,  á las  %%  de  'a  ma 
ñaña,  en  la  iglesia  Matriz,  el  funeral  por  nuestra  hermana 
doña  María  Eusebia  Vidal  y Zabala  de  Pasos. 

El  Secretario. 

ffiCfe-LA  MOEESCA 

TIENDA  y MERCERIA 

1 

A LOS  HERMANOS  Y HERMANAS 

DE  LOS  SANTOS  LUGAKES 

So  avisa  á los  hermanos  y hermanas  de  los  Santos  Lugares 
que  el  religioso  encargado,  ha  regresado  de  su  viaje  á Jeru- 
salen  para  continuar  la  recolección  de  la  limosna  destinada  á 
aquella  hermandad.  * 

BUENO  j BARATO 

Calle  B.  Aires  i 83  y 185,  esq.  Ituzaingó 
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SUMARIO 


Club  católico  en  Buenos  Aires.— La  mujer 
antes  y después  del  cristianismo.  EXTE- 
RIOR: Crónica  contemporánea.  VARIE- 

DADES: La  dalia  y la  violeta,  (poesía)— Con- 
versiones célebres  (continuación)  NOTICIA S 
GENERALES.  - CRONICA  RELIGIOSA. 
AVISOS 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  1*  entrega  del  folletín  titu- 
lado: LOS  CORAZONES  POPULARES. 


Club  Católico  cu  Buenos  Aires. 

Con  la  mayor  satisfacción  vemos  que  se 
ha  llevado  á cabo  en  Buenos  Aires  la  rea- 
lización de  un  pensamiento  que  hace  algún 
tiempo  preocupaba  á algunos  de  nuestros 
amigos  de  aquella  ciudad.  Ya  existe  en 
Buenos  Aires  la  asociación  denominada 
Club  Católico ; pronto  tendremos  la  satisfac- 
ción de  hacer  notar  los  bienes  que  ha  de 
producir  esa  institución,  que  á semejanza 
del  Club  Católico  de  Montevideo  está  llama- 
da á ser  el  centro  donde  se  agrupe  la  ju- 
ventud inteligente  y católica. 

Reciban  nuestros  vecinos  las  mas  senti- 
das felicitaciones  por  el  importante  paso 
que  acaban  de  dar. 

He  aquí  las  palabras  con  que  La  América 
del  Sud  anuncia  la  instalación  del  Club  Ca- 
tólico de  Buenos  Aires. 

CLUB  CATÓLICO 

Tenemos  el  gusto  de  participar  á nues- 
tros lectores  que  el  9 del  actual  ha  quedado 
instalado  en  esta  ciudad  el  Club  Católico , 
compuesto  de  personas  dignísimas  y carac- 


terizadas, y de  animosos  y entusiastas  jó- 
venes, bella  esperanza  de  esta  noble  Repú- 
blica. 

Abierta  la  sesión  bajo  la  presidencia 
provisional  del  honorable  señor  don  Félix 
Frías,  éste  declaró  cuál  era  el  objeto  de  la 
modesta  asamblea,  hticiendo  resaltar  con 
los  colores  propios  de  su  ardorosa  elocuen- 
cia, los  bienes  que  de  esta  Institución  hade 
reportar  la  Iglesia  y la  sociedad,  y propo- 
niendo se  procediese  á la  elección  de  las 
personas  que  deben  desempeñar  cargos  es- 
peciales. 

Verificada  ésta,  resultaron  elegidos  los 
señores  siguientes: 

Dr.  D.  Pedro  Goyena,  como  Presidente. 

Dr.  D.  Daniel  Iturrioz,  Vice-presidente. 

Dr.  D.  Luis  Basualdo,  Secretario. 

D.  Luis  Amadeo,  Tesorero. 

Felicitamos  ardientemente  al  Club  Católi- 
co por  su  feliz  y muchas  veces  suspirada, ins- 
talación, y por  la  elección  acertada  de  los 
mencionados  señores  para  los  cargos  á que 
se  les  destina.  Su  actividad  é ilustración  les 
hacen,  sin  duda,  muy  dignos  de  la  mereci- 
da distinción  que  el  naciente  Club  les  tribu- 
ta, y esperamos  que  sus  esfuerzos,  unidos  á 
los  de  todos  los  miembros  de  éste,  han  de 
ser  fecundos  en  resultados  brillantes,  como 
los  está  produciendo  desde  un  principio  el 
distinguido  Club  Católico  de  Montevideo , al 
que  con  este  motivo  tenemos  la  satisfacción 
de  reiterar  nuestro  cariñoso  saludo. 

Orientales  y argentinos  se  unirán,  así  lo 
esperamos,  con  estrechos  y amorosos  lazos, 
p.ara  animarse  en  sus  tareas,  dirigirse  en 
sus  trabajos  y felicitarse  en  sus  triunfos. 
Una  misma,  y muy  sagrada,  es  la  bandera 
que  tremolan,  uno  mismo  el  espíritu  que  les 
anima,  una  misma  la  noble  sangre  que  por 
sus  venas  corre. 

Adelanto,  pues,  argentinos  y orientales. 
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Vuestras  reuniones  no  son  simples  asam- 
bleas de  discordantes  principios  y vana  pa- 
labrería, tan  ineficaz,  como  ocasionada  á 
disturbios  y conflictos,  no.  Son  reuniones 
de  hermanos,  dirigidos  por  un  reglamento 
sabio,  estrechados  con  los  lazos  de  la  sim- 
patía y de  la  caridad  cristiana,  educados  en 
los  mismos  principios,  y dispuestos  á multi- 
plicar sus  sacrificios  y esfuerzos  en  pró  de 
la  causa  común. 

Su  constitución  es  el  credo , que  ha  salva- 
do al  mundo,  de  la  barbarie,  y que  ha  he- 
cho irradiar  torrentes  de  luz,  hasta  los  con- 
fines de  los  polos.  Sus  fines  se  dirigen  á 
promover  la  ilustración  y trabajar  constan- 
temente en  defensa  de  la  Iglesia  de  Jesús 
y de  la  sociedad. 

Laudable  es  su  fin;  oportunos  y eficaces 
sus  medios.  Si  árdua  es  la  tarea,  no  por 
eso  son  menores  los  triunfos;  porque  en  es- 
tas apreciables  instituciones  todos  los  miem- 
bros se  unen  y se  estrechan  para  el  trabajo; 
y sabido  es  que  en  la  unión  consiste  la  fuerza. 

Miembros  ilustres  del  Club  Católico  de 
Buenos  Aires,  este  humilde  diario  os  felicita 
y os  saluda. 

Venís  á cooperar  con  vuestro  poderoso 
concurso  al  triunfo  de  los  principios  católi- 
cos; y nos  alegramos. 

Venís  á sostener  con  robusta  mano  el  es- 
tmdarte  á cuya  sombra  nos  guarecemos,  y 
os  estamos  reconocidos. 

Adelante,  pues.  Dicen  las  sabias  máxi- 
mas de  nuestros  Libros  Santos,  que  sólo  se 
reserva  la  corona  á la  perseverancia. 

Perseverad,  pues.  Que  no  os  desanimen 
las  dificultades;  que  no  os  desaliente  la  in- 
diferencia del  siglo  y el  fatal  escepticismo 
de  la  época.  Que  no  os  amilanen  las  libera- 
les demostraciones  de  la  impiedad,  que  al 
son  de  libertad  forja  cadenas,  y somete  lo 
bueno  á lo  malo;  y hace  víctimas  á los  más, 
de  la  tiranía  de  los  ménos. 

¡Adelante,  adelante!!  Que  seria  asaz  des- 
honroso plegar  una  gloriosa  bandera  que 
hace  tanto  tiempo  venís  bordando. 

¡Adelante,  y no  desmayéis! 

Unios,  y será  vuestro  el  triunfo,  Brillad 


con  vuestra  ciencia,  y obrad  con  vuestros 
esfuerzos. 

La  Iglesia  la  República  comienzan  á 
miraros. 

¡Sed  dignos  de  ellas  y de  vosotros! 


La  mujer  antes  y después  del 
cristianismo. 

Si  posible  fuera  en  los  estrechos  límites  de  un 
artículo  recorrer  detenidamente  el  vasto  campo 
de  la  historia,  nos  convenceríamos  mas  y mas  del 
lugar  que  ha  merecido  la  mujer  en  todas  las  épo- 
cas, ántes  de  la  venida  del  divino  Salvador.  Por 
doquiera  que  fijemos  nuestras  miradas,  allí  la 
veremos  esclavizada,  oprimida  y degradada  por 
el  hombre  que,  olvidado  de  su  primer  sueño,  y 
de  las  palabras  que  pronunció  al  despertar,  des- 
conoció el  origen  de  su  compañera,  formada  de 
sus  mismos  huesos  y de  sus  mismas  carnes. 

Criada  para  compartir  con  él  sus  penas  y sus 
goces,  bien  pronto  se  apartó  el  hombre  de  la  sen- 
da que  el  dedo  de  Dios  le  trazó,  contraviniendo 
á sus  divinos  preceptos,  y socavando  la  primitiva 
ley,  destruyendo  la  armonía  que  la  naturaleza 
estableció  entre  ambos,  y no  dándole  otra  parti- 
cipación, ni  concediéndole  otros  derechos  que 
aquellos  que  recibiera  la  esclava  de  su  señor. 

Parecerá  violento  y exagerado  el  triste  y som- 
brío cuadro  que  en  tan  corto  espacio  liemos  tra- 
zado de  la  mujer,  si  nos  olvidamos  de  aquellos 
tiempos  en  que  el  hombre,  desconociéndose  á 6Í 
mismo  y olvidándolas  dotes  con  que  le  enrique- 
ció el  Autor  de  la  naturaleza,  abusaba  de  sus  no- 
bles facultades,  y despojado  de  toda  idea  de  mo- 
ral y de  justicia,  no  veia  en  su  hermano  sino  al 
más  encarnizado  enemigo,  rémora  á su  ilimitada 
ambición,  y le  odiaba  y aborrecía  hasta  el  ex- 
tremo de  exterminarle  por  medio  de  la  guerra,  la 
destrucción  y el  incendio.  ¿Qué  otra  cosa  hiciera 
la  Grecia  antigua  con  sus  bárbaros,  y la  antigua 
Roma  con  sus  extrangeros? 

Y si  el  hombre,  arrastrado  por  la  terrible  y 
violenta  pasión  del  orgullo,  causa  primera  de 
cuantos  males  afligen  á la  humanidad,  desconoció 
todo  humano  derecho,  y rompió  el  lazo  natural 
que  debe  unir  á todos  los  pueblos  en  fraternal 
abrazo....  ¿nos  parecerá  extraño  quizá,  que 
ese  mismo  hombre,  cuyo  corazón  estaba  empe- 
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dernido,  no  se  mostrara  una  vez  magnánimo  y 
generoso  con  la  mujer?  .... 

¿Qué  podríamos  esperar  de  aquellos  que  ha- 
bían respirado  el  ambiente  corruptor  del  Asia? 

Si  en  aquel  vasto  imperio  de  los  Césares  era 
tenida  en  algo  la  mujer,  no  fué  debido  cierta- 
mente á su  hermosura,  sino  á considerarla  corno 
medio  para  proporcionarse  sanos  varones  con  los 
cuales  formaban  aquellas  aguerridas  legiones  que 
extendieron  sus  armas  por  todos  los  ámbitos  de 
la  tierra.  Y no  se  envanezca  por  ello  nuestro 
sexo  cuando  su  dueño  tenia  un  poder  absoluto 
sobre  la  mujer  y le  quitaba  la  vida  por  la  mas 
pequeña  falta,  sin  que  por  ello  estuviera  obliga- 
do á justificarse.  Menos  desgraciada  fué  en  la 
pátria  de  Hesiodo  y Aristóteles, porque  ejercía  li- 
bremente los  derechos  de  madre;  mas  el  paga- 
nismo la  esclavizó  al  marido. 

¿Y  cuánto  no  podríamos  añadir  á lo  dicho,  si 
la  contemplamos  bajo  el  poder  mahometano  en 
el  aislamiento  y la  soledad, privada  de  exhalar  ni 
una  queja,  ni  un  suspiro,  desahogo  natural  del 
que  vive,  si  eso  puede  llamarse  vida,  ignorada 
aun  desús  propios  hijos  en  el  recinto  que  le  tie- 
ne señalado  su  absoluto  y tiránico  dueño,  cuya 
omnímoda  voluntad  se  vé  obligada  á cumplir  so 
pena  de  experimentar  una  suerte  aun  mas  des- 
graciada? Pero  en  cambio  á tanto  martirio,  á 
tantas  privaciones,  á tanta  degradación,  y al  na- 
tural vacío  que  precisamente  ha  de  sentir  en  tan 
vergonzoso  estado,  siendo  el  juguete  de  una  cor- 
rupción desenfrenada;  el  esposo  toma  el  nombre 
de  amo  y señor,  con  cuyos  títulos  no  conoce  lími- 
tes su  voluntad,  y haciendo  ostentación  de  su  li- 
bertad é independencia,  califica  de  justas  y no- 
bles sus  inmundas  pasiones  y asquerosos  pla- 
ceres. 

¿Y  podremos  sentar  comparación  entre  la  mu- 
jer que  acabamos  de  bosquejar  y la  mujer  bajo  la 
defensa  y protección  del  cristianismo. 

Nó;  mil  veces  nó. 

Dios  al  formarnos  estableció  iguales  derechos 
haciéndonos  partícipes  en  el  goce  y pesar,  privi- 
legios mútuos  que  nos  usurpó  el  hombre;  mas 
Jesucristo,,  compadecido  de  nuestro  estado,  pone 
sobre  uuestra  frente  la  inmarcesible  corona  de 
pudor  que  nos  arrebatara  el  hombre  en  su  men- 
guado y estúpido  delirio. 

Hé  ahí  por  qué  a nadie  atañe  tan  de  cerca  con- 
servar en  su  mayor  pureza  nuestra  sacrosanta  re- 
ligión, si  hemos  de  vivir  emancipadas  de  la  es- 
clavitud de  que  fuimos  redimidas  por  el  hijo  de 
Dios.  Si,  en  nuestras  manos  tenemos,  séanos 


permitido  hablar  así,  el  corazón  de  la  nueva  so- 
ciedad que  viene  en  pos  de  la  nuestra,  y nadie 
puede  arrebatarnos  ese  derecho.  Cicatricemos 
cnanto  antes  la  herida  que  los  enemigos  del 
cristianismo  le  han  abierto  por  sus  rudos  y sa- 
ñudos golpes.  Saquémosle  triunfante  de  los  em- 
bates de  propios  y extraños,  destruyendo  ese 
gérmen  corrosivo  de  incredulidad  y de  duda  que 
va  entrañando  en  la  sociedad,  hijo  de  la  ambi- 
ción de  unos,  cuanto  de  la  ignorancia  de  muchos, 
que  no  teniendo  otra  luz  que  aquella  que  reciben 
del  astro  del  dia,  corren  á su  ruina  sin  que  pue- 
dan darse  razón  del  trayecto  recorrido,  y sólo 
porque  así  cumple  á los  caprichos  de  sus  ídolos. 

A nosotras  toca  levantar  sobre  el  pedestal  de 
la  moralidad  y de  la  virtud,  ese  faro  luminoso 
que  debe  servir  de  guia  á la  infancia  en  las  con- 
tinuas borrascas  que  con  tanta  frecuencia  se  agi- 
tan en  el  piélago  inmenso  de  la  vida,  cuyos  esco- 
llos nos  hacen  zozobrar  á cada  paso  por  lo  frágil 
de  nuestra  naturaleza. 

Detengamos  con  el  buen  ejemplo  el  crecimien- 
to de  esa  planta  venenosa  que  produce  vergon- 
zosos frutos  de  egoísmo,  con  que  tanto  se  des- 
truyen los  mas  sagrados  vínculos  de  las  familias, 
plantas  que  una  vez  extendidas  y arraigadas  se- 
rá difícil  arrancarlas. 

Dediquémonos  con  enérgica  fuerza,  con  vale- 
roso heroísmo  á vencer  esas  ideas  tan  malévolas 
y tan  profundizadas  en  los  corazones,  esa  incre- 
dulidad, que  tan  desbocada  vá  sin  una  barrera 
que  la  detenga;  empecemos  por  la  juventud;  y 
ya  que  al  hombre  despierto  en  la  maldad  de 
hoy  no  podamos  sanar  por  completo,  al  rnénos 
que.  en  los  siglos  venideros  vean  la  radical  cura- 
ción de  la  enfermedad  con  que  hoy  gime  la  des- 
graciada sociedad. 

Destruyamos  esas  bastardas  ambiciones  que 
tienen  á los  pueblos  sumidos  en  la  mayor  inmo- 
ralidad, ese  anhelo  de  ser  aún  mas  de  lo  que  se 
és,  y por  cuya  aspiración  vemos  tan  duros  comba- 
tes y tan  indignos  procederes. 

Nadie  mejor  que  la  mujer  puede  vencer  la  ig- 
norancia y erigir  en  las  inteligencias  el  hermoso 
santuario  de  la  moralidad,  destruyendo  con  la 
dulzura  y constancia  esas  ideas  tan  extraviadas 
en  que  yace  el  hombre  enredado. 

No  perdamos  tiempo  en  el  cumplimiento  de 
nuestro  deber,  si  hemos  de  conservar  ileso  el  in- 
apreciable tesoro  que  nos  legó  el  hijo  de  María. 

Arrojemos  contra  el  suelo  la  copa  de  oro  que 
ostentó  en  su  diestra  la  mujer  de  Claudio,  esa 
impudente  Mesalina,  la  cual  vuelve  de  nuevo  á 
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aparecer,  y que  si  bien  deslumbradora  á la  vista 
de  los  que  no  la  conocen,  sólo  contiene  abomina- 
ciones é impureza. 

Llevemos  á nuestros  bogares  los  vivos  y pene- 
trantes rayos  del  sol  de  la  verdad,  única  arma 
que  ha  de  echar  por  tierra  en  pequeños  fragmen- 
tos esos  ídolos  extraños  que  hacen  oscilar  la  im- 
periosa ley  de  la  moral,  con  lo  cual  habremos 
cumplido  nuestro  deber  y la  voluntad  de  la  Pro- 
videncia. La  mujer  ejerce  hoy  dia  en  el  seno  de 
la  sociedad  un  sacerdocio  inestimable. 

Josefa  Galea  y Rodríguez. 
(La  Hoja  Popular.)  \ 


éxín*Í0t 

Crónica  contemporánea 


ROMA  É ITALIA. 

Habiendo  L’Unitá  Cattólica  indicado  que  en  el 
Congreso  se  trataría  la  cuestión  de  si  los  católi- 
cos deben  ó nó  intervenir  en  las  elecciones,  el  co- 
mendador Acquaderni  dirigió  el  15  al  egregio 
Margotti  una  carta  rectificando  la  noticia  y des- 
vaneciendo la  equivocación  involuntaria. 

Dice  que  dicha  cuesiion  está  resuelta  por  su 
Beatitud  en  el  sentido  de  que  no  deben  acudir  á 
las  urnas,  y publica  las  siguientes  líneas  del  pro- 
grama de  los  católicos  italianos,  del  l.°  de  no- 
viembre de  1875,  que  aprobó  el  dia  8 Su  Santi- 
dad en  un  Breve  adhoc:  “Habiéndosenos  prohi- 
bido en  las  presentes  circunstancias  las  eleccio- 
nes políticas,  no  acudiremos  á ellas.” 

Innecesario  es  -añadir  que  L’Unitá  Católica  no 
cesa  de  inculcar  el  referido  retraimiento.  Pres- 
cindiendo de  los  notables  artículos  que  sigue  pu- 
blicando para  impedir  que  los  buenos  dejen  de 
obedecer  la  orden  recibida,  queremos  insertar  los 
siguientes  párrafos  de  una  carta  escrita  en  setiem- 
bre de  1865  por  el  conde  Rodolfo  de  Maistre: 

“En  materia  de  elecciones,  como  en  muchas 
cosas  mas,  existe  la  utopia  y la  realidad  La  uto- 
pia es  un  número  de  electores  animados  de  buen 
espíritu,  que  designan  las  personas  mas  respeta- 
bles por  su  carácter  y por  su  talento,  capaces  de 
defender  en  la  cámara  los  mas  preciosos  intere- 
ses de  la  sociedad,  la  religión,  la  educación  cris- 


tiana, la  santidad  de  la  familia,  el  respeto  á la 
propiedad;  en  suma,  todo  lo  que  compone  la  li- 
bertad de  los  hijos  de  Dios.  Esta  es  la  utopia. 

“Vengamos  á larealidad.¿Cómo  se  podrá  conse- 
guir esto?  Será  preciso  buscar  cada  vez  que  se 
hagan  elecciones  trescientos  ó cuatrocientos  hom- 
bres de  corazón,  sobre  los  cuales  deban  reunirse 
los  votos  de  los  católicos.  ¿ Podrán  hallarse 
siempre?  Existen  muchos  Nicodemus  de  corazón 
vacío;  pero  los  confesores  animosos  son  raros  to- 
davía. Supongamos,  con  todo,  que  se  han  descu- 
bierto estas  trescientas  ó cuatrocientas  aves  Fé- 
nix. Entonces  precisa  proclamarlas  y hacerlas 
conocer  á los  electores;  vednos  lanzados  á los  co- 
mités electorales,  constreñidos  á recurrir  á los 
programas  y a!  arsenal  de  lo  que  se  denomina  en 
lenguaje  parlamentario  la  lucha  electoral. 

“Aun  no  hemos  llegado  al  fin  do  nuestras 
desventuras.  Los  hombres  honrados  que  logra- 
sen ser  elegidos  y cuyas  elecciones  no  fuesen 
anuladas  de  un  modo  arbitrario  en  el  curso  de 
la  legislatura perderian  notablemente  su  integri- 
dad y la  pureza  de  su  carácter. 

“La  cámara  es  un  lugar  muy  peligroso,  en  el 
que  se  deja  siempre  algo.  La  necesidad  de  oir 
diariamente  aplaudidos  el  error  y la  blasfemia; 
la  costumbre  de  cubrir  la  verdad  con  el  velo  de 
las  locuciones  parlamentarias,  hasta  el  punto  de 
esconder  su  noble  aspecto,  dejaudo  apénas  adi- 
vinar sus  lineameutos,  son  exigencias  que  poco  á 
poco  extinguen  en  la  boca  y en  el  corazón 
aquel  odio  vigoroso  que  debe  inspirar  el  vicio 
en  las  almas  virtuosas.  Se  trasforman  entonces 
en  los  hombres  de  las  concesiones,  de  las  medias 
tintas,  y en  conciliadores.  No  se  combate  mas,  y 
por  consiguiente  no  se  hace  nada.  Llega  cada 
uno  á ser  un  moderado , es  decir,  un  hombre  per- 
dido para  la  buena  causa. 

“Considerando,  en  segundo  lugar,  la  inter- 
venciones en  las  elecciones  bajo  un  aspecto  mas 
elevado,  paréceme  incontestable  que  contiene  de 
un  modo  implícito  una  formal  adhesión  á los  he- 
chos consumados 

“Creedme  señores;  dejemos  que  los  muertos 
entierren  á sus  muertos  y sigamos  nosotros  á Je- 
sucristo. Hállanse  actualmente  los  católicos  en 
una  situación  que  puede  compararse  con  la  de 
los  judíos  en  los  dias  de  la  cautividad  babilónica, 
perseguidos  en  todas  partes  mas  ó méuos  abierta- 
mente. Ademas  el  Príncipe  ó los  Principes  de 
este  mundo  ansian  herir  al  Pastor  Supremo,  con 
el  fin  de  dispersar  enteramente  la  grey.  El  poder 
y la  fuerza  son  hostiles  al  derecho. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


389 


“Nuestro  deber  está  en  la  confesión  pública  de 
nuestra  fé,  en  nuestras  palabras  y en  todas  nues- 
tras mínimas  acciones.  Debemos  imponernos  la 
regla  déla  mas  estrecha  observancia,  aun  en  las 
cosas  pequeñas,  y armarnos  con  la  oración,  hasta 
que  Dios  nos  presente  cualquiera  coyuntura  para 
servirle  con  el  talento  y con  la  mano,  ó bien  has- 
ta que  nos  diga:  “Vosotros  os  habéis  dirigido  á 
mí,  y en  premio  me  dirijo  yo  también  á voso- 
tros.” 

i 

Por  lo  demas,  el  retraimiento  de  los  católicos, 
y por  consecuencia  la  composición  exclusivamen- 
te revolucionaria  ó satánica  de  la  Cámara,  creará 
grandes  embarazos  al  ministerio,  porque  asusta 
el  diablo  aun  á sus  amigos.  Tal  abstención  trae- 
rá tarde  ó pronto  una  crisis  saludable,  la  cual  so- 
lo podría  retardarse,  sin  conseguir  impedhse,  por 
la  intervención  de  algunos  católicos  .en  la  Cá- 
mara... 


La  viuda  y el  hijo  del  emperador  Napoleón  han 
llegado  á Milán,  donde  han  recibido  la  visita  del 
príncipe  Humberto.  Parece  que  han  sido  invita- 
dos para  residir  en  el  Quirinal  cuando  vayan  á 
Roma;  pero  que  no  quieren  aceptar  la  oferta, 
porque  ansian  ser  recibidos  por  el  Santo  Padre. 
El  príncipe  de  quien  se  hacen  muchos  elogios, 
viaja  con  el  nombre  de  Conde  de  Pirrefonds. 
Sentimos  tener  que  limitarnos  á tan  breves  pa- 
labras. 


Hace  pocos  dias  falleció  Bertini,  catedrático 
de  filosofía  en  la  Universidad  de  Turin,  autor  de 
varias  obras  llenas  de  gravísimos  errores.  En  sus 
últimos  instantes  fué  llamado  apresuradamente 
un  sacerdote,  que  le  halló  difunto.  Lo  de  siem- 
pre, ó á lo  ménos  lo  que  pasa  con  gran  frecuencia. 


ffiamfladgjg 

La  dalia  y la  violeta. 


APÓLOGO 

— Yo  tengo  bellos  colores. 
— Yo  exhalo  dulce  perfume. 


— No  hay  un  dolor  que  me  abrume. 
— No  conozco  los  dolores. 

— Cántanme  los  trovadores 
con  armonioso  laúd. 

— Me  adora  la  juventud 
que  conserva  el  alma  pura. 

--Es  gran  dote  la  hermosura. 

— Mayor  dote  es  la  virtud. 

Valencia. 

Rafael  Blasco. 


Conversiones  célebres 

EL  MARISCAL  DE  SAINT-ARNAUD 

DE  LAS  CÉLEBRES  CONVERSIONES  CONTEMPORÁ- 
NEAS, POR  EL  R.  P.  HUGTJET. 

( Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo,”  ) 


CAPÍTULO  II. 

Celo  de  la  señorita  de  Saint- Arnaud por  la 
conversión  de  su  padre. 

(Continuación — Véanse  I03  números  del  556  al  505.) 

Como  el  excelente  convertido  considerara  á su 
hija  mas  experta  que  él  en  materia  de  religión 
pedíale  apoyo  y consejo  con  la  mayor  naturali- 
dad. La  víspera  de  un  dia  de  comunión,  díjole: 

Luisita,  si  esta  noche  notas  que  por  descuido 
vuelvo  á caer  en  mi  antigua  costumbre,  cuento 
coutigo  para  advertírmelo,  pues  por  nada  de  este 
mundo  quisiera  ofender  á mi  Dios. 

Luisa  fué  fiel  á esa  orden,  una  seña  cambiada 
entre  élla  y su  padre  lo  llamó  á sosiego;  al  rato, 
acercándose  á su  hija  le  dice  al  oido  con  la  senci- 
llez de  un  niño: 

— Estás  satisfecha,  Luisa  mia?  ¿No  me  porté 
bien? 

Su  hija  nos  referia  que  de  vez  en  cuando  lo 
veia  pasear  con  semblante  meditabundo,  de  suer- 
te que  un  dia  le  dijo: 

— ¿Qué  te  pasa  papá?  ¿no  te  sientes  bien? 

— No,  ángel  mió,  pienso  en  Dios,  rezemos  jun- 
tos, ahora  sé  hacerlo;  cuando  me  siento  fatiga- 
do ó enfermo,  hablo  con  Él  y la  mejoría  no  se 
hace  esperar,  cuando  satanás  me  tienta  (á  veces 
lo  hace  horriblemente)  echo  una  mirada  á mi 
Crucifijo  ó bien  rezo  un  rosario  y la  paz  renace 
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en  mi  espíritu.  Todos  los  dias  rezo  un  rosario, 
los  dias  de  fiesta  dos  ó tres;  mientras  alabo  á 
María,  no  peco  y tengo  la  dicha  de  olvidar  las 
miserias  de  este  mundo. 

Cierto  dia,  dijo  Luisa  á su  padre: 

— Pobre  papá,  hoy  has  tenido  tantos  quehace- 
res que  no  habrás  podido  dedicarte  á tus  oracio- 
nes y lecturas  habituales. 

— Nada  de  eso,  hija  mia,  jamás  las  omito:  esta 
mañana  empezó  mi  laboreen  esas  ocupaciones. 

Mas  de  una  vez,  al  entrar  Luisa  en  el  despacho 
de  su  padre,  sorprendióle  descansando  de  sus 
tareas  con  la  lectura  de  algunos  versículos  de  la 
Imitación.  Esa  obra  tan  llena  de  sabiduría  y 
unción  lo  encantaba;  frecuentemente  comentaba 
sus  predilectos  capítulos  en  presencia  de  su  es- 
posa é hija  á quienes  decía  con  el  mas  vivo 
pesar: 

¡Ay  de  mí!  há  poco  ignoraba  todas  esas  mara- 
villas de  la  religión;  ¡ah!  cómo  hubiera  yo  sim- 
patizado con  el  autor  de  la  Imitación  si  hubiera 
tenido  la  dicha  de  conocerle!  Quería  hacer  par- 
ticipar de  su  admiración  por  su  libro  favorito  á 
todos  sus  conocidos  y decíales  sin  mas  preámbu- 
los á imitación  del  poeta  LaFontaine: 

— ¿Habéis  leído  la  Imitación ? Leedla,  ese  li- 
bio os  encantará. 

En  la  quinta  hizo  colocar  un  Crucifijo  en  el 
salón  principal  y depositó  á los  piés  de  la  sagra- 
da efigie  de  nuestra  redención,  su  espada  y su 
bastón  de  mariscal,  como  para  ponerlos  bajo  su 
poderosa  protección. 

Como  es  sabido,  el  señor  de  Saint-Arnaud  fué 
calumniado  por  las  almas  descreídas  para  quie- 
nes su  conversión  era  un  enigma  cuya  solución 
no  buscaban  en  la  infinita  misericordia  de  Dios  y 
en  su  eficaz  acción  sobre  los  corazones. 

Continuará. 


El  folletín. — Nuestros  apreciables  lectores 
notarán  que  hoy  comenzamos  un  nuevo  folletín: 
Los  Corazonis  Populares. 

Deseosos  de  hacer  conocer  las  preciosas  nove- 
las del  P.  Franco  y por  no  suspender  la  publica- 
ción de  las  de  madame  Bourdon  que  son  también 
muy  interesantes,  hemos  determinado  publicar 
dos  novelas  alternativamente,  la  una  los  domin- 
gos y la  otra  los  jueves. 

Creemos  que  en  vista  del  interes  de  ambas  no- 
velas,nuestros  lectores  aceptarán  esta  resolución. 


EGERCIC10  COTIDIANO 

Contiene:  — Diferentes  oraciones  para  la  con- 
fesión y comunión — á la  santísima  Virgen  y 
santos  de  particular  devoción — ejercicio  de  la 
santa  misa — quinario  de  la  Pasión  de  Cristo — 
visita  al  Santísimo  Sacramento  en  las  40  horas  y 
novena  al  Santísimo  Sacramento. 

Las  hay  con  canto  dorado  y mas  sencillas. 

Este  útil  devocionario  se  halla  en  venta  en 
esta  imprenta. 

Ancoras  de  salvación. — Prevenimos  á las 
personas  que  se  interesen  por  este  precioso  libro, 
que  ya  quedan  un  número  muy  reducido  de  ellos. 

El  precio  de  cada  uno  es  de  8 reales. 

Pronósticos  sobre  la  vida  del  pai>a  pío 
ix.  — El  periódico  Borne  publica  el  siguien- 
te pronóstico  sobre  la  constitución  física  de  Pió 
IX  y sus  probabilidades  de  longevidad,  que  di- 
ce haber  sido  hecho  por  un  médico  de  gran  cele- 
bridad, á quien  consulta  frecuentemente  el 
Papa. 

“El  Padre  Santo  goza  de  perfecta  salud,  y 
su  vida  no  se  halla  en  manera  alguna  amenaza- 
da. En  el  sacro  colegio  hay  príncipes,  por  ejem- 
plo, el  cardenal  secretario  de  Estado,  que  tiene 
una  enfermedad  caracterizada,  orgánica,  cuyas 
consecuencias  son  inevitables  mas  ó menos  pronto. 

“Pero  el  Papa  no  tiene  enfermedad  alguna. 
Todos  sus  órganos  se  hallan  sanos  y vigorosos. 
Su  temperamento  está  tan  fuertemente  consti- 
tuido, que  no  se  le  podrá  negar  diez  ó quince 
años  mas  de  vida.  Humanamente,  permitidme 
físicamente , debe  ver  una  larga  série  de  aconte- 
cimientos, y sobrevivir  á todo  lo  que  le  rodea. 
Todos  los  soberanos  reinantes,  y los  veinte  car- 
denales mas  próximos  al  Papa  por  su  edad,  des- 
cenderán quizas  a la  tumba  antes  que  él. 

“La  ciencia  no  puede  preveer  ni  eliminar  cier- 
tos accidentes  que  acometen  á la  vejez  y cortan 
de  repepte  el  hilo  de  la  misma  juventud.  Tan  so- 
lamente puede  determinar  con  certidumbre  las 
condiciones  de  vitalidad  del  hombre,  y en  Pió 
IX  estas  condiciones  aseguran  diez  ó quince 
años  de  existencia. 

“Tengo  para  mí  que  el  Papa  debe  llegar,  y 
aun  sobrepujar,  salvo  cualquier  accidente,  á la 
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edad  de  los  Mastai,  que,  como  sabéis,  han  vivi- 
do 96,  97  y 99  años. 

“Hasta  ahora  no  ha  experimentado  mas  que 
dolores  articulares  superficiales,  que  en  nada 
afectan  el  organismo.  El  estado  general  es  exce- 
lente: el  pecho  y la  cabeza  funcionan  con  toda  li- 
bertad: están  íntegras  todas  las  facultades  del 
espíritu.  No  podria  desearse  mas.” 

¡Pueden,  pues,  esperar  sentados  los  que  de- 
sean su  próxima  muerte! 

La  viuda  del  príncipe  de  Lusiñan.  — El 
3 de  setiembre  murió  en  Milán  Antonia  Luzzi, 
viuda  del  infortunado  León,  príncipe  de  Lusi 
ñan,  descendiente  de  los  antiguos  reyes  de  Ar- 
menia, fallecido  el  22  de  febrero  de  este  año. 

La  princesa  de  Lusiñan  ha  dejado  seis  niños 
faltos  de  todo  medio  de  subsistencia  y de  todo 
auxilio.  El  mayor  de  (dios  ha  entrado  en  el  esta- 
blecimiento de  beneficencia  de  Marchioni,  y dos 
hermanitas  suyas  han  sido  acogidas  en  el  de  Bo 
en  San  Petersburgo.  Los  tres  niños  restantes  los 
ha  tomado  á su  cargo  el  honrado  trabajador 
Santiago  Merlini,  quien  escuchando  tan  solo  la 
voz  de  su  corazón,  les  ha  ofrecido  asilo  en  su 
casa  y comparte  con  ellos  el  escaso  pan  de 
que  dispone.  Es  de  presumir,  sin  embargo, 
que  la  junta  de  beneficencia  de  Milán  y el  pue- 
blo de  esa  ciudad  hallarán  medio  de  atender  de 
un  modo  seguro  á la  subsistencia  de  esos  pobres 
niños,  descendientes  de  doce  emperadores  y de 
treinta  reyes. 

¡Quién  les  hará  caso  á las  miserables  grande- 
zas humanas! 

Los  CONGRESOS  DE  CLERMONT  Y BURDEOS. — 
A un  mismo  tiempo  se  están  celebrando  en  Cler- 
mont  y en  Burdeos  dos  congresos  importantí- 
simos. 

En  Clermont,  dice  un  periódico  cotólico,  es  un 
congreso  científico;  en  Burdeos  es  un  congreso 
católico,  pudiéramos  decir  humanitario  en  la 
buena  acepción  de  la  palabra. 

En  el  primero,  personas  ilustradas  de  todas 
las  provincias,  sin  distinción  de  creencias  ni  par- 
tidos, se  reúnen  para  el  progreso  de  la  ciencia,  y 
en  medio  de  ellas  hay  sacerdotes  católicos  para 
probar  una  vez  mas  que  nuestro  clero  no  es  ene- 
migo de  ese  progreso. 

En  el  segundo,  honrados  obreros,  hombres 
que  practican  la  verdadera  fraternidad  sin  repe- 1 
tir  á cada  momento  esta  palabra;  que  desean  la  ! 


verdadera  igualdad  y que  trabajan  por  estable- 
cerla bajándose  para  dar  la  mano  á los  mas  hu- 
mildes y levantarlos  hasta  ponerlos  á su  igual; 
que  en  fin,  comprenden  la  verdadera  libertad, que 
consiste  en  recurrir  únicamente  á la  persuasión, 
rechazando  todo  principio  de  fuerza  y llevar  por 
suavísimos  medios  al  obrero,  al  hombre  del  pue- 
blo, al  conocimiento  de  la  verdad,  de  la  religión 
y de  sus  deberes  como  ciudadano,  como  padre, 
come  hijo,  como  esposo  y como  artista;  estos 
hombres,  repetimos,  se  reúnen  también  para  po- 
ner en  común  sus  litces,  su  experiencia,  su  devo- 
ción y su  energía,  y entre  ellos  hay  obispos,  sa- 
cerdotes y maestros  de  todas  las  profesiones,  á 
quienes  une  una  misma  fé,  la  fé  en  Jesucristo, 
que  es  el  único  que  verdaderamente  inspira  ese 
amor  á los  pequeños  y á los  pobres. 

Los  ALUMNOS  DE  LAS  ESCUELAS  DE  LOS  HER- 
NOS  DE  LA  DOCTRINA  CRISTIANA. — En  los  COn- 
cursos  que  han  tenido  lugar  este  año  entre  las 
ciento  cincuenta  escuelas  de  París  para  obtener 
las  plazas  gratuitas  en  las  escuelas  superiores  de 
Chaptal,  Turgot,  Lawisier,  Coblent.  y Anteuil, 
los  al  unios  de  de  las  escuelas  de  los  Hermanos 
de  la  Doctrina  cristiana  han  alcanzado  grandes 
triunfos. 

Se  han  presentado  al  concurso  doscientos  cin- 
cuenta alumnos:  cincuenta  y nueve  pertenecian 
á las  escuelas  láicas,  ciento  cuarenta  y seis  á 
las  escuelas  de  la  Congregación;  y de  estos,  56 
entre  los  primeros  60. 

Telegramas. — Dias  pasados  publicaba  el  ex- 
celente periódico  “L’Univers”  los  telégramas  si- 
guientes; 

“Lourdes,  agosto  20. 

\ 

“Los  peregrinos  de  Nuestra  Señora  de  la  Sa- 
lud llegaron  el  sábado,  siendos  recibidos  por 
multitud  de  personas. 

“Los  inválidos  sufrieron  las  fatigas  con  valor. 
“Por  la  mañana  María  Jaspierre,  de  Reiras, 
fué  curada  repentinamente,  pasando  de  un  esta- 
do de  enfermedad  crónica  al  de  perfecta  salud. 

“Muchos  testigos  hay  en  Lourdes  de  sus 
grandes  sufrimientos  anteriores. 

“A  las  tres  de  la  tarde  tuvo  lugar  otro  mi- 
lagro. 

“Mr.  G-oudernau  de  Llevollois,  totalmente 
baldado  había  muchos  años  sin  ninguna  espe- 
ranza de  alivio,  recobró  la  fuerza  y la  salud  al 
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salir  de  la  fuente,  y está  completamente  sano. 

“Para  celebrar  estos  milagros,  lia  habido  una 
magnífica  procesión  con  hachones  encendidos  en 
señal  de  alegría  y acción  de  gracias.” 

“Lourdes,  21  agosto. 

“Curación  repentina  y completa  de  Yictorina 
Fournier  de  Lille,  que  desde  la  edad  de  cuatro 
años  sufría  una  enfermedad  incurable  del  corazón. 

“Al  tiempo  de  comulgar  sintió  una  sacudida 
extraña,  y en  el  momento  se  halló  completamen- 
te buena.  Gran  número  de  inválidos  han  co- 
menzado á experimentar  alivio  en  sus  dolencias. 

“Los  tres  milagros  están  acreditados  y confir- 
mados.” 

Conde  de  Mun. — En  las  nuevas  elecciones  de 
Fontivy  ha  sido  elegido  diputado  el  ilustre  Con- 
de de  Mun. 


(Trónica  IWUgLosa 

SANTOS 

17  D.  Tercero  de  adviento— Santos  Lázaro  é Hilario. 

18  L.  La  espectacion  del  parto  do  Nuestra  Señora. 

19  M.  Stos.  Nemesio,  Fausta,  Maura  y Justa. 

20  M.  Stos.  Domingo  de  Silos  y san  Severo. — Tem.  Ayuno. 

Sale  el  sol  á las  4,50.  Se  pone  á las  7,10 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  miírtes  19  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y devo- 
ción en  honor  de  san  José. 

El  jueves  2 L á las  8 de  la  mañana  será  la  misa  y devoción 
en  honor  de  san  Luis-  Gonzaga. 

Todos  los  sanados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  Necesidades  de  la  Iglesia 
Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Hoy  termina  la  novena  de  la  Purísima  Concepción. 

CORTE  US  MARIA  SANTISIMA 

17 —  Concepción  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  las  Salesas. 

18 —  1 'olorosa  en  la  Matriz  6 Concepción  en  las  Salesas. 

19 —  Carmen  en  la  Matriz  ó en  la  parroquia  del  Cordon. 

20 —  Monserrat  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  el  Cordon. 


A LOS  HERMANOS  Y HERMANAS 


DE  LOS  SANTOS  LUGARES 

Se  avisa  á los  hermanos  y hermanas  de  los  Santos  Lugares 
que  el  religioso  encargado,  ha  regresado  de  su  viaje  á Jeru- 
ealen  para  continuar  la  recolección  de  la  limosna  destinada  á 
aquella  hermandad. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Hoy  domingo  17  á las  nueve  de  la  mañana,  se  cele- 
brará en  la  iglesia  Matriz  la  misa  de  renovación,  á que  se  se- 
guirá la  procesión  del  Santísimo  Sacramento, 


El  secretario. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 


El  lunes  18  del  corriente,  tendrá  lugar,  á las  de  la  ma 
ñaña,  en  la  iglesia  Matriz,  el  funeral  por  nuestra  hermana 
doña  María  Eusebia  Vidal  y Zabala  de  Pasos. 

El  Secretario. 

'almanaque 
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Se  vende  en  esta  imprenta  á ínfimo  precio. 

IMPORTANTE 

A LOS  SrSUSCBITORES  Y AGENTES 

De  EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 

Aproximándose  el  fin  del  año  y ne- 
cesitando arreglar  nuestra  contabilidad, 
pedimos  á los  señores  suscritores  y 
Agentes,  que  adeudan  á esta  Adminis- 
tración se  sirvan  saldar  sus  cuentas  á 
la  mayor  brevedad. 

Montevideo,  Noviembre  18  de  1876. 

La  Administración. 


Año  vi.—' T.  xii.  Montevideo,  Jueves  21  de  Diciembre  de  1878.  Núm.  569. 


SUMARIO 


El  Réquiem  AEternam  de  Pío  IX  á sus  adver- 
sarios sepultos  en  el  cementerio. — Paraguay . 
EXTERIOR:  Crónica  contemporánea.  VA- 
RIEDADES: Vida  serena  (poesía.)  — Conver- 
siones célebres.  (continuación)  NOTICIA  S GE- 
NERALES-CRONICA RELIGIOSA.  A VI- 
SOS. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  2a  entrega  del  folletin  titu- 
lado : La  muger  de  un  oficial. 


El  Réquiem  JEternam  de  Pió  IX  á sus 
adversarios  sepultos  en  el  cemen- 
terio. 

Bajo  el  precedente  epígrafe  publicó  la  Unitá 
Cattólica  en  su  número  del  l.°  de  noviembre  las 
siguientes  líneas  relativas  á la  muerte  de  un  gran 
número  de  los  perseguidores  de  la  iglesia: 

“El  bueno  y clementísimo  Pontífice  que  co- 
menzó su  pontificado  perdonando,  no  alimenta 
odio  alguno  i sus  adversarios  muertos  ó vivos, 
mas  quisiera  que  dejaran  éstos  la  pésima  vida 
que  llevan,  y que  aquéllos  hubieran  encontrado 
misericordia  cerca  del  Juez  supremo.  Nosotros 
podemos  asegurar  que  mañana,  dia  consagrado 
por  la  Iglesia  á la  conmemoración  de  todos  los 
difuntos,  Pió  IX  dirá  de  corazón  un  Réquiem 
ceternam  por  todos  los  que,  viviendo,  mas  ex- 
traordinariamente lo  afligieron  disponiendo  ó 
consumando  su  despojo. 

“Con  tal  que  no  pase  á nuestro  Santo  Padre  lo 
que  aconteció  á un  ilustre  predecesor  sujro,  san 
Gregorio  Magno,  del  cual  Piazza,  en  el  Monolo- 
ejio  romano , parte  segunda,  pág.  41,  cuenta  lo 
siguiente:  “El  Pontífice  san  Gregorio  celebraba 
en  la  Basílica  de  san  Pedro  en  sufragio  de  uno 
que  había  fallecido  ciento  y tan  los  años  ántes,  y 
comenzó  á decir  las  palabras  del  Introito:  “¡Oh 
Señor!  Dadle  descanso  eterno  y brille  para  él  la 
luz  perpétua.”  Mas  una  voz  celeste  se  hizo  sen- 


tir á san  Gregorio  que  le  respondía:  Non faciam! 
No  lo  haré,  no  le  daré  reposo. 

“El  santo  Pontífice  temió  primero  que  aquella 
voz  fuese  una  ilusión,  por  lo  cual  volvió  á repe- 
tir la  plegaria  desde  su  principio:  “¡Oh  Señor! 
dadle  descanso  eterno;’5  pero  mas  clara  y solem- 
nemente oyó  replicar  á la  misma  voz:  Non  fa- 
ciam quia  anima  illius  damnata  est.  “No  lo 
puedo  hacer  por  que  murió  impenitente;  está  su 
alma  condenada, y en  el  infierno  nulla  est  redemp- 
tio.  ¡Ay  del  que  allí  cae!  ¡Nunca  de  allí  saldrá!” 

“'Esperamos  que  nuestro  Santo  Padre  no  reci- 
birá de  ninguno  de  tantos  enemigos  de  la  Igle- 
sia muertos  durante  su  Pontificado,  tan  descon- 
soladora y espantable  noticia.  Mañana  dirá  el 
Réquiem  oeternam  á diez  y nueve  ministros  ita- 
lianos que  ha  enterrado  desde  1861  á 1874:  al 
conde  de  Cavour,  muerto  el  6 de  junio  de  1861; 
al  ex-ministro  Miglietti,  muerto  el  14  de  julio 
de  1864;  al  ex-ministro  Della  Rovere,  muerto  el 
17  de  noviembre  del  mismo  año;  al  ex-ministro 
Cassinis,  muerto  el  18  de  diciembre  de  1866;  al 
ex-  ministro  Fanti,  muerto  el  5 de  abril  de  1865, 
cuatro  años  después  de  Castelfidardo;  al  ex-mi- 
nistro Cárlos  Farini,  muerto  el  Io  de  agosto  de 
1866,  tras  un  año  de  vida  peor  que  la  muerte; 
al  ex-  ministro  Córdoba,  muerto  el  16  de  di- 
ciembre de  1868;  al  ex-ministro  Manna,  muerto 
el  23  de  julio  de  1865;  al  ex  ministro  Matteucci, 
muerto  el  25  de  junio  de  1868;  al  ex-ministro 
Niutta,  muerto  el  Io  de  setiembre  de  1868;  al 
ex-ministro  Natoli,  muerto  24  dias  después,  ó 
sea  el  25  de  setiembre  del  mismo  año;  al  ex-mi- 
nistro Ludovico  Pasini,  muerto  el  22  de  mayo 
de  1870;  al  ex-ministro  Govone,  muerto  el  25 
de  enero  de  1872;  al  ex-ministro  Cugia,  muerto 
el  13  de  febrero  de  1872;  al  ex-ministro  De  Bla- 
siis,  muerto  en  31  de  agosto  de  1873;  al  ex-mi- 
nistro Ratazzi,  muerto  el  5 de  junio  de  1873;  al 
ex-ministro  Gualterio,  muerto  el  10  de  febrero  de 
1874;  al  ex-ministro  Raeli,  muerto  el  25  de  no- 
viembre de  1875. 

“De  tales  ministros  italianos,  dos  murieron 
por  suicidio  y otros  dos  dementes,  uno  en  Roma, 
de  muerte  repentina.  Réquiem  ceternam  dona  eis} 
Domine,  dirá  mañana  Pió  IX.  Señor  tened  pie- 
dad de  ellos;  no  los  juzguéis  severamente,  por- 
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que  nadie  se  puede  justificar  delante-de  Vos;  es- 
cusadlos,  porque  hicieron  el  mal  sin  saberlo.  Ig - 
nosce  illis,  perdonando  también  á los  que  le  pre- 
cedieron: á los  Gioia,  á los  Siccardi,  á los  Gio- 
berti,  á los  Ponza  de  San  Martino,  á losGalvag- 
no,  á los  Dabormida,  á los  Sineo,  sobre  todo  á 
este  último,  que  murió  con  señales  claras  de  ar- 
repentimiento. 

“Y  después,  fijando  su  pensamiento  en  Fran- 
cia, donde  vivieron,  los  mas  responsables  de  la 
guerra  que  sufre  hoy  la  Iglesia,  el  piadoso  Pon- 
tífice cantará  mañana  el  Réquiem ceternam  al  em- 
perador Napoleón  III,  que  murió  desterrado  en 
Chislehurst  (Inglaterra)  el  9 de  enero  de  1873;  lo 
cantará  también  á Luis  Bonjean,  que  pagó  sus 
discursos  contra  el  Papa-Rey  en  el  Senado  fran- 
cés, con  su  fusilamiento  acaecido  en  Paris  el  24  de 
mayo  de  1871;  lo  cantará  igualmente  á Andrés 
Dupin,  muerto  en  1865;  á La  Gueronniérre,  que 
con  sus  opúsculos  tanto  mal  hizo  á laHglesia,  y 
murió  en  1875;  al  famoso  Ledru  Rollin,  el  fa- 
moso amigo  de  la  Repiíblica  romana,  muerto  en 
1874;  á su  colega  Pedro  Leroux,  muerto  en  1871; 
á Juan  Giliberto  Persigny,  grande  adversario  de 
la  Roma  pontificia,  muerto  en  1872;  á Edgardo 
Quinet,  perseguidor,  con  la  pluma,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  y muerto  en  1875;  á Alejandro 
Walewsky,  muerto  en  1868,  que  tuvo  la  desven- 
tura de  comenzar  la  guerra  contra  el  Papa  en  el 
Congreso  de  Paris  desde  el  año  1856. 

¡Cuántos  muertos!  Y por  todos,  sin  escepcion, 
Pió  IX  dirá  mañana  un  réquiem  ceternam.  Lo 
dirá  por  Francisco  Domingo  Gnerrazzi,  muerto 
en  1873:  por  José  Mazzini,  que  lo  precedió  de  un 
año  en  el  sepulcro,  por  Máximo  D’Azeglio,  por 
el  duque  Sforza-Cesarini,  por  el  ministro  francés 
Thouvenel,  muertos  en  1866;  por  Carlos  Poerio, 
por  Liborio  Romano,  por  el  diputado  Bellazzi, 
por  Alejandro  Borella  de  la  Gazzeta  del  Popolo, 
por  Havin  del  Siecle  de  Paris,  muerto  en  1868; 
por  el  desventurado  Eusebio  Reali,  por  el  gene- 
ral Durando,  por  Cárlos  Cattaneo,  por  Dolfi,  por 
el  francmasón  Acerbi,  por  el  racionalista  Saint- 
Beuve,  muertos  en  1869;  por  el  ex-párroco  Ro- 
becchi,  por  el  ex-padre  Trinchera,  por  Niño  Bi- 
xio,  por  los  senadores  Panattoni  y Medici  muer- 
tos en  1874. 

Y recitará  un  Réquiem  por  un  gran  número  de 
diputados  muertos  después  de  la  brecha  de  Por- 
ta Pia,  por  Luis  Baino  d’Asti  en  15  de  setiem- 
bre de  1873,  por  el  abogado  Cesarini  di  Budrio 
en  21  de  Abril  de  1874,  por  César  Valerio,  di- 
putado de  Carmagnola,  en  16  de  marzo  de  1873, 


por  Felipe  Heliana  de  Ca6ale,  en  29  de  noviem- 
bre de  1874,  por  Angel  Campisi  de  Canlonia  en 
4 de  noviembre  de  1871,  por  Victorio  Villa  de 
Chieri,  en  3 de  noviembre  de  1873,  por  Antonio 
Billia  de  Corteolona,  en  11  de  agosto  de  1873, 
por  Carcassi  de  Ferrara,  en  22  de  abril  de  1875, 
por  Miguel  Avitabile  de  Gerace,  en  1S  de  julio 
de  1871,  por  José  Sirtori  de  Milán,  en  19  de  se- 
tiembre de  1874,  por  Cayetano  Caruso  de  Mon- 
real,  en  13  de  enero  de  1875,  por  Alejandro 
B i anchi  de  Oneglia  en  18  de  agosto  de  1875,  por 
Vicente  Amaduri  de  Palmi  en  19  de  febrero  de 
1873,  por  Julio  Libetta  de  San  Nicandro,  en  6 
de  setiembre  de  1873  por  Francisco  de  Lúea  de 
Serrastretta  en  3 de  agosto  de  1875,  por  San- 
tiago Servadio  de  Montefulciano,  en  27  de  Abril 
de  1875. 

Mañana  Pió  IX  ruega  por  todos  estos  y por 
tantos  otros,  cuyos  nombres  seria  largo  enumerar. 
De  la  mayor  parte  se  puede  decir  que  su  memo- 
ria pereció  con  el  anuncio  de  su  muerte  dado  pol- 
los diarios. 

Pero  la  Iglesia,  buena  madre  como  es,  no  los 
olvida;  ha  establecido  un  dia  especial  para  recor- 
darlos á los  fieles,  para  que  nieguen  por  ellos;  y 
nosotros  nos  uniremos  al  Pontífice,  y rogaremos 
por  todos,  por  los  que  nos  hicieron  bien  y también 
por  los  que  nos  hicieron  mal,  y tienen  mayor  ne- 
cesidad de  las  divinas  misericordias. 

Esta  fúnebre  lista  de  muertos,  que  hemos  es- 
crito hasta  aquí,  es  el  mas  elocuente  Memento 
electoral  para  el  Domingo.  Las  elecciones  gene- 
rales caen  justamente  en  el  octavario  de  los 
muertos,  y son  ellos  los  que  deben  aconsejar  á los 
vivos.  ¿Cómo  votarían  los  finados  si  pudiesen 
volver  á este  mundo?  ¿Por  ventura  no  se  absten- 
drían de  mandar  un  diputado  á dictar  leyes  en 
Roma  á la  vista  y presencia  de  Pió  IX?  O,  mo- 
viéndose á votar,  mandarían  á la  capital  del  mun- 
do católico  un  legislador  enemigo  de  la  Iglesia  y 
del  clero? 

Oh!  llegó  un  momento  en  que  muchos  de  los 
difuntos  cuyos  nombres  hemos  citado,  pidieron 
un  sacerdote.  El  sacerdote  hubiera  sido  para 
ellos  en  aquellos  supremos  momentos  la  mas 
grande  de  las  consolaciones.  Mas  no  se  puede 
maldecir  en  vida  al  sacerdote,  y tenerlo  al  lado 
en  el  momento  de  la  agonía.  Pensémoslo  con 
tiempo;  y siguiendo  el  ejemplo  de  los  Saccardo 
de  Venecia,  en  próximo  Domingo  elijamos  á Pió 
IX.  Será  una  elección  de  que  no  tendremos  que 
arrepentimos  ni  en  este  ni  en  el  otro  mundo. 
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Paraguay 

(De  “La  América  del  Sud”) 

En  virtud  de  los  documentos  que  hemos  pu- 
blicado anteriormente  y de  los  que  publicamos  á 
continuación,  hoy  parten  para  el  Paraguay  el 
Presbítero,  Dr.  D.  Antonio  Espinosa,  Secretario 
del  Arzobispado  y el  R.  P.  Francisco  Lapitz, Ca- 
pellán de  San  Juan,  y Sr.  Pbro  D.  Marcial  Al- 
varez. 

Al  Exmo.  Sr.  Dr.  D.  Federico  Aneiros  Digno 

Arzobispo  de  Buenos  Aires. 

Rio  Janeiro,  17  Noviembre  de  1876. 

*Exmo.  y Rvmo.  Sr: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  aprecia- 
ble carta  de  V.  E.  R.,  del  2 del  corriente,  y no 
puedo  rnénos  que  rendirle  mis  mas  vivas  accio- 
nes de  gracias  y tributarle  bien  merecidos  elo- 
gios por  la  suma  premura  con  que  V.  E.  R.  se 
ha  prestado  para  la  reorganización  de  los  asun- 
tos religiosos  en  la  República  del  Paraguay. 
Hoy  el  Sr.  Machain,  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  de  la  misma  República,  me  invita  con 
su  despacho  oficial  á regular  la  administración 
diocesana  de  la  Asunción,  que  hace  ya  tanto 
tiempo  se  encuentra  en  un  estado  irregular. 

Yo  le  respondo,  proponiéndole  enviar  allá  un 
digno  sacerdote,  con  las  facultades  necesarias  y 
oportunas.  Si  el  Gobierno  del  Paraguay  acepta 
mi  propuesta,  yo  me  dirigiré  á Y.  E.  R.  rogán- 
dole destine  un  digno  sacerdote,  como  ya  V.  E. 
R.  habia  sábiamente  pensado. 

Entre  tanto  no  me  queda  sino  presentar  á V. 
E.  R.  los  sentimientos  de  la  respetuosa  estima- 
ción con  que  tengo  el  honor  de  repetirma  de  V. 
E.  R.  aífmo.  S.  S. 

f César,  Arzobispo  de  Salencia 
Delegado  Apostólico. 

El  Arzobispo. 

Buenos  Aires,  Diciembre  4 de  1876. 

Al  Exmo.  Sr.  Dr.  D.  César  Roncetti  Digno  In- 
ternuncio Apostólico. 

Exmo.  señor: 

Sensible  me  es,  tener  que  principiar  esta,  ma- 
nifestando á Y.  E.  R.  mi  pesar  por  el  falleci- 
miento del  Exmo.  Cardenal  Antonelli,  que  tan- 
tos y tan  grandes  servicios,  en  tiempos  tan  difíci- 
les, ha  prestado  á la  Iglesia.  Quiera  V.  E.  R. 
ser  intérprete  para  con  la  Santa  Sede  de  estos 
mis  sentimientos,  que  se  aumentan  al  pensar 
cuales  serán  los  del  Santo  Padre  con  tan  gran 
pérdida. 


Me  es  grato  acusar  recibo  de  la  nota  de  V.  E. 
R.  de  18  de  Noviembre  pddo. 

El  mismo  dia  en  que  recibí  la  nota  de  V.  E. 
R.  á que  respondo,  recibí  las  comunicaciones  del 
Gobierno  Argentino,  cuya  copia  acompaño,  y al 
dia  siguiente  tuve  una  conferencia  con  el  Dr. 
Derqui,  nuestro  Ministro  residente  en  el  Para- 
guay. Apesar  de  los  documentos  adjuntos  y de 
mis  conferencias  con  los  Ministros  Argentino  y 
Paraguayo  debo  esperar  la  intervención  y dis- 
posición de  V.  E.  y solo  por  tan  altos  motivos 
he  creído  conveniente  enviar  ya  á mi  Secretario 
con  otro  sacerdote,  á saladar  y felicitar  en  nues- 
tro nombre  al  Sr.  Presidente,  y calmar  algún 
tanto  la  ansiedad  del  pueblo  cristiano. 

Entre  tanto  vendrá  la  contestación  del  Go- 
bierno á Y.  E.  R.  y podrá  disponer  lo  necesario 
para  que  constituida  allí  una  autoridad  eclesiás- 
tica canónica,  entre  aquella  pobre  Iglesia  en  su 
estado  normal. 

Me  dice  V.  E.  R.  que  una  vez  que  el  Gobier- 
no Paraguayo  le  conteste,  me  pedirá  le  indique 
el  sujeto  á quien  ha  de  mandar.  Para  ahorrar 
tiempo,  creo  conveniente  decir  á V.  E.  R.  que 
sin  necesidad  de  escribirme  de  nuevo,  puede  es- 
tender  el  nombramiento  á mi  Secretario,  el  Pbro. 
Dr.  D.  Antonio  Espinosa,  quien  á mediados  de 
este  mes  partirá  con  otro  sacerdote  para  esa  mi- 
sión. 

Dios  guarde  á V.  E.  R. 

f Federico,  Arzobispo  de  Buenos 
Aires. 


(ttitúm 

Crónica  contemporánea 

De  “La  Civilización.” 


ESPAÑA. 

Todo  el  espacio  que  falta  y más  necesitaría- 
mos para  nuevas  noticias  que  tenemos  referen- 
tes á la  peregrinación.  Es  imposible  consignarlas, 
por  lo  cual  añadiremos  poco  á lo  dicho. 

De  muchos  personajes  han  recibido  distincio- 
nes nuestros  romeros,  y principalmente  del  car- 
denal Borromeo,  que  puso  á su  disposición  los 
salones  del  palacio  Altieri.  Poco  conocedor  de 
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nuestro  idioma,  escribió  al  piadosísimo  señor 
maraes  de  Gregorio  que  hace  años  tiene  la  di- 
cha de  servir  á Su  Beatitud,  quien  le  profesa 
gran  estimación  y ha  hecho  no  pocos  regalos  á 
personas  de  su  excelente  familia.  Considérese 
hasta  qué  punto  los  españoles  han  agradecido  la 
finura  y la  cortesía  de  aquel  príncipe  de  la  Igle- 
sia y de  aquel  patricio  ilustre. 

Eldia  19  preparó  una  función  para  obsequiar 
á los  españoles.  Asistieron  muchos  de  la  romería 
y no  pocos  individuos  de  las  sociedades  cató- 
licas. 

La  música  corrió  á cargo  del  distinguido 
maestro  Moriconi,  que  llevó  al  palacio  del  carde- 
nal otros  excelentes  profesores,  brillando  mucho 
el  tenor  Lucca.  Agradó  extraordinariamente,  so- 
bre todo  el  “Oremus  pro  Pontífice:”  todos  los 
cantores  obtuvieron  merecidos  aplausos. 

Los  peregrinos  manifestaron  su  viva  gratitud 
al  eminentísimo  príncipe  de  la  Iglesia,  como 
también  al  mencionado  marqués,  nieto  del  famo- 
so ministro  Esquilache.  Merecen  ambos  por  to- 
dos conceptos  las  mayores  alabanzas. 

El  dia  21,  el  Cardenal  volvió  á recibir  á los 
romeros  y á los  romanos,  que  se  desvivían  por 
obsequiarlos.  “ Después  de  tocarse  alguna  pieza 
de  música,  dice  un  distinguido  corresponsal,  el 
joven  señor  Giacomozzi  pronunció  breves  y ele- 
gantes palabras  de  despedida  á nuestros  herma- 
nos católicos  de  España.  Ejecutáronse  luego, 
según  el  programa  de  antemano  establecido,  al- 
gunas piezas  de  música,  dirigidas,  con  el  talento 
que  todos  le  reconocen,  por  nuestro  bravo  maes- 
tro Moriconi.  Entre  la  primera  y la  segunda 
parte  de  la  ejecución  del  programa  musical  los 
convidados  fueron  conducidos  á una  grau  sala, 
donde  se  les  había  preparado,  en  mesas  ciegan 
temente  dispuestas,  un  exquisito  refresco.  Con- 
cluida la  parte  musical  de  la  fiesta,  el  Sr.  D. 
Ramón  Nocedal,  tomando  la  palabra  en  nombre 
desús  compatricios,  dió  las  gracias  á los  católi- 
cos romanos,  á la  Sociedad  para  los  inteieses  ca- 
tólicos, pero  de  un  modo  especial  á su  sección 
de  jóvenes,  y al  eminentísimo  cardenal  Borro- 
meo  por  la  hospitalidad  cortés  con  que  los  habían 
acogido,  de  la  que  conservarán  grato  y perbnne 
recuerdo.  Otras  elocuentes  y muy  aplaudidas 
palabras  sobre  la  caridad  cristiana  y el  espíritu 
de  la  peregrinación  pronunció  luego  el  Rdo.  D. 
Francisco  Barrio  González,  después  de  lo  cual 
la  fraterna  y alegre  reunión  disolvióse  al  sonido 
del  himno  de  Pió  IX.  ” 


Los  remanos  se  mnesíran  atónito*  d;  las  sim- 
plezas que  han  dicho  no  pocos  liberales  contra 
los  romeros  españoles,  y sobre  todo  de  un  celebér- 
rimo parte  telegráfico,  haciendo  saber  que  los 
jefes  principales  de  la  peregrinación,  fuese  cual 
íuese  su  categoría,  no  podrían  volver  á su  país, 
si  no  se  presentaban  en  Roma  á los  representan- 
tes de  España  ó á la  legación  para  visar  sus  pa- 
saportes. Añadía  el  parte  la  causa  de  la  deter- 
minación, á saber:  “las  manifestaciones  carlistas 
de  los  peregrinos  en  los  buques,  y las  noticias  de 
lo  que  ha  sucedido  en  Roma.” 

“ ¿Sabéis,  vosotros,  añade  un  corres jrtmsal  de 
la  Ciudad  Eterna,  lo  que  ha  sucedido  en  Roma? 
Aquí  nadie  sabe  nada;  pero  en  Madrid  se  sabe 
aquello  que  ninguno  de  nosotros  ha  visto  ni  oido; 
estos  españoles  son  muy  listos.  Han  venido  aquí 
con  el  fin  de  disponer  un  levantamiento  contra 
don  Alfonso,  y nadie  lo  había  dislumbrado;  los 
veíamos  orando  en  las  basílicas,  y ahora  resulta 
que  conspiraban:  la  recepción  en  san  Pedro  fué 
una  gran  junta  carlista;  se  tomaron  determina- 
ciones, estableciéronse  movimientos  y designá- 
ronse las  personas;  pero  nada  comprendieron  los 
vigilantes  cronistas  de  “L’Opinione,”  del  “Ber- 
saglieri”  y de  “L’Italie;”  el  arzobispo  de  Gra- 
nada verdaderamende  habló  fuerte  y claro,  en 
aquel  español  redondo  que  hubiera  comprendido 
un  cosaco. 

“ El  descubrimiento  de  las  manifestaciones 
carlistas  hrcho  por  el  gobierno  español  , descu- 
brimiento mas  peregrino  que  los  ocho  mil  pere- 
grinos españoles,  corresponda  á los  descubrimien- 
tos de  los  de  aquí.  Con  cien  ojos  abiertos  sobre 
los  huéspedes,  vislumbraron  á uno  que  llevaba 
bastón  de  estoque;  el  arma,  prohibida  en  Italia, 
puede  no  estarlo  en  España,  y el  viajero  habíala 
traído  para  su  propia  defensa:  con  todo,  se  quiso 
dar  la  campanada  de  arrestarlo  y conducirlo  á la 
cuestura;  le  hicieron  allí  deponer  el  bastón,  y lo 
dejaron  en  paz.  Los  periódicos  han  movido  por 
ello  algazara  suma;  gracias  á ellos,  todo  el  mun- 
do sabe  ahora  que  entre  los  ocho  mil  carlistas  fu- 
ribundos venidos  á Roma  para  conspirar,  se  ha 
encontrado  uno  que  tenia  una  hoja  en  su  caña  de 
junco.  ' ¡Abrete  tierra!  ¡Qué  gente  tan  peli- 
grosa!” 


Por  fortuua,  el  señor  arzobispo  de  Granada 
puede  regresar  á su  diócesis.  Los  que  intentaban 
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vanamente  humillarle  y deprimirle,  haciéndole 
volver  á Roma  con  el  fin  de  aplacar  las  iras  del 
representante  de  don  Alfonso  cerca  de  Víctor 
Manuel,  lo  han  pensado  después  mejor,  y se  han 
persuadido  de  la  enormidad  de  su  pretensión. 
Según  nuestras  noticias,  el  Sr.  Coello  ha  queda- 
do satisfecho,  y aun  ha  creído  poner  una  pica  en 
Flandes,  visando  el  pasaporte  del  señor  Monzon, 
que  ha  recibido  éste  por  conducto  del  señor  Cár- 
denas. 

Aquí  viene  bien  aquello  de 

. ..Mi  honor  vale  mas  de  cien  ducados. 

¡Ya  te  contentarás  con  dos  pesetas! 


Esta  última  palabra  recuérdanos  que  dicho 
Sr.  Coello  envió  dias  atrás  mil  pesetas  para  que 
fuesen  distribuidas  entre  los  guardias  de  pública 
seguridad,  por  el  mayor  servicio  prestado  á causa 
de  la  peregrinación  española.  El  cuestor  respon- 
dió que  aceptar  no  podia  recompensa  de  ninguna 
especie  por  un  servicio  de  orden  público. 


Y antes  de  ahora  hemos  dado  á entender 
que  los  i omeros  inspiraron  pavor  á los  italianí- 
simos,  librándose  por  ello  de  tropelías  extraordi- 
narias. Podemos  añadir  que  algunos  bribones 
tuvieron  la  osadía  de  insultar  á varios  españoles 
reunidos  en  una  plaza.  Nuestros  compatricios 
les  aguantaron  primeramente  con  santa  pacien- 
cia. Creyéronse,  por  último,  en  la  precisión  de 
rechazar  á los  viles,  que  tomaron  las  de  Villadie- 
go en  un  abrir  y cerrar  de  ojos,  no  bien  les  mos- 
traron los  dientes. 


Por  lo  demás,  debemos  trascribir  el  siguiente 
artículo,  publicado  por  L’  Unitá  Ccittolica  sobre 
los  peregrinos  españoles.  Sobre  honrar  y enal- 
tecer á los  romeros  de  nuestra  patria  infeliz,  po- 
ne de  realce  hasta  que  punto  son  falsas  las  espe- 
cies vertidas  para  sumir  la  peregrinación  en  el 
descrédito: 

“ La  peregrinación  española  ha  sido  un  hecho 
de  tal  importancia,  que  bien  merece  ser  recorda- 
do aun  á los  fieles  italianos.  Hé  aquí  algunas 
breves  indicaciones,  que  serán  como  los  últimos 


toques  del  hermoso  cuadro  que  habéis  trazado  á 
vuestros  lectores  en  precedentes  artículos  y cor- 
respondencias. 

“ Desde  la  época  del  jubileo  pontificio  de  Pió 
IX  hasta  hoy,  si  se  exceptúa  alguna  pepueña  di- 
putación, como  la  de  Tarragona  en  1S72,  y la  de 
Mallorca  en  el  año  pasado,  la  pobre  España  no 
habia  podido  hacer  demostración  pública  de  su 
fidelidad  al  Trono  de  san  Pedro.  Ahora,  apenas 
libre  de  las  desventuras  de  una  larga  y desastro- 
sa guerra,  ha  ido  en  gran  tropel  á la  Ciudad 
Santa,  dando  pruebas  luminosas  y edificantes  de 
su  fé  y virtud  con  estos  miles  de  peregrinos  que 
por  algunos  dias  han  llenado  á Roma  como  de 
un  pueblo  nuevo.  A todas  las  horas  del  dia,  en 
cualquier  parte  de  la  ciudad,  por  las  calles,  en 
las  iglesias,  en  los  monumentos  de  arte  y de  pie- 
dad, se  encontraba  este  pueblo,  que  imponía  el 
respeto  aun  á los  peores,  suscitando  el  fraternal 
afecto  y la  devota  complacencia  de  los  buenos. 
Por  todas  partes  su  continente  era  el  mismo;  re- 
servado, compuesto,  humilde,  cordial  y reveren- 
te á la  vez  para  con  todo  el  mundo.  En  aquellos 
rostros  pintábase  un  aura  de  piedad  tan  verda- 
dera y serena,  que  invitaba  de  continuo  á la  fé  y 
al  fervor  cristiano. 

“ Pero  no  hay  que  pensar  que  esto  se  notaba 
especialmente  en  tal  ó cual  grupo,  en  los  jóvenes 
mas  que  en  los  de  edad,  en  los  seglares  ménos 
que  en  los  sacerdotes,  mas  en  las  mujeres  que 
en  los  hombres,  y entre  aquellas  en  las  de  ma- 
yor edad  ó en  las  de  condición  ménos  elevada. 
En  todos  se  veia  lo  mismo.  Era  todo  un  pueblo 
de  las  mismas  costumbres,  de  la  misma  educa- 
ción, de  la  misma  fé.  Si  debo  francamente  deci- 
ros la  impresión  que  ha  hecho  en  mi  alma  la  vis- 
ta de  estos  amados  incomparables  españoles,  di- 
ré que  me  ha  parecido  ver  en  ellos  una  muestra 
de  aquellos  cristianos  antiguos,  es  decir,  de  an- 
tigua virtud.  Pero  no;  me  ha  parecido  ver  cris- 
tianos antiguos.  Me  figuro  que  tales  debían  ser 
el  porte  y el  aspecto  de  aquellos  santos  cristianos 
que  constituían  la  prez  de  Roma  en  los  primeros 
siglos.  ( Continuará .) 

Vida,  serena. 

En  el  valle  dichoso,  en  que  resido, 
tiene  la  paz  su  asiento: 
sobre  suelo  florido 

corre  el  arroyo,  vuela  el  manso  viento; 
pan,  trabajo,  amor,  basta  al  común  contento. 
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Cada  día  despierta,  de  las  aves, 
al  nacer  de  la  aurora, 
con  los  cantos  suaves, 
la  rústica  familia,  que  á toda  hora 
á su  patria  bendice,  á Dios  adora. 

Robusto  labrador  el  campo  labra 
de  la  heredad  paterna 
con  sus  bueyes,  la  cabra 
de  ja  cabe  el  lindero,  y canción  tierna 
rebosa  al  lábio  de  la  paz  interna. 

Del  sencillo  manjar  apetecido 
aquí  la  pobre  mesa 
cubierta,  da  cumplido 

gozo  al  honrado  padre,  que,  en  su  empresa 
de  abastecer  su  dulce  hogar,  no  cesa. 

Aquí  el  deudo,  el  vecino,  sus  leales 
amistades  se  guardan 
con  afectos  cabales; 

logran  vivir  sin  que  en  sus  pechos  ardan 
odio  y rencor,  que  en  extinguirse  tardan. 

Reina  el  trabajo,  mientras  dura  el  dia; 
y,  al  par  que  bienes  crea, 
difunde  la  alegria: 
y se  hunde  el  sol;  la  tosca  chimenea 
allá  en  la  erguida  cima  al  viento  humea; 

sube  á la  cumbre  por  enhiesta  senda 
la  carreta  y la  yunta; 
y ántes  que  el  velo  tienda 
la  noche,  que  al  ocaso  ya  despunta, 
cada  grey  en  su  hogar  se  mira  junta. 

El  venerado  anciano  al  nietezuelo 
coje  entre  sus  rodillas 
con  tembloroso  anhelo; 
y en  actitudes  graves  y sencillas 
narrar  le  oyen  todos  maravillas 

de  los  pasados  tiempos.  ¡Qué  ventura 
del  patrio  hogar  rebosa 
con  esta  vida  pura! 

¡Qué  fecundo  trabajo,  qué  sabrosa 
paz  aquí,  ni  envidiada  ni  envidiosa! .... 

Y conmuévese  el  valle  de  contento 
con  religiosa  fiesta: 
y alegre  voz  el  viento 
lleva:  descienden  por  la  ruda  cuesta 
los  delhollado'y  la  empinada  cresta: 

puro  amor  el  mancebo  á la  zagala 
dice  en  la  romería; 
cuyo  pecho  allí  exhala 
del  tierno  corazón  ofrenda  pia 
en  los  sacros  altares  de  María .... 


¡Léjos,  ah,  léjos  el  afan  punzante 
de  la  ambición  insana, 
que,  teniendo  delante 
la  apetecida  dicha,  aun  se  afana 
ilusa  en  perseguir  la  mas  lejana! 

¡Léjos  los  odios,  que  la  fé  corrompen 
del  corazón  humano, 
y dulces  lazos  rompen 
haciendo  al  hombre  no  llamarse  hermano, 
contra  la  ley  hermosa  del  cristiano! 

¡Huyan  de  aquí  las  enconadas  lides 
de  ruines  pasiones: 

tu  sola  aquí  resides,  p 

aquí  tú  sola  dulce,  dulce  paz,  dispones 
con  nobleza  á sentir  los  corazones! 

¡Léjos  los  refinados  artificios, 
que  en  la  corte  y ciudades 
son  velo  á tantos  vicios, 
é intentan  aliñar  como  verdades 
las  torpes  ó atrevidas  falsedades! 

¡Huyan  el  fraude  y la  codicia  astuta, 
que  al  débil  ó ignorante 
su  albergue  y pan  disputa, 
la  holganza,  el  egoísmo  repugnante! 
y á tí  sola,  alma  paz,  mi  lira  cante. 

Aquí  viva  en  el  valle  venturoso, 
á Dios,  oh  patria  mia, 
bendiciendo,  y á tí,  en  dulce  reposo: 
y en  tranquilo  trabajo  cada  dia 
me  visite  la  luz  de  la  alegria. 

Anciano,  en  la  ladera,  junto  al  rio, 
me  sentaré  cansado: 
tal  vez  del  lábio  mió 
la  juvenil  edad  con  lo  pasado 
gozosa  aprenda  en  el  hogar  amado. . . . 

Y de  este  valle  entre  árboles  frondosos 
al  fin  un  cuerpo  inerte 

pasará:  silenciosos 

sus  restos,  al  cumplir  la  común  suerte, 
dirán:  “También  aquí  reina  la  muerte.” 

Mas,  ya  llenado  el  terrenal  destino, 
por  entre  la  arboleda, 
si  al  pasar,  del  camino, 
el  rústico  me  nombra,  decir  pueda: 

“va  en  paz:  sin  odios  tu  memoria  queda.” 

Y desde  el  césped,  que  mi  frente  oculte 
bajo  el  florido  suelo, 

donde  aqui  la  sepulte 

la  amistad,  suba  con  cristiano  anhelo 

la  sencilla  oración  al  almo  Cielo. 

C.  M.  Perier. 

Cestona  agosto  de  1876. 
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Conversiones  célebres 

EL  MARISCAL  DE  SAINT-ARNAUD 

DE  LAS  CÉLEBRES  CONVERSIONES  CONTEMPORÁ- 
NEAS, POR  EL  R.  P.  HUGUET. 

( Traducido  para  “EL  Mensajero  del  Pueblo,”  ) 


CAPÍTULO  II. 

Celo  de  la  señorita  de  Saint- Arnaud por  la 
conversión  de  su  padre. 

(Continuación — Véanse  los  números  del  556  al  568.) 

El  mariscal  no  ignoraba  esas  murmuraciones; 
algunas  eran  tan  absurdas  que  le  hacían  reir,  pe- 
ro otras  eran  tan  injuriosas  que  indignaban  á sus 
amigos,  él  se  contentaba  con  imitar  la  humildad 
de  los  santos,  diciendo: 

‘•'Todos  los  cuentos  que  se  propalan  son  falsos, 
pero  si  supieran  todo  lo  que  he  hecho  y que  no 
ceso  de  reprocharme,  hablarían  mucho  mas  y ha- 
rían bien;  en  resumidas  cuentas,  soy  aun  peor 
de  lo  que  se  figuran. 

Luisa  no  tuvo  la  dicha  de  vivir  durante  mucho 
tiempo  con  su  padre  después  de  su  trasforma- 
cion.  El  mariscal  se  convirtió  durante  la  prima- 
vera de  1853;  en  el  año  1854  partió  para  la 
guerra  de  Oriente.  Esta  vez  iba  á pelear  como 
los  cruzados  pues  había  enarbolado  la  imagen  de 
María  á quien  debía  la  paz  y alegría  dp  su  alma; 
los  valientes  soldados  que  lo  acompañaban  se 
verian  rodeados  de  los  consuelos  y auxilios  de  la 
religión.  ¡Coronó  su  larga  vida  militar  con  la 
gloriosa  batalla  del  Alma  y su  corta  vida  cristia- 
na con  la  muerte  de  los  santos!  ¡Pobre  Luisa! 
cuántas  lágrimas  derramó  sóbrela  tumba  de  su 
amado  padre  y cuán  cristiana  y resignada  fué 
su  profunda  aflicción!  Sobrevivió  poco  tiempo  á 
tan  cruel  pérdida.  El  l.°  de  mayo  de  1857  fué  á 
juntarse  en  el  cielo  con  Aquel  á quien  tan  pode- 
rosamente ayudó  á conquistarlo. 

No  creía  juntarse  tan  pronto  con  su  idolatrado 
padre;  con  todo,  el  llamado  del  cielo  la  encontró 
tan  sumisa  y resuelta  como  habia  encontrado  al 
mariscal  de  quien  era,  tanto  física  como  moral- 
mente  el  vivísimo  retrato. 


CAPITULO  III. 

Relaciones  del  Mariscal  con  el  P.  de  Raviynan. 

Los  siguientes  detalles  sacados  de  la  edifican- 
te Vida  del  P.  Ravignan  completarán  el  enterne- 
cedor  relato  de  la  conversión  del  ilustre  mariscal. 

El  P.  de  Ravignan  regresaba  de  Roma  con  el 
encargo  de  ofrecer  un  rico  obsequio  á un  guer- 
rero que  al  año  siguiente  debia  morir  en  el  suelo 
enemigo  después  de  una  brillante  victoria.  El 
obsequio  consistía  en  un  precioso  camafeo,  va- 
lioso recuerdo  del  Sumo  Pontífice  al  mariscal  de 
Saint  Arnaud. 

Una  amistad  íntima  se  formó,  con  este  motivo, 
entre  el  jesuíta  y el  futuro  general  en  jefe  del 
ejército  de  Oriente.  Como  el  mariscal  era  de 
índole  caballeresca  y durante  largo  tiempo  aza- 
rosa y altiva  habia  patrocinado  en  sueños  ambi- 
ciosos; cuando  alcanzó  su  ideal  de  glorias  y ri- 
quezas vió  que  su  corazón  no  estaba  satisfecho 
y que  las  grandezas  de  este  mundo  no  eran  sitió 
quimeras,  á este  desencanto  pronto  se  añadió  el 
anuncio  de  su  próxima  muerte. 

En  esa  época  era  ministro  de  la  guerra;  abru- 
mado por  los  negocios  y pesares,  consumido  por 
una  enfermedad  interior  volvió  los  ojos  hácia 
“ Aquel  ” que  promete  otra  vida  mejor  con  es- 
tas palabras: 

“ Venid  á mi  los  que  sufrís  y estáis  abruma- 
dos, yo  os  aliviaré.  ” 

Continuará. 


El  “Frigorifique” — El  martes  fondeó  en 
nuestro  puerto  el  vapor  francés  Frigorifique 
He  aquí  lo  que  dice  La  Democracia  á tal 
respecto;  á lo  que  debemos  agregar  que  he- 
mos visto  un  trozo  de  la  carne  embarcada 
en  Rouen  la  que  no  se  diferencia  en  su  as- 
pecto de  la  que  diariamente  se  expende  en 
nuestros  mercados: 

Fl  “Frigorifique” — El  vapor  de  este  nom- 
bre tan  ansiadamente  esperado  en  las  aguas 
del  Plata,  fondeó  ayer  á las  tres  de  la  tarde 
en  nuestro  puerto.  Como  se  sabe  procede 
de  Rouen  y ha  hecho  escala  en  Lisboa,  Dac- 
kar,  Pernambuco  y Rio  Janeiro.  Trae  á su 
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bordo  él  personal  científico  y de  esperirnen- 
tacion  con  que  salió  del  puerto  francés  in- 
dicado, habiendo  quedado  en  Rio  Janeiro 
un  delegado  de  la.  compañía. 

“El  señor  Tellier,  autor  del  invento  fri- 
gorífico que  se  pone  en  práctica,  volvió  de 
Lisboa  á Francia,  al  llamado  de  sus  comi- 
tentes y consocios,  según  tenemos  entendi- 
do, y debe  llegar  á esta  capital  en  uno  de 
los  primeros  vapores  paquetes  trasatlánti- 
cos. Sus  poderes,  según  se  nos  informa,  los 
tiene  aquí  el  señor  Nin  Reyes,  con  quien 
dicho  señor  Tellier  viene  de  tiempo  atrás 
manteniendo  relaciones  que  no  han  podido 
poco  para  mantener  vivo  el  ánimo  de  éste 
el  propósito  de  iniciar  con  las  regiones  del 
Plata  el  comercio  de  carnes. 

El  señor  Nin  Reyes  en  lo  que  á su  alcan- 
ce ha  estado  y el  respetable  ciudadano  don 
Francisco  Lecoq,  con  grande  consagración 
y fuerte  capital  gastado  en  los  ensayos  pre- 
liminares que  no  fueron,  por  desgracia,  co- 
ronados de  buen  éxito,  son  acreedores  á que 
se  haga  de  sus  nombres  una  mención  espe- 
cial en  el  dia  en  que  fondea  al  frente  de 
Montevideo  el  vapor  que  viene  á abrirle  á 
nuestro  pais  una  nueva  fuente  de  riqueza. 

“El  Frigorifique  viene  consignado  á los 
señores  Mansi  y Nin,  y según  nuestros  in- 
formes, no  hará  larga  estadía  en  el  puerto 
— pasará  en  seguida  á Buenos  Aires  en 
complemento  de  su  viaje  y poco  demorará 
ántes  de  su  vuelta  con  cargamento  de 
carne. 

Hemos  tenido  á la  vista  un  trozo  de  la 
carne  conservada  al  frigorífico,  de  la  que 
cargó  en  Rouen,  es  decir,  con  noventa  *y 
seis  dias  de  carneada,  y está  en  perfecto  es- 
tado, con  aspecto  empedernido  por  el  frió. 

Por  hoy  nos  limitamos  á estos  lijeros  in- 
formes. Los  ampliaremos  ulteriormente, 
pues  que  reconocemos  el  interés  que  des- 
pierta todo  lo  que  se  relaciona  con  la  feliz 
espeaicion  del  Frigorifique 


SANTOS 

21  J.  *Santo  Tomás,  apóstol. 

22  V.  Stos,  Demetrio  y Honorato. — Tem.  Ay. — VERANO.  I 

23  S.  Stos.  Demetrio,  Nicolás  y Floro. — Tem.  Ay.  y Abet.  ! 

Cuarto  creciente  á las  7,5?  m.  de  la  tarde. 

Sale  el  sol  ó las  4,50.  Se  pone  á las  7,10 

COI, TOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  jueves  21  á las  8 de  la  mañana  será  la  misa  y devoción  I 
c n honor  de  san  Luis  Gonzaga. 


El  lunes  25,  al  toque  de  oraciones,  comenzará  la  novena 
del  Nacimiento. 

Habrá  adoración  del  Niño  Jesús. 

Todos  los  sanados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves,  á las  8}.¿  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  viernes,  al  toque  de  oraciones,  se  reza  el  santo  ejerci- 
cio del  Via-Orucis. 

Las  sábados,  á las  8 jd  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  a santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes. salve  y letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  jueves,  al  toque  de  oraciones,  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 
Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  a los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  rezan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina álos  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

21 —  Rosario,  en  la  Matriz  ó la  Concepción  en  el  Cordon. 

22 —  Soledad,  en  la  Matriz  ó la  Sa'eta  en  el  Cordon. 

23  - -Mercedes,  en  la  Matriz  ó Concepción  en  san  Francisco. 
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La  V.  O.  T.  de  san  Francisco  celébralos  fu- 
nerales por  su  finada  hermana  doña  María  E. 
Vidal  y Zábala  de  Pasos  en  los  dias  21  y 22 
del  corriente  á las  8 de  la  mañana.  II.  I.  P. 


. S.  DE  LA 


CALLE  DE  ARAPEY  N.  63 


Habiendo  cambiado  este  colegio  de  niñas,  de  directora,  la 
que  suscribe,  tiene  el  honor  de  avisarlo  al  respetable  publico. 

Se  enseñan  en  este  establecimiento  las  materias  siguientes. 

Lectura,  Escritura,  Aritmética  en  todas  sus  partes,  Gramá- 
tica, Geografía  general,  Historia  Sagrada  y Universal,  Doc- 
trina Cristiana,  Moral  práctica  y economía  doméstica.  Toda 
el:  se  do  bordados  etc.  corte  y hechura  do  toda  clase  de 
ropa  por  considerarla  de  indispensable  necesidad  en  las  casas 
de  familias. 

Para  las  clases  de  Castellano,  Ingles,  Francés,  Italiano  y 
Música,  cuenta  el  Colegio  con  profesores  capaces  y muy  cono 
cidos  en  esta  sociedad. 

También  se  admiten  pupilas  y medio  pupilas  á precios  su- 
mamente módicos  y convencionales,  asegurando  á los  padres 
una  contracción  asidua  en  la  educación  ó instrucción  de  sus 
bijas. 

La  directora — ISABEL  MORENO. 
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Año  vi.— T.  xii.  Montevideo,  Domingo  24  de  Diciembre  de  1876.  Núm.  570. 


SUMARIO 

Navidad.  EXTERIOR:  Crónica  contemporá- 
nea. VARIEDADES:  La  fiesta  de  Navidad 
en  Roma.  — Dios-Hombre  (poesia.)  — Pensa- 
mientos chinos.  — Pensamientos  diversos.  — 
NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  2a  entrega  del  folletin  titu- 
lado: LOS  CORAZONES  POPULARES. 


Navidad 

Hé  aquí  la  gran  fecha  del  género  huma- 
no. Este  suceso  venturoso  prometido  desde 
la  cuna  del  mundo,  este  suceso  consolador, 
primera  promesa  que  oyó  el  hombre  des- 
puesdel  amargor  y remordimiento  de  su  pri- 
mera culpa;  esta  promesa,  único  punto  lu- 
minoso que  ninguna  nación  perdió  jamás 
de  vista  en  medio  de  las  lobregueces  de  la 
idolatría;  esta  promesa  aguardaron  suspi- 
rándola y llamándola  á voz  en  grito  cuaren- 
ta siglos,  hasta  que  plugo,  por  fin,  á la  di- 
vina misericordia  realizarla. 

Un  derruido  portal,  una  pobre  cuna  de 
pajas,  y en  ella  un  dulce  Niño  tiritando  de 
frió,  una  tierna  Doncella  y un  Varón  junto 
á su  cabecera;  un  grupo  de  sencillos  pasto- 
res á sus  piés;  dos  animales  que  con  su 
aliento  le  dan  abrigo.  En  el  fondo  la  so- 
ledad oscura  y silenciosa  de  una  lóbrega 
noche,  y encima  un  coro  de  Angeles  anun- 
ciando gloria  á los  cielos  y paz  á la  tierra. 
Hé  aquí  el  misterio,  hé  aquí  la  maravilla 
de  Dios,  hé  aquí  el  anhelado  acontecimiento 
que  celebramos  el  dia  de  mañana. 

Fácilmente  se  comprende  ese  indefinible 
estremecimiento  de  júbilo  que  se  apodera 
del  mundo  al  renovarse  cada  año  tan  dul- 


ces memorias.  Se  explica  esa  agitación  uni- 
versal, ese  alborozo  profundo  que  innunda 
todos  los  corazones,  al  sólo  éco  de  esta  pa- 
labra, á todos  los  oidos  tan  grata: 

¡Navidad! 

Hay  algo  de  instintivo  en  esos  regocijos 
tradicionales;  algo  que  se  ha  connaturaliza- 
do con  el  pueblo  cristiano. 

Y ese  algo  que  todos  comprendemos  y 
que  no  acertamos  á definir  con  su  verdade- 
ro nombre;  ese  algo  que  en  un  mismo  dia  y 
en  una  misma  hora  sentirán  dentro  de  poco 
los  habitantes  de  todas  las  naciones,  de  to- 
das las  partes  del  globo  donde  sea  conoci- 
do el  santo  nombre  de  Jesús;  ese  algo,  poé- 
tico como  los  recuerdos  de  la  niñez,  embria- 
gador como  las  ilusiones  de  la  juventud, 
majestuoso  como  los  pensamientos  de  la 
ancianidad;  ese  algo  es  el  homenaje  mas  su- 
blime que  rinden  los  siglos  al  recien  naci- 
do en  Belen.  Quiso  la  Divina  Providencia 
que  á la  humillación  inmensa,  al  anonada- 
miento increible  del  Hijo  de  Dios  hecho 
Niño  en  un  portal,  respondiese  la  humani- 
dad entera  con  esa  glorificación  también 
inmensa,  también  increible,  con  ese  ós- 
culo ardoroso  de  fé,  de  amor  y de  cristiana 
poesía  que  una  á una  van  depositando  todas 
las  generaciones  á los  piés  del  Niño  Jesús. 

Desde  el  humilde  portal  reina  diez  y 
nueve  siglos  há  el  Niño  Dios  sobre  el  uni- 
verso; y el  universo  diez  y nueve  siglos  há 
ofrece  al  Niño  del  portal  ese  tributo  de 
inefables  alegrías. 

¡Dulcísima  dominación  y dulcísimo  vasa- 
llaje! 
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Crónica  contemporánea 

( Do  “La  Civilización.”  — Continuación  ) 

ESPAÑA. 

“¡Singularísimo  carácter  de  este  pueblo  de  pe- 
regrinos españoles!  La  unidad  del  espíritu  católi- 
co tenia  un  sello  idéntico,  una  expresión  seme- 
jante por  demás  en  el  conjunto  de  las  cualidades 
morales  y personales  de  cada  uno.  No  hemos 
visto  en  Eoma  ménos  de  dos  mil  sacerdotes  de 
todas  las  provincias,  desde  Asturias  á los  Piri- 
neos. Uno  era  el  vestido,  uno  el  porte,  uno  el 
espíritu  en  todos.  Parecía  una  orden  religiosa 
regular  de  estrecha  observancia,  mas  bien  que 
clero  secular  de  toda  España.  Y como  los  sacer- 
dotes, el  pueblo.  Caballeros,  señoras,  artesanos, 
campesinos,  marineros  y sus  muj#res,  nobles  y 
damas,  parecían  todos,  no  ya  de  un  reino,  sino  de 
una  misma  y santa  casa.  La  espléndida  elegan- 
cia de  los  unos,  la  sencillez  y limpieza  de  los 
otros,  la  modestia  en  todos,  daba  mayor  realce  á 
tanta  piedad. 

“En  aquellos  rostros  se  admiraban  ciertos  ras- 
gos, indicios  seguros  de  una  severidad  de  vida 
cristiana  poco  común.  Además,  cierto  velo  de 
sagrada  tristeza,  que  advertía  el  secreto  pensa- 
miento que  les  pesaba  continuamente  sobre  el 
corazón;  la  dura  prisión  del  Padre  común,  por  cu- 
yo amor  habían  atravesado  montes  y mares. 
Parecía  que  tenían  siempre  delante  de  los  ojos  la 
figura  tan  amable  y tan  contristada  del  más 
amado  de  los  Pontífices  de  la  Iglesia  de  Dios. 
¡Oh  si  este  pensamiento  penetrase  bien  en  el  co- 
razón de  tantos  que  no  piensan  en  lo  que  pasa! 

“El  dia  de  la  comunión  general,  con  que  se 
prepararon  en  la  víspera  para  la  audiencia  común 
dieron  los  peregrinos  españoles  otro  admirable 
ejemplo.  En  el  mayor  templo  de  la  cristiandad, 
entre  la  confesión  y el  altar  de  la  Cátedra,  seha- 
bian  acercado  casi  ocho  mil  peregrinos.  El  ro- 
mano de  nacimiento  ó por  domicilio  diga  si  vió 
allí  nunca  multitud  mas  devota,  mas  compuesta, 
mas  tranquila. 

“En  el  altar  de  la  Cátedra  celebraba  el  arzo- 
bispo do  Granada,  queridísimo  anciano,  todo  fue- 
go. A distribuir  la  comunión  fué  ayudado  por  el 
obispo  de  Yicb,  y paréceme  también  por  el  de 


Oviedo,  distribuyendo  sólo  en  aquel  altar  cinco 
mil  partículas.  Otros  peregrinos,  por  comodidad 
ó por  falta  de  tiempo,  comulgaron  en  las  capillas 
del  Sacramento,  del  Coro  y otras.  ¡Qué  cosa  tan 
dulce  ver  desde  las  nueve  hasta  después  de  las 
doce  acercarse  aquel  pueblo  á la  santa  comu- 
nión ! 

“¡Qué  continente  sencillo,  qué  sencillez  devo- 
ta, qué  devoción  sincera,  sentida,  profunda,  re- 
cogida en  sí  propio,  sin  cuidarse  nada  de  las  en- 
cantadoras bellezas  que  les  circundaban! 

“Ver  después  á estos  peregrinos  en  presencia 
del  Papa,  en  los  salones  del  Vaticano,  es  cosa 
que  hace  verter  lágrimas  cuando  se  piensa,  fal- 
tando frases  para  su  descripción.  Un  pueblo  tan 
grave,  de  tan  profundo  sentir,  y de  modales  tan 
severos,  en  presencia  del  Papa,  parecía  cambiar 
de  naturaleza.  Pero  no;  era  la  fuerza  del  afecto 
y el  ímpetu  de  la  fé  que  brotaba  de  aquellos  pe- 
chos ardientes  y abrasados.  En  estas  frecuentes 
audiencias  cotidianas  no  leen  discursos,  pero  sue- 
le hablar  uno  por  todos.  ¡Qué  hablar!  Desde  las 
primeras  vivacísimas  palabras,  no  se  oyen  mas 
que  suspiros,  gemidos  y lágrimas;  de  pronto  se 
hacen  generales,  y el  Pontífice,  apoyando  sus 
santas  manos  sobre  las  espaldas  del  orador,  der- 
rama también  vivísimas  lágrimas  de  conmoción, 
y con  él  toda  la  córte.  Estas  son  escenas  cotidia- 
nas. 

“¡Oh  España!  Cuánto  fervor  conservas  toda- 
via  en  tu  seno,  cuánta  fé,  cuánto  celo,  cuánto 
amor  al  Vicario  de  Jesucristo,  y cuánta  devoción 
á esta  cátedra  de  salvación!  Esta  virtud  te  será 
mucho  mas  aumentada  por  la  muchedumbre  de 
tus  hijos  que  cuenten  cómo  la  realidad  de  las  vir- 
tudes del  gran  Pontífice  que  amas  es  mucho  ma- 
yor que  la  fama  que  las  predica  por  el  mundo 
maravillosas.  ¡Oh!  ¡Qué  nos  aproveche  también  á 
nosotros  el  ejemplo  de  tu  virtud!  Haga  Dios  me- 
jores á los  buenos;  á la  parte  aquella  de  los  ita- 
lianos barbarizados  por  las  sectas,  si  no  los  puede 
hacer  mejores,  avergüencelos  á lo  ménos  por  no 
haber  sabido  refrenar  su  corrompida  naturaleza, 
ni  respetar  en  tan  dignos  hijos  de  la  Iglesia  hués- 
pedes dignísimos  hasta  el  extremo  de  veneración 
y de  amor.” 


Por  lo  demás,  no  podemos  describir  las  muchas 
audiencias  que  ha  seguido  concediendo  Su  Bea- 
titud á los  españoles.  De  propósito  hemos  apun- 
tad; poquísimo,  y vanamente  trataríamos  de 
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ponderar  la  pena  que  nos  produce  no  poder  tras- 
cribir todo  lo  que  sabemos  de  la  peregrinación. 
Vamos,  sin  embargo,  á consignar  lo  que  ba  hecho 
público  La  Semana  Católica , de  Sevilla: 

Los  peregrinos  de  aquella  hermosa  provincia 
presentáronse  un  dia  en  el  Vaticano  con  el  fin  de 
ver  á Su  Santidad  y entregarle  lo  que  habian  re- 
cogido para  el  óbolo  de  san  Pedro.  Determinaron 
hacer  en  el  acto  una  colecta  extraordinaria.  ¡Oh 
milagros  de  la  caridad!  Dió  veinte  mil  duros. 


El  espíritu  de  dichas  audiencias  queda  bien 
marcado  en  lo  que  ha.  dicho  L’Unitá  Cat- 
tólica.  Los  romeros  han  hablado  en  ella  verdade- 
ramente como  habla  un  hijo  con  su  padre,  y han 
dicho  al  Pontífice  inmortal  cosas  admirandas,  ó 
le  han  hecho  peticiones  dignas  de  su  fé.  El  San- 
to Padre  ha  contestado  igualmente  como  un  pa- 
dre responde  á sus  hijos,  ha  hecho  lo  posible  por 
complacerles,  y ha  tenido  la  dignación  de  rega- 
lar treinta  ricas  medallas  grandes  á los  jóvenes 
de  Roma  que  han  obsequiado  de  un  modo  espe- 
cialísimo  á los  españoles.  El  dia  29  del  mes  pró- 
ximo pasado  fueron  á darle  las  debidas  gracias. 
Tolli,  presidente  de  la  Juventud  católica  de  la 
Ciudad  Eterna,  y Mons.  Jacobini. 


Al  volver  á España  los  romeros,  por  regla  ge- 
neral, han  tenido  que  sufrir  mucho.  No  quere- 
mos investigar  quién  tiene  la  culpa.  Lo  seguro 
es  que  no  pocos  han  tenido  que  dormir  encima 
del  pavimento  duro,  con  bastante  frió;  que  no 
pocos  han  quedado  detenidos  en  puntos  diferen- 
tes, sufriendo  las  pérdidas  é incomodidades  con- 
siguientes; que  no  pocos  se  han  visto  en  la  dolo- 
rosa  precisión  de  satisfacer  sumas  contra  lo  pu- 
blicado y convenido;  que  no  pocos,  por  último 
al  llegar  á la  frontera,  se  han  visto  despojados 
de  los  objetos  que  llevaban,  ó sometidos  á veja- 
ciones verdaderamente  irritantes.  El  director  de 
aduanas  lo  deplora  y quisiera  desagraviar  á los 
ofendidos;  pero  es  indudable  que  nuestros  her- 
manos deben  ofrecer  bastante  al  Señor  de  una 
manera  especialísima  por  el  viaje  de  vuelta: 
“Sólo  por  Dios,  decíanos  un  joven  y virtuoso  sa- 
cerdote, se  puede  padecer  lo  padecido.  ” Y aña- 
dió detalles  que  grandemente  nos  entristecieron 
y conturbaron. 


Como  era  de  suponer,  hábla  se  mucho  de  la 
organización  de  los  católicos  españoles,  respecto 
de  la  cual  cúmplenos  escribir  algunas  líneas.  Re- 
conocemos nuestra  pequeñez,  mas  recordamos  lo 
que  decía  el  gran  Donoso:  “Las  palabras  son  á 
manera  de  ksemilla:  yo  se  las  doy  á los  vientos, 
y dejo  al  cuidado  de  Dios,  Señor  de  los  vientos 
que  se  las  llevan,  que  las  mande  caer,  según  su 
voluntad,  sobre  rocas  estériles,  ó sobre  tierras 
fecundas.” 


La  fiesta  de  Navidad  en  Roma  (1). 

. : T.  ¡ . : . > íj&  < •• 

I 

LA  VIGILIA 

Primeras  Vísperas.— Misa  armenia 

Ya  la  austeridad  del  Adviento  toca  á su  tér- 
mino. Ya  ha  cesado  el  ayuno  riguroso  da  los 
viérnes  y sábados  de  las  cuatro  semanas  pasadas 
con  los  profetas  y el  pueblo  de  Dios,  esperando 
al  Salvador  de  Israel.  La  novena  de  preparación 
para  el  gran  dia  vé  ya  cerrarse  sus  santos  ejerci- 
cios, cada  vez  mas  tiernos  y conmovedores  en 
cada  reunión,  á que  toda  la  población  de  la  Ciu- 
dad eterna  ha  podido  concurrir.  Los  ha  habido 
en  todas  las  iglesias,  á todas  horas,  para  todas 
las  condiciones.  A las  5 de  la  mañana,  á las  6,  á 
las  8,  á mediodía,  por  la  tarde:  en  todas  partes 
las  instrucciones  han  sido  sencillas  y patéticas, 
y la  bendición  del  Santísimo  ha  terminado  las 
ceremonias.  En  fin,  el  gran  dia  es  ya  llegado.  La 
solemne  vigilia  ha  sido  anunciada  desde  la  vís- 
pera por  las  ¿campanas  de  todas  las  parroquias 
dos  horas  antes  de  la  puesta  de  sol. 

El  ayuno  y la  estricta  abstinencia,  hasta  da 
lacticinios,  han  sido  rigurosamente  observados,  y 
dentro  de  un  par  de  horas  el  sol  habrá  desapare- 
cido detrás  de  la  cúpula  de  san  Pedro,  rodeándo- 
la de  una  dorada  aureola.  El  Sagrado  colegio  se 
ha  reunido  en  la  capilla  Sixtina,  en  el  palacio 
del  Vaticano,  acudiendo  también  el  Soberano 

(1)  Esta  interesante  reseña  se  refiere  á las  festividades  que 
tenían  lugar  en  Roma  antes  do  la  usurpación  de  Víctor 
Manuel. 
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Pontífice  para  las  primeras  vísperas  de  la 
fiesta.  La  suave  luz  de  los  cirios  que  se  mezcla 
con  el  último  crepúsculo  del  dia,  parece  dar 
nuevo  realce  á los  frescos  admirables  de  Miguel 
Angel.  Ya  el  canto  Gregoriano,  tan  sencillo,  tan 
grave,  tan  digno,  resuena  sin  que  nunca  se  mez- 
cle con  instrumento  alguno,  ni  música  profana, 
porque  donde  quiera  que  el  Padre  Santo  preside 
á una  ceremonia,  solo  es  admitido  ese  canto,  que 
realmente  vale  mas  que  todos  los  conciertos. 

Los  cardenales  visten  de  nuevo  esa  hermosa 
púrpura  que  habían  dejado  durante  el  santo 
tiempo  de  Adviento.  La  colgadura  movible,  afec- 
ta á un  dosel  de  terciopelo  que  se  ostenta  sobre 
el  altar  de  la  capilla,  representa  en  este  dia  el 
misterio  augusto  de  Belen,  y por  la  delicadeza 
de  su  trabajo  parece  mas  bien  un  cuadro  de  los 
mas  célebres  maestros.  Todo  respira  un  dia  de 
fiesta,  pero  todo  es  gravemente  solemne,  y la 
sencilla  ceremonia  de  las  primeras  vísperas  re- 
cibe en  la  capilla  Sixtina  un  carácter  especial 
que  no  se  sabe  definir,  y que  es  propio  y exclu- 
sivo de  este  célebre  santuario. 

En  todas  las  iglesias  se  han  cantado  las  pri- 
meras vísperas  de  Navidad  con  mas  ó ménos 
aparate,  y todos  los  fieles  acuden  al  confeso- 
nario. 

Sigamos  ahora  la  muchedumbre  que  se  dirige 
áuna  iglesia  de  elegante  arquitectura: Santa  Ma- 
ría de  los  Milagros,  en  la  plaza  del  Popolo.  Son 
las  cuatro  de  la  tarde,  y si  os  dirigís  á una  de 
las  personas  que  se  agolpan  en  la  puerta  del 
Santuario,  y la  preguntáis  cuál  es  la  ceremonia 
que  tiene  lugar  en  ese  momento,  os  contestará 
presurosa  y sin  vacilación  que  es  la  santa  misa. 
Creereis  quizás  haber  entendido  mal,  ó tal  vez  se 
os  ocurrirá  que  se  acude  con  tanta  anticipación 
sí  los  Maitines  y á la  misa  de  gallo  para  elegir 
buen  sitio;  sin  embargo,  no  hay  nada  de  eso.  Es 
que  realmente  va  á celebrarse  el  santo  sacrificio 
de  la  misa,  según  el  rito  armenio,  antes  de  la 
puesta  del  sol,  porque  no  es  otra  cosa  sino  la 
primera  misa  del  dia  siguiente.  Por  concesiones 
apostólicas  se  halla  autorizado  este  antiguo  pri- 
vilegio, y ya  el  clero  circunda  el  altar,  mientras 
los  fieles  ó los  curiosos  se  apoderan  de  las  tribu- 
nas ó de  las  sillas  que  les  han  sido  dispuestas. 
Una  gran  cortina  oculta  el  coro  y otra  mas  pe- 
queña rodea  el  altar,  lo  cual  permite  que  las  ce- 
remonias sean  públicas  ó reservadas,  según  lo 
exige  este  rito  singular.  El  obispo  armenio,  con 
su  larga  barba  blanca,  con  su  aspecto  venerable 
y lleno  de  dulzura,  cubierto  de  su  rico  ropaje 


oriental,  se  presenta  rodeado  de  sus  diáconos, 
subdiáconos  y acólitos,  revestidos  según  su  par- 
ticular usanza,  de  ricos  tejidos  de  oro  y colores 
diversos,  y entre  ellos  de  azul  y rosa,  tan  raros 
en  nuestros  templos.  El  santo  sacrificio  se  cele- 
bra en  medio  de  los  acentos  de  una  especie  de 
salmodia,  singular  y monótona,  pero  que  se  liga 
admirablemente  con  este  extraño  ceremonial. 

Hay  momentos  de  una  solemnidad  admirable. 
Citaré  en  primer  lugar  la  procesión,  en  la  que 
uno  de  los  diáconos  trae  al  altar  las  sagradas  es- 
pecies cubiertas  con  largas  gasas  de  color  de  ro- 
sa bordadas  de  oro:  después  la  consagración,  y, 
finalmente,  la  bendición  que  el  celebrante  da  al 
pueblo  con  el  cáliz  lleno  de  la  preciosísima  san- 
gre y la  hostia  sagrada  elevada  sobre  él,  mo- 
mento admirable  en  que  la  emoción  llega  á su 
colmo.  Terminado  el  santo  sacrificio,  el  obispo 
ó los  dos  diáconos  distribuyen  al  pueblo  las 
“Eulogias,”  ó sea  unas  pequeñas  hostias  cua- 
dranglares de  pan  bendito,  sobre  las  que  se  ha- 
lla impresa  la  imagen  del  Cordero  sin  mancilla. 
El  conjunto  todo  de  esta  ceremonia,  tan  nueva 
en  nuestros  países,  deja  una  impresión  profunda 
y duradera  de  esas,  por  otra  parte,  que  todos  los 
dias  se  experimentan  en  Boma. 

Pero  ya  el  Sol  ha  desaparecido  del  horizonte. 
Las  veinte  y cuatro  campanadas  del  reloj  italia- 
no han  anunciado  el  fin  del  dia;  el  cañón  retum- 
ba en  el  fuerte  de  Santángelo;  todas  las  campa- 
nas de  la  ciudad  le  contestan  á la  vez,  y tocan 
alegremente  á la  oración:  la  noche  de  navidad 
ha  comenzado. 

II 

La  noche 

Misa  en  la  capilla  Sixtina.— En  las  parro- 
quias.—En  los  conventos 

A lastres  horas  de  anochecido,  ó sea  hácia  las 
ocho  de  la  noche,  el  Sacro  Colegio  vuelve  á reu- 
nirse en  la  capilla  Sixtina  para  los  solemnes 
Maitines,  que  vienen  á durar  unas  dos  horas.  El 
Padre  Santo  llega  con  toda  su  comitiva,  ora  un 
rato  ánte  el  altar,  y vá  en  seguida  á ocupar  su 
trono. 

Hácia  las  diez  se  dá  principio  al  santo  sacri- 
ficio, y Su  Santidad  bendice  solemnemente  un 
sombrero  y una  espada,  que  quedan  por  de  pron- 
to expuestos  sobre  el  altar  para  ser  ofrecidos  des- 
pués á algún  prícinpe  católico.  La  misa  de  Jas 
doce,  solemne  y patética  en  todas  partes,  lleva 
aquí  impreso  el  sello  de  una  nueva  y mas  impor- 
tante grandeza. 
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III 

La  aurora 

Santa  María  la  Mayor.— Procesión  del  Pe- 
sebre.—Misa  de  la  Pastorella 

A los  primeros  albores  de  la  aurora  se  dispo- 
nen otras  solemnidades;  otros  santuarios  se  ilu- 
minan, 7 se  vé  á los  fieles  agruparse  en  derredor 
de  sus  altares.  Subamos  también  nosotros  la  co- 
lina Esquilina;  penetremos  en  la  elegante  basí- 
lica Liberiana.  El  gentío  nos  guia  en  dirección 
de  la  puerta  de  la  sacristía,  en  la  que  ha  sido 
expuesta  durante  la  solemne  vigilia  de  Navidad, 
una  grande  y preciosa  reliquia  sacada  ayer  del 
relicario  en  que  se  conserva.  Los  Maitines  acaban 
de  resonar  en  el  inmenso  é imponente  edificio,  y 
el  cabildo  entero,  los  dignatarios  con  toda  su  co- 
mitiva, rodeados  de  resplandecientes  antorchas, 
van  á buscar  el  precioso  objeto  que  el  pueblo  es- 
pera con  piadosa  impaciencia.  Ya  una  guardia  de 
honor  destacada  de  esta  tan  célebre  guardia  sui- 
za que  rodea  siempre  al  Pontífice  romano,  se  ha- 
lla pronta  á escoltar  la  procesión,  que  sale  len- 
tamente de  la  sacristía:  todo  el  clero  de  la  basí- 
lica se  ha  acercado  ya  al  altar  papal. ...  la  reli- 
quia, en  fin,  ha  aparecido. 

Esta  urna  de  cristal,  ricamente  montada  en 
plata  y oro,  deja  ver,  á través  de  sus  trasparen- 
tes paredes,  unos  grandes  pedazos  de  tosca  ma- 
dera de  una  extrema  antigüedad.  Inclínese  toda 

frente,  dóblese  toda  rodilla ¡ Ese  madero, 

cristianos,  es  la  humilde  cuna  del  Rey  de  los  re- 
yes, es  el  pesebre  de  Belen! 

Hoy  dia  la  procesión  del  Santo  Pesebre  no  se 
verifica  sinó  á la  aurora,  y el  Papa  no  asiste  á 
ella;  pero,  aunque  ménos  solemne  la  fiesta  no  es 
inénos  patética.  El  Santo  Pesebre  es  después 
colocado  sobre  un  pedestal  erigido  detrás  del  al- 
tar papal,  ó sea  en  el  lado  de  la  nave  mayor  y 
de  modo  que  el  pueblo  pueda  contemplarle  y ro- 
dearle, y que  el  Pontífice  ó el  celebrante  delega- 
do, que  dice  la  misa  en  esté  altar  con  la  cara 
vuelta  á la  concurrencia,  tenga  al  tiempo  mismo 
bajo  su  vista  la  venerada  reliquia.  Después  de  la 
procesión,  empieza  la  misa  de  la  Aurora,  deno- 
minada también  de  la  “ Pastorella  ” en  me- 
moria de  la  adoración  de  aquellos  pastores  lle- 
nos de  íé  que  acudieron  presurosos  á rodear  la 
cuna  del  Hombre-Dios,  y que  fueron  los  prime- 
ros que,  avisados  por  los  ángeles,  vinieron  á 
postrarse  ante  ese  mismo  pesebre. 


IV 

EL  DIA. 

Preparativos  en  la  Basílica  Vaticana. — Llega- 
da y comitiva  del  Papa. — Misa  pontifical. 

La  salida  del  sol  ha  sido  ya  saludada  con  la 
salva  del  castillo  de  Santángelo.  El  mausoleo 
soberbio  de  un  emperador  pagano  ha  resonado 
con  el  estampido  de  ese  moderno  trueno  que 
anuncia  al  universo  entero  el  nuevo  aniversario 
del  milagro  de  Belen.  Nada  recuerda  hoy  á 
Adriano  mas  que  los  restos  de  su  sepulcro. 

Al  primer  cañonazo  ízanse  las  banderas  pon- 
tificias con  las  armas  del  Vicario  de  Jesucristo 
sobre  esa  tumba  antigua,  convertida  en  fortaleza 
y consagrada  al  Arcángel  que  derribó  á Lucifer. 
Unos  cuantos  dragones  montados  protegen  por 
todos  sus  costados  la  cabeza  de  los  puentes  que 
conducen  á la  ciudad  Leonina,  á fin  de  evitar 
desorden  de  millares  de  carruajes  de  toda  clase  y 
de  todas  dimensiones  que  trasportan  á San  Pe- 
dro á los  cardenales  y prelados,  á los  extrangeros, 
forasteros  y habitantes  de  la  capital,  ricos  y po- 
bres. 

En  cuanto  el  dia  ha  iluminado  las  tortuosas 
calles  de  la  Ciudad  eterna,  una  apiñada  muche- 
dumbre se  agita,  se  cruza,  se  agolpa  hácia  un 
punto  único:  la  Basílica  de  los  Apóstoles. 

Este  vasto  y magnífico  edificio  ha  sido  prepa- 
rado de  antemano  para  la  solemnidad  de  la  misa 
pontifical.  Ricas  colgaduras  de  damasco  encarna- 
do bordadas  de  oro  cubren  todas  las  pilastras  de 
la  nave  mayor.  El  altar  papal,  sencilla  mesa  de 
bronce  puesta  sobre  el  sepulcro  de  los  Apóstoles, 
se  halla  revestido  en  este  gran  dia  con  todo  el 
severo  adorno  que  admite  su  antigua  configura- 
ción: las  estatuas  de  san  Pedro  y de  san  Pablo, 
la  cruz  y los  candelabros,  debidos  al  cincel  del 
inmortal  Benvenuto  Cellini.  A derecha  é izquier- 
da hay  vastas  tribunas  cubiertas  de  tapices,  y le- 
vantadas expresamente  para  las  señoras  que, 
vestidas  de  negro  y con  la  cabeza  cubierta,  han 
aoudido  desde  muy  temprano  para  poder  tener 
sitio.  Tan  solo  en  el  lado  del  ábside  tendrá  lu- 
gar la  ceremonia:  ahí  es  donde  todo  se  halla  dis- 
puesto, y este  espacio,  que  parece  al  pronto  ex- 
cesivamente reducido  para  tal  solemnidad,  es, 
sin  embargo,  demasiado  vasto.  Un  gran  telón 
carmesí  corta  gran  parte  de  este  sitio,  para  ser- 
vir de  respaldo  y de  dosel  al  trono  papal,  vesti- 
do de  tela  de  plata. 

A los  lados  se  hallan  la  tribuna  de  los  reyes 
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y príncipes,  y la  del  cuerpo  diplomático;  en 
frente  está  la  del  estado  mayor  de  la  guarnición, 
de  los  extranjeros  de  distinción,  y en  fin,  de  las 
princesas  romanas.  A la  izquierda  hay  un  trono 
mas  pequeño  denominado  de  la  Tercia,  por  ser 
en  el  que  el  Pontífice  se  sienta  mientras  se  canta 
dicha  hora. 

Las  tribunas  todas  no  tardan  en  llenarse;  los 
embajadores  llegan  con  grande  aparato.  Los  mo- 
narcas residentes  en  Roma, los  príncipes  y prince- 
sas de  sangre  real,  ocupan  sus  puestos,  acompa- 
ñados de  un  camarero  de  capa  y espada  que  Su 
Santidad  tiene  designado  para  el  servicio  de  ca- 
da uno  de  estos  personajes.  Estos  camareros,  ele- 
jidos  entre  la  nobleza  romana,  y vestidos  con  un 
traje  antiguo,  que  se  compone  de  un  airoso  ju- 
bón corto,  negro,  con  mangas  acuchilladas,  de 
una  taima  de  terciopelo  suspendida  de  los  hom- 
bros, de  una  larga  golilla  blanca  con  puño  de 
lo  mismo,  un  largo  collar  de  oro  y espada  ceñi- 
da, se  hallan  distribuidos  en  cada  tribuna  para 
evitar  la  confusión  y el  desorden. 

Varios  maestros  de  ceremonias  se  hallan  tam- 
bién repartidos,  á fin  de  conservar  la  etiqueta  en 
todas  partes.  Los  cardenales,  cubiertos  con  la 
púrpura,  seguidos  de  sus  pajes  caudatarios  y de 
todos  sus  familiares,  llegan  á la  Basílica  y se  di- 
rigen á una  capilla,  donde  re  revisten  de  sus 
trajes  pontificales;  igual  conducta  observan  los 
obispos  y prelados.  Todos  se  reúnen  en  la  her- 
mosa capilla  de  la  Compasión,  de  Miguel  Angel, 
oculta  entonces  con  un  inmenso  telón  encarnado. 

La  guardia  palatina  con  su  brillante  uniforme, 
los  suizos  de  la  Guardia  con  su  vistoso  traje, 
ideado  por  un  gran  maestro,  y cuyos  golpes  ama- 
rillos, rojos  y negros,  se  hallan  en  este  dia  real- 
zados por  una  reluciente  armadura,  que  en  los 
oficiales  está  adamascada  de  oro;  la  guardia  no- 
ble, en  fin,  soberbiamente  vestida,  todos  ocupan 
sus  puestos  en  la  nave  y en  derredor  del  altar. 
Una  extraña  emoción  se  apodera  de  todos  los 
corazones,  que  sienten  de  pronto  una  sensación 
eléctrica  al  oir  estas  palabras:  Tu  es  Petrus,  que 
los  cantores  han  lanzado  en  el  espacio  al  divisar 
al  Pontífice  Romano,  que  en  el  fondo  de  la  igle- 
sia se  eleva  de  pronto  por  encima  de  toda  la 
concurrencia,  sobre  ese  trono  portátil  llamado 
sedia  gestatoria,  que  va  avanzando  por  la  nave. 

Apenas  el  Pontífice  se  presenta,  vése  desfilar 
el  mas  imponente  séquito,  compuesto  de  cuanto 
notable  hay  en  Roma. 

Terminado  el  canto  de  Tercia,  durante  el  cual 
el  Pontífice  ha  rezado  las  oraciones  preparatorias  | 


para  el  santo  sacrificio,  se  procede  á revestirle  de 
los  ornamentos  sagrados.  El  cardenal  diácono  le 
quita  la  mitra,  la  capa,  la  estola  y el  cíngulo,  los 
prelados  se  presentan  con  bandejas  de  plata,  so- 
bre las  que  traen  los  ornamentos  sacerdotales, 
que  el  cardenal  diácono  en  persona  le  pone:  le 
suspende  al  cuello  la  cruz  pectoral,  sobre  sus 
hombros  le  coloca  el  fanón,  velo  tegido  de  cuatro 
colores  que  forma  una  especie  de  capucha;  des- 
pués le  dá  la  estola,  la  túnica  larga  de  seda  blan- 
ca, la  dalmática,  los  guantes,  la  casulla,  el  pálio, 
sostenido  por  tres  broches  de  pedrería,  y final- 
mente la  mitra  y el  anillo:  el  manípulo  no  se  le 
pone  sino  en  el  mismo  altar.  Ya  está  todo  dis- 
puesto: la  misa  va  á principiar. 

Concluirá. 


Dios-Hombre. 

¡Tanto  exigió  el  humano  desvarío!!! 
Niño  llora  en  la  cuna  el  Dios  del  cielo 
Que  es  víctima  de  amor! 
Ved  al  eterno  Sol  temblar  de  frió 
Para  ablandar  el  corazón  de  hielo 
Del  hombre  pecador. 


Ven,  suspirando,  ven,  que  cuando  lloras, 
Y en  tu  vagido  exhalas  triste  ruego, 

Me  poDgo  á contemplar 
Que  tir  prestaste  al  cielo  las  auroras, 

Tú  diste  al  Serafín  alas  de  fuego, 

Tú  lindes  á la  mar. 


Tú  al  águila  altanera  que  retrata 
Su  sombra  en  el  peñasco  mas  erguido, 
Las  fuerzas  y el  ardor; 

Tú  al  colibrí  las  plumas  de  oro  y plata 
Mientras  ébrio  de  aroma  se  ha  dormido 
Colgado  de  una  flor. 


¡Yaces  en  desnudez  y amarga  pena 
Tú  que  á los  mismos  Angeles  encantas, 

Delicia  de  Israel! 

¡Tú  que  has  vestido  el  campo  de  azucenas; 

Tú  que  has  puesto  alfombra  á nuestras  plantas 
De  rosa  y de  clavel! 
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¡Estrella  de  Jacob!...  Tu  luz  bendita 
Que  saluda  la  Iglesia  enamorada 
Con  arpas  de  Sion, 

De  la  prole  de  Adan,  prole  proscrita, 
Borró  en  la  inicua  frente  señalada 
Divina  maldición. 


Aquel  Angel  que  al  hombre  inobediente 
Y á la  mujer  bañada  en  largo  lloro 
Sacó  del  sacro  Edén, 
Envainada  la  espada  refulgente, 

Segunda  vez  abrió  las  puertas  de  oro 
Que  guardan  todo  bien. 


Las  aves  desplegaron  voces  puras 
Cantando  un  himno  de  alabanza  al  cielo 
Con  grata  suavidad: 

Demos  á Dios  la  gloria  en  las  alturas , 
Y la  paz  á los  hombres  en  el  suelo, 

De  buena  voluntad. 


Los  árboles  vistieron  frescas  flores, 
Y enfrenado  con  hórridas  cadenas, 
Rasgado  el  pecho  infiel, 
Bajó  del  Orco  impuro  á los  horrores, 
Para  sufrir  el  colmo  de  las  penas, 

El  pérfido  Luzbel. 


r 

Desde  el  principio  existe  tu  hermosura 
Siempre  inmutable,  eterna  y escogida; 

Hoy  has  venido  á nos! 

Nacido  de  una  Virgen  bella  y pura, 
Verdad,  amor  y vida  déla  vida, 

Luz  de  luz,  Dios  de  Dios. 

Abólas. 


Pensamientos  diversos 


Contra  las  pasiones  y contra  el  dolor  no  hay 
más  remedio  que  la  fuerza  de  Dios.  (M.  de  Biron). 

Apunto  en  un  registro  lo  que  doy  á Dios,  y lo 
que  Dios  me  dá:  y nunca  he  podido  devolver  á 
Dios  lo  que  le  debo;  pues  cuanto  mas  le  doy  al 
Señor,  más  me  devuelve.  (Cosme  de  Médicis.) 

Da  pan,  y toma  el  paraíso.  (San  Gregorio.) 


Tened  cuidado  de  no  encerrar  con  vuestros  es- 
cudos, la  vida  de  los  pobres.  (San  Ambrosio.) 

Las  mujeres,  en  la  sociedad,  son  como  los  copos 
de  algodón,  que  se  colocan  entre  objetos  frágiles: 
nadie  les  da  importancia;  |pero  sin  ellos,  todo  se 
rompería.  (Mad.  Necker.) 

La  religión  es  el  bálsamo  de  todas  las  amar- 
guras humanas. 

La  vida  del  hombre  es  un  libro,  cuyo  prólogo 
es  la  infancia,  y el  epílogo  la  vejez. 

El  matrimonio  es  ,un  lazo  que  une  dos  corazo- 
nes en  uno. 

La  honradez  es  la  página  mas  brillante  de  la 
historia  del  hombre. 

La  mujer  virtuosa  es  el  ser  mas  perfecto  de  la 
naturaleza  humana. 

El  lenguaje  de  los  ojos  es  el  mas  expresivo, 
como  lenguaje  del  corazón. 

Criar  un  niño,  es  formar  un  hombre;  criar  una 
niña  es  formar  una  familia.  (M.  B.) 

Sólo  la  piedad  hace  venerable  á la  vejez;  como 
testimonio  de  una  vida  pura,  ó de  un  arrepenti- 
miento, que  ha  borrado  las  faltas  de  la  vida 
(M.  B.) 

El  fastidio  entró  en  el  mundo  por  la  puerta 
de  la  pereza.  ( L . Bruyére.) 

La  felicidad  doméstica  es  la  única  dicha  que 
ha  sobrevivido  á la  caída  del  hombre. ..  .pero 
¡cuántas  gotas  de  amargura  dejan  caer  en  su  co- 
pa de  cristal  la  negligencia,  el  olvido,  ó la  debi- 
lidad humana!  (V.  C.) 

La  misión  de  las  mujeres  cristianas  se  paiece 
á la  de  los  Angeles  custodios.  Pueden  conducir 
al  mundo;  pero  permaneciendo,  como  ellos,  in- 
visibles. ( Ozonan .) 

Antes  de  pronunciar  una  palabra,  reinas  so- 
bre ella;  pero  en  pronunciándola,  eres  ya  esclavo 
suyo.  (. Proverbio  árabe.) 

Domingo  Hevia. 


El  Liceo  Universitario. — El  martes  26 
á las  diez  y media  de  la  mañana  comenza- 
rán los  exámenes  en  el  importante  estable- 
cimiento de  educación  “El  Liceo  Universi- 
tario,” continuando  en  los  dias  27  y 28  á la 
misma  hora. 

Esperamos  que  los  alumnos  de  ese  colé- 
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gio,  al  hacer  este  primer  ensayo,  darán  tes- 
timonio de  sus  adelantos  en  la  carrera  del 
estudio. 

A los  Sres.  suscritores  de  campaña 
— Con  el  número  de  hoy  se  les  remite 
la  cuenta  de  lo  qne  adeudan  á esta 
administración,  esperando  se  sirvan  re- 
mitir ántes  de  fin  de  año  su  importe. 


Egercicio  cotidiano.  — Este  útil  de- 
vocionario se  halla  en  venta  en  esta 
imprenta. 

Las  hay  con  canto  dorado  y mas 
sencillas. 

Contiene: — Diferentes  oraciones  pa- 
ra la  confesión  y comunión — á la  san- 
tísima Virgen  y santos  de  particular 
devoción — ejercicio  de  la  santa  misa — 
quinario  de  la  Pasión  de  Cristo — visita 
al  Santísimo  Sacramento  en  las  40  ho- 
ras y novena  al  Santísimo  Sacramento 


EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  jueves,  al  toque  de  oraciones,  se  liará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 
Mañana  25  á las  Gj^í  de  la  tarde,  se  dará  principio  al  octa- 
vario del  nacimiento  de  .Nuestro  Señor  Jesucristo.^ 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon.] 
Hoy  á las  6 de  la  tarde  habrá  sermón  y bendición  del  San- 
tísimo Sacramento:  á las  11  de  la  noche  se  cantarán  los  mai- 
tines de  Navidad,  y á las  12  se  celebrará  la  misa. 

Mañana  25  á las  G de  la  tarde  habrá  sermón  y bendición 
con  el  Santísimo,  acabándose  la  función  con  la  adoración  del 
santo  Niño. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Mañana  25  empezará  la  novena  del  Niño  Dios  con  gozos 
cantados,  al  toque  de  oraciones. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 
Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  rezan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Hoy  domingo  24,  fiesta  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor, 
á las  12  de  la  noche,  se  celebrará  la  misa  solemne  en  honor  do 
tan  gran  misterio,  c-n  la  cual  se  pronunciará  una  breve  ex- 
hortación . Habrá  adoración  del  Niño. 

El  lunes  25  á las  10  se  cantará  la  tercera  misa  de  dicha 
fiesta.  El  mismo  dia  á las  7 de  la  tarde  se  dará  principio  á la 
novena  del  Niño,  con  cánticos. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se- explica  la  doc- 
trina álos  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

24 —  Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó Dolorosaen  S.  Francisco. 

25 —  Concepción  «¡n  la  Matriz  ó Aranzanzú  en  san  Francisco. 
2G — Dolorosa  en  la  Matriz  6 Huerto  en  la  Caridad. 

27 — Cármen  en  la  Matriz  ó Mercedes  en  la  Caridad. 


SANTOS 

24  D.  Stos.  Luciano  y Delñn. — Ciérranse  los  Tribunales. 

25  L.  #LA  NATIVIDAD  DE  Ntro.  Sr.  JESUCRISTO. 

26  M.  *San  Estovan  proto  mártir. 

27  M.  ‘"San  Juan  evangelista. 

Sale  el  sol  á las  4,50.  Se  pone  á las  7,10 

CUETOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  lunes  25,  al  toque  de  oraciones,  comenzará  la  novena 
del  Nacimiento. 

Habrá  adoración  del  Niño  Jesús. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Mañana  lúnes  empezará  la  novena  del  nacimiento  de  Ntro 
Señor. 

Todos  los  jueves,  á las  8)4  déla  mañana,  se  cantan  lasTeta- 
nias  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  viernes,  al  toque  de  oraciones,  so  reza  el  santo  ejerci- 
cio del  "V  ia-Crucis. 

Los  sábados,  á las  8já  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 


•lisos  • 


COLEGIO « I S.  I Ll  SALETA 


CALLE  DE  AEAPEY  N.  63 


Habiendo  cambiado  este  colegio  de  niñas,  de  directora,  la 
que  suscribe,  tiene  clhdnor  de  avisarlo  al  respetable  público. 

Se  enseñan  en  este  establecimiento  las  materias  siguientes. 

Lectura,  Escritura,  Aritmética  en  todas  sus  partes,  Gramá- 
tica, Geografía  general,  Historia  Sagrada  y Universal,  Doc- 
trina Cristiana,  Moral  práctica  y economía  doméstica.  Toda 
clase  de  bordados  etc.  corte  y hechura  do  toda  clase  de 
ropa  ]5or  considerarla  de  indispensable  necesidad  en  las  casas 
de  familias. 

Para  las  clases  de  Castellano,  Ingles,  Francés,  Italiano  y 
Música,  cuenta  el  Colegio  con  profesores  capaces  y muy  cono 
cidos  en  esta  sociedad. 

También  se  admiten  pupilas  y medio  pupilas  á precios  su- 
mamente módicos  y convencionales,  asegurando  á los  padres 
una  contracción  asidua  en  la  educación  é instrucción  do  sus 
hijas. 

La  directora — ISABEL  MORENO. 


Año  vi— T.  xii.  Montevideo,  Jueves  28  de  Diciembre  de  1876. 
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Grata  nioeva.—La  Iglesia  católica  juzgada 
por  los  protestantes— El  nuevo  secretario  de 
Estado  de  Su  Santidad ■ EXTERIOR:  Cró- 
nica contemporánea  (continuación)  VARIE- 
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La  -fiesta  de  Navidad  en  Roma  (conclusión)—^ 
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Con  este  número  se  reparte  la  3a  entrega  clel  folletín  titu- 
lado : LA  J1UGER  DE  UN  OFICIAL. 


Grata  nueva 

Tenemos  la  satisfacción  de  poner  en  co- 
nocimiento de  nuestros  apreciables  lectores, 
que  han  llegado  de  Europa  en  el  vapor 
“Iberia”  diez  sujetos  de  la  Asociación  edu- 
cacionista de  san  Francisco  de  Sales,  los 
que  establecerán  un  colegio  de  enseñanza 
inferior  y superior  en  el  hermoso  edificio 
construido  y donado  generosamente  por  la 
sociedad  Lezica,  Lanuz  y Fynn,  en  la  pin- 
toresca y saludable  posición  de  las  cercanías 
de  Montevideo,  denominada  “ Villa  de 
Colon.  ” 

Oportunamente  y pronto  nos  ocuparémos 
de  este  nuevo  centro  de  educación  católica 
próximo  á establecerse,  cuyos  programas 
publicaremos. 

Entre  tanto,  saludamos  cordial  mente  á 
los  nuevos  obreros  del  verdadero  progreso  y 
civilización  que  nos  envía  el  viejo  mundo, 
y damos.nuestras  mas  sinceras  felicitaciones 
á los  padres  de  familia  y á todos  los  que  se 
interesan  por  la  ilustración  y educación  só- 
lida y cristiana  de  nuestra  juventud. 


La  Iglesia  católica  juzgada  por  los 
protestantes 

La  “Reforma  de  Edimburgo,”  periódico 
escrito  por  protestantes,  ha  hecho  reciente- 
mente la  siguiente  espléndida  apología  de 
la  Iglesia  católica: 

“No  hay,  ni  jamás  ha  habido  en  esta  tier- 
ra, una  obra  de  humana  política  tan  mere- 
cedora de  examen  que  la  iglesia  católica 
Romana. 

La  historia  de  esta  Iglesia  une  junta- 
mente las  dos  grandes  épocas  de  la  humana 
civilización. 

Ninguna  otra  institución  existe  actual- 
mente en  pié,  la  cual  pueda  conducir  nues- 
tros pensamientos  hacia  aquel  tiempo  en 
que  el  humo  de  los  sacrificios  se  elevaba  del 
panteón,  y cuando  los  leopardos  y los  tigres 
saltaban  en  el  anfiteatro  Flavio. 

La  mas  soberbia  estirpe  de  los  reyes  no 
es  sino  de  ayer,  si  se  parangonan  con  la  sé- 
rie  de  Sumos  Pontífices. 

Nosotros  seguimos  esta  série  no  inter- 
rumpida desde  el  Papa  que  coronó  á Napo- 
león en  el  siglo  XIX  hasta  aquel  que  coro- 
nó á Pipino,  en  el  siglo  VIII  y mucho]  mas 
allá  que  el  siglo  de  Pipino  se  estiende  la 
augusta  dinastia,  hasta  tanto  que  se  pierde 
en  los  crepúsculos  de  la  fábula  (es  un  incré- 
dulo el  que  escribe)  mas  recordémonos  del 
derecho  divino. 

La  República  de  Venecia  tiene  en  anti- 
güedad el  segundo  puesto.  Pero  la  Repúbli- 
ca de  Venecia  aparece  moderna  comparada 
con  el  Pontificado;  la  República  de  Venecia 
ha  desaparecido,  y los  Pontífices  permane- 
cen. La  Sede  pontificia  permanece  aun  aho- 
ra, no  en  estado  de  decadencia;  no  como  un 
simple  monumento  de  antigüedad;  pero  si, 
llena  de  vida  y de  juvenil  vigor. 
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La  Iglesia  católica  envia  aun  ahora  á los 
mas  remotos  confines  del  mundo  entero  sus 
misioneros,  no  menos  celosos  que  aquel 
Agustino  que  desembarcó  en  Kent  (territo- 
rio de  Inglaterra)  con  sus  compañeros;  y 
aun  ahora  afronta  los  potentados  hostiles 
con  el  mismo  corage  con  que  afrontó  á Atila. 


El  nuevo  secretario  de  Estado  de  Su 
Santidad 

Nuestro  Santo  Padre  ha  nombrado  secre- 
tario de  Estado  á su  Em.  Rev.  el  cardenal 
Juan  Simeoni,  pro-nuncio  apostólico  cerca 
del  rey  de  España  Alfonso  XII. 

El  nuevo  secretario  de  Estado  nació  en 
Paliano,  diócesis  de  Palestina,  el  23  de  ju- 
lio de  1816;  fué  por  largos  años  secretario 
de  la  congregación  especial  de  Propaganda 
para  los  asuntos  del  Rito  Oriental  y prefec- 
to de  los  estudios  en  el  liceo  pontificio  del 
seminario  Romano. 

Pertenece  al  colegio  de  los  Protonotarios 
Apostólicos. 

Hombre  de  mucha  doctrina  y pericia  en 
las  ciencias  canónicas.  En  5 de  marzo  de 
1875,  fué  nombrado  arzobispo  de  Calcedo- 
nia; desempeñó  con  prudencia  y habilidad 
la  difícil  misión  que  le  fué  confiada  en  la 
corte  de  España. 

Su  Santidad  quiso  recompensar  sus  im- 
portantes servicios  y lo  nombró  cardenal 
en  17  de  setiembre  de  1875,  ascendiéndolo 
al  orden  de  presbíteros  y encargándolo  de 
continuar  en  la  Nunciatura  de  Madrid. 


étittitt 

Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

ROMA  É ITALIA 

El  día  26  del  mes  de  agosto  Su  Beatitud  reci- 
bió en  la  sala  del  Consistorio  á los  pobres  ciegos 


del  Instituto  de  san  Alejo,  dirigido  por  el  duque 
deSora  y por  su  vice-presidente  el  caballero  Ce- 
lia. El  Santo  Padre  dió  una  medalla  á cada  uno 
délos  niños  y 500  liras  para  el  establecimiento. 

Otra  munificencia  suya. 

Un  presbítero  de  la  diócesis  de  Pontremoli, 
hace  diez  meses  enfermo  y pobre,  se  dirigió  á 
nuestro  espiritual  Padre  amadísimo  por  medio  de 
su  prelado.  Tardó  poco  á recibir  50  liras. 


Ha  tenido  el  gran  sentimiento  de  perder  al 
cardenal  Antonelli,  que  pasó  á mejor  vida  el  6 
de  los  corrientes. 

Acaso  el  difunto  príncipe  de  la  iglesia  equivo- 
cóse no  poco  en  algunas  ocasiones,  por  la  natu- 
ral inclinación  á considerar  las  cosas  bajo  su  pun- 
to de  vista  humano,  sin  tener  muy  presente  que, 
sobre  todo  tratándose  de  la  iglesia  nuestra  Ma- 
dre, aun  los  políticos,  los  estadistas,  los  gober- 
nantes y los  diplomáticos  deben  contar  con  la 
protección  de  lo  alto.  Es  probable  que  sin  la  fé 
santa  y la  intuición  divina  del  Pontífice  mártir, 
la  historia  no  registrarla,  como  registrará  de  se- 
guro, su  pontificado  entre  los  mas  grandes  y su- 
blimes. 

De  todas  maneras,  ¿quién  duda  que  no  po- 
demos juzgar  ciertas  cuestiones,  por  no  tener 
bastantes  datos,  y que  haríamos  mal  teniendo 
por  artículo  de  fé  las  habladurías  de  los  malévo- 
los? A estas  consideraciones,  que  dicta  el  simple 
buen  sentido,  debemos  añadir  el  deber  de  la  gra- 
titud. Habíamos  recibido  no  pocas  pruebas  in- 
merecidas de  consideración  del  ilustre  difunto,  y 
mas  de  una  vez  le  oímos  elogiar  á personajes 
egrégios  de  quienes  le  suponían  muy  adversario. 

Fuera  de  que  ante  su  tumba  todos  los  fieles 
debemos  descubrirnos  con  amor  y con  respeto, 
ensalzando  al  hombre  que  ha  sido  fiel  á Su  San- 
tidad, en  medio  de  tantos  viles  abandonos  y de 
tan  cobardes  decepciones.  Es  posible  y aun  pro- 
bable que  á la  circunstancia  de  no  haber  salido 
tampoco  del  Vaticano  desde  la  sacrilega  inva- 
sión se  deba  en  parto  su  fallecimiento. 

Otra  consideración  existe  para  probar  que  de- 
bemos enaltecerle,  y sobre  todo  pedir  á Dios  por 
el  descanso  eterno  de  su  alma.  Y es  que  la  revo- 
lución, tras  cebarse  en  él  durante  su  vida,  no  le 
deja  después  de  muerto.  Una  de  las  infandas 
agencias,  que  son  auxiliares  poderosos  de  los  go- 
biernos detestables,  ha  dicho  incontinenti  que 
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deja  el  cardenal  tres  millones  de  duros,  y liase 
apresurado  á comunicar  la  noticia,  falsa  de  segu- 
ro, á todos  los  países.  El  príncipe  de  la  Iglesia 
por  lo  visto  puso  á disposición  del  hombrecillo 
sus  papeles  todos,  para  que  pudiese  participar 
la  nueva  con  el  intento  diabólico  que  á la  vista 
salta. 

Por  desventura,  no  pocos  de  los  partes  viles 
que  manchan  con  frecuencia  las  columnas  de  los 
papeluchos  liberales,  proceden  ¡oh  meDgua!  de 
las  embajadas.  Repetimos  que  nuestros  diplo- 
máticos se  han  trasformado  en  agentes  de  poli- 
cía, corroborando  la  frase  terrible,  pero  exacta, 
de  Montalembert.  “En  nuestros  dias  se  ha  per- 
dido hasta  el  sentimiento  de  la  pública  decen- 
cia. 

¿Será  el  parte  de  una  venganza  indigna  de  al- 
guno que  ha  estado  no  poco  tiempo  en  Portugal? 
¿Tendrá  por  objeto  impedir  que  los  españoles 
continúen  acordándose  del  óbolo  de  san  Pedro? 
¿Se  pretende  ya  suscitar  obstáculos  á la  peregri- 
cion  segunda? 

¡Oh!  Estamos  casi  seguros  de  que  si  leyeran 
las  anteriores  líneas  varios  españoles  que  viven 
ahora  en  la  Ciudad  Eterna,  dirían  algunas  pala- 
bras cuya  síntesis  se  reduce  á lo  siguiente:  “¡Có- 
mo nos  conoce  y qué  bien  sabe  lo  que  pasa,  el 
director  de  La  Civilización!” 


Reemplazará,  según  parece,  al  difunto,  el  car- 
denal Franchi,  respecto  del  cual  podemos  repe- 
tir no  poco  de  lo  indicado  del  extinto.  Abadá- 
naos que  habrá  en  tal  caso  en  la  mansión  pontifi- 
cia otro  gran  amigo  de  la  España  católica.  Ma- 
nifestemos además  el  temor  de  que  la  salida  del 
Colegio  de  la  Propaganda  del  antiguo  Nuncio 
de  Su  Beatitud  en  Madrid,  haga  ir  á la  Eterna 
ciudad  al  Pro-Nuncio  actual,  tan  digno  por  sus 
prendas  altísimas  y por  sus  virtudes  relevantes 
de  toda  nuestra  veneración  y de  todo  nuestro  ca- 
riño. 

Pió  IX  ha  nombrado  príncipe  romano  al  du- 
que Edmundo  Luis  Rosa  de  Achéry,  pertene- 
ciente á la  familia  del  célebre  Pedro  el  Ermitaño . 


Monseñor  Di  Griacomo,  que  cometió  la  falta  de 
ir  al  Senado  contraía  voluntad  del  Santo  Padre 
ha  hecho  últimamente  otra  noble  declaración, 
desmintiendo  la  noticia  de  que  intentaban  ele- 


girle obispo  de  la  “Iglesia  nacional  de  Ñapóles.” 
Asegura  que  es  ageno  á una  elección  rechazada 
por  los  sagrados  cánones  de  la  Iglesia,  “de  los 
que  soy  y seré  siempre,  gracias  á Dios,  cumplidor 
hasta  la  muerte.” 


Decididamente  los  católicos  italianos  no  han 
acudido  álas  urnas  en  las  elecciones  que  se  ha- 
brán verificado  á la  hora  presente.  Una  de  las 
innumerables  imposturas  propaladas  con  el  fin 
de  que  votáran,  ha  sido  suponer  una  respuesta 
de  la  sagrada  penitenciaria  á los  obispos  de  las 
provincias  de  Yenecia,  Milán,  Grénova  y Cagliari, 
en  la  cual  se  les  permite,  no  solo  tomar  parte  ac- 
tiva en  las  elecciones,  sino  también  admitir  el 
cargo  de  diputados  ó senadores,  á condición  de 
que  al  jurar  el  Estatuto  hagan  una  reserva  en 
favor  de  las  leyes  divinas  y eclesiásticas.  Para 
poner  de  realce  su  falsedad,  sólo  se  necesita  de- 
cir que  la  firma  el  cardenal  Panebianco,  en  26  de 
setiembre  último,  dia  en  que  Su  Eminencia  ha- 
llábase léjos  de  Roma  por  motivos  de  salud.  Es 
un  Rescripto  de  1866,  que  se  ha  supuesto  del 
año  actual . 

Muchos  electores  para  probar  de  nuevo  que 
obedecen  á Pió  IX,  le  habrán  enviado  las  cédu- 
las electorales,  acompañando  otro  donativo  para 
el  óbolo  de  san  Pedro. 


Conversiones  célebres 

EL  MARISCAL  DE  SAINT-ARNAUD 

DE  LAS  CÉLEBRES  CONVERSIONES  CONTEMPORÁ- 
NEAS, POR  EL  R.  P.  HUGUET. 

( Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo,”  ) 


CAPITULO  III. 

Relaciones  del  Mariscal  con  el  P.  de  Ravignan. 
(Continuación— Véanse  los  números  del  55G  al  571.) 

El  mariscal  no  era  hombre  capaz  de  aparentar 
ser  cristiano  por  hipocresía  ó de  ocultar  sus 
creencias  por  respeto  humano. 

Creía  y practicaba  la  religión  á la  faz  del 
mundo. 
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Cuando  el  P.  de  Ravignan  entraba  en  el  des- 
pacho del  ministro  y el  ministro  en  la  celda  del 
religioso  lo  hacían  sin  ningún  disimulo;  con  or- 
gullo lo  publicó:  el  noble  guerrero  se  confesaba 
al  frente  de  su  ejército  y de  la  corte  entera. 

Sabido  es,  que  todas  las  naturalezas  deben  ple- 
garse á la  religión  y no  se  perfeccionan  sin  ella; 
por  medio  de  ese  divino  correctivo  el  hombre  se 
trasforma  en  un  ser  angelical.  El  religioso  des- 
cubrió en  esa  alma  por  fin  subyugada  una  indo- 
mable energía,  una  franqueza  un  poco  áspera  y 
una  honradez  á toda  prueba.  Una  asidua  cor- 
respondencia empezada  en  el  ministerio  de  la 
guerra  y concluida  en  el  cuartel  general  estable- 
cido en  Sebastopol  nos  permite  aspirar  el  perfu- 
me de  algunas  comunicaciones  íntimas  entre  el 
confesor  y su  penitente. 

Puedo  y debo  dar  publicidad  á esas  cartas  pa- 
ra mayor  gloria  de  Dios  y para  probar  á los  mun- 
danos que  la  amistad  se  puede  estrechar  entre  un 
sacerdote  y un  soldado. 

Al  empezar  la  cosecha  encuentro  varias  es- 
quelas escritas  en  los  dias  de  las  principales  so- 
lemnidades del  cristianismo.  El  mariscal  era 
hombre  de  iniciativa;  jamás  se  descuidaba:  soli- 
citaba de  antemano  el  dia  y la  hora  de  sus  pia- 
dosas citas  con  el  P . de  Ravignan . 

Aquí  leo:  “Mañana  es  el  dia  de  lanatividad  de 
“Nuestro  Señor  Jesucristo;  los  pesados  negocios 
“de  este  mundo  no  me  hacen  olvidar  mis  deberes 
“para  con  Dios.” 

Mas  allá:  “A  pesar  del  deseo  que  tengo  de 
“veros  no  quiero  perturbar  vuestras  meditacio- 
nes; me  contento  con  recordaros  que  prometis- 
teis confesarme  el  domingo  de  Pentecostés.” 

El  mariscal  llegaba  siempre  á la  hora  indica- 
da, se  confesaba  en  el  locutorio  del  P.  Ravignan; 
de  allí  dirigíase  á la  capilla  donde  oia  misa  y co- 
mulgaba . 

Hé  aquí  una  de  sus  efusiones  de  corazón  moti- 
vada por  su  cambio  de  vida: 

“Mis  resoluciones  no  flaquean;  cada  dia  apre- 
“cio  mejor  los  beneficios  de  la  Redención;  mi  al- 
“ma  se  eleva  hácia  Dios  para  darle  gracias  por 
“el  inmenso  favor  que  me  dispensó.  En  el  tor- 
bellino en  que  vivo,  abrumado  por  las  obliga- 
ciones y exigencias  del  mundo,  no  encuentro  el 
“tiempo  necesario  para  dedicará  la  meditación  y 
“lectura  de  obras  provechosas.  Padre  mió,  re- 
damo vuestra  indulgencia  y sobretodo,  la  mise- 
ricordia de  mi  Dios.” 

Por  las  órdenes  del  mariscal  y para  su  uso  par- 
ticular fueron  instaladas  en  el  ministerio  de  la 


guerra  una  capilla  y una  biblioteca  de  libros 
buenos  escogidos  por  el  P.  Ravignan. 

Durante  los  preparativos  para  la  guerra  de 
Oriente  que  el  mariscal  heroico  en  la  enfermedad 
como  en  los  combates  quisó  dirigir  en  persona,  el 
P.  de  Ravignan  llamó  su  atención  sobre  la  orga- 
nización de  un  servicio  religioso  en  el  ejército  ex- 
pedicionario . 

Contestóle  el  general  en  gefe: 

— “No  me  explico  como  habéis  podido  figura- 
ros que  yo  descuidara  de  prodigar  á los  valien- 
tes soldados  del  ejército  de  Oriente  los  auxilios  y 
consuelos  que  procura  la  religión!  antes  bien,  tra- 
to de  moralizar  nuestros  soldados  haciendo  pene- 
trar en  sus  corazones  el  efecto  á los  buenos  senti- 
mientos; si  nuestros  soldados  fueran  religiosos, 
serian  sin  disputa  los  primeros  soldados  del 
mundo.” 

Un  incidente  de  esa  correspondencia  ocasionó 
al  P.  Ravignan  un  momento  de  franca  hilaridad. 
Acababan  de  enviarlo  á Roma  para  la  elección 
del  nuevo  general  de  la  Compañía  de  Jesús:— El 
ilustre  mariscal  conocía  mucho  meior  su  oficio 
que  el  nuestro;  creyó  que  en  la  Compañía  como 
en  el  ejército  el  mayor  elogio  que  se  pudiera  tri- 
butar á un  simple  soldado  era  pronosticarle  su 
futura  elevación  al  grado  de  general.  Por  otra 
parte,  la  pública  estimación  que  profesaban  al 
P.  de  Ravignan  daba  una  gran  apariencia  de  ver- 
dad á su  presagio . 

Las  líneas  siguientes  fueron  escritas  precipita- 
damente é indican  una  inspiración  espontánea: 

“De  un  momento  á otro  espero  recibir  la  nue- 
“va  de  vuestra  elevación  al  grado  de  General,  los 
“hombres  se  agitan  y Dios  los  conduce,  Él  os 
“llevará  donde  seáis  mas  necesario.  Rara  vez 
“mis  presentimientos  me  han  engañado;  quedaré 
“privado  de  vuestros  saludables  consejos  y pru- 
dente dirección,  pero  me  consolaré  pensando  en 
“el  bien  que  hagais;  á mas,  Dios  no  me  abando- 
nará. ¡Buen  viaje  y buena  suerte! 


La  fiesta  de  Navidad  en  Roma 


(conclusión.) 

El  Pontífice  incensa  el  altar,  y después  de  ha- 
ber sido  incensado  el  mismo,  se  dirige  procesio- 
nalmente al  trono  mayor,  en  el  que  lee  el  Introi - 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


413 


to,  la  triple  invocación  griega  del  Kyrie,  y ento- 
na seguidamente  el  cántico  de  los  Angeles. . Es- 
te momento  es  de  los  mas  solemnes. ..  El  Papa 
de  pié  sobre  su  trono,  con  sus  largos  ornamentos 
extendidos  has-ta  dejar  cubiertas  las  primeras 
gradas,  parece  ser  de  una  estatura  colosal  que 
pasa  de  mucho  la  de  todos  los  prelados  que  le 
rodean:  con  la  cabeza  desnuda,  sus  ojos  fijos  en 
el  cielo,  eleva  también  los  brazos  como  Moisés 
sobre  la  montaña;  y la  Basílica  entera,  la  in- 
mensa basílica  de  San  Pedro  resuena  con  el  Glo- 
ria in  excelsis  Veo,  que  la  voz  hermosa  de  Pió 
IX  lanza  al  pié  del  trono  de  Dios,  con  esa  fé, 
con  ese  amor,  con  ese  arrobamiento  sublime  de 
su  bella  alma  que  penetra  todos  loa  corazones. 

Mientras  los  cantores  repiten  y terminan  el 
Gloria , armonizándolo  con  admirables  notas, 
mientras  el  canto  Gregoriano  desplega  toda  su 
imponente  majestad,  el  Papa  se  sienta,  y con  él 
todo  el  sagrado  séquito. 

Entonces  el  trono  ofrece  un  nuevo  aspecto;  á 
derecha  é izquierda  del  Padre  Santo,  el  carde- 
nal-obispo asistente  y los  dos  cardenales  diáco- 
nos; en  el  fondo  el  príncipe  romano  asistente  al 
trono  pontificio,  de  pié  siempre  é inmóvil,  los 
obispos  sentados,  el  Senado  con  sus  vistosos  tra- 
jes, sentado  sobre  la  grada  superior  del  trono,  y 
sobre  las  otras  gradas  vienen  á tomar  asiento  los 
auditores  de  la  rota,  el  maestro  del  sacro  pala- 
cio, los  clérigos  de  la  cámara  y otros  varios  pre- 
lados. Parece  como  querer  estrecharse  todos  á los 
piés  del  Pontífice  para  protestar  de  su  sumisión 
y adhesión  á su  causa  nobilísima,  y para  mos- 
trarse siempre  prontos  á hacerle  un  antemural 
de  sus  propios  cuerpos,  si  fuese  necesario.  Con- 
cluido el  Gloria,  todos  se  ponen  en  pié.  Después 
de  la  oración  el  sub-diácono  latino  canta  la  Epís- 
tola, que  repite  en  seguida  el  sub-diácono  grie- 
go en  su  sonora  lengua,  para  demostrar  la  unión 
de  las  dos  Iglesias  bajo  la  preeminencia  de  Roma. 

Después  del  Evangelio  dispónense  tres  hos- 
tias, de  las  cuales  el  cardenal  diácono  elije  la  que 
ha  de  servir  para  el  sacrificio,  y las  otras  dos 
son  inmediatamente  consumidas  por  el  prelado 
sacrista. 

Se  acerca  el  momento  del  sacrificio,  y una  emo- 
ción indefinible  se  apodera  de  todos  los  corazo- 
nes. La  Comunión  se  hace  luego  con  la  mas  so- 
lemne pompa,  y en  seguida  la  mano  bendita  del 
Pontífice  distribuye  el  pan  de  vida  á los  carde- 
nales diáconos,  al  Senado  y al  príncipe  asistente. 
Vuelven  á llenarse  procesionalmente  los  vasos 
sagrados  al  altar,  en  el  cual  el  cardenal  diácono 


concluye  la  consumación  de  las  sagradas  especies 
y hace  las  ablusiones  de  costumbre,  después  de 
las  cuales  el  Papa  se  dirige  nuevamente  al  mismo 
altar,  y termina  la  misa  enviando  ai  universo  su 
triple  bendición,  cuyas  palabras  sagradas  resue- 
nan en  todos  los  corazones. 

Después  de  la  misa,  postrado  ante  esa  confe- 
sión de  los  Apóstoles  sobre  la  que  Dios,  por  su 
ministerio,  acaba  de  renovar  los  prodigios  de 
Belen,  del  Cenáculo  y del  Calvario,  el  Pontífice 
dá  gracias  al  Omnipotente,  é invocando  segunda 
vez  á los  bienaventurados  Patronos  del  santuario, 
se  retira  y se  sienta  sobre  la  seclia  gestatoria. 
Esta  se  levanta  al  momento,  y la  fastuosa  comi- 
tiva vuelve  lentamente  por  la  inmensa  Basílica, 
á través  de  una  muchedumbre  que  se  apiña  en 
el  tránsito  de  ese  Padre  tan  amado  para  poder 
verle  una  vez  mas  y recibir  una  vez  mas  su  ben- 
dición. 

Poco  después  el  gentío  se  dispersa,  la  vasta 
plaza  de  san  Pedro  se  llena  de  miles  de  personas, 
cuyo  número  parecía  mas  reducido  en  la  casa 
del  Señor.  Los  pesados  carruajes  rojos  de  los 
cardenales  se  cruzan  con  las  elegantes  carretelas 
de  los  reyes  ó de  los  embajadores:  el  humilde  co- 
che de  plaza  y la  gente  de  á pié  se  afana  por  lle- 
gar á los  puentes,  y mucho  tiempo  después  de  la 
ceremonia,  las  calles  y plazas  de  la  capital  reve- 
lan una  animación  desusada.  Y es  que  la  misa 
papal  no  se  celebra  sino  tres  veces  al  año,  atra- 
yendo gentes  de  todas  las  regiones  de  Europa, 
porque,  sin  disputa,  es  la  solemnidad  mas  her- 
mosa, mas  patética  para  un  corazón  católico,  y 
uno  de  los  mas  grandiosos  espectáculos  que  el 
mundo  pueda  ofrecer. 


V. 

LA  TARDE 

Sermones  y reservas.— Santa  María  in  Trasteve- 
re.— Ara  Coeli  (antiguo  Capitolio').— II  Santo 
Bambino.  (El  Santo  Niño.) 

Todo  este  gran  dia  se  pasa  en  ceremonias  á 
cual  mas  piadosas;  pero  después  de  la  misa  pon- 
tifical en  san  Pedro,  nada  parece  ya  digno  de 
atención.  No  obstante,  los  santuarios  resplande- 
cen de  innumerables  bujías  que,  como  chispas  lu- 
minosas, adornan  los  altares,  las  columnas,  las 
bóvedas,  las  cornisas,  ó se  mecen  en  los  aires  en 
numerosas  arañas  que  mezclan  sus  brillantes  lu- 
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ces  al  resplandor  de  las  ricas  colgaduras  de  púr- 
pura y oro;  suntuoso  decoro  que  contrasta  con  el 
severo  aspecto  de  la  gran  Basílica.  Doquiera, 
sabios  y doctos  oradores  ocupan  la  cátedra  de  la 
verdad,  y hacen  oir  durante  la  tarde  su  poderosa 
palabra . 

En  San  Doménico  é Sixto  la  gente  se  agolpa 
al  rededor  de  una  venerada  estatua  del  Niño  Je- 
sús. En  el  convento  de  Bambino  Gesu  se  cele- 
bra la  fiesta  titular  de  la  iglesia.  En  Santa 
Anastasia  se  adora  al  Santísimo  expuesto  para 
las  cuarenta  horas. 

En  Santa  María  la  Mayor,  donde  el  santo  pe- 
sebre queda  expuesto,  como  hemos  dicho,  duran- 
te todo  el  dia,  rodeado  de  una  guardia  de  honor  y 
de  un  inmenso  gentío,  los  cardenales  se  reúnen 
con  gran  pompa  para  celebrar  con  la  mayor  so- 
lemnidad las  segundas  vísperas.  Pero  en  otras 
iglesias,  á falta  de  este  pesebre  real  é histórico 
de  Belen,  se  venera  la  representación  del  miste- 
rio del  dia. 

Es,  sobre  todo,  en  Ara-Oceli,  donde  se  acude 
con  mayor  devoción.  Este  célebre  santuario,  cons- 
truido sobre  las  mismas  ruinas  del  Capitolio,  y 
con  las  antiguas  columnas  del  templo  famoso  de 
Júpiter  Capitolino,  conserva  en  su  nombre  Ja 
memoria  de  un  ara  consagrada  por  Octavio  Au- 
gusto al  primogénito  de  Dios,  según  el  oráculo 
de  la  Sibila  de  Cumas,  aludiendo  al  nacimiento 
del  Redentor.  Una  capilla  entera,  cerrada  en  el 
resto  del  año,  está  exclusivamente  consagrada  al 
pesebre  y decorada  al  efecto  con  ese  arte  italiano, 
ese  hábito  de  la  perspectiva  que  hace  muchas 
veces  la  ilusión  completa. 

El  cielo  y las  montañas  de  la  Judea,  la  ciudad 
de  Belen,  los  campos  en  que  los  pastores  vela- 
ban, el  establo  abandonado,  en  fin,  rústica  cue- 
va en  la  q’  se  obró  el  sagrado  m isterio,  todo  se 
encuentra  allí  fielmente  representado;  nada  ha 
dejado  de  ponerse.  Allí  se  vé  á María  con  el  di- 
vino Salvador  en  los  brazos,  y áJosé  contem- 
plándolos, mientras  que  los  sencillos  pastores 
rodean  con  respeto  y efusión  aquel  venturoso 
grupo  bendito  por  Dios,  y adoran  al  divino  In- 
fante. Pero  este  Infante  no  es  una  imagen  cual- 
quiera: es  una  pequeña  escultura  traída  de  Je- 
rusalen,  hecha  de  madera  de  los  olivos  de  Get- 
semaní,  que  se  ha  tenido  reposando  en  el  portal 
de  Belen,  que  está  tocada  á todos  los  Santos  Lu- 
gares, que  se  halla  enriquecida  de  innumerables 
indulgencias,  y á la  cual  se  profesa  en  Roma 
una  particular  veneración.  No  se  la  expone  al 
público  mas  que  desde  Navidad  á la  Epifanía. 


Lo  restante  del  año  el  Santo  Bambino , cubierto 
de  pedrería,  está  encerrado  en  un  relicario  vesti- 
do de  telas  de  inestimable  valor,  y guardado  en 
una  capilla  interior,  á la  que  no  se  llega  para 
venerarle  sino  con  un  ceremonial  particular.  Se 
le  lleva  á veces  con  gran  aparato  á las  casas  de 
los  enfermos,  y la  devoción  que  se  le  tiene  es  ge- 
neral en  la  ciudad  como  en  el  campo. 


El  fruto  prohibido. 


CUENTO. 

Aurelio  es  un  niño  asaz  goloso,  algo  terco  y 
aficionado  á salirse  con  todos  sus  caprichos. 

Una  tarde  paseaba,  en  compañia  de  su  mamá, 
por  un  huerto  cercano  al  puente  de  Segovia. 

El  vió  escondido  entre  las  verdes  hojas  de  una 
planta,  no  muy  crecida,  un  fruto  muy  coloradito, 
muy  lustroso,  y al  parecer,  sumamente  apeteci- 
ble. Mirábale  Aurelio, y la  boca  se  le  hacia  un  agua 
figurándose  lo  bien  que  sabría  si  logroba  hincar 
en  él  sus  dientes. 

Notólo  su  mamá,  y repetidas  veces  le  prohi- 
bió tocar  el  fruto  apetecido. 

El  indócil  rapazuelo  no  sabia  reprimir  sus  an- 
tojos; lo  que  hacia  era  burlar  atrevidamente  la 
vigilancia  de  sus  padres  á fin  de  satisfacerlos. 

Quedóse  un  tantico  rezagado,  y apénas  vió  la 
suya,  se  acercó  boniticamente  á la  mata,  tomó  el 
fruto,  se  lo  zampó  enterito  dentro  de  la  boca,  y 
de  un  solo  mordisco  le  hizo  trizas. 

Mas  como  en  el  pecado  va  la  penitencia,  la  del 
niño  fué  tan  dolorosa  como  instantánea;  y á juz- 
gar por  los  visajes,  los  chillidos  y pataleos  del  ra- 
paz, éste  se  hallaba  sufriendo  en  vida  las  penas 
del  purgatorio. 

El  fruto  prohibido  y néciamente  codiciado, 
era  una  guindilla ; pero  de  aquellas  que  levantan 
ampollas  y hacen  saltar  al  tonto  que  las  prueba. 
Figuraos  la  sensación  que  al  pobre  niño  le  cau- 
saría. 

Su  prjmer  movimiento  al  escupirla  fué  llevar- 
se las  manos  á la  boca,  en  la  cual  á su  parecer  te- 
nia un  monton  de  brasas;  en  seguida  restregóse 
los  ojos,  y entonces  no  quiero  deciros  el  dolor  que 
sintió  en  ellos.  La  cosa  no  es  fácil  de  imaginar; 
para  comprenderla  es  necesario  experimentarla. 
Y á buen  seguro  que  vosotros,  mis  queridísimos 
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lectores,  no  querréis  á tanta  costa  satisfacer  una 
pueril  curiosidad. 

Basta  decir  que  nuestro  incauto  joven  se  re- 
volcaba por  la  tierra,  y ponía  el  grito  en  el  cielo. 

Oyólo  su  mamá,  y acudió  presurosa  y azorada 
en  busca  del  indócil  niño.  Fácilmente  pudo  com- 
prender la  causa  de  sus  contorsiones  y lamentos. 
Mas  al  verle  afligido,  solo  pensó  en  remediar  el 
daño,  y no  quiso  reñirle. 

Mas,  luego  que  hubo  pasado  el  susto  y el  es- 
cozor, alegróse  la  buena  señora,  y dijo: 

— ¡Plegue  á Dios  que  le  aproveche  y sirva  de 
lección  el  escarmiento! 

Escarmentad,  amados  niños;  escarmentad  vo- 
sotros en  la  cabeza  del  pobre  Aurelio,  y advertid 
que  todo  pecado  tiene  alguna  semejanza  con  la 
guindilla;  solo  que  aquel  no  levanta  escozor  en 
la  boca,  sino  en  el  fondo  de  la  conciencia. 

Nunca  cedáis  á la  tentación,  por  muy  seducto- 
ra que  se  muestre;  cualquier  goce  prohibido,  tie- 
ne un  dejo  mu.y  amargo.  Es  mas  fácil  obedecer 
á Dios,  que  hallar  gusto  en  la  desobediencia.  El 
pecado  es  como  el  fruto  ponzoñoso  que  por  de 
fuera  tiene  un  pérfido  atractivo,  y por  dentro  el 
jugo  que  corroe  y dá  la  muerte  al  que  le  prueba. 

Micaela  de  Silva. 

(De  La  Hoja  Popular.) 


Aurora. 

Aurora,  bellísima  joven  de  veinte  años,  ido- 
latrada por  sus  padres,  los  pierde  en  el  trascurso 
de  poco  tiempo,  y hallándose  huérfana  y con  un 
caudal  bastante  para  ser  tenida  por  rica;  since- 
ramente religiosa,  y deseando  amparar  á los  des- 
validos, reparte  su  hacienda  entre  los  pobres  y se 
cubre  con  el  hábito  de  hermana  de  Caridad.  Co- 
mienza la  fratricida  guerra,  ya  felizmente  termi- 
nada, y la  virtuosa  joven  se  encamina  al  Norte 
ansiando  ocurrir  á los  dolores  de  sus  semejantes. 
Instalada  en  un  hospital,  se  esfuerza  dia  y no- 
che en  socorrer  á las  víctimas  de  la  malhadada 
lucha;  y un  dia,  próximo  al  en  que  se  iba  á li- 
brar rudo  combate,  acude  al  campamento,  se 
agrega  á una  ambulancia  de  la  Cruz  Roja,  y 
aguarda  el  momento  de  la  pelea.  Rómpese  el 
fuego;  cien  cañones  siembran  la  muerte  entre 
aquellos  poco  ántes  robustos  y alegres  jóvenes. 
Es  una  mañana  del  mes  de  Agosto;  el  calor  aho- 


ga. Los  heridos,  unos  se  entregan  á la  desespe- 
ración, otros  invocan  humildemente  el  dulce 
nombre  de  María.  La  lucha  sangrienta  conti- 
núa: varios  terribles  ataques  á la  bayoneta  han 
llenado  el  campo  de  cadáveres.  Los  infelices  he- 
ridos abrasados  por  la  sed  piden  agua.  El  cuer- 
po de  Sanidad  Militar  y los  individuos  de  la 
Cruz  Roja  desafian  con  valor  todos  los  peligros 
y acuden  á donde  yacen  los  desgraciados.  Auro- 
ra, con  una  botella  de  agua,  humedece  los  lábios 
de  los  moribundos.  Es  el  ángel  de  paz  en  aquel 
cuadro  de  horrores . Cuando  se  hallaba  socorrien- 
do á un  pobre  soldado,  llega  una  traidora  bala  y 
le  atraviesa  el  pecho.  ¿Creeis  que  exhaló  alguna 
queja?  No;  caída  ya  en  el  suelo,  sin  fuerzas  para 
levantarse,  aún  extendía  el  brazo  para  dar  agua 
á un  herido  que  estaba  cerca  de  ella.  Murió  re- 
signada bendiciendo  á sus  desconocidos  matado- 
res y suplicando  á Dios  terminasen  escenas  tan 
crueles . 

Ningún  periódico  ha  conmemorado  la  muerte 
de  Aurora.  Apénas  si  queda  vago  recuerdo  de 
que  pasó  por  el  mundo.  Para  ella  no  ha  habido 
monumentos,  ni  alabanzas,  ni  composiciones  ule- 
gíacas:  nada,  absolutamente  nada.  Tras  su  vida 
el  silencio  y el  olvido.  Pero  en  justa  compensa- 
ción ha  conseguido  plegarias  y expresiones  de 
gratitud . Y seguramente  son  mucho  mas  valio- 
sas las  oraciones  de  un  moribundo.  ¡Y  ella  ha- 
bía socorrido  á tantos  con  tiernísima  solicitud! 
Y había  presenciado  á las  veces  las  mudas  mues- 
tras de  agradecimiento  del  que,  siéndole  imposi- 
ble hablar  en  los  umbrales  de  la  muerte,  la  di- 
rigía una  mirada,  mirada  de  esas  que  llegan  al 
fondo  del  alma,  y estremecen  con  inexplicable 
estremecimiento.  ¡Oh!  ¡qué  mayor  premio,  qué 
satisfacción  mas  grande! . . . . 

Rafael  Alvarez  Sereix. 

De  la  Hoja  Popular. 


Proverbios  chinos 


La  “burla”  es  el  relámpago  de  la  calumnia. 

El  “hombre”  puede  inclinarse  ante  la  “vir- 
tud;” la  “virtud,”  no  se  inclina  jamás  ante  el 
hombre. 

El  placer  de  la  virtud,  ó de  hacer  bien,  es  el 
único  que  “no  hastía.” 

La  madre  mas  afortunada  “en  hijas”  es  la  que 
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“sólo"  tiene  varones. 

Miente  más  el  que  más  habla  de  sí  mismo. 
Las  cosas  “urgentes”  deben  hacerse  “despa- 
cio;” y lasque  “no  urgen,  aprisa.” 

Un  dia  vale  por  “tres”  al  que  hace  las  cosas  á 
su  “tiempo.” 

Domingo  Hevia. 


Utatmfó  (Generales 

Egercicio  cotidiano.  — Este  útil  de- 
vocionario se  halla  en  venta  en  esta 
imprenta. 

Los  hay  con  canto  dorado  y mas 
sencillos. 

Contiene; — Diferentes  oraciones  pa- 
ra la  confesión  y comunión — á la  san- 
tísima Virgen  y santos  de  particular 
devoción — ejercicio  de  la  santa  misa — 
quinario  de  la  Pasión  de  Cristo — visita 
al  Santísimo  Sacramento  en  las  40  ho- 
ras y novena  al  Santísimo  Sacramento 


SANTOS 

28  J.  *Los  santos  Inocentes. 

29  V.  Santo  Tomás  Cantuariense. 

30  S.  La  traslación  de  Santiago  y san  Sabino. 

Luna  llena  á las  6,14  m.  de  la  tarde. 

Sale  el  sol  á las  4,51.  Se  pone  á las  7,9 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa,  al  toque  de  oraciones,  la  novena  del  Nacimiento 
Todos  los  simados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta 
n’as  de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúá  la  novena  del  nacimiento  de  Ntro.  Señor. 

Todos  los  jueves,  á las  8}4  déla  mañana,  se'cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida. 
des  de  la  Iglesia. 

Los  viernes,  al  toque  de  oraciones,  se  reza  el  santo  ejerci- 
cio del  Via-Crucis. 

Los  sábados,  á las  8%  de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 


EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  jueves,  al  toque  de  oraciones,  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa,  á las  de  la  tarde,  el  octavario  del  nacimiento 
de  A uestro  Señor  Jesucristo. 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  del  Niño  Dios  con  gozos  cantados,  al 
toque  de  oraciones. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  rezan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa,  á las  7 de  la  tarde,  la  novena  del  Niño,  con  cán- 
ticos. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  á la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  28 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Carmen  en  la  Caridad. 

“ 29 — Rosario  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  la  Caridad. 

“ 30 — Soledad  en  la  Matriz  6 Corazón  de  María  en  la  Ca- 
ridad. 
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COLEGIO  DE  H.  S.  DE U SALETA 

GALLE  DE  ARAPEY  N.  63 

Habiendo  cambiado  este  colegio  de  niñas,  de  directora,  la 
que  suscribe,  tiene  el  honor  de  avisarlo  al  respetable  público . 

Se  enseñan  en  este  establecimiento  las  materias  siguientes. 

Lectura,  Escritura,  Aritmética  en  todas  sus  partes,  Gramá- 
tica, Geografía  general,  Historia  Sagrada  y Universal,  Doc- 
trina Cristiana,  Moral  práctica  y economía  doméstica.  Toda 
clase  de  bordados  etc.  corte  y hechura  do  toda  clase  de 
ropa  por  considerarla  de  indispensable  necesidad  en  las  casas 
de  familias. 

Para  las  clases  de  Castellano,  Ingles,  Francés,  Italiano  y 
Música,  cuenta  el  Colegio  con  profesores  capaces  y muy  cono 
cidos  en  esta  sociedad. 

También  se  admiten  pupilas  y medio  pupilas  á precios  su- 
mamente módicos  y convencionales,  asegurando  á los  padres 
una  coittraccion  asidua  en  la  educación  é instrucción  de  sus 
hijas. 

La  directora — ISABEL  MORENO. 


Año  vi— T.  xil.  Montevideo, Domingo  31  de  Diciembre  de  1876.  Núm.  572. 


SUMARIO 


El  Presbítero  D.  Casto  linas  — Nuestros  con- 
suelos y nuestras  esperanzas— Los  exáme- 
nes á,el  “Liceo  Universitario.”  EXTERIOR: 
Crónica  contemporánea  (continuación).  VARIE- 
DADES : Conversiones  célebres  (continuación'. 
NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA  RE- 
LIGIOSA AVISOS. 

Con  este  número  se  reparto  la  carátula  y el  índice  de  las 
materias  contenidas  en  el  tomo  duodécimo  de  este  periódico. 


El  presbítero  don  Casto  linas 

Tenemos  el  gran  pesar  de  anunciar  el  falleci- 
miento del  digno  y virtuoso  sacerdote  oriental 
D.  Casto  Irnas. 

Este  joven  sacerdote  desde  algunos  años  des- 
empeñaba el  cargo  de  Cura  Vicario  de  la  par- 
roquia de  la  Santísima  Trinidad . Su  celo,  su 
carácter  dulce,  sus  relevantes  virtudes  lo  hicie- 
ron acreedor  á las  mayores  simpatías  de  todos 
cuantos  cultivaron  su  amistad  y especialmente 
de  todos  sus  feligreses  que  lo  amaban  sincera- 
mente. 

Largos  y penosísimos  padecimientos  lo  han 
llevado  al  sepulcro  acrisolando  cada  vez  mas  sus 
virtudes,  pues  que  el  Pbro.  Imas  en  el  lecho 
del  dolor  era  un  perfecto  modelo  de  paciencia  y 
resignación  cristiana. 

Oremos  por  él  y pidamos  al  Señor  le  dé  el 
premio  á que  sus  virtudes  lo  hacen  acreedor. 


Nuestros  consuelos  y nuestras 
esperanzas. 

Al  terminar  el  año  1876  y ántes  de  dar  princi- 
pio á nuestras  tareas  de  1877  queremos  expre- 
sar á los  apreciables  lectores  de  “El  Mensajero” 
"nuestros  consuelos  y nuestras  esperanzas  como 
católicos  y como  humildes  obreros  de  la  prensa. 

Al  decir  nuestros  consuelos  nos  referimos  á los 


blicaciones  que  hemos  hecho  durante  el  presente 
año  el  movimiento  católico  en  nuestra  querida 
patria  ha  ido  siempre  en  aumento  progresivo. 

La  caridad  estietide  cada  vez  massus  obras  en  ali- 
vio físico  y moral  del  desgraciado;  véase  cuanto 
hemos  publicado  relativo  á las  sociedades  de  san 
Vicente  de  Paul  y de  Señoras  del  Patrocinio. 

La  educación  católica  ha  tomado  mayor  in- 
cremento. Hablan  bien  alto  á este  respecto  la 
fundación  y los  notables  progresos  del  Liceo  Uni- 
versitario fundado  por  la  juventud  católica;  ha- 
blan bien  alto  los  adelantos  de  la  excelente  aso- 
ciación de  jóvenes  el  Club  Católico ; hablan  bien 
alto  el  gran  desarrollo  y aumento  que  han  toma- 
do los  colegios  y escuelas  de  niñas  establecidos  y 
dirigidos  por  las  diversas  instituciones  de  religio- 
sas: habla  bien  alto  la  fundación  del  importantí- 
simo y sobremanera  moralizador  establecimiento 
de  las  Hermanas  del  Buen  Pastor;  habla  bien 
alto  el  mayor  desarrollo  que  se  ha  dado  á la 
excelente  escuela  gratuita  de  la  sociedad  de  san 
Vicente  de  Paul. 

Estos  y otros  muchos  han  sido  los  consuelos 
qué,  como  católicos  y orientales  hemos  experi- 
mentado en  medio  de  las  visicitudes  por  que  du- 
rante el  año  1876  hemos  pasado. 

En  cuanto  á las  esperanzas  que  nos  inspira  la 
proximidad  del  año  1877,  éstas  se  hallan  funda- 
das en  los  motivos  de  consuelo  que  el  año  1876 
nos  ha  proporcionado. 

Los  progresos  y el  desarrollo  que  han  obtenido 
las  prácticas  religiosas,  las  instituciones  piado- 
sas y la  educación  católica  durante  el  año  que 
concluye,  no  pueden  ménos  de  hacernos  concebir 
las  mas  alagadoras  esperanzas  de  que  ese  progre- 
so y desarrollo  serán  mayores  y por  consiguiente 
mayores  también  los  bienes  que  la  religión  y la 
patria  obtendrán  en  adelante. 

A todo  esto  debemos  añadir  otro  motivo  de 
grande  consuelo  y esperanza;  este  es  el  que  nos 
proporciona  el  próximo  establecimiento  del  cole- 
gio Pió  de  Villa  de  Colon  que  será  dirigido  por 
excelentes  educacionistas  pertenecientes  á la  so- 
ciedad de  educación  llamada  de  san  Francisco  de 
Sales. 

de  ese  nuevo  colegio  ca- 
tendremos  un  internado  establecido  en  uno 


que  hemos  experimentado  en  el  año  que  termina. 

Según  ha  podido  verse  por  las  sucesivas  pu-  j tólico 


Con  el  establecimien 


418 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


do  los  mas  bellos  y pintorescos  parages  de  las 
cercanías  de  Montevideo,  y bajo  un  régimen  que 
garantirá  los  mas  rápidos  progresos  en  la  senda 
del  saber  y de  la  virtud  á los  jóvenes  que  en  él  se 
eduquen. 

Justos  y grandes  son  pues  los  motivos  que  te- 
nemos como  católicos,  como  ciudadanos  y como 
humildes  obreros  de  la  prensa  para  agradecer  al 
Señor  las  bondades  que  nos  ha  dispensado  du- 
rante el  año  q’  hoy  termina  y las'q’  con  justo  mo- 
tivo esperamos  nos  dispensará  durante  el  año  que 
comienza  en  el  que  deseamos  á nuestros  aprecia- 
bles lectores  toda  suerte  de  felicidades. 


Los  exámenes  del  “Liceo  Univer- 
sitario.” 

El  juéves  terminaron  los  exámenes  del  Liceo 
Universitario  haciéndose  la  proclamación  de  las 
notas  obtenidas  por  los  alumnos  que  han  ganado 
el  curso  del  presente  año  en  las  diversas  asigna- 
turas de  aquel  establecimiento  de  educación. 

El  éxito  de  ese  primer  certamen  público  ha  si- 
do tan  completo,  que  no  solo  se  ha  realizado  lo 
que  presentíamos  cuando  anunciamos  que  ten- 
drían lugar  los  exámenes  de  este  colegio  católico, 
sinó  que  el  resultado  ha  sobrepasado  nuestras 
mas  alagüeñas  esperanzas. 

Los  exámenes  del  Liceo  Universitario  de  ese, 
‘Loco  de  ilustración  y de  saber,  que  bien  pronto 
estenderá  por  toda  la  República  su  benéfica  in- 
fluencia,” como  con  mucha  propiedad  dijo  el  Sr. 
don  Plácido  Ellauri  en  su  discurso  clausural, 
han  sido  lucidísimos  brillantes. 

No  liaremos  ninguna  mención  especial  de  los 
jóvenes  examinados;  puesto  q’  hemos  podido  ver 
y constatar  que' todos  han  rivalizado  en  empeño 
por  alcanzar  las  mejores  notas  y por  sostener  bien 
alto  el  crédito  del  Liceo  Universitario. 

Una  selecta  y numerosa  concurrencia  de  res- 
petables familias  é ilustrados  caballeros  llenaban 
los  espaciosos  y bien  decorados  salones  donde  tu- 
vieron lugar  los  exámenes. 

Bellísimos  trozos  de  música  y canto  egecu fa- 
dos al  piano  con  notable  maestría  por  varias  se- 
ñoritas y por  algunos  jóvenes  contribuyeron  á dar  ¡ 
mayor  realce  al  acto.  Una  banda  militar  tocó  el 
himno  nacional  y varias  piezas. 

- Nuestro  dignísimo  Prelado  tuvo  la  grata  satis- 
facción de  presenciar  el  triunfo  que  en  tan  corto 
tiempo  de  existencia  ha  obtenido  el  colegio  cató- 
lico fundado  bajo  su  protección.  \ 


Reciba  el  digno  fundador  y director  del  “Liceo 
Universitario”  doctor  don  Mariano  Soler  nues- 
tras mas  sinceras  felicitacones  por  el  éxito  que 
han  obtenido  sus  abnegados  desvelos  por  propor- 
cionar á nuestra  amada  juventud  una  educación 
sólida  y fundada  en  los  sanos  principios  de  la  fó 
católica.  Reciban  igualmente  nuestros  plácemes 
los  demas  señores  catedráticos,  así  como  losjóve- 
nes  fundadores  y alumnos  del  “Liceo  Universi- 
tario.” 

Los  católicos  y amigos  de  la  verdadera  ilustra- 
ción y progreso  deben  dispensar  su  mas  decidida 
protección  á este  establecimiento  de  educación, 
que  luchando  con  todos  los  inconvenientes  de  to- 
da empresa  nueva  y de  tal  magnitud,  ha  llegado 
á tan  notable  desarrollo. 

Nos  consta  que  para  el  próximo  curso  escolar 
proyecta  el  señor  Soler  grandes  mejoras  en  el  es- 
tablecimiento,que  lo  pondrán  en  aptitud  de  hacer 
estensivo  á mayor  número  de  jóvenes  y de  niños 
los  beneficios  de  la  buena  educación. 


Liceo  Universitario 

CLASIFICACION  DE  LOS  ALUMNOS  QUE  HAN  GA- 
NADO EL  CURSO  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO 

DE  1876. 

FILOSOFIA 

Sobresalientes  por  unanimidad — Marcelino  J. 
Barbat,  Luis  Gómez  Llambí. 

Sobresaliente  por  mayoría — Vicente  Ponce. 
Aprobados  por  unanimidad — Jacinto  de  León 
Hipólito  Gallinal,  José  D.  Durán,  Antonio  Rius, 
Francisco  Cordero. 

Aprobado  por  moyoria — Rodolfo  Jalabert. 
FÍSICA  « 

Sobresalientes  por  unanimidad — Jacinto  Ca- 
saravilla,  Vicente  Ponce,  Jacinto  de  León,  An- 
tonio Rius. 

Aprobado  por  unanin  idad — Hipólito  Gallí- 
nal. 

Aprobado  por  mayoría — Rodolfo  Jalabert. 
MATEMÁTICAS 

' PRIMER  AÑO 

Sobresalientes  por  unanimidad — J.  Irisarri, 
Marcelino  J.  Barbat. 

Aprobados  por  unanimidad — Enrique  Re- 
i bello,  U . Pallejá,  M.  Bergallo,  S.  Posada,  E. 
Perez,  S.  Indart,  R.  Ardito,  J.  Recagno,  M. 
Martínez,  G.  Buruchaga,  R.  Gómez. 
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Aprobado  por  mayoría — M.  Brussoni,  P. 
U ila ve,  G,  Caballero,  F.  Martínez. 

HISTORIA 

Sobresalientes  por  unanimidad — Jacinto  Ca- 
saravilla,  Jacinto  de  León,  Vicente  Ponce,  An- 
tonio Rins,  Enrique  Platero. 

Aprobados  por  unanimidad — Rudecir.do  Gó- 
mez, Gabriel  Buruchaga,  Hipólito  Gallina!,  Os- 
car Castellanos,  Gabriel  González. 

Aprobados  por  mayoría — M.  Martínez,  Ga- 
briel Caballero. 

GEOGRAFIA 

PRIMER  ARO 

Sobresaliente  por  mayoría - — J.  Casara  villa, 

Aprobados  por  unanimidad — Luis  Lenguas, 
Emeterio  Camejo,  J.  Barrera. 

SEGUNDO  AÑO 

Sobresaliente  por  unanimidad — J . de  León . 
LATIN 

PRIMER  AÑO 

Sobresalientes  por  unanimidad — B . Conde,  J . 
Casaravilla,  S.  Posada,  Gabriel  González. 

Sobresalientes  por  mayoría — R.  Gómez,  E. 
Perez,  L.  Lenguas. 

Aprobados  por  unanimidad — Oscar  Caste- 
llano, E.  Rebello,  G.  Caballero,  M.  Martínez,  F. 
Martínez,  R.  Jalabert,  M.  Pallejas,  M.  Brusoni, 
Abel  Pintos. 

SEGUNDO  AÑO 

Sobresalientes  por  unanimidad  — Vicente 
Ponce,  F.  Passini,  E.  Platero. 

Aprobados  por  unanimidad — H.  Gallinal,  A. 
Rius,  P.  Udabe. 

MATEMÁTICAS 

SEGUNDO  AÑO 

Sobresalientes  por  unanimidad — J.  de  León, 
E.  Platero. 

FRANCÉS 

Sobresalientes  por  unanimidad--- Miguel  Mar- 
tínez, Domingo  Chiapari,  F.  Pasini,  Pedro 
Aguerre. 

Aprobados  por  unanimidad — Martin  Bergallo, 
A.  Linardi,  E.  Arocena,  Arturo  Estomba,  E. 
Platero,  J.  Barboza,  P.  Sienra,  E.  Camejo. 
INGLÉS 

Sobresalientes  por  unanimidad — Eloi  Udave, 
Pió  Udave,  Antonio  Rubio,  Julio  Márquez. 

Aprobados  por  unanimidad — LaudelinovPe- 
richon,  E.  Perichon,  Horacio  San  Martin,  Al- 
fredo Magariños. 


ESTUDIOS  COMERCIALES 
Sobresaliente  por  unanimidad — Nicolás  Du- 
ran. 

Aprobado  por  unanimidad — Eloi  Udave,  J- 
Barboza. 

Antonio  31.  Sánchez,  secretario. 


Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización.”) 

ROMA  É ITALIA 


Las  elecciones,  como  de  costumbre,  han  aca- 
bado de  convertirá  la  Italia  en  un  infierno.  Es 
difícil  comprender  hasta  qué  punto  los  políticos 
se  llenan  de  improperios  y se  clavan  mútuamente 
sus  puñales  sin  misericordia.  Hace  poco  se  pu- 
blicó una  carta  dirijida  por  el  ex-ministro  Lanza 
al  ex-ministro  Bonghi,  pidiéndole  que  redactase 
artículos  en  favor  de  la  famosa  ley  llamada  de 
las  garantias,  indicándole  que  le  serian  pagados 
de  los  fondos  públicos.  Recibió,  en  efecto,  algu- 
nos miles  de  reales  á consecuencia  de  dicha  in- 
vitación. 

Lanza  y Bonghi  son  moderados.  Sus  amigos 
se  acaban  de  vengar,  publicando  en  la  Gazzetta 
d’ Italia  una  Autobiografía  de  Nicotera.  Prue- 
ban con  no  pocos  documentos  que  el  actual  mi- 
nistro del  luterior,  en  la  famosa  expedición  de 
Sapri,  procuró  salvar  su  vida,  revelando  los  nom- 
bres de  los  cómplices.  Ei  atacado  dice  que  son 
invenciones  de  aquel  periódico,  ha  decidido  lle- 
varlo á los  tribunales  por  difainaciou  y ha  hecho 
saber-su  propósito  de  obrar  de  la  propia  manera 
con  los  demas  diarios  que  den  á luz  dichos  pa- 
peles, extractados  de  los  Archivos  judiciales  de 
la  sala  de  lo  criminal  de  Salerno. 

Se  descubre  desde  luego  que  la  sangrienta  y 
horrible  acusación  es  fundada,  infiriéndose  ade- 
más las  recriminaciones  á que  dará  lugar  en  bre- 
ve. Sin  ser  profetas  se  puede  predecir  que  los 
enemigos  del  Papa,  después  de  mancharse  de 
lodo  en  la  nueva  Cámara,  verterán  recíprocamen- 
te su  sangre.  La  hora  de  la  expiación  se  acerca 
por  instantes,  y vamos  á presenciar  terribilísimos 
escarmientos. 


Para  impedir  una  derrota  en  el  Senado,  De- 
pretis  ha  conseguido  naturalmente  llevar  á la 
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Cámara  no  pocos  correligionarios  suyos.  Uno  de 
los  nuevos  senadores  se  llama  Molesehot,  y es 
partidario  acérrimo  del  vergonzoso  materialismo. 
Para  probarlo,  bastará  decir  que  en  uno  de  sus 
libros  torpemente  asegura  que  el  hombre  es  un 
producto  del  aire  y de  la  tierra. 

Por  lo  demás,  necesita  Víctor  Manuel  acudir  á 
personas  de  tan  ruin  condición,  porque  no  quie- 
ren ser  senadores  suyos  los  individuos  de  la  no- 
bleza romana.  No  podiendo  naturalmente  en- 
contrar hombres  dignos,  acude  á los  que  se  hallan 
dispuestos  á sostener  aquel  orden  de  cosas  que 
tardará  poco  á caer  de  una  manera  ruidosísima. 


EUdia  21  del  mes  anterior  se  debian  reunir  en 
Florencia  los  defensores  de  la  Internacional. 
No  se  ha  consentido,  ai  restándose,  por  el  con- 
trario, a algunos  de  los  que  habían  de  tomar 
parte  activa  en  el  Congreso.  ¿Será  que  Depretis 
principie  á temer  los  avances  de  la  demagogia? 
¿Será  que  Víctor  Manuel  le  ha  indicado  sus  te- 
mores de  que  le  quiten  la  corona,  mal  segura  so- 
bre su  cabeza? 

Siguen  las  vejaciones  contra  los  pobres  ciuda- 
danos que  no  pueden  pagar  los  impuestos.  Em- 
bárgaseles hasta  las  cosas  mas  indispensables  y 
de  ménos  valor,  que  no  sirven  para  cosa  alguna, 
y que  da  pena  ver.  Existe,  á no  dudar,  el  ánsia 
de  ofender  y perseguir  al  pobre  contribuyente. 
El  Estado  le  trata  peor  de  lo  que  trata  un  capi- 
tán de  bandidos  á los  que  caen  en  su  poder. 


Ya  están  en  Italia  la  viuda  y el  hijo  de  Na- 
poleón III.  Su  presencia  suscita  dificultades. 
Víctor  Manuel  quiere  obsequiarles,  por  recordar 
que  le  hospedó  el  difunto  en  el  palacio  de  las 
Tullerias.  En  cambio  no  pocos  de  los  que  ahora 
desgobiernan  odian  al  ex -emperador,  y legitiman 
aquel  refrán  español  exactísimo:  “Cria  cuervos  y 
te  sacarán  los  ojos.”  El  ministro  del  Interior  ha 
encontrado  una  fórmula.  Ha  decidido  que  los 
prefectos  no  vayan  á recibir  á nuestra  compa- 
triota; pero  que  apénas  llegue  á una  ciudad,  le 
ofrezcan  sus  servicios,  y la  traten  con  suma  cor- 
tesía, independientemente  de  toda  consideración 
política.  Por  ahora  no  puede  quejarse  de  los 
italianos,  si  bien  la  molestan  muchos  pobres 
echando  en  su  coche  no  pocos  memoriales.  Es 
que  toma  proporciones  allí  el  hambre,  y es  que  J 


cuesta  muy  poco  trabajo  pedir  cuando  se  ha  per- 
dido la  vergüenza. 


FRANCIA 

Se  ha  inaugurado  en  Muret,  departamento  del 
Alto  Gerona,  una  estátua  en  honor  del  Niel,  El 
general  De  Chabaut  Latour,  en  un  discurso  be- 
llísimo, contó  la  vida  y las  gloriosas  empresas 
del  difunto  mariscal.  Lo  que  principalmente  le 
honra  es  haber  llevado  á Pió  IX  las  llaves  de 
Roma,  de  donde  tuvieron  que  salir  los  usurpa- 
dores el  dia  3 de  julio  de  1849.  El  general  en  je- 
, O mot  de  Ri00io,  encargó  á Niel  que  fuese 
a Gaeta  á dar  la  fausta  noticia  al  Pontífice  Rey 
y á llevarle  dichas  llaves. 

Hé  aquí  algunas  frases  dichas  por  el  mencio- 
nado general  en  la  ceremonia  solemne  de  la 
inauguración  : 

“En  el  momento  en  que  el  enviado  del  general 
Oudinot  se  presentaba  delante  de  Pió  IX,  igno- 
raba Su  Beatitud  la  victoria  del  ejército  francés 
y la  entrega  de  Roma.  Oyó,  por  lo  tanto  la  gran 
noticia  con  emoción  visible.  Alargó  la  mauo  á 
Niel,  y después  de  encargarle  una  carta  para  el 
duque  de  Reggio,  le  manifestó  su  deseo  de  ofre- 
cerle algo,  en  prenda  de  gratitud. 

— “Me  consideraría  feliz,  respondió  el  coronel, 
si  Vuestra  Santidad  se  dignase  maudar  un  re- 
cuerdo á mi  señora. 

“Al  oir  estas  palabras,  replicó  el  Papa: 

— “¡Esto  es  para  la  piadosa  mujer!  Y le  dió 
su  propio  rosario. — ¡Y  esto  para  el  valiente 
soldado!  Y condecoró  á Niel  con  la  cruz  de  co- 
mendador de  san  Gregorio  el  Grande.” 

Cuando  Chabaud-Latour  contó  esto,  hallában- 
se presentes  la  viuda  de  Niel,  su  hijo,  su  hija  y 
su  yerno  el  conde  Duhesmes.  Inútil  es  decir  que 
muchos  se  conmovieron  hasta  verter  lágrimas. 

Hace  notar  Margotti  que  después  de  llevar  al 
Papa  las  llaves  de  Roma,  llovieron  bendiciones 
sobre  Napoleón  III  y sobre  la  Francia.  El  golpe 
de  Estado  le  salió  bien;  los  pueblos  se  declararon 
por  él;  llegó  á ser  emperador  de  los  franceses; 
obtuvo  las  victorias  mas  estrepitosas;  fué  duran- 
te algunos  años  el  señor  mas  potente  y grande 
de  la  Europa.  La  Providencia  le  dió  en  la  hija 
de  la  condesa  del  Montijo  una  excelente  mujer, 
yen  el  príncipe  imperial  un  hijo  precioso. 

Oid  ahora  un  caso  espantable. 

Viterbo  fué  abandonado  el  dia  2 de  agosto  do 
1870:  los  últimos  soldados  franceses  se  embarca- 
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ron  en  Civita-Vecchia,  parte  el  4 y parte  el  (lia 
6 del  mismo  mes.  Tales  fueron  precisamente  las 
fechas  de  los  primeros  descalabros  sufridos  por 
Napoleón  III  en  Wissembourg,  en  Woertz  y en 
Sp  kereu.  El  dia  4 de  agosto  10000  franceses, 
sorprendidos  en  Wissembourg,  fueron  destro 
2ados  i or  40000  tudescos;  el  dia  6 tocó  la  mis- 
ma suerte  á 35000  soldados  de  Bona parte,  des- 
baratados en  Frosckwille  por  145000  prusianos. 

¡Oh!  ¡Veneremos  las  llaves  de  la  Iglesia  que 
Jesucristo  dió  á Pió  IX  en  la  persona  de  san 
Ped.o,  el  primero  de  los  Papas!  Respetemos  las 
llaves  de  Roma,  que  la  Providencia  ha  puesto  en 
las  manos  de  los  Pontífices  para  la  independen- 
cia y la  libertad  de  la  Iglesia;  aborrezcamos  las 
brechas,  los  cañonazos,  las  ganzúas,  y viviremos 
en  este  mundo  con  tranquila  conciencia,  siendo 
nuestra  memoria  honrada  y bendecida  después 
de  morir,  como  la  de  Adolfo  Niel,  que  ilevó  en 
julio  de  1849  cá  Pió  IX  en  Gaeta,  las  llaves  de 
Roma  libertada. 


De  otro  ilustre  francés,  defensor  de  Pió  IX, 
debemos  ahora  decir  algo.  Nos  referimos  á De 
Corcelles,  que  ha  presentado  su  dimisión  de  re- 
presentante de  Francia  cerca  de  Su  Beatitud,  ha- 
biéndole sido  admitida.  Ya  en  1849,  cuando  Les- 
seps  intentaba  un  arreglo  con  Mazzini,  filé  man- 
dado á Roma  con  una  misión  extraordinaria,  y 
rechazó  el  tratado  que  aquel  hallábase  á punto 
de  concluir  con  los  triunviros.  Vislumbrando 
después  lo  que  se  Jproponia  Napoleón,  retiróse  á 
la  vida  privada, sin,dejar  pót  ellos  de  sostener  con 
la  pluma  la  causa  del  gran  Pió. 

En  1869  redactó  un  hermoso  trabajo  sobre  las 
condiciones  materiales  y políticas  de  la  Santa 
Sede,q’  le  habia  pedido  el  Comité  de  Marsella  del 
Dinero  de  San  Pedro.  En  él  consta  que  desde 
1849  al  1859,  su  gobierno  habia  pagado  los  gas- 
tos de  la  revolución  de  1848,  retirando  unos  48 
millones  de  papel  moneda,  y restableciendo  la 
circulación  del  numerario.  Las  rentas  de  los  Es- 
tados del  Papa,  que  en  1850  eran  de  66  millones 
de  liras,  subieron  en  1858  á 89.  190,000,  por  el 
aumento  de  los  productos  de  las  contribuciones 
indirectas.  Llegó  á conseguir  que  subieran  mas 
1 >s  ingresos  que  los  gastos.  Parécenos  que  ningún 
gobierno  liberal  pueda  decir  lo  propio. 

Por  las  invasiones  de  1859,  consumadas  en 
1860,  la  población  de  los  Estados  del  Papa,  que 
se  componía  de  3.124,000  almas,  quedó  reducida 
sólo  á 700,000,  viéndose  además  constreñido  á 


formarse  un  ejército  para  su  defensa  propia.  Tu- 
vo, pues,  Su  Beatitud  un  aumento  grandísimo 
de  gastos  y una  diminución  extraordinaria  de  in- 
gresos. Suplió  á todo  el  providencial  Obolo  de  S. 
Pedro. 

En  diez  años  los  católicos  dieron  por  diferen- 
tes títulos  271.150,000  liras,  ó sea  mas  de  100 
millones  de  reales  anualmente.  De  Corcelles  pro- 
ponía que  la  cristiandad  diese  á Su  Beatitud  to- 
dos los  años  7.117,000  liras,  suficientes,  á su  mo- 
do de  ver,  para  subvenir  A todas  sus  necesidades. 
Sucede  á De  Corcelles  el  barón  Bande,  del  cual 
tenemos  noticias  muy  favorables. 


Signen  los  buenos  fundando  Universidades  ca- 
tólicas. El  nuevo  Prelado  de  Lyon  ha  celebrado 
varias  reuniones  para  establecer  una  en  aquella 
ciudad.  Contribuirán  á ello  unas  veinte  diócesis. 
Se  compondrá  de  cinco  facultades  distintas:  teo- 
logía, letras,  ciencias,  medicina  y derecho. 


, ESPAÑA. 

Varios  periódicos  malos  han  hecho  lo  posible 
para  convencer  de  que  Su  Santidad  habia  desa- 
probado la  conducta  del  referido  sucesor  de  los 
Apóstoles.  Como  era  natural,  La  Epoca  se  ha 
distinguido  en  esta  ocasión,  procurando,  como  de 
costumbre,  persuadir  de  que  Pió  IX  no  está  coa 
sus  hijos  fieles,  sino  con  los  católicos  liberales,  ó, 
lo  que  vale  lo  mismo,  con  los  herejes  peores  del 
siglo  actual . La  mayoi  parte  de  sus  lectores  lo 
creerán  seguramente,  ó á lo  ménos  harán  ver  que 
lo  creen . 

En  mas  de  una  ocasión  hemos  puesto  en  evi- 
dencia las  enormidades  de  aquel  periódico,  que 
es  una  de  nuestras  calamidades  públicas.  Des- 
graciadamente para  él,  ha  recibido  una  lección 
mas  dura,  si  algunos  diarios  católicos  están  en  lo 
cierto.  La  España  tradujo  el  17  las  siguientes 
líneas  de  una  carta  escrita  el  11  por  el  convspon- 
sal  de  L’  Union  en  Roma.  Tratáudose  de  uno 
de  los  periódicos  franceses  mas  dignos,  seria  casi 
temeridad  poner  en  duda  sus  aseveraciones  ter- 
ribles para  el  órgano  mas  genuino  de  la  revolu- 
ción mansa,  que  lleva  frac  y guante  blanco. 


“Su  Santidad  pasó  en  seguida,  como  de  cos- 
tumbre, á la  sala  de  la  condesa  Matilde,  y du- 
rante la  conversación  se  quejó  amargamente  de 
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la  impudencia  del  periódico  La  Epoca,  de  Ma- 
drid, que  ha  tenido  la  audacia  de  decir  que  el 
Padre  Santo  habia  reconvenido  fuertemente  por 
su  mensaje  al  arzobispo  de  Granada. 

“Yo  mismo  he  leído  estas  infamias,  dijo  el 
Padre  Santo,  y lo  que  mas  me  ha  indignado  es 
que  el  periódico  que  ha  tenido  la  impudencia  de 
publicarlas  está  inspirado  por  un  ministro  acre- 
ditado en  el  Quirinal,  por  el  mismo  represen- 
tante de  España.  Y si  os  hablo  á vosotros  de 
esto,  es  para  que  podáis  repetir  en  alta  voz  y en 
todas  partes  que  el  Papa  no  ha  tenido  por  qué 
censurar  al  arzobispo  de  Granada,  y que  ha  visto 
con  gran  júbilo  llegar  á los  peregrinos  españoles 
á Roma;  ha  tenido  un  gran  placer  en  acogerlos 
con  toda  la  ternura,  el  afecto  y la  gratitud  que 
caben  en  él.  Lo  que  La  Epoca  ha  tenido  la  au- 
dacia de  publicar  es  una  insigne  calumnia  y una 
indignidad.  Es  falso,  falsísimo.” 

“Después  el  Padre  Santo  añadió  sonriéndose  : 
— Sé  bien  que  los  hombres  políticos  no  ponen 
precisamente  su  punto  do  honra  en  ser  exacta- 
mente verídicos,  y me  acuerdo  que  un  diplomá- 
tico me  decía  : “¡Ay!  Ya  hace  algunos  años  que 
con  la  verdad  no  se  gobierna.”  Pero  mentir  con 
tanta  impudencia,  es  presentar  negro  lo  que  es 
blanco,  y blanco  lo  que  es  negro;  esto  es  traspa- 
sar todos  los  límites.” 


WimnlaiUiS 

Conversiones  célebres 

EL  MARISCAL  DE  SAINT-ARNAUD 

DE  LAS  CÉLEBRES  CONVERSIONES  CONTEMPORÁ- 
NEAS, TOR  EL  R.  P.  HÜGUET. 

( Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo,”  ) 


CAPITULO  III. 

Relaciones  del  Mariscal  con  el  P.  de  Raviynan. 

(Continuación — Véanse  los  números  del  556  al  572.) 

Esta  vez  sus  presentimientos  no  se  realizaron; 
el  P.  R ivignan  llevó  buen  viaje  y tuvo  la  suerte 
de  no  ser  electo.  El  mariscal  que  no  deseaba 
criar  fatua  de  profeta  se  consoló  bien  pronto; 
cuando  el  P.  de  Ravignan  le  escribió  de  Roma 
anunciándo'e  su  próxima  salida  y el  magnífico 
obsequio  de  Su  Santidad  contestóle: 

“Lo  que  Dios  hace  está  bien  hecho  y su  vo- 
luntad no  se  manifiesta  sin  motivo.  No  puedo 


“expresaros  cnanto  me  sonríe  la  idea  de  poder 
“recibir  y seguir  de  nuevo  vuestros  esclarecidos 
“consejos;  la  bondad  del  Santo  Padre  para  con- 
“migo  me  anonada.  Os  ruego  me  pongáis  á sus 
“pies  y le  digáis  que  su  precioso  recuerdo  será 
“mi  talismán  apoyo  y consuelo  en  los  dias  de 
“tribulación;  mi  agradecimiento  será  eterno.” 
En  cada  parada  el  mariscal  encontraba  el 
tiempo  necesario  para  pensar  en  Dios  y escribir 
á su  guia  en  el  camino  del  cielo. 

Con  fecha  5 de  abril  de  18.54,  le  escribía: 
“Parto  el  limes,  no  quiero  dejar  á Paris  y á la 
“Francia  sin  encomendarme  á vuestras  oraciones 
“y  pediros  sigáis  dándome  buenos  consejos.  Ne- 
cesito me  ayudéis  acerca  de  Dios  para  conse- 
guir rae  proteja  en  la  gran  empresa  que  sin  Él 
“no  puedo  llevará  cabo.  Sin  el  auxilio  de  Dios 
“nada  se  consigue,  pongo  mi  coufi-mza  en  su  mi- 
sericordia y en  la  protección  que  dispensa  á la 
“Francia.  Antes  de  mi  salida  deseo  cumplir  mis 
“deberes  de  cristiano  y conferenciar  con  vos.” 

El  25  del  misino  mes  le  escribía  de  Marsella: 
“Padre  mió,  parto  lleno  de  confianza;  no  es 
“posible  que  Dios  no  proteja  á la  Francia  en  un 
“caso  tan  grave  y solemne.  Estoy  convencido 
“que  todos  cumplirán  é irán  mas  allá  de  su  de- 
“ber.  Nuestra  causa  es  la  buena,  por  consi- 
guiente, á la  guardia  de  Dios.” 

El  29  de  junio  escribe  de  Constantinopla: 

“El  24  parto  para  Verna  donde  pienso  esta- 
blecer mi  cuartel  general  y reunir  todo  el  ejér- 
cito el  5 de  julio.  Del  10  al  15  saldremos  en 
“busca  de  los  rusos. 

“Padre  mió,  pedid  á Dios  que  sea  favorable  á 
“nuestras  armas;  en  Él  confio  é invoco  su  pro- 
“teccion,  pues  sin  ella  nada  se  consigue.  Ya  me 
“ha  dado  pruebas  de  su  infinita  bondad  devol- 
viéndome la  salud;  hoy  es  menester  que  salvo 
“la  Francia,  todos  los  dias  se  lo  pido.  A Dios, me 
“encomiendo  á vuestras  oraciones  suplicándoos 
“bendigáis  á vuestro  arrepentido  y sumiso  hijo.” 
Ultima  carta  escrita  por  el  mariscal  al  P.  Ra- 
vignan: 

“Cuartel  general,  Oldíort  (Crimea)  setiembre 
18  de  1854. 

“Reverendo  Padre:  recibí  esta  mañana  vuestra 
“cariñosa  esquela  fechada  en  Saint- Acheul  el  20 
“de  agosto.  Como  lo  veis,  aprovecho  la  primera 
“oportunidad  para  agradecer  las  preces  que  por 
“nosotros  eleváis  al  Todopoderoso;  ¡ya  han  sido 
“oidas!  El  14  desembarqué  en  Crimea  con  el 
“ejército  que  está  lo  mas  animado.  El  desembar- 
gue se  efectuó  al  grito  de  ¡Viva  el  Emperador! 
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“si  Dios  lo  permite,  con  el  mismo  grito  muñan» 

“venceremos  á los  rusos  que  nos  esperan  en  el 

“ Alma  y de  allí  el  22  ó á mas  tardar  el  23  nos 
“estableceremos  bajo  los  muros  de  Sebastopol. 
“Apresuro  las  operaciones  militares  porque  mi 
“salud  está  muy  quebrantada,  ruego  á Dios  me 
“'dé  las  fuerzas  neceserias  para  llevar  mi  ardua 
“empresa  á buen  fin.  En  cuanto  liaya  clavado  la 
“bandera  francesa  en  la  fortaleza  de  feebastopol 
“pediré  á la  Francia  el  completo  descanso,  que 
“me  es  indispensable. 

“A  Dios,  Padre  mió,  rogad  por  nosotros  y 
“creed  en  el  afecto  que  os  profesa  vuestro  peni- 
tente y mas  sincero  amigo, 

J.  i)B  Saint-Arnaud. 


CAPITULO  IV. 

Muerte  del  mariscal  de  Saint- Arnaud 

El  dia  siguiente,  el  mariscal  ya  preso  de  lo? 
mas  crueles  dolores,  atacó  y venció  á los  rusos. 
Al  otro  dia,  abandonó  el  campo  de  batalla,  para 
morir  cristianamente — ¿Acaso  no  había  termi- 
nado su  misión?  Religión  y gloria  lo  acompa- 
ñaron en  esa  hora  suprema.  Poco  después,  un 
navio  surcaba  los  mares  llevando  á Francia  los 
despojos  del  vencedor  del  Alma  y la  patria  le 
preparaba  un  postrero  triunfo. 

El  R.  P.  de  Ravignan  escribió  la  siguiente 
carta  á la  acongojada  esposa  que  queria  conducir 
en  persona  los  restos  mortales  del  mariscal  al 
través  de  los  mares. — Que  ese  panegírico  tan 
consolador  y glorioso  á la  memoria  del  mariscal 
muerto  como  un  héroe  cristiano  sea  (en  este  re- 
lato) el  último  monumento  levantado  por  la 
amistad  del  sacerdote  á la  religión  del  noble 
guerrero . 

“Señora: 

“Las  lágrimas  y lamentos  del  ejército  del  Ca- 
tolicismo y de  la  Francia  se  confunden  con  los 
“vuestros.  ¿Me  permitiréis  añadir  á esas  demos- 
traciones el  respetuoso  homenaje  de  mi  pesar  y 
“simpatías? 

“Varias  personas  al  hablaros  del  mariscal  ci- 
tarán su  carácter  firme  y generoso,  su  valor,  su 
“talento  y su  asombrosa  energía. 

“Yo  prefiero  señora,  no  recordaros  en  este  mo- 
“mento  sino  la  mas  relevante  de  sus  glorias,  que 
“fué  después  de  Dios  vuestra  obra:  el  mariscal 
“era  un  ferviente  católico!! 


“Rajo  el  peso  de  esa  irreparable  pérdida  y de 
“vuestra  inmensa  aflicción  os  queda  el  consuelo 
“de  poder  pensar  sin  temor  de  equivocaros,  que 
“vuestros  ejemplos  y continuas  plegarias  atra- 
“yernn  ese  noble  espíritu  al  conocimiento  de  la 
“religión  y á ia  práctica  de  los  deberes  que  im- 
“pone. — Ya  sabéis  con  qué  caballeresca  fideli- 
dad recibió  el  Pan  de  los  fuertes  áutes  de  aban- 
“donará  Paris;  me  escribía  de  Marsella,  la  vís- 
“pera  del  dia  de  su  embarque,  que  se  apoyaba 
“con  fé  en  la  misericordia  de  Dios,  pues  sin  (día 
“nada  se  consigue.  La  enfermedad  lo  acompañó 
“con  sus  crueles  padecimientos  en  su  admirable 
“empresa.  Dios  quiso  alcanzar  un  doble  triunfo: 
“la  victoria  de  nuestras  armas  y la  muerte  de  un 
“héroe  cristiano  amortajado  con  sus  trofeos. 

“Señora,  que  este  pensamiento  os  consuele; 
“esa  alma  no  os  ha  dejado  para  siempre,  la  ba- 
tíais dado  á Dios, El  la  aceptó  y llamó  a sí  pre- 
parada y purificada  por  vuestros  piadosos  des- 
“velos. 

“Pronto  os  encontrareis  para  nunca  mas  sepa- 
“raros,  no  hizo  sinó  precederos  en  la  vi  t que  le 
“señalasteis.  Sus  sentimientos  de  fé  y esperanza 
“cristiana  son  los  vuestros,  os  sostendrán  y 
“acompañarán  hasta  el  fin. 

“Sé,  que  el  dolor  os  abruma,  parece  que  nada 
“pueda  aliviarlo;  perdonad  el  haber  osado  traer 
“á  vuestra  memoria  el  recuerdo  de  un  ser  tan 
“querido.  Creo  que  comprendereis  la  necesidad 
“de  mi  corazón;  lloro  la  muerte  de  un  amigo  y 
“he  querido  decíroslo  recaudándoos  al  mismo 
“tiempo  lo  que  ya  sabéis,  es  decir;  que  Dios  es 
ílel  único  consuelo  y sosten  de  las  almas  descon- 
“ soladas . 

“Mis  oraciones  y llantos  seguirán  los  preciosos 
“restos  del  mariscal;  en  cuanto  regreséis  me 
“'apresuraré  en  ir  á saludaros. 

“Aprovecho  esta  ocasión  para  renovaros,  se- 
“ñorn,  la  seguridad  de  mi  mas  respetuosa  y pro- 
tunda estimación.” 


Consideraciones  sobre  el  Darwinisjio. — • 
En  el  próximo  número  publicarémos  una  tésis 
sobre  el  Darwinismo,  leida  por  el  alumno  del 
j “Liceo  Universitario  ’ don  Vicente  F.  Ponce  en 
i el  acto  de  los  exámenes  .de  Filosofía. 
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EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Corte  de  María  Santísima. — Las  personas 
inscritas  ó que  deseen  inscribirse  en  la  piadosa 
Asociación  de  la  Corte  de  María  Santísima  po- 
drán recibir  desde  hoy  los  boletos  para  el  año  1877 
enviando  sus  nombres  para  anotarlos  en  el  Re- 
gistro respectivo  que  se  halla  en  el  bautisterio  de 
la  iglesia  Matriz. 

Índide  y carátula. — Suspendemos  por  hoy 
la  publicación  del  folletín  por  coresponderá  este 
número  el  índice  v carátula  interna  del  segundo 
semestre  del  año  1876. 

Egercicio  cotidiano.  — Este  lítil  de- 
vocionario se  halla  en  venta  en  esta 
imprenta. 

Los  hay  con  canto  dorado  y mas 
sencillos. 

Contiene: — Diferentes  oraciones  pa- 
ra la  confesión  y comunión — á la  san- 
tísima Virgen  y santos  de  particular, 
devoción— ejercicio  de  la  santa  misa — 
quinario  de  la  Pasión  de  Cristo — visita 
al  Santísimo  Sacramento  en  las  40  ho- 
ras y novena  al  Santísimo  Sacramento. 


SANTOS 

¿31  D.  *San  Silvestre  papa  y santa  Colonia. 

1877— ENERO 

1 L.  t}LA  CIRCUNCISION  DEL  SEÑOR. 

! 2 M San  Isidro  obispo  y mártir. 

> 3 M.  Santa  Genoveva  virgen,  y Florencio. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa,  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Nacimiento. 
Hoy  al  toque  de  oraciones  se  cantará  el  TE  DEUM  en 
acción  de  gracias  por  los  beneficios  que  el  Señor  nos  ha  conce- 
dido durante  el  presente  año. 

Todos  los  sanados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Por  la  noche  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúfi  la  novena  del  nacimiento  de  Ntro.  Señor. 

Todos  los  jueves,  á las  8/d  do  la  mañana,  se  canean  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida. 
des  de  la  Iglesia. 

Los  viernes,  al  toque  de  oraciones,  se  reza  el  santo  ejerci- 
cio del  Y ia-Crucis. 


Los  sábados,  ;í  las  8%  de  la  mañana,  se  canta  ha  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  jueves,  al  toque  de  oraciones,  se  hará  un  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa,  á las  6}£  de  la  tarde,  el  octavario  del  nacimiento 
de  uestro  Señor  Jesucristo. 

Todos  los  viernes  A las  7 do  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  publicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  del  Niño  Dios  con  gozos  cantados,  al 
toque  de  oraciones. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  domingos  y fiestas  se  explica  y enseña  la  doctrina 
cristiana  A los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  A las  8 de  la  mañana,  so  rezan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continúa,  A las  7 de  la  tarde,  la  novena  del  Niño,  con  cán- 
ticos. 

Hoy,  dia  último  del  año,  A las  7 de  la  tarde  se  expon- 
drá el  Sino.  Sacramento  y después  del  rosario  y la  n .vena 
del  Nacimiento, se  entonará  solemnemente  el  Te  Deum  en  ac- 
ción de  gracias  por  los  beneficios  recibidos.  En  seguida  se  re- 
servará y concluirá  lafuncion  con  la  letrilla  aí  Niño-Dios. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina A los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles,  A la  misma  hora,  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  A las  7 de  la  mañana,  se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Las  personas  inscritas  6 que  deseen  inscribirse  en  la  piado- 
sa Asociación  de  la  Corte  de  Maria  Santísima  podrán  recibir 
desde  hoy  los  boletos  para  el  año  1877  enviando  sus  nombres, 
para  anotarlos  on  el  Registro  respectivo  que  se  halla  en  el 
bautisterio  do  la  iglesia  Matriz. 


31 — Mercedes  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  los  Ejercicios. 
ENERO— 1877 

1—  Soledad  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 

2 —  Monserrat  en  la  Matriz  ó Aranzanzu  en  san  Francisco. 
3 — Carmen  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 


ARCHiCOFRADIA  DEL  SANTISIMO 


El  jueves  4 de  enero  del  próximo  A las  8] ¿ de  la  mañana 
se  dirá  en  la  iglesia  Matriz  la  misa  ■ mensual  por  las  personas 
finadas 'dé  la  hermandad. 


El  Secretario. 


